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uando   tratgt    de  destruir   la  lnq\iisÍGÍQn . 
por  sus  cimieptos^ ,  enciendo .  cumplir  coq  uno  de 
los  principjíiles  deberes  ,  que  imponen  á  todo  ciUf 
dadíuiQ  la  hucnanidfid  y  reli^oQ  junios  ofendidas 
atrozmente  >,.  y  por-  una  serk^  d)lata4^,.dQ.  siglo?? 
ea  este  tr^biinal.  ¡(Qjaíá  pudij^rafi  mis  ñ^erzas  U&« 
.nar    la   extensión  de  mis   deseos , '  asi .  cqmo    ha 
herido  mi  sensibilidad   por    todos   sus   puntos  la 
idea  ^.que  dti^pues  4^  v^  niadurp  examen  he  for-* 
ijiadp  de  Siiu  viciosa -jqonstituciQíj.  ^  .y  de  los  .  4bu- 
S0s  ,  qjue.  d^biaroQ.  s^rla  cq^siguientes  1  T1;es  me- 
ses  empleados  en  investigar  quantos  documentos 
puedan   servit:;  par^  la   ilustración   de   mi  objeto 
me  constituyen  (  sin  $ n^biargo ,  de  la  falta  de  libros 
y'd§.iSUi  sxcfc^iíra  oJ?scutÁ4ad  ]¿.,¿Ai€Stad9  d^  ofrer. 
ce/:   ai  .pubiifio   jjoji^í^íHi.iqP?  '3ÍÍ10,  me   engaño^ 
b^ista^áa  a  íixar   su  ppioionc  O)mo  durante  este 
tiempo   no    han    cesado  de   aparecer   escritos  ya 
iippjjgnándo  ya  defendiendo,  este   establecimiento^ 
U>3  .Vji?tpreS;,4?;  lo*'iPí^ífl[íe?ps¡:íne  han  prevenido  eo 
algiAíW  í^ft^wowfis,,  ¡que  nq.dexaré  de  reproducir^ 
qu4m4(>:.;li^r|}rppohgp  llev^  la  demostración  ha^ 
ta  ^1  grado  de  evidencia .  que  tenga  lugar.  La  s^ 
tisfaccion  que  ipe  hubiera  cabido  en  presentarlas 
cpoTp   nuevas  ,  s^  recpmpensa   con.  otras  que  los 
mismos^  papeles    me    proporcionan  ,  y  que  acaso 
no  me  hubieran  ocurrido  sin  ellos.    Hasta  los  ar 
pologistas  de  este  tribunal ,  que   refutaré  según  se 
vaya  ofreciendo  ,   contribuirán  á  poner  mas  claro 
mi   aserción ,  supuesto  que  la  naturaleza  de  una 


causa  suele  tamBien  conocerle  pót  la  calidad  de 
sus  abogados.  No  por  esto  me  lisoiigeo  yo  de  ha- 
ber dado  á  mi  trabajo  toda  la  lima  nece$kn| ,  ni 
tampoco  una  perteccion  rtrgular.  Pero  si  alguna 
vez  na  sido  cierto  que  lo  mejor  es  en(^migo  de 
lo  bujno  ,  lo  es  sin  duda  en  unas  circunstancias^ 
en  que  el  augusto  Congreso  nacional  vá  por  ííisf^* 
tantes  á  deliberar  acerca  de  la  supresión  é  sab¿ 
sijtcncia  dé  la  faiquisiaon.  La  obra  pues  ,  i^ue 
con  él  único  designio  de  cooperar  por  mi  parte . 
rfl  buen  txito  de  esta  deliberación  ,  y  que  con 
harta  violencia  de  mi  amor  propio  dexo  que  Vea 
fe  luz  pública' ,  no  es  la  que  tenia  pfenfKdltada^ 
y  merece  la  líhpOftarida  del' asunta  ^  es  solo  sil? 
toorradon  i.  .    . 

Presiento  vá  á  levantarse  una  porción  de  e«^ 
tótores  rutineros  ;  qué  bien  hallados,  con  sus  a-^ 
ñéjas^^  preocupaciones  ,  tiáda '  emitii^ifi  poique^  s< 
akiie  el  dia  ,  qiie^  ál'' cab6  'há  •  tfe '  llegar ,  díi  que 
veamos  derrocado  un  cdéio ,  qué  es  e>  genio  ti>í 
telar  de  todas  ellas  ;  pera  ni  la  verdad  seí'á  mé* 
flos  luminosa  por  los  sofismas ,  conque  la  ataquen . 
sus  inipugnadores  ,  hi  á  hii  me  aturdirán  los  a<^ 
costumbrados  denuestos  ,  con  que  gusten  fevore» 
ce  ¿ne.  Ladran  según  la  fábula'  ló$  perros^  ^  maí 
lá  luna  giranda  eri  su  órbita  celeste  ,  sigue  cod 
fnagestad  su  carrera  ,  sin  que  la  audacia  de  e»» 
«os  ammales  la  obligue  á  negarles  su  resplandor. 


DISERTACIÓN. 


Jj^a  un  gobierno  bien  constituido  ¡se  de* 
Tcrá  zclac  qu¿  la  düctrina'y  ubsciTancia  de  bt- 
tcUgion  sii  mantengan  en  toda  su  pureza  y  vi- 
gur  i  h^  respuesta  aHrmatíva  á  esta  qiiestion  es 
iiacioa  n¿C(;$aria  é  inmediata  de  un  axioma  io- 
cuncuso  entre  lus  puliticus  ,  á  saber  :  que  no  ha 
éxiütidu  jamás  ,  ni  es  posible  que  exista  reunión 
alguna  de  liumbrcs  en  suciedad ,  que  meresca  el 
flümbre  dv:  tal  ,  stu  que  primero  se  establesca  por 
base  la  creencia  de  la  divinidad  manifestada  por 
Un  cultij  e&ceriür ,  que  asegurando  la  cunhanza' 
tecípruca  de  lus  ciudadanos  ,  sea  el  agente  po 
ái£^iio  que  los  estimule  incesantemente  al  cum» 
plinúeutu  de  la  ley  ,  y  el  treno  que  contenga 
sus  apetitos  paiúculares  dentro  de  los  limites  de  lat 
atiiidad  general.  Solo  á  los  franceses  en  el  de- 
lirio de  una  revolución ,  que  emjie¿ó  con  t:scánda>' 
lo  y  acab6  cou  ignominia ,  estaba  reservado  po- 
ner en  duda  esta  verdad.  Solo  en  medio  de  lus 
ancropótagos  de  la  convención  pudo  gloriarse  in^ 
puuemente  un  fioissy-Danglas  de  haber  desterra*- 
dü  del  código  ligislativo  el  respeto  á  la  divini- 
dad ,  6  de  haber  hecho  la  religión  enteramente 
agcua  de  la  organización  sociaL  [  Desgraciada 
victoiia,  triunfo  bochornoso,  si  tal  puJliera  Ua*> 
maise  la  temeridad  de  ua  ignorante  feroz  I    £s 
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pues  innegable  ,  ó  por  mejor  decir ,  es  un  hecho 
acjsti¿auwi^  pui  la  instoiia ,  y  comprobado  por  el 
viagwio  obs jiVad'Ji  ,  qü¿  codas  las  naciones  del  glo- 
bo aii  aacigdas  cou^  oiddjriias-^'  dvjsd^  las  ñas  ci- 
v¡li¿aaas  de  iLuropa  liasca  los  aduares  errantes  de 
la  larcaiia  ,  uesae  el  saivage  que  pisa  las  arenas 
abi asadas  dcí  Airiea  hasta  al  que  atraviesa  á  pie 
hrnie  ios  ríos  eiados  del  norte  de  América  5  se- 
Ikiían  de  veneración  profunda  á  la  idea  de  un 
üúnien  superior ,  tienen  consagrados  ciertos  ritos 
para  atrae l  se  su  bendicencia  y  aplacar  su  enojo, 
;tutorizan  con  su  mediación  las  alianza^  ^  que 
unas  con  otras  ceíebnuí  ,  poseen  uiaa  religión. 

y  á  ia  verdad  jque  objeto  mas  melancólico, 
se  ha  ofrecido  jamas  á  la  imaginación  'que  un 
pueblo  siu  Dios  i  La  buena  fé  la  justicia  y  to- 
uas  las  vil tudes  ¿serian  acaso  para  él  otra  cosa 
que  LUIOS.  ,Yfinos  y  ridiculos .  f^^t^SIJ^as  ?  ¿Ppdriaq 
^<)riten<í;r .  ni  arredrar  por  un  mo mentó  al  atrever 
do,  quaudo  apv'lo^iido  á  la  violencia  y  la  astu-» 
cia  ,  quisiera  entxegarse  á  todo  género  de  abo^ 
liiinaciones  y  atiocidadesí  (i)  O  ¿cómo  era 
Pv^sitle  qu^  ,el  hoiiiJDie  en  .tal  disposicipn  die-^. 
s^.  v;uor ,  a  los.  derechos  de  sus  ^^niejan^es  ,  y; 
ioS  res^ietasc  como  sagrados  ,  quando  ni  poc 
su  propia  e^isteiijcia  se  creia  deudor  al  Ser 
etciiiO.  ,  que  se  ia  habÍ4  conimiicadoí  O  rna§ 
bitü  ,  ¿quien  np.  ^ech^^  de,  ver,  que.  siepdo  lag 
iiitfnoioj4es^, .  que  ^eniaz^u*.  4  ios .  mortales .  .9011,  1^ 


•    (i)     Cictrcj.  De   iut.   Dc:^r,   Lib.  I.   n,   2.   Pietate  ad^ 
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divinidad  ,  el  verdadato  origen  y  la  suprema  ra- 
zón de  las  obligaciuucs  que  los  unen  entre  si, 
trastornado  este  primer  orden  ,de,  nuestros  debe^ 
res  ,  desconocida  .la  religión,  íj,ue  los  descubre,  y 
sanciona  ,  pasarían  á  ser  ilusorios  ;los  piineipios 
mas  irrefragables  de  la  moral  ,  y  de  consiguien- 
te desaparecería  la  sociedad?  Es  pues  indubita- 
ble que  cortada  por  el  ateismo  la  invisible  ca- 
ideaa,  que- une  al  género  <  humano  con  el  Ser  d^ 
tos -seres,  las  leyes,  mas  santas,  y  provechosas 
quedarían  sin  energía  ni  autoridad,  se  rompe- 
rían  los  lazos  ,  que  atan  unos  con  otros  á  los 
ciudadaeoí ,  y  al  cuerpo  .político  ,  después  de  h^- 
ber  caído  en  una  monal ,  languidez, ,  y    lucha(¿) 

■por  algún  tiempo  con  los  horrores  de  una  cou- 

-vulsion  espantosa  ,  dexaría  de  existir  por  una 
completa  disolución. 

Porque  ¡quien  pondría  diques  al  torrente  im^ 
pctuoso  de.  las  pasiones  ,  quando  para  acrecen- 
tarle canspirasen  á  ia  vez.  los  vicios' todi^  ,  qne 
lleva  ón'pos  de  sí  la  impiedad  ,  los  quaUs,-!^ 
multiplicarían  en  razón  del  mayor  ntímero,que 
concurriese  á.  formar  una  sociedad  tan  munstrug- 

-saj,  y  de  la  irreconciliable  discordancia  de  yo- 
luncades  que  necesariamente  debía  prodmífij,,^ 
divergencia  infinita  y  cada  vez  niayor  de  los  in- 

'féresés?  El'  atéo.es  un  egoísta  furiosO;,  <[ue  cer- 
rando obstinadamente  los  ojos  á  quantos  obstá- 
culos le  ponen  por  delante  el  honor'  y  -el  pudor, 
cprre  .90010^  fhiqüina  4I  'Violento  -impulso  de 'sos 

.  deseos,  desqrdénad'js  ,  [giie  hq'  tiéiife'/otiry  medida 
de  suá  ^acciones,  qi^e  1^'  ext;ei^siyü7^1ÍTn|ñda  d!el 
bien  estar  Individual ,  y  que  ^ci/ratida..  tp4^  su 
dicha  eii  los  placered  del  momento  siempre  nue- 


vos  y  siempre  fugaces  ,  no  conoce  mas  derecho 
que  la  fuerza  ^  ni  mas  valor  que  la  tcmeridadi 
hs  Uíi  entermo  delirante  ,  que  no  queriendo  de- 
pender para  ser  felis  de  tos  inagotables  tesoros 
de  ia  bondad  divina  ,  pretende  en  este  instante 
saciarse  con  los  amargos  frutos  ,  que  de  su  co- 
secha le  presenta  el  amor  propio ,  para  fastidiar- 
se ai  instante  después.  Es  un  ser  aburrido  é  wr 
Süportaple  á  sí  nnnsmo,  pérfido  y  detestable  á 
lus  demos  ,  expuesto  siempre  á  ser  víctima  de 
la  desesperación  ó  de  la  venganza.  Y  si  taa 
desagradable  es  el  bosquejo  de  un  hombre  des^ 
ti(uido  de  religión  ¡  quaa  horroroso  nx)  habia  de 
ser  el  quadro  ,  en  que  se  pintase  una  muche- 
dumbre de  ellos !  Tan  cierto  es  ,  que  una  aso- 
ciación de  hombres  en  quien  no  hubiese  interve- 
nido en  manera  alguna  el  suave  y  poderoso  in- 
íiuxo  de  la  religión,  lejos  de  llamarse  pueblo^ 
sería  una  manada  de  tigres  ,  que  no  harija 
mas  uso  de  su  libertad  ,  que  para  despedazarse 
unos  á  otros  las  entrañas.  Semejantes  hombres 
serían  verdaderos  monstruos  ,  tanto  mas  sañudos 
que  los  que  se  guarecen  en  las  cavernas^  quan* 
to  habrían  degenerado  de  la  nobleza  de  su  pá^ 
nativo  ser.  (i) 

( I )    Los  literncf» ,  ^e  con  agravio  de  U  filosofia  4^a 

entrada  ta  au  coniioa  ai  ateísmo,  aua  quaudo  por  un  e- 
fegu)  de  la  educacioíi  no  «probariau  los  excesos^  que  se 
acaban  d«  de^ccsbir.,  ao  por^^o  soa  mas  liiUcs  i  la  iso- 
cícüad.  De  clloa  dice  J.  J.  ^Rousseau  (  Emifc  Tom.  IH. 
pág.  '19S  y  siguientes)  cuyo  aestimomo  no  puede  serles 
aoípechoso :  ^la  IrellgKm »  y  eo  geoi^nd  d  espirloi  dea»- 
alado  Yadocáoidar  'ó  tilofofi^o  iiace  ál  Jionibre  i^eg^    4 


.  Por  el  coptraelo  ,  -  ¡  qii¿  ltsrrnos|i-penpectiv« 
fs  la  de  un  país  quando  resplaaiiecp  ea  su  emis- 
'  ferio  la  religión !  Doquiera  qiie  domina  este  as- 
tro benéfico  la  razon  gobíernií  coo  mas  autori- 
dad y  eficacia,  porque  él  es  quien  se  la  comuT 
pica ,  la  naturaleza  habla  y  es  oída  con  mas 
prontitud ,  porque  la  religión  hace  mas  sonora 
y  penetrante  su  voz  >  y  el  derecho  de  propiedad 
93  generalmente  respetado ,  porque  Dios ,  cuya 
posesión  son  todas  las  criaturas ,  legitima  con  el 
sello  de  la  religión  los  títulos,  qcie  para  adqui- 
je-,  tntroauxo  la  sabiduría  y  justicia  de  Jos  le- 
gisladores. Así  que  el  hombre  baxo  los  auspicios 
de  esta  soberana  virtud  ,  bien  se  le  considere  en 
<ÍrdeQ   á    las  diferentes  edades  de  la   vida,  ó  biea 


Jcce  su  corazón,  reconcentra  todas  sus  paíioncí  ea  et 
|tequeün  circulo  del  interés  personal  ,  y  socavü  insen- 
■ibleniente  ios  mas  sóliios  cimieatos  de  toda  sociedad, 
|K>rque  es  tan  poco  en  lo  que  conrienen  loa  intereaei 
parcictilareS)  que  nunca  podrá  contrareícar  la  opOMCioa- 
qua  tienen  entra  si-  SÍ  el  ateisma  no  hace  correr' 
como  el  fanatismo  la  sangre  huniaiia ,  no  es  tanto, 
por  amor  á  la  verdad  como  por  ¡ndifeieiicia  acia  el 
bien.  Ande  todo  como  quiera  ,  nada  le  importa  al 
IB'ctendido  sabio  ,  con  ul  que  se  te  dexa  quieto  en  su 
gabinete.  Sus  principios  no  hacen  ittortr  á  los  hambres, 
pero  les  impiden  naccrr,  cotrt^mpiendo  las  buenas  cos- 
tumbres qiM  los  multiplican  t  haciéndolos  iniccesibles  al , 
«mor  de  la  especie  ,  y  reluciendo  todos  sus  arectos  á 
un  secreto  egoísmo'  tan  f:ineito  á  U  población  como 
i  la  virtud.  La  indiferencia  seudoClosófica  se  parece  á 
la  tranquilidad  del  estado  baicn  un  fcobieino  despótico, 
«fta  es ,  á  la  tranquilidad  de  U  muerte  mas-  destiuc- 
tqra  .que  UM  guerra  cruel."  . 


■lo 

con  respecto  &  las  situaciones  ya  prósperas  ya 
adversas  de  la  fortuna ,  ora  se  le  contemple  co* 
mo  miembro  del  cuerpo  civil ,  ora  como  indivi- 
duo particular,  dexa  ver  en  sus  acciones  y  en 
sn  persona  un&s  destellos  de  aquella  luz  clarí* 
rima,  que  despide  el  trono  del  Ser  supremo ,  y 
participa  en  cierto  modo  de  la  inmensa  díchil 
que  le  circunda,  y  que  se  buscaría  ¡nutilmea«* 
te  donde  hubiese  extendido  sn  cetro  de  hierro 
la    impiedad. 

El    tierno   infante,   que   reclinado    en    el   seno 
materno   sorbe    la    leche ,   que   dando  vigor  á   sus 
miembros    delicados    ha    de     llevar    á    colmo    la 
obra   todavía   imperfecta  de  la  generación ,    suelta 
con    sonrisa   el   pecho ,   y    sus  balbucienfes    labios 
rociados  con  el   dulce   ncctar  se   ensavan  á  hablar 
por  las  articulaciones,    que  la   religión  se  apresuró 
á  poner  en    ellos,   y   que  si   bien  no  coroprehende 
aun   su    entendimiento ,    ya   repite    con    placer    su 
inocente   corazón.    El  joven    robusto ,   cuyas    pa^» 
slones  á  manera  de  caballos  desbocados   amenazan- 
arrojarle"  en    los   precipicio^ ,   que  prr  uno  y  otro 
lado  estrechan    el    camino    de    Ja   felicidad ,    sien- 
te en   la   religión    una  voz  interior  que    le    alien-, 
ta ,   otra    alma    que    anima    la    suya,    un    brazo 
irresistible ,    que    sujetándolas   y    dirigie'ndülas    las 
amansa,   ha^ta    quebrantar  enteramente    su   fero-* 
cidad.   El   débil   anciano ,    que  encorvado   baxo  el 
peso    de    los    anos ,    vá   á    llegar   por    momentos  al 
término  fatal  de   su    carrera  ,   halla   en  la   religión 
un   báculo   con   que  añrma  sus  pies  vacilantes,  y 
b^xa    consolado    al    sepulcro    á    descansar   de    las. 
fatigas  de.  su   larga  peregrinación.    Así  también  ef* 
ciudadano     en    el    conñicta   en    que    se  mirA   ii^- 


V 


;gfttria ,  tiene  un  recurso  fecundísimo  de'  consue- 
los en  el  templo  de  la  divinidad.  Si  el  magis- 
trado venerable  postrado  delante  d^i  altar ,  ele- 
va al  trono  del  Dios^  de  las  misericordias  los  ge-, 
mtdos  de  un  pueblo  ,  á  quien  angustian  los  es-^ 
txagos  de  una  peste  desoladora,  vuelve  luego  á, 
tributar  agradecido  los  mas  respetuosos  homena- 
g'ts  por  el  restablecimiento  de  la  salud  pública 
Si  la  ciudad  amenazada  de  un  enemigo  podero-» 
so  se  hallaba  en  la  mayor  consternación ,  el 
guerrero  vencedor  llevado  en  triunfo  en  medio 
4el  aparato  marcial ,  de  las  festivas  aclamaciones 
de  sus  coQciudadanos,  y  solemnes  cánticos  de 
los  ministros  del  santuario  ^  abate  su  frente  ce- 
ñida de  laureles ,  ofrece  al  Dios  de  las  batallas 
:  los  trofeos  debidos  á  su  protección  ,  y  los  erige 
en  monumento  de  su  piedad  y  eterna  gratitud* 
£1  hombre  en  fin  en  qualquier  estado  que  se 
le  considere ,  en  rodos  los  periodos  de  la  vida, 
y  en  las  continuas  vicisitudes  que  la  acompii- 
i;an  ,  tiene  en  la  religión  un  antídoto  eñcaz  con- 
tra los  males  que  le  aquexan ,  un  escudo  ea 
que  se  despuntan  los  dardos  mas  certeros  de  sus 
enemigos,  y  un  asilo  inviolable  donde  no  les  es. 
concedido  penetrar.  Ella  en  todo  evento  excita 
en  su. alma  aquella  sublimidad  de  ideas,  le  tnspi- 
ra  aquella  grandeza  de  sentimientos ,  que  son  el 
manantial  del  'mas  heroico  valor ,  y  U  señala  al 
justo  juez,  que  atento  expectador  de  sus  com- 
bates ,  va  á  premiárselos  con  su  inestimable  apro- 
bación. El(a  en  medio  de  la  borfasca  mas  des- 
echa se  le  •  aparece  como  el  Iris  de  paz ,  disi- 
pando la  negra  tempestad  ,  restituyéndole  la  apa- 
cible bonanza ,  y  colocándole  en  puerto  de  se- 
guridad« 


En  vbta  pues  de  los  e^mplot ,   que  nos  snt^ 
ministran  todas   las  naciones,   todos  los  siglos,  j 
los  invariables  principios   de  la  recta  raion  con- 
cluyamos»  que  no   puede  darse  sistema  de  légift- 
lacion  bien  organizado,  garantía  que  baste  á  pro*' 
teger    los    ciudadanos ,   ni   sbcK?dad    que    rherezcs' 
propiamente    este    nombre ,    sin    conciencia ,     sin' 
moral,    sin  religión;   y   que   por  el  contrario    e»- 
ta   es ,    la   que    á    manos    llenas    derrama  bienet' 
inapreciables    sobre    el    cuerpo    político ,    y   sobre''* 
cada  uno  de  los    miembros   que   le    componen.   Y* 
si   la   religión  debe  formar  el   primer   cimiento  dé 
toda   constitución    civil ,    si    las   medidas   que   han.' 
de  conservarla  en   su   nativa  pureza  y   éxpt^ndor, 
deben    caminar    á    la    par   de    las,  leyes,   que    la' 
efstablecen ,  si-  en    el    nuevo    orden    de    cosas,    á^ 
que   la   Providencia  llama   á    una    nación    grande»' 
que   ha  jurado  odio  eterno   al  despotismo  y   á  las' 
vexaciones     que    por    él    ha    sufrido ,    la    religión' 
cristiana   católica  sostenida    coa    la    dT<rnidad    que- 
c"brresponde ,    ha   de  ser  el   mas   noble  esmalte   de" 
sU   ilustración    y    liberrad  ,     ¿será    el    tribunal    lia** 
jnado   de    la   Inquisición    á    quien    deba    confiarse^' 
como    hasta    ahora,   su   tutela?    El  plon   gnberna-' 
tiVo ,    sobre  que   está  fundado  este   tribunal,   y  el^ 
método  que  tiene   adoptado  para    la    actuación  de' 
las   causas,   que    en    él   se  coarrovrerten    ¿  5on  ta- 
les,' que  puedan  merecerle   la  confianza  del  pue- 
blo   español  ?    i  Son   conformes   al  espíritu  del   cris- 
til^nismo ,   á    la   máximas   respetables  de   la   buena 
pt)lítica,    á  los   derechos  invulnerables  de  la'eqni- 
dad  ,   y   capaces  por  lo  mismo   de  dar  honor    á    la 
réfigion  y   á    los  individuos  que  la  prr.fesan  ?   sLe- 
hace   acreedor  á  esta   confianza   la  irreprehensible 
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¿ondaeta ,  que  constantemente  haya  observado  des- 
de su  establecí mieatu  i  Es  cierto  qiie  no ,  >)  lo 
Vo^  ¿   demostrar. 

REFLEXIÓN  PRIMERA. 

Siendo  como  es  la  Inquisición  un  tribunal, 
cciesláitico  ,  ño  dice  bien  su  rignr  con  el 
espíritu  de  mansedumbre  ,  que  debe  carac-m 
terizar  á  ¡os  ministros  del  evangelio  ( i ). 

Si  los  establecimientos »  que  por  su  satura- 
liza  se  dirigen  á  estender  su  inñuencia  i  Va  ns- 
ctones  jnai  remotas  y  á  la  mas  tardía  posteridjd, 
n'ó  pueden  separarse  jamas,  en  orden  á  lus  me- 
<Ííos  qtip  adopten   para  su  conservación  de  las  re- 


(  t  )  El  tribunal  de  la  Inquisición  fué  establecído- 
ppr  el  papa  Inncencio  III  aria  el  año  I300|  con  el 
objeto  je  perseguir  á  los  hereget ,  y  en  especial  á  loi 
albigens«s.  Su  código  critainal  es  coii  puca  diferencix 
el  derecho  de  las  decretales ,  que  por  lo  tocante  al. 
delito  lie  heregU ,  es  todo  particular.  Con  el  tiempo 
sf  le  \agregó  el  conocimiento  de  otros  delitos  ,  por 
quanto  se  cree  que, tienen  añnidad  ó  inducen  sospecha 
de  heregia,  com9  toa  la  blasfemia  heretical ,  hechice- 
ría |- vana  obseryancia ,  el  del  solicitante  en  la  cotfe- 
sion  ,  y  hasta  la  poligamia  y  sodomía,  Tambitn  vin- 
dica las  injurias  hechas  á  sus  dependientes  ,  y  el  aten-, 
tado  contra  el  libre  uso  de  tu  juiisdicclon  ,  que  a¡e- 
mai  de  ser  privilegiada  ,  es  á  un  tiempo  espiritual  y 
tempofat ,  como  delegada  del  sumo  pontífice  y  del  rey. 
Asimismo  promueve  civilmente  ,  y  en  lo  antiguo  tam- 
bién con  ctnsuras,  l-t  ejecución  de  l'ienes  por  él  con- 
fbcad'>s  ,  entftrgando  loj  ruos  despne^  de  tondenadDs  y 
excomulgados  al   magistrado    seglar ,   para    que   execute 
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gfas  baxo   las  quales  se  trazaron,    sin  que   se  e)&- 

travíen  de  su  objeto  primitivo ,  y  se  siga  inevi- 
tablemente su  ruina,  no  hay  duda  que  solas  las 
medidas  que  prescriben  la  mansedumbre  y  per- 
suasión deben  adoptarse  como  proporcionadas, 
para  sostener  dignamente  la  religión  de  Jesucris- 
to ,  y  que  por  el  contrario  la  coacción  y  el  ri- 
gor ^    lejos   de   contribuir   á   su  apoyo ,  solo  pue- 

en  ellos  la  pena  de  muerte,   que  previene  la  ley,  qoaa* 
do   son    contumaces    ó    reconciliados   segunda   vez.    Bazo 
este  plin   se  estableció   eu  Toiosa   en    1229,  donde  es* 
tuvo    encargado    primero    á    los   cistercienses »   y    luego 
en  1233  á  los  dominicos.   Inocencio  IV   le  esteodió  por. 
toda   Italia  ,   menos  al  réyno  de  Ñapóles  que  se  ha  re- 
sistido   constantemente   á  su  introducción.    Aun    en   Ita- 
lia y    en   la   misma    Roma  decayó  .  bien   pronto  ,.  hasta' 
que   en   1545    le    restauró    Paulo    IIT ,     creando   ademas 
la   congregación   de    la    Inquisición  9   compuesta   de    mas 
ó    menos    cardenales    presididos    por    el    pontífice.      En 
1233   vino  de    Toiosa   á   España   bazo    la  dirección    de- 
S.    Raymundo  de   Peñüfort ,    pero  no   salió  de   la  coro* 
na   de    Aragón ,    hasta    que   unida   con    la   de    Castilla, 
la   establecieron  en   Sevilla»  los  reyes   católicos    Fernan- 
do  é  Isabel  en   1483  »  nombrando   al  dominico  Fr.  Fb* 
mas  de  Torquemada  por  primer  inquisidor  general,  quien 
dispuso  en   junta  ,   que  convocó  al   intento  ,   la   instruc- 
ción que  aun   rige  bien  que  con  alguna  yariacioa.    Por-' 
tugal   le    adoptó    en    iS3<5t   no    por    intriga    del  falso 
Huucio  9  como  cree   el  vulgo  ,    sino  -á  solicitud  del   rey 
Juan   III,    y  concesión    de    Clemente   VII.    Se    esteiidi6 
también  por   Venecia  ,   Alemania  ,    y  otras  potencias  de 
Europa.   Felipe   II   le    introduxo    en    América  en    1571. 
Tiene   ia    Inquisición  un  consejo,   que    reside    eqí    la' 
corte   con  el  titulo  de  Suprema  y  General  Inquisición, ' 
y  varios    tribunales  de   provincia  dependientes    del  con- 
sejo. '  Este  se  compone  de   su    presidente  el   inquisidor 
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den  scarrearlft  odiosidad.  No  hay  cosa  mas  pul- 
pabte  en  «I  evangelio  y  demás  librus  del  nuevo 
testamento ,  que  la  suavidad  con  que  «ítán  es- 
critos todos  ellos,  esta  es  la  virtud,  que  hace 
tan  animado  su  lengu^íge ,  la  que  dá  á  id  nue- 
va ley  tanto  realce  sobre  la  antigua ,  Ja  que  iJr- 
ma  el  carácter  mas  señalado,  con  que  la  r«li¿iun 
Cristiana  se   distingue  de  las  demás ,  y  la  que  le 


general  de  España  é  Indias  ,  que  es  regularmente  ar- 
zobispo ú  obispo  ,  y  de  ocho  coustrjcnis  eclesiásticos^ 
seis  de  elloi  del  clero  secular  ,  de  los  quates  el  mas 
moderno  hace  de  fi>cal  ,  un  rtligioso  dominico  por  pri- 
vilegio conce  íido  á  su  orden  por  Felipe  111,  y  otro 
regular  por  turno  de  las  demás  órdenes  religiosas  pur. 
disposición  de  Carlos  111.  Ademas  de  estos  asisten  doa 
CÓD^^ejeros  de  Castilla  ,  quando  se  les  llama  ,  que  siem- 
pte  es  en  causas  puramente  civiles.  Sus  cliciales  y  sub- 
alternos sojí  un  ageiite  ñsual  ,  dos  seci-eiarios ,  dos  y 
á  veces  tres  rclatuies  ,  un  tesorero  que  comunmente' 
Ihmm  leccpior,  un  contador,  un  alguacil  mayor,  Jos 
inferiores  ,  y  varios  c.ililicadores  teólogos  encargados 
de  feriur:ir  las  proposiciones  ó  doctrinas.  Los  triOuna- 
les  dft  provir.cia  tienen  tres  ,  y  algunos  quatro  inqui- 
sidores del  clero  iecular  ,  un  fiscal  que  lo  es  e¡  mus- 
modej-no  ,  tres  ó  quatro  secretarios  de  la  can.ara  del 
secreto,  otro  de  seqíiestros  y  de  todo  lo  civil,  un 
receptor  ó  teiorero  ,  uu  cont.(dor  ,  un  alguacil  m.iyor 
doi  iafciores  con  otros  <1e|  eniJiente*  liamadoi  emisa- 
rios y  fimilinres,  q.ie  esp:uciaüi  por  el  dist,ito  de 
c:nla  uno  de  los  tribunales  son  sus  miindatjrios.  Tie- 
nen tamMen  caiilii-Lidorei  ,  como  se  ha  diciio  habl<tnJo 
del  conejo  ,  y  ademas  conv.:!tores  ,  q.ie  son'  letrados 
¿  quienes  Oyen  en  lo  civil  ,  hicn  que  en  el  dia  s^'o 
los  !iay  en  América,  y  sueleo  ser  oidores  de  tquel.as 
■uílipnCf;!*» 

De  estos   tribunales   hay   diez   y  seis  en    Csp.->ña     i 


i6 
comunica   pn    atrtcñvp.  poderoso  i   que   noreiiv-, 
te    el   enteDcfimienro   humano,    qcai.do   se  acerca 
i   examinarla  de   buena   fe. 

„Aprended  de  mí ,  decía  Jesucristo  »  propo* 
niéndose  por  modelo  de  virtud  á  sus  discípulos^ 
que  soj  manso  y  humilde  de  corazón."  (i)  ¿Axaso 
podía  dar  ai  mundo  prueba  mas  relevante  de 
que  la  base  de  su  religión  es  la  mansedumbre, 
que  presentándonos  en  su  persona  un  exemplo 
estupendo  de  esta  virtud  en  el  patíbulo  de  la 
crux?  Puesto  en  aquella  cátedra  del  sufrimiento, 
el  gran  maestro  de  la  moral ,  con  las  manos 
esténdidas   acia  uno  y  otro   polo  como   llamando 

saber  :  el  territorial  de  Madrid  Ilamido  también  de 
Corte  t  el  de  Sevilla ,  Toledo  ,  Córdoba  ,  SUragosa, 
Barcelona,  Valencia,  Santiago,  Murcia,  Valladolid,' 
Cuenca  ,  Granada  ,  Llerena  ,  Logroño  ,  Mallorca  y  Ca- 
lcarías. Los  de  América  son  tres  :  el  de  México ,  Li- 
ma ,    y    Cartagena. 

Al  inquisidor  general  le  nombra  el  rey  y  le  coo« 
firma  el  papa  ,  y  con  la  simple  aprobación  de  S-  'M. 
provee  el  mismo  las  placas  de  concejeros  de  la  Supre- 
ma  ,  eligiendo  por  $i  y  sin  que  preceda  consulta  los 
inquisidores  ,    oficiales  ,    y   demás   subalternos. 

También  el  obispo  diocesano  envía  á  su  provisor, 
ú  otro  eclesiástico  al  tribunal  de  su  territorio  ,  para 
que  represente  su  persona  ,  concurriendo  en  calidad  de 
juez  con  los  nombrados  por  el  inquisidor  general.  Fleu* 
ri  liist.  Ecctesiasf.  Lib.  VIL  n.  54.  Páramo  De  ori^ 
pine  S.  Inqtfisit,  Lib,  II.  Tit.  II.  Cap.  8.  n-  2.  Sou-  ' 
Si  De  origine  Inquisit.  Lustt.  Feijoó  Teatr.  Crit. 
Tom.  VI.  Ditc.  3.  Solórzano  PoHtica  indiana  Tom. 
JI.    Lib.   IV.    Cap.    24. 

(  I  )    Mattb.  Cap.  V*  V.  4.  Diseite  a  me  qu!a  nu" 
í!s  sum  et  bumilis  ^orde^  .     '  ' 

;  •  I 


ir 

C  que  oigmá  su  últíms  I«ccíba  pricttca  tos  pue'^ 
Uos  codos  de  la  tierra^  Inarcede  por  los  qas 
le  han  crucincado  y  solicita  so  perdón.  Si  la 
naaaedumbre  de  Jesucristo  no  se  limitó  hasts 
ItacerJa  efectiva  á  la  faz  de  toda  la  naturaleza 
«n  beneficio  de  los  mismos  que  le  daban  Is 
muerte ,  si  esta  virtod  le  mereció  sa  predileccíoa 
entre  tas  demás,  pnes  fué  la  última  con  cuya 
enseñanza  se  despidió ,  y  como  un  epílogo  el 
mas  cabal  y  enérgico  de  sa  larga  y  penosísimn 
predicación  }  j  cómo  no  lis  de  ser  agino  del  es- 
píritu de  su  iglesia  ,el  rigor,  que  exercen  sus  mí- 
nbtros  contra  los  que  se  apartan  de  ella,  soIq 
por  el  de>acato  ó  sea  injaria  de  abandonarlaí 
Muy  al  contrario  y  consiguiente  á  sus  principios 
de  admirable  dulzura  prescribió  el  Redentor  á  lo« 
•postóles .  que  qcsndo  no  fuesen  admitidos  eu 
atgaaa  ciudad ,  sacudiesen  «1  polvo  de  sus  zapa- 
tos en  ademan  de  protestar  á  sug  habitante^ 
que  por  su  parte  hal'ían  cumplido  con  su  mi- 
tion ,  y  que  sobre  ellos  recaería  por  entero  el 
castigo  de  su  obstinación  é  ingratitud.  ( i )  Por 
esto  quando  Santiago  y  S>  Juan  pretendíaa  que 
lloviese  fuego  del  cielo  sobre  Samaría ,  en  castí- 
«o  de  no  haberlos  admitido,  repreliendió  su  zelo 
indiscreto  ,  diciéndoles  :  „aun  no  sabéis  de  que 
«spirka  sois ,"  porque  ciertamente  no  era  ade- 
3 


(i)  Lúe.  Cap.  X.  v-  lo.  In  qaamemmqut  mutem 
tivitaiem  ¡ntravtritts ,  (f  non  stueeperínt  vos ,  exeuit- 
te$  in  pilleas  etat  *  ditite  :  etíam  fulvertm,  ^ü  md^ 
t^l  mtbit  dt  civilmte  veitrm  ,  t^tergimau  tu  vm, 
famem  hoe  uisott  t  4«i«  'p/rofio^Uf^vit  rtgnam  DtU 
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quado  aquel  estilo  &  )a*n«ttiri^eza  de  Tas  Yidrdaí» 
des  ,  que  iban  á  anunciar.  (  i  )  Y  para  qne  no  se 
^rea  que  este  plan  de  suavidad  ,  debe  entenderse 
solamente  con  los  que  aun  no  han  abracado  la 
f é  ,  adviértase  que  la  pena  señalada  por  Jesucrisr 
%o  al  apóstata  no  es  otra  que  la  de  excluirle  de 
$u  iglesia,  y  dexarle  en  la  clase  de  gentil  y  par 
blícano.  ( 2 }  En  conformidad  á  esta  doctrina^ 
qnando  se  escandalizaron  algunos  de  sus  discí* 
pulos  j  al  oir  que  su  cuerpo  y  su  sangre  eraa 
verdadera  comida  y  bebida,  y  dexaron  de  se- 
guirle  teniéndole  por  impostor  i  no  trató  de  pbli« 
garlos  á  que  volvieran,  ni  tampoco  de  contener 
á  los  que  quedaban  ,  dexando  á  unos  y  otroa 
^n  su  plena  libertad.  Dirigiéndose  pues  á  S.  Pe* 
dro  ,  preguntó  en  él  á  todos. sus  discípulos  ^^ucf^ 
feis  iros  vosotros  también?"  como  diciendo  :  'e^^^ 
vuestra  mano  está  quedaros  ó  no  conmigo,  pueí^ 
quando  faltasen  hombres  que  me  siguiesen ,  de 
las  piedras  formaría  Dios  hijos  de  Abraan  ,  estq 
es ,  confesores  de  mi  fé.  (  3  )  La  respuesta  de 
3*  Pedro   no  es  menos  digna  de  atención  ,  ai  m¿« 


(i  )  Luc*  Cap»  IX.  V.  s$*  Nescitls  cutus  sptntur 
estis*  Filius  bominis  non  venit  animas  perderá  ,  seS. 
Salvare» 

(£)  'Mattb.  Cafr.  Xt^IÍI.  Vi  17.  Si  autem  ecch'^ 
siam  non  audierit  ,  sit  tibi  sicut  etbntcus  et  publi^ 
canus. 

(?)  Joan»  Cap»  VI.  v.  67.  Ex  boc  mitlti  diici" 
fulorum  eius  abierunt  retro  ^  Of  iam  non  cum  Hlo 
ambulabant.  Dixit  autem  lesas  ad  duodecim  :  ¿  nuni'* 
quid    &*  vos  .  vultis   abire  ? 

Luc.  Cap    III,   V.    8.   P.otens  e$t  Lhus  de  lapidi'^ 
bus.  istis  sus^itart  fiUós  Abrabak 


Hot'fivoTable  á  la  qne  me  he  propuesto  demos- 1 
trar.  9,1  A  dónde  hemos  de  ir,  SeñoT ,  le  dice,- 
ai  vuestras  palabras  soa  palabras  de  vida  eternai 
Nosotros  creemos  y  estamos  convencidos,  de  que; 
sois  el  Mesías  hijo  de  Dios.''  {1}  ¿P^^de  dar-> 
ae  mayor  prueba  de  qoie  ios  ministros  de  la  re- : 
figtoa  cristiana,  si  han  de  seguir  las  huellas  de: 
mx  autor  ,  jamas  deben  imponer  ,  ni  .procu«*> 
far  otro  castigo  á  los  que  para  su  perdición  se.- 
apartan  de  ella,  que  hacer  pública  ^esta  separa-: 
cion  para  cautela  de  ios  demás?  j  y  así  mismo 
de  que  los  cristianos ,  si  han  de  imitar  al  mas» 
fiel  de  los  apóstoles^  deben  perseverar  en  la  fe: 
no\  por  otro  motivo ,  .que  por  el  íntimo  conven- 
cimiento de  que  es  verdad  quanto  eJIa  enseña,» 
y  de  que  solo  á  la  sombra  de  JSísttí  irbol  halla» 
el    hombre   refrigerio    y    salud  i 

Igual  benignidad  se  descubre  en  los  demás 
libros  del  nuevo  testamento^  quando  tratan  del 
castigo  ,  á  que  por  la  religión  se  hacen  acreedo-* 
res  ios  apóstatas.  San  Pablo  escribiendo  á  Tito 
acerca  de  la  conducta  que  deberá  guardar  con> 
el  herege ,  que  después  de  una  y  otra  amones- 
tación no  se  enmienda ,  le  previene  solamente  que: 
le  tenga  por  pervertido ,  y  condenado  ya  por  su 
propio  juicio ,  es  decir ,  que  le  declare  separa-, 
do  de  la  iglesia ,  de  la  que  él  mismo  no  cre- 
yendo  se   quiso   separar^   (2)   Por  consiguiente   ir> 

• 

( ^  )  J^an»  Cap.  VI.  v.  69.  Domine ,  ad  quern 
ibimtts'i  verba  vita  eterna  "hahes.  Et  nos  credicfimus 
€f   cognovimuf  ,  quia    fu    et  Cbristiís  filius  Deu 

(  2 )  Ad  Tit,  Cap*  III*  V»  10.  Hareticum  bomi- 
tiem  fost  unam  tí  seeutidam  correptionem  d evita,  sciens 
fuia  subvenut   est ,   qui  eiusmodi  est ,  (f    deiinqmit^ 


e%tm  sepamooo  públics,  que  es  H  exeemumenti 

j  no  á  otra  pena  debe  extenderse  la  iglesia  em 
la  condeoacion  del  herege  perrinaa.  Así  taaibieii 
S«  Joaa  :  ^el  qne  no  permanece  en  la  doctrina 
de  Jesucristo  y  retrocede ,  no  tiene  i  Dios  por 
SB  valedor ,  pero  el  que  signe  en  ella  constan to 
tiene  al  Padre ,  j  también  al  Hijo  j  ea  quienea 
cree.  Al  que  se  llegne  á  vosotros  sin  esta  docjn 
trina,  no  le  admitáis  en  vuestra  casa^  ni  le  sm^ 
Indeis,,  no  sea  qne  os  comunique  su  contagio.'^ 
( 1  }  ¿  Por  ventura  se  menciona  en  estos  logarea 
otra  pena  contra  los  apóstatas ,  que  la  excomu* 
ssion  {  No  se  citará  pasage  ninguno  de  la  escri«- 
tura  por  donde  se  pruebe »  que  al  que  ha  sa« 
cudido.  el  suave  yugo  del  evangelio  se  le  apli«> 
que  por  la  iglesia  otro  castigo.  Prescindo  abora  de 
la  potestad ,  qne  asiste  indubitablemente  á  loa 
reyes  católicos  de  cohibir  con  penas  corporales  á 
los  hereges ,  de  lo  qual  se  tratará  mas  adelan** 
te*  Entre  tanto  debo  concluir  que  por  parte  de 
la  iglesia  queda  el  hombre  absolutamente  libra 
de  toda  coacción  extrínseca,  no  solo  en  quanto 
á  entrar  en  ella ,  sino  también  en  quanto  á  per^ 
manecer  después  que  entró.  De  donde  se  inñe-* 
re  que  el  sistema  de  hallarse  autorizado  un  tri<^ 
bunal   eclesiástico   para  perseguir  con   penas  cor^ 

atm  sh  propia  tuitcto  cond^mnmtuss 

(  X  )  ^oatu  Ep.  II.  V.  p.  Omnis  qul  recedit ,  £#^ 
non  permanef  in  doctrina  Cbristi  Deurn  non  habtti 
qui  pfrmanet  tn  doctrina  $  ble  (f  Patrem  9  Gf  Filittm 
habet.  Si  quis  venit  ai  vos  f  (f  banc  doctriuam  net^ 
é^ertf  nolite  recipere  eum  in  domum  ,  nec  ave  ti  di-' 
seritis'  Q¿ii  enim  dicit  illi  ave  »  communicat  0jper¿«% 
tus   €ins  malignis* 
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porales  al  herege  9  sobre  no  tener  apoyo  en  lo« 
fibros  sagrados  y  es  opuesto  á  la  suavidad  qu0 
todos  ellos  respiran,  y  <|ue  tanta  los  rccomien-^ 
da    aun   con  sus   mhmos.  enemigos. 

Los    defensores    de    la  Inquisición ,    desenten<c 
Riéndose   de   las  pruebas  que    se    acaban    de    ale-^ 
gar,    ó  por  mejor  decir,   sia    haberse   hecho    car- 
go de  ellas,   ni  examinado  la  materia  con  la  de- 
tendón   que  convenía,    pretenden  hallar  en  Jesu- 
cristo y   los   apóstoles  algunos  exempíos  ,    que  au- 
toricen el    rigor.   Nuestro  divino  Salvador,    dicen, 
echó    del   templo   con   un    látigo    á    los    tratantes^ 
que  vendían   y   comerciaban . en    éL    (  i)    Después 
de    su    ascensión   á   los  ciclos   se  apareció  á   Sau« 
lo 9   quando  perseguía  á  los  cristianos,  y   le  der« 
ribo    del    caballo   dexándole    sin    vista.   (2)     ^Es 
posible   que   razones    tan    débiles    como   son    estas 
9e   opongan    á   los    testimonios,  y    exempíos     arri- 
ba   citados  ?     La    medida    tomada    por  Jesucristo 
contra    los    que    profanaban   la    casa    de    oración, 
y   que  debieran    haber    tomado   los  encargados  da 
su   custodia   y    buen     orden     ^  puede     compararse 
ton   la    confiscación    de    bienes,    cárcel    perpetua, 
y   nota  de  Infamia  aplicadas  por   la   Inquisición  á 
Jos  reos  que  copcfena ,   por   no   hablar  de  la   tor- 
tura,    que   hasta  ahora   ha   executado   por   sí,    ni 
de    la   pena  de  muerte  ,  para   la  que   dá    con   sa 
sentencia   la   señal ,    aunque    la  exeeute   el    tribu- 
tial    secular?     El    reparo   fundado     en    la    conver- 
sión de  Saulo ,  ademas  de  que  nada;  prueba ,   por 

(  1  )     Mattb.    Cap*    XXI.    v.   12.    Joan.    Caf*    11^ 
( 2 )    Act*  Afost.   Caf.  IX.  v.  4*      . 


quadrarle  la  misma  respuesta ,  que  W*  antcriorv 
81  algo  valiera,  probaría  demasiado,  arguyéndo- 
se  por  él  que  la  iglesia  puede  emplear  el  indi- 
cado rigor  con  los  que  no  han  entrado  todavía 
en  stt  gremio ,  lo  qual  no  admiten  los  contra- 
rios.   (  1 ) 

Simón    mago ,  prosiguen ,  se   remonta  por  loa 

aires  con  ayuda  de  los  espíritus  infernales,  y  S. 
Pedro   con    la    oración    le    hace   caer,    quedando 


(  I  )     Los   escritos  que  han   salido  en  defensa   de    la 
Inquisición  ,   llaman  látigo    el  azote  ,  con   que  Jesucris-' 
to    echó    del  templo   á    los   que    le    profanaban ,    quan- 
do  ségun    el   texto    fueron    unas  cnerdas   que    por    allí 
encontró  ,   y  que  recogió   en   forma  de  manojo  ,  6  llá- 
mese  disciplina  ;   (f    cum  fectsset    quasi    fia^tÜum     de- 
funiculis.   £1  empeño    de   abultar   este    suceso    es    nota- 
ble sobre   todo   en   el  autor  de  las  Tres  preguntas  j   que 
bace   un   amigo   d  otro  ^    quien  dice    en   la    pagina    lo» 
y  Jesucristo  por  sí  mismo  ,    como  olvidado  de  esta  man- 
sedumbre formó  el   látigo  ,  con   suí   manos  castigó  se^ 
fieramente. •<  f    y  con  un  grito  de  furor  que   conturbó  ár 
todo   el  pueblo...'*    pintura   que   onvendria   mejor  á  un 
cómitre  sacudiendo  á  los  galeotes  con  el  rebenque ,  que 
á  un  Dio;  hombre  y   qual  presenta  á  Jesucristo  el  evan- 
gelio f    siempre    acompañado    de   dulzura     y    magestad** 
Otro    tanto   hace    eu   la   pajina    ii    con    la    conversioa 
áe   Saulo  ,  9>qtte  obró  el  Salvador  ^   castigándole   seve^-^ 
ramefite  con  ia  terrible  caida  del  caballo  y  la  cegué-* 
ra  ,   obligdndole   d  entrar  en   la  iglesia ,   y  en  el    apos- 
tóla io.**     Ni  aquella  caida    puede    llamarse   castigo  ,    ni 
fue  terrible ,   pues    no    hubo  mas   golpe    que    el  de    luz, 
que  por  su  grandeza  le  cegó ,   ni   la  tal  caida  ni   la  ce- 
guera obligaron  á   Saulo   á   entrar    en    la   iglesia  ,    mu- 
cho   menos  en  el  apostolado  ,  sino   la   aparición  y   vo- 
cación de  Jesucriito,  la   iluminación  del  entendimiento^'^ 
la   persuasión* 


«^tropeado  de  ambos- pie».  (  i ')  Aaatifas-  ;  Sáñra 
raieolrn  al  Espíritu  sfinto,  y  mueren  á  la  re- 
coavencion  del  mismo  apóstol.  (2)  Elimas  falso 
profeta  impide  el  fruto  del  evangelio  y  S.  Pa- 
blo por  medio  de  la  oración  le  castiga  con  la 
peguera.  (  3 )  De  estos  prodigios  quieren  deducir 
los  enemigos  de  la  mansedumbre ,  que  la  pena 
corporal ,  aunque  sea  la  de  muerte  no  desdice 
fiel  e^pírit"  de  la  religión.  Pudiera  decírseles  bar 
gan  los  inquii>idores  otro  tanto ,  y  quedaremos 
ef)t¿nces  ,  convencidos  de  que  estos  argumentos 
(Hincn  «ti  'o  .presente  qüestion  el  valor  que  se 
If!»  ijM'.  i  Que  confusión  no  sería  la  de  un  gobiec- 
'V*-»  Qpe.poc  unos  hechos  presentados  desde  lue- 
go como  milagrosos  y  fuera  del  orden  común, 
quisiese  arreglar  su  administración  ordinaria?  Loa 
qiié-'  ititroduxeron  -primeroi,  '  y  después"  lop  t  que 
toiaotuvieron  por  centenares  de^  años  en  los  trt» 
bunales  de  Europa  las  prnebtis ,  qu&  llamaban 
juicios  de  Dios  ,  para  la  averiguación  de  fa  ver- 
dad en  las  causas  tanto  civiles  comD  criminales^ 
apoyaban  aquella  práctica  en '  la  de  las  agua^ 
amargas  establecida  por  Moisés,  para  probar  coi^ 
un  prodigio  el  delito  ó  la  inDceocia  de  la  mu- 
ger  acusada  de  adulterio.  Si  como  pretenden  los 
defensores  del  rigor  es  prudente  y  insto  apelar 
j  razones  de  esta,  especie ,  no  se  puede  negar 
que  los  escritores ,  .los  m^agístrados ,  y  los  prela- 
dos ecleniásticoí  j  qu«    de   aquel   modo- opinaban, 

'    (  r  >     Orsi   Historia    Eeclestast.    Tam.    I,  tib.    JI, 

C«/>-    ip., 

.     Cjj     Actyjpoit,    Ciip;.y,,v.    1  y   s'i^u'ient.' 


t4 
discurrían  bien  ;  sin  embargo  con  •!   ttempc   lá 

ilustración  y  buena  crítica  sucedieron  á  la  igno** 
rancia  y  preocupación ,  y  aquellas  pruebas  qu^ 
hasta  entonces  se  habían  tenido  por  ra^onables^ 
apoyadas  en  la  religión,  y  muy  á  propósito  pa- 
ra arraigar  con  ellas  la  piedad  de  los  pueblos» 
fueron  proscritas  como  absurdas»  porque  nada 
conducían  para  su  objeto ;  como  injustas  porque 
comprometían  los  bienes,  la  fama»  y  la  vida 
del  inocente;  y  como  impías  y  sacrilegas»  por- 
que con  ellas  se  tentaba  á  Dios»  y  se  deshon-* 
raba  el  culto.  (  i  )•  Amas  de  esta  consideracioo^ 
que  puede  aplicarse  indistintamente  á  todo  arga*^ 
mentó  tomado  de  hecho3  prodigiosos»   sería  pre** 

(  I  )     Es  cabido   del  menos   versado  en  la  disciplina 
eclesiástica     quan     usadas    estuvieron   aotiguanuente »     y 
qaan   autorizadas  las    pruebas  del  agua   fría  »  del   agita 
hirviendo  »    y   del  hierro   encendido    para    la   investiga*» 
clon  de   la   verdad.    Hasta   se    dispuso   misa    propia   que 
llamaban  de  juicio  »   en  la   que    después  de    varias  ora- 
ciones »    con    las   quales  se   pedia    á     Dios    concurriesa 
con   su    asistencia   especial    al    feliz  descubrimiento    qvm 
se  deseaba  »  comulgaban  los  que    debían  ser   probados^ 
profiriendo  el  sacerdote  estas  palabras  :    corpas    boc   (f 
sanguis  Domini  nostri  sit   tihi  ad  probationem    bodiem 
Acabada    U   misa    pasaba    el   mismo   sacerdote   al    lugar 
donde    se    hacían    las    pruebas »    y    allí    bendecía    agua^ 
ique  les  daba  á  beber   bazo   esta  fórmula    parecida   á  lá 
anterior  :  bae  aqua  fiat  tihi  ad  frobationem  »   á   qu4 
seguía  una  deprecación  acomodada   i   la  clase   de    pur- 
gación f   que   se   iba    á    executar*     Es   evidente   que    ea 
esta  última   ceremonia  se    aludía   á  la   ley   de   la  solo- 
tipia »   según .  se  explica  ^ n  los  Números  cap.  V.     Así 
que  una  práctica    tan    extravagante    como    era    aquella 
llegó  á  mirarse  como  establecida  por   Dios^   aprobada 


n 

ciso  ¿onceder  9  eoñftay^donos  i  lo^  tjne  se  haa 
jdegado ,  que  los  eclesiásticos  pueden  dar  muer^i 
te' por  sí  y  y  sin  delegación  de  la  potestad  civil 
Á  los  que  se  apartan  de  la  religión ,  y  aun  i 
Jos  que  ialtan  simplemente  á  la  verdad.  No  hay 
•duda  pues ,  que  Ja  fé  de  Jesucristo  debe  joste*^ 
4ierse  y  propagarse  por  los  medios  ordinarios  que 
jel  mismo  estableció »  y  que  serán  siempre  frívo^ 
las  quando  menos  ^  ¿impertinentes  las  razones^ 
<)ue  se  amontonen  en  defensa  de  una  práctica 
inconciliable  con  la  mansedumbre  de  su  doctrina* 
(  x)  iSe  dirá  que  este  inconveniente  lo  salva  la 
Inquisición  con  la  súplica  ó  mas  bien  protesta, 
jgue  hace  al  magistrado  seglar   de  no  ser  Áx  áni- 

4 

|)or  la  santa  seda  »  y  conñrmada  por  tst  esperiancía, 
y  como  tal  ia  recoiñandabá  el  ritual  en  estos  térmt-^ 
nos  :  boe  üutem  iudicium  creavit  omnipotens  Deus ,  (f  \ 
verum  est  9  ff  per  Dominum  Eugenium  11.  Apostoli-^ 
cum  inventum  est ,  ut  omnes  Bpiscopi  f  Ab bates  >  co* 
mites  f  seu  omnes  cbristiani  per  universum  úrbem  id 
observare  studeant  y  qttta  a  muhis  pfóbatutn  est ,  (f 
verum  inventum  tst*  Véase  á  WanSpeii  {Jus.EccU 
Part.  ¡y.  Tit.  IX.  Cap*  4*  Adviértase  de  paso  que 
la  edad  .  media  ,  en  que  tanto  prevale<ii6  este  abuso, 
as  la  misma  que  vi6   nacer  la    Inquisición. 

(  I )  El  objeto  de  la  Providencia  en  los  castigos 
Éxecutados  por  los  apóstoles  la  manifiesta  la  escritura, 
después  de  haDer  hablado  de  la  muerte  de  Ana  nías  y  Sá-^ 
fira«  Et  factus  tfif»  dice  tlmor  magnus  in  universa 
icclesia  9  (f  in  omnes  j  qui  audierunt  bac^*»  Cetero" 
rum  autem  nemo  audebat  se  coninngere  illis  (  Apos-  ' 
tolis  )  :  sed  magnificabat  eos  populus*  Es  decir  que  la 
admtracioii  de  la  doctrina ,  que  los  apóstoles  anuncia-* 
l^n  y  y  el  respeto  á  sus  personas  eran  los  dos  grandes 
afiectos^   qua    moviji  en  ei    pueblo  aquella  eloqüantía 


IDO  cooperar  i  la  xnnerée  del  reo ,  qne  fe  en» 
trega  para  su  execucion  I  Quan  insígnífícante  sea 
este  ceremonial  y  que  otro  nombre  no  merece, 
se  verá  en  su  lugar.  Entretanto  no  podemos  me- 
nos de  reconocer  que  semejante  precaución  es 
ilusoria,  quando  no  por  ella  dexaroa  los  pontí» 
fices  de  dispensar  á  los  inquisidores  la  irregular 
ridad  en  que  incurrían;  dispensa  que  hubiera 
sido  enteramente  ociosa ,  si  á  las  funciones  anexas 
á  su  instituto  no  acompañase  un  rigor  poco  con- 
forme  con   el    ministerio    sacerdotal.    ( i  ) 

Mas     i  para   que    molestarnos,     quando  cada 


singular ,   y  d<?sconocida  hasta   entonce?.    El  mismo  de- 
signio   se   advierte  ,    después  que  ha    referido   la  ceguera 
de   EUinHis  :   t'utpc  Procónsul  cum  vidhset    factum^   cre^ 
didit   admiram  stfper  doctrina    Domini»    Respondan    de 
buena    fe   los    que   citan   semejantes    pasages ,   si    era    el 
rigor    el   que    inspiraba    esta   admiración   y   respeto  y    ó 
si   mas   bien  era  el   poder  de   Dios  empleado   milagrosa- 
mente  en   aquellos  hechos.    Y  supuesto   que   el    rigor  de 
la  Inquisición   no  tiene    esta,  circunstancia    en    su  abono 
¿serán  La  adnr^iracion  y  respeto  acia  la  doctrina  de  Xesur 
cristo  y   sus   ministros  los  efectos,   que  produzca  ?    ¿No 
§erá  mas  bien  todo  el  fruto  de  este  rigor   el  descrédito 
de   la  religión  »   y  el   odio  de  los  que   asi   la  defíeuden? 
,    (  I  )     Bonifacio   VIII  dispensó   de  irregularidad   á  los 
prelados  >  que  exercen  jurisdicción  criminal  en  calidad  de 
señores  de  vasallos.  Inocencio  III  hizo  otro  tanto   coa 
los  obispos  f   que    entregan   á   un    clérigo  al   brazo .  se- 
cular 9   con  tal   que   en  el  acto  rueguen  efícazmente   poe 
¿1.   Baso  los  dos   respetos,  se  han   creido  comprehendir 
dos    los    inquisidores  »    á   quienes   Urbano   IV    concedió 
ademas  h  facultad  de  absolverse   mutuamente  de  la  ir-. 
]|pegula]ridad«     Pío  V  hizo  extensiva   á  los  mismos  y  y  ái 
tiM  comisarios  y^  comuitores  Uidispensa  de.  irriegulacis» 


uno  'de  nosotros  tiene  por  expenéncta  la  prueba: 
mas  convincente  de  esta  vendad?  La  ¡dea  formi-, 
dable,  que  desde  -la  infancia  concebimos  de  la  Jn-, 
qubicion  ,  ei  espanto  de  que  ha  IJeHado  este  tri-, 
bunal  parte  del  Asia ,  toda  la  Europa ,  y  la» 
Américas  ¿>on  efecto  de  su  mansedunibre  6  da. 
tu  rigor  í  ( I  )  El  que  ignorase  el  espíritu  del 
crlattanismo  1  y  supiese  por  otro    lado  que  el  tri' 


dad ,  que  su  predecesor  Paule  TV  concedió  i  los  que 
BSBsorarii  ó  de  qualquisr  modo  daa  su  dictamen  al  pon- 
tifice  en  catisas  relativas  i  la  qU«stÍoa  del  tormeato, 
mucilacioQ  de  miembro,  ó  pena  capital-  (Cap.  XXVÍl. 
De  y.  S.  y  Cap.  II.  De  komín  ¡n  VI.  )  Peña  (  Di- 
rector.  InquUitor.  Eymerteí  Part.  III.  Com.  LXXIIl 
t^i'  553  y  Part.  II.  Com.  XX,  fdg.  124.)  Sin  em- 
bargo los  inquisidores  no  deben  inferif  de  esta  díspen- 
la  que  el  rigor  ínerente  par  naturaleza  al  ezercicio 
de  su  autoridad,  dice  menos  oposición  ahora  que  an- 
tes con  la  mansedumbre  de  Jesucristo  ,  en  especial  quan* 
do  la  súplica  acostumbrada  hacer  á  favor  del  reo  es  un 
mero  Ibrmulario.  Esto  mismo  tiisíaua  Wan-Spen  (  yut 
Eecl.  Part.  ¡I.  Tit.  X.  Cmp.  IV.  n.  í2.)  Equidt>n 
«um  bac  irregularitas  ex  ¡ure  positivo  biimaito  depen- 
deat ,  potiiit   ecelesia  Írre¡;ular¡tatem    iollere  , 


«a  protestatio  aut  interces^io,  quie  ex  mente  prímitut 
instituentiam  debuit  esse  sinrcra  íf  f^fficnx ,  tándem 
áesierit  in  quandam  externam  dumtaxat  formulíim; 
quam  equtdem  retineri  dtsiderat ,  ut  prisiina  discipli- 
na. Sí  spiritai  buius  irreguiaritatit  memoria  saitem 
maneat  ,  (í    ecelesia    ministril    refncetiii: 

C  I  )  Espanto  llaman  Mariana  (  Historia  de  Esfaila. 
Lib.  XXIV.  Cap.  XVII),  y  Zurita  i  Ajtales  de  Ara- 
gón. Tom-  IV'  pág.  341  y  sigaient.')  la  sensación, 
que  en  el  ánimu  de  castellanos  y  arafj^neses  produxe- 
roii  las  escenas  sanfcrientas  ,  con  que  se  estrenó  la  ía- 
quiíiciou  recién  est^lecida  baso   el  plan  actual. 


KanivI  más  eerrible  ocaocidio  éntrt  las  natíonat^ 
que  le  profasoa  está  á  cargo  de  nños  sacerdo-* 
tes  9  que  se  dicen  sus  miaUtrof  ornas  zelosos,  |po» 
dría  m^nos  de  niaravillarse[  al  oir  que  «sea.  wks^ 
ma    feligioa  sobresale,   por    sa    mansedun^biie- ,   y 

Sue  Dios  su  autor  para  darnos  lecciones  dignas 
e.  esta  virtud  se  hizo,  hombre  »  y  murió  voIun<f 
tariamente  ea  una.  cruz  ^  La.  ^xi^t^ncia  de  la  In» 
qubicion  es.  una.  calumnia  contra  la  religión  cris- 
tiana, y  un,  escándalo  para  la  moral  públic^a, 
pues,  excita  en  los  que  profesan  otro,  culto  9  y 
'en  la  pfirte  sencilla  del  pueblo  ñel  ideas  equi- 
Tocadas  en  quanto  á  una^  de  sus  calidades  emi* 
ne^tes,  que  ^  Is^.  suavidad.»  y  obliga  á  Ipi  ma# 
alastrados,  á  que  sindiquen,  la  conducta  de  lo« 
eclesiásticos  de  poco  conforme  con  la  moderación^ 
que  predican  en  el  pulpito,  y  que  deben  pre-^ 
dicar  mejor    con  el  exemplo.. 

Es.  necesaria  no  haber  estudiado  la  religioQ  ' 
^^  ^^ucristo ,  6  no  haber  exá^minado  ni  biet^ 
vi  mal  la  Inquisición ,  para  sostener  que  eatr^ 
ambas  hay  analogía.  £1  extremo  grado ,  á  que 
fítk  llevado  este  tribunal  el  rigor  y  la  dureza  se 
verá  en  el  discurso  de  esta  disertación.  La  sua- 
]iidad  sin  límites  de  la  religión  cristiana  bastan- 
fe  manifiesta,  á.  mi  entender,  por  los  datos  que 
en  su  comprobación  het  presentado ,  la  des^rib^ 
elegantemente  un  autor  moderno ,  cuyas  pala^ 
br^as  será  del  caso  trasladar  aquí.  ,,IÁ  religión 
de  Jesucristo.,  dice,  ,  es  por  su  natura.Ieza  el 
amor  del  orden  y  de  la  justicia,  y  aborrece 
)os  excesQs  .en  que  intentan  complicarla  los  im-» 
píos,  {pudiera  añadir  y  los  patronos  de  ia  Inqui- 
sición)   confundiéndola    con   el    fanadsmo«^   ÉlIja 
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la    vío1enc!«   y   persecución  >   y    reprneb» 

altamente  el  falso  zelo  del  -que  pretende  propa-^ 
garla  y  defenderla  por  la  coacción  y  el  terror* 
A  medida  que  e$  fuerte  é  inexpugnable  es  anio*^ 
rosa  y  compasiva ,  siendo  efecto  de  esta  misma 
dulzura  su  grande  é  irresistible  poder.  Desdeña 
los  medios  violentos,  porque  tiene  otros  mucho 
mas  efícaces-  £1  imperio  de  que  se  gloría  no  es 
fl  que  se  exerce  sobre  el  cuerpo ,  dexando  é\ 
Itlma  mas  rebelde  y  corrompida.  En  los  enteii^* 
dimientos  y  corazones,  es  donde  gusta  de  reinar^ 
y  la  persuasión  y  el  amor  son  los  únicos  me- 
dios«  con  que .  establece  en  ellos  su  trono.  Hijos 
quiere  »  no  esclavos.  La  religión  no  necesita 
epelar  á  la  fuerza  9  porque  se  compone  de  di^^ 
cípulbs  sumisos  9  de  corazones  dóciles ,  de  slnc^-* 
fos  adoradores  por  nna  unción  dulce  y  poderos 
ya ,  que  triunfa  de  codos  los  obstáculos ,  y  que 
convierte  en  fervorosos  apóstoles  i  sus  mas  crue<v 
les  perseguidores.  Al  paso  que  es  fírme ,  severa, 
é  inerrable  coatra  el  pecado,,  está  llena  de 
dulzura ,  de  oondesgendencia ,  de  caridad  acia  el 
pecador.  A  su  ruego  baxa  del  cielo  un  fuego 
Vengador,  pero  que  consume  los  vicios  y  los 
errores ,  y  purifica  al  mismo  tiempo  á  los  cul- 
pados* La  religión  cristiana  repite  sin  cesar  á  sus 
hijos ,  4  sus  ministros  sobre  todo  ,  que  el  espí- 
xitu  dej  evangelio  es  un  espíritu  de  paciencia,  de 
mansedumbre ,  de  longaminidad  ,  que  su  ministerio 
^s  un  ministerio  de  paz ,  de  reconciliación ,  de 
salud  ;  que  no  olviden  que  son  discípulos  de  un 
Pios  ^  que  murió  por  sus  enemigos,  y  sucesores 
d.e  uno^  hombres  venerables ,  que  sellando  con  su 
i0dngcfi  Us  vi^rdades  d^  Ja  £^9  rogaban  por  sus  per*» 


seguidores  y  verdugos.  En  fin  tan  l^os  está  la  relR 
gion  de  ser  autora  ó  cómplice  de  los  desastres,* 
que  ha  causado  al  mundo  el  fanatismo ,  que  los 
detesta  con  mas  sinceridad ,  y  condena  con  mas 
firmeza ,    gue  ios   mismos  incrédulos.    ( i  ) 

REFLEXIÓN  SEGUNDA. 

El  rigor  y  violencia^  de  que  usa  este  tribus- 
nal  se  oponen  á  la  doctrina  de  los  Santos 
Padres ,  y  disciplina  de  la  iglesia  e»  sus 
tiempos  mas  felices.   (  a  ) 

Basta  saber  que  la  mansedumbre  fue  la  di- 
visa de  Jesucristo  y  los  apóstoles ,  para  que  so 
se  dude  que  lo  fue  igualmente  de  los  antiguos 
cristianos.  La  disciplina  de  la  iglesia  en  los  pri- 
meros siglos  se  hallaba  inmediata  á  su  origen; 
de   consiguiente   debió  conservarse   pura^    así  co-» 

'(  I  )  El  autor  de  la  Apoíogie  de  ía  religión  cbré'^ 
iienne  impresa  en  París  el  año  IV  de  la  república ,  Ar* 
iicle   IV  pdg.    25  y  siguient. 

(  £ )  Se  llama  disciplina  eclesiástica  una  ciencia ,  que 
Jos  mas  de  los  adictos  á  la  Inquisición  »  sin  embargo 
jde  ser  eclesiásticos  f  no  conocen  ni  de  nombre  ,  y  que 
otros;  que  la  han  oído  mentar»  no  toman  en  boca  sino 
para  blasfemarla.  Entre  los  últimos  se  halla  el  Filo- 
sofo Rancio  9  y  baxo  este  título  el  ?•  M.  Fr.  Fran- 
cisco AlvaradOy  á  quien  parece  ha  elegido  el  partido 
inquisitorial  como  á  otro  Hércules  ,  no  para  que  mate 
Ja  hidra  lernéa  9  sino  para  que  la  defienda  con  espa- 
da y  broquel  á  fuer  de  andante  caballero.  Dice  el  Padre 
en  su  carta  i.^  pág.  33.  „La  buena  fe,  por  no  decir 
otra  cosa ,  ha  hecho  que  nuestros  anteriores  gobiernos 
pensando  ilustrar  la  nación ,  diesen  boga  á  las  infi^nitai 


3r 
mo  las  aguas  'corren  mas  cristaliúas  i  qnanto  mé" 
nos  distaa  de  su  nacimiento.  La  mansedumbre 
pues  del  divino  legislador  del  evangelio»  y  de  sus 
promulpadores  no  puede  menos  de  anunciarnos 
el  espíritu  de  suavidad,  que  tanto  brilla  en  los 
escritos  de  los  Santos  Padres ;  y  la  doctrina  de 
estos  y  los  exemplos ,  con  que  la  confirmaron 
son  otra  prueba ,  que  unida  á  la  anterior ,  con* 
tribuye  poderosamente  á  manifestar  hasta  que  pun* 
to  decayeron  las  costumbres  de  los  siglos  poste«- 
riores ,  quando  en  eJios  tuvo  acogida  el  estable-» 
cimiento ,    sobre  que   se   versa   la  discusión. 

S.    Cipriano    proponiéndose   explicar   quan    di-^ 
£erentes  eran   los  sentimientos   que  dirigían  á   los 


novedades  i     que    en   materia  de    ñlosofía  ,   de   derecho^ 
de   disciplina  eclesiástica  ,    Scc-    nos  han   traido   los  fran- 
ceses/'  Suelen  algunos  escritores  ,   por  falta  de    noticias, 
condenar  como  novedades  antireligiosas  las  prácticas ,  que 
estaban   en  uso   en    la  iglesia  mucho   antes   que  se   intro- 
duzeran  f   las  que  ellos  veneran  por  antiguas»    Otros  mas 
instruidos  ,   haciéndose   cargo   de   esta    observación ,    di» 
cen   sin   embargo   que    no   es    justo  vuelvan    á   resuscitar 
uaas  costumbres ,    que   hace  mucho    tiempo    están    anti- 
quadas  9  y  que  'son  incompatibles  con    el  sistema    políti- 
co de   las    naciones  modernas.   Tampoco   es  esto  lo  que 
se    pretende    tomado    en    toda   su  extensión  ;  pero   sí    el 
que   nunca  se  pierdan  de   vista   los  siglos  florecientes  de 
la   iglesia  ,    para  que    sirvan  de   exemplo   á  los   hijos   las 
virtudes  heroicas  de   los  padres  ,    y  asimismo   el   que    la 
legislación  exterior  ,   no  obstante   que  se  acomode   á  los 
tiempos,    no  degenere  jamas  del  espíritu  que   goberna- 
ba  la    antigüedad*     Esto    es    lo   que    inculcan    todos   los 
concilios  ,   y   en    lo  que    se   apoya    mi   segundo  capitulo 
de    pruebas    contra    los    abusos    verdaderamente  nuevos^ 
que    nos    han  venido   cOA  la  Inquisición* 


sacerdotes  de  lá  sínagogt»  de  los  que  debe^ 
•animar  á  los  de  la  iglesia  de  Jesucristo,  en  quañ* 
'to  al  modo  de  conducirse  con  los  refractarios^ 
considera  una  y  otra  sociedad  por  sus  principios^ 
fundando  Ja  razón  principal  de  esta  diferencia  ea 
que  en  la  sinagoga  tedo  era  material  y  fígiira«* 
<lo  f  quando  en  la  iglesia  debe  ser  todo  espíri- 
tu y  verdad.  ,,D¡os ,  dice ;  mandó  que  sufriesea 
la  pena  de  muerte  los  que  no  obedeciesen  á  sus 
sacerdotes  como  jueces  constituidos  por  él ,  mas 
"esto  pudo  convenir  en  unos  tiempos ,  en  que  la 
circuncisión  era  carnal.  Pero  ahora  entre  los  cria-* 
-dos  que  sirven  á  Dios  con  lealtad ,  quando  ha 
pasado  á  ser  espiritual  la  circuncisión  ,  á  los  or« 
guliosos  y  contumaces  se  les  debe  exterminar  con 
una  espada  también  espiritual ,  echándolos  de  la 
iglesia  y  dexándolos  asi  privados  de  vida ,  pues 
la  iglesia  que  es  la  verdadera  casa  de  Dios  no 
Íes  mas  que  una,  y  nadie  sino  es  en  ella  logr9 
salvación."    (i  ) 

Los  padres  del  concilio  de  Sárdica^  que  de«' 
clararon  inocente  á  S.  Atanasion  de  los  crímenes 
que  se  le  imputaban ,  quando  suplicaron  á  Cons« 
tancio  los  amparase  del  furor  de  los  arrianos,  que 
prevaliéndose  de  la  acceptacion ,  que  había  hallan- 
do su  secta  en  el  ánimo  de  este  emperador ,  no 
omitían  ningún  género  de  persecución  para  acá** 
bar  con  Jos  católicos ,  se  produxeron  en  estos 
términos.  ,,No  pretendemos  otra  cosa  si  no  la  li« 
bertad  de  la  creencia,  j  que  de  consiguiente  no 
se  nos  obligue  á.  contaminarnos  con  el  arrianis- 
xno^    empleando    contra  nosotros  la   persecución^ 

(  I )    S.  CyfrUn.  Bf.  hXIU 


^  1m  c¿rc«ÍM ,  y  ioi  tribnaalef  con  coda  d 
.  <i>  del  terror »  y  la  inveocioo  de  exquisitos  tor* 
meatos.  Jesacristo  enseñó,  m^s  bien  que  ezi« 
-gíót  ^1  cooocimieato  de  sí  m^mo,  j  excitando 
-por  medio  de  prodigios  la  admiradon  y  reqieco 
é  los  preceptos  de  sa  fe ,  jamas  forsó  á  naifie  i 
.qae  la  confesase»  Si  se  apelase  i  noa  ^olenci|i 
jcomo  e$ta  por  parte  de  \m  catóCcos,  los  obis- 
pos serían  los  primeros  que  se  declararían  coo- 
4r|i  ella ,  fundados  en  qoe  Dios  siendo  el  señor 
rdel  uAivecso  de  nadie  necesita,  macho  menos 
Jde  un  corazón  qoe  se  mega  á  reconocerle.  Di* 
tfían  qae  á  Dios  no  ^  le  ha  de  querer  ea- 
¿aoar  con  el  disimulo,  sino  merecer  su  gradii 
^pa  una  verdadera  snmisioo ;  qoe  si  manda  qno 
ie  prestemos  nuestros  obsequios,  no  es  por  sn  nti- 
Sidad ,  sino  por  la  nuestra;  que  no  puede  reci« 
Inr  sino  al  que  se  presenta,  ni  oir  sino  al  que 
jOra,  ni  marcar  por  suyo  sino  al  que  profesa 
cordialmeote  su  religión.  Dirían  que  la  ingenui^ 
dad  es  el  únipo  camino  por  donde  debe  buscar- 
aele ,  que  ha  de  ser  conocido  por  el  diligente 
estudio  de  la  le,  y  que  solo  puede  amarle  el 
que  tiene  caridad.  Añadirían  en  fín  que  se  ad- 
quiere su  agrado  con  el  temor  filial ,  y  que  el 
medio  de  conservarle  no  es  otro  que  la  problr 
íad.''    (i)  .   ^ 

Las  máximas  de  suavidad  con  los  hereges  las 
incaica  S.  Juan  Cri^óstomo  en  muchos  pasages 
de  sus  obras,  principalmente  en  el  que  sigue: 
^Debemos  pelear  contra  los  .hereges  no  para  pos* 

S 
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*trar  á  los  que  están  en  pié  9  sino  para  levantar 

'á   los   caldos,    porqne    la  guerra   que  á   nosotros 
nos  incumbe  no  es   la  que  dá   muerte  á  los    vi* 
'vos,    sino   la   que  restituye  la  vida  á    los  muer- 
tos ^   como    que    son   nuestras    armas    la    manse- 
dumbre  y    la   benignidad.    Debemos   contar   pues 
en   esta  lucha  no  con  hechos   sino  con   palabras» 
por    quanto    perseguimos   no    al   Herege,    sino   á 
la   heregía ,   y  detestamos  no   al   que   yerra ,  sino 
el    error ,    qjije    es   el   único    que   debemos    perse- 
guir  y   extirpar.     Nuestra   guerra   no   es   con    los 
liombres  hechuras  de  Dios ;   sino   con   las   opinio- 
'nes ,     que    ha    depravado    el   diablo.     El    médico 
quando   cura  á  un    enfermo   no   ataca  el   cuerpo, 
^ino   el   vicio  de   que  adolece.   Del   mismo   modo 
nosotros,   quando   perseguimos   á  los   hereges ,  no 
debemos    destruir   en     ellos    la    persona ,    sino   el 
error   del  entendimiento   y  el   daño   del   corazón* 
Finalmente    debemos    estar    siempre    dispuestos    á 
sufrir  la    persecución ,    no  á   perseguir  á    otros ;   á 
padecer   vexaciones,   no  á  causarlas*    De  este  mo- 
do  es   como    venció  Jesucristo,    á  saber,   clavado 
en   cruz ,   no   crucificando  á   nadie.''   (  1  ) 

S.  Hilario  pondera  la  delicadeza  de  la  igle- 
isia  en  esta  parte ,  y  aun  hace  un  contraste  del 
estado  floreciente  de  la  disciplina  en  los  tres  si- 
glos, que  le  precedieron,  con  el  que  tenía  en 
su  tiempo,  en  que  declinaba  ya  por  las  opinio^ 
ttes  de  algunos  obispos  á  la  inobservancia ,  que 
se  ha  experimentado  después.  „Sobre  todo  ,  d/ce, 
traspasa  el  corazón ,  y  hace  sahar  lágrimas  de 
los  ojos   la   debilidad   de   que   adolece   la   genera- 

(  I  )    S.  jóan.  Cirjfiosi.  Dé  S;  Hiero  mi»rfyfe  ,  0%  ^ 


cioQ  presente  con  ciertas  opiniones  absurdas*  que 
je  van   difundiendo ,  siendo  una  de  ellas  qoe  los 
hombres   deben   patrocinar   i   Dios,    condÜindose 
el  poder  del  s^Io  para  sostener  con  él  la  igieoia 
de  Jesucristo.   Decidme ,   vosotros  los  obispos  que 
sois  de  este  modo  de   pensar,   de   que   auailios  ¿e 
vaJian  los  apóstoles »   quando  predicaban   el   evan«^ 
gelio,  ó    á    que  magnates  de   la  tierra   acudieron 
para  convertir    casi   todas  las  naciones  <ie  la  ido«- 
latría  al   culto  del   verdadero  Dios  ?   s  Acaso  bus- 
cabáa     en    loi     palacios     alguna    recomendadonj^ 
quando   después    de    azotados ,    y    estando   en    im 
cárcel  cargados  de   cadenas,,  cantaban   himnos  de 
alabanza  al  Señor?  ¿Acaso  se  hallaba  autorizado 
S*    Pablo    coa   decretos  imperiales ,   quando  hecho 
espectáculo   de   todo   el   mundo ,    atraía  los  pue- 
blos  á   la   iglesia   de  Jesucristo?     ^ herían    tal   ves 
Nerón  ,  Vespasiano  ,    ó  Deciu  sus  protectores ,  con 
cusas  persecuciones  fructificó  tanto   la  semilla  de 
la    predicación  i    ¿  No   tenían  Jos    apóstoles   como 
nosotros   ahora  las   llaves  del   revno   de  Jos  cielos, 
aunque  viviesen  del   trabajo  de   sus   manos ,   y  se 
viesen  precisados   para  su   seguridad  á  celebrar  loj 
divinos   misterios  en  cenáculos  y  otros   parages  re* 
tirados ,   y    aunque  viajando  por  mar  y   por    t¡er« 
ra   entre   inumerabies    peligros   corriesen   todos   lof 
países    visitando    hasta^   aldeas   y    cortijos ,    y    esto 
teniendo    contra    sí   los   decretos   del    senado   v  del 
emperador?   ¿No   es   cierto  que  el  poder  de  Dios 
triunfaba    del    furor    de    los  tiranos  ,     quando    se 
predicaba  el  evangelio  con   tanto  mayor  denuedo, 
quanío   mas  obstáculos  se   ponían    á  que   se  pie-* 
dicase?    Mas    ahora,    que   dolor!    A    la    fe    divina 
se  la  quiere  apoyar  con  la  autoridad  humana,   y 
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ftientrá^  se  oiténm  tnpvgñéetxft  Ül  nénibrt  dé  Jb^ 
iucristo  9  se  trftttf  de  menguado  ra  poder.  Yh  d^ 
fnndé  el  lefror  con  destierros  y  prisioáes »  qoe^ 
riendo  que  se  I A  crea  por  fuerza»  la  mbAa  igfi^ 
jia»  que  sufriendo  de^srierros  y  prisiones  ejctetidié 
filies  su  fe.  Ya  confína  los  sacerdotes  <le  las  see<^ 
tas  aquella  á  quien  antiguamente  pregonaron  sxxí 
propios  sacerdotes  confinados.  Ya  se  ltsong<ía  eá 
ftn  de  ser  aplaudida  del  mundo »  la  que  unica^ 
fliente  siendo  odiada  del  mundo »  puede  ser  gra^ 
ta  á  su  esposo.  Quando  á  vista  de  afttisoí^  taA 
escandalosos  comparo  la  iglesia  de  hoy  cdn  lú 
qtie  Jesucristo  confío  á  nuestros  mayores ,  no  pue-^ 
do  dexar  de  exclamar  que  ha  sufrido  la  -mas  las«^ 
fimosa  alteración.'^   ( i  ) 

S.  GerSnimó  comentando  aquellas  palabras  dé 
fos  Trenos  de  Jeremías  :  Recedrte  "polluti  clatmnvt'^ 
funt  eis.  ^^Tal  como  este,  dice ^  es  el  lenguage 
dé  los  maestros  altaneros ,  que  toman  baxo  sa 
inspección  particular  lo  mas  lucido-  del  rebaño^ 
y  dexan  abandonado  lo  mas  débit,  sin  cuidar 
de  que  se  robustezcan  las  ovejas  flacas,  y  saneo: 
las  que  se  hallan  enfermas.  Apartaos,  dicen, 
tos  que  estáis  manchados»  alejaos,  desapareced, 
no  oséis  jamas  acercaros  para  comunicar  con 
nosotros ;.  vuestras  heridas  son  morrales ,  están 
enconadas  vuestras  llagas ,  sois  indignos  de-  la  co^ 
munion  cristiana,  y  de  que  vuelva  á  habitar  en: 
vosotros  el  Espíritu  santo.  Semejante  modo  de' 
portarse  en  vez  de  dar  vista  al  ciego,  de  curar 
al  enfermo ,  y  de  comunicar  aliento  y  vigor  al 
que  no  le    tiene  ^  le  ocasiona  la   muerte ,   con«» 

-( I  }    f «  Hilarhu  LiK  contra  Auxeutiim^   . 
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"AeíAidoIe  3'  la  desesperscíOD.  TSta  los  preladois 
■qve  cnnlplra  con  sn  deber,  y  contemplaa  la  fta- 
^ueía  del  próximo  por  Is  so^ti  propia ,  procuran 
^senredar  i  los  pecadores  de  los  lazos  det  error, 
taUéndoae-  para  ello  de  los  medios  >  que  sugi^ 
Ten  la  trumildad  y  mansedumbre ,  mas  bien  quá 
iicflbaflos  de  precipitar  con  sa  aspereza  en  el 
kbismO  de  -  condenacioD.'*   (  i  ) 

Merece  se  trsslade  entera  H  carta  de  San 
■Agtistin  á  Donato  procónsnl  de  África,  pues  ea 
lula  ie  descubre  claramente ,  qual  era  el  e:ipíri> 
ta  de  la  iglesia  en  orden  ti  castigo  de  los  he- 
reges  en  la  ¿poca  qtie  la  escribió.  Dice  pues  dé 
«H!a''1iHKtera.  ,,Doloroso  es  por  cierto  que  la  igle^ 
¡ña  di  África  se  lialle  en  una  sitoacíon'  tal ,  qué 
Aecesife  del  auxHio  de  la  autoridad  civil.  Mai 
per'  otra  parte  no  habiendo  potestad  en  la  tier- 
tn ,  que  no  dimane  de  Dios  según  el  Apóstol, 
ge  pií'ede  decir  con  verdad ,  que  -quando  voio- 
itóB  los  que  os  halláis  consfitu!d()s  en  dignidad 
Yt  empleáis  como  buenos  Mjos  en  defensa  de 
fieestra  madre  la  iglesia  católica,  nuestro  auxi- 
lio es  en  el  señor,  que  hixo  los  cielos  y  la 
tíerra.'  Porque  j  quien ,  señor  ilustre  y  hono^ 
Mble  ,^  hijo  acreedor  á  nuestro  elogio,  podrá 
dexár  de  reconocer,  en  medio  de  tantos  males 
como  nos  afligen  ,  que  siendo  tan  relevantes 
♦nestras  prendas  naturales ,  y  tan  grande  vues- 
tro zelo  por  la  religión  de  Jesucristo,  os  ha  co- 
íocadu  la  'divina  Providencia  al  frente  del  go* 
biernO,'  patra  contener  con  el  poder  y  una  biie- 
aa  voluntad   &  los  enemigos  de  la  iglesia  en  sus 

-( I  )    S.  Hiwrtnvftni  Com.  in  ¡ertm.^Tbrtn^  Cag.  IV* 
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^atentados    maPignos  y  sacrilegos?    Debo  sin  em** 

bargo  preveniros  una  cosa»  y  es  que.  vuestra 
tnisma  justicia  nos  infunde  el  recelo  ^  de  que 
siendo  mas  criminal  toda  vexacion  causada  á  la 
sociedad  cristiana  por  unos  hombres  ingratos  é 
impíos,  que  la  que  causan  al  estado,  los  casti^ 
gueis  tal  vez  con  todo  el  rigor  j  atendiendo  mas 
bien  á  la  enormidad  de  su  delito ,  que  á  la 
mansedumbre  de  la  religioi;]^  que  han  oiendido. 
Ko  sea  así ,  os  suplicamos  por  Jesucristq ,  pues 
nosotros  no  apetecemos  ser  vengados  en  la  tíer* 
ra,  ni  es  justo  que  las  persecuciones  que  pade^ 
cemos  hagan  tanta  impresión  en  nuestro  ániniO| 
que  olvidemos  lo  que  nos  mandó  el  Redenj^r^ 
|)or  cuya  fe  y  nombre  las  padecemos  |  y  pot 
quien  efectivamente  amamos  á  nuestros  enemi-* 
gos ,  y  rogamos  incesantemente  por  ellos*  De^ 
seamos  es  verdad  que  se  emplee  la  severidad. dQ 
Jas  leyes  y  de  los  jueces  para  que  se  enmien- 
den }  pero  no  que  se  les  quite  la  vida ;  qua 
^ele  su  conducta  el  gobierno ,  pero  sin  aplicar-* 
les  todo,  el  castigo  que  merecen  ;  que  se  refre- 
nen sus  excesos ,  pero  que  no  se  les  ponga  ei) 
situación  que  no  puedan  arrepentirse  de  ellos*'' 
jyOs  pedimos  pues  que  quando  alguno  de 
nosotros  os  represente  hallarse  la  iglesia  grave- 
mente injuriada,  ó  supiereis  de  qualquier  modo, 
su  aflicción ,  no  os  acordéis  que  sois  arbitro  de 
vida  y  muerte ,  antes  por  el  contrario  tened 
presente  nuestra  petición.  Atended,  ó  hijo  ilus- 
tre y  muy  amado ,  nuestra  mediación  en  favor 
de  la  vida  de  aquellos ,  por  quienes  rogamos  á 
Dios  les  conceda  la  enmienda;  pues  ademas  de 
que  en   ningún  tiempo   debemos    los   eclesiásticos 


'Í9 
desistir   del    empeño    de  vencer    el    mal    con    el 

bien,   es    necesario   consideréis,   como    lo    espera- 
mos   de    vuestra    prudencia ,   que    nadie  fuera   de 
nosotros   os  dá   cuenta    de  los   agravios,    que  se 
hacen  á  la  iglesia.  -  Por   lo   mismo  si    pensáis   en 
-dar  muerte   á    los    que   delatamos ,    nos   retraeréis 
de   acudir    á    vuestro    tribunal,    y   ellos   se    haráti 
entonces   mas    insolentes ,    pues   nosotros    en   todo 
-caso  preferiremos   ser  sacrificados,   antes  que  prer 
mentarlos   á   que  sufran    la  pena   capital." 

^,Yo  en  fin   por  mi  parte  os  suplico  de  nu€^* 
vo  que  recibáis  benignamente  esta  mi  exdrtacion, 
ó   sea  representación  y  humilde  súplica ,   pues  me 
lisongéo    que    podría    esperar    esta    gracia  ,    aun 
quando    os    hallaseis   en    puesto   mas   elevado ,    y 
yo    no    fuera   mas   que  simple  particular*     Haced 
sin   embargo   que   entiendan   quanto  antes  los  do- 
natistas    que    los   bandos ,    que   expedisteis    contra 
ellos,   y    que  juzgan    que    en   el    dia    ya    no    ri- 
gen ,    aun   están  en   vigor ,   á   fin  de  que   nos  de- 
^en  sosegar  á  los  católicos.   Por  lo  demás  el  mo- 
do  de   que   sean    provechosos  nuestros   desvelos   y 
afanes  por  su    conversión,   será  reprimiendo  de  tal 
manera   con  vuestras    disposiciones    esta   secta  or- 
gullosa  y   petulante ,   que   nunca   pueda  blasonar 
de  que   las   molestias  que  se  le  ocasionan,    las  su- 
fre por   la   buena    causa ;   antes  bien   es   indispen- 
sable   que    después    que    se    hallen   convictos     de 
stis    delitos    en    vuestro   juzgado    ú    otro    inferior, 
íe    les  procure   convencer  de   la  verdad  de    la   fe, 
haciendo  que   reformen    sus   opiniones ,    y    contri- 
buyan'' al    desengañe    de.    los    demás.     Porque    no 
se  puede   negar   que    es  trabajo   perdido    obligar  á 
un    >K)jaibrt    áíque  abraca  c^l    biea  Ó  se    aparte 
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del  mal' per  j^aade  que  usste  se»^  nD^If•t¿^d€^ 
la  por  el  camíqo  de  la  persuasión."  ( ^ )  Hasqei 
•quí    S*   Aguada. 

Tengo  por  excusado  acumular    nuevos  téstV- 
.snonios  de   Sancos  Padres    en  .abono  de    mi  proh 
.posición.  Los  .que  acabo  de  alagar  son   mas  qu^ 
.suficientes   para   cpDvencernps   de   qu^    la   nuinser 
•dumbre  de  Jesucristo  con   los  díscolos,   practicadn 
y  publicada  por  los  apocóles»  fue    la  contraseñfi 
de  los  doctores  de   la   iglesia',   quienes  la  consiga 
jsaron   en   mil   p^rages   de  sus   escritos  para   ^nse« 
¿anxa  de  la  posteridad.   Ello^  nos  evideneian  que 
4a    conducta    de  los    ministros   del    evangelio   09 
tórden  ¿  los   que  han  sacudido  su  yugo,  debe  ser 
9nuy   diversa    de   )a  que   pbservaban    los    antiguo^ 
sacerdotes   con    los.  xjue    abandonaban   la    ley    de 
Moisés ;   que   el   zelo    mas    puro  por    la  religioqi 
jcrisciana  no  debe  separarse'  nunca  de  la   mas  ar«- 
dience  y  benéfica    caridad;   que   el  imperio,  suar 
vísimo   del  crucificado   reclama  constantemente  la 
libertad   i  favor   de   los   mismos    que   se   sometea 
i  él ;  que  la   adquisición   de  nuevos  creyentes  j 
la  posesión  de  los  antiguos  las   aprecia   la  iglesia 
católica ,  quando  entran   y  se  mantienen   en    s^ 
gremio    por   la    unción    divina   y   la    persuasión; 
finalmente   que   si  alguna    vw    para   contener    á 
los    malos    en    la    carrera  de    su     perdición     es 
necesario    apelar   á    las    pocescades    de    la   tierra, 
debe   sdr  únicamente  quando   así  lo  exige  la  na<* 
tur  al ,  defensa    de  la  iglesia ,    ó    la    enmienda   da 
los  mismos  refractarios  por  medip  de  una  correc- 
ción moderada,  y  qiie  poeda   Ifaunar^e  verdades 
ramente  paternal.  , 

.  (I)    f«  dugiuip  Vfisu  C.  T<mh  II.  f4r«  f7o« 


'  ;  Sin '  embargo  de' estar  tan  ciaras 'y  termíiiaii^ 
tes  &  favor  de  mi  aserción  las  palabras  de  los 
-Santos  Padres  arriba  citados ,  creen  los  dé  la 
opinión  contraria  poderla  apojiar  en  su  antoría 
■dad'  (  I )  £n  San  Agnatin  principalmente  e»  en 
-quien  las  parece  hallar  un  testimonio  incontras-í- 
-ñtbje,  de  ^ne  pnede  la  iglesia  sin  faltar  á  los  de- 
-beres  -de  '■  la  manstídurobre  excitar  el  zelo  de  la 
potestad  civil ,  no  solo  para  que  cohiba  con  pe- 
nas corporales  á  los  hereges  que  atetiran  violen- 
lamence  contra  ella,  sino  también'  para  qué  loa 
-obligue    á    solicitar    la   recoacilladon*     Es -cierto 

6 

■■  (  I  )  Minos  el  Nuero  Reflcxtoaador ,  quien  en  sú 
caru  al  Anti-apologiita  de  la  laquíjicíon  tncoinodán'^ 
0OM  de  que  5«  haga  luo  de  la  «critura  y  Santos  Pa- 
dres para  tmpugnaifla  ,  le  dice  ea  la  pág.  17  :  „-¡  Es- 
critura y  Santos  Padres  para  probar  que  la  . Inquisición 
debe  abolirse^  !Bstá  vmd.  en  su  juicio?  Pues  que  ¿los 
autores  sagrados  pudieron  impugnar  un  establecimiento 
que  no  conocieron?"  De  aquí  infiero  yo  que  tanipo-^ 
co"  querrá  el  Nuevo  Reilexlnnador  asociarse  á  los  dd 
sa  partido  ,  quando  traen  la  escr¡t:ira  y  Santns  Padrel 
p.a  tu  favor,  pues  en  este  caSe  corre  la  hiisma  '(lari- 
dad.  Pues  que  (  le  contestaré  yo  volvíÉndole  la  pre^ 
gunta)  ¿no  puede  sostenerse  ó  impugnarse  un  estable-' 
cimiento  religioso  coa  ¡jrgunientos  tomados  de  los  au- 
tores sagrados,  porque  estos  fe  sean  anteriores?  ¿^^o- 
mo  ha  podido  proceder  (  !e  volveré  á  prei^untar  )  tt 
Iribtinal  de  'U.Inqiiisicion>  en-  las  causax  de  nuevos  sce-i 
(arias  i  siao  ha  recurrido  pin  ratifícar  sus  doctrinas 
a  la  escritura  y  la  tradición  ?  g  Sera  tal  vez  que  en 
■US  juicios  hahrá  llevado  por  regla  las  opiniones  do- 
minantes áel  tiempo  ,  ó  mas  bien  el  rapricho  de  los 
que  dominaban  ?  Así  habrá  sido  sin  duda ,  pero  esta- 
niM  yjl  ta  «i  casp  áp   que  se  reintdte  este  mal.  ' 


que  eoe  S«nt9  Padfe  tccMifiesa  de  sí  Unacno » :  que 
^abieiidQ  llevado  antes  la  opinioa  de  que  i  Um 
.doiuustas  ao  «e  les  debía  perseguir  cocí .  otras  ar- 
mas que  iel  argumento ,  f«eron  cantos  y  tan  QOUn 
^incentes  loa  exemplares»  que  le  pves^ritarDn  al- 
gunos obisp<)6  de  África^  ife  coni^er^ones  hechaa 
con  M  tigw  dfi  \^.  tei^^if  <{vt!d  M  yió  en  la  pie- 
icísíqq  di^  AlnndoBar  su  prkner  dkcámen.  Cooosi- 
co  li^  oportAnidad  de  «esta  objeción;  pero  estoy 
Xai^  datante  de  desistir  por  ella  de  mi  enxpeao^ 
coma  ageno  de  creer  con  .Baiie^  Basnage»  Le 
X^lerc»,  JParbeyraCf  y  Mosbeim.  que  en  esia  ocaí» 
slon  ^tendió  S.  Agustin  á  la  aparente  utilidad 
que  resultaba  á  la  iglesia  de  una  protección  ili« 
pitada^  por  parte  de  íot  reyes »  y  no  á  la  ^er« 
dadora  piedad  y  justicia  en  que  debía  cimentar^* 
«e  esta  pr9te<;cioa.  Ko  se  m^  hace  verosímilf 
vuelvo  4  repetí ,  que  un  sal?io,  de  primer  drden» 
^ue  tat^  abiertamente  sostenía  que  la  conversión 
del  corazón  es  obra  de  la  gracia  y  don  de  Dioa^ 
aBrmase  en  el  sentido  que  se  quiere  suponer» 
que  i  los  hereges^  se  les  debe  convertir  con  muU 
tas  9   destierros )  y  la  pena   capital. 

Para  desvanecer  el  argurnento.  que  los  pane-^ 
glristas  del  rigor  sacan  de  esta  retractación  dé 
S«  Agustin  9  y  la  imputación  de  parcialidad  que 
hacen  al  n^ismp  los  autores  mencionados ,  bastará 
examinar  las  razones  por  las  que  graduó  de  sínce*. 
ra  la  conversión,  de  los  dooattatas,  y  que  son 
propiamente  las  Onigas  que  le  obligaron  a  mu-^ 
dar  de  parecer.  Digo  las  únicas,  porque  las  que 
alega  el  santo  doctor  tomadas  d^l  antiguo  y  nue- 
vo testamento  I  no  tanto  deben  llamarse  pruebat 
sólidas  de   la  verdad   de  su  proposición^  quant^ 


ni«  ftáipriftcadoia  á  n6riMcÍod  d»  Ja  id¿«  qué 
eootUaé,  simdo  todas  otilas  i  <gnal  mas  «íAíIm» 
eoaio  deberá  coareaarlo  gatthjniera  qae  Jas  lea 
ib»  prsveoeloa.  Ba  nnfl  pafabrtí  'S.  Agu^db  iiace 
«BO  de  «tas  prnfibas  no  coa»  lógico  sino  xotno 
«radorj  «oidaado  mas  de  la  elegancia  eñ  pro- 
peaerías ,  qne  del  peso  qne  podíerao'  lüítidír  á 
tttra  opioioD  t  que  en  m  coocepto  estaba  ja  de" 
nostiadlEí  por  la  emp'eéepcíi.  (  i  y  Estd  .supuesto» 
iKca  cOanextando  ai  dodattsts-  yiacenáó  que  la 
fecotfv«nfa  acerca  de  su  añero  modo  de  pensar. 
„Ett  oiro  tieoípo  era  yo  de  dictamen  que  i 
KatKe  K  le  debe  hacer  fuen»  paní  que  veetvfl 
•t  grl*fnio  de  Ih¡  iglesia,  fundado  .eo  -que-  nade* 
be mos  usar  .de  dttai  «mas  qué  la»  ^alabraH;  qoé 
Antfstra  pel^a  no  áehc-  ser  otrar  que  li  .disputa) 
ir  que  taa  solo  debe  esdmarse  pof  victoiiia,  la 
que  se  gana  en  fuerza  de  la  convicción ,  pne( 
Áb  lo  contrsFio  jiasarían  i  ser  fatólicos  sinsula* 
das,  k»  qne  áatfts  eras  beceges  conocidos.  Mal 
.después  algunos'  de  mb  coMpañei^s  me  estrecha^ 
fon  jao  con  raxones  Uno-  con  hechos,  que  ihe 
citaban  en  gran  número ,  en  términos  que  ntf 
pnde  menos  de  aderirme  &  sn  opinión.  Porqu» 
en  primer  Ingar  se  me  argayo  con  el  exempltf 
de  la  ciudad  dé<  mi  residencia  (íüpona),  qutf 
habiéndose  decicKdo   sntr^aifaénee  á  fiírof  de   li 

C  I  ^  I^s  trganmtoi ,  qiie  toma  S.  Asostío  di  la 
sierÍKira  para  .profcar  que  es  licito  luar  del  castigO 
qirporal  eos  los  hfragas.,  [tara  ^le  Tuelvan  al  gremio 
de  la  iglesia',  los'  reproducen  mas  no  en  sa  verdadero 
sentido  los  apologistas  de  la  laqtiisicioj) ,  sjendo  los 
lU'ts  fuertes  de  todos  W¡  que  4"«&Ul  dbtieltos  en  la 
reflexión  anterior.  '" 


( 
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heregíade  DoAAtp,'  se  fedal^o  úeípwñ^  &  Iñ  uimm 

^ad  católica  á  impulsa  de  los  decrécos'de  losem^v 

peradoresy  y  esto  tan  de  veras  que  ed  «|.dia<:tba? 

mina  .de  aquelta   sectil  9   ni :: parece. '  qtie  la  haofH' 

profesado  en   ningún  tiempo.  «Iguales   exemplo9  sé 

nie    otaron    de    ptras   .ciudades  ,    de    modo    qutt 

eché  de    ver  que    puede    tambieh   entenderse    ea 

este  sencido    lo    que.    se.dic^  en    los    proverbigs.i 

da  ocasión  al  s^abio  y;  lo  )será   mas.''  (  i)  ^ 

'99  i  Quantos  dé  ello^   no  temarnos  1  que  .  segu;a 

supe    después    d^ses^baqi    convertirse  ,     /halláados^ 

(Convencidos   de;  la   verdad  de   nuestra  religión.,    y 

sin  embargo   lo  iban  dilatando   por  no  exponers#-^ 

á   la   animosidad,  jde  ios  sujos  1;  ;  A   quaú^tps  >df.^ 

tenía  no    la  verdad,  en  .:que  pediera  Aindarse  .siv 

secta ,    de   qjue-  seguramente    prescindían  ,   sincv  Ifi 

c)ega  costumbre  en  que  teníiMA'>he<ho  caUo,  pu-- 

diéndose    decir   de   ellos  :  .al  esclavo- duro  : no.  le 

bastan   palabras  para    que  se    enmienda,   parque, 

niO   obedece   la   razón   .aupque  .la  enaenda  !    .(.2)^ 

¡.Quan tos   .teníamos    que    vivían  persuadidos    que^ 

erir  los   dpnadstas   se  hallal;»a  la    yer^da^^ra  ¡igle^ia^ 

sin   otro    motivo   que    yin   patural.desciiido,,.  que^ 

los  hacía, torpes  y  soñolientos  para  buscarla !.  "^At 

quantps   retrahían ;  de   centrar   en  ella    las  .calum^i 

iiia§  de  ciertas   ni^klevolos»   qijiei   uOs  inlputAban  a|, 

Jos*   catéeos  .^aber  fjntr:odu<:}dQ.:.;qiie    sé   yo    qvi©.; 

novedades   en  la  religión  !    ¡  Qiiantos   en   fin   ere- 

y'endo' que  *naáa  importaba   ser  cristiano   en    esta 

6   en    la    otra   secta,   continuaban  en    la    de   Do-- 

nato    porque    aflí   habían    nacido ,    y   porqué   na 


■  i'i 


'    (  I  )     Proii.   Cafs  !.IX,  V.  >/ 
C  2  )     Frov.   Cap.  XXIX.   v.   19» 


4« 
Ivabía  quieii  los  fkpUtti;^  df^  elU)  y   los  conda* 

píese,  á;.  la.,  igles\aI,bA#í;  ^.-^w  ^ahpraí.,  se  congra^ 

tuian   cQfi:  nosot^io^jd^.^u^iji^n:  fu^r^a  de   las  ¡in-- 

<lomóciidades:.qaeha^:sufridb,  hayan  dispertado  del 

)P^g9  fJQji^iar  costumbre  inveterada ;    en  que   in« 

fiíliblem^te  habían  de  perecei;.   i  Se  dirá   que  coa 

alg^no^(  no  aprovechan  estíos  medios  ?   A  e^o  con* 

tÍ^P!^T4  yp  V^.f^  1^3*  ^9^^"?9()^<  inpqrable  de  unqs 
ogi:  (kbe, ¡s§?.,nwtíy^i. para  .qiu^iSQ i. nieguen  á.oivifi 
l^s^i^fm^ciioSv  qu^'é^^^  el'irestabl^ímiento  de  su 
9al«Ml«  .  No^  debemos  fíxarnos  sobre  Jos  de  cervii^ 
tan  j dura  .que  se>  ni^a^*  tercaifnente  .á  la  persuat 
^051 ,  iy  de  gi>ienf?ii  esi^.  escrito  ;,;pn.  ,vano  aaof^ 
&ci^k^3^^  vP^^f^.m^  iWlíeRjan.  íbien  edvicadgsj 
fexj)í  ;«»-W?^s%rio.,. ¡atender.  »ta,^^^^  .otros    mu-j 

fho^r  i^^ij^yji  /e«nfia.iu|a.^nK>6  testigos  cop  graa-i 
de ^  C(9nsu^jos  de /nuRs'cfp;  corazón.  ]^n  conclusioo^ 
contengo, j^  ,qjae'  sérica  (ex^rcer  i^niB^  auu>ridad  ti-^ 
t^m^  :?t^fflonxar  f  i  ¿los  .  hereg^s  rsia  ;convenH;erlo% 
4e  rf^,:^pfrpr„',pera.  también  -e^iinegable;  que  s^ 
habaos ;ei?;\fejeciplos.pQ  J^S;|flexarái|.  flufj  s^  pre%f> 
Ce|%  ^..CQny:en|CÍfnifDto  y.  s^e  dirljai) ,  si  no  ef 
DPiuy.  lentamefite,;  aci^  el  camino,  de  la  .salya.*;^ 
4on ,  >•  mépo^  aque   se^.^s-  infi^nda  (aJgua    t^j 

r.T-  E&t^^  e&>«l  pí&ag^,.de,  S;!>Agiistin*  de-  que  jo^ 

^fenspr^n^.^  .1^(<  I^quisicif^r  b^Q^n  ca^nto.inéritOy- 
y  «que.pqr  i^o  ^ haberse  mirado  en  su  verdadero, 
punto  r.<^e  ^^a  .hizo  correr,  arroyos  de  sangre  du-^ 
c^ate^^jos^figlpf  JM^rbarpf ^  ^i;i  ^que  fuero.n.tan  fre-v^ 

'<-(iiJ'^Isái/Xáp¡   n.   V.    30.     V' 

•  (  t  ) '  «9.  dtígmii  Bfiffj^XCIII.  Totrn  xx.  fdg.  £30» 


qttentM  \u  ¿nerrtt  í%  fél^M.  ;Sa«fw  d^^gm* 
^iada  la  deí  hombre  ^oé^  Ini^  de  «ropeur  á*  vM€b 
con  el  t!tx&t  7  la  «iiierte  <  idowde  débte  eafléñit 
ios  .henefidoi^  efe  Ja  iren^ad!  5iá  enlbflfgo  éy^  4M^ 
jnny  e0gadad<^»  ó  no  8«  sieceáita  mmíhéi  penetfaábii 
^ra  alcaiitar  ef  verdadero  espfrita  de  S»  AgQ9«^ 
tin  ea  ef  lagar  xUado,  que  no  es  otro>  si  s# 
pesan  biea  sai  pgbibtar,  qmf  ef  ^ttéae  maiiifiet^ 
ta  en  los  deitiaá;  Sta^s^  Padres  y 'escritor»  so* 
grados  f  aoaqao  poi^  -las  cfifeíi^iltei'  cifctifistaaciai 
dé  los  éempos  se  presenta  coa  álgntiv  ^varietládí 
Pesde  luego  es  necesario  asentlir  que  Ja  con-* 
doctte  dc^  los  doAátístas  .con  \o%  .eatélicos  llegó  á 
ser  tan  eriAiinál^  -y  tan  erUélés  fiís  ''-pieiísecndo^i 
lies  que  les  movían ,  V^ue  sé' batfa  "^kiidliápénsáUa^ 
reclamar  el  ffUfOr  de  fas  ley€fs  parík  .contener  é 
imot  hombréSfqoe  agitados  de  un  verdadero  fti«^ 
ror  qne  caltftcabiía  de  teló  rretjgioso  ,  ténfan  tMs<« 
tet^adoP  el  orden  dé  %i  so¿ledad¿  EMoi"  na  sóld 
^ÁAmutíaaban  por  fuerza  £  los  cAtÓGcos»  sbo  qt^ 
flivhbied  saqueabaá  y  demolían  los  templos ,  ase«^ 
slaando.l  los  clérigos  y  obispos  en  .el*  mismo  al«^ 
mr,  .quemando  i  otros  los  ojos ^ con  cal  viva,  Y 
prctbibieJiéd  generálmeikte  s^e  Jes  ve^iese  paof 
en  los  puestos  públicos.  ^  Que  tiene  pñés'deeleÁ^ 
ti%fi6  c}ue'*  los  cattfircos  étf  ieihbjánte  x^nfticto 
imploraren  ef  sfmparodél  -fe^ie^no,  ampafo  qné> 
lio  se  les  podía  denegad  quando  '  río  fiíferft  poi^. 
otra  rason,  al  menos  por  la  calidad  dé  ciudada*» 
nDst  Prueba  de  ellb  es  que  'el  f^rimer  ecfitto  er*»' 
pedido  contra  los  donatistas,  que  fue  de  Teodo- 
sio  en  39a  ,  recayó  jobre  l^a.  mustias  ^opelias 
qoe  hablan  coanétidA  4  v  jK^  q»e  ^JlubseTtiki  condmia- 
do  sin  dudAf  á  ao  haberse  puesto  por  las  smtxH 


\ 


47 
■kkilc*  -mi  wmtdio  éñtMz.  (i)  Y  no  pndíéndo- 
■e  dudar»  que  i  iúa  catóHcofr  les  era  perinitiifo 
•polar  i  la  salvagujuilia  de  iae  -leyes ,  sin  qua 
por  Mto  ce  dixese  que  ;per»eguían  á  loi  secia- 
ños  contra  ti  ewíritn  de  Ja  reHgion ,  quando 
solo  «e  'traMlps  de  la  acguridcd  personal  j  por 
qaé,  no  había  de  serle  concedido  esto  snismo  i 
¥•.    AgWHÍ 

Mu  hay  todaría.  Lo^  donatistas  foeroa  lot 
primeroSt  qtte  no  queriéadose  sujetar  i  la  sente^,■* 
eia  de  los  obispo*  ante  los  qQ>^es_  ■*  eeraiioabaa 
aa  «n,  priac^iio  todas  Jas  diferencias ,  qoe  se 
Macítabaa  ontna  lo»  criañaaós-,  "acaclt«roi\  al 
•npcrÉdor  ^onatantino ,  qnexindosa  de  Cecílíaao 
•bispD  de  Cartago  sobre  ciertos  excesos  que  la 
^PDtabaa  ¡  bíea  que  no  sacaron  otro  írutó  qne 
fea  'cas(i,gii^os '  por  no  haber  probado  la  acoM^ 
akua.  iQu¿  tíaae  |)uas  de  irregular  que  loe  ca« 
tiliooa  actadietbn  Juego  a]  tribvnal  t^e  lot  hera- 
ges  imsBios  en  cierio  «lódo  le>.  habían  señalado^ 
fues  qua....  (preguntará  tal  vez  alguno)  i  fue- 
tan!  h*r^;c«  k»  primeros  que  ecndlerot^  á  la  au- 
toridad civil  á  perseguir  injurias  motlyadas  '  por 
^tmatos  reRgipsosi  Asi  aparece  de  S.  Agustín, 
sobre  lo  qoe  llamo  muy  particularmente  la  aten-' 
tioa   de  loe  defensores   del   rigor.    ( 2 ) 

Sostiene  ademas  este  Santo  Padre ,  que  et 
aoaveuiente  emplear  con  los  apóstatas  alguna 
foaccioa ,  para  que  vutlvaa   al  gremio  de  la  Igle^ 

.(  I  ^     ^neíclopeüe  ,  -art.   "Ponathtes, 

(i)  S-  Auguit.  Bpít*-  CXIII.  n.  II,  }Q¡t¡4  10- 
||fr  eÍiielt¡T ,  dice  i,  V1iic<;ocin  y  nis'  pontpañeros, 
ft94  Viíirérum  («KiMraif) )  fréttumtio  frmitMt  fecit  F 
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8ia.  Esta  inievfl  dlficuIíad.^desBpamoe  ignalmenít 
que  la  anterior «  si  se.atieode  á  las' rascones  qcM 
fe  induxeron  á  reformar  también  en  *esla  'part« 
su  opinión.  Machos  xle  los  donatistas  de  qu^ 
aquí  se  habla  lo  eran  no  por  sistema  ó'  ade-s 
sion  á  aquella  secta  y  sino  porque  temían  la  vén^ 
ganza  de  los  suyos  si  la  iü>anidoriabah  ^  inconve^ 
niente  que  cesaba  desde  el  momento*  en  qué  etü, 
tuviese  dé  su  parte  la  autoridad  civil*'  A  otros 
los  tenía  indecisos  una  falsa  idea  de  ciertas  prác-* 
ticas  admitidas  en  la  iglesia  católica^  y  qtre  de- 
bía desvanecerse  en  quanto  recibiesen  la  compe^p 
tente  instruccioq.  A  otros  en  fía  la  pereza  um^ 
da  á  una  total  indii^rencla  por  el  bien ,  los  te«. 
nía  como  en  un  profundo  sueño ,  del  que  na 
era  de  esperar  que  dispertasen  ,  si  no  se  les  apli"* 
«aban  remedios  activos  al  intento.  *  Resultaba  poea 
que  (lois  donatistas  y  de  quienes,  afirma  S.  Agua# 
sin,  qué  vx>lvi'econ  al  gremio  de  la  iglesia  inti>4 
^idados  por  la  '  potestad  secular ,  apenas  snfrie^ 
ron  coacción  alguna ,  ó  á  lo  menos  no  fué  tal 
que  puedan  apoyarse  en  ellas  las  medidas  violea«r 
tas   de  la  Inquisición.  t 

A  mas  de  esto  en  el  pasage  citado  se  ma^ 
nifiesta,  que  la  conducta  de  los  ministros'  de  1» 
iglesia  con  los  apóstatas  debe  ser  como  la  del 
«nedico  con  el  enfermo  frenético ,  y  la  del  pa* 
cjre  con  los  hijos  á  quienes  trata  de  educar,  í 
saber,  un  rigor  moderado  qual  corresponde  á  sa 
objeto,  que  no  es  la  muette  del  que  le  sufre, 
sino  su  salud  y  felicidad.  Porque  en  efecto ,  la 
enmienda  y  la  persuasión  sin  la  qual  no  sería 
aquella  mas  que  aparente ,  es  la  que  se  prop.o» 
Me  3*^  Agustín   en   la  persecución  de  los   que  $m 


iMñ  "descarriado  de'  la  Já;  in  fiersMiioii  <lel  en- 
tt^ndimiento  f  ^vuelro  i  decir^  isin  Ja  'goal  seiia 
dfr^mcé  tixio  ideiuáio  /aabre.jla  ValuaMd^  les.  lá 
jqiM  ioonioa  GHmstantemeotis  -él  ^ánte  -doctor;  la 
persuasión  en  fin  por  la  qme  te  -faabia  t:onven- 
4id6  el  mismo  dé  la  secta  de  Manes  á  la  ver^ 
itladera  iglesia  9  era  el  medio  q-ae  quena  se  'em» 
fdease  cojQ  los  idemás*  Pero  <i  ¿  alguno  no  le  bas»- 
ita  Jo  (dicho  para  "conráncerse  de  t^tte  S.  Agustm 
retuvo  «en  todos  tiempos  á  iavor  dé  la  manso- 
idnmlH^  con  I09  liereges  en  el  sentido  de  hb  proh- 
^sicion ,  oiga  fas  eiqpresas  palabras  según  se  b»- 
jlan  en  la  misma  carta  &  Vincencio,  en  la  que 
«sponeu  los  defensores  de  ia  Inqiosicibn  -  haber 
OT£>rmado  tu  aattgcio  modo  de  pensar*^'*  Ko  hay 
^da,  dice 9  que  ¡sélia  de  usar  de  un  cigor  mo« 
derado  7  de  -mucha  benignidad  con  aquellos  que 
alendo  cristianos ,  ^^erran  seducidps .  por  hombres 
perversos ,  porque  acaso  son  ;ovej|is  de  Jesucristo 
ique  andan  extraviadas  (sUi  tanta  malicia  de  s\i 
^corazón)  y  de  consiguiente  b^y  que  recogerlas 
«1  redil  9  haciendo  que  con  -el  destierro  7  otras 
penas  corporales  -vuelvan  «obre  sí,  reflexionen  «1 
inotivo  porque  padecen ,  7  aprendan  á  no  dar 
^as  crédito  i  las^  vanas  opiniones  ..y  caíanlas 
¿e  los  hombres,,  que  á  la^  escritufast  'Así  qué 
«B  orden  al  castigo  que  $  vosotros  (los  here- 
des )  se  os  aplica ,  se  procura  mas  bien  que  os 
isirva  de  aviso ,  que  de  verdadera  punición."  (i) 
SEs  visto  pues   que  el  «anto  doctor  en  el  lugar^ 

'     .     '  7 


♦. 


( s  )    Ep*  JtCIIL  n.  10.    Ningona  diligencia  estará 
mas^.quaodo  as  trata  de  poner  cacUro  la  opinioa 


que'  citan  'loff~  contriEirios ,  ¿o  tanto  retrñctó  ed» 

ino   limitó  sü  ^ántigna  opinión,    /adoptando   coü 

Jos    heréges    alguna  :pé«i    coifsoral  ^ '.  á  -  stásénl  im 

•que   pudiese    fd^uir  -por  modo   de*  cdtreoéion'fá 

que  volviesen    sobre  sL'  '   .    ;;  >    i    '  ri-c-   q 

Este  era  el   estado  de   la  disciplina  eclesiásá» 

-QfL   en   quanto   al    modo   de  proceder    contra   Iba 

•apóstatas-  á:iprihcipiás    del  -s^lo^! «quinto  en  ':qu# 

escribía  S«  Agustín  ;   estado:  menos ;  brillante  1  por 

-cierto  que  el  que  tenía  aun  ámedlados^del  qnaiv* 

•to  9   én   que 'vivía  S»  Hilario,  pero  mas  perfecto 

«ih  comparación ,    que  el  que  ^se  nota  en.  los  úr 

^glos  que  le  siguieron.  '^Y  seirárjusta  qúe.tos.pflí- 

'Jtronbs    dé   la  ; Inquisición r  recunüdén  «la  disdp^otfi 

'4lel  sl^o'  qnanto  para  sostenerla}  .Muchas  graciaa 

-$e  le  pudieran  dar  i  este  tribunal',  ,si  no  bnbíéfp 

•  f'.  •■•/'"•*| 

'  '  '  i  .  .       '  •  J 

^dfi  i|n  dqctpr  de  la,  iglesia,  que  por  mal  entendida  nos 

lia  sido  tan  pérjtidfcial.    .Por  éso  .y   porque'  este'íugáir 

^ézp'reka 'quanto  yo  púecfó  desear  cti'coñfir dación  dé  nA 

'tésin  f,  hé  crtídd  necesario  presentarlo  integi^o  ^  y  es  co- 

mo  ^  sigue' :  Sed  pldne  -in :  eit , '  qui  sub  mmiine  Gbrii$i 

errantf  seducti  4  perver^is^  ne  foft^  &vts  Cbristi  sin$ 

.€rra^tis  t  í^  ad  gregem  taliter'  rtvoqanda  sint ,  ttm- 

^f€rafa   s¿ve}rtt0s ;t.:&   fnagis   cqnsue^udo  serviatur  ,   ut 

^eóércltiftie  exiltoruri  afque  dámhor'úm  admoñéánfiif;' cót^- 

^siéterkré ,  ^üíá  ,  ^'naf^e  pütfantur  ,,  (f  discant  pr^pone^ 

"té  iiimortbus  f  (f  calumnUf  bomwum  scripturas  y  quét 

'^legunt.  ¿j^iis  enim'  nostrumf   quis  vestrum  non  láudai 

leges  ab  iinperaforibui  datas  adversus  sacrificia  paga* 

^rum\  £/  (fl^tte  longe  ibi  pxna  sevenor  constituía  ^sii^ 

iltíus  quippe  impietatis  capitale  supplicium  est.    De  vo* 

bis  autem  corripiendh ,  atque   coercendis  babita  rafia 

est  f    quo    potius    admoneremini    ab    érrore    discedere^ 

iqttám  pr»  scélér  e 'puniréúiinir  'Pgt  es  f  é  ni  ni  fortksse  itíam 

'ie  v^bís  dicif  qmi  mt  ^posHtluí  de  ludáis  :  ieuimk' 


■% 


iá  «kténdiflo  su  rrigit^':]na»^Ha,de. I(^;líl0it^  qne, 
prefíkó  íS»  Agustín;  cu^ a . autoridad  ;en:  vano,  se 
pretende  alegar  en  su  abono;^  quando  ella  sola 
basta,  para'  formar  ^u  impugnación.  '^1  juicio  que 
•iKueba  este  Santo  Padre. contra  el  delito  jde  be«, 
segia^era  púbüco,  y  como  tal  ofrecía -al  r^p  to-, 
das  Jas/i  ventajas  que  lleva  consij^o.  la  ^publicidad;.; 
ki)  seokt^ilcia  erat.  siempre^  absolutoria,  quandp  el 
•cusádo  solicitaba  la  reconciliación,  solo  en  caso 
de  pertinacia  se  le  condenaba  á  perdimiento  de 
bienes  ó  al  destierro ,  pero  nunca  i  la*  peíaa  ca- 
pital i  ii  [  esta  últiíjia  .  se  .  imponía  i  :  losrhereges. 
fkor^  atentados  que  ;hubresen  cometido  contra  Ips^ 
católicos  ,.  los  .  obispos  intercedían  con  los,  magis«, 
trados  con  toda  efícacia  hasta  alcanzarles  el  per- 
don.  Así  intercedió  S.  Agustín  con  el  conde 
Marcelino   i  iavor  de  los  dpnatistas ,   que 'habían, 

■    .  -    •      *.        .j  .       '.       ,       ■  r 

ntum  ¡lUs  perbibeoy  quia  zelum  Dei  bahiñt  f  ied'n$m 
keetifidum  stiel^tiam.  Ignorantes  tnim  Dei  iustittanif 
&  suam  voieutes .  eonstituere ,  iustitia  DiJ  non  snnP 
.suhiecti.  {Rom.  Cap*  X  v*  2.)  Sigue  equiparando  á 
los  hereges  con  los  judíos  en  quanto  á  sus  ideas  equl<» 
Yocadas ,  y  ^  exQeptüa  únicamente  i  los  que  son  scien^ 
tis  quid  verum  sitf,  (S  pro  animositate.  sua  perver-^^ 
sitatís  contra  veritatem  ,  etiam  sLbl,  nothsimam  ,  di'^ 
fnicantes*  Horum  quippe  tmpietas  etiam- idplolatriarñ 
forsit^M  superas»  ^Sed  quia  non  facile  convinci  fossunt 
din  animo  namque  lat^t  boc  malum  )  omiies  tamquam  a 
nobis  minus  ^lienl  Uvipri  severitate  coercentur»  Obsérvese 
aquí  .ta/nbien  que,  en .  dictamen  de  S.  Agustín  el  Qom^ 
bre  de  Cristo  ,  que  llevan  los  hereges  es  un  motivo 
para  tratarlos  con  mas  benignidad  ,  que  la  que  antigua- 
fi&ente  se  ^aba ,  joq  los  idólatras »  como  que  distan  me- 
nos de  la  verdadera  Iglesia ;  o[^ínion  enteramente  cou' 
tr^ria  á  la  ^\xe  sigue  la 'loquisicion. 


a* 

xhueMo-  I  im  stieeifáldCé  tñt&ltéé  y  «óradhMto  íÉ 
otro  9  cdn  el  miünie' énlpefio  cbn  i|M  éli<^^ñ«« 
glo  anterior  trtibfa  intercéfJkfo  Sk  }tum  Cn0Ógto-< 
mo  ¿  favor  de  ÉutropiQ  patricio  y  cóín^til  ,•  M^ 
citwdo.  h^  pietfad  del  pmbfe  de  Co«6«aAd9i|^ 
que  le  per^e^ía  por  mis  excieaos  poltlicor  y'^ff^ 
figiosos*^  en  na  discorso  qtie  ptomnrcié*  en-  dq««iA 
Ha  iglestai  patriarcal.  ( i }  Segnnr  la  prietioa  dé 
aquel  mismo  tiempo  ai  algún-  oMspo  ohidado  <!€ 
su  carácter  trataba  de  qne  se  castígase  de  usuota 
te  á.  los  hereges,  los  otros  desi^  aquel  ínstame^ 
se  negaban  á  comunicar  qon  ét  Así  mcedid  &  ldá4 
co.  é,  liñcdf  á  quienes  por  igual  motiva  exchi^efMl 
de  su;*  cfomunion  S.  Atobrosio  y  S.  Martin  dt 
Turs.  (2)  jPor  Ventura- la  Inqnisfcion,  piied»  de^ 
cir  otro  tanto  ?  T  supuesto  que  el  siátema-  d« 
«ste  tribunal  dista,  infinito  de)  q^  regía,  en  tiiMi^ 
po  de  S.  Agustin^  ^es  razón  q^ue  se  le  citQ^ 
para' soste^eácrl*!  •  .  i.  *  .  1  .'-''■'t«,  '  "  ;,  - 
Queda  destruido  el  argumeato  toinado  de  la 
Untojidad  de  este  santa  doctor  que  era  por  d^ 


.  i  *•.' 


(I)  S.  AuguH.  Bf.  r3j. 
Éste  discurso  de  S,  Juan.  Cpltóstmuoc};  qáe  stel  éjnüÁ 
bargó  de '  Üfabér '  sId.o'  extemporal' es  unáí  oirá  ntQiesthl 
de  éloqüeacia »  le  tengo  traducido  del  griega  al  esp^ 
fiol  9  y  le  daré  al  público  quaodo.  su  atención,  puedja. 
Vacar  i  objetos  distintos  de  la  guerra  y  nueva  cooítH 
tucioor  Con  dicha  versión  daré.  £  luz  otra  eitlatin  'de. 
un  panegírico  también,  griego  ,.  in'étiito  ,  ert  ftlaQáQKü. 
de.  3*  Pedro  Filoptoco  ó  el  amigo  de'  Ibs  pobres,  gu4 
esti  al  pie  de  un  antiguo  códice  en  pergamhio  dé  laéi. 
obras  del  mismo  santo  doctor ,  tal  qtial  se  haHa  poe 
lá  injuria  de  los  tiempos,  una  y  oti>a  con  el  texta 
óriginah  •       .         .      í  .  •: 

C  a  )    Fleuri  Dlsc.  sur  í*  Hbu  Bccí  C^.  XlWí 


«M«i  ñiA  la  'chlw  del  iuctí  lobr*  xfa*;««nbaba 
4(1  adificio  de  la  IwjDtacioa.  Otnitiré  de  codsI- 
MÁcnM  Ib»  ttatoa  efe  onros  Saatos  Padres  qoe 
Meten  aiegn*  también  loa  apologiitas  de  este  tr¡« 
kaoal,  paes'  ademas  de  qile  .wágtmo  de  elkn 
pvsenca  t«  daicaltad  que  el  anterior,  le«  con- 
Wewe  t  todos  la  nñunai  sdocion.  Tanpoco  hard 
aéñtD  do  iag  objecionts  qae  puedas  hacerse  con 
h  ^awridsd  de  los  etcmorea  que  vivieron  desde 
^  siglo  s6Í3  hasta  que  se  estableció  la  loquisi- 
^ob  ^  pner  todos  ellos  eiMrarótr  en  el  creptjiscaia 
^oé  'preoídíá,  ó  en  el.  que  si^iá'  á  Ibt  nocho 
(Web»e>Í0Ím«  de  los  siglot'  nnwe  j-  dicz^  Y  á  lil 
Mrttdd  una  ¿poca  en  que  la  disciplina  se  halla^ 
|ft  en  fon  tai  decadencia  no  es  de  esper^^r  qua 
aoi-  «ufeminñstoei  woMos,  qmado'  s«  trata  de  mfrí 
JOMIT'  Ja  '-aotnal  j  ni  por  lo  mtsnio<  la»  opiniones 
q1Mi'-ebe6iioei>'|^9'Wiba&  d^brd  sernos  de  lantQ 
patoi^  s«B;.pb^  eJIas- debamds  retcaernos  de  adop> 
VW'tét-aívnBts  ^ue  convengan'  «n  el  particular, 
"  'Ntf'*-4fbo'' empero  desentenderine  de  otro  ar- 
giwneffo»,  (que  ni^'  tánM»  >e  Arige  i  atacar  la 
WMmI  'tfCiSteiiidM  sn  át!  proposición  *  quanto  á 
4t«di»- 1«3  |tu«ta-.de^  las  reéones  ea.  qu»  está,  fuip^ 
jada ,  6  mas  bien  á  destruir  uno  de  los  princi- 
pales.,inamvQ&  de.  cre^ilidad  qae  H-  religión  cris- 
ñata  tíene  en  su.  favor.  £)i«9li  lq«  defensores  do 
Ia  ikiquwclbn  qtíe'':si-bÍeiL  es>  «ietto'  que  eii  jos 
riVSmiBroj,  siglda  tos  ñeíes-  nO  exdrtaban  á  los  prlr^ 
cipes  í-qAé  procedresen  contra  los  enemigos  de 
^  iglesia.,  esto  fué  porque  la  cruz  dt  Criito  aarí 
1^.  beihia  tubido  4  sut  diaátmat ,  siendo  por  el  con» 
«tfaoo  .easli  conúnua .  en  .ei^ue^e».  úempos  la  per-» 
iccucíon,    en   que   no  podía   caber  .ottt»    leog.ae^ 


I^ae  él  dtf  Im  fliiinsechniibre .  y  svfiisiieAt^^  pértí 
qae  habiendo  'vatíada' las  circaaátadctar'bdn  Ih 
tonversioii  •  de  :  los  emperadores  al  cristiaabmot: 
debía  variar  también.  "•  la  discipfinB  en  qnanto  ai 
panto  en  qüespoa.  t(r)  'iEsto  quiere  =  decir  « i 'áloí 
qae  se  dexa  entender/  qué  si  los  cristianos  ea| 
la  primitiva  iglesia '  manifescabaa  dulzura  y.  cwA^ 
dad  hasta  con  sus.-^ismospersegmdoreiiy  era  jporv 
que  no  tenían  -  la  fuerza  necesaria  para  hacerse' 
respetar   y    aun    temer.  '^fí 

<  Quimérica  evasión  es  esta  por  .cierto»  |  j  tan 
contraria'  á  la  verdad  de  la  historia?,'  comf>  ia^ 
juriosa  á  la  memoria  de  los  anárcives»  cuya  i^H 
trepidez ,  serenidad  en  los  tormentos  y  y  genero.-* 
tidad  con  sus  enemigos  al  paso  que  manifiestan 
ef  carácter  ¡divino  de  la  religa  qtiepredícabaQyY 
desmiebiten' también  la  caJumnla  con  que  «e  qaief^ 
fe  mancillar  su  virtiidi heroica,  dándole  óel.:Cok>* 
rido  de  hipocresía  y  debilidad.-  Si  talos  «eatimtea*^ 
tos  pudieran  suponerse  en  los  antiguos)  cristianos» 
si  fuera  cierto  que  era  su  ánimo  dar  jnújenté'pu* 
diendo  á  los  enemigos  de  la  iglesia ,  y  .  creyrado 
hacer  en  esto  lia^  tibsequio  á  la  fé;  no  fcé  yo 
que  tuviese  mas  de  admirabüe- !la  muerta!  de   ai^ 

'  (  I  )  Así  MuzarelH  en  su  Baen  uso  de  ta  Légie^ 
(Tom.  ir/.  Ópést.  'XI fl^  )  quien  ,  respondiendo  espeM 
ciaímente  al'  testifnooio  de  S.  Hilario  cit^Üe  ar^^iba^ 
dice  que!  este  santo  doctor  declamaba  coatra  los  obispos 
de  su  tiempo  que  propendían  al  rigor  con  los  here«, 
ges  y  porque  siéndolo  el  emperador  Constancio ,  bazo 
cuya  dominación  vWían ,  debía  continuar  por  entonces 
él  sistema  de  mansedumbre ,  hasta  que  se  consolidase 
det  todo  la  pr'oteccion  de  los  principes  i  fkvor  de  Ul 
^igioa  católica.  ..,,-. 


«mártir  que  la*  de  iin  -  malhechor »  m  como  podría 
•afirmarse  de  ellos  ípáe  eran  enviados  como  over 
•Jas'i.*entre.iabo9.  seg;imLvex{iresioa  del  mismo  ,JesiaH 
^cristd».  'qnaodo )  niogí»  animal  ñera  dexa  de  ser^ 
ilo^  porque  soendo  cachorro!  Je:. falten  aun  las  M« 
•  masy.  coa  que  en  lo.sjiccesivo  se  ha  de  ensan« 
-  grentar.  (  i )  Pero  nada  tan  á  propósito  para  rer 
-£atar  [este  absurdo.,  coma  et.  testimonio  de  dos 
-€iélebrc&ie5cri]tére9.:de.  los  tiempos  de  persecución» 
-áé  qjie.  resulta  ^ue*  loa  'ccístianos  no.  carecían  de 
ifiierzas::.paia,wvengárse  de. sus  enemigos  si. Jo  bu« 
biésen  intentado  ^  y.  se  demuestrav  de  un  modo 
-irrefragable'  que  su  espíritu  era  el  de  mansedum.- 
ibr^icécibidoí  de  los -apóstoles  y  del  .SaI%adon..JBI 
*p^mdroleá.Tertuiiano*.9l  quiea.  habtlando  4  los  genr 
jttles  tejT'  SU;:  Apología \de  Ja^  religión  ^  'dice  |ii3Í»<  / 
^;.:  fyhús  <q.ué   por  principios  de  religión  debempt 

<'''»(iJJ  0é  la  tnisnia  cbttparscion  se  vale  S.  Agiistih 
neé'Qtíí£  leü^  dOnátÍ5tai>|^  ^ue- perseguios  por  ^us  ópínioaet 
;faÍM:iai:(  .aibrd&  de  mansedumbre!  yrtalarancia  con  las.c^ 
iM^cQS^tJCOfh%rú,  qutepes  si  ^i|o  ^^mplQai^an;  entone^  su  fu- 
_ro^  xi¡Qr  era  por  falta  de  voluntad  siao  de  poder.  (Jbii. 
ni  II  )   En   esta   inteligencia,  no  podrá  menos   de   pare- 


pódiaa  dexar  dé-serlo-,  iea  él  misino  quten 

«nistraáios  partidarios  del   rigor  <  la  idea  de    que   si  los 

.prjmeros'cristian^s  no   usaban   de  lá   fuerza  contra    los 

enemigos  de  la  iglesia,  era  porque  los  monarcas  aun  no 

habían   abrazado  la  fé.  Clbid.  n.   o.)     Esta    contradic- 

cíon   de,x)rineipi9s<9   que  tal  parece  á'  pri^iera  vista,   es 

*ijna. "nueva  tíopfii<m¿cíbn'v  deque;  la   micrit¿'- del 'santo 

doctor   en ''toda  la   cartá^  á*  Vincenció'no  ^lís'otra  qiilé 

la  que   llevo  insinuada  ,  á  saber ,    que  coa  los  hereges 

podía  empUarse; alguna  Qorxeccioa«'      .* 


e 


9f 

aiDtf  i    nuestros  éneMgi»  -^  ¿^!H|mte»f  poJpflkrtí 
-«farorrecer  i  Loi  qae  ao  podmios  vdnniir  Jos  ag^a- 

•100^.^  porqne^jéiramwílfK^^eng^M^^ifaoiiinjatwJH 
^CBdo  I  á  qweti  jpodmnot  oftadcc  i  DeL^cptar  btiñg* 
iMdad  taa  pooo  ^uttda '  foenL-  <M  cnstanisflM^  ^ki 
-nosotros  tmsknos  atestigua ,  los  -qast  como  ma^- 
-trados  nos  habéis  vexado  tantas  Tece^»  paite  por 
■4ar  camplimietito  á  lae  leye&y  •f)ar«e.:por  deMiha* 
go  de  vneistrá  kiclinarioii '  feh>z..  Con  <aa  ialui- 
*ttanos  tratamientos  9  decid  j  vque  conspiraQiaii  faa« 
4>eis  descubierto  de  parte  de  lo^  cridóaaio^^'^'eti 
que  se  han  vengado  unos  hombres  tad  tesoehos 
i  morir  ?  y  ciertamente  no  es  por  falta  de  opor- 
Itiinidad ,  quaodo  [sobran  teas  pana  loosiidiar  >  >4i 
^quisiéramos  9  «n  tma  noche  toda  lalciudaéf' Pe^ 
ira  lejos  de  nosotros  el  desv|urío ,  -  de  que  «na 
^ligion  qne  tiene  por  autor  al  •mtsnio  cDíos  ha«> 
ya  de  vengarse  con  fuego  encendido  por  «I  hom« 
jite^  \ó  que  reysemos  pad^er  jtr^i)iyQjir>  ra  ^los 
iqne!  Be  acrisola  hi.vktud..  Avn  dir¿  tna»^!  oi  quir 
^¿raéíos  vengarnos  como  enecn^os  declarados 
'^  acaso  -nos  habían  de  faltar  exércitos  con  que 
'verificarlo  ?  Ayer  aparecimos ,  y  ya  llenamos  ta- 
jdo  el  imperio,  las  ciudades  ^  las  islas ,  los  casti- 
llos,, las  viilás..  Jas  /aldeas,,  los.  reajes,  la^  trl- 
bus  9  las  d^curijas ,-  reí  palacio  $  ^l  M^ado  5  <»Í  for- 
ro. Solos  los  templos  os  ^examos  desocupados* 
jQue  batalla  pudiera  ocurrir  en  que  faltase  vn- 
lor  aun  con  fuerzas  desiguales  á  unos  hombres^ 
que  en  lo  tormentos  se  dexan  despedazar  con 
ijanta  ji^renidad  ^  si.  nuj^stra  disciplina  militar .  no 
'fuera  morir  mas  bien  que  tnfttar  A  otrq?''  (1) 


.« « 


(  I  )    Ttrtul.  Ap^  0g9U  Caf.  JpCXyU. 
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--    'Tal  era  "él*  leqgnagfe  'de  los  cnatmnos  /  y  tal 

el  espíritu   de  mansedumbre,  qjie  los  animaba  en 
el  siglo   segundo  j  tercero  de  la  iglesia,  en  qué 
%tivía    Tertuliano;    ésta  virtud    no  se    les    puede 
disputar ,   sin    que   á .  este   célebre  escritor   se    le 
atribuya  una   ligereza  sin  igual ,   pues  lo  hubiera 
mdó  proclamar  por  comunes;  unos  sentimientos  á 
que  se    resistia    la  opinión    común.    Por   lo   que 
Irespecta  al  siglo  quarto  oígase  á  Lucífero  obispo 
de    Cáller   escritor   de   aquel   tiempo ,    quien   ha-^ 
blando    de  Constancio   en  nombre   de    todos    lo» 
católicos,  -le   dice  de  esta  manei^a.    £Uihorabuena 
que    no^'  combatan   de     orden    tuya    encrespadas 
elas,   y   violentos  torbellinos;' nosotros    permane^^ 
ceremos  cada  vez  mas  inmobles ,   y  lejos  de  zo« 
«obrar   en    la    borrasca ,   tomaremos    mas   aliento^ 
al   paso   que  sean   mayores    los   peligros  que!  no9 
cerquen ;   pues .  el   cristiano  no  cede  {ácilmente  & 
la   maldad ,    degradándose  con  el  abatimiento  qua 
la  acompaña ,   intes  bieií  descubre  mas  su  gran^ 
deza  de   alma,   qnanto  mas  se  empeñan    los  ti«4 
taños  en  envilecerle.    Crece  la   persecución    percy 
cambien  crece,   ó  emperador,  la  gloria  de  los  soU 
dados  de  Jesucristo ,   y  lejos  de  que  los   tormén^ 
tos  nos  retraigan   de  la  palestra,  hacen  que  vo«' 
lemos   mas   ligeros  i  ella.     Que   esto    sea   verdad 
lo  confesarás  tu  mismo »   quando-  veas  i  los  cris"# 
pianos  presentarse  y  defender  la  fe  con  igual  de^ 
nuedo  ea  todo  el  imperio ,    sin   que  tus  detesta*^ 
bles    alagos    los    engañen ,    ni   tus    amenazas    loa 
aterren ,   ni  los  venza  la  crueldad  de   los  tormén- 
sos,    estando,   fortalecidos   por    aquel  Señor,  qué 
nos   prometió   estar  con  nosotros  hasta  la   consu* 
xttacioa  de  io&  aiglo&;^'     .  C     > 


fySegakénm  pues  ádehuue  ^  halM  qíM  -déitra*^ 
yas  .  nuestro  cuerpo  ,  ssí  :  ccHno^  heknoi  .s^Bida 
kasta  ahora ,  cubiertos  coa. .  ei  escodo  de  Jesucris  <» 
to ,  revestidos  coa  la  cota  de  su  piedad  y  go» 
dos  por  sa  divino  espíritu^  nwnteuiéndono»  in*» 
fienbies  á  toda  snpsstíon «  que  se  dirija  á  hacer><> 
nos  olvidar  nuestra  d^nidad^  Ptate^mos  no  Imy 
dada  9  quanda  se  atormeiitan  Jiuestros:  cuerpos» 
pero  tainbiea  enseñamoa  con  nuescro  exemplo  qu« 
ninguna  violencia  basta  á  separar  al  safaoo.  de  sti 
c^nion  y  propósito  con  mengua  de  sor  .carictier^. 
y  que,  tiene  grandes,  ventajas  el  fiadecer  por 
DÍO&9  que  e&  la  misma  verdad«  Por  lo.  desnaa 
nada  importa  me  hagas  morir  traspasada  la  ca« 
bexa  con  un  clavo  ^  ó  el  pecho  con  una  lanaa^ 
fUadas.  las  manos  por  detrás.^  estemjidosi  ó  jun^ 
tos  los  brazos,  por  delante  >  boca  abaxo,,  encoba 
bado  ,  de  pie  ^  ó  levantado  del  •■  swtk)  ^  -  qee  me 
fitandea  matar  en  mí  lechd»  Ó  cortarme  la  ca*^ 
beza  fnera  de  él  con  la  espada  ^  ó  con  la  se«- 
gur  reclinado  sobre  un  tajo;  oque  me  empales^ 
pongas:  en  cruz  ^  ó  me  quemes-  é  fuego  lento  $  que 
sÁe  entierres  vivo,  me  precipites^  dexin  peñasco ,  & 
ine  sumer^s.  en  el  profundo  mar*  Ni  me  da  cui-i^ 
dado  que  después  sea  mi  cadáver  pasto  de  lat 
Éivee  y  los  perros  eu  el  campo,  ó  que  á  vista 
tuya  y  con  una.  complacencia  cruel  le  despeda-^ 
cen  las  ñeras,  y  Je  devoren  hasta  que  no  qne*^ 
den  sino  los  mondos  huesos ,  porque  al  fin  me 
be  de  hallar  salvo  y  sin  lesión  delante  de  Dios."  (i) 

Estos   eran   los  sentimientos  de   los  ñeles    re- 
lativamente al  modo  de  portarse  coa  los  enemi^ 

(  X  >    Lucif.  Catar ^  ptóríeñáum  ns$  frá  filien  JMi^ 
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gos  de  la  í^eslft  eA  los  primeros  siglos.  Y  pre- 
gunto yo  ahora  .:  Jiombres  que  así  hablaban  i  po< 
díoA  abrigar  \#li  «;  peCho  deseas  de  pref^cene^ 
y  óprésioQ  ¿  Ó  4  pcMÍii  darse  mayor  absar^d  que 
el  suponer  qs^  los  máráres  que  arroafirabaa  la 
muerste.  coo  tanto,  iralor  \ para  evidenciar,  con  ejia 
el  origen  divino  de  la  religión  que  profesaban, 
habían  de  autorizar  las  persecuciones  á  título  de 
la  flüsnHl  teligik)!!  ii  O-'i pUede  liabtr  lD#¡yor  in« 
jmria  qde  la  deijAfirn^ir  ^q»e  aprobasen  el  uso^ 
de  ealaboBOs,  torroettos^  y  hogueras  (que  4 
esto  eijQiyale  el  nomboe  Inquisicioii ).  \iúq^  honi« 
brea  qae  imcaban  coreo,  na  deber  el  padecerlost 
y  quef;f>or  1^  gradina  de,  su  atrocidad  contaban 
los  vde  la  dicha  que  les^  esperaba  i  i 

¡Mártires  de  la/ religión!  ¡Héroes  del  cristia^. 
atsmo  y  de  la  filosofía  i  Vosotros  disteis  i  vuefi«% 
ftra  edad  y  jk  las  venideras  el  mas  irvefragabld 
testimonio  de  qtie  la  doctrina  4el  Cracificadc^ 
ilustra  el  ^entendimiento  $  inflama  ^  ^corazon^i 
VfOSQtcos  Atestiguasteis  también  que  M  la  propiew 
dad  jnas  sagrada  del  hombre  -son  sus  «OpioioneSf 
Ift  mas  inviolable  de  todas  ellas  «s  la  t^eligion^ 
Loor  eterno  dk  Jos  que  taa  digiraroente  supisteisi 
defenderla*  Etei-na  exáor^cloa  ¿i  los  malradPf  qnn 
pretendan  dominar  por  la  fuerza*  ^obre^geno  en^ 
tendimiento«  Rec&bid  >  almas  nobilísimai »  «1  ho^ 
menage  q^  .tributa  .4  I9:  sÍQceri4ad,  de  vuestro* 
sentimientos  un  impugnador  de  la  Inquisición  ,  y 
que  parece  os  quieren   negar  sus  ^defensores. 


V   .   i 


r 


-X-     -       IfÉFLEXlON  TERCÉftJU*  -'        ■  T. 

■/     .      »•    •    ♦ 

« 

Mi  tribunal '  4e  la  fnquisici<m  iéjo9  ^jie^*  mm^ 

'   tribiiir  á  ia,  conservación  de^Ja^  verdm^r^ 

creencia  j  fomenta  la  hipocresía  en  los  paik^ 

'  ticulares  ,  y  excita  los  fuebios   á  la  rebe^ 

Uon.  :       /  ...  :\ 


•  .  •     •  .....  á    a  ' 


Quancfo  la  mamsedttmbíré  no  íattm  hi' Virtud 
em'acterística  de  la  reKgion  drHciatia  /  dtbería  né^ 
¿bstante  apreciarse  como  ei  medio  inad"  eficaz  do 
conservarla  en  su  pureza  y  de  engraiidecerta^ 
ella  auxilia  la  verdad  en  sus  conquistas  y  siempre 
^úe  tas  ^os  obran  de  conciertOi  apenas 'tiay  ea^r 
tendimiento  que  las  pueda  resistir»  El  que  pa4 
see  er  don  celestial  de  la  dulztira  hace  suyo,  to- 
do el  universo»  porque  no  hay  corazón  tan  -ze^ 
)óso  de  su  independencia  y  libertad,  qué  no  ic^ 
^ndia  gustoso  vasdlláge.  yo' entiendo  ta«ibien>eii^ 
este  sentido  la  felicidad  que  anuncia  Jesucristo  fi 
h)s  mansos  de  coraeon  ,  quanda  dice  que  posee^'' 
f án  la  tierra  en  premio  de  estar  divina  caHd^ii; 
(t)  La  tranquilidad  con  que  gozan  del  fruto  deí 
ta  virtud  es  igual  á  la  facilidad  con  ^ue'le  ad-í 
ifutriéroi^  9 '  pties  nadie  hay  tan  inj4Íscei:  >  que  sif 
atreva  á  turbarla ,  según  antes  habia  dicho  Dav 
Thf*  (£)Los  monarcas  mismos  haéén-  mas  est»«r 
Me  su   tremo    coma  diee    Lucio    Aneo   Séneca^ 


V 


^  (  I  )     Matth.   Cap.  V.  ir.   4.  Beatt  mites  f  quóniam 
ipsi  possldebunt   ferram. 

(2)     Psalm,    XXXVI.   v.    11.   Mansueti   aufem  bce^ 
reditabunt  terram^  (f  delectabuutur  in  $nuUitudine  p^ 


^$Baúh  %n# '  ái  ÍBí  bftsés  tn-  ^üe  le  aCa&tan  es 
kk'inaiisieciunibre  ^  v 

/••  í^  í^ :  ^'^  Qétsquiu  tif  plnci^e  pottm^ 
^'^•ó*J}((mínutqite  'vií^ét  j  iervút  wnotuas  manus^ 
'*  Anímaque- parcit^^  tonga  p^r^rítus  diu 
Filicií  a^ffi  ipatia^  vel  ctelum  petit, 
'  Vel  lata  ftlix  nemorig  Elysii  loca.  (  i  )  •  ' 
-  ■■  Y-  si  ésta  4).bB<frvacioii  tíen^  lugar  ^en  todoa 
casos  ¿n-  qqe  ie  tvata  íle  coticiliar'  los  afectos  y( 
építCioÁei'  h  Alvov  t)e  'la  justicia  y  de  la  rerdac^ 
2^f>ódrá  dexar^de  téneilé  muy  principal  en  órdeil 
á^'  los  •'  dogmas  establecidos  por  la  religión  i  £a 
fmea  ioútiK  cjsperar  que  tí  enteadimiemo  v  es  de«» 
cíe^;  la-'^parttf  ina«í(  iadeplíDxiieiite  del  tionibre  cedm 
á  las  impresiones  con,  q^e-  stf  anéente'  cautivarla 
eA  .obsequia  de  la  '  fév  SI 'al  misiio  tiempo  se 
ax&spera' á  su  natural  compañtera  la.  voluntad.  Lci 
victoria  en  este  caso  sería  ideal ,  y  el  insensa- 
ip^.(;jue  s^.,IisQi:^^f^  ,jde,, hírfjerla^íwí  .qoasegtydo, 
no  rp^Qgiíjría  rOirp  íri^tG^\.deu  sm-x  áfejjes^  giie  vr\^ 
tatiftfaccion  taii  iñdíeuto:  cerno  ixpiíninal.  Tengan 
e^orabtíena  ios'  teólogos  rhaometanos  el  ignomi* 
fttbsa  derecho. -de  sostener  y  propagar  con  la  fuer- 
za stis  oóiniones.  religiosas  á  fatta  *dé  prudencia 
y.^  Je  rajo^ñ...  Libféa  ép  él.  alfange  unos,  árabes^ 
i;itr usados  r en.. ^urqpa  pQnri^tna  de  la  Grecia  y. 
de  }as\  ciencias  la  credibilidad .  ide  sus  tlognias.» 
Pero  los-  ministros*!  de*  una  religión  como  la  de 
Jesucrbto  fundad|á  en  principios  luminosos ,  de 
üná  religión  qde  exige  üti  obsequio  racional,  de' 
ios  qae   ía  profesan  ,   i  será  bien    que    la   defien* 


\ ' . 
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dfto  con  tfts  Aiedidas  violeatlu  delrigorf  (i)  O 
I  habrá  español  ilastrado  y  zeloso  d»,  Jn^  gloria! 
de  sa  naciooy  qae  .hatHevdo  Uégado  ya  el  dia 
feliz,,  en  que  rocas  laa  cadftOAs  jÍ9l  ámspISpsmo 
se  oye  en  ella  la  voa  de  la  verdad  V  no.  decía* 
xne  contra  un  tribunal  ^  qne  no  ae  ha  afrentado 
en  tantos  siglos  de  llevar  por  divisa  ó  símbolo 
de  su  autoridad  el  eatandárie  de  Jesncñsto^  acom- 
pañado coa  la  nrma  de  >Ieroa:?  O  ¿habrá  aign^y 
ao  tan  preocupado  qué  uto  -tecooccca*  á.  la  jém 
ligera  reflexión  que  un  itibuoaU  qme  desdbk^e-* 
go  presenta  la  iñonstruosá  perspectiva  de  lamauít 
sedumbre  apoyada  en  él  iersor^  lejos. :  de  hacef 
koaor  Al'.evliQigéliO' .y  Íí!?ia>razon  faümana;»  sol» 
es  digno /del  alcdrao  ^  (a).  .         -      : 

La  verdad  ño  tecfesita   de  extraño  apoyo  pan 
.fa  ^o&tenetse,  y   el  modo  de    que  haga  rápidot 


<  I  )    RofH.  <fápi  Xtl.  V.  1.  Olhécro  ^os^  Jra9r¿4 
jkt  jíxhihéafii  Deo'  rmítonabtlé  ob^e^hm  ^utstrum»       '^ 

(  2  )  El  esaido  de  armas  x^ue  usa  la  Inquisición  ea 
una  cruz  ton  un  ramo  de  ^liva  á  un  lado  y  una  es^ 
pada  al  otro  con  este  lema  al  rededor  i  Exurge  y  Dq-k 
mine «  iudica  jcausam  tuam  tomado  del  salmo  73  y* 
22*  Qualduiera  que  Jiáya  sido  su  inventor'  no  át\né 
de  haber  feídb  ¿n  él  evangelio  d«  i(.  Jpan'  (¿Cap.  III ^^ 
V.  17.)  \'Non  misif  Deus  Filiatk  suüfn  in  miindumf' 
Ht  ludicét  mmudum  ,  ted  ut  salvetur  inundas  per  ip^ 
jum  ;  pues  de  lo  contrario  no  'hubiera  podido  méaos> 
de  conocer  la  icontradiccioa  palpable  que  envuelve  se- 
mejante divida,  y  la  niqguna  ^alogia,  que  guarda  coa' 
la  doctrina  de  Jesucristo,  cuya  defensa  sé  ha  quericlai 
sigaífíci^r.  No  és  méaoS  i'Aipiropía  la  aplicación  que  sue- 
le también  hacerse  al  mismo  emblema  del  texto  :  No- 
bis  autem  absit  gloriari  nist  in  cruce  Dotnini  nostri 
liiu  Ckrisíi  tomado  de  lá  Carta  á  les  Oálatss.  (C«^« 


frognsosres  «nmíciradpTa  -€0«*^igii!dacL'  Semejan- 
|i»  á  ias  escretias  que  briUán  con  luz  propia  di«- 
tipa  por  8Í  misma  las  ^imeblas  jcfer  error,  mien^ 
tras  que  este  por  el  canírario  nada  adelanta  sino^ 
fior  la  obscura  intriga  ó  la  violencia.  La  verdad 
con  seld  dejarse  ver  arcébata  y  subyuga  el  co*^ 
razón  ^  «I  qual  halla  <en  tan  dulce  esclavitud  la 
roas  completa  libertad,  Los  tiranos  á  quíeoes  es 
desconocido  el  acento  de  Ut  verdad  9  toman  del 
error  las  armas  con  íqne  tal  vec  se  apellidan  due^ 
(os  de  gmndj^s  impíos ^  sin.  que. /en  la  reafidad 
lo  seaq  sino  de  vastas  soledades»  pues  no  han 
podido  iiacer  sayo-  un  corazón.  ]^o  se  rinde  por 
loedlofi  villanos  el  corazón  del  hombre  9  al  qua} 
un%>  nobleza  io ata  ohKga  i  detestar  todo  lo  <iua 
éní^orpuesa  ó  coacción;  Aun  suponiendo  que  so 
débase  pérsruaídir  tie  está  élócúerfcla  de  los  tira- 
itós  f  siempre  hítbia  de  llegar  tHste  y  preso  á  las 
xnaaos  del  vencedor,  pues  le  faltaría  la  libertad 
Qu^  es  su  alqia^y  vida:,  y  aolo,  tardaría  en  huir^ 
quanttk  tardase  ei^  rppipér  las  cadenas  qua  lo 
anjetaban^ 


yi.  V.  15.  )  quando  S.  Pablo  en  el  ¡mismo  capítulo 
recomieada  la  mansedumbre  con  los  que  yerran ,  di- 
ciendo r  (v«  I.)  FrmtreSi  si  praíoc€upatus  fuerit  hú^ 
nío  in  alifao  delictc  y  vos  i  qisi  sftritualis  estis  9  bu-' 
kítmoái  •■■  ínStruhe  in  sfirtiu  lenltaiis  »  consiierans  te 
ifsum  t  '■me  ff  tu  ienteris*  ¿  Quien  hKbia  de  decir  al 
Apóstol  que  las  pa^bras  mismas ,  en  que  se  gloriaba 
de  paetoer  por  Jesucricto ,  habían  de  servir  con  el 
tiempo  qara '  autorizar  el  rigor  ?  Si  tan  mala  aplic^*> 
eton  ha  k«Gho  la  laquisicion  de  la  escritura,  ¿  que  tie« 
«a  «h^^^str^lo  >quie  entre  las  doa  iiaya  tan   po^n  ^ot\-! 


i  Qñalés  'deberá V '  ser  ^  pbes  h»  r  mroMs:  -^qtie  s^ 
•empleen  en  defensa  de  lá  Religión  de-^Jetñcristoi 
¿Serán  las  de  la  verdad  ó  del  error ^  Si  se  dixese 
^ue  han  de  ser  estas  últimas,  clamarían  contra  tal 
^opinión  quancos  exémplos^  constan  en  la  histciiade 
conquistas  hechas  por  la  fé«  No  es  fácil  señalan 
Juno  solo  que  na  se  deba  á  la  deshíostracion  de  la 
Hrerdad  y  á  su  moderación,  (i)  No  será  pues  terae« 
tidad  añrmar  que  habrán  3Ído  raras  las  sinceras 
conversiones  que  haya  hecho  la.Ioqoisicion ,' como 
inoávadas  no  xle  la  persuasión  sino  del  terror,  (a) 

,  (  I  i  Decía  él  .grande  obispo  de  Ginebra  S.  Fran- 
cisco de  Sales,  hablando  de  la  suavidad  con  que  defbe 
tratarse  á  los  hereges  para  atraerlos  á  la  iglesia  cat6^ 
lica  :  mas  moscas  se  cQgeu  cqq  una  cucharada  de  miel 
que' con  uu  hajrriL  de  vinagre*  Nadie'  mejor  que.est«| 
prelado  pudo  conocer  por  los  efectos  la.  verdad  de  ^es^ 
\B,   sentencia ,  y  lo    adequado   dé  la  comparación. 

(  2  )  Prueba  de  dio  es  lo  que  refiere  Eymeric  (D7- 
rector.  Inquhit,  P.  II.  Q¿  XI.  ».  5.  (f  P.  III.  n.  204.) 
haber  sucedido  acia  el  año  1334  con  uo  clérigo  llamado 
Bonanat  residente  en  Villafranca  del  Panades  <n  el.Priar 
cipado  de  Cataluña  ,  que  habiéndole  preso  y  coli- 
denado  la  Inquisición  ,  permitió  se  le  pusiera  so- 
bre la  leña  en  que  debía  'ser  quemado'  con  -  otroa 
dos  compañeros  j  primero  que  retractar  sus  errores*? 
Mas  como  se  encendiese  la  hoguera ,  teniendo  ya  cha<« 
musc^do  un  costado  ,  y  no  pitdiendo  aguantar  el  áon 
\ov  f  gcitóv  se  le  sacase  de  allí  ^  porque  estaba  \prontQv 
á  abjurar.  Sacáronle  en  efecto  ,  abjuró  ,  y  fué  .recon-« 
ciliado  á  la  iglesia ,  pero  á  los  catorce  a&os  se  ave- 
BÍguó  qtie  había  continuado  en  su  sistema.  Preso  otra 
vez  y  vuelto  á  la  hoguera  ,  como  ya  por  relapso  no 
pedia  esperar  el  perdón  9  murió  contumaz  como  vero-» 
similmante  hubiera  muerto  U  primera  vea  f  >st  aquella 
sentencia  hubiera  sido  irrevocable  como  lo  era  la  segimdic 


Nim,  IJI,  tf| 

ptítifiié  segim '  resulta  'dé-  Jo '  éxpuésto^itf '  dft  i-  %a¿ 
teaddr  que  áó'  otra  finteerh  no  la-  ab'rtearia  eí  eü- 
tbndimieat»,"  á  ^esttr  de'  íú  huttinA  'própéÚHOit 
Á  la  yiérdild.  "Pdr -}(^'^  iÍMMtttl''&l  fuer*  ¿réible''^u« 
«ite-  trife)tóal>>  4Áiblés(í:  Ikigrad»  iac  'bdiivüniott  'dé 
iDÍIflAeaf  dé? réo¿- -i^ei^ batt-'péreiijb  p¿i  #tt<Htt- 
toridaá  ,' lo. ' 'sería  nUanbíen  qaé  los  medid»  ^tttf 
íA^aos-  analogía '  tienen  con  el  entendimiento  y 
«íólliitaá-  del  ^nibr9'-Bon-'lot  mfas^jioderbsds'  por 
^"«(nihel-ler '¿  l'«>reli|ioñ  cHWit^,'y  áé' céiñU 
vÉ^ente^'-VetadrídAios  ^á  ^tÑuW  én  -qfie  no 'era  éitíi 
4á  verdéfáera,  puesto  ^üe  no  eran  laá  armas  de 
4a^  verdad  sjn o  las  del-  error  las  mas  á  propósito 
para  sostenerla  y  propagarla.  -[^   •  -^ 

''')^;  l^k '(}ual^  ftíeré  la  íil¥én&k>n  cén/qtré  aplica- 
-vno^  Uds   íftediós  p^ráf*H¿ofisegair.  líh  ^fíh^   estos  dé- 
ibeh.  serle  prot)OtdiDnttdós  porque*  todos'  tienen  par* 
ticuUr  tendencia-  á  su  objeto ,   y .  por    lo    mismo 
ifr09  llevarán  á  él  apartándonos  d^l  que  íibsT>cros^tio6 
proponemos. ;  Esto  sn^ctesto ;  ^ndo'  lá   violencift 
-<)^iie  s«^  enlplea  pára^  éi  logro  de-üñ   objetó  - 'dtai- 
'meemitÉ^^úte'tóntí^ia'  á   loa!  m^di()&'  ^u'e    tienen 
-sia^ttral  >rélacion   coü   él,  «n   vez   dé  conducirnos 
*^1  término    deseado  nosí  guiará  al   opúesf^o ,   pu""- 
diéndor  tnas  en  este-<iaso  (a  naturaie>Ka  miámd  db 
xlas  !  cosas  '  q^e  ' el '  ^aprlcibo    del  '[agente.'  ■  Coi^ 
-^sthsñd^    pMe9   W   9ótk^bTÚ(ftt  -><}é  -'  utí'  hérége  ea 
'^ue'to   muden  sus  ideas   y  sentimiento^  en  pnif- 
'to   de  religión   y  sé   lé  inspiren'  o^ros  nuevos/  el 
-it)ue  ptffa  «llO'  ¿se-  de*  violencia  liará  qti9    se   ad- 
hWm  mas  tenazmente  ¿;  su'Opittioit. 'Ciertamente 
skto  ua  fettófU^ño •  'éo - h^i^mavü  él  hombre  q»e 
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r 


I      • 
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fclicM'ad;  no  se  fk^qniioe*  ^^ .  i^^  u/tffo^ 
X  sa  opresoc  la.  satitfiKCioa  que  pudiniL  nberl^? 
ea.  fat  viccoiit..  Asl  pnes.  ct  que  teiig&  v«toc  pa^ 
Ya.Bfifrit  la  moarte-  se  manttadr¿  inalterablai.  dar 
sal  ea  cara  i  sns  persagmdoyres  coa  su  iaipoft^a'r 

sK9J9:ia  como  á. .  119* 


fiza  ia-  sola  idea,  de  loa  toroieiitoS'  abpirari  ezte« 
dormite  sos  ertorea  coa  quantas^  formalidadea 
se  le  prescriban  j  y  entretanto  detestará,  ea  s^^ 
interior  á.  los  autorea  de  su  opnesfoa  y  piBffJiiríqk». 
IjOS  fuertes  ea  tstos  Imces  ,sost¡ei|en  toda  ¿  pa*- 
eo  de  la  persecución ;  mas  los*  hipócritas^  libraa 
sn^jor»  y  por  la  misma  seráa  siempre  loa  qua* 
mas  abunden». 

Siendo  el  hombre^  una  criatura  taa  noble  por 
aa  entendlmieata  9  coma  miserable  por.  la  £»ciü-^ 
dad    coa   que  se  lo  ofuscaa  sus    pasidn^a  i<,ott 
quanta  drcunspeccion  no  deberá,  tratar  á  sus  se-^ 
.«nejantes  el  que  esté  bien  penetrado  de  la  ma-^ 
cha  condescendencia  que  necesita  para  sí  \    Lga 
{principios,  inegables  ea  que  todos  ^coiaveaimos  soa 
en  corta  número»,  pero  laa  consecnepciaa  que  de 
elfos  se  derivan  son   infinitas,   pofque  eá  infini- 
tamente   variado  el  moda  coa  que  se   aprehea-^ 
den  sus-  relaciones».  La  educación ,  los  sere&  que- 
nos   rodean  9  y    mil  otras,  causea  que  obran  ea 
nosotros. '  sin   dexarse  sentir  ^   influyen    pódetíosa*' 
mente  en  nuestros  juicios ,  porque  modifican  de 
mil  maneras  la  percepción   de  los    objetos,   pre- 
sentándolos  tal  vev  baxa  todas  formas  ménoj^ea 
la  primitiva  y  natural*.  \  No^  vemos-  contmuamea-^ 
te  suürir  contradicción  verdadcs^  para  nosotros  de«> 


-nos  fuertes  que  lásí  prncfbss  'en  'oue  'te  -apoysnl 
Por '  otdi  pme  m»  téialeiidtf  la  Ikcdtad'  lmelec4 
tbal  del  homlnv  líak  iñttdida  prácba'7  «^ 
^or  con  -qae  ^exereé  stia   operacioBes-,  tampoco 
la  tiene  de  la  cantidad  -  de  luz  que  necesita  pa<* 
ta  ezercérlas^  -aai  lo  qUe  para  este  es  evidente 
j  senélllo  'pafti  aqnél  'és;  ob8ctnH>"y  *itompllc8do« 
y  aan  ^on  t^f)éctó  -  Id  íÁsIhxy  entendimieñlo  iue* 
le  serttbsnrdó  abofarlo  tjae' poco  antes  c^n  IsHÍ 
mismas  'praébtts  era  tAa'  Tefdíad.  De  eonsigtíien^ 
te   pretender    qne  I9S  demás    se  convenzan    poif 
nuestro  Juicio  9  es*  empeñamos    en   que    han    de 
•yér    con   ibtketfCrQs   cjos 5 '  6  por  mc^  decir,  es 
tibfigariós  2  -que  -se  éé^éñ  llevar  á  ciegiB^  y  sin 
mas  Tazón  que  la  fuerza  2   que  no  -pvteáett  re^ 
-sistir ;  es  hablando  de    religión  liftcerlos  i^tctiroas 
de   su  ingehuldacl ,  si  tienen  valor  para  confesar 
tjue   no  están  convencidos  ^    ó  de    la  lilpocresía 
ú  carecen  de  ^este  -valor,  que  seri  lo  mas  cOdruil* 
No  cabe  duda  pueá  en  que  él  sistema  de  -rigot 
-adoptado  por  la    Inquisición  para  cíbligar  á  que 
iFuelvan  á  la  Iglesia  los  T{ue  se  lian  separado  de 
'elli^  ademM  de  se^  inútil  como  medio  no  pro- 
|>orcienaido'  al  intentb-,  pi<edH¿e  el  efetto  cotftra^ 
tío  haciendo  que  se  ol)Stinen  mas   en  su  propon 
-áfto ,   qtíanto  mas  tiparensan  Aandimarlé*    Resul- 
ta igualmente  que  la  religión    cat&Iica  -sostenida 
con  falso  zelo  eiqierimenta  i^erdaderos   peijutclos, 
-pues  los  dogmas  de'lá  fé  se  equivocan' en  cier- 
to modo   con   el  errpr ^  siempre  qué  s^  iSeüendea 
con  sus  armas,  y  asimbmp  Tos  neles  ^e  confun- 
iden    con  los   que  íingcrn  ]se¿lo,   quando   á   estos 
«n  vez  de  excluirlos  de  la  cemnnioa  cnsuana^  se 


les.  precisa  i  coflún^ar  fn  elkr 'con ;  peligro^ 
qnet  in(iciane9  ;^  los  ^m^  coa  sq^  dofuifiíjas  »  m^ 
P9r  lo  méiia9  ;I»s  Jrtc^^^fjWic«P  í:oní)^;^b|tw  pspHr 
pia  de  quien  r  obra .  ppr ;  fciwiptímieíat© ,  y  '  ao  99K 
coaviccion.  '  iEx:trañas.  ^ontradiccipnes  ,  por  cier^ 
son  las  que  se  descubren  en  los  procedunie^tga 
de  este  tribunal*  £1  ha  sujetado  á  los  reos  á  \Sf 
qüestioR.  d^l  .tormentp^^  para  -WF^r^f^QM;  d^  ^P  ,boc» 
la  verdad  ep  orden, lá  'la  orefUKua.  de.;q^e  er^» 
interrogados,  y  al  mism^; .  tiempo  Mos,  .  ha  pufstcí 
en  un  cadahalso,  quando- no  han  queifido  mentii^ 
por  qo  hacer  traición  á  sw  sentimientos  y  á  U| 
misma  verdad*, .Semejcinte  conducta  sería  di^culr^ 
pable  quanjdo  pn  ciilto  forzado  y  }po];fumei)te  mar 
quií^al  ^pudiera  agcad'ar  al  criador ,  pero  si  ki  in^ 
tención  es  la  que  á9t  yalor  á :  tas  acciones  hiir 
manas,  s\  el  culto  preferente  es  el  interipr,'  ai, 
el  espíritu  de  los  que  adoran  .al  P^dre  celestial 
es  el,  qtljd  hace  .^ecida(jerfi?j8u  adQr|ic}on  ^  qti^  gio^ 
(ia.  puede.; resultarle  á  este  Ser  Iníiaíro.ide  tale^ 
yexacion^s^  (i)  jComo  han ; podido  agradarle'  las 
ofrendas  que  le  ha  procurado  la  Inquisipidn  cdn 
tantos  infelices ,  á  quienes  ha  aterr^i^o  con  susr 
am^azas  ó,4mriqui|aáoitQ^  su^^igi^r}  {#qs  sap^r-i 
dptes  d^l •  «uigi^o ' M^xic-p   Qr^ían  ;  aplacar   á'  sua 

« 

(  I )  Joan*  Cap»  JV*  V*  aj.'  Sed  venit  hora  ,  & 
muñe  estf  qtmndo  veri  adoratores  adorabunt  Patrem  im 
spiritu  y  &  V€rítate.  Nam  (f  Pater  tales  quarit,  qui. 
adqfenf  eúm-  Spirjtt/is  ,^st  tfeuSf,&  eos  f  qui  adorante 
eum ,  tn  spiritu  íif  viritaie  oppriét  adorare.  Esto  di J 
xo  Jesucristo  á  la  Sábisritana  hablaiido  de  la  heregía 
qiie  tenria  separados  á  lod  judíos  del.  monte  Garizin  de 
los  de  Sion  ,  quando  trató  de  atraerla  al  conocimien- 
to de  ia  verdad» 


«dtídadss;  cofa  dfreéerbB:  «I  conéon  am  iM^desdk, 
«hados»  .qiiei  deatiñaban.'á  tan^os(ealactisycrifi^ 
tto»  'Mcáaáoloh  i  nové ;  íaahv'i^it:  nu  Jmnrañatu 
i'Por  :ventwa:  no'se  'siemépiír--^  Wllob  tttíésti^ 
laqvUidorní    ',  .-    :  ''  "   '•  ■    ■'"    ' 

t  Q<t0  .verdades  toa  interesantes  Buoqne  amar* 
gas.  no  bulüeta'oido  .ci  ttibunU  de^  la-  fatquUU 
«ion  ..de  -boca  Jeilos  imos>!<qiie<.t«n  inop«*cao»^ 
mente-  ha,  ininohdb:  á  ki  f¿vasi :'«  iég  ^ütMesív 
concedido  amuiciatlaii  Abona  pór'-lo  minos  ba-) 
xo-loB  anspicioa  de  la  razón  y-éer-  1%  Irberead  nos 
lerá  permitido  f^nmmós  á  una  de  eQos ,  redav-' 
enyendole^  desdd  el  soplicib  eni  estov  ■t^rminoi: 
(Qoe  «xigu  de\mí*,  wxotroi.  6' ^uteaf^i-qtitl  ati 
dtfendeU  '.la  :relig^  de  Jesacrbtoí^  jQlif  retrati- 
clc  á  mi  opinión',  y  que  rme'  aquiete  con  ia 
vuestra  í  Esto  mandato  pudiera  tener  lugar  qnan» 
do  JO  fuerA  irbitro  de  cambiar 'nñ  atendimien- 
to > '  como  j,er&:  indispenaaiile  ,  parp  defidírm^.  poif 
ias  -ratones  qne-  compitehendei»'  vtisotroi-t  y-  quei 
¿  mí;  no  me  es' dado' percibir;  Qiíaildo  .mis-  la- 
bios xooiesasea  la  verdad  que:  proponéis ,  y'(]tie 
basta  ahora  me  es  descono<ida  '{pendería  «caso 
de  mil  voitintad  ;elL.qne'nnB.  seotimientOs  dO'fiiÍM 
sen 'con£orme»icon.lá)  pabtwaft  jcPJúa  qñepúM 
obligarme  á  que  burle  vuestra  credulidad  si  te- 
néis por  si  aceras  mis  prott^tas^,--)}  .q^e.iseA  :p£f- 
£do  delante  de  Dios  y  .ai*'  haga  ridículo  á  vnes^ 
tros  ojos,  ai -como  prudentes-  las.  tenéis  por  sOs^ 
p«hMtsí-(l')  Slendübombre'de-'-btiena-'fé'  atíaiií 

Ci  )  Tertuliano  htbltndo  de>:lai  persacuctOMs  qni 
]of  geotilej  movian  k  los  cristianos  por  .su»>'opiAioMS 
M.aiatecia  de.  i«ligi«ai  diea  ^ed  'Su.'.Ape(ogétito  (C«f. 


sóbtt  ni  todo  el  tigor  de  1s  lej;  mátOm 
Sámelo  7  h  liobln  seré  en  iimu  d¡cti*i 
■cwcdor  «1  -pevdoa.  -{Como  sendo  luaiiCróe 
del  Dios  de  1m  TenM  cmeij  mmnennr  yq  {lorie» 
dándole  por  adoradores  á  débOes  7  ¡jeijiuost  S 
abrazo  el  error  porqoe  me  deslmnbraa  sns  apa- 
siencias  de  verdad»  S07  na  ilnso  7  qaando  mn 
meteceré  Toescro  desprecio;  ú  le  abran  cono^ 
ciéndóle  por  tal,  seré  on  furioso  digao  mas  biea 
de  listima  qae  de  ind^acioiu   (i) 

Mis  opiniones  9  me  xespondereu.»  son  dignaa 
de  castigo  porque  contradicen  la  iaíalibifidad  del 
mismo  Dios  en  los  dogmas  de  la  religión.  Pe^ 
to  i  es  acaso  con  -d  luerro  7  el  íiugo  'como  so 
bacen  mas  -creíbles  estos  dogmas  {  Si  las  verda^ 
des  mas  obvias  se  nos  obscurecen  en  medio  de 
las  sensaciones  del  dolor »  |  las  que  exceden  nues« 
tra  capaddad  nos  serán  por  ventura  mas  percep-* 
l3bles{  Y  ya  que  yo  sea  infiel  á  la  'divinidad 
¿  se  os  ha  dado  á  vosotros  el  encargo  de  ven^ 
garla  i  j  No  deberá  decirse  mas  bien  qne  son 
vuestros  Intereses  y  no  los  de  Dios »  cierto  es<« 
píritu  de  facción »  y  no  un  selo  'verdadero  de 
religión  los  que  os  mueven  á  prevenir  su  jus« 
lucia  {   ( 2 }  Y  si  la  virtud  que  mas  le  -agrada  es 

XXVI U  n.  t.)  Sed  quliam  Bemenfiam  ^xísiimanf^ 
fttod  eum  possimus  (f  sacrificare  íb  pr asentí -^  ff  illast 
abire  >  manente  apud  ammam  properito  f  obstmationem 
caluti  praferamus*  Datis  seilicet  consilium^  fwo  vo^ 
his  abutamar^ 

(  I  )      El    mismo  Ibid.  Cap.  XLIX.  a.   2.    Sed  m 
huiutmodl  f  error  si  utiqucj  irrisione  iudicandum  esh 
mon  gladiis  (f  ignibus^  crucibus  £f  bestiis. 
.  i%i    6.  Juta  Crisóttomo  Hgmik  XXIX  In  Naitt* 


Ik  C«ndtd>  i,poár£  Mrle  grato  tía  Iníocnsto  «n 
Hq/t  t^a  eietuidaloniiqente  Hlttai  á  eUüií  :$QnMm 
1^  d»  creer  .q^ne  oa.  condoleú  atrioaieQte  d«  jnW 
«xuatloa».  quaada  aiutdpaia  mi  ruma  qne  tal 
WB  en.  adtkaiCa  hubiera  ya  evitado  i  }  Como  ea 
{»06Íble  qitei'Oe.  isiteceae:.ml  ulvacíoa  quando  m* 
.BCortaii  el  üempoi  qiw  qnizi  ow  concedía  Díoa 
{A;a€piimKtínneí-(i}  Si  meimco.l&nuehb»  porqn» 
lepagna  la  verdad  do  conociéndola  f.  jque  ca>r- 
tigo  bastará  á  los  que  sin  embargo-  de  conocer- 
la, na  la  trataa  coa  mas.  decora  que  al  errort 
ConCeéad  inas.  Ueñ  4°^  ^  vuestra  poca  tét  (& 
tk  descúafikQza  ea  la  .religión  cñ;a  ddénsa  .bla- 
magia,,  la  qna  ó&  moeve  k  sfíitaB/nla-  dct  nn  nuit 


Antiir  fuic  úutuJgent  tiffrttihtn ,.  tmm. '«portirel.  omnim 
.smn  mansuttitdins  traet^rt.  Bletdm  mUvtmrum  DiUM^ 
-gn  fidmvn  vibrare  f^ttit  in  ttt  >  qui  iftitm  btasfbe- 

mii$  ¡mpetunt^  loUtn  tatim  oriri  ciurat ,  imhret  «mit- 

tari  nos  «pw/»# »  rogwr*  imnju' ,  «iwoír»  ,  imtitutu» 
-tmmmaiuáehtdíae  t  mn  iraitt-,  non  ^teraxi.  Ntqtt^ 
9nim  es  tiMphemüa  tptid  fucumfnti  «d  i>Mim  eece- 
dit ,  nt  tu  «wcowIcKWi  «rd  fui  btM^bemnverit  ift9 
-virfMW  kccepi*. 

(  f  )  £1  niano  «omenta&do  la  paribola  del  tri^o  y 
U  xiañ»  (ffoDMNiX  X^f^I.  in  Mattb.  Cap.  XHI.  V> 
i»4>  «•  A'):  -fin  «ffem  4iiekm  rfttiaeimit  mavetur  (Pa- 

>/riimefiram'.w«n.  Ii»i^«tf<i  -Mtfúada  f«0d  >">  ihiretl- 
ti )  iniarabiti  merbo  ItAorantes ,  sapplieímm  ¡uitari 
^itnt.  •¡^apfofter  ,  si  vit  illot  puniri  ftn«  frumtnti 
■ftox»t  esptata  Mmfw  efotimnam.   iQm^  autem  aiitiá 

■  ríbi  val*  «an  Áicit ;  ae  .tradkatit.  timiil  -(f  triticumt 


1^ 

do  tM*  «jgfffllo  sd6  4á;T)ot)fm  de  •1>!ós¡,;  óomó  .to*¿ 
<NÍrio  ^  ^Ioíbí  «6tittiiiÍMi«yB  da-^humanldiub  i¡\^  Til 
veft  habité '  'j(¿'  fatcádb-  no  >  prestandc^ "  iMítetiso  '^  <l 
'unos  dogmas ;  duya  cr^ibitidad  me  es  dificil  com^ 
•prehender  ; '.  pero- vosotros  siendo  mtnistvo^  de*  \l9k 
Teligion^v'ta  '^désacreditah  ^cott-  el  ttttot^  "l'a^iiié}- 
igáU  .8oIemnenM«t¿^ittprib«rfíndo^:Min!^  Cát'ictti^ 
^4}ei'  síenda.  {Mroj^io:  écr^toda'  í«cc»  mrgtt^f^^^s^  'I^H 
tiedadt  (t).  í  >  f 

•■•...•■  ..  •'     ■  .  '  .1    .;     ".   ;.  •      ■  i 

1         -)     '..;    -  . -.^       •!■   :    ':     -     j     /.  ;'>    j.'::£  ít       '.    ■-  :.    .■  » 

,r eticas  pcci4d\is  f.^mfiltqi.  ttíftfi  sap^tor^n  mf|.ff^*ii| 

'üertstmue  ^€st^  j  -  cmyerf^ntur  m  jrumenfum.    St.  erga 
'priufiiloíérúiicttísjfrtshietttoet^^^     vehrurú  note^ 
biiis  ,  si  tilos  qui  mufari  (f  boni   effici  possunt   era-' 
dicetis.   Non  igitur  probihet  bareticos  reprimere »  sed 
'Vecideré\iúei0S%  :A.ÁiÁvtsiaá  i^e.se  dice  aquí  axpresi^ 
¿ñieate  *qiiO'iio«,et.  insto- se  castigue. .dQ'vitierté.á  ios  lié- 
«regdi  f  '■  auo  *  quanda .  ^^  tanga  :  por  ineurabie   tu  -  errúw^ 
pues    lu  iglesia  como. madre  piadosa  nunca  debe  aban- 
donar la   esperanza  á^  .que  se  corrijan. 

(  I  )  S.  Atanasio  ea^cusaiido  en  alguna  manera  á  lea 
-obispos  catójicos'á  quienea.  loa  «rriaaoa  habían  obliga^ 
'  do.  k  abra2ar!\Sii  secta^  .dice*  Offif/prié'  Ariun.  «d^me^ 
-nacbos^^ih  ^i»  )  i\\Qj$ai  vW .  ináeeóMmfá  xanmino,  fuéríi^ 
'Episcopos  quoiiam.  boruiú.  idamnonkm)  formidime.  léü- 
tenftam  mutasse ,  mutto  sane  indecentius  ,  bomimtm^ 
\que  suie  señtentite^  diffidentium  esSj  vim  inferre  j-  ac 
.  invitas  £0gere***\ÑdA  fiitul  gladiis  mut  telis »  «oís  «1- 

•  iftftm  mamiv  vertiAripr^ífitfelifriy.aerf  suñsUme  tf^m* 

•  #cUo»  iQutemam  ^útemui^.\,suasio  i  -^bi-  Jmper(stmris 
formldo  f^"  ^Auii  f^aánam  etmsitíum  f  ubi  ftfs  *  mbmiit 
exilio  tándem  yel.mor$t  ifurfcSafer  ?  [  ,\ 

(.8 )    EU  mismo  hablando  de  la  .secta  de  Aitrio'  ilbid* 


'  ñ»  .6j..  )  :  Qf^)ve$:Us  Mequii  mi:  summ  midmcere 

,  tenttam  i.Jb^im^4k9É\phgipf:  £f . « arcert Un .  ad\ge 

MabereC:4iM$mfUtnif^mq!0vfi^if.,sé^.qu^^  .fetius 


V4 
'  '^naá  pn'n  f  tesé  -.mé  püetíto  IBílhtr^éiaw 
4é  «fuclnfldti  dé  celebrar  cod  vosótrüs  ¿oíAs'  Áluif- 
fó  el  castigo ,  -^Qé  preparáis  I  mil  constancia  6 
'lea  obstinación^  puesto  qae  privaros  &t  é\  há 
estado  en  mi  mano.  Estasad  pu-  lo  in¿nos  á  tft 
ieligion  católica,  si  es  que  deséaU  é&  vértts  'SU 
engráhdectniientb ,  el  bochorno  dé  qtie  sos  vlJ- 
tórlíis  y  trójéds  depebaiiri  de  -la  VóT^ótdd  dé  sai 
enemigos  (  i  )  Dígase  por  el  contrarío  que  no 
^n ,  Jos  derechos  de  la- diviaídad,  siao  la  ley  del 
mas  fuerte  la  qoe  na  armado  vuestro  brazo  no 
pora  obrar  el  bien ,  úoq  para  sostéker  hipócritas 
y  aaoentar   sn  aúmero.    Coa  «ste    razonamiento 

?udiera  haber  reconvenido  á  la  laquístcíon  qual- 
uiera  dé  tancas  vlctimói  como  por  éllá  liaa  pe<- 
recidó,  si  la  autoridad  prodigada  por  los  rejres 
^  este  tríbuaal  l«s  liubiera  deudo  expedita  la 
»oa.    (  a  ) 

mam  relígíonem   éstt.  RtJigíoait'  jiítfpí  fñfriúin  titf 
no»  cogeré  sel  persuader^. 

(  t  )  Asi  Tertiitiano  afeando  ll  [fufeblo'  rómsnO  él 
placer  con  que  |»rtrsen ciaba  el  iujilicio  de  los  Oiútíres 
por  ver  casttí^ndas  con  aquellos  tormentos  sus  opinio- 
nes ,  dice  (  Apglng.  Cap.  XLTX-  ».  3.  )  ^  ^'  fV"  '"'r 
"btútate  sauitia  noá  modo  cacum  toe.  vuígüs  exutiarp 
ftd  &F  quídam  vestrum ,  quibUs  favor  vülgt  de  ¡m- 
quhate  captatiii"  ,  ¿íortántar  ,  iqiíait  ñon  totum  qaot 
■n  not  pntettit ,  ñosfrum  sit  árhhftum.  Certe  ,  si  ve- 
tim ,  CbttsiíaniU  sum  :  mine  'ergo  mí  áainnabís  ,  >* 
damnari  velim.  .  Cam  vero  qiiod  in  me  potes,  n>f* 
Velím  ,  mn  potes,  tam  mtte  volüútáttf  ést,  quod  ¿O' 
Vts  ,  M¿n  tüie  pot'istUts. 
"Cs")  'Éi  "áfilAí-'dér'  p!tp&t"¡níftulájó  :  Ét  Tríhvna 
dt  is  S^mts  General   InqaUieioH  de"tífpaSa  í>i^4ü'd- 
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'   Nada   prael>a-  mejor  ^lo  .  vióleme  del .  mit^mm 

Bobre  que  .está  fundada  la  laqubicioa  y  de  coiit 
fluiente  sa  inatilidad  para  mantener  á  losr  fíe- 
les en  la  verdadera  creencia,  y  reducir  á  ella  á 
los  apóstatas^  que  lo&  £reqüentes  disturbios  que 
¿a  ocasionado  á  los  pueblos-  desde  los  tieropos^ 
dé  su  ereccion»^  En  estos  casos  es  quando  la  na-» 
tura!  repugnancia  que  el  hombre  tiene  á  la  fuerr 


ió  ie  tos  sofismas  de  Ta  falsa  filosofia  hablando  dm 
lá  razotí  que  pueda  tener  ó  no  la  iglesia  para  hacer 
que  los  díscolos  vuelvan  á  su  gremio  por  medio  det 
castigo  corporal »  jr  de  lo  que  este  pueda  influir  %o* 
bre  el  entendimiento »  dice  eti  la  página  apu  99N0  sien* 
do  aun  suficientes  Us  correcciones  y  castigos  que  sé 
han  hecho ,  para  sostener  el  honor  de  la  religión  ¿ha»^ 
taran  á  la  iglesia  las  armas  «spirituales^  para  trhmfar 
de  todo'  d'  poder  del  hxfierno?  bastarár  la  persuasión 
para  propagar  las  verdades »  y  disipar  los  erreréa?  bas^ 
taran  ai  entendimiento  ~las  razones  única  arma  de  ata- 
que y  defensa  en  las  guerras  espirituales  ?  ¡  Qut  igno- 
rancia!  En  los  tribunales  reales  ¿no  se  ven.continua-- 
biente  castigos  atroces  en  los  últimos  suplicios?  No  se 
advierten  también  algunas  crueldades  en  la  administra- 
don  de  justicia  ,  que  exceden  los  limites  de  la  huma- 
siidad  y  de  toda  razón  ?  2  Es  distinto  castigo  el  que 
hace  la  Inquisición  del  que  hacen  los  referidos  tribu- 
nales ?  No  está  solo  la  diferencia  en  mudar  las  manos 
de  la  execucion?  Y  una  cosa  tan  material  como  está 
circunstancia  ¿hade  ser  objeto  de  indignación. •••?"  MTe 
dispensaré  de  poner  glosa  ninguna  á  esta  multitud  de 
desaciertos,  pues  basta  presentarlos  para  que  queden  im.- 
pugnados. 

De  la  hipocresía  en  quanto  es  ta  falsa  devoción 
que  tanto  ha  medrado  á  lá  sombra  de  este  tribunal^ 
y  que  propiamente  ea  efecto  da  ignorancia/  habbk^ 
r¿  ea  otra  lugar. 


««»  qué  se  «xere»  j  pretsxto  6é  religión,  sé 
'ilesplega  manitestándose  coa  toda  bu  Rcñvidad. 
Asi  que  U  historia  de  la  Inqoisicíon  es  por  un« 
parte  UQ  texido  de  sablevaciones  d«  pueblos  que 
6  haa  resistido  ó  sacudido  sn  yugo;  y  por  otrS 
i)a  asesinatos  de  inquisidores,  d«  quienes  toma^ 
-pan  secreta  venganza  los  agraviados  ,  ya  que  nft 
'podiaa  salir  de  esclavitud.  Omitiendo  ^stos  últi- 
tñtos  en  obsequio  de  la  brevedad,  me  ceñirá  í 
-los  primeros  presentando  I6s  que  parézcaii  mas 
dignos  de   consideración. 

Ea  Parma  d  año  1Z79  después  que  la  In- 
quisición había  enviado  á  la  hoguera  inamerables 
personas,  con  ocasión  de  llevar  un  dia  á  una 
■iTigér  se  levanró'  el  pueblo  y  la  libertó.  PasA 
'«n  seguida  al  convento  de  dominicos  á  cnyo  car- 
jo  estaba  aqael  tribunal ,  y  saqueándolo  apaled 
á  los  frailes  y  ios  echó  de  la  ciudad  ( 1  )  Ea 
1420  hubo  en  Valencia  un  alboroto  c^tie  tard^ 
tres  meses  ea  calmarse  con  motivo  de  querer  Al'* 
fonso  V.  introducir  la  Inquisición ,  siendo  los  idHI^ 
tares  tos  que  hicieron  á  ella  mas  resistencia,  (x) 
Otra  comnncion  popular  hubo  en  Zaragoza  ea 
1485 ,  quando  los  reyes  Fernando  6  Isabel  esta- 
'l>lecÍeron  allí  la  Inquisición  según  «1  nitevo  plaii 
de  Torquemada.  Los  aragoneses  tomaron  las  ar^i- 
mas  que  na  devarnn  en  rancho  tiempo ,  y  ■« 
negaron  á  admitir  semejante  tribunal ,  fandados 
en    que   sus  formas  judiciales    se    oponían    &  sa 


■  <i>  Páramo  De  oríg.  S.  Inqnhit.  tth.  IL  Tít. 
fi.  Cap.  XXX-  n.  13.  Fleuri  ¡nítittttlm  <m  Drmt^ 
Bet4.  Par*.    III.    C»ap.    IX 

i»)    Páramo  Jbid.  C»g.  XX.  n.  £. 


^ñsutncioa  y  t  pniyllegpM  f  >  7  -  aunqnt,  le  teclbis^ 
{pn  ^  ñtk  ^ifümáo  á  U  foei^zay  fo¿,  por  tiepi^- 
po  d^rcplnada ,  y ,  qon  ciertas  restriC(k>Qe3<  VijMr 
io  tarabiea  ca  Zaragoza  otro .  levantamiento.  xxu>^ 
4Ívado^  por  la  Inquisición  en   ia;9q«    (i) 

^n  X506  hallándose  de  loqui&idor  general 
pexa  arzobispo  de  Sevilla  f  hubo  alboroto  en 
jCórdQha  ppr  ^  causa .  de*  la  laqnUkion»  Un  t^l 
Jaucero  inq^uisUofc  de.  aqmell^  ciudad,,  perseguida 
j(ac^  cruelmente  á  los*  judíos  conversos ^  que.  el 
pueblo  se  interesó  por  ellos  levantándose  cpntra 
jal^  tribunal*.  Fueron  pues  los  amotinados  á.  la  In  - 
,quisicion  llevando,  por  caudillo  al  marques  *  df 
^iego ,  y  ;ec;handa  abaxo  las  pu^rt^s  pusl^rop 
^n  libeirtsui  á  Jps  pr.esos  que  en  ella  babia..  S4« 
iiedor  del  suceso  el  Rey  católico  >  é  informado 
l}e  que  efectivamente  podían  haber  dado  lugar 
4  é\  Jas  ;  tropelías  cometida^  por  los.  inquisidores, 
^¿zO;  qua  Dexa  renunciase  su  plaz;a  de  inquisi* 
Jor. general  y  la  .<;oafirid  al  cardenal  Ximene^ 
«de  Cisneroft»  mandándole  que  formase  causa  f 
«Lucero»  Examinados  los  testigos  de  quienes  se 
^ecia  haberse  valido  para  oprimir  á  mucboe. 
inocentes,  y  e.xáminad9s  los  procesos  de  sus  cao^ 
f9k$,  no  habiendo  satisfecho  muy  bien  i  Iqs  cargos 
que  se  1^  hicieron^  le  envió  Cisneros  al  castUIp 
jde  Burgos  donde  estpvp  preso  hasta  la  conclu- 
sión de  la  sentencia.  Esta  se  reduxo  á  quitarle 
su  empleo ,  no  pudiendo  caber  duda  en  que  iur 
fiuyó  poderosamente  á  que  se  le  tratase   con  be- 

(  I  )  Zvirila  4ÍnatesTde.  Aragón  Tom^  IV*  pdg*  341. 
^tipercio  Leonardo  de  Argensola  Información  de  loa 
sucesos  del  reytio  de  Aragón  en  los  años  isgo  y  xSjH(« 
Cap.  XXX. 


jtt^mdad  Ifl  f ecomtndaoioii  éé  tej  cpn  «Cisner 
JOS  9  pues  al  nombrarle  ¡^ej,  de  .aquella  causa  Le 
^ncarg^  d^xaie  en  byen  lu^ar^  el  \ho^ot  ^e.D^jK 
jLAf.  y  e j  del  tribu^áU  (l>    ,     ;    . 

En  MaUorca  acia^  el  ana.  de^^.^525  en  tíem^ 
jpo  de  ia  guerra,  de  las  conxunidad^s  ^  fueron  los 
^patriotas  dirigidos  por  el  obispo  de  l^lvas  que  erfi 
janoL  de  ellos,  á  la  Inqni^cion ». . con  ¿ninp^a  4p 
jj^^Q^ar .  todos,  Jos  papeles  y  ^^gler.  el  e^cEficic^ 
^n;,  duda,  jporque  miraban,  aqpel  .  enablecixqíentp 
jQQIxici.  .enemigo  de  la  libertad  civUj;  piu-o  acudií^ 
^1  obUpo.de  Pairaa^  que  era  realista,  y  pudo 
jContnifrlQs^  Loa  inquisidores  no  ^reyéndos^  fe/* 
jn^rqs  j^  es(^pvon  pcjjilp^uíne^te  de^  la  isla,  donr 
1^  na/vojlrvier^n  .4,  pof^er.  e^  pie^  Iwta»  que  ijru»« 

j^fidos,  lost  ConaioA  del  pueblo  pw  la  suerte  CQ^T 
^raria  de  las  armas  t.  ces<^  del  todo,  aquella  toe-* 
^tinenta  y  siguió  el  antiguo  sistema  d^  opresión.  (2) 
\lJnQ  (Jq  .^o^.ifJ^QroftoSj  fn%9.  terübles  -ocf^iona-í* 
^do^  jPqr,,Jft\  Inquisición,. fi^  .el  de  Jíápoícís.  ^f^ 
IÍ54O4  ;ExJ¡ríiCtaré  J^;  prí^Jixa  relación  que  de  ^1 
Ivace^,  el  obispo  Sandp.val  9.  conservando  en<quan« 
(O  pueda  sus  mismas  palabras*    ^^Era  9  dice ,  vi-? 


Erí    *.'  .    ■  " 


^^  f  t  7  Thl-^á-  eUfttor-  ^n  qae  pr^ceafa  él  4n^u?s!<»^ 
cLncrro  en  su: odioso  mUtsterio »  que  «olía  repetir  á  mp* 
iio  de  es(r«biUo':  -ilAfieU  judfó  »  y  ddrfeie  (fe  quenH^-* 
|A9«.£l  mismo:  fué  quiea  p#rsigui6  de  muerte  si  varnn 
insij^ae  tn  oieocia  y    yirtud   Fr«   Hernando, de   Talave- 

•__       . —   "-'ipo  de   Granadq[  después  /'     "    ' 

óíne^  'toe  Véhas  ¿t^stts  1F 
/dl¿  ^i  ^  ir?».   :pticgd 
«Kendoza  Gtffrfn  «4^.  ^r^n^da   Lib.  J.  -Sigüenz'a  lififr- 
iHria  dñ  fa  orden   de  S*  Gerónimo* 


r 


tey  áe  Klpolffi  D.  Pedro  de  Toledo  9  perton» 
lim  co  mas  soUe  que  de  baeas  coadidon.  Ha^ 
bfale  dado  el  emperadir  Cirío$  V.  órde«  parm 
qae  es  Ñápales  se  pasi^je  el  oficio  de  la  saa^- 
ta  Inqidiicioa  en  la  foraia  qae  los  reyes  católi- 
cos la  habían  paesto  ea  Espina.  Asilábase  ina«" 
chs  dificultad  en  este  hecho,  porqoe  los  napo<- 
Staaoi,  j  todas  las  demv  naciones»  salvo  la  es« 
panela,  tienen  por  insufrible  j  mas  que  írgutxy^ 
ao  este  tribonal.  Antes  qne  d  virej  propusiese 
en  consejo  esta  decermin^on ,  cuto  maneras  co« 
IDO  mecer  en  oficios  públicos  i  muchos  de  quiea 
se  sadsñzo,  qae  serían  de  este  parecen  Quan«» 
do  ya  le  pareció  dempo  conveniente  para  entib» 
blar  el  negocio,  propúsole  con  la  moderación 
posible  9  encareciendo  al  pueblo  el  servicio  gran* 
de  qne  á  Dios  se  haría  y  al  emperador ,  por  lo 
mucho  que  S.  M-  lo  deseaba  para  bien  de  aqael 
rey  no.  Fué  notable  la  alteración  que  en  todos 
hubo ,  quando  oyeron  que  se  les  quería  ponev 
Inquisición  ,  y  decían  á  gritos  qne  antes  se  de« 
xarían  hacer  pedazos  f  que  consentir  cosa  tan 
¿spera   y   peligrosa.**  ^ 

,,Hubo  de  disimular  el  virey  por  parecería 
que  era  recia  cosa ,  y  no  hacedera ,  estando^  el 
pueblo  todo ,  nobles  y  gente  común  tan  puestos 
en  no  consentirlo.  Mas  después  por  no  parecer 
qne  se  dexaba  vencer  dellos,  tornó  á  insistir  en 
lo  qne  había  comenzado ,  y  nombró  inquisido- 
res. Un  dia  muy  de  mañana  se  juntó  el  pueblo 
en  la  plaza,  y  porque,  entre  la  gente  nuble  y  po« 
pular  no  hubiese  división,  como  se  temía  que  lo 
fie|7()ciaba  el  virey  ,  hicieron  entre  si  una  Jiga 
^ue  llamaron  anioa ,   por  la  qual  con  juramento 
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fe  -promf^eron  ,  favor  y   «yecf^    contriii.  todas  y 

qaalesquier  personas  del  muadó^  qae  tratasen  de 
alterar  el  estado  6.  perturbarles  su  libertad.  Es* 
tando  las  cosas  en  este  punto  ^  sucedió  que  lie« 
Yaban  preso^  á  ún  hpinbrep  y.  dixo  á  grandes  voces: 
que  me  llevacr  preso  por  fa  Inquisición.  Se  piísó 
todO)  el  pueblo  en  armas,  y  tpmando  por.  baur- 
dera  rin  crucifíxo  apellidaban  á  gritos:  unión  en 
servicio  de  Dios  y  del  emperador,  y  en  pro  de 
Ía.ci¡udad*  El  virey  mandó  salir  del  castillo  al* 
gifn(^s  arcabuceros  con  orden  f!e  que  matasen  á 
Jiuantbs  topasen  con  armas.  AI  mismo  tiempo  co- 
inénzairon  los.  tres  castillos  á'  disparar  la  artillen- 
ría  gruesa  en  la  ciudad  ,  haciendo  grandísima 
daño,  en  los  edificios.  Pelearon  tres  días  conti- 
fakjxosf  y  después,  de  cansados  unos  y  otros  de 
ipiatars^^  asentaron  tregua,  y  despacharon  em« 
^axadores  á  S..  M«  Durante  el  alboroto  toda  la 
tierra  era  tan  contraria  á  los  españoles  que  no 
habia  aldea  de  cinco  yecinos,  que  no  les  £ic¡e« 
%e:  resfsDíncia,,  tan  alterado  como  esto  estaba  e^l 
rey  no  todo.  Declaráronse  confio  rebeldes  /  Capué^ 
Ñola,  Aversa,  y  todo  lo  que  es  tierra  de  La-> 
.i>or."  •    .  •     '  ■     .         - .     . 

„LIegó  á  Ñapóles  Placidio  Sancho  uno  de  I09 

que   habían   ido   á-  dar  cuenta   al  emperador,   y 

declaró   como  era  voluntad  de  i  S¿  M.  que   dexa^ 

feít   las    armas,   y    haciendo    un   perdbn*  generaf, 

e^cetó  treinta  cabezas,  .qiie  de  estas   vino   drdén 

.particular  al   virey   para   que   las  ajusticiase.  Lle- 

'garon  también  vejnte  y  quajtro  galeras,  y  en  pellas 

venían  dos   mil  esoañoies.   Coa  eaoo^.  huyeron    los 

*  principales  culpados  y  ótrhk  muchos^ '  que  <  quedi 

iS  cWád  *]b«di6  diespoMacfii/' -  Dé  Itís  exceptados 


/ 
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¿nos  se  (íKitthii^  ¿  ;1PMtac|^  Í|}é^fflen3o  itíi  tatSedi 
Bas  y  patria  para  siempre;  otros  .'que  faerotí  lok 
inas.' dentro  de  seis  anos  alcanzaron  entero  .per- 
don.  £1  emperador.  condén6  4  la  tierra  en  cí6á 
iñil  ducados,  démas.  dét  los  gaátos  y  daños  hechos 
én  este  revancámS^'ncó  ^  j  Tiiaúdá  qUe  Nápolé^  sé 
desarmase  cotí,  qiiami'ta  millas  al  rededor/  Qiie^ 
daron  muy  lastimados  desto  los  de  Nápoleá ,  ^ 
muchos  desampararon  la  cierra,  teniendo  por  m« 
feliz  suerte  vivir,  eñ  ella,  siendo  la  mqor  ocA 
inundo  según  tóelos  dicen."  Hasta  aq'üi  él  hfkti^L 
fiador  Sariaoval.  .(i).  Tuyo  pues  que  deái.^tif  Caít 
los  V.  dét  empeño  de  establecer  la  Inqulsicltfn  éá 
^jpoles  sin  haber  sacado  otro  fruto  de  su  tenta* 
tiva  que  obligar  al  pueblo'  i  que  diese  nñeva^ 
pruebas '  del  horror  y  que  ya  habia  manifestado 
contra  éste  tribunal  en  tiempo  de  Fernando  d 
cat'ólicb ,  y  que  volvió  i  repefir  en  el  re^nadti 
de   Felipe   II.    {z) 

Otro  motín  huBo   en  Roma  el  año   1559  tam« 
ibien  por  causa  de  ía  Inquisición*   £f  pueblo  odia^ 


\  . 


(  I  )  Sandoval  Historia  del  emperador  Cdrlot  jK 
tAb.  XXíX.  §  XXJtlí^,  Éste  celebre  escritor  discurrien- 
do secfua  U  lógica  cte  su  tiempo ,  saca  por  co'^áeqüe»- 
XHa  de  los  males  que  cKusá  ti  rejno  de  Súpoles  su 
resistencia  á  la  Inquisición  y  que  )o  mas  seguro  para 
los  pueljlos  es  obedecer  á  los  principes.  j>Quanto  nie'« 
jor  hubiera  dicho  que  la  ruina  de  los  pueblos  es  tí* 
evitable  9  q^iando  ábanfonalos  al  capricho  del  que  maá* 
da  carecen  de  vohtotad  propia  §  como  sucede  quiadp 
no  tienea  cooatittiriiDn'I'    •  .  '      r 

,  (  2  )  Paramo  ¿i>.  Ji.  Tf  V  //•  Cstf*  X.  0.  $•  Lfiis 
Moreri  Diccianan  HisP*  Ar4^[  Osuna  ( D* .  fieiro  Ci*- 
re»  primer  Duque  de) 
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Im*  i  Banlo  IV*  por  molm^  imobm,  y  k  pnii«> 
cipsi  de  elktt  poi  habtt  émáo  gMihíe '  íbmento  á 
«tt  tribunal  qém  acababS'  <)»   teétábréeér   Paulo 
UL  Bm-^  talel  calor  cota  4pie  protegía  eáte  esca^ 
blacimianta  fuo  lieo^  aaa  cñféenéif  arrendó  un 
adlfieié  para  qne  sirviese  dé  eárcol ,   y  aseguran'- 
de  aot.  puertas  con  fberéet  cerrojes,  la  sumó  de 
cepo» 9   gñll^  j  otros  iusuniflseotos «  todo   á' sus 
espi^saé»    á   pesat  de   qiie  Vivía   con  éstreché«« 
Bnago  que  liuibo  mvé^to^,   se  térautÓ  el  pueblo 
Ueao '  de  «egocijo  *  por  haber  sáHdo    de  su  escla« 
vitué,    y    d»riib¿    é'   hifAo    pedazos    su    eátafua 
echaitdor  la  cabeza^  ai  l*iber«  Én  seguida  pasó  á 
la^  IflRfuisieion' I  '^' habiendo  forzada  las    puertas 
ymalbacade  ¿  f«a  ^niinko  cort&ário    del    tri« 
tmáal    Hasta^   dMai^le^  por   mínettb  9    pegó   fuego 
al  archivo,  puertas  y  ventanas ,   y  á  quauto  se  le 
presentó.   Se  dirigió  después  leil  convento  de  la  Mi- 
nerva con  ánimo  de    saquearle  é  incendiarle ,   lo 
^e  sin  embargo  no  rerifict,  por  habétse'  inter- 
¡mesco  naa' persona    respetable  que'^  le  contuvo 
een  sé  autoridad.   Debo  adverar  que  no-  era  pre* 
«isaaieníe  la  plebe  de  feonia  la  que  estaba  mal 
eon    la  Inquisición  ,   sino  también  sugetos  princi- 
pales j- '  entre  ettos  mñchóe   prelados  eCtesSásdcos, 
qaexeeos  de  que  se  afropélláüe '  la'-^  libertad    cris- 
áana'y  y  se  trastoraato  la  discipKiiá  con  este  tri« 
bnaal.  ( t ) 

Ba  Milán  hubo  también  otro  alboroto  en 
S5Ó4¿^  S.  Pk)  V.  pioposo  y  aun  instó  á  Felipe 
1      ■   •'    •  II 


».'  f 


-  (t)    Doffléalco  B«rn!ni  Birtorta  il  tutte  P  beretie. 
9hitr  ty.  StciJO^.  Cap.  Vti       . 


r 


8%f 

II*  ,4. .  que  .jestableciese  -  €¡(1  aqnef  {re^o  ^  la  Kquiac 

sicign'  coqftrme  acababa  d«  .<:verifi^rlo  «n»  Aiaé^^ 

rif a^ ./  ^i  •  ffJT ';  yA  ^  por^noi  - tod  h  ]e    di^uilaba  i  nenettt» 

al  paehlq.^s<2|;Q2g^do  ^.j^  ¿lafnbnJo  ^pcnr  conteiaipcMI 

ri^ar  coa  -el  popxífic^  ,  d^  qv&ii*  pretendía,  lá  -gta-^^i 

cia  de  la  jCruzada,   Subsidio  ^  y.  las  rentas  del lit^ 

mitra  dé  Toledo  jprara  eontiniUr  la  fábrica  de  S.  Loi^o 

rff^fo  .d€(l;£scufiai  y.  .iiQailffícendIó  eii  \qaé  m  testa«> 

bl^ciese. compás,  ^o:  V.  Í9  deáeaiba«  Coma  la  oposp% 

svcipo    que   temai^   Ips  .mUajiíeaiesoáiéste  .triboaati 

era  notoria,  .pareció  €onyén¡^irte<  valf^cae  jdeoalril 

guu   artifício  para  introdücirk.   El  ;tnedio/ que   ser 

adoptó  fué   que  el  á^zobifpó.  de^Bülait  IqtiV'.^rab 

ej  cárdena^.  S.  Qá];l<:|s  Aprr^omcfo^rfíiaseíáacttlfafii 

aí^iliar  es  y  para  qtie .  d^ ,  es  te  mod^ :  se^  f u/^se  .^el  i  fme-^ 

blo  acostumbrando  , i, ji ver.,  un   ttib«)aal;ealésiásdca/ 

rea1«    Mas  fué  el   resultado;-  de  esta,  medida:- qubs 

el  senado  en  quantp.  yiiS.á  los  ..mloiistros  del  car>-| 

c}enal.  presentarse  con  lOrmas  pqtr.  X9ii<¿tüjJad.»>  pcenn 

clió    á:  uno. .de  ellos  j.desf^ie^t  de  (.liberte  i idesftrH!> 

mado   en  presencia  de  .^a.,anip«t);I$r.did';traeoKÍe> 

Querda^  y  4^. desterró»  .;^Í  ^Qni^enjút  irectbienéo  CQ»o 


xi^o.'up  ultrage  hecho  .¿"[su;  digqidad  la.  jastlcii» 
que  :$^  h^bia  exeicutado  con  .S4i  icriado  ji  mandót 
cpinparfcpr.a9te;sí  á  ;ío«;ija«gi§{r»cjos  .deí»la  iriu-j 
¿ad,  ipcluso  ejjidvujufí  dafpAJJbui^4^rqueív.t«x.<f(0¡^ 
bexpaflo^-  ,]Pero^,^stps  .no¿ jcqnslderájidpse:  obügadoir 
á  obedecer  al  prelado  en  materia  en  ¡que  .ho  le! 
estab$in,.sujqtos.,...ni  se  .;die&on,  por  et^q^t^^idos*  de 
la  fitacion  ^  ^i  ^¿e,  la  excomunión  ^q^e .  por.  jni 
ob'edíentes  fulminó  contjra  ellos.  Entretanto  el 
pueblo  receloso  de  alguna  intriga  tomó  las  ar- 
masy  protestando,  que  de,.nlnc:una  man^rar  sufriría 
un   yugo  tiránico   qual  .eri(  el  o<^v  la.  biqiV$KlP0C 


H 

S^cía^'á  iKice^  que  91  ^tab«:Irecibida  éa^Espa^; 
fib,  sería  por  los  moriscos  y  judíos  conversos  qua 
aqní  Abundaban  r  pero  que  no  teniendo  lugar  es« 
ca  razón  respecto  da  Milán,  era  indecoroso  á  ua^ 
rey^o'^  catóMco ;  como  el  suyo  semejante  tribunaL 
(i)  Fdlpa  IL  liecho  cargo  de  las  dificultades  cñ^ 
A  kiii]>péra&les  qué  ¿e  presentaban  á  ta  execuciov 
de  '^ité  proyecto,  le  abandonó. 

Por  último  nadie  ignora  que  los  Estados  de 
Flándé^  $e  rebelaron  contra  España  por  haberse 
a'iftpeáttda  Felipe  IL  en  poner  allí  la  Inquisi-^ 
cVoit«>  Btivié^este  monarca  en  :i 5^7  al  inquisidor 
Alon4é^  del '  Canto  '  para  qu»  organizase  el  tribu« 
üál»  Los  flamencos  que  hasta  entonces  habian  vi« 
vido  baxo  una  constitución  bastante  liberal ,  y  L 
qtfitfnes  por  consiguiente  el  solo  nombre  de  In-^ 
quisibioa  llenaba  de  horror.  Viendo  desatendida» 
mX8.  veprésentaeiones,  y  hollados  sus  privilegios,  ape^ 
laroil'  á  la  fuerza  último  recurso  quando  no  aW 
canza  la  razón*  Las  clases  todas  desde  el  rús^ 
tico  gañan  hasta  la  primera  nobleza  y  estado  cle« 
í^cal  se  poseyeron  contra  el  nuevo  estáblecimien^ 
te  de  un  entusiasmo  igual  .al.  odio  Jmflacable  coa 
que  le  detestaban.  Llamábanle  contrarió  á  las  la* 
yes  divinas  y  humanas  ^  mas  cruel  que  los   ma^ 


■I-     .■».    4  »..í 


•  V 


vi  t:.)  Luis  Cabrera  de  Córdoba  Vi  dad  e  D.Felipe  I  Té 
lAk*  VII*  Cap*  Xfl*  '  El  inquisidor  Páramo  confiesa,- 
con  inotivo  de  este  levanta  miento  de  Milaa ,  que  ba. 
sido  común  eo  los  pueblos  tumultuarse  ,  quando  se  ha  tra** 
tádo  de  establecer  la  loquísíclon  :  M^diolanense  vulgus^ 
iík.  eommüniter  fié  ,  commoverí  de '^óbstvepere  '  coípttf 
¿ituVáihn    ad'  áVma    óoncutt'iiut  y^,  unrbérsaqitü'ciiriiái' 


yorai  ámnoá  qim  -hmá  i^tér  las  ^»t^4'  utmtítm, 
ImBsfnü  iMura  labmr  coa  im  ^tspojos  ét^  ftmtlm 
homndm,  j  á  gmtm  ée  Im  «lurtdad  |i6Uic$  A» 
fi)r£i]iia  de  quatro  «itlrack»  MSKiablw  tR  i^cS- 
cía  y  «mbicioiLi  FormalisBroa  idospues  te  cpf^a^ 
Mdon  proiMtitfido  ModBttae  mctpcDca«i«9t»»  lé  %^^ 
vicudo  conm  jt  la  ím  de  jDioi  j  de  to  üiffnr 
bres»  si  denban  las  ansas  de  la  mano  liaana  #sf«^ 
giorar  cMapIecamense  aa  fibertad» 

Pasó  á  raprindr  la  atbelion  el  dnqoe  4e  A^* 
ba  D.  FenianAo  Alvares  de  Tcrfedo  butm  ndJitarit 
pero  sanf^inario »  «al  freate  de  tas  ^xéróm  CiaaH 
¡Niesto  .&  tropas  la  jaiayor  paree  veceeanas*  JBI 
peiebio  mal  apercibido  á  inexperto  en  «1  ait# 
de  la  gneraa  fui  arrollado  .en  los  tpnmw»  ftn^ 
OQontros»  no  padiendo  miatir  d  impeta  w^ipnt^ 
cavar  los  ardides  de  noestro  genecafl»  Bero  oí  és«* 
tas  degradas «  ai  d  asroz  casfigo  ipie  el  ituqMie 
execntó  jen  los  condes  de  Egmont  y  de  Hora» 
y  eo  ocres  sugetos  principales,  mandándolos  de« 
oi^uar  9  ni  la  consteroacioa  X]ae  fieaaó  derramar 
en  todas  las  provincias ,  .condenando  «mllaces  ,dé^ 
cendadaaas  al  xnciullo ,  da  horca^  y  im  kogaera, 
podieron  hacer  ^e  el  pneUo  .ae  ^somedese  á  la 
IfM{nisicion.9  no  «irviesido  ,paca  iOtna  ^osa  lel  vio* 
lento  aparato  con  qne  se  la  qoería  introducir, 
que  para  confirmarle  en  la  idea  que  se  había 
íórmadóide  su'.crnéldad.  Irdttides  4fias  y  mas:  los 
ánimos  «ningena  calamidad  -descdeataba  á  los  .su^ 
Mevados,  quando  trahían  á  la  imaginación  las  pe«> 
sádas  cadenas  9  que  siendo  vencióos  tenían  ^ue 
arrastrar,  pué  pues  el  éxito  de  los  inconsid^eradoi^ 
plaaes.de  Auestro  gpbierno  Ja  desmembración  4p 
siete    de    aouettas  nraviojoias.»  tone    ea  ;adefaMifte 


del    poder    español  efitdaoei    ^coiosak 

Pero  no  es  -mto  precisaiñeme  io   que  debo 
llaimar  nueitca  sten<;ioa ,  Rutado  je  ttattt  ^el  lb> 
vantamiento  que  el  odio  á  la  ioquisicioo   prodn* 
xp  en  uuellof  Estados*  Es  ^ece«^rio .  adxr^ertir  9de- 
99^.  qne    po/t   fqael    ipifiiH)  xiempo  no   qii^erien- 
éo  jplfrfpr  eam^  tribunal  que  ios  jnoriscoi  del  rey- 
no  de  Granada  conservasen  el  idioma»  trages»  y 
octos  MOs    nadcmaJes  recibidos  de   sus  antepasa- 
dos (cosa  dificil  de  desarraigar  en  todos  los  pué^ 
\lof)   tuvo  I|i  iq^^oUdca  de  pstigarjos    en  térnii** 
Vfi^f  4/|ie  Jiós  x;onpe^i^  yá  4^a  ipsiDuri;éca^on  gene* 
r«j*    fis(o  oc^loi^  ^n  primer  Iffgar    qxxe  Felipe 
U»  ^:4eQÍcndo .  que   diw^r  ^vs  fuerzas  i   no  puctia- 
ae^^acadir 'Con:^otfas  Jas  Híjtie  n^esimba  pava  la 
proütñ  paclRdadon  'de  1os'  Vdses  'Baxos ,  y   que 
de  cons|¿ip[ie^x^  ^Mé^e  ;tpmand4>  incremento   elin* 
^^BAdlot^   hástfi  fiwe.ya  ^ap  se  ^i?4o  exppguir.  Hi- 
a<p  IgiWlnieiate  ^i^i^ .  la  're%ian  /pfulecíase   notable 
^jaei2ianto  asi  «^peeto  fde.los ¿abitantes  ^e  aqud* 
líos  Estados  9   comp  también^  dé  to  ^de  Granada. 
Ponrqüé  'W ''prini^$   trsckAdálizafd       del  «sptfrita 
g;ü^  :¿li'Ó¿íá  ^la  jí^q^uisiéiqn  V  y  resentidos  del   mal 
^t^mi«(^nt9   qyte  h%\;ñflii  ^xperjui^entado  de   núes- 
1^  (exéccitp.,  i^xyiliiindiic^c^^  an  ^n^  soJia  idea  los 
tU^nsbres  de  ^jEspaña,.  religión  xttbóUcft,  .é  Ii^q^* 
úciaa ,    dieron   «tas  "ettsataehe  é  >las  ^cias ,  ^ae 
dtf^e    a^crtta    épáóe  ^úptótí  ád<}nifieDdo  ma^br 
(CrQcHto  y    ant^ripad.  'Por  otra  parte  los  moriscos 
(Je   .Graiimia  jc^\ie  *np  n^urÍ€;k(0(i    en  ,el    caippo  de 
Izpli^m   se  yi^rop  rfoi^  vipil^^    d^   Jft  Inquisición 
eq  )ia  ^oiedeiidad  ;de  '  abaaíiOiMlr  -mi  r:Solar  ipt^teio »  :y 
fNMT  ^al  Í^JTiím  ^softdMÍRl9B  'en-  Gieita  llanera  *á 


r 


ra  no   acabar  derpevecer.  {j)'^\f    .  •    •:..'..  i    :  -> 

Tales    han.  sido. 'las    efnprasas.  da    la<  in^uisU 

^ion  y  sos.  Tictocias  lasi.  respecto  .de.indm 


(I  y  Famian  Esti'ada'áé'SeW  Be/jffVó  tíecai.  'Íl 
ttb.  V.  (f  >T/.  0¿i(Hí"BcátivogItó  Híxforíií  ile'í» 
guerrát  de  Fldnies  P4Nñ$.  1.  Lib.  U.  Hmtidb  ál 
Mendoza   J¿fJ. 

Tambiea.  fué  S*  Pío  V.  el  proin§|9r  de.  esta  ezpen 

jdicioñf  a^>ones^ado  ají  rey  fie  Espapa  no  jjecmitiese  j)uiq 
la.r'eURioa  católica  suífriase  detrimento  ea  aqiielias  pró^ 
vincias,  antes  bien  .pasase  all4  .en  persoha  a  vengar  lá 
sedición.  Alentaba- igualmente  á  sti  gobernadora  Mtergari-^ 
ta  d&  Austria')  ofreciéndola  dinero^  y  quantos  t^cursot 
estuviesen  en  su  mano  y  porque,  la  causa  y  decáa^  iss  dé 

i:tal:  calidad  .'^e   90«dud?^^  ^I^P^VK^-^pofr  yBj^^r.ai^cfísr^f 

,A1.  duque  4e..i^a  ^aa(]mpíj^^^  ?« rí*?  ;jlí«^?£Íf «  i^tr^ 
los  .  rebeldes  Je  ,enyio  iun,  sombrero  y  espadiuj^fcondeco^ 
ráiiáoie  con  estás  insigiiiá8''¿biiío''défen^ó'r'  d«'U  Asi 
se  vió  que  el'afdor  cítremido^de^íiPio  V  ,^qác"tan* 

'to  le  indispuso  eon  los-  pueblos  qu)i|klO'  era  slifíiple  in- 
quisidopv  en  .liada  sé  laitigói  antes ^ parees:  fiíé  en   «i^ 

.jnento  kjuando  ;pentíRcch*,.    .i.sj      »  !•   i    .    v  «:.;! 


por   la  iiK^uisicion  no  caocí  duaa  que 

inent'e   políticos ;   sino  al  emperador  Carlos   V. ,  cuyd 

zelo  religioso  tfanto  se  hfl^  ^iierido^  celebrar  i  no'  podrá 

-<fñ6ñós  'de  ceavéncerse.que  era  hiiinor'^^ó  inania   ¿iridsl 

■  »aiglo .  diez  y .  seia;  [co^  ^t, .  UÁbutpaU . .  {jTadia  lo .  pru^l^a  m^ 

.jor.í^on 'respcpto  ,i   ^te  ,príu<^e  t^t    hjabyle.  pesado, 

aegun  confesó  el  ;nismo  á  los  moqges  de  T\is^e>  de  haber 

cumplido  á  Lulero   la  palabra  que  le  dio  de  seguridad» 


«caav  tiempo^cl'.  laal  nddiyvHlies.^^te  : aiuf^t^»;  .?ot¿lo. jtaíer 


^- 

Ifárdctrláretí^'  cb^ik'  voluátad  h%  ^iOtiSo'^  'éónquis-* 
tüf-i  eoitíd   db' la!  InMÍtimd'dn  '  ^éí^i:-£]i9ceTMi' 

*o»'  qoe  'fca- ¿Bdo' teté    árbol -ftiñéitíf  tJi^tde    qné-' 
.  ^'ptantól   'itit¿odtÍ<!idla-'jidí  'fuetes  y  'reí:teizft>' 

,.o  ;,>iu'-"o  ■-(!  .oiüjírir-,-.!'  ;;.-  -■■  -:  :):T\r.  ■,:!■.• 
-•j!i  íy.iM  -'iiwi'  'sr.si  ni  ,  :-íjnÍ'mi'-;  ■■■ .  I  'jI-  -;■•'■  v;-! 
■ai«gArafc«ífcaof  ^a^rti¡i|oW»'^a<i.lio-fliaaii  ^cío^U* 
W  Milite*  iMMf'ds  hsG«gÍK|,  MifO  riq«B  ««DOiiciliíiio» 
loi  «atregasvL  ^¿' la»  {{ft^^ts,  pai(qiie.jdf  ^«llos-.iíadafftwi^* 
no  .'se  podía, eaperai;.  .  :.  ,.^  ,.i  ^,v,^  ,  ,  .  ,.•,',,.. 
Si  ^ay  en"  el  (Uá  qáica'  lu   del ,  mismo  dictamen'  I» 

tttf'díit Jneí¡aí*«ilíííft''íf ."■'y^üíaS'Wlaido ?*^'-fc  **t 

COaia-  i]iutrt«'(l«  Juio-Husv  «t  qutl'concleiiadftporcel  rant 
(ilio  de  Copítaj)^  I -¡^^.  efl^ado  ¿ila.bogufi¡a  (EÍaie».- 
6argo,  de  h^l)í«eíe  ¥qp,ce(lid,q.  saIyQC9iiflu<jtq-»¡fifj  cu;jap 
CO'ndicioOfcs  prescindo  yo  por  "no  l^acec  á  .riii'-propósil^ 
a^rlgftaHís^'^feváptaii'dó^  de' ¿(U;  et■|iiiy^uná 'é^^^ 
«íL  íEnl  unt^'-es  "rtr¿!HniÍl'''Íni''8<Í!^*efiíí,  SJuaífío  <^r 
aquel,  inimó^timpí»  sjl  ^fállo.'i1CtfRMrÍSK44;r1W»WdO'''«l 
paofiAcei.PaulO' n&  jTi^colegiaidft  cardccvios  sbavc^  AA 
^adp  fle^UiUrani^nojeh  ¿lefn^ia»   \íf^  ^rf^&dBe  aun 

bradof    _ ^_ _      ,  .       . 

<|stiubiÓ8'IhuBieCB»-'iU)[Kdoi'datt^|itt  <>jrt(n'iMiflCl^Jr-'-'jti 
lo£  ^ei¡ech(tí  ÜeL  altar',))  d«[,  Atoen  iihtitalensni  esiadoriaS- 
hifífi^ 


Fie  V.    San(Ír>val   Ibid.    Lib.    XXXII.   f   IX.    Valcacc* 


ds  ■ItemaiimMttM  Im  úáa  si«mpffi  sb  d}w9t  Wi« 
ppmion  de  qmi«tof. gut^  hi^  pi^vd»»  J  ««  ftr 
«cnpciofl^  Di:  sf«r<»  d^^lw  dwM  ifU»:  hIüvikímI 
d«I  esMfe  faá^m  1m  m4«  >IK*iI4f4  »  M;  segbir 
ñus  indiÁr«f^e  bastn  el  prtliidfi  ecIesiAsQcq  mM< 
«aloso 9  en  tpdof  óefppoi  ;  ^.  tpdas  las  a^cio^ 
Bf#  sis  exceptiiar  \ñ  {fsfia.y.  la  nHsma  RiMia»  ha 
encontrado  este  establecimiento  t  no  obstante  ser 
fcechara  de  los  pontífices,  la  resistencia  mas  de« 
cidtda  y  umn^rEm  sUm  pMt  de  tan .  unifixmev 
tentinñentes  con  qoe  parece  conspira  conw»  !• 
Inquisición  todo  el  Jináge  humano  jse  podrá  sos* 
t^ner  ya  que  es  elle  la  meipr  defensa  de  la  igle- 
#ia  catói!9a4i  y4*  medip  ^W  é^jfñféq  paE«  qp^ 
los  (fijólos  fblicUep  ^a  r^con^ltac^onii .  Quando 
ao  tuviera;  coaüra.  sí) anas. argnmeató  :qiie  «l:hor« 
ffor  coa  q«e  generalmente  se  la  há  mirinfo^  ¿acá* 
M  no  sería  bastante  para  convencemos  de  que 
tina  rdigioB  esencialmente  dulce  qtial  es  la  de( 
Jesucristo ,  iastitu^ida  para  em^fesar  cotí  el  atraca 
^vo  de  Ifi  .verdad  i-  toda  el  i  iinivepso » f  lejos  d» 
.prógfMar  biuio  la  iaflueneia  de  este,  tribunal ,  so<^ 
to  puede  prometerse   desafecto  y  contradicción? 

Quimas  no  faltará  quien  objete  que  nada 
!{)ruebau  contra' (a  Inquisición  las  conmociones 
pt^ut^raif  por  .  qu^qCf  ÍM  jjiubo  también  con** 
tra  los  aplatóles,  para  impfdiir  ^^^  predicación.  Tal 
ihé  pop  ejemplo  la  de  Efeso  contra  S.  Pablo,  (i) 
Pero  va  mucha  diferencia  de  uno  á  otro  caso» 
como  no  podrá  menos  de  reconocerla  desde  Iae« 

tó  el  que' ex!8m)ne  la-  materia  con  imparcialidad. 
iOs  i(p<!fsta]es  anunciaban,  el   evangelio   desando 

.■■■••*.■. 
(i>    ÁQt^Afft^.  C^. MX*  ih  .a3«  6r  Me. 
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intaciñ  i  Ids  fnielSos  fa  Ijberhicf  de  «dmidrle  4 
desechadle ,   y  >sia  vKlerse  ée  otros  medios  que  la 
beneñoencia  y  .ptr^u^ion.  De  consiguiente  el  tras^ 
torno   de  la  .trap^ilidad   pública   no    era  efecto 
de   la  doctrina  que  predicaban,    áino   de  Jas  ma» 
qui naciones    de   algunos   particulares ,  que  teniaa 
interés  en   periegnirlB.  Asi  el  motin   de   Efe^  le 
cansaron  los  placeros  que  trabajan  para  él  tem^ 
/pío    de  pianfiy  porque  ^ían    que  ^prevaledende 
la  nneva  religión ,   iban  i  perder  ia  utilidad  qué 
Bquel   templo  les  proporcionaba.   Por  lo  mismo  ifi 
^n  e$te  m  én  otros  tumultos ,  que  se  dice  en  la 
i^scritufa  babvr    sucedidé  con   ta    predicacicmí   óA 
«vangeiió,  'se  -advierten  nqu^llos  ^sibitoinas  liorro)- 
Tosos  de  que  vaA   siempre  acdropañados,  quando 
aon  obra  de  4ibi  itiultitüd  é  Ja  que  ^se  trata  de  ve*- 
icar.    Lo  contrario  'ha   sucedido    con    ta    Inquisb- 
%'ipn.    Ella  por   sí  y  'pOr   soto  'él    Q^rror    que    \H 
xáracte>^iza  >ha  iiitrodueídió  ki  'til&rina  én  todos  Ids 
-países,  que  Itm   conpserVttdo  algún  rastro  de  es^ 
-pírÍMi  público-,   y  en   que  üb  ^e  ha,  apeado  ^d^ 
todo  el  amor  á  la   libertad. 

RBFDEKJQN  QIÍÁRTA. 

'JE I  método  de^ehjuictar  adopudo  por  este  tri- 
bunal atropBlia  hs  derechos  del  ciudadano^ 
y  compromete  su  seguridad. 

l)e  n^'da  ^érvif  fau  1l(s  ^  leyes  establecidas  pai^ 
el  buen  gobierno  de  Ift  soci^ad ,   si  esta  al  mis- 
mo   tietnpo  no   tuviese  toda  la  autoridad  y  fuer- 
.^a    necesaria    para   promover    su   exacto    cumplid 
^ento«    Siendo  pues   el  íni^és  personal  el   qM 
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tomedó  i  los '  hombres  &  la  p¿Uica  potestad,  p9^ 

ra  disfrutar  baxo    su-   protaccioit  las  ventajas    de* 
qoe  sia  ella  hubieran  carecido  9  eF  temor  dé  ver* 
ae    privados  de  estas  mismas  ventajas  deberá  ser 
tin   medio  poderoso,    que   los  conxenga   en  los  lí«> 
piites   de  la  ley.   Por  esto  la  esperanza  y    el   te- 
nor  se   han   considerado  -  siempre  por   los-  legisla- 
dores como  dos  puncos  de  apoyo»  sobré  que  desr 
cansa    todo  esrablecimieato  social ;.  y*  asi  mientras 
las   leyes   económicas   dan  impulso    á    la  primera 
de  estas  des   pasiones,   conduciéndola  por  la  sen^ 
da.  del   buen    orden    á   la  felicidad    individua!    y 
]K>  del' cuerpo  político»  airregla  la  seg\uida  la  lar 
Kisladoi^  criminal »   refrenando   con    el  castigo   á 
Jos    que   tal    vei^  sin   él    turbarían  el-  sosiego   dé- 
los demás.   Sin   embafgo  ni  las  penas  señaladas  á 
J'os  delitos »   ni  su    execucion  bastarán^  á^  maote^ 
.ner  la  tranq.ailidad  pública«9  si  pos  otra:  fiarta  los 
.caminos-  que-  Uevafi  rá  túá^-  tribubal  en  la*  admir 
jaistracion  de  j.usticia ,    no  están   cerrados  á   la  ac- 
jbitrariedad  de  sus   ministros,  y  á  las  maquinacio'- 
nes   del'  falso   calumniador.    Las  penas  en^  semey- 
jante   caso  no  se   harían   menos    temibles   al   ino- 
cente que  ^culpado,   y  aun  qoa^do   se   impu* 
siesen    al  verdadero   delinqiiente ,    nunca   surtirían' 
.el  efecto   para  que  fueron'  establecidas,   pues  se- 
ría tan  dudosa   la  justicia   del   castigo ,   como   el 
delito.    Entonces  el  ciudadano  lejos  de  experimen- 
tar   aquella    complacencia  que   inspiran    las    leyes* 
^quandoexeroen  su  protección  y  se  aterraría^  al  sos- 
pechar   fuese    injustamente    condenado  el  que   es 
^tratado    como    reo,    y   comentaría  á   temer  igual 
suerte  para  sí.   Debe  pues   combinarse   en    la   le- 
gislación criminal  el  temor  del  que  quebranta  la 
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ley  con  la  seguridad  del  que  srregía  &  ella  sus 
•acciones.  JBu  una  palabra  solo  podrá  llamarse 
verdaderamente  justo  aquel  tribunal ,  en  que  ni 
el  reo  se  promeca  quedar  impune ,  ni  recele  nin« 
gun  agravio  el  inocente  ^  ni  en  los  jaeces  quepa 
la   menor   arbitrariedad. 

^Qnal  pues  será  Ja  idea  según  estos  principios 
que  debamos  ibrmar  de  la  Inquisición  *S  ¿Exclu* 
ye  los  referidos  inconvenientes  el  plan  sobre  que 
está  fundada?  Por  desgracia  tiene  los  jnismos» 
y  muchos  mas.  La  actuación  de  los  juicios  cri« 
«linales  9  esto  -es ,  aquella  parte  de  la.  Jegislacios 
que  debe  ser  la  mas  sencilla^  la  mas  clara,  es 
en  la  Inquisición  un  nudo  gordiano,  cuyas  vueK 
tas  y  revueltas  al  paso  que  son  inextricables  pa- 
ra el  acusado  queübra  su  vida  y  honra  en  des^ 
atarle,  no  por  eso  se  resbtirán  á  otro  Alexan- 
dro  que  le  cortará  ,por  medio,  •  gloriándose  ,,de 
haber  asi  terminado  la  diñcnltad.  Una  imposibi- 
lidad casi  absoluta  de  parte  de  los  reos  en  quan* 
to  á  hacer  valer  su  justicia ,  y  una  facultad  por^ 
co  menos  que  ilimitada  de  parte  dél  tribunal  eá^ 
]a  substanciación  de  los  procesos  y  «us  sentencias 
pueden  mirarse  xodk)  los  dos.  polos,  sobre  que 
giran  sus  juicios  en  las  causas  criminales.  Comcv 
aborto  que  es  de  la  ignorancia  y  fanatismo  de 
.^os  siglos  medios,  sus  formas  judiciales  en  nada 
.desdicen  de  áu  origen  impuro,  su  código  ha  re<- 
. cogido  al  parecer  Tas  hijees  todas  de  las  jegisla-r 
ciones  bárbaras  hasta  reducir  á  sisteniala  ilegá- 
lidad.  Un  tribunal  qué  abusando  de  quanto  mas 
sagrado  tiene  el  hombre ,  qual  es  la  buena  fé  y 
el  respeto  á  la  divinidad ,  hace  que  le  franquee 
jos  sencinúentos    de  su  .coraz^on   oara  condenarle 
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f»or  ellos ;  un  tribonaV  qué  rodeado  de*  traiebfiú^ 
d£ra  el  acierto  db  los  más  importantes  negocios' 
de  su  atribución  en  h)  impen)etrablé  de  ésta-  mis-' 
ña  obscuridad  ;:  un  tribunal  en  fín  que  á  nadie 
t!bme  sobre  la  tierra,  jiorque  á  nadie  es  respon- 
sable, de  su  arbitrariedad  ni  aun  á  la  opinión  pú-^ 
tilica  9  qne  no  han  e^^itádo  lo¿  miamos  tiranos» 
\iít  que  fiói^rores  úo'  i€tk  óapa% ,.  que  monstruos 
lio  podrá  albergar  en  su  seno  V.  Asi  pues  de  la» 
desconcertada  organización  de  est^  trli^unál  no  es 
rfe  maravillar  há^an  provenido  lo&  atentados  da 
tbda  especie  qué  han  b¿cfaro  eu.todaa  paites  odio^ 
sb'  Sü  ñóntb^e ,  atentstdos  taíito'  mas  escandalo- 
sos, quancó  Io]s  ha  coihétMo  al  abrigo  de  lH  re-^ 
ligioñ. 

Ló  qué  I}evo  d!¿ho   en   Tas   peíTextones   arite**- 
ribtés  |Sudl^á.bas¿at,»  ¿iüo  iñe  evl^gáñó,  p^iti  cóu-^ 
Vencer  ii  todo  tohibréS.in^S'árdai  ;.p^^     K^j  rtiuf 
¿fioís  qué    adheridos  á'  sus   preocupaciones*  no    sé 
dexaráu  per$uad7r   sino   á   la    vista  de   los    heclibs 
^ue  i^   les.  preiíenteh.  ,  Conoto    en   efecto    que- 
son   necesari{)s  argumentos  qfue  hieran  fderteitien^ 
fe  lói  iendáósf   com^  fós- ^uB  sé  fundan  éu  dá^ 
tos  híl^t ¿ricos  ^  para   deséti'gáfíar  á   cie^tia  dase  dé- 
nombres^   tal   yex  literatos,    en   quices    por   uná- 
nsicá  tenacidad  de   las  primeras    impresioné^   que- 
recibió  su  celebro,   y    que  despries  ha  fortaleci- 
do   la   costumbre  j    ekérce    un  imperio    d^póticb 
Ta  imaginación.  Hechos  pues  sei^áA  én   gran   palo- 
te   los   qué   preseiitaré    en    lldbihnte ,    eiApezandb 
gor  el  examen  que   baste  acerca  del  plan  de  es- 
te tribiinal  y  de  su  Aiódo  de  enjuiciar*   Esté  tra* 
bajo>  me  será  tanto  mfts  gustoso ,    quanto  en    al« 
l^uiía  maOiera  coíitribuirá  á  dhculpar  ¿lU^  eiccesolt 
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tOftto  dimanados  dt  vá  fnisma  eoñstituclom  Coiw> 
ttíbniri  tamtíett  á  realzar  el  mcrito  de  los  que- 
á  pesar  de  tantos  tropiezos  se  han  condntrrdo  con 
probidad  én  im  ministerio ,  q»e  aunque  en  sí 
vicioso ,  le  han  podido  desempeñar  eon  la  ma«> 
acendrada  buena  fé.  Y  como  mí  ánimo  «o  ear 
ñi  ha  sido  nunca  zaherir  á  aadiei,  nmcho  mé^ 
nos  á  personas  que  por  su  carácüer  son  digna»* 
de  la  mayor  veneración,  hablaré  sí  üón.  aquella! 
conñanza  y  libertad  que  toda  buena-  cau^a  ins^*^ 
p\T2L  al  que  la  defiende ,  pero  dirigiendo  siempror 
mis  tiros  contra  el  establecifll^m!il!«(«  de'Hi  Inqui^ir^ 
cion,  y  en  nin^uiha  rtianera  ébn^a^ sus- individuos;; 
y  asimismo  indicando-  kts  pt'áctlCTM  que  ya  no 
(festán  en  uso-,  haré  juátkiá  á  su  estado  de  mo- 
deración en  estos-  (Jtlcifnos  tiempos ,  ó  mas  biea 
S  la'  filosofía  de  nuestro-  siglo-,  cuyas  luces  efit 
parte  han  potfido  -perfétrar  en  sil  lóbi*'ego  r^cin»- 
lo ,  &  j^esac  dé  su.  obstinada  -porfía^  en  desechar'»^ 
lás^ 

Autoridad  dél  triBunafH 
Contprehendó   baxo  este   título-  á  los<  fiteces  y 
tu  jtirisdtcciün. 

Jueces»  Son  lós  que  por  otro  nombre  se  1  fir- 
man inquisidores,  acerca  de  los  quales  solo  ocur- 
re advertir  que  el"  derecho  canónico  requiere  eiv 
ellos  la  edad  de  qttarenta*  años ,  sin  embargo  dé 
que  no  exercJen .  nnu-  que  una*  parte  del*  ministe- 
rio episcopal ,  para  el  qual  bastan-  treinta  sola- 
mente. Los  pontífices  han  prescrito  esta  mayor 
edad  en  lois  inquisidores:,  previendo  quan  fácil 
es  que  abasen  de  su  autoridad,  si  no  les  asis- 
te^ grao:  discreáoA  >  ^y  ao^  liéneii'  sus  pasiones  muy 
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calmadas.   ( i )   Ls  mUma  observación  bacé  ver<H 

símil  que  los  desaciertos  de  este  tribunal  habráa 
provenido  en  la  mayor  parte  de  falta  de  ciencia 
en  sus  individuos,  y  no  de  una  intención  deci- 
dida á  obrar  eJ  mal.  Efectivamente  la  ¡dea  que 
por  lo  general  se  ha  tenido  de  sus  luces  ha  si- 
do poco  ventajosa  9  ni  ha  habido  autor  de  tan« 
tos  como  han  declamado  en  todos  tiempos  con* 
tra  la  loquisicion ,  que  no  le  haya  atribuido  el 
mismo  defecto*  Una  ojeada  sobre  algunos  inci- 
dentes desengañará  á  los  que  duden  Jbaya  sida 
común   esta  opinión. 

En  quanto  á  la  Inquisición  de  Tortugal  nos 
subministra  una  prueba  to  que  refiere  Taber- 
nier  de  ^  un  religioso  llamado  P.  Elfrain  de  Ne- 
vers ,  el  qual  habiendo  estado  preso  en  la  de 
Goa  en  la  India  oriental  ,  no  pudo  menos  da 
•quexarse  después  que  salló  de  ella  f,  diciendo  4 
pesar  de  su  reserva  y  de  sa  virtud »  i]u^  ningu- 
na incomodidad  se  le  había  hecho  tan  insupor- 
table ,  como  ver  su  suerte  en  manos  de  unos 
jueces  idiotas  como  eran'  aqnellos*  inquisidores* 
,£1  médico  autor  de  la  Relación  de  la  Inquisi- 
ción de  Goa  afirma  haber  notado  lo  mismo  al- 
gunos años  después  ,  en  que  también  estuvo 
preso  por  aquel  tribunaL  ( 2 )    En  quanto  á    los 

(  I  )  De  bácret.  Cap.  Ndlenteg  in  CUmenU  Nolew 
fes  spUndorem  soUtum  negotii  fidei  per  actus  indis-' 
iCretoSi  (f  impr9bos  quorumvis  ¡fuptisitorum  bar  etica  pra^ 
fuitatis  f  quasi  fenebrosi  fumi  calígine f  obscurari  y  sfa* 
4uimus  núllis  ex  ntrnc  9  ni  si  qui  quadragesimttm  atm^ 
4is  annum  attigerint.j  officium  inquisifionis  pradicUe 
sommiíti  inquisitoribus» 

i^)    RelatíM4<t\Ásíui,sÍ£Í9t^íU,Goéi.,Cap.,J(X^ 


laqüistüores  de  It&lía  lo  dtce  eicpresflmeiite  Ca\~ 
derini,  quien  los  exhorta  á  que  s»  aconsejen  con 
fieritos  en  atenuón  á  que  la  mas  i^noraa  él  de- 
recho,  añadiendo  que  de  Io>contratio  se  expon- 
drían á  abiolver  al  reo ,  y  condenar  al  iítotfen- 
te.  (t)  Por  lo  que  respecta  á  la  Inq-Liisicion^de 
España  los  colegios  mayores  nos-  ofrecen  otra 
fjnieba  de  est.i-  verdad.  Es  público^  noiorio  que 
el  que  pbaba  sus  umbrales  contaba  al:  fúi  de  su 
carrera  literaria  con  una  rica  prebenda  ó  una 
buena  toga,  aun  quando  tal  vez  no  hubiese  he- 
cho en  ella  los  mayores  adelantamientos.  Pero 
si  habia  alguno  de  talento  tan  limitado  que,  coi- 
mo  se  suele  decir,  careciese  de  sencido  aomun» 
siendo  por  lo  mi<mo  ¡ncítpaz  de-  sostener  con  me- 
diano decerO'  ningún  otro  destino ,  eia  stbido- 
que  se  le  procuraba  imn  plaza  de  inquisidor  dé- 
la- íé  ,•   en    tanto    grado    que   con   esta    accepcioR^ 

-pasó  á  ser  proverbio  entre  los-  mismos  colu^Jales 
fi>  del.  himno  Pange  iingua  del  rezo  del  Corpus: 
Praster  fdes  supplemevtum 
Sensuum  dcfectui. 
Es  visto  pues  que  lo  Iimj'jÍsÍcíod-  era  respecto  d* 
Ibi  colegios  mayores,  lo  que.  el  desvjii  en  un» 
easa,  desahogo  de  muebles  inútiles;   con   la  dífA- 

.  reacia   no    obstante   de   que  en  los  desvanes  se  ar- 
(iman  aquellos   que  han- servado  ya-,   mientra;  que 

.  (I)  Jiian  Caldtrini  Traetatuf  de  h^reticis  Cap.  Vt. 
ir..  I-  Qifia  tnqit'tsilores  itt  flarimum  ¡¡mí  turís  igiia- 
'irr,  ^  posstnt  faciliter  sic  dtclpi  ín  processibus  ,  wí 
'  abíolvtrent  condemnaniítnr  vel  datnnareiif  forsitan  n6- 
tolveuilum  ,  debent  dren  occurrentia  proctssus  comma- 
nicare  enttsili*  perilorum  iit  ture.  Jiiecoj  .  que  ignoran 
«i  dereclio  digo   i^uc   no  saben  su   obligación. 
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i  la  Inquisición  se  destinaban  los  que  eráñ  Inca^ 
paces  de  servir.  % 

Ho  se  me  ocultf  que  h^L  tenido  hombres  gran^ 
4f!^  en   sabiduría  ,    como    ios  h^  tejido   taníbie^ 
(69   virtud •   Tales  han  sidp  entce  otr^s  y   sin  ^alir 
^e  E<ipaña   el    mismo   Torquemada^    Ximénez   de 
Cisneros,   y  Valdes.;  mas  esto  probará  unicam.ea- 
.te   qne  la   nota  de   ignorancia,   coa   que  se   tur- 
ada  la  Inquisición ,   no   debe    comprehender  á    tor 
dos   sus   ministros   en   particular.    Hay   que  supo^ 
:fier    también   que    muchos   literatos    aun   quando 
'liayan   cpnocido   los    abusos ,    habrán    tenido   que 
^disimularlos  por  no  chocar  con  las  preocupación 
4pe$  de  sus  compañeros.;   pues  siendo  estas  de  su^ 
j¡fo  temibles  quando   ruedan   en  materias  de  relí*- 
'gion,   lo  son   mas  todavía  en   un  establecimientp 
despótico  y   en   que   los  individuos  ,que  le  compon 
'lien    tienen   que   ser   por   precisión    tiranos   y  es- 
clavos unos  de   otros.   Lo  propio  d<^be  decirse  dp 
los   caKfícadores  y    consultores,    pues  quando   por 
equivocación    elegía   el    tribunal    alguno    verdade- 
ramente despreocupado,  tenia  este  que  hablarle  al 
gusto   de   su   paladar ,    ó   se  exponía   á  ser  vícti- 
.irn^a   de  su    enojo   á    pretexto    de.  qtie    era   fautor 
,de-heregía,   de  lo  que  se  verá-algíin  exémplo  en 
esta  disertación.  -En    fin   no   hay    cosa  hifes  ríígnr- 
lar  en     la    condición  del  hombre    que    entregara 
á  la  indolencia,    quando  nada  le  estimula   al  tra- 
bajo,  y    en   este  caso  se   han  hallado' Jos   mqui« 
sidores.    Por   lo    mismo   aun    dando    por  Viipueátb 
que    al    entrar   en    su    empleo    todos    tuviesen    la 
xom[:etente   instrucción  ,  era    muy  de  temer    q\\fi 
,J.a   perdiesen    con    el    tiempo.    Y  ¿í  li  verdad   jqup 
Cffi^  ppdia   obligarloi  á    conservarla ^   quando  sg* 


'üe))ián  ser  'retíbÜMas-isem^d  oráculos^,  y  quenas 
"die  •  podía  acercarse  A  examinarlas  sin  incurrir  ec| 
-anatema,  y  sia*  exponerse  á  ser  el  blanco  de 
9R  rencor?   (i)  :'.-,.'; 

'  Finalmente  51  bien  es  verdail  qne-Ios' cántM» 
lies  ri^qnieiren  coteo  precisa  en  Ion  inqtñsidor^^  Ik 
"edad  qne  ^e  liH  indicado,  no  debo  disimular  que 
se,  han  visco ^  con  ireqüencia  promovidos  á  este 
íempleo,  sea;  por  dispensa  que  haya  podido  te^ 
ner  Ixrgskv  -6  por.  aboso,  súgetos  de  mucha  mé^ 
índs  edadí  sin  ^orra*  Ihnicadoa  que  no'feti»t  votia 
decisivo  liasta^-^e^aesdi». cumplidos  treinta'  añoQ 
debiendo  servir  en  el  ínterin  en  calidad  de  fisci* 
les»  Tampoco  debo  ximitir  que  el  juez  nombra<« 
dó  por -el  obispo-  de' la  diócesis  para  que  reptil 
•ente^su  persona  ea>  el  tribunal  ,*  go^a  ^e  untt 
consid^acton  ^nruyi .  infenor¡  á  'la  :de  sus  eompa;^ 
ñeros,  pues  eá  vez  dé)  alternar' -con'  ellos  por  6r^ 
den  de  antigüedad  cómo  parecía -justo  y  se  sien^ 
ta  y  firma  constantemente  el  «último  de  «todos*  (a)[ 
¿a    razón  es    porqixe  los  Jaeces  ele^dos   por  el 

^^ 

(i)  Hasta  ^I  pueblo  en  medio  de  la  iUisioii  en  que 
lia  vivido'  bajo  el  yugo  lie  la  lo^üisicioa  eoROcia  U 
grairde  ignorancia  que  se  anidaba  en  siis  covachas.  Sir« 
ve  de-  p#tiebá  sd  •  ({efinkíeA  que  andaba  de  boca- en  bo^ 
ica  á  modo  de  pregunta  y  respuesta  en  esta  forma  : 
Preg.  Que  casa  es  Inquisición  ?  .  .  . 
Resp.    Un  S0n$Q  Crino  y  iof  csmdéíerot  >  y  fres  m^ 

jaderosf      ....',' 
aludienio   al   apari^é»^  eoa  que' tiene  las¡  addiencias ,  ]^ 
«al -numero  de  jueces  qué  antea  á -ellais*  '     '> 

^^')    Asi-w  V*  dispuMtfl^  ia^4a  C'^mfüaékñ  dt  iá# 


4í^ei  mas  con  esto  at  ech«  d^  ver  qiia*:i#iimr 
Jante  representación    es  bien  meaqniaa.i»  jT  °*dP 
decorosa  al  carácter.  episcppaL   No«  sel-  si^  diga  ^qur 
por  este  motivo  algunos  obispos  >  cpmo*  désdeñáor 
4k>sé  de  enviar  á  'sa-prov^of'».  taelén  comisionar 
á  algún  regular»  6  delegan^  ana  veces  al  inquir^ 
•idor  maa  antigua  ó  á.  otra  ¡que  mejor  les  parer 
ce.  Lo  último  es  á  mi  modo^  de.  pensar  lo  quf  - 
debieran  haber  practicada  todOs- los^  preJadjM^  qua- 
denen  de  su  dignidad  el  concepta*  que-  «s-  debi^ 
do,,  ya  que-  no   reclamasea' sita  cteriecKpa  como ^ 
era  raaeoi»  Jo-  que  seguidamente  lea^  hubiara.  her 
cha  mB$  honorv 

-  JurisdicdofU.  Es>  con^  respecta  £  las  personi- 
llas», lugares 9.  y  ihaterias.  Fot  lo  que*  toca^  i  Iss 
penonta.  :se  puede  afírmát  que  la.  jar¡sd¡GC¡oii«de 
la  In^Mcioii^  Tesidér  próf^amenterteni  éü  ciMsejo» 
pties  la  dé  loa.  trihimaldS'  de.-  provuiciá;  es^  mera^ 
mente-  precaria,'  nL  sus  plazas^  pueden.^  llamaüsis 
judicatDiras  sino  con!  madia.  imprc^iedad.^  Digo 
ésta  poique  jsL  bien,  se  considera;,,  ao  .jom  occi 
cosa  todos  estos  tribunale^-que-nnas  comuiónesper* 
manentes  á  lo  menos  en  quanto  á  negocios  de 
entidad ,  en  atención,  á  que  no  pueden*  empe;^ar 
^ing-uno  y  mucho  menos  poncliurle  sin-  anveiiT 
cia  del  consejo ,  al  qual  deben,  consultar  antes  dé 
axecttiar  ninguna,  sentencia 9  sin  que  de  su.  dicti'^ 

uuitru€eimH  MI  CjUio.  te   1#-  iiMM  tnqulHcscn  Sét- 
€bas  en  Toledo  mño  is^i    a.  409  y  en  variQS  feí-eges 
étl.Orám  dti  préeeHM^d$l  tamt^^  OficU  de  tm  Inquish 
ston  por  Pablo  Gmf€Í0  st^rOmrio  del  cmuejo  de  Im  miar 

««  w^W.  cpn  pn  limeia  se  MadcM  aa  i 


Mnrfef  sea  pefmtti^ó  stfpartrse.  '  l^or  Otn»  iado 
•I  consejo  de  la  Suprema  aan  dando  por  Indii^ 
jbitable  que  teÁga  voto  deoislro  (^n-lo  que  tpa« 
Irece  hsy  alguna  dificultad )  si  se  atiende  i  loé 
resultados  mas  bien  debe  llamarse  junta  ;COn  ^o^ 
to  consultivo  que  verdadero  tribunal,  puesto 'qué 
las  facultades  del  inquisidor  general  son  tan  'am^ 
pliás,  ó  por  mejor  decir  tan  exorbitante» ,  qué 
'paralisan  en  gran  parte  su  autoridad.  Según  éllaíi 
puede  impedir  ;asi  -respecto  del  eot^sejo  como  vÁ 
los  .demás  ftribuntfies  se  conozca  de  un  -ñegocid^ 
puede  ^mandar  ^$é  sobresea  en  él »  y  avoca  á  ií 
'las  causas  ?en  quillqiiier  oslado  en  q^e  se  -háliecl; 
*esta  re^  por-lc^  «menos  la  .práctica  actual.  .ModV- 
Hca  :adefMs  y  altera  las.  sentracia$  cotademnatóp* 
'ttkí^;  -auii  iqttfindo  ^debían  pasar  ^n  -autoridad  dé 
cosa  juzgada^  ^n  los  términos  y  del  modo  que 
iiene  ;por  iconveiuente.  (i)  En  -fin  tiene  hasta  él 
carácter  ^t)e  Íe¿l¿lador  en  ^quanto  le  está  concé'* 
-dido  el  dereclío  de  Inrerpiustar  *los  cánones ,  pre** 
Yc^ativa  ^que  éü  la  iglesSa,  asi  como  :1a  de  m« 
^rpnetar'las  leyes  en  otra  qualquiera  sociedad  ^ 
.'cuerpo  rpólítico,  éorresponde  privativativamente  al 
jpocfer  Ilegtslatiyo.  XaJ*       '     • 

(I)    Peiít  Ad  t^reiian4msU.Varf.lIt.  Com.  ^[Llpí 
*0»  I94«   Esto  se  entiende   en  qóanto  ^á  penas  nieoor!ÍM 
que   la  de  relegación  tf 'briió  «seglar  »    las  qnales  pue- 
de suavizar  el  inquisidor  geaeval  .á  título  de  haber  no- 
tado en  el.  r»a:  graadl:warifp«nSimÍMta,  y  aun  puede 
aumentarlas  V.  gr.  ípoAiéndóIe^enrprisiones  si  antes  an- 
daba libre  f  aunque  ;para  cello  >  no  haya  dado  nuevo  mo« 
"ilvo ,  bastando'solatnente'  que  al'.bqíilsidor  le  parezca 
«eenvenir  asi.    ¡iem^iiii*  ^^ 

.12)    Eymeric  Dirt^u  ¡InftéiiiU  V§rU  Uh  !í¡f4t0^ 


"mr^^^^^ 


'Es  pues  l*vident#>'<^  ié'  jf$níiicden^'úerí^ 

irihunidieft  tervitoriniea  prppiaiMatf  Jb^bla^dp  est( 

refundida  6a .  la.  dfii'  CoH^ejp.*,  y  q/st^  Js/^t^  4l^  ftb^ 

aorbe    casi  por  tobare <  el  iú^JBLisS^or'geñfitílií^'i-Sf' 

hace  también  manifie&co  •  f)or  esca;  observación  qu^ 

la  autoridad   concedida-  al  obispo  en   la    Inquisir 

xión  de  su  diócesis,  tiene*  mai    de    aparéjate,  que 

de-  vei^adera  t  *  pues  -el  -  votiQ  de    su  .representante 

^0   tiene   otfV'^alor»   qjae.:el  qi|e   le  nquiera,.  dar 

'fl    cons^jo^   ó  el'diismo  iac)4Íi^dor  generaL.   Da 

consiguiente   á   los    obispos    se   les  ha   clesppjado- 

;con  la  Inquisición   de  uno  de  sus  •  derechos,  prior 

•cipales  ^.  d  para.  Hablar  coa  mas  exactitud ,  te  :  Ui 

.embaraza    en,  el  '  curepl}tt)i^Qita:  de  ;  una.  :de    au^ 

4^rinierasi  obligaciones ^:  qutl  {6»  ¥elar  :por  Ifi  ^ooi!^ 

/pervacion   de   la  £á^  Nir  basta  d^cir  coa*  U>s  .opof 

logistas-  de  *  este-  tribunal  quai  el.  inquisidor-  gp^* 

:j(al-sudei.:S0r  tamizan  (obispp^  porque^  adenía^  de 

-9!'^.P^^^  ¥P  9ei[|p.  coriip   har  bafajdof.ezefqpra^ 

^!^>s.  dipcesanos  -quando-.  se.  ti9Btai;de{i:^esejiipeño\c}e 

una.  de.  .las  Auicione^r  imas  augij^tas  de   su.  zai^ 

oisterio^  no  d\eben   ni' pueden  pasar,  por.  16    que- 

jbaga,  ua  juez,  extraño^,  y   en  ^nyp-  nx)mbramieiip 

to    no   fían  tenido  ninguna  uiter;iysfl(¿((i;u   TaQigo^ 

eo  se   salva  el   derecho    de   los   obispos'  con    de- 

,  cjr.^  Siue  .fiQ  ^ §e , .1^  impide  ^1 . .  que  .  cono;w:an  del 

delito  dé   heréirtá  én  su  tribunal  brdínarib'  aV  rtÍ4- 

jno  uempo  que  de. él  ^conoce  la  luquuicion»  pu^s 

la  sentencia  que  lésta  diere  sefá  sien^pne  Ja  que 

preyaleaca;,  y  ea^  Roma-  quiindo;  hairi  recurrido  el 

•     ■  .     .  ,  ■  1.  •  i  .ij     «    j      J:         '.'.«!.■"     •      ^     ,  .      rT-  :  .      .      .     .#■  ■• 
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¿  LXXXV:\   Qi9éMd6\0ciurrU'  dubiHm.ei'rea^  Uf/e^'tsr.^tfr 
tufa   contra  bécreticosy  gosiunf  inquisit^reSi  illni  ii^f/^^ 


• « i  k.  ^  .k 


llH^Wpo :  y  4a-«  laquUicipfi}  lia  lido  .  cottu  mbre  dese^« 
|an>ai:  rk^  .del  primero.,. 

*.';  .I44  jurisdiQcioa  de¡  Ja*  Inqu^icjbn   se   extienda 

^^  toda,  clase  •  de.  per^paas ; ,  ci^c^pti^    á  .los  obispos^ 

4. Jos  quaUs  delata  al   poiuífnre  quand<»  cree  quf 

Jban    iocurrido   eji    heregía.   ( x  )   Ea  Aid  ¿rica  I^s 

fué    íah'ibido    á   los    inquisidores   el    conociinientp 

de    los   delitos    de  los    indios,   pues    lo,  contrario 

hubiera  jSf4P[*  s%Cfifvcarlpii  ^tn^mapafnente   atendí- 

jda   su  sie^ciilez  ^  ri^deza.;  y   asi  por   lo  que    re^ 

fiecta  ;áf  «quellos.  naturales    quedaron    las,    causijfs 

jde  heregía  cometidas  á  los  obispos  r.  y . las  de  vn^ 

Jeíicios    &    los    jueces   seglares,    {z}    En    quantp 

j|l/Jugar  4  <mP  «pued^,  alcalizar,    ki  ^,infiu^n4Í8  .áp 

/ff^e^  tribunal'  ocrurre  Ja.  pijirmcula^idad^  ,de   q>ie ,  9I 

^/seguido  en  un  /ejno.  tp  será  taiubieaenqua^ 

ijniera  otro  donde  hará  Inquisición   siempre  que  el 

primero  ío  solicite ,    en   lo   que  probablemente  no 

fe  ^  cfesctiid^.     .  Pór  "  ló    íelaíí'vo     á  '  ¡is    marte- 

Vías   de   que    conoce ,   sfn^  érhbargo  de.^  que   áteigc- 

dido  six.  instituto  ^an   solo  'déf)i^  ser.  de.  s;u  Jns»- 

'peccloo  Ja   keregia',.se  ie  han. agregado   svccesir 

«vameiiíte  otras   causas  pertenecientes   á   varios   de^ 

'Ht09,    qu^  se   indicaron    en   la  página    13.    Acer^ 

Vía  dé    ellas   diré   irnicdmente  qYir  la  polig^mi^a  í 

jadiüdícd'á.  esíe*  trrbuíibl.  por' /iJiXí^a;  ^oliintaVj^^ 

.^.poir  *el' afari  .qui^;jgeqera|men.te  |iarv  tenido  .\of 

xlribuoales   de    fuero  (privilegiado .  sobre    todo   loa 

L  .'•■■■  i 

.  .  ,<.!,)    De  bar^Ur  Ca^^^fflqi^ísítcr*  >m  6*    Está  caif- 
Íbx4íxe  coB   es^  j  diipo^](CiOi^^  la  del :  coacíUo.  de  TreivtQh 

(a).   Solórzaüo    Política  íadiaua   Tam^     /I.    LiW 
Jf^.  Cag.  XXtV'  n.   id.  ._j 


leclesiisticoa  de  atituier  í  s(  k>f  ma»  negocios  q«i 

han  podido ,    pues  la  sospecha  de  heregía  que  loé 

fíiqiiisidoi'és  Han    querido  suponer   en  codo  el  que 

Mcá    cacado   con    dos   ó  mas   mugares   carece -dé 

{Undamento ,   quando  habrá  tenido  quizá  mil  al^ 

cientes  que  le   Hayan  conducido  á  cometer  este 

Sdelito  9    sin   que  por  esto  liajpm  peaáado    mal  dé 

'la  fé.  (  I ) 

En    érdeh  t  la  hechicera  tío    dudo  qué  94 

Inquisición*  contribuyó  poderosamente  en*  los   iH^ 

glos  pasados   &  que  cundiese  en  el  ^i^ulgo  la  opi^ 

nion   de  que    abundaban   entre  -nosotros  los   qué 

la  practicaban,   j  Y  como  no  3e  lo  hábia  de  'pec^ 

iuadir  viendo  á  un  tribunal  que  lé  infundia  taih- 

to  respeto  9  y  en   el  que'  suponia  la   perspicacia 

(de  un  lince  ocupado  taq  .de  continuo  y  tan  set* 

» 

ti)  Tor  real  cédula  de  5  de  febrero  .de  «1770  j^ 
^reviao  á  los  inquisidores  se  xontuviesen, dentro  .los  Ií« 
snítes  de  sus  facultades^  «entendlentlo  de  .ios  delitos  dá 
lieregia  y  apostasia  «o'Iameiite.y  -j  «que  observasen  íák 
leyes  del  -reyoo  ,11o  -turbando  A  las  justicias  >reaieá  éu 
«el  conocimieato  .de  las  ^causas  de  los  poUgamos ,  .cuyo 
castigo  .las  cocrespondp  eo  Ttctud  .de. Vías  mismas  leyes* 
Y  .babieodo,  ^reclamado  de  ¿esta  .  dedarjacion  lel  ^consej^ 
4e  la  Suprema^  se  acordó  que  .debía  conocer  .tanib¡e|i 
'de!  expresado  .  delito  .  la  jurisdicción  eclesiástica  ^por  fl 
engaño  hecha  .al  ^párroco  /que  .asistió  al  segundo  .matif- 
moiúoy  y  aiknismo.la  Inqúi^iÓAf  :pero  solo.enielcáso  qué 
resultase  mala  /creencia  .< en  borden  al  sacramento  ,  per- 
eque si  por  la  ,  posibilidad  'tle  que  la  hubiese  ¿prendía  la 
Tnqtiiáícion  al  rreo.^'^ée  'le  rjrtog¡d)ar  runainfamia  sin  c6as> 
^r  que  era  rmeredda.  'En  :^qtiwto  A  lia  «ezoeSiTá  .éstciu- 
•aion  de  la  jurisdicción  eclesiástica  pok"  'títulos  purantei»' 
ite  ^speek>sos  véase  átCtTahrio  ¡tksU  Jur.  vCmw^  litM^ 
MIL  Cap.  //•  $  la.  .       — I 


¿}lliDaciones  de  lo$  filósofos  tiene  ya  en  el  din 
la  laquisicion  por  lo  tocante  á  bruxas  j  enésKr 
anos  menos  ocasiones  en  q^ue  hacer  brillar-  su  ze^ 
lo  9  y  la  nación  m^noa  niptivo^'d'e  reir  y  de  llo*»^ 
rar.  Parece  extraño  qiie  ^eng)Rti)oa^  qne  hacer  aquj 
mención  de  otra  *  especié-  de  delitos-  de  que  la-  la¡r 
quisicion  conoce  también^,  y  que  sin  embarga* df: 
ser  los  mas  cpotr^raos  á.  la  naturaleza  ^  nO'  tier 
sen  coa  la  heregí^  la  menor  afinidad-  Nadierm^ 
Jor  q.uar  losr  mismos  que  han»  sido  -  llamados  ^L 
ministerio:  del  altar  y  que-  conOcen-^  á  iondo'  la 
pureza  que  él  requiere  pedrá  decirnos  si  na  hor 
IÑera  sido  mas  acertado-  el  que  se  hubiesen  exr 
^upadp.  de  entender  9  nada-  mého^  que-  ea  los^  alr 
tercadofl*  deljujcio^  de  un:  crimen  ir  que  reduciendo 
pl  q^ue  le  OMsete  í  una-  clase  inferior  á  los  brur 
tos^r  CD^re  coa  sofá-  $1»  n^rooria  de  rubor  al  iao» 
^ente»-  Por  último  no  &olo  ha  acostumbrado  este 
(ribunal  castigar  como  delito^  cometido  contra  k| 
religioa  el  auxilio  que  se  ha  dado  á  reos  de  Cé^ 
fíunque  liaya  sido  por  personas-  muy  -  aUegadas^ 
gf  por  solo  el  interesa  que  la.  amistad  y  la  san^ 
gre  insplraa)  sino  q^ue  tambiea  ha  impuesto  penafc 
al  que  conociendo  sus  abusos  los  ha  vituperado'^ 
jma  quando  no  le. haya  movido  á  ello  mas  qué 
¿I  deseo  del  buea  órdea^  y  el  amor   á   la  ver» 

fiad.  (O  .  .  .  : 

Sin  embargo  de  que   la  Inquisición  .parece  á 

:  C  I  )  Asi  se  deduce  der  breva  de  S.  Pío  V..  Si  de 
fra$€gendis»  Coa  arreglo  á  esta  disposiciOD  se  le  hizo 
c^rgo  á.  Apnio  Palmario  9  profesor  que  fué  de  las.len;- 
guiu' latina  y  griega  en  Sen^,.  Iaica,  y   MiUin  de  hi^ 


/ 


A 


ffriinerá  vista  tt^**  tfltmnal  dWt1&áfíd>i(c1a8^ráiMiftS 
te  á  fallar  en  asuh tos  ^criminales /- se  la- ve  oiítl^ 
pada  con  mucha  freqüencia  en  causas  pnramen* 
te  civiles.  Esto  proviene  en  parte  de  los  seqües« 
tros  y  confíscaciones  á  «qae  los  negocios  crinti^ 
hales  dan  margen ;  y  -en  paiite  también  del'  fvé^ 
iro  tanto  activo  'cómo  pasivo,  dé  qne'^^ozan  \tí^ 
Distintamente  en- toda  clase  de  ' litigios  los  i»¿ 
'quisidotes  y  sus  dependientes,  por-  ei  que  de^ 
1)en  ser  citados  á  su  tribüiial ,  y  citan  ai  liiis* 
Wo  á  qualquier  eictraño.  No  hay  gue  -inarait-^ 
liarse'  de  que  el  démab(hidó  aun-  en ' cañ^tBts  pé^ 
cuniarias  tenga  que  comparecer  en  la  Iiíqullt^ 
tiion  siguiendo  la  suerte  que  quiere  el  actor¿ 
|>orque  el  miramiento  qne  se  guarda  -con  el  reo 
jen  este  tribunal  es  casi  ninguno  y  siendo  miiy 
^bil  el  influxo  que  tiene  en  éi  aquélla- Téglel 
fundada  en  principios  no'  solo  de  humcmidad  sino 
también  de  justicia,  de  que  al  reo  en  igualdad 
de    circunstancias  «e    le    debe  í*avorecer«    En  fia 

btv  hablado  contra  el  rigor  qot  esercia  1á  In<)tiisictotf 
con  los  luteranos,  y  habiendo  sido  llevado  pt eso  á 
Roma  de  orden  del  mismo  S  i'ío  V  f  fué  ahorcado^ 
y  quemado  su  cadáver  Dict»  Historiq.  Mrt-  Paleariua* 
3¡  este  es  delito «  pudo  t<^mbíen  sejr  castigado  Clemear 
te  XIV  ,  jpues  escribiendo'  á  ,un  miaístro  .protestante^ 
se  lanienta'  de  aquellos  <¡etnfpos  de  desorden  ,  .lla^iiándo* 
los  borrascosos ,  y  en  los  que  llevado  cada  uoo  de  sü 
vivacidad  9  se  salió  de  las  reglas  de  la  jnoaeracíoa^rris* 
tian3.  Prosigue  :  ninguno  siente  mas  qt  e  yo  el  daño 
que  se  os  hizo  fin  el  siglo  pasado ;  es  para  mi  suma- 
mente odioso  el  espíritu  de  persecución^' '  Carta  CÍX» 
j  Quanto  va  de  siglo  ,á'  siglo  ,  y  del  talento  y  graní^ 
desa  de  alma  de  'Gangaaellt  fil  de  muchos  délos  p<Q^ 
%ific«r  que  ie  precedieroa  J    -  -    • 


«.      ■     w.         -  •         •   *       '■•''' 


tignaniente-  ios  juicios  Ciyiles  llevaban, en  la  la^ 
^ubicion  los  mismos  trámites ,  y  dé  consiguiente 
tenían  con  jp^^^ca  ^diferepcia  las  mismas  ilegaíida» 
^es  que  los  criminales,  en  el  diá^guen  .el  plaa 
Spe  .^a  Jos,  demás  j[u3&gMos..      ,    .  •  _  , 

'  ■  ■ 

Modo  ,áe  proceder. 

El  juez  procede  d^e  oficio »  ó  á  instancia  de 
-parte^  Ei^.  cj  .primer  ^aso  es  j3or  inquisfcion  6  pes* 
fBiifi ,  /en.  ^1  Simando  por.  denjunQ,ia,  4>  por  ^tuiá^ 
^ffi^M  De  los  tfe5' modos,  ^e.  proceder  solos  loe 
dos   primeros  ^e.^nsfii^  en  r  éste   tribnnaK 

Por  inquhicion  6  p^iquUa.  Quando  se  dice  que 
ia  Inquisición  fué  establecida  á  fines  del  sTgló^ 
doce ,  se  entiende  como  tribunal  ordinario  y  re« 
ddeníe  >ea*id)H!ermiaado-*  tugar  $.egun  la  venios  ^eia 
d''  día j  porqué'-«oniidaBÍndola  en  ted&  sa  Amplw 
tád,  ^  baxo  4as  diversas' formas  que  ha  tenido^ 
¿s  constante  que  trae  origen  mas  remoto  y  aá  co« 
•Bio  lo  i^s . también  que  machó  '^ntes  dé  aquella 
^poca  /,b^bo  .^miisiqñadps  -.por.  el  gqlpierno.    que 

pasquleaban  to^  heregcis ,.  7  los.piiesi^^tal^n^.i  4^ 
magistrados-  par s  citetigarlosi  :.La  data  de^esta-div?' 
posición  sube  hasta  el  siglo  -quarto,  en  qué>  em-^ 
pezó  á.  decaer' la ^discijilina  en  ananto  á  la  man» 
^fdúmbce  dél  editado  tf^^iii ^9  l^pnfbrme  arriba 
q.]2e^á;,dfen^)'s^;i4^  en  qud 

^CjiífM  el  jiqrnjbre  inquisición. iignificandó  lií  Ip* 
eiagacion  -ó  pesquisa  de  Joa  'que  habiendo .  sido 
bautizados  disentiah  de  los  éátólicos  en  algún 
dbgtna '-  xle  Téy  -es  \Ú  'lej^  dd'^^'Teódo^o  f>roimiIga^ 
¿reti.  i^^^UV  P*d^  >sWíW'y.títrtt  de  Igtial 
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tenor,  que  tpUnéiémv  y  ttM^á  íváv^ 
obispos  9    y    confirmaron    después    vArios    mónar^ 
cas  j  se   presenta  la  hiscoria  de    la    iglesia  lleait 
de  lunares  f,  que  la  q[üitan.  gratL  parte  de  sil  ex¿ 
^lendór..  -* 

En.  especial    el  slgfo '  octavo    lío^ '  ofrecer  Ul 
prueba  mas  convincente  de   io  mucho  que*  pue- 
de deslumhrar  al  faomlire  el  mIo:  mal  entendido 
por   la  religión ,,  ó  mas  bien  él  deseo  de  la.  ven- 
ganza, contra  los  que  en  orden,  á  ella,  no  son  dé- 
su    mismo  dictímen.     Canlo-  Mi^O'en'  FránciA 
Énas    inhumana,   coa'  los  gentiles ,.  que-' Stsebntd 
en    España  con   los  Jddfo^  dió:' nuevo-  semBIáhté- 
i.  la    Inquisición  ,,  la   ^al-  robusteciéndose   poc. 


mitfv  Utd<f.itmqu9.  lnnniaM9ki^émtiÍAmbikeximorílfuái}nkt 

qfti4if99^'  volumus  tutj  puUieum»  erimen^f.  filiar  ^uodl  im 
túligionem.  4*vinat9L  committunty  inr  onmiümi  ffirfur  ifi'f 
íuríam*^***    NonL  donaniu  íiop^  eméndip^  fíon.  ^ináemdíl^ 
nof^  fosfrémo  conff'abeHdi  'M¡¡mm^  cotnActó  irttin^mUi^ 
fréulfaféfm    In:  mórftm  'fifof^r  iaq^tioJ  ésáfendAfuti. 
thm  *sU  in-trimittibui'  mMÍestétris^  Ucetr  taaratr/m»/  acr#t 
ntre  ágfituctij^.  no»*  intrneriío^  Cf '  bie,  débif:  subiré.-  /«/a 
iudiáum*'  PrgO'ff-  suffremmi  illiui.  tcrípSurs- irrita^  sitp. 
five,  fodiciUorf,  iive.  tfhíoUk  f  stye  q^^Ubet  aíiogeme'^ 
fe. .  r^iijuerit  veUintátemf.  ffi.  íitanidlnetss  fSSiie-  eM'!'' 
vinciit4r....    Sé  ehteii¿tiaiix  complishelididds  eitVlks*  leyétf.^ 

E"»i(lili^  contra  los  httre¿«S;  todiis:  les  ^ue-  kx^ráü^^Mimid- 
á  tuviesen  étro^  dilitév  qus-  sus«  o¿liiioncs>9.  aegua¿  s^ 
¥é'  por  lai  ley.  11  del  misma-  titi^.:.  Hétíreticóitumi  mu* 
$em  tmeabuh  cimtíne^tmséi  Cf •  U^i  .^dyerfus*"  e^,ian*f 
^pifñibté0^s^ecwflhers.  f'f^^^-  ¿^  veUevi  .mrgtn^^éf^ 
fs_í(í^{Vip  Catf^icm^reltiíiniL^Wír^mye  feijMi  fué^ 
^dHUNyyím  CM^ZÍÜM^  JXV:XPÍ.  &^ aS  »'^.. 


> 


mdo$..flesd«  Teodooo  o  Federico  11^  llegó  4 
facerse  insopcMrtable  4  1«8  Jiadofies  iqpo  tuvierqn^ 
ta  desgracia  .tie .  radmidf Uu  No  «contento  ^qa^ 
firíncipe  después  .^qi^e  liobo  'Coqgimtado  la  Saulo^ 
tiia  con  ^obligar  .i  $ns  !bahitantea  i  que  abraza-?. 
aen  el  .crútiamsmo  ^  viendo  que  muchos  vólviaiit 
ti  xuiro  de  los  dioses ,  depntó  pesquisidores  quo 
Xecor^iendo  todo  ^^1  pa^  les  -die/ie.n  la  muerte», 
l^.eos  formaban  upa  congregación,  6  gremio  -plan^^ 
.-¿ado  .sobra  xlertos^  esitatotos»,  caya  observancii» 
ptometian  CQP  ¿uraraento.  Los  límites  de  la  po«^ 
testad  que  le&  fué  concedida  no  erjan  otros  qua^ 
:los  de  su  antojo^  babiéndoseles  autoria^ado» .  no  y% 
*  i^^mo;  ^ntes  ^  paca  -prender-,  las  heregeg  y^  cQud  ucir^ 
\(^  i  Ips  tribunaües  ^  sino  ^^sara  juzgarlof  poír  «ít 
y.  sumariamente  «  Jbastá  apabac  con  ello»  ^or  «nen 
•4ÍO  de  execuciones  públicas  ^  secretas  coiiiio  me-^ 
jpr  pudiesen  t  con  la  rcircunstaacia  ida  que  ;no  tt^ 

niAn  lespi^sálHlMi^»..  ^i^  SQineim^  '4  ¿Ap^.-^ff^ 
zfi  y.  .ma^  4  iStti'Wlva  ;IC)dQ  ^4^qarO:^i^epCf:imepfla 
r^fiopcarqp  r^^t9^  asesinos  f^  ^^ue  ifo  ^iHMrtcen  *otrQ 
-nombre ,  cierto  alfabeto  y  signos  particulares  por 
ipedio -*de  los.  -qy ajes  liCoapciéndose  lunos  4  oftfos» 
*dé  nadie  <#faft  tconocidoatf  Malíes  'fuevo»  los  pasoi 
^ue  ^ó^'«este  «xAcico  e«liBlectnAeilC6  desde  ^it 
l^nraittTa  Afú\hi£iotf;  'liastsr  tiúé  InitKrehció  'IIX  y 
Federico  II  1e  dieron  la  nüeyá  ptjBinta  con  ijue 
J\p  seguido  despees  ( i-) 
^   JBcigidft  1a  .Inquisición,  «.ei^  itnhnnal  locdinano  x 


.  1 1  >  í*áramp  Dé  Í9ff«W  .?^  ^»é¥Í^t.  ^Ifé  Jí^t^^ 

S^y*  »•  i«  ¿«rgfi  d^niqut.  sur^f as  &f  matas  i>feuli^^ 
6P  iuramenti  formam  eis  prascripstt  X  CarJlus  HT..). 
Mpiíbús  in  JuiíCémdf.  ^{f  ífWfwdo  /WM  /rof^^f^^^i 
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estable^  se  stxbrog6  i  Ta  ^qtasa  h  (fentrncn^ 
il)lis  por  ésto  no  deia 'dbxph servar  en  algunaf 
éé  sos  t^fá'cticss  Srt^tiglos  tdkmfíestos 'á^  ló.  qué 
filé  efl'k)  áñt}giid*í'*'sin  qnekr'ptieda  ^udérr  qi}o 
SVL  espíritu  Íes* eF  mismo' ah.bi* a  qué.  ehtc^ncer»  "as? 
eomo  también  lo  es  sn  denominación*  Por  talesf 
stepnto  et  edicto  llamado,  de  íé,  que  se  lee  to^ 
dbs  los  á&os '  étr -  Iq^-'  ptíébibs  dohdé'  se'  Halla  és;^ 
fiT  tribunal  ^  en^  ^«-'^ W  *  írnádda  íéf '  demiácleEÍ 
ééntfo  dé- seis  días- 'los- qne  Irtwi^délirfqfnitíb  totí^* 
tr^'  dlla%"  y-'  el*  otro  que-  Uanian  ^tempariT  gtri'» 
ticef  que  pübtiean'  los  inqiiisidqres-  recieb  estable*; 
éidos^en-  una  ciudad^,  é  qüando*  van-  dé  Vbiñu 
ebá^e%fé>  c^nVid'añ  á'^é;^^%laéeii\.á'sr>i^mór 
ios  é^k  teMttt^sér  'd^átaiabk^pof-mt^/  señÍBlíndofé¿ 
trafica  diáé  «d^  qtráréíltfl  de  '  término  ,  '  y  ofirecrín- 
deles  el  más  completo  perdón  como  se  presenten^ 
d'tiráhte  este-  piteo',  pera  conminátidorés' con  lo: 
eSflfisctfélWft  d^  -Wtim'i  f'^lmis-^'^énné  é&  H  hy/. 
«•'d^xárén'  de^lAicéiyo.^''QHiálf|^rá''edbaÁ-á''  d^^  véfcr 
^ue*  séni^Mte  plun^  -iii.  el  "toas  ádeqüado  dé  quanr 

.«  *,«  9  I'"  ■\."  ^ 

j»iifíe  mtihi&  notíi  MKof  Ikftrentf  (fnet estar ittm   im 
Mrra  AMrofifca:  iudlámm  p§$íp&ím'tÉnséMmrent-.  ^Al^i 

jA^^í^V'/^^íWlí ^«fíf^.  'Mpi^  s9i\)'nhihínHmi^ado1l$mtm^ 

^  i^'f^J^^?^?^^^.^.  »*•«*>  ,«Pt  SW^mto:  RWf::difi-j 
<;^I^ar  mas  de  ,este  mo^o.  su.iiiitf¡rpxt|^c|pn*' ,Np-  haiirá.* 
cree  niaglindV^á'  quiéii' al  leer  que  los  iüqüisidoresan*^^ 
tiguament.e  formaban  una  asocijicjoa'  secreta  i.  eo  q}ie  s<¿' 
dbllgttbaii  con  juramentov  y*'qtte'tisyaban'  ciertO:. alfabe- 
to y  signos  particulares  para  conocerse  entre  si ,  no* 
le  Y.enga  desde  Kego^á  la  i(nqginacipn  lá  orden  que^ 
Uafiíaa^Hé  láf^amasdftérii.  *N»lí.sóTo  &te^'d  puiito  d^ 
eóñtM:tó'qm^phsér^6\  én*  dstos'  des  ^establecimientos  igual-  * 
riie\ite  STibter ranecfs  V  1^  'igotlihente-  descabellados.  OtMf ^ 
liay  6n '  ^  ItddaTfa  se -' parecen  ^^nAss  * 


C  i  T 
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l0§  se  liafi  pocfido  cííseurríf^   no  digo  ya  para  ex^ 
titaf  en  él  pueblo  tiú  respeto   servil  acia  la   I%- 
qüisidoh  9  sino  parí  aterrarle  de  sna  vez.    Desde 
aquel  mOiilento  las  preocitpácíones  y  aun   el   odio 
capital  que  exista  quizá  entre  dos  ciudadanos^  los 
hace  causa  propia  este  horrible  tribunal,   sin  que 
haya    pasión   por   vil   que   sea,    que    no    adquiera 
con  su  recomendación  y  poderío  el  inas  alto  gra- 
do  dp   autoridad*   ÍDe  aquí  la   priesa  gue   se   da- 
pan  nuestros  mayores  en  delatarse  qnanao  se  oyo 
^n     Iff    península    este   edicto    cruel,    llegando   i 
treinta  mil  el   número  de  los   que  se  presentaron 
espontáneamente  solo  en   las   Andalucías  desde  el 
año    I4$j' á    1520.   (i)    Y  á,  la   verdad    J  quien 
¿n  tal   apuro   no  habia  de  preferir  pasar  por   una 
buitiillacion   momentánea,    aunque  indebida; y  re- 
fiugnante,   á    quedar   infamado   para    siempre  ?    6 
{quien  por  el  contrario  no  desearía  hallarse  dotado 
de   una   memoria  feliz    para  acordarse   dte  quanto 
hubiese  dicho  en  el  discurso  de  sa  vrda«  del' ges- 
to que  hubiese  puesto  oyéncfo   una   conversación^' 
y  hasta  de   lo  que  hubiese   dexado   de   hablar,    si 
acaso  á  algún '  malévolo  ó.  fatiático  le  pareció  qué 
¿íebia   haber   hablado  ,   sabiendo  que   con  manifes- 
tarse se'  libertaba  de  toda  incomodidad,   mréntrasF 
^ue  el  olvido   masr  inculpable   lé  atráhia  irremisi-« 
blemente  su  ruina  y   la  de  su  familia? 

Ya  na  debe  cansar  admiración  que  estable- 
¿ida  la  Inquisición  en  Sevilla  con  el  nuevo  real- 
ce de  ferocidad,  que  la  did  su  restaurador  Tor- 
i^uemáda,  fuese  ran  grande  e^  ñúiñero  de  los  quéi 
je  delataban  á  sí  mismos  como  reos   de  unos  dé- 

ii)    Páramo  JWrf.  Tit.  II.  Cap.  IV.  n.   12. 
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lítos  f  que   probablemente  Jasias-  babian.  Int^nfUf 
do  cometer.    A  poco   que  se  reflexione  sobre   1^ 
fuerte   sensación  qne  debió  producir  en  los  áni* 
mos  el  «zpectáciilo  de  los  castigos,  qu^  se  exer 
cucaban   en  aquetlos    desgraciados  tiempos »  nadií 
se  hace  inverosímil »  porque  no  bay  sacrificio  <Íf 
que    no    sea  capaz  el   hombre  agitado  del  «fec* 
to    mas  vehemente    de   todos  ^    qual  «s    '^l    ter^^ 
Tor«   Asi  en  ninguna  ocasión  ni  «n  parte  Dingjei* 
|ia  se  han   visto'  tnas  hechiceros  que  en    <el  du'v 
cado  de  Lorena^  quando   se  les  persegma  t;on  ^ 
mayor  encarnizamiento  y  tenacidad  ,    slepdo   tai| 
grande  el  trastorno  que  causó  en  la  imaginado^ 
de  algunos  «1  temor  de   la  pena ,  que  cocfesabaii 
delitos   que  up  podian  cometer  aunque  hubieseis 
querido ;   mas  después   que    se  hfi  logrado   reíbr^ 
tnar  la  opinión  del  vulgo  en    orden   íi  esta  clas^ 
de    gentes  9  y    sin  mas   diliírencia    que   d^xar   da 
c>ersegüirlas9  se  ha  íConsegMia^  tan.biea    q-t\  ■■  i  ^^n 
desaparecido   de  «ntre   «ní'sotros   c   .:     .fr    .:*  .*.r'?5 
Del  mismo   «nodo  «en  Italia  quanoo    se  eisuil  .('«.id 
por  segunda  vez   ja   Inqmstcion ,  íbroiaban    here-^ 
|res  por  todas  partes  ^  porque  los  .necios  mal  In- 
tencionados  de  aquel   'tiempo  blasonando  de   lite- 
ratos  y  devotos  ^   creían  <ver  .<ea  todo,  hombre  des*. 

{preocupado  un.  calvinista  ró .  luterano ,  ^asi  coipQ 
os  de  tihora  ven  /uq  üncrédulo  ó  jansenista.  Prín;^ 
cipes  y  princesas 9  acacjieipias  .enteras»  clérigos» 
frailes ,  obispos ,  y  aun  cardenales  -aparecieron  ^^ 
repente  tranformados  en  sectarios.  El  mismo  Pau* 
lo  IV,  que  <:on  la  protecdon  qi^e  dispen^^ba  .(, 
la  Inquisición  .era  e\  princ^al,  autor  de,*  tan  «ge.-», 
liéral  desvario  ,  acceptó  por  buena  composición 
ique  el  cardeniü  iPojo  i^ue  :^abi%  sic^,  ;4f  usadq  ^^ 


HRitei'áíñtsdEía  r  i^  cíe' évys  éátriifi  éonio^  poü^fS^ 
^estaba  conociendo ,  quemase  Io9  escrito^  qne  há- 
^ia  trabajado  en  so  defensa^  y  no  se*  habíate 
-anas  de  la  materia  ^^  recelando  qu<í  si  ITegabán  á 
publicarse  iba  á  quedar  en  peor  hrgar  el  jaéfc 
'que  el  reo*  Na  paró'  aquí  et  frenesí ;:  fué  nécc^* 
"nrio  proveer  m.úchas  de  las  pla^a^  de  la  lóqui^ 
'alción  en  seglares ,-  porque  se  averigud  qu^e  erad* 
'también  hereges  los  inismos  inquisidores  eclesiá^ 
ticos.   ( I  ) 

^^Sncede-  £  veces,  dfc^  Feyjóo-,  qultf'  S  sag€^- 
tos  en.  quienes  concurren  iiíii^inácibín  ^^va  y  co^-^ 
irnzea  flq>ocadó  ,.  qiiando  meditaa*  asustados  eh 
«Igun  delito  grave ,.  especialmente  si'  tiene  oon^ 
^DbVido  el  puel^lo  y  cuidádbsa^  lá'  justicia  r  se  Te^- 
(Conturba  el  celebro*  elctrañaifnente »  de  modb'  qu^ 
tecibe  imigene»  peregrinas^,  y  r^^rébeñtácioires  qiri* 
fMfirlcas.  Ei  horror  del^.  d¿Htd  f  la  severidad  dk 
la  pena  ponen  eu  tal  desórdeu  los  espíritus  arii^ 
males ,  que  del  miedo  dé  caer  en:  la  culpa  pasa 
fu  ima^gfitiacioii'  á  aprehenderla  como  cdihetidiéf;; 
dé  meditarla  profundamente  como  posibfe,  hace 
Úánáito  á  concebiría  exíát^ente:  La  aprehensloiji: 
iiierte  de  la  especie  que  ál  principio  se  miraba 
como  abstracta^  la  estampa  taa  adentro  y  coa* 
tanta  viveza ,  que  ya  se  representa:  como  con<»^ 
cretada  t  y  propia  dé  la  persona*  Precipítase  cie-^ 
#ft  la  imaginacioa  eit'  aquellos  objetos,   de   qué; 

I  -i 

••  '  I 

^  C  I  )  Bérnioi  Hlttorta^  íp  tutfe  /'  beresie.  Ibm.  I^l 
Stt.  Xyr.  Cap.  vil.  Quessa  risoluzioñe  in:  servirst 
éii  secolarí  fié  ptesi^  ^  férdbé  non*  solo  moM-  vescouil 
€■  viéñfii  f  9  frmtri  r  e  ff^ti  9   mu    anco   mohl   dcllf 
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^haye,  despavorida.,  la  voIai|tad  »  coma.. «míe  uiip 

dar  de   cabeza  en   el  misrao  sici^  de    donde .  vo- 

.iuntariamente  le  desvian  los  pies;  ó  como  al  qup 

camina  por  un  despeñadero  el   ansioso .  conato  de 

;jQLO  caer  9  le  conturba  de  modo  que  cae»"   Sigup 

desenvolviendo  la;  misma  idea  9  y    concluye  de$?- 

.pues  :  yyPor  esto  venero   aquella  discretísima  ]eá«« 

titud   ( entiéndase   que  habla  por  antífrasis )    con   que 

.en  sus  resoluciones   procede  el  santo  tribunal  d^ 

la   Inquisición.   Ademas    de  los    estorbos «  que    I9 

.malicia    ó    ignorancia    de:  Io$.  hombres    opone   al 

examen   de  la  verdad  1   en  .los   delitos   que.Juzgf 

aquel   tribunal  hay   mayor   riesgo  de  que  un  far 

tuo  pase   por  verdadero  delinqüente»    La  heregía^ 

la    blasfemia»   el   rito   supersticioso   son    crímenes 

Jhorrendos,   p^ro  en   que   es   muy  posible  que,.l9 

.obra   externa  .provenga  mas  de     depravación   df)i 

^entendimienío  9    que  de  perversión  de   Ja  y4lIa^r 

tad."  (i) 

¡  Que   terror   pues   no  infundiría  en   los   in!U 
mos  la    Inquisiicion  acabada  de    le^t^lecer,    que 

<  1 )  Teatr.  Crít.  Tom.  II.  Dtfc.  |/i  «.  58  y  sig*  Su 
biendo  Feyjoo  muy  bien  f  ponió  que  había  examinado 
muy  despacio  la  materia ,  que  las  personas  especialmen- 
te mugeres  que  la  Inqtdsicioii  ha  condenado  por  hechi-* 
ceras  ascienden  á  muchos  miles,  mal  podía  recordar  Jit 
lentitud  ó  discreción  en  los  juicios  ,  sr  ya  no  hablaba 
de  Ja  que  debiera  Mher  {tenido ^  «no.jde  Ja  que.stepia  fia 
realidad.  Solo  el  que  ignore  la  critica  de  este  escritor 
podrá  negar  que  en  el  pasage  citado  la  hace  muy  ñna 
de  los  procedimientos  del  tribunal ;  «si .  como*  tampoco 
dudará  qi^e  <le  exhorta  á  que  pfp^da  ^oa  qr^W^P^^ 
clon,  sino  el  ^ue  00  eepa  qusíato,  ti:abM6  );eistf>v  Jvíb^  en^ 
rninediar  los  males^.que'  la.  igooraucia  tausó,  ú.Isl  J^u-t 
jnaaidad.  P6r  el  mismo .  tatito:  «'Ta»tr^;«tt|^;;ea^M(!l 


ffwcomo  ao   ocasióaárjfi  eri-  fo3'''éiktehd¡mieato5» 
qHftndo    llegó  á  infltHr    tsn  '  eficazmente    en  lof 
mismos  que  la  habían   tntrodacido  y  eran  depo-*' 
sitarlos  de  su  autoridad!    No  -se  cite  ya  en  ade-^ 
famte   como  prueba  de  'ia  utilidad  de  este  -tribu* 
fial    la  multitud    de  los    ^ue    por  -su    medio   se" 
ifcpresnraron  á  reconciliarse  coa  la  iglesia,   puesto' 
que  debemos'  conjeturar  que  mas    bien    huyerou] 
él    cuerpo  á    su  saña,     que   no    depusieron    sus 
errores,  aun  quando  efectivamente  los  hubiesen  te- 
nido. Los  ineonvenientes  de  una  pesquisa  gene<-| 
ral    soíl   demasiado  "manifiestes ,    para    que    hñyá- 
dexado-de   conoceirlos   ninguno    de  k>s   legislado*' 
ff¿«;  -por  lo  mismo  ha  sido  desterrada   constante* 
jnente  de  tédos  los   códigos  9  quándo   la   süpers< 
.ficion  ó  el  despasmo  nO  ^hán   tenido  interés  em 
Mlicionarla*  Siempre  que  los  delitos  son  tan  ocul* 
ttffr  ique  no  ofrecen  motivo- para' tina  averiguacioit^ 
especial,  porqué   nó  -surten   ningún   efecto   exte-« 
ftor ,    la  equidad  prescribe  sé  créá    que    no  loa 
hñji  pues  ■' paM' él  *  caso  es  lo -mismo  que  si  no; 
tbé  Imbieií^i  i&^^áátxkÁo  sena ^xÉpeñarsé  loa  ma^ 

■  '  [  r  '    .:  '.    í"  .'  .»     '  -•    y'  »■-,/.       ■     ■  .: 

lores  clásicos  nuestros  que  por.  imsdiQ,  de   br  sátira  im«^, 
pugnaron  los  abusos  de  su  tiempo  j|  de  las  quales  haré 
inencióa  conforme  se"  y^a  offécíéndo.  Su  modo  de  pen« 
¿r    en 'brden   á'ta  ítiiqui^icÍQn   adnqtié! '  encubierto  con* 
Ms-  enigmas  de  lé;  fábidtf ,  y  ^atémpMiKld  con  el  chiste, 
se  trasliicé:  4esma)nadb  .pflflpa  ;tqtif..j^'jdeKe  deshacer  jus« 
eicia  á  su  ilustración  en  esta  parte,  de  corroborar  nd 
a$eitioh'\:on  sn  «VitóHdaíl  ,'^^  de  fiacer*  patenté  al  mun-> 
dO'todo.que«  á   pesar  de  la  tiranía  de    la-  Inquisiciaa. 
jio  han  faltado  en  Elspafía  ^lójenios  ,'>que»poniéndose-á 
«éiibíerto  tdesü-'v^gaiita^'fiM- sabido -censurarla  de  miH 
dA»  f  q^»  mehtoéa'los  élegioá  de'  la  jdit«tídad« 


/ 


■   »iJH  l^i^i—IM^i——^^»^— —■.!■«■ 


desahogar,  su  cótara.,  ú  r  ostentar  vaBa<iiedte  aH.jMíTi 
der , .  y  no  en  persegoir  vicios  para  refermfMrlos» 
£or  esto  $•  Agustin  y  otros  xelosos^  obispos  á^ 
su  tiemgo^  vifiopidio^  que  ibfi  Á  pul^Ucarse  en  Afri-^ 
ca:  la  'le}(-  de.  que  bife  meAcioa^  atriba  e^Wecidnr 
por  Teodora;  cociftrf^.,  los  l^eifeges*  yf  representairoia 
al  gobíemor  los  males  .%ae  f^odia**  acarce^r^^^^  emn 
bargo  de  que  por  ella  no  se^  impone  1»  p^ntn^ 
capital.  Llevóse  á  e&cto  sa  pnblicacien  habienM- 
do  podido  mas  qui^  la  siálica  d^  aí^ejlgs  pre-* 
Ifidqis  las  importunas,  sugestioQes  d^,;j(Mtfo»>  ^^rt  6s-^ 
taben  á  i^vof  dc^  Ifi^i  p^qiii^wi  f  ftero)  l^end^s^, 
Yerlfic4ido  desgranad  ameia  te  Jos  e&cóndah>»  que^  S» 
Agustín  babia.  presagiado  ^  et  papa^  &  Gri^rio» 
^üciti^  algunos*  año^;;dfspuefr  :^;;:9«M^oi(e|iGÍoa9..  ^ 
l«.cpa^gui<^  (  i)rfÍsiBi4\ré:  en«,fK:9efeKa  d9!i9«rt«^:i  SÍ 
^nper^dór  /fr^ii^,  áf  pe^at:i4e^  :^aD|ii^:  ^er  ^^ogn 
tó  d^  intoieranc»  coa  JÍD^  crjsjMauPf  >.  f  ^dé:  .q,viai 
niandó>  se-  les  ea^tigase^  quondp  |u^a.  af|isa.do9»> 
¡yQhiJbiá  se  ^.  pflsqitisjEi$e  r  síftgro^a||d.e^¡  e^a  m^h 
á^:  fK)r. .  (]QfnMlaji|^:  jcr As^g  (^{i¿ ,  .íjQpet  pqiiíluiQíaí  t'agí 
diferente  ha  observa^p  con  las  sectas  la  Itiqui-- 
slcion  !  Ciertamente  "es  cosa  lastimosa  que  no  te* 
nmdo'tds  >u;iíbl6s  t|tié  '^c»é»ir^<^  é«attgé)^6'  ñkhV 
gun    precepto  .xhcüru   que   apií'en'dis^r '  éh-  fós    ex-- 

«le;nta&"'trí^tVó«.,'  ,  qjoe  'fltosr.t^  4^Í^k  .4^,^^^*^: 
c;]k^ncia .  lofr  gfit^r  j  oÍQ¿  ,r<ManpQ3 ,« .tfi^anir^sini 
embavga.  tantes-^^xocnfilps  f  ^ne  rim&ttttw. >f(  9'4-i  *  '^  '  - 

(  I.)  :  W&fHSfsaii  yk«v  Sc¿4*  ifbrAi  J1T«.  Z^f :  J9^<^ 

*^  (¡3  > '  Eli  ^^«i^ '  Iti^M  taf^rpjj^afffoervdf  :Md  igttNK^ 
según  b&a.¿iÍEloii¿b4rlMlrQ|j  )M  eltiihliriBÍeatgii  qMt>  bHH» 
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Ifor  dtM^tía  6  M^^hiu  *  Este  es  el  modo   de 

proceder  que  está  mas  evk  oso  en  la  Inquisición* 

JL#a  .r^&on  de  ejlp^  e$   biffii  clartu  J^pr » la  delacif>n 

^ecfie^  sp   obliga    á  pr^^bar  el  crimen,  qqe  ; delata, 

.2f   con    tal  que  no  proceda  cat^mnJLOsamepte ,  .6 

oso   sea  tan   manifíesta   la  calumnia  que  por  ella 

*ae   le  pueda  redargüir,  nada  absolutamente    tiene 

-iqaer  temer*   £sto  .ba^e  quf   la  acusación   sea  in- 

^íiúiy   y  d^  ^^onsiguieiite  ck^onQcida  en   este   tri* 

.jbuneL'  Y  4    if,  verdiKl  id^^  que ,  ebllgarsie   n^- 

^ie  á  sctguir.  has)»  #1  ña  la  eccion  intentaba  i   sg- 

.anefiéndose    á  U  pena  de|   talion   ni  á   otra   nin** 

^uaa  de:  las  que   i^e&^lan  las  Jejes  contra  el  fj^* 

/Áo  calmnimdqr ,:  y  .el  que  {irevwicfi  iS.  abandona 

la  demanda  j  quando  la*  In^ul^cipp  indei|iiiiza  4e 

•^aemejante  ^vmníjflk^n  á  todo  delacer^  Hállase:  pues 

ocoacretada  en  1^.  deQu^ncin  1|(  acusación »   per  lo 

que    respecta   á   sus    efectos ,    pues    no   obra   coa 

fnénos  efícacia.  acuella  que   esta;  y  aun   31  ^*^^^ 

se  considera  ji.^stá  también   refundida  ep   ella  la 

pesqu4s^   Ot^l^gar  i  todos  Jos   fíeles   á   qui»  del|r 

-  tomido  por  nombre  alguao  de  sus  (krívados.     La  e»* 
.  questa  especie   de  inicio   crliniíasl  que   se   usó  «n   Ara- 
fgon  antigiiameotef  ;y  4ue  asi  per  ^1  «irígen  de  ,1a  voz 
como  por  chjíigajficedo  era  prima  Jiei;i«aaa  ,de  la  In- 
jquisícipo  9  exchiia  de  la  pncrteoeioa  de  Iom  le3Fes.  al  tívr 
ridadano  ^  que  troceba  este  jr^pelabk    titule  por    el    de 
criado  del  r«yf  s«4Jft4Qdole  á  U  mas  absoluta  arbitra- 
riedad* Asi  se  vio  tal  vez  ser  llamado  á  palacio  como 
'é  negecios  de  su  cargo  alfuao  de  aquellas  empleados, 
if  ser  sacado  ifttés  de  medía  hojfa  sn  cadáver  atrevesa- 
-de  en  ^una  acémila  9  y  Hevado.  pojí'delaoie  de:  su  casa 
•á  enterrar.     Véaske  á  Aateaio  Pérea  Relmci^m  del   %4 
de  Mayo.  La  eaquesta  pado   ser  saas  eaeautíva  qae  bi 
Jaquiakipa^  41er q  iesia  Jia  jsido  am\  mas  ierpzf 
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ten  qualqnier-  expresión  que'  suene  niaí  ei  ponei^ 
•edemas,  de  los  emisarios  qae  tiene  d'estinftdos -  eMe^ 
*  tribunal  •,   tántos-soplbnfés  jcotno  individuos  eonfp¿% 
•feéii  la  sociedad.   Gblfgalr  á^  Ibs   qüa  viveft^  debajo 
'de    un  mismo  techo-,'  y- cbrfién  '  en   una    misnta^ 
inesa^  á    que  manifiesten   unos   delitos-  tan^  impet- 
«^ptibles ,   que  no  pueden  explorarse*  sino  poniea- 
1)0  á  contribución  la  fetónfa^mas'Strovy  es  Uevar 
el  éspionage-  á  un'  greído'  dfe-  ftirdr  qué»  rto    tiene- 
exemplar.    Obligar  finalmente'  á  qtte  ée  delate*  uite 
'á  si  mismo,   para-  qne  su  nombre*  qtiede  estam* 
pado'  eternamente  en  íds  infames-  registros  de  ki^ 
Inquisición   es'   manejar*  las*  artes-  de  la'^supersti* 
•cion    y-  la    tiranía- dé^  im*'mK>do>    de^  ^e-  sois- 
"ella*  ha  sido  capax^  (i) 

Sé   muy-  bien   que  lli    maniíesmcion    que*'  ser 
iíaee    al-  magistrado •  de-  los^  delitos  parcí^  que*  se^ 

,      (:i^    Es'ti.  recibido  lentr^    los  teólogos   que  el'* que' 
*  profiere  una"  pro{íos¡cíoo   héréiióal"  cá^paiafce^  redra'do, 
"ir. '  g,  -eíL^  su  apóscnto^-í  aunque'  nadfe .  la*  Haya  oído-  ái 

de  ella  tenga  noticia  ,  no  queda  menos  sujeto  ¿  la  ex*- 
•corounioir  reservada^  á  I6s 'inqubidOres',  que '  si' la   htH 

tríese  proferido   en   pábltco  ;-*  porque  aunque  et  verdad»  < 
'dicen  ,  que'  la  -igUiia'conio>  sociedad  visUde* 'no*,  juzga  de 
"delitos ^ocultos*,  el  del  caso  propuesto^  lo» es '«^^r*  «crs*» 

dent  ytioper  seé  Algunor  cohFesoreí-  saben  «mejor  que 

yo  que  muchos  penitentes-  á '  trueque  de*  no  •  pseseñtarse 
-  á  la  Inquisición  han  dilatado  la  confesioa  sacramental 
^  hasta  el  articule  de  la  muerte' en  qoe  cesa  tóda^reser- 
'  Tacion ;-  bien  haya  sido^  porque  no  se^  pucKen>n'  conven- 
-cer  de*  que*'  ae  extienda  á'  tanto  la  :jtarisdiociott/  externa 
Jfie  la  iglesia,  6  bien  per  no  expoaisrse^ á 'que  r^lieae 
•algún»  di»  su  nombre  manchado  'Coa  tan  feo  borroa^: 
aomo  ahora  ha  sucedido  con  la  irrupción  delos-fran* 

ceses  ea  el  reyno ,.  sacando  estes  de  Im  Jaqiuifcipan^ 


-€ító4gxíen-  con*  arreglo   &   las-  leyes  y.  la.  han   coa- 
siderado  como  un  derecho  imprescriptible  del  ciu* 
.dadano   las    aacioned    mas    célebres   áet  uoiversOy 
"á   saber  ,    los    hebreos ,     los    egipcios ,    los    gríe* 
'E^^r  y    los  romanos.    Entre  loS'  últimos   con*  es« 
peciaüdad  j   y  en    los   tiempos  mas  florecreartes.  óe 
-la    república   lejos  de   ser    este   un   procedimiento 
menos   noble ,   se  miraba  como  un.  servicio  hechxv 
;i  la  patria  9  y   eomo  el  mas  firme   sosten,  de  lap 
.libertad*  .  Por    lo.  mismo    comparecian     entóneos- 
.  en  el  íbro  con  el  carácter  de  acusadores  los  mas- 
.  ilustres    personages  , .   siendo*  esta    la    puerta    por 
.  donde  .entraban  muchos  en<  la   carrera^  del  méri« 
tOy   y  adquirían  celebridad.'  £1  joven- Cicerón  dé* 
bió   al  oficio  de   acusador  gran   parte  de   su  glg* 
-fia,   y    el    octogenario    Catón,    que    habla    sido 
.  acusado»  quarent»  y  quatro'  veces  y  absuelto  otras 
tantas  9>   apreciaba    como    glorioso   á  sus   canas  el 
.  acusar.    Pero   es   necesario  parar  la-  consideración 
',en-  que  aquella   no  era- denuncia  r  era-  una  acu* 
.  sacion    propiamente   tal ,   y   en  este   concepto   so* 
.^etia  al   acusador    no   menos    que   al    reo   i    las 
penas  respectivamente  impuestas  por  la  ley.    De 

donde  hah  entrado  procesos  y  qttailtor  dbttirtentos  aílf^ 

;  obraban  ,*   y  repartiéndolos  á  todo  el   que   ha  qixerido 

recogerlos-.     Nada    tengo   qne    añadir    á   esta   reflexión» 

.  tino  que  el  tribunal  de  la  penitencia  no  es-  el  que  mé- 

..  nos   ha    suirído  del  tribtwal  de  la«  Inquisición  t   ni   por 

menos  títulos.  Por  lo  relativo  ala  obligación  de  solicitar 

la    absolución   de   la   censura   aun    aquellos   cuyo   delito- 

'  es  oculto  f^  y   la  necesidad  dé  que   el   inquisidor   no   U 

conceda  sin   intervención  del   notario  ,   véase  á   Ignacio 

liupo  de  fiérgomo^   Nova  hx  in  edictum  S*  luqutsit^ 

faru  1.  lab.  VJll.  ArU  IV.  Diffic.  U. 
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este  modo  en  'los  mencionados  pueblos  la  tratv* 
quilidad  pública,  y  la  seguridad  privada  se  con** 
'ciliaban  a  la  ves,  teniendo  por  base  común  la 
'recíproca  vigilancia  de  los  ciudadanos,,  y  la  se« 
'yeridád  de  las  penas  establecidas  contra  el  ca-- 
lumniador. 

A  este  plan  de  acasacion  tan  equilibrado  aña- 
dieron  todavía    las   leyes    romanas  -ciertas    limita-* 
dones  tanto  mas  laudables,   quanto  prevenían  la 
calumnia    mas   bien  que   la  castigabata.   •  Negaron 
el   derecho  dé  acusar    á  las  personas  sospechosas 
por    la  debilidad    del    sexo ,  -  por    falta    de  edad, 
por   la  baxeza  de   su  carácter,   por    su  conocida 
'mala  fé,   ó  por  su  prepotencia.    Así  también  per 
otra  causa  igualmente   razonable  no   permitían  se 
*BCUsasen   unos   á   otros   los   individuos,    que  fbr- 
'  man  una  familia.   ,,La  ley ,   dice  Filangieri ,  veía 
tin  acusador  sospechoso  en  el  que  no  respeta  los 
vínculos   sagrados  de  la  sangre ,   ó  las  obligacio*» 
nes  qué  nacen  de  la  gratitud.''    ( i )   A  semejante 
'lacusador,  aun    antes   que    la   opinión  pública,  Je 
hubiera  cubierto  de  ccmfusion  y  desprecio  el  mís^ 
mo  *  tribunal.   Ademas  de  este  si  para  evitar  que 
sea  incierto   el  dominio  de   las  cosas  han   estable* 
c'^do   las  leyes  la  prescripción  en  Jas  acciones  ci- 
viles,  ¿con   quai^ta  xnas  raion   d^ebieron    estable- 
cerla  á   favor  de  la   libertad,  thonra ,   y  vida  del 
ciudadano  en  las  acusaciones  criminales?  Estas  pues 
tenían  -  duración  determinada ,   para   cuya  disposi^ 
cien    hubo   otro    motivo   no    ménps    fnndado    en 
justicia  que  el  imterior.    £1   tiempo'. que   sepulta 


(  X  )    Pilangiért  Ciencia  de  U  leifiOMuné.  iáb.  ¡N. 
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^  '^I  bUÜú  Ul'  ftnb«ra9€Ni  da  lo«  hetboa  borr« 
de  la  nienioria  aua  coa  mas  prontitud  sus  cir« 
funst^ncias,  y  de  consiguienca  priva  al  acusado 
de  lo$  medias  de^  justifícarse ,  ofreciendo  al  ca^ 
lumniador.  por  una  cazón  inverna  suevos-  arbitrios 
para  disfra^tfr  &u%  embastes*.  Así  e&  que  .so  sola 
COR  la  muerte  del  reo  se  extinguía  la  acusación^ 
aino  tassbie»:  coa  el.  discutió  def  veirKe  aíios  ea 
algunos  deUros^y.  y  ea  otro»  coa   menos» 

No  procede   asi    la   Inquisición  9   la  qual   to^ 
SModa  de  ta  Sjiisple  delacios  lo  quje  tieue  de  fa* 
-yorable  al  d^atQr»  y  de  Ift  riguroaa  wusacion  lo 
^ue    tieqe.  fd#;  cpotr^io    9I  reO{,    h^r' creado    uas 
nueva  acción  judicial»   que   no  es   posible    clasi-** 
ficar  ai  deñnir.   £n  ella  sobresalieadp  í  por&a  el 
4especho  y  la.  venganza  de   los  que  |a  trauFOo^. 
^>dificU  adiviatr,  sí  su&  dro^  asestan   mas    á  los 
derechos  de  lf|  justicia  y  que  á  los  de   la  huma-*^' 
gidad.  Porque  ¿quien  podra  defeaderse  de  la  ca* 
lumoia^  quaado   estimuladla  -  |K>r  la  misma  ley   j 
coa  la   esperanza    casi    cierta    de   la    impunid ad^ 
jfuega  tambie^'  uiva-arn^aque  qbtft  L  iutnensa  dis* 
Mücia ,   qaal  ^  es   ei    iseoreco  i    £1   delatoc    ademas 
de  que  no  Mifre   peaa    ninguna    «onquc   proceda 
con   íigereza  en    ía    delación   por   la    sofistería  de 
que  esta  se  dirige  á   la  enmienda»  no  al  castigo 
del  delatado»  es  verdaderamente  un  enenugo  ale* 
t090  que.  le  acomete  por  )a  espalda  quaado  pro- 
cede de.tnala.  Sé  y  pue^tp.que  al  reo  jamás  se  le 
declara  su   nombre  para  que  en-  su  raso  use  de 
Hs    excepcrones    que   la    naturaleza   ie    concede^ 
que   reclama   el    buen    orden   de  la    sociedad  j    y 
que    solo    ha    osado    negarle    la    Inquisición*     Por 
Otra  parte  á  los  delatores  no  cdmo  quiera  se  le$ 


t 


dexB  ancTio  ¿ampo  pam  la  falsa  acnxninaDoil^ 
sino  qne  también  se  les  convida  ^e  varias  nia«^ 
aeras  ,  y  aun  se  les  compele  á  delatar.  ( i  ^v 
iQual  es  pues  el  contrapeso  qne  la  laquísiciou' 
ha  puesto  al  delatora  No  otro  que  la  piruden*^ 
cia  de  los  jaeces ,  que  es  como  decir  ^  su  arbi^ 
trariedad.  ^ 

En   quanto  á  Testricciones  nó  hnj  qtie  éspe^ 
rar  ninguna  en  la  delación  mandada  por  este  trif^ 
bunal ,  porque  los  seres  mismos  insensibtes  ai  fue- 
ran capaces  de  delatar ,  tendrían  qée  iiacerto  ba^ 
ICO   pena   de    excomunión    mayor*     ¥a^  ^é  fiara 
Nevar   al   cabo  sus  escrutinios '  no  puede  extender* 
su  jurisdicción  sobre  el   orden  fisico  j  trastorna  el 
érden  moral ,  haciendo  que  calle  de  todo  punto 
la  voz  de  1a  razón ,   y  ahogando  los  mas  puros* 
sentimientos  de   lá  humanidad.    Al   paáo  que    dw 
infinita  impeitahcia  á  una  «pedabra^  y  ^ñe-mirv 
la    persecución  y  la    muette  del  que  la  profirió' 
como  el  único  medio  de  conservar  la  religión  y 

(  I  )    Los  papas  Clemeiite  »  Aleztndro  »   y  Urbana 

qiiartos  dt    esta  *  nombre   concedieron  treá'  mños.  de  ta^ 

diligencia  i  toda  el.  que  dé  auxilio  i  ios  inquisidores^ 

y  de  consiguiente  á  todo  ;delator.  Eynieric  (  Ibid.  ^art»^ 

lll.  Qumt.  C^ICJCVIII. )  S.  Pío  V.  dispuso  además  qup 

á  nÍDgun  fraile  delator  pueda  su  prelado  molestarle  por 

causa    ninguna  »    bien   sea  por   vía  de  'castigo',  ó  biea 

por  modo  de  penitenda  ,  en  cinco  afío's  contaderos  des^ 

de  la  fecha  de  la   delación ,  á  menos  que  la  -Inqmsi^ 

cion  convenga  en  ello  expresamente,  ala  qual  por  la 

mismo  deberá  cpnsukar.  Lupo  de  Bérgomo^  ()IU4.  ¿¿^^ 

jy^  Dht.  /X  Art^  Jy*)   hsL  fitná  cantea  los  omisoa 

ó  morosos  es  la  excomunión ,  y  ser  tenidos  como   eiH 

cubridores  de  hereges  s^n  variiu  cons^dociqnés  pfitar{ 
tificia^   '    '     .'       '    -  ..J-.j       .    ..    t..:;^JJ 


d  estido'y  tifi  ínstfiíiBiéntd  qnalqüierii  «anqne  sea 
una  débil  caña,  nna  simple  insínuacioa  aunque 
Henga  contra  sí  las  mas  fundadas  presunciones  de 
las  leyes  9  le  merecen  su  aprecio  9  los  estima  co«> 
no  firmes  apoyos  del  edificio  que  trata  de  sos- 
tener. No  «olamente  la  muger  sino  también  el 
impúber,  de  cuyo  juicio  hay  tan  poco  que  fiar; 
el  infame-,  esto  es,  aquel  de  cuya  sombra  y  mu« 
clio  mas  de  su  trato ,  huyen  todos  dexándole  solo 
^en  medio  de  la  sociedad;  el  perjuro,  es  decir» 
aquel -de  ^uien  se  sabe  por  experiencia  que  na 
repara  en  mentir  sin  respeto  á  lo  sagrado  del 
Juramento,  son  admitidos  y  aun  -se  les  obliga  á 
..que  delaten  exonerándolos  de  toda  probanza ,  coa 
teA  que  juren  que  solo  los  mueve  á  ello  el  te-* 
jDor  de -la  pena,  y  el  -selo  por  la  fé ;  el  excO"^ 
jsiuigado  en  fin ,  el  herege  mismo,  el  judío,  y 
-tbáo  infiel  se  dree  que  toman  interés  por  la  re<«  ' 
ligion  católica, ^quando  hacen  una  delación,  (i) 
I^isl adores  que  con  tanta  inipudencia  atrepella- 
ron los  uvunerables  desechos  db  la  justicia,  no 
podian  ^ménos  -de  conculcar  los  tiernos-  respe*^  > 
tos  de  -*ia  piedad  doméstica.  El  hetaiano  entre 
tíos^otros  ño  tiene  seguridad  en  el  hermano ,  la ' 
tnadre  se  hace  sospechosa  á  los  hijos,  ,el  esposo 
y.  .padre  de  familias  .qvie  ^enta^lo  de.  ua  amoc  , 
¿a  tasa  ai^da  afanado  ,dia  y  no^he  Í)U8cándolea 
^  joecesario'  sustento  ^  es  aseohadp  dia   y  .nocha  : 

\      ,    '    '     • '  » 

»  ". 

<  t )    Dé  hétrei.  Cap.  AeetUMt.  in6.   Lo  que  tIU 

||»e  dice  del  testigo  entiéndase  del    delator  porque  tanw 

bien  lofis.^EymtÍQÍbi4^f^rf*  Ih  Qdf^MlL  (f£éU^ 


é 


itt. 

por  todotcIlQi,  'pofqB«.  «0B.  lo-  dmü:*  mandado-  «il^j 

£uíseo  in<}uÍ5Ídor..  ( i ) 

Por  último  la  mnerte  no*  es  baslante*  a^ilo^ 
contra  el  £aror  de  este  tribaoal.  La  memoria,  del . 
que  falleció  reputado  de^  todos  por  hombre  do*  bien.* 
es  perseguida,  de^oes^  de  un.  siglo  que:  ^x6  da* 
vivir,  si  hay  quien  al  caba  de  tantO/ Mapopo* qñio*  ' 
re  aun.  vengarse  de  él  ó.  tiene  iutcr^  en¿  disfo*- 
snarle ;  son  inquietados*  en:  la  tumba-  sna^  huesos* 
cpmo  no  estén  ja  tan  reducidos  á.  polvo- que  no^ 
puedan  recogerse* y  ser  quemados;;  y  ^us^  b¡enea-¿ 
aón.  arrebatados  de  los  que  loa  poseen  >  saa^  qual.- 
filete  el  título,  da.  la^  ¿osetton.,.  porque  se.  coasi^  ^ 


-( I  >  IJU  ibid»  Capf  LXXJ  SiéDdo«  los  f|iriseos-  en^ 
OMirameojtf  escrupulosos  eo  m^frú  •  do  *  reUgion  > .  olvi<^ 
d^ban .  otras  virtudes  sia  Us  •  qpslesí  es  •  eqneJb  ya^^^  fct^^ 
dadora,  soperstípioa.  é.  bipQcrtsia*  Los  mispos;  qqe  pa- . 
gfímn.  puntual 'diezfñotde  la  hierba-  buena,,  del:  eñetdo»; 
y-  del  tonüno  ,.  que-  coeríao-^  la.  tierra '  y  los .  mares-  para' 
£Snar  un  prosélito  -  á.  la^  sioagpga-y  y.  que  persistieron^ 
áf  Cristo  y.  1Q9  apóstoles,  como»  innovadores -del  dogma,» 
ne»  l}enian> dificultada  en.r  afirauur-  que'  los*aocorrof  que> 
dfba-  nn  hijo^  á^siis^fBdr.es-9:  lof  «emplea,  mejor,  ofreqiéjd»^! 
dolos  á ,  la  ^eli^oo  que  -  aUmaQtiadplQS  h  eilp^, ;  tal  eraÁ 
íá  idea  que.: tentan^ désus . obHg^cjtones •  para  con . los  que ; 
les  dieron  el  ser.  No  pensaba  asi  S«.  Pablo  aunque  ha«*' 
bía:  sido  fáciseo:  porque/  ya  era/ apóstol  9.  ni  hubieran; 
peasadO^asi-muéKos'  prelados.  elcesiésticos)^t  ti*  se^  hübie«  i 
ran  acordado*. de  qtie  tanÜMea»  1q «eraa*-.. SiíjfuU: auüefé» 
iuorumf  dice  en '  la  carta \|^.  i  Timoteo-  (  Cápi  Vi  v¿^  8.) 
&  máxime  domesticarum-euram  non:>babetf.fidem  ae- 
gavit  f  (f  est  infideli  diterior.  Ahora  pues;  si  el- no 
ciadar  de*  los.8U3ids*  lo/míra  SéPeblo^coiae  4<í|ito^-  qqe 
apenas  cabe  en  hombre  que  tenga '  reUgion  ^  ¿  que  nO'  hu-^^n 

bjMra/dídio.  dei  quf  i  pretet to  dS:  Ul-  miaaiarlos<effOQii#^ 
na.  la  infamia  y  la  muerte  ?;  \í^  .:\  »\l^ 


•«5 
tférah  como  propiedad  éél  fisco  desde  el  niomen^ 
to  en  c^ue  el  difunto  delinquió.    ( i ) 
,i  •  Dista  pues  Jüañnito  «1  modo   de    proceder   de 
la  Inquisición  en   qnanto    á  Ib  ma  nifescacion  á^ 
ios  delitos  que  á  ella  se  hace     ,  del  que  se  óbser^ 
Taba  en  las  naciones  antiguas  y  exige  el  bien^de 
la  sociedad*  Todavía  parecerá  mas  detestable  si  :Sé 
^  conifera  con  la  práctica  de  la  iglesia  en  sus  me- 
jores   tiempos ,   por    la  qual  se   vé  de    un    modo 
fiada  equivocó  el   concepto  que  entonces  se   ter 
iña  de  los  delatores*.  Nuestro   concilio   de  £Iv¡ra 
.^ispuso   se  les   negase  la    comunión   hasta    el  fía 
.^e  la  vida  si   por  su  delación  alguno  habia  sida 
muerto   ó   de&ter/ado*   (2)  La  crueldad   sobre  to« 
do    coa    que     la   Inquisición    ha    promovido  lal 
delaciones,   y   la  facilidad   con  que   estas  se  ']iaa 
.éxecutado  sé  oponen  evidentemente  á  lo  que  dis« 
pU50  Jesucristo*  mandando  según  se  lee  en  S.  Map 
(eo  se  ..tanteen  todos   los  medios  practicables  parii 
que  vuelva  sobre  sí  el   que  ¿auerrado^  .^tes  de 
Jlevarle  á    qn  .tribunal.    (3)   rAuji«#ntr«  Jos   ju- 
díos  ciiya    legislación    era   un   yugo   tan    pesado^ 
que    con   ser    ellos  de    dura    cerviz  ^^   no    le    po« 
^^í^tí  casi   llevar ,   se  miraba  .como  idiosísima  1^ 


t , .  »  « 


.  <  I  )    Q;  LXIIl.^ljOi'VteBts^gmS/ibfB  á  los  40  años^^ 

(  2  )  Canon  LXXIII^ 
•  (  3  )  Watth,  Cap*  Wltl.  V.  15.  Si  autem  peceé^ 
r^erit  in  te  fraut  tuus ,  vade  y  .&  corrípe  eum  inte¥ 
Uf  ff.  ipium  éolum»  Si'  fe  MudierStf  iucratús  -^ri»^  frAr 
trem  tuum.  Si  Mutetn  te  non  audierit  9  adbibe  tecfinf 
ádbuc  ununif  vét  duosi  ui  tn  tare  duorum^  vél  triufá 
festlufH  stét  oinne  verhüfn.*' Quod  si  non  audierit  ^os^ 
dic  Ecclesia  :  si  autem  Eccíesiam  non  ^UÚicfit^  jS^ 
:¡tlbi  siotít  .vMcus,  íf  jpubKBMimt. 


•propensión  i'  Ifr  dennnaa ,'  f  'por  tal-  se  .  hallli 
condenada  en  el  Levicico.  (  i:}  £1  .español  Tra^ 
j[luio  de-  cuya,  moderación  hablé  '  tratan do^»  dé  lá 
pesquisa 9  na  es^  roéilos-  digno  de  elogio-  por  lo 
jque  respecta  á  la  delación..  Al  mismo  tiempo  que 
conservó;  al  pueblo  la  libertad  de  acusar  combi^« 
«lindóla  con  la  dificultad  de  la  calumnia,  casti*^ 
^ó  con  extraordinaria  severidad. á  los. delatores.  (^) 

( I )    Levif.  Capp  X7X.  v.  xtf.  Dice  asi  It  vulgatar 
Non  •  cris  criminator  »   oec  susurro  ia   populo*   Nim  stü'*- 
Ks  cQntrM   s^gulnem  proxlmi   tui.   Egp  Dénünüs»    i'j» 
fifon  odéris  frairem   tuum   ¡h   cordé  tuo  ^  /ei'publice- 
argüe   eunij   ne   baheat  super   iñó   peocatum.    18/  Nom^ 
fueras  tHtionem'f  necmemor  eris  kihirhé  ctvinnr  tuo^ 
funí^  Dili^tS'  pro3¿Mum  iuum  sicut  te  ipgum.   Rg9  D^ 
foinuSf  Pera  esta .  versión  disciepa.  algt;n  tanta  del  ori^^ 
mial  9  coa. el  qt|e  están    mas  conformes   en   esta   p^rte^ 
lá  de. los  setenta   y_  demás,  antiguas.    Pondré    las  pala- 
l^as  del  texto  hebreo   en  que  está  li  discrepancia ,  pa** 
ra  que    i    lo   menos  lós  que  ^en tienden'  esta-  feofgua'-se' 
aátísfagam  dt>l8.  interpretación  iqué  le 'doy;*  Dice  pues -asís 

t;.  itf.  7^5*^    y^  i^'  Píe  aúdts..  coma  mercéídér  por 

fl  lugar  (es  deeir   llevando  chismes '  dé,  una.  p^rte  á' 
ctra).    No^.seas  fdcil  en  acusar  d  nadie .  por  injurié 
ipse  merezca  pena   capital*     Té  el  Séñár  soy  quien   te 
lo  vedo*  17*  Lejos  de  portarte,  con  tu  próximo  de  um* 

modo  tan   odibsof.  fíWft  f1!JtTl    reeanvef9le,$i  en»  al* 

go    te  ha  .  ófénáiáo.  procurando*  se.  baga*  cMff o  de  Im-^ 
razón  f  pprque  de  lo  contrario^  serds  reo  de  .pecado» 

x8.  ^t?)^   fi\    No  andes  atishand&^  cerno  el  que  an-^ 

tela  por  vengarse^  la.  conducta  dti  tus  concíudjadanosi ^ 
sino  que  los  amards  como  d  ti.4HÍsmo»  To  el  Señor  te- 
lo, mando. 
(2)    Piinio  Paneg.  Cap.  XXXiy.  Contígff  4e^¿¡tr  iiif 


Mí 

-  Siet^do  tan  inicfuo*  como  acabamos  dé  ver  ef 
modo  con  que  principia  la  Inquisición  sus  juicios 
criminales,  quieren  defenderle  sus  apologistas  por 
Ja  razón  de  que  la  heregía  es  deJito  privilegia- 
do >  delito  q.ue  se  equipara  al  de  lesa  magestad> 
y  que  por  lo  mismo  no  debe  sujetarse  á  las  re- 
glas que  siguen  comunmente  los  demac.  Auadea> 
.también,  que  la.  misma  nece^dad  ha  sido  bastan^ 
.te  causa  para  autorizar  la  ocultación  del  denun*- 
^ciador ,  pues  de  lo  contrario  no  pudiéndose  pres* 
•eludir  de  que  peligre  su  estimación  y  su  perso^ 
na ,  no  habrá  quien  delate  á  nadie  quedando  sin 
castigo  un  crimen  de  tanta^  gravedad.  Asi  es  co- 
jno  se  confunden  los  principios  mas  ciertos  de 
la  razón  ,  y  se  atropellan  los  derechos  del  ciu« 
dadano  al  mismo  tiempo  que  se  afecta  grande 
.zelo  pDr  la  gloria  de  Dios,  y  conservación  de 
la  sociedad*-  No  advierten  los  que  asi  discurren 
.que  este  precisamente  es  el'  reparo  que  objetó 
.Tiberio  al  senado  ,-  quando  hallándose  Roma  pla- 
gada mas  que  nunca  de  delatores,  trató  de  ne- 
garles la  quarta  parte  que  tenían  en  los  bienes 
que  se  confiscaban.  Contexto  el  emperador  lleno 
de  corage  al  oir  semejante  proposición  que  ei^ 
'imperio  iba   á   perecer  indefectiblemente^  como  se- 

m 

tueri  deí'aiorum  ara  supinM 9  refórfasque  cervices:  ag^ 

noscebamus  >  &*  fruebamur  ,  cum  velut  fiaculares  pu^ 

hlicce  soUiciiudinis  vicUma  supra   sangulnem   noxiorum^ 

-Md  lenta  supflicia  f.  gr aviar es^ue  pxnas  ducerentur.  Los 

, efectos  de   tan  benéfica    providencia    los  pondera  en   las 

«guíentes  palabras  :   Manet  autem  bonor  legum  r  nibil^ 

que  ex  publica   aucforitate  convulsutn  ,  nec  pxna   cui^ 

\quam  remissa  ,   sed   addita   est  ultio ,  solumque   muta" 

pém ,  qtiod  iam  non  d^Wor^s^  sed  ¡eges  tim^niur*^ 


hiciese  inovacion  en  el  partícolar,  y  que  en  tal  ca« 
so  borrasen  de  una  vez  las  leyes  porque  de  nadtt . 
iservirían  ya,  faltando  los  zeíndorts  que  las  con^ 
servaban*  ,,De  «ste  modo^  exclama  Tácito,  6^ 
enimaba  con  premios  á  unos  hombnes  que  son 
verdaderamente  la  ruina  del  estado ,  y  cujra  per? 
Vetsidad  es  tal  que  no  hay  suplicios  que  bjaste^ 
ü  castigarla."  i^i)  Quando  los  tiranos  de  Ronit 
declararon  reo  de  lesa  magestad  al  que  Temdífe 
una  casa  que  dentro  tuviese  su  estatua ,  al  qu# 
dixese  que  un  funcionario  público  nomjbrmjo  por 
ellos  no  merecía  el  puesto  que  ocupaba ^  en  una 
palabra  quando  según  Plinio,  Tácito,  y  Sueto^ 
'«lio  el  delito  de  Tesa  magestad  era  el  de  todo 
aquel  que  no  tenia  ninguno ,  entonces  fué  quan^*- 
do  se  hicieron  precisos  ios  delatores ,  porque  sin 
ellos  -corría  riesgo  no  la  magestad  del  impefioí, 
sino  la  vida  de  los  «que  la  habian  usurpado.  (2^) 
Asi  se  vio  pwnticularmendí  en  tiempo  del  dictan 
dor  Sila,  y  de  los  emperadores  Angnsto ,  Ne- 
son  ,  y  Calígula  en  que  eran  mu^  freoL^iuel: 
Jas  delaciones ;   pero  bazo  la  dominación  de  otrc^ 

X  I  )  Tácito  Jfmal.  Lib.  IV.  Cap.  XXX.  4cium  Sf 
fr€emtis  accusatorum  abolendiSf  ibaturque  in  eam  sen» 
tentiamj  ni  duriuSf  contr^ue  .morem  suum  pjüam  pro 
•  ifccúsataribus  Cietar  (  Ttberius^  irtriias  leges ,  rempü^ 
Hicam  in  prcccipiti  cmqtuestus  esset :  subve^ter^ut  pO" 
tius  tura  j  quam  cusfodes  eorum  amoverent.  Sic  de-" 
latores  gems  bominum  fubVtco  exitio  repertum  ,  Cf 
piznis  quidem  numepiam  satis  coereitum  ,  per  pramiU 
eliciebantnr. 

(  2  )  Plíiiio  Faneg.  Cap.  XLII.  Tácito  Annal.  111. 
Cap.  XXX  Vil  I.  Suctonio  Niron.  .Cap.  XXXILXf  fié- 
mirian.  Cap.  XII.  •     .    .      * 


^ 


príncipes  roas  bdmsnos ,  y  que  tuviíron  &  lo  me- 
so^ ia  geaerosidad  de  partir  con  el  pueblo  los> 
derechos  que  se  le*  habian  quitado  ,  solb  ti^ni's^ 
lugar  y  merem  elogio  la  acusación  intentada  y 
sostenida  con  evidente  buena  íé  y  siendo  por  el 
aontrario  proscrita,  la  obscqra  deH^íon^  y  ^xter* 
«niaados  los  delatores.  Habiendo  pues^  ado|9tado 
la  Inquisición  el  uso  de  la  denuncia  seg^n  tet 
pauta  de  los  tiranos  J  contribuirá  con  ella  á  sal^ 
Tar  el  astado  y  xqantener  ^n:  au  dijgnidad  la  re>r 
Bgion?   (i).  ' 

(  I  )  n.  Blas  OstoTazá  en  su  Carta  sobre  el  est0^ 
Wleeimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición  dice  en  1» 
fagina  9  hablando  con  el  lector.  ^yPero  es  muy  odio^ 
aa,  dice  vmdb,  el  precisap  á  todos  á  denunciar  lo  que 
£9rezca  contrario  á  la  religión.  ¿Cree  vmd.  acasQ  que 
€t9ta.  sea  una  ínTencion  de  los  inquisidores?  ¿No  ea 
verdad  que  el  Apóstol  ( a J  Rom,  Cap.  XVI.  v>  17.) 
prevenía  á  los  romanos^  tuviesen:  mucho  cuidado  coa 
aquellos  que-  fomeacani  díscnciones^  para  pervertir  el  de-^ 
pósito  de-  la  fé  V^  Las-  palabras  que  cit»  de  &  Pablo 
spn  laa  siguientes  :  Rogo  autem  vos  t  fratres  »  ut  ob" 
gfirvetis  eosr  qui  diss encones  ^  (f  cffeftdioul^  9  prater 
doctrinamt  quam  %>os  didicisPitj  faciunt  y  (f  declinate 
ab  illis*  ¿^Se  dice  aquí  por  ventura  que  los  ñeles  ten- 
gan ó  no  que  denunciar  á  los  hereges?  ¿s  lo  mismo  ezhor'< 
t^rles  á  que  se  precavan  de  su  doctrina  que  obligarles  á 
€fLit  los  delaten?  ,,Las  repúblicas  bien  cimentadas,  prosigue, 
ondenan  á  todo  ciudadana  el  denunciar  á  los  que  fomentan- 
]Q>vedades>  á  los  traidores  á  la  patria  9  yá  I0&  perturba-^ 
dores  de  !a  tranquilidad  pública.  ¿No  merecerá  la  creen^ 
eia  nacional  igual  consideración-?^^  Como  esta  segunda 
elbjecion  9  baxo  el  supuesto  de  qiie  aquí  se  habla  d¿ 
una  delación  secreta  y  qtie  no*  conoce  limite  ninguno, 
coincide  con  la  dé  Tiberio  ,  apUquesele  la  misma  solu«. 
cipn  I  debiendo  sin  embargo  entrar  en  cuenta  la  enor- 
aie  preponderancia  que  tiene  el  despotismo  ^  quando  se 


i 


Información  sumarial 

Quando   los   inquisidores   creen   que    la   delf^ 
clon    ó  delaciones   que  se  han   hecho   al   rñbunaf 
dan  pie  para  proceder  contra  el  delatado ,  se  ha^ 
ce  una  sumaria  información  para  efectuar  en  vir«- 
cud  de  ella  la  captura.  Oyese  .al  denunciador   y 
á    los   testigos,    y    se    les    mapda  -guarden   sigilo 
baxo  el   mismo  juramento  con   que  se  les  ha  to:* 
mado   la    declaración.    Si  el    sugeto   á    quien    se; 
trata  de  prender  ha  viajado,  «|'  costumbre  enviar 
á  los    tribunales  de  los   pueblos   donde  ha  residid- 
do    algún    tiempo   cartas    que    llaman    ée   r^of 
reccion  y  por  si   hay    .algo-que  «cumularle;   pue^ 
nada  se  cancela  en  la  Inquisición  aunque  resul-- 
te  falso ,  sino  que  todo  se  guarda  cuidadosamen-» 
te,   para  que   salga  á   luz   quando   sea   menester. 
Califícanse   las   proposiciones   quando   el   delito  es 
de  heregía,  y  si  bien  es  verqad  que  4íste  parece 
el   medio   mas  proporcionado   para  que  los  jaecea. 
procedan  con  acierto.,   no  ha  servido  regularmen,-* 
te    para   otra   cosa   que   para    ponerlos    eñ    mayor 
confusión  con   inminente  riesgo  de  faltar  á   la  jus« 
tJcia.  Como  los  caüñcádores  fundan  separadamente' 
su  dictamen  f   los  jueces   especialpieqte  c^n   Espa* 
ña   donde    por  lo  común   son  juristas,   no  halláa* 
dose  en  estado  de  graduar  las   razones  según  su 
valor  intrínseco,   unas  veces  se  han  decidido  por 
la  pluralidad  dé  votos,  y  otras  se  han  «dhérido  á 
la   opinión    de  los  ,que  .condenan   las .  proposicio- 
nes, creyéndola  por  Ip  mi$mo  xnas  fiívoráble  á  1^ 

le  agrega  la  superstición  y  el  misterio  ,    sobré  el  mUi* 
jüo  despotismo  quando  solo   está  de  su  {lárté  la  Sdhjgf' 
poUtica*   -  .  •-'.'•-•.     i 


N4fn.  F.  li^' 

Sé  9  y  al   (mea   concepto  det  tribnfiift^    Acaso  si 
se   examinasen  los  procesos  mas  empeñados  y  rui« 
dosos,   que  se  han  actuado  en  la  Inquisición,  de 
muy  pocos  se  dexaría  de  añrmar  lo  que  el  papa 
Biismo  escribió  al  inquisidor  general  Bcia  el   año 
de  1647  con  motivo  de  la  causa  del  protonota* 
fio  de  Aragón  Gerónimo  de  Villanueva  la  qual   en 
apelación  se  llevó  á  Roma ,  diciéndole  j   que  ha« 
bia  notado  tanta  inconstancia  no  solo  en  los  d¡c« 
támenes  de  calificadores  y  consultores ,    sino  tam- 
bién   en    los   votos   de  los  jueces ,  que  le  causó 
admiración.    ( i )   Pero  como   las  tinieblas   lo  en- 
cubren  todo,   unos  negocios  que   tratados  publi-* 
¿amenté  hubieran   por  su  mala  dirección  acarrea- 
do á  los  inquisidores    el  desprecio   y  el  odio  del 
pueblo,,  les  grangeaban  aun  mayor  estiína,   atri- 
buyéndose   á   complicación   é  importancia  de   I09 
snismos  negocios  su  interminable  duración ,  quan« 
do  era  efecto  de  la  impericia  de   los  que  los  ma*» 
xiejaban. 

Trision» 

Hecha  la  sumaria  se  decreta  la  prisión ,  Itf 
qual  se  consulta  al  consejo  de  la  Suprema,  y 
con  su  aprobación  y  beneplácito  se  pasa  á  exe« 
cutarla*   ( 2 )    Este  cargo  corresponde  al  alguacil 

(i)  Este  hecho  se  hafla  mas  por  extenso  en  el  pa- 
veeer  qn%  anda  manuscrito  de  los  fiscales  del  conseje 
real  Campomáoes  y  Moñtuo ,  que  motivó  la  consulta 
en  1768  de  dicho  tribunal  sobre  prohibición  de  libros 
publicada  en   aquel  mismo   año* 

(2)  Aunque  en  la  Comfilaclan  de  Instrucciones  n.  5* 
solo  se  previene  se  acuda  al  consejo  en  discordia  y 
siendo  la  causa  de  entidad ,  hay  la  costunibre  de  con- 
sultar todo   acuerdo  de    prisión   sin'  diferencia   ninguna* 


•       »- 
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wotiyov ,  'el  qpiaV  lleva'  consigo-  utt  wimero*  compe- 
tente de  ministros  ,  y  toma  las  precauciones  ne- 
cesarias, para  sorprender  al  que  trata  de  aprisio- 
nar. EU  de  ley  que  asistan  también-  á  la  captu- 
ra el  receptor  y  el  escribano  de  seqüestros  ,  por- 
que la  conñsoacion  entra  como  parte  esencialísi- 
Día  en  la  jurisprudencia  de  este  tribunal.  (  i  ): 
fóneae  la  comitiva  en  movimiento,  y  parten  jun- 
tamente con.  ella  la  consternación  y  la  mendi- 
guez á  aposesionfirse  del  reo  y  de  su  familia.  El 
tayo  que  disparó ^  una  negra  nube  no  aterra  tan 
pronto  Ia«  casa  eik  que  cayó>  como  la  yoi»  dése 
íimd*  prejo  á  U  Inquisiciúrik  Queda  atónito  y  tem- 
blando el  ciudadano  asi  requerido,  y  sintiendo  á 
tin  mismo  tiempo  su  corazón  acometido  de  mil 
afectos  9  no  sabe  á.  qual  de  ellos  acudir  primero* 
^M  vidaí  amenazada,  el  desamparo  de  su  muger 
y  lar  hor£eindad  de^  stfsi  hijos  ,  la-  eterna  infamia 
único  patrimonio  que  transmitirá  á  su  descenden« 
cia  se  agofpan  una  tras  otra  en  su  ima^nacion» 
y  mientras  mas  quiere'  lamentarse  de  su  desdi- 
cha bmcando*  palabras  con  que  dar 'ensáncUe  á 
au  dolor ,  menos  acierta,  su  lenguli  á  articularlas. 
No  diré.  sL  fué  casual,  ó  premeditado  el  que 
se  destinasen  ai  principio  para  tribunales  y  cár- 
celes de  Inquisición  edificios  de  tanta  antigüedad, 
y  de  construcción  tan  rara,,  que  por.  sí  solos 
bastaban  á  infundir  respeto.  El  palacio  de  los 
condes  de  Barcelona  en  el  sitio  mas  elevado  de 
la  ciudad ,  donde  hubo  de  estar  el  alcázar ;  la 
aljafería  palacio  que  fué  de  reyes  moros  ceñido 
de  torreones   y  situado   extramuros  de  Zaragoza; 


la  fortaleza  montimento  díe  los  romanos ,  qne  ha- 
cia cabeza  del  puente  sobre  el  Guadalquivir  en 
Sevilla  fueron  los  primeros  albergues  de  la  la- 
qnisicion.  En  uno  de  estos  edificios  pues ,  cuyas 
piedras  carcomidas  no  menos  que  su  denegrida 
tez ,  anunciaban  la  melancolía  que  en  ellos  ha- 
bitaba; en  uno  de  estos  edifícios,  que  tantas  ve- 
ces vieron  su  sombra  describir  en  su  derredor  el 
circulo  que  el  astro  del  dia  y  el  de  la  noche 
figuran  en  el  cielo ,  y  en  cuya  fachada  tantas 
generaciones  fixaron  los  ojos ,  que  luego  cerra- 
ron á  la  luz;  en  uno  de  estos  edifícios  en  fíof 
que  inmobles  en  medio  de  la  revolución  de  los 
tiempos ,  y  de  los  quales  quando  salia  el  preso 
nada  podra  revelar ,  presentaban  la  imagen  tre- 
menda de  la  eternidad,  era  encerrado  el  padre  de 
familias  9  ó  tal  vez  su  amable  esposa»  ó  su  tier- 
na hija  ,  el  sacerdote  exemplar ,  ó  el  pacíñco  li- 
terato condenados  á  gemir  en  un  silencio  igual 
al  de  los  sepulcros  •,  mientras  quedaba  su  casa 
entregada  al  llanto »  y  á  la  desolación.  Matronas 
honradas,  y  vergonzosas  doncellas  arrancadas  de  sus 
hogares  por  una  prisión  cuya  causa  se  ignora- 
ba:::: Jóvenes  del  bello  sexo  transportadas  don- 
de ningún  auxilio  podían  recibir  de  los  suyos:::; 
De  donde  después  que  sallan  ni  aun  la  quexa 
les  era  permitida : : : :  ¡Que  ideas  tan  lúgubres 
inspiran  los  arcanos  de  la  Inquisición  al  que  ha 
estudiado  el  corazón  humano  ,  y  sondeado  la  ma- 
licia de  que  es  capaz !  O  hablando  sin  rebozo, 
porque  ya  es  tiempo  de  ello  ¿que  hombre  sen- 
sato pudiera  dexar  de  suponer  toda  clase  de  des- 
órdenes en  este  establecimiento »  aun  quando  con 
sus    artificios    hubiera   logrado    ocultarlos    entera- 


mente    al  ^ega»    tóslotlmdor  í     {  t  )    ■  1 

Quando  el  reo  ha  prevenido  w  persecución 
eoa  la  hoida.,  se  te  emplaza  declarínddle  exca«¿ 
inulgado  9  y  s}  no  ae  presenita.  es;  eL  itérouno  de 
tin  año  9  se  le  condena,  cotto  berege  contxmarz» 
Tal  abuso  del  poder  jadictal:,  á  decir  vecdad,  no* 
e^  peculiar-  de  la  laqnisieioat,  sino  en  quanto  es 
mas.  fundado,  el  miedo»,  que  pudoobl^ar  al  reo 
á  dexar;  de  ooiliipareceír  ^  respecta  de  este  que  de 
ningún,  otro,  tribunal*.  En.  la  decadencia  del  im«- 
perio  romano  no  como  quiera,  se*  castiga'  P^^  '^* 
bekle  al  que  no  acudía  á.  los  empraxamientos. 
del  jiiex ,  sino,  que-  se  injtroduxo>  también,  coade*- 
narie  como,  reo:  de- aquellos,  delitos,  por  cuya  cau- 
ta se>  le  perseguía^.  Disposición;  es^  esta  tan  con* 
ttaria.'á  Ha  equidad  como  era  justa,  ia  de  los  be- 
t^reos  y  antiguos  ^  romanos,  que-  ptohibian¿  conde- 
nar al  aosetete* :  por*  el:  delito»  que-  se  le  .  impu tat- 
ito ^  svEL  oir-  pranejR>v  sus*  descargos*.  La  loqumcion 
{mes  decidida:  siempre-  por  lo  peor  no*  era  fácil 
ae  sobrepusiera  á.los.  vicios  del.  siglo  ien:  que  na^ 
ció  >  y  por  lo.  mismo  debió  seguir  el  torrente  de 
Í9L  corrupción  generaU  Asi  quando  el  desdichado 
temeroso  del  peUgra  á  que  está  expuesta  su  ino- 
cencia busca  en  la  £aga  lá  salvación  que  no  pue* 
de  prometerse  en  el  saatoario  de  la  justicia  >  los 
inquisidores  dando  á  su  prudencia:  el  nombre  de 
rebeldía  le  miran,  como  perpetrador  del  delito  de 
que  es  acusado ,  y  pronunciando  contra,  él  las 
penas,  señaladas  al.  verdadero  delinqüente  9,  se  ven« 


(  I )  Esta  especie  se*  desarrollará  16  que  baste  para 
probarla^  quando  se  trate  del  despotismo  de  la  loqul^ 
iícíoa. 


"\ 


gmn  en  su  estatua  js  qne  no  pneden  ensangren- 
tarse en  su  personan  ^  i )  Igual  pena  tienen  de- 
cretada contra  el  reO)  á  quien  su  buena  estrella 
franqueó  un  paso  por  donde  pudo  recobrar  su 
libertad;  y  lo  miiuno  ezecutan  con  el  desventu- 
rado que  cediendo  al  tedio  y  á  la  desesperación 
se  asesinó.  (2)  A  entrambos  los  reputa  el  tribu*' 
nal  no  solo  dignos  de  castigo  por  haberse  subs«- 
trahido  á  su  juriadic<iion,  sino  también  convictos 
de  haber  fakado  en  la  fó ,  j  por  tanto»  sujetos^ 
í  toda  el  rigor  de  la  ley.   (  3  ) 

Declaración  indagatoria» 

Asegurada  la  persona  del  reo ,  se  le  toma  la 
declaración  que  llaman  indagatoria^  .La  práctica 
de  los  tribunales  hasta  ahora  ha  sido  preguntar- 
le del  delinqúj^nte  en:  términos  generales ,  y  del 
delito  con  especificación  9  precediendo  juramento 
de  decir  verdad^    A.  fin  de  evitar  toda  sugestión 

(i>    De  bíCfef»  Caf*  üi  lúqnisiK i proKhemus  %n  6\ 
(  2  )     Eymeric  Ihtá.  Part.  III    Quécst.   LXllI.  Le 

último  9  s^gun  el  mismo  autor  ,  00  tiene  lugar  siem«- 
pre  que  los  parientes  del  suicida  prueben  que  no  delin- 
quió en  materia  de  fé  ,  lo  qual  es  muy  diñcii  segua 
confiesa  su  comentador  Peña. 

( 3  )  En  la  Inquisición  se  colocan  los  presos  cada 
4ino  de  por  si  para  evitar  y  entra  otifos  inconvenienr 
tes  j  ei  que  obrando  de  mancomún  escalen  la  caree}; 
asi  es  que  bastan  pocos  guardas  para  zelar  y  custodiar 
á  muchos  de  ellos.  Mas  á  fío  de  precaver  los  funestas 
acontecimientos  ,  á  que  es  tan  ocasionada  la  soledad  de 
un  encarcelado  9  y  que  han  sido  tan  freqüentes  en  la 
Inquisición  9  no  se  les  pone  regularmente  otro  axuar 
que  una  cama  de  madera  empotrada  ó  de  cal  y  canto^ 
una  mesa ,    y    una   silla  6  á   veces  ninguna  y    sirvién- 
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134 
6  «orpresa  se  prohibe  hacerle  cargo  alguno  tie  la 

culpa  que  contra  él  resulte  en  autos,  dexándo- 
ie  que  la  descubra  libremente*  Esta  diligencia^ 
si  se  prescinde  del  juramento  que  en  tales  oca- 
siones es  un  verdadero  abus»^  no  solo  conduce 
para  abreviar  las  causas  de  aquellos  reos ,  que 
desde  luego  conñesan  su  delito  y  se  conforman 
con  la  pena  merecida ,  sino  también  para  que 
el  juez  cotejando  en  caso  de  negativa  su  <lecla- 
f ación  con  las  de  los  testigos »  Tenga  «n  conoció 
miento  de  su  sinceridad  ó  de  su  mala  Sé*  He 
dicho  ser  abuso  de  la  autoridad  j^dicial  obligar 
al  reo  por  medio  del  juramento  á  que  confíese 
«1  delito  para  que  sufra  acaso  la  pena  capital, 
á  que  por  las  leyes  se  ha  hecho  acreedor.  Esta 
proposición ,  que  cien  años  atrás  se  hubiera  cen- 
surado  de  herética  y  subversiva  del  orden  pú« 
blico )  en  el  dia  está  reconocida  por  un  dogma 
politico  de  que  «oio  los  Husos  ó  dementes  pue-- 
den  dudar.  Y  á  la  verdad  establecido  el  princi- 
pio de  que  las  leyes  no  se  han  dictado  para  hé- 
roes i  quien  no  ve  Ja  inconseqüencia ,  que  resul- 
ta   de    suponer   que    el   reo    confesará    la    verdad 


deles  de  asiento  la  misma  cama.  Anti^iaraente  ni  tibrof 
les  daban  con  que  entretener  la  imaginación  y  ni  aun 
el  breviario  á  los  erlesiásticos  para  cumplir  con  el  re- 
so.  Las  mir2S  que  en  esto  llevaba  el  tribunal  no  eran 
otras  t  sino  el  que  luchando  incesantemente  su  espíritu 
con  la  incertidumbre  de  su  suerte  ,  se  aburriesen  ,  y 
confesasen  el  delito  porque  estaban  presos»  En  orden  á 
la  comida  no  se  les  trataba 'mal  á  los  reos  en  la  In- 
quisición j  ya  -fiíesen  pobres  ya  pudientes  ,  sufragando 
para  todos  abundantemente  las  bienes  que  se  confísc^f* 
ban   á    es^os  últimos^    .     .^ 


nanamente  9  quanxfo  le  interesa  nada  irr^nos  que 
la  vida  el  faltar  á  ella?  Ha  sido  pues  una  cos- 
tumbre tan  antireligiosa  ,  como,  antipolítica  la 
prestacioa  que  se  ha  exigido  del  juramento  sobre 
hecho  propio  en  materias  criminales  5  sin  que  ha- 
ya producido  otro  resultado  que  vulgarizar  uf> 
vinculo  apreciable  por  tantos  respetos  ,  y  debili- 
tar su  fuerza  hasta  reducirla  casi  á  nulidad.  Vea-» 
mos  ahora  qual  es  el  método  que  guarda  en.  es<<- 
to   la   Inquisicion.^ 

Llamado  el  reo  á  la  audiencia  en  el  dia  que" 
señalan  los  jueces  ,  se  le  recibe  juramento  de  que^ 
confesará  la  verdad  de  quanto  le  fuere  pregun- 
tado. Esta  práctica  que  al  parecer  no  se  dife- 
rencia de  la  de  otros  tribunales  tiene  en  la  In- 
quisición una  transcendencia  incomparablemente 
tnayor  que  en  ninguno  de  ellos,  atendida  la  ca*- 
lidad  del  interrogatorio  á  que  se  le  manda  con- 
textar,  Píimeramente  se  le-  obliga  no  solo  á  dar 
su  filiación,  sino  también  su  genealogía,  no  obs- 
tante que  la  averigua  por  otro  lado  el  tribunal, 
debiendo  expresar  si  alguno  de  sus  ascendientes 
en  linea  recta ,  ó  transversal ,  6  alguno  de  sus 
hermanos,  muger,  ó  hijos,  ó  acaso  el  mismo 
confitente  ha  sido  preso  ó  penitenciado  por  él.  (i) 
Uno  de  los  objetos  que  en  esto  ha  llevado  la 
Inquisición  ha  sido    tomar  de.  aquí   indicio  contra 

(  I  )  Compilación  de  Instrucciones  n.  14.  Orden  de 
procesar  fol.  9  vuelto.  Es  justo  se  haga  reparo  en 
Ja  obligación  que  se  imponía  al  reo  ya  otra  vez  pe* 
sitenciado  de  advertir  esta  circunstancia  al  tribunal.  Se- 
gún ella  resultaba  ser  penitente  relapso,  y  de  consiguiente 
g\o  pedia  contar  con  la  misericordia  que  se  usaba  con 
U>s  hereges  la  primera  vez   que.  st  arrepentían ,   debiea*- 


á 


él  acusado»  porqne  no  hay  praeba  tan  miserable 
¿  que  no  dé  valor,  con  tal  que  consiga  agravar, 
su  criroinalidad.  Otra  de  las  miras  era  apoderar- 
se de  los  bienes  que  él  ó  los  suyos  hubiesen  he- 
vedado  dando  por  nula  la  sucesión ,  y  dexando 
quizá  perdidas  muchas  familias;  en  esta  confor-^ 
midad  se  exigía  con  el  juramento  á  los  judai- 
zantes ,  y  por  punto  general  á  todo  reo  quando 
pudiese  resultar  seqüestro  que,  ademas  de  lo9 
nombres  de  sus  deudos ,  declarasen  si  habían  tes-« 
tado  ,  y  ante  quien  ( i  )  Exígíasele  también  una 
relación  exacta  de  toda  su  vida ;  y  en  caso  de 
ser  testlñcado  de  algún  otro  delito  que  no  tenis 
conexión  con  la  heregía  y  que  absolutamente  na 
#ra  de    la  inspección  del    tribunal ,   no  por   «eso 

do  por  lo  mismo  perder  la  vida*  De  este  modo  podía 
ser  llevado  un  reo  al  suplicio  por  delito  de  ficta  peni'* 
iencia  6  de  penitente  simulado ,  de  cuya  existencia  ni 
por  indicios  le  iiulñera  constado  á  la  Inquisiciou ,  á  no 
declamarlo  él  mismo  por  el  juramentó  que  se  le  exigía 
contra  todo  derecho ,  y  por  un  abuso  del  poder  de 
que  se   estremece    la  humanidad. 

(  I  )  Por  la  mism^  regla  y  baxo  de  igual  juramen<^ 
to«  se  le  precisaba  i  manifestar  todos  sus  haberes  da 
modo  que  nada  se  libertaba  de  la  confiscación.  Condu- 
cía también  para  que  esta  fuese  completa  el  perdón  de 
la  vida  con  que  era  agraciado  el  reo  la  primera  ves 
que  ca^ia  en  manos  del  tribunal  9  er  qiral  por  el  con* 
trario  le  declaraba  indigno  de  esta  gracia,  como  falta- 
se en  un  ápice  á  la  verdad.  Quando  era  rektpso  se  le 
confiscaban  también  los  bienes  siendo  igualmente  obliga* 
do  á  manifestarlos  ;  y  aunque  es  cierto  que  entonces 
no  le  quedaba  esperanza  ninguna  del  perdón  9  tambiea 
lo  es  que  su  despojo ,,  como  que  Ttcaia  9obre  elante« 
rior  ,  por  un  orden  común  olvecta  peco  que  lucrarw 
Véase  RfilütÍM,áé  la  Jnquisithn  d§  K¡om%  Cbfif^JUX* 


»S7- 
tlexabft'el  fiscal  de  hacerle  cargo  de  él  en  la  acu* 

sacíon  para  qae   sirviese  también    de   indicio ;  y . 
de  consiguiente  tenia  el  xeo  que  confesarlo,  pues. 
dé    lo  contrario 'se  «exponia   á   que?    influyese    su. 
perjurio  en  eJ  mal  éxito  del  negocio  principal,  (i) 
Igualmente  se   le    obligaba  á  que  declarase  qual 
kabia  sido   su   intención  al  proferir  la  proposicioa 
|ior   la  que  áe  jiallaba  preso,  45   el   sentido   que 
la    daba  en   su   interior  ;   en  una  palabra    se    le 
compdia  por  el   juramento   á.  subministrar    á   los, 
Jueces  pruebas  con  que  condenarle,  y  que  él  so- 
lo les  podia  subministrar.   (2)    ^n  vista  de  esto 
es  fácil  coaqcer.qnf  mienten; los  teólogos  y  ca- 
oóhiltias  .  afirmaban  1  qne  :  la  rmanifestacipn   de    las^ 
culpas  hecha   al    sacerdote   en  el   sacramento,  de, 
la  penitencia ;  solo  Dios  pudo  mandarla  por  lo  re- 
pugnante   que  es   al    amor  propio ,  los  pontífices 
á  fuerza  de   estrechar  al   reo    la  introduxeron  en 
gran  parte   en  la  Inquisición   con   la  circunstancia, 
de  que  la  confesión  sacramentfil  -es  de  un  hom« 
br«  á  otro ,  y  su .  término  la  atisoJucion  ó  secre* 
ta  suspensión  de  ella ;  pero  en  este  tribunal  ter* 
vúniEiba  la  confesión   eñ  una  reconciliación  mas  6, 
niiénos  pública  acompañada  siempre  de  infamia,  6 
en.  la  condenaision  á  ¡morir  en  un  cadahalso.  Pro*. 
£einándose.  pues  el  jurainento  xon  obligar  al   reo. 
á  que  deponga  contra  si  en    materias  criminales 

^^  C  )  f  CompllaetQO  ie  I^sirufclines  tu  i2» 

(s)     En  tanto  es  esto'  Véráád  /  que  qüando  *no  bás-^^ 
Tábñ' é\  juramento  pai^a' forzar   at  reb 'á  ijue  declarase^ 
au  intención  ,  ó   mas  bien «   quando  el    reo  no  declara- 
ba á  gusto  <le  Iffs  inquisidores' I  st  le  daba  tortura*  úr- 
dea  de  froceSBr.f^r  *Z* 


•  v-  *  :  ..  t. 


por  el  '  mminence  peligro '  de  ^ai  faite  i  la  Ver*^ 
dVd  9  ^  quantt>  no  se  «profanaría  eo '  ka  inqnisicion, ' 
donde  el  compromiíp)  en  que:  ^se  le-  aponía  erar 
iAfínitamente'  mayor  qiie  en  ningún  otro  tri•^ 
b|unaL  * 

Hay  también  la  costumbre  digna  de  notarse 
de  que  al  preso  qüando  se  le  llama  pana  que  dé' 
str  declaración  y  se  lé  ^blte  él  deKto ' KQbra  que; 
ha  de  decíaraü.  '^Se^  lé  manda  ^te^  diga  pofqurf 
causa  le  han  trahido  á  Fa  InqnisicJon  ;  $1  disimu-* 
la  saberla  ó  la  ignora  efectivamente  se  le  vuelve 
á  la  cárcel,  repitiéndose  hasta  tres  ve^es  ^sta  di- 
ligencia con  alguna  ibéérpólatiitfh.  (i  )  En  tddaa 
é11Í9is  no  cesan  dé  exdrtaHéf  les  '  jueces ,  exigida 
de   núévo  el  juramento  V  que  íÉanifíeste  para  se-* 

f'uridad  de  su  conciencia  quánto  haya  dicho  d 
echo  contra  la  f ¿ »  y  contra  el  libre  exercicio 
d^l  tribunal.  ( 2 )  La  idéa  que  esto  presenta  á 
fíi^méra  vista  k%  (far  luglar  ál  a¿usíadó'  á  que  na«t 
ñiifieste  su  crulpáy  ^ra  que'  se'use^'eoii  41  de  mní* 
yor  benignidad  ;  mas  yo  sih  que  se  me  crea  pot 
é^o  demasiado  suspicaz ,  .  y^  atendiendo  á  la  ín<« 
dolé  de  e$te  juicio  fteguñ  resulta  dé  la  combina-^ 
cion  de  los  elementos  qitre  lé .tómípofiién ,  bamin<4 
tó  ei^  semejante  '^ácdcá-  él  último  refinamiento 
de  la  pesquisa ;  pót  To'  menos  no  ^e  me  negará 
que  ál  pi'eso  se  lé  pone  en  la  necesidad  de  ca^ 
vilar  y  de  descubrir  mas  y  mas  su  pecho  tan- 
teando ya^.estoS}  y^  }p?  Qtrqs  datos ,  hasta  ati- 
nar cpn  ,,él ,  q[pe  li'á  motivado;  su 'deládon/  J^or 
taato  el  reo  6up  aijín  no.ae  lia  recobrado  {1¿.  4% 

I  •■•'  ■  .  .  ■    .■;• 

Ci)^  CompHticion  ée  Jnffruecimes  n.   tg. 
(  2  )    Ordin  de  froces^r  folL  ■  i'O.  .vniko»   .  - 


iofpretm  que  te  tKúBÓ  im  prUioii  /  y  I  quie* 
no  fli)éaos  qjae  esta  sorpresa  aflige  el  contrasté 
qae  hacen  en  su  imaginación  los  sigilosos  j  multi^ 
pilcados'  pasos  qae  la  debieron  preceder  con  la 
profanda  calma  en  qae  vivia  descuidado  y  co^ 
tnienxa  á  desmayar  desde  este  instante  viendo 
Ibrmada  ya  y  tan  cercana  la  tormenta ,  en  qab 
«al  cabo  habrá  de  perecer.»  No  menos  '  confuso  y 
perplexo  en  la  Inquisición  de  lo  que  pudiera  es^ 
tar  dentro  del  laberinto  de  Creta ,  doquiera  qi^e 
vuelve  los  ojos  todo  acrecienta  sus  angustias  y 
8.U  turbación.  En  el  indubitable  supi;esto  de  que 
^an  este  tribunal  las  apariencias  de  ^  la  caridad'  m^^ 
,oficbs9,  ocultan  la  mas  insidiosa  crueldad ,  á  nar 
:die  ve  el  reo  que.no  sea  su  enemigo,  nada  oye 
^ue  no  se  dirija  á  su  ruina»  Privado  de  toda  comu«* 
nicacidtt  y  -á  Á-  alcayde-  le  habto  fttera  de  lo  pre'«* 
4¿iso  át  serylcid  de  -  su  persona ,' es' para  insitiuarlé 
que  Te  tiene' mucha  cuedtá  cóhíesar  cpmb  quiei* 
fen  los  inquisidores.  Si  se  le  dá  abogado  es  ju« 
ramentindx^le .  pringara  qiae  ..bará  quanto  esté  de 
8U  parte  por  persuadirle  lo  aiisme,  y.  que  aban« 
donará  su  defensa  desde  ei  momento  en  que  le 
crea  culpado ;' asi' es  qué  é!  reo  nnas  tiene  qué 
temer  de  su  patrono^  que  del  mismo  ñscal.  (i) 
Si  buscando   en  Dios  el  consuelo  *  que   no   halla 


.  (i)  Camfüactamie.  Inf trtiáfiieimtiñs  23»,  ^luen  pues 
•eguia  con'  la .  defiMuMi  <Mi  ri»o<  qmw^o  m  ajDogado.  I4 
abandonaba?  ¿fSe«  le  <Ml«i  y^  1  per  coa v4cto  porque  la 
desamparaba  su  deftnsor?  Nada'  hallo  dispuesto  acerca 
de  este  caso  en  la  loquisicioa  ;  y  á  la  ve^ad  no  ha-* 
bia  para  que:  di^ner  noie»  nÍAguoa.^;  qMandq  biea  exi^ 
minada  la;  materia,  el  que  ip  ¿cpoc^4^era  ó  ae  defensa 
al.ieo^:»era.>qtteslíoA,«puramaaM  AQiniaaL,  ...:         w    ., 
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ea  ios  hombres  pide  el  a&criuneota:  de  }«  fwnU 
•texxcU>  se  le  dti  coafesor  no  pura-  que,  le'absiie4« 
■va  pues  se  le  coo templa  indigno  de  ello,  mien- 
tras no  confíese  al  tribunal  el  delito  de  que  es 
acusado ,  sino  para  que  contribuya  con  los  demás 
¿  que  salga  condenado ,  haciéndole  la  misnrva  eiídr- 
'.tacion  ;  debiendo  asiknismo  revelar  lo  .que  el  pren- 
so le  ba^a  confiado  en.  órdea  á  su  delito  antes,  ó 
después  de  la.  confesión.  (  i )  Finalmente  los  in- 
quisidores siempre   temibles  al  reo  ya.  sea  con  siÍl 


•  ■    ■  I 

( I  )    Ibü*  n.  71.  EhseSaQ   los   teólogos  qne  cometa 

sacrilegio   el  solicitante   en  lá  coiifesion,   aunque  no    r6 
sea;  dentro  de  elhi  sino  iamediatamente  antes  6  tepuef, 
|H>r  quaoto  expone  el  sacramento  á  que   se  haga  odioso; 
ios  mismos  teólogos  ños  diráo'  si  le-  hace  apetecible   1« 
conducta  ,  que  aqat^^Qfl  d^sl  y^t  fa  este  tribunal;   Pecp 
¿habrá   habido-,  confesar   que   haya  prqstituido  sq.  auto* 
ridad  hasta  hacerla  ioiitrumento  4e  una  intriga  tan  vtlt 
)fo  seria  dé  extrañar  que  le  hubiese  Habido  ea  los. tiem- 
pos  pasados  quando   estaba   hi    Inquisición    en    todo   sñ 
Vigor,  puesto  que  eran  también  confesores  losque  dieron 
tal  disposición.    Por  lo  que  toca  á  ios  presentas  y  al 
iiiipería  qtie   en  ellosrpuMa-.lbibér  exerQido  sobre  el  si* 
gilo  de  la  penitencia  este  tribunal  hablará  poc  mi  t  quien 
tuvo  poderosos    motivos  para  saberlo.      Este   fué    D. 
Juan   Antonio  Rodrigálvarez  áotes  canónigo   dé   la  real 
iglesia  dé  S.   Isidro  dé  M^ldrid  »  y  después  arcediano  ú* 
tular   de  la  catedral    de   Cuenca ,  que    miurió  poco  hace 
ttf  Ai  infiat  de    Cañete  '  del  '  pairtiio' de  aqueltk  ciedad» 
huy«lkü^  de  las  eo^rer íes*  de  loé  fVaaéeses.  Dicho  señoe 
que  era  bien  conocidfo   en*  Castilla  fio  méno^  pot  la  en# 
tereza  de  su  carácter  y  austeridad   d»  vida   que  por   su 
ciencia   y   ardientes  déseos  de  reforma  en  U  disciplina 
eclesiástica ,   halMniOJ^  tan*  enterado '  del   aetuaL  -estadoi 
4e  • '4a -^Inquisición  ,  ttímo  "prácticO'  ea-'el   ministerio  del 
confesonario  t  «-'y  "lMiklMdo« -da*  il»*  deaupcia'^ea  .  nada 


I4r 
^«fpeceo  severo  ó  •  sombrío  9   ójñ  con  e>   afable  6 
complaciente^   le  instan   porfíadamente   en   toda    la 
serie  del  proceso    á    que    confíese    haber   delinqui- 
do ,    según  se  cree  por  la   delación  ;    ostentan  in- 
.teresarse  por  él    con  afecto  paternal  como    si   un 
padre  9   aun  quando  fuera  tan  zeloso  del  bien  pú- 
blico como  Junio  Bruto   ó  Manilo   Torquato ,  pu- 
diera propender   á  la  condenación  de  su  hijo  5    no 
constándole  del    crimen  con   toda  legalidad ;   y  por 
una  de  aquellas  contradicciones,  que  son    tan  co- 
munes en  el  juicio  de  la  Inquisición,  emplean  pa- 
ra  sacarle  criminal  el  respeto  que  en    él   suponen 
á  Dios  y  á  sus  santos  exórtándole   en  su  nombre 
á    que  se   declare   culpado,  al   paso  que   le  consi- 
deran   enemigo    mortal   de  la   divinidad.    (  i  ) 

No  se  me  objete  el  hecho  de  Josué  con  Acaa 


aptintes ,    qiie  sobre   la   presente   materia    remitió    á   uh 
amigo  suyo   residente  en   esta  ciudad  ,  concluye  con  las 
^guientes  palabras.   ,,Aun  llega  á  mas  el  quebrantamienr 
to  de  todos  los  derechos  en  este  tribunal ,  porque  sien- 
do el  sigilo  el   alma  de   todos  sus   procedimientos ,    no 
ae  respeta  en  él ,  como  es  debido  t   el  sigilo  sacraraenr 
•tal  de  la  confesión  por  las  declaraciones ,   que  no  pocas 
Teces  se  exigen  á  los  confesores  con  respecto  á  sus  pe- 
nitentes/' A  los  citados  apuntes  ,  que  su  dueño  ha   te- 
nido la  generosidad   de  franquearme   debo  yo ,   y  debe- 
rá  el    público   algunas   de   las    nocicias  pertenecientes    é 
Inquisición   en    los   tiempos  modernos,   y,  la   exactitud 
de  otras,  que  por  falta  de  libros  t  ^o   me  ;era  posible 
rectificar. 

( I )  En  Portugal  se  lo  ruegan  por  las  entrañas  def 
Jesucristo.  Relation  de  Goa.  Cbap  AX  Acá  en  España 
acostumbran'  |)edtrsek>  can  bis  siguientes  formales  pala- 
bras, á  saber  s  »>por  reve;reiici«  de.Dips.nueslrq  señor, 
y.  i»  «u  gloriosa  j  )>endita  madn^e^nuestra  señora  la  y  ir- 
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quando  fe  obIij;($  á  manifestar  la  ettpa  de  gmot, 
los  doscientos  sidos  de  plata ,  y  la  regla  ó  riel  del 
mismo  metal,  que  contra  lo  prevenido  expresa- 
mente por  Dios  había  ocultado  del  botin  en  la 
toma  de  Hay,  exdrtándole  á  que  diera  gloria  «1 
Señor  confesando  sencillamente  la  verdad»  y  echán- 
dole luego  á  las  llamas  en  virtud  de  esta  con- 
fesión. (  I )  Aquel  fué  uno  de  los  sucesos  ex^ 
traordinarioS)  de  que  abundan  los  anales  de  la 
nación  hebrea,  y  de  consiguiente  no  puede  ser- 
'vir  de  modelo  á  ninguna  otra  para  gobernarse 
^or  é\.  Lo  propio  digo  de  quantos  argumentos 
se  tomen  dé  su  legislación  tanto  civil  como  crU 
minaly  pues  tío  negarán  los  contrarios  que  una  y 
otro  ya  cesaron ;  ni  podrán  menos  de  conceder 
ique  el  pueblo  para  el  qtial  fueron-  dictadas^  era 
de  un  carácter  poco  análogo  al  español ,  y  aque- 
llos, ti^empos   iBuy    diversos .  de    los    nuestros.     Ua 

gen  María ,  amonestándole  i^dorra  su  memoria »  y  cfi» 
ga»  y  confiese  enteramente  la  ^verdad  de  laque  se  sin* 
ttere  culpado  ,  6  supiere  de  otras  personas  que  lo  sean 
t:'para  ifne'  sé  íet-oMde  d  'hs  infamáóres^  la  pesquis 
'saz:::)  poique ' en  haciéndolo  asi,  diescargará  su  con- 
ciencia ¿omo  católico  crbtiano  ,  y  salvará  su  ánima,  y 
su  dEiusa  será  despachada  con  toda  la  brevedad  y  mise^ 
ricordik ,  á  que  hubiere  lugar ^'  es  decir,  sin  perjuicio 
de  que  sé  le  envié  á  la  hoguera*  ^n  premio  de  su  in* 
genuidad'  eti  los  casos ,  éií  que  según  teyee  dal  ciernen^ 
tisimo  Ifrtbuiíal  ú6^  ha  Itfgar  la   miserie6rdUu   Orden  da 

Írocesar  fol.    lOr    Nadie  anda  mas  con  el    nombre  dt 
Hos  a  vueltas  qué  fós  jitfliOs  en  sus  escritas,  y  los 
gitanos  en   sus  contratali.  '  '. 

(O  JtHmt.  Vapyyin.  tr;  i^ji'  ÉP- mffasÉti  aá 
Acban  i  Fifi  mt/^ia-  ghttémBémino'Deétfraelj  9 
ténfihre'ta^  in*iéM*^sáibiiuidfi^r1s  i  me  Asaénáéü 
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pAeUo'  qne    en'  an'  hifancU  y%   era'  e^fclavo    en 

Mémñs  baxo  el  yugo  de  Fíiraon  ;  que  en  Jeru^ 
salen  baxo  David  y  Salomón  su  dos  reyes  ma§ 
famosos  fué  tratado  cómo  esclavo ;  y  que  de^-r 
pues  de  su  disperstoh  ha  perdido  roda  esperanzi^ 
razonable  de  libertad  ¿podrá  servir  de  exemplar  al 
que  desea  y  tiene  en  su  mano  recobrarla  i  Sien* 
do  asi  ^á  que  los  desvelos  del  congreso  nacio- 
nal en  darnos  ixha  constitucioQ  »  quándo  para 
conseguirla  bastaba  redactar  del  pentateuco  todo 
lo  concerniente  á  política»  y  ordenar  su  cumpli- 
miento? Entonces  entre  otras  particularidades  ve- 
ríamos en  el  código  civil  extenderse  la  patria  po- 
testad hasta  la  venta  de  los  hijos; «en  él^cTÍmi- 
sal  restablecerse  la  pena  del  talion  con  la  mu* 
talacion  de  miembros ;  y  en  el  derecho  de  la  guer^ 
ra  volverse  á  introducir  el  de  dominio  en  el  ven- 
cedor sobre  el  vencido*  Desengáñense  de  una  vez 
los  que  apíelan  al  antiguo  -testamento  para  sosr- 
Uner  el  rigorismo  dé  la  Inquisición*  Una  ley  ( y 
valga  esta  res^ests  para  toda  objeción  de  igual 
naturaleza)  que  se  encuentre  liberal  en  la  polí- 
tica de  los  hebreos,  prueba  que  nosotros  con  mas 
l^az'oñ  debemos  adoptarla  qaando  vamos  á.  es- 
tablecer un  gobierno .  liberal ;  por  el  contrario  na- 
da ai^ujen  -en  el  caso  sus  leyes  de  sangre  que 
60n  las  mas ,  puesto  que  no  tratamos  de  llevar 
con   ellos   la   coyunda  de  la  esclavitud» 

Por  último  la  declaración  que  toma  el  juez 
al  reo  se  extiende  ¿hasta,  preguntarle  acerca  de 
4as  circunstaneias  del 'delito  y  entonces  se  llama 
comunmente*  confesión ,  *  aunque  no  siempre  con 
igual  propiedad  ;  pues  se  comprende  baxo  este 
tnombre    na  v  solo  la    recuesta  del    reo »    quando 
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confíesH  6  niega  ser  autor  del  crimen   qne  sé  le 

atribuye ,  sino  también  su  silencio  quando  reusa 
contextar  á  los  cargos,  que  resultan  del  suma* 
rio.  Siempre  que  ha  sucedido  lo  último»  se  le  ha 
tejiido  por  confeso  9  y  se  le  han  aplicado  las  pe- 
nas impuestas  por  la  ley  al  delito  de  que  era 
procesado ,  quando  solo  debia  castigársele  por  su 
rebeldía ,  á  menos  de  serle'  bien  probada  la  acu»> 
sacion  principal;  ésta  ha  sido  la  costumbre  reci«« 
bida  en  nuestros  tribunales ,  con  la  qual  ha  es« 
tado  conforme  la  de  la   Inquisición, 

Juicio  plenario* 
La  información  sumam ,  según  acabamos  de 
ver,  finaliza  en  la  declaración  ó  llámese  confe-*' 
sion  del  reo,  la  qual  equivale  á  la  litis  contex*« 
tacion  en  las  causas  civiles ;  de  consiguiente  sir- 
ve esta  misma  de  eslabón ,  con  que  se  une  el 
juicio  sn:mario  con  el  pjeñaTioJ'-En  el  primero  se 
trata  el  negocio  como  próvisU)nalmente  sin  mas 
objeto  que '  asegurar  la  persona  del  que  parece 
malechor,  y  averiguar  si  hay  ó  no  motivos  pa« 
ra  proceder  i  una  formal  acusación;  en  el  se- 
gundo se  iMtraye  la  caiisa  con-  toda  forniaKdad( 
y  para  dio  se  nombra  un  fiscal '  6  encargado  dé 
promover  la  vindicta  pública'^  se  concede  al  trá 
'  la  asociación  de  un  letrado ,  que  como  versado 
en  el  derecho  abogue  por  él ,  ó  haga  valer  en 
su  favor  la  justicia  ^  las  pruebas  y  excepciones  se 
indagan  y  examinan  con  la  posible  detención  'y 
escrupulosidad;  en  una  palabra'»  da;  á  lá>ma^ 
ceria  toda  la  importancia  qué  debe  tener,  quan- 
do se  trata  del  castigo  del  delipqüénté  ó  de  sil 
impunidad^    de  la  salud,  de. '.ím.:ÍDOCBiite.9.  XS  de 


•  •  ••     •  ^ 

^tu  desdiclia*  La  InqTiisicion  como  qtie  se  mancie- 

fie  prevenida    contra    el    reo    desde  el   momento^ 
«en  qne  acordó  su  cafTtara»   annqae  ha  adoptado 
también  el  juicio  plenario,  sólo  fué  para  condenar- 
le de  nuevo,  no  para  proteger  su  inocencia ;  pue^ 
por  lo  que  respecta  á  la  utilidad  que  de  él  pu-* 
tjiera  resultar   al  reo,   tan  sumario   se  reputa  es-« 
te  juicio  <¿omo  el  anterior ;  asi  es  que  no  se  tie- 
rne   por  precita  la  sujeción  á  determinadas  soIem« 
üidades,  sino   que    basta  observar    lo  que  el   de- 
brecho  ^natural    prescribe   ( en  los  términos  qne    le 
endeuden   los  inquisidores )   para  que  la  sentencia 
'no  pueda  tacharse  de  ilegal,   (i)   En  una  pala« 
bra  toda  anomalía  en  agravio  de  la  justicia,   con 
"tal   que  pueda  dársele  algún  colorido  ó  vislumbre 
•tle  razón  -,  la  autoriza  completamente  este   tribu- 
nal, y  aun   la  santifica  por  él  que  llama  ohsequiá 
/ét  la  fé.  Últimamente  para   que  nada   faltase    al 
'Colmo  de  la  desorganización ,  cada  Inquisición  de 
provincia  ha  tenido  sus  costumbres  y  reglamentos 
particulares,  hasta  no  poderse  determinar  á  pun- 
to fizo,  -quál  ^era  su  verdadero   método  de   ert* 
Juiciar.    (2) 

Procede  pues  de  plano  -este  tribunal  en  el  se- 
-^ondo  juicio,  que  con   suma  impropiedad »   y  pa» 
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(  X  )  Páramo  De  ardim  iudtcíar.  S.  Offic»  ^Qufftf^ 
iV.  n.  44- 

( t  )    Peña  Ai  'Director.  Inquistt.  ^om.  XCVII.  StM^ 

-fuendum    est  non   esse  f^lvatas  -Inqúisitionum  iquarttnf 

libet  sancfiofies  inspiclenias  ^  ^intlbus 'sape  ex  causa  ii 

^eaveturf  quoi  ture  communi  f  if  jpommuniiuí  4o<tofum 

ééUtis  tuidetur  úivnjunh 


tn  alaciQamteoto  .da  -  los  ittcamtos  pudo  IláiMt*  plM- 

iiario  9  sui  que:  realmente  se  diferencie  del  primer 
ro  9  siQO  en  quanto  por  ac^uel  es  sentenciado  el 
rep  á.ser  detenido  sin  o¡rle>  y  solo  ea* virtud  de 
la  declaración  de  acusador  y.  testigos  ;.  mientras 
qiiie  en ^ este, .  aunque,  se. le*  oye  ,  se  le  substraen 
Ifts  principales  excepciones  que  pudiera  alegar  éa 
su  f^vor#  y  que  tal  vez  serían  suficientes  para 
lij3rarle  del  suplicio^  Un  modo  tan  injusto  de  pro- 
ceder tiene  por.  apoyo  .aquel. axioma  del  derediOi 
d  mas  bien  funesta  paradoxa  inventada  por  I« 
adulación  9  y  sancionada  por  la  tiranía»  de  que 
bastan ..  ligeras,  congeturas.  para*  probat  delitos  da 
mayor,  atrocidad^  y  que  en  el  conocimiento*  de 
ellos,  es  permitido  al.jue^  traspasar  los  límites  de  - 
la  ley.  ,  Aprovechándose  pues  de  esta  ire^  la  Inr 
Qjiisicioa,,  y  equivocando  adeoias.  el  pecado  ú 
ciensa  de  Dios  coa  el  delito  ó  daño,,  que  se 
irroga  .1. la. sociedad  ,  ha  .castigado,  como,  reo  de 
este  delito  no  ^v  solo  al  dogm atizador ,  sino  tamr 
pien  al  qj^e  se  ba  deslizado  ea  alguna  expresión^ 
gue  ha  sido,. .ó  se  .ha  interpretada  menos  arregla'* 
da  á  los  dogmas  de  la  fe.  De  este  modo,  se  ha 
verificado  >  que:  una  culpa  fácil  de  cometerse,  y 
lUxn  de  i  suponerse,  temerariamente  cometida,  n($ 
teniendo  otro  fundamento  que  el  de  una  indis- 
creción,  ha  sido  vengada  como  pudiera  serlo  el 
delito  mas  enorme  ;  es  decir ,  como  el  delito  del 
que  'con^-nuiduradeiiberación'^  se*  propusiera  arrui- 
nar lá  religión  y  el  estado ;  como  el  delito  que 
•»as  depravación  i  y  arrojo  supone  eri  su  autor;  ■ 
come  el  delito  en-^  fin  que  inréiios  veroíii^jirasque 
se  conteta  /y  para .^  cuya  justificación  .debeq  por 
fonaiguieúte     concurrir'    mayares  ..comprobaateafv» 


^47 

4]ae    pfira  la   ée  un    crimen  vnlgsr.   (i) 

99SÍ   la  gravedad  de  los  delitos ,  dice  Becario 
«nalizando  esta  observación,  debiera  -tomarse  solo 
'iie  la  dignidad  de  la  persona  ofendida  sin  respec^ 
n  alguno  al   mayor   bien   ó  mal  de  la  sociedad^ 
ima  irreverencia  al  Ser  supremo  debería  castigar- 
se con  mayor  rigor ,   que  el  asesinato  del  primer 
Jinagiserado  de   la  nación ,   y  que  la  conspiración 
mas  dañosa   al    orden    público,    sirviendo  la  su-* 
¿perioridad   6    excelencia  de   la   naturaleza    de   ua 
•contrapeso  -infinico  á    la  diferencia   de    la   ofensa. 
filas  la  «falaedad  de  esta  opinión  salta  desde  lúe-- 
¿o  á   los   OJOS  del    que    examina  con   imparciali- 
dad f   y  5Ín  preocupación  las  relaciones ,   que  me« 
dian  entre  hombres  y  hombres,  y  entre  los  hombres 
y  Dios.   Las  primeras  son  relaciones  de  igualdad^ 
esto  .es  f   de  aquella    utilidad  común ,    que    nace 
del  contraste  de  las  pasiones,  y  de   la  oposicioa 
de  los  intereses  particulares  ,   que  es  la  base  fun- 
damental   de   la    humana  justicia*    Las    segundas 
son  relaciones  de   dependencia   de  un   ser  perfec- 
to y  criador,  que  se  ha  reservado  el  derecho  de 
legislador ,   y  juez   á    un   mismo   tiempo ,  porque 
41  solo  .puede   serlo   sin  abusar  del   poder  ^   apli- 

( I  )  Páramo  ál  paso  que  quiere  sea  sumario  -el  jui- 
•cío  de  la  Inquisición  confiesa  9  citando  -el  capítulo  Ltf^ 
^erms  de  prasumfiofñb.  y  á   Pona.    Ad  Director*  Part* 

Jim  bazo  el  mismo  articulo »  que  deben  ser  tanto  ma« 
^yores  las    pruebas  de  un    delito,,    quanto    es  •mayor   su 

gravedad*    De   inquisit,  in  caus»  fid.   Lib,  III*  Quast. 

VI.  fi.  90.  Pero  nada  tiene  de  irxegular  que  los  expo« 
rsitoreS' caigan  en  contradicciones ,  quanto  los  principtoi^ 
fcn  que  se   apoyan.  ^   están  en  perpetua  lucha  unos  con 


oándo  apqoe^  Cootraviebe  a ^  sn  étetda   rtrlantai^^ 
gue-  es   origen  y  norma   de    toda    ley,    las    penas,. 
que.  éj  mismo,  estableció*.  A;  roas  de.  esto^  la  gra^ 
vedad  d^l  pecado,  considerado*  como   ofensa  de  lá: 
divina  bondad,   pende/  de.  1&  jnalicia  imper5cnita<« 
ble   del   corazón  ;.  y   siendo,  asi   ¿  podrá,  autoridad 
alguna   humana   conmensurar-,  la^  pena:  que^  le  ea 
debida?  Por   otra  parte  el  reconoeimiento  del  yer-* 
co  cometido «   y  el    arrepentimiento  -  atrahen    sobre 
<d.  pecador  Ia¿  vista  consoladora  .de  un 'Dios  siem-; 
p^re  dispuesto. á  la.,  misericordia  y  al  perdón  ;   por 
lo^  mismo   se,  exponían,  ea.  este*  caso   lok  Jiorabres 
¿.tomar  venganza,  del   que  •  estaba .  quizá  perdona- 
do f   y  á    perdonar   al   que   aun    era.  acreedor   al: 
castigo*.  Concluyamos-  pues   que.  la.  verdadera  ,   y-^ 
^ica   medida  de.  los  delitos^  y  dé  las  penas.  cU': 
viles   que  les  corresponden .  es  el .  daño  y .  que.-  cau<*- 
s^p   á.  la   sociedad  ;   y   de    consiguiente:  que:  solo> 
han  sido   la /ignorancia ,   y  la*  cruel    superstición» > 
1^  que- han  elevado  una  palabra  al  nivel  derma&Á 
atroz    delito,,  que:  contrasella,  se.  puede,  come-** 

c  —  Pruebas.. 

S^  redlDcen  &  tres   clases,   i  saber  r  ^ok    ins^^ 
frumentos   ó  escrituras  ^   por  testigos  y  y  por    ¡a    con^ 
feslan ,  deL  reo  y   la  qual .  se :  subdivide.  en.  espentane^y . 
y.  ei^    la   que.  hac^:  en  fuerza,  del'  tormento.     Todas? 
ellas  hvm  estado .  en .  uso  en-  la  Inquisición. . 

'  Pet!  instrumentos   6.  escrituras.    Siendo -en-  este- 
tribunat  un  principio  sentado  que  el  reo  nada. de- 
be ocultar  al  juez  de  quanto  pueda^  conducir  pa- 
ra que  se  cerciore  de  la .  verdad,  del  delito  ,  y.  deL: 

'( I )    Dei  delitti  e  ieíle  pene.  §  yiL\ 


mr  circunstancias ,   la  prueba   instrumental   priva* 
da,    qual   es   la   que    se   funda   en    carta    6    papel 
escrito  por  él  mismo  ,   será  desde  luego  documen- 
to   no   menos  fe  haciente  que   una-   escritura   pú- 
blica-,   ú    otorgada    por    escribano ,    sin    necesidad 
de  que    peritos  comprueben    la    letra,    porque   no 
le  es  permitido  dexarla  de   reconocer.    Del    mismo 
principio   se  deriva  que   está  obligado    á  denunciar 
á   los  inquisidores  estos  papeles ,    y    aun   á  buscar- 
los y  ponérselos  en   la  mano  ,    si   tanto  ftiese   me- 
nester   para  llevar   adelante  su    condenación;*,  tra- 
ducirlos  quando   el   idioma   en  que    están    escritos-, 
les   es    desconocido ;.  explicárselos    y    comentarlos, 
quando    no    es   tan   claro   el    sentido    que    por    la 
simple   lectura  se   pueda;  compreKenden    Por   ma- 
nera  que  el    reo   en    la   Inquisición  ,    siendo   tam- 
bién: ^scal.  de  sí   mismo,   tiene  que  dar   prepara- 
da  s\i  sentencia  á  unos  jueces   no   ligados   á   for- 
nia*  alguna,    y    que   ofrecerse    en    las    aras    de   la 
arbitrariedad   mas  despótica  erigida  en   divinidad- 

Por  testigos.    El  que  declara*  haber  oido  ó  pre- 
senciado un  dicho,   ó  una  acción  criminal  es  con* 
ducto   idóneo,   por   el    qual'  puede   el    magistrado 
venir    en   conocimiento    del  delito ,   y   del    que   le 
cometió;    pero    en    ningún   tiempo   se    ha    creido 
bastante  su  sola  declaiacion  para  proceder  en  vir- 
tud   de  ella   á    la  sentencia,  al    menos  en    quan- 
to   al   todo   de   la  pena  señalada   por   la    le^.    El 
error   v   el   rencor  son    vicios    demasiado   comunes 
en   los  hombres ,    para  que  la  seguridad    del   ciu- 
dadano esté  peadieate  del  testimonio  de  uno  solo. 
No  asi  sucede  con  la  prueba  de  dos-  testigos,  por- 
que  aunque  es  cierto  que  también   pueden   estos 
padecer    equivocación  9   ó    conducirse   por  alguna 
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pasión  siniestra  9  sin   embargo  discurriendo  por  4I 

orden  regular,   es  difícil   que  examinados. separi^* 
damente ,   y  conviniendo  en  los  accidentes  del  s>tí« 
ceso  9  falten  á  la  verdad ,  de  la  qnal  es  indispen* 
sable  que  partan   como  de  un  punto  céntrico,   A 
han  de  proceder  acordes  entre  sí«   Esta  ha  sido  la 
razón  porque    los   legisladores   se  han  contentado 
con   la  autoridad  de  dos  testigos  para   dar  en  ei 
mayor  número  de  casos  por  bien  probada  Ja  acu« 
sacion  criminal  j   pero  desechando   al  mismo  tiem* 
po  f   como   opuesto  á  ella ,    el  testimonio  del  que 
contra  sí  tiene  la  so^pecha^de  interés  propio,   de 
soborno ,   6  de  coalición,  y  sobre  todo  de  enemis'- 
tad    cuya  tacha  con  particularidad   han  atendido^ 
como  las   mas  freqüente  en  el  trato  civil,  y  ntr 
siempre   la  mas  fácil  de  probar. 

Qual  sea  el   sistema   que  en  drden  i  testigoe 
ha  seguido   la  Inquisición ,  puede  colegirse  de  la 
que  queda  insinuado   arriba.,   donde  se   habla  de 
la  delación ,  y  de  ias  calidades  del  delator.   Con* 
viene  saber  pues   que  á   nadie   excluye  de  atesti'^ 
guar ,   asi  como  á  nadie  excluye ,   ni  aun  dispen** 
sa  de   delatar^    cubriendo    á   los  testigos   no   me- 
nos que   al  denunciador  con  el  velo  del  silencio» 
sin   que    por  .ningún   título   sea   licito   levantarlo* 
Ya  de   ti.empos  muy   remotos^    pero  con  especia*- 
lidad   después   del   restablecimiento    de  este    tribo^ 
nal   se   creyó    tan    necesaria  á  sus   fines   esta  po<* 
lítica,    que  en    tiempo    de    Carlos    V    hallindose 
exhausto  el   erario,  y   ofreciéndole  los  judios  con*- 
versos   de   Alemania  ochenta   mil    escudos  .de   oro 
con    tal    que   le  arreglase   al    pie  .que    xenian   los 
demás    tribunales ,   se    negó    aquel    principe    á    su 
solicitud  por   condescender  con  el   inquisidor  ¿p^ 


15» 
Hértl   G!siíera$>^  c(t[6  le  pondera  lá  necesidad  de 

que  scbsistiese  baxo  el  antiguo  plan.  ( i )  El  reo 
pues' no  sabe  jamas  qnienes  su  delator  ,  ni  quíe- 
líes  los  testigos  que*  apoyan  la  delación,  habien- 
do la  Inquisición  con  el  propio  objeto  suprinúdo 
todas-  aquellas  formalidades,  que  pudieran  sacarle 
de  esta-  obscuridad-  De  consiguiente  no  se  le  con- 
cede en  ella  el  careo,  aun  en  fo^  casos  en  que 
otro  tribunal  le  estimara  necesario  ;  y  solo  quan- 
do  hay  duda-  en  la  identidad'  de  la  persona  le 
reconocen   los   testig^os    desde   un   parage   en    que 


(  I  )  Páramo  Ue  orig.  S.  InquiHt.  Lib.  II.  TiU 
Hr.  Capí  II 9  n.  9.  Qualquiera  que  medite  sobre  las 
producciones  científicas ,  y  la  conducta  de  nuestros  li- 
teratos del-  siglo  XVI ,  al  paso  que  debe  celebrar  sus 
conocimientos:  verdaderamente  grandes  ,  segtm  el'  estado 
que  las  ciencias  tenían  en  aquel  tiempo ,  no  puede  meó- 
nos de  notar  en  los  mas  de-  ellos  cierto  baño  de  supers- 
tición, del  que  seguramente  no  estuvo  libre»  este*  indig- 
ne cardenal.  No  ¿altará  quien  diga  que  los  del. presen- 
te siglo  le  tienen  de  irreligión.;  mas  jo  sin  que  sea* 
visto  conceder  semejante  recriminación  como  fundada, 
ni  tampoco  salir  garante  de  las  opiniones  de  todos  eh 
su  universalidad  ,  sostendré  constantemente  que  ni-  prue- 
ba religiosidad  hacer  la  apología  de  la  Inquisición ,  •  úi 
impiedad  el  impugnarla.  En  lo  demis  por  lo  que  á  mi- 
toca  asi  em  esta,  coma  en  qqalquier  otra  materia,  lle- 
vo por  máxima  evitar  como  perniciosos  los  e.^tremos, 
según  el  consejo  ,  que  Febo  ó  el  Sol  dio  á  su  hiJQ 
Faetonte  al  entregarle  el  carro ,  y.  del  qual  por  cierto 
210  se  supo   aprovechar. 

Nec  frgfnei  nec  summum  m¡9lire  per  aib'era  currumm 
Aítius  egreisus  ecílestta  Ueta  crtmahu  ;. 
Ii^eriuf  f^rfai:'  Mt:dio  tüiLstnttis  ibis: 

Ovidio*  Mitamorpfi^  Lib^  //.  Cap^  Ith 


1  «■ 


úo  los.  piifd$ '  vtr  5*  6  se  «Te  {ireseotu  nvmsem^ 

Vado8«   (  I ) 

La  importancia  que  este  tribunal  ha  dado  i 
la  ocultación  de  los  testigos ,  le  ha  obligado  á 
valerse  de  ficciones  tan  indecorosas  á  la  religión, 
cuja  defensa  quiere  pretextar ,  como  indignas  de 
la  hombría  de  bien.  Asi  es  que  en  el  testimo- 
nio ó  compulsa  5  que  se  saca  de  proceso  de  cóm- 
plices, (porque  es  necesario  saber  que  dos  tes- 
tigos, aunque  sea  cómplices»  y  aunque  depon- 
fan  sobre  distintos  actos  de  heregía»  en  rigor 
acen  plena  prueba  en  este  tribunal )  quando  es- 
tán varios  en  su  declaración  y  se  perjuran ,  se 
omite  esta  especie  -en  la  publicación  de  proban- 
zas ,  quedando  privado  el  reo  de  impugnar  ki 
testificación  haciendo  ver,  como  pudiera,  el  nin- 
gún crédito ,  tjue  se  la  debe  dar,  ( 2 )  Por  la 
misma  regla  no  solo  se  suprimen  en  la  publica- 
ción ios  nomhres  tle  delator  y  testigos ,  y  el  dia 
y  lugar  fixo  «n  ^que  se  cometió  el  delito,  «x« 
presándose  tínicamente  el  «ño,  mes,  y  pueblo; 
sino  que  también  •se  presenta  el  hecho  ocurrido 
«ntre  el  reo  y  un  sólo  testigo  trastornado  de  mo- 
do, que  le  induce  inevitablemente  á  error,  á. me- 
nos de  hallarse  impuesto ,  que  no  es  fácil ,  -en 
las  arterías  de  la   Inquisición.    Asi  pues  quando 

(  I  )    Orden  de  procesar  fal.   atf.  vuelto. 

(  2  )  En  el  Orden  de  procesar  fol.  2.  se  -prevlcnt 
que  no  habiendo  inconveniente  se  dé  al  reo  noticia  dt 
estas  variaciones  y  perjurio;  sin  duda  á  sus  autores  les 
escarbaría  la  conciencia  tanta  taciturnidad.  Con  todo 
pudo  mas  con  los  inquisidores  el  hábito  de  callar  que 
el  ordenamiento ,  j^ucs  contra  ^1  ha  estado  ia  jpráctíca 
jia   iaterniisioii. 


^  - ttsBgó  deilsm  que*  á  rao  ra!  convemunon  con* 
fidenctal   tenida  con  él   profírió   tai   ó    quai   prx>. 
posición ,    los   inquisidores   acomodando    la  decían 
«ación  á  su  capricho ,  Je  dicen   rotundamente  ha* 
ber  declarado  el  testigo  ^e  le  oyó  decir  4   cierta 
persona   aquella  proposición;  aparentando   de   este 
-snodo  liaberse    tenido  -el  razonamiento   entre  tres 
•ó   mas  individuos ;  pues  ¿  «seo  equivale  y  no  á 
otra  cosa  la  expresión  ,  según  el   uso  común   de 
liablar ,  «del  quai  no  debe  nunca  tribunal  alguna 
-separarse ,   y  mucho  menos  en    la  publicación    de 
-^probanzasj   si  ya  no  se  autorizan  en  él  la  super- 
«chería,  y  la  avilantez.   Tal  irregularidad  es  tao* 
ito  mas  notable-en  la  Inquisición  j  quanto  al  mis* 
ino  tiempo   se  previene  por  cosa  muy  interesan* 
te  que   las   declaraciones   de    los   testigos   se    dea 
4il   reo   lo  mas  i  la   letra   que    ser  pueda  ;   esto 
«evidencia  que  no  siempre  ha  pecado  de  Ignoran*' 
te ,   y    que  merecerá  justamente   el    odio    público 
por  mas  que  la  queramos  disculpar.   ( i )  De  coa« 
siguiente  la  l^y  ó  llimese  dispo3Ícion  canónica  re* 
cibida  -en   e%ttí  tribunal ,  por  la  que    al  acusada 
se   Je  ocuhaa  los  nombres  de  sus  contrarios,  cer- 
cenándole  ó   quitándole    enteramente    los  medios 
de  defensa,   sin  dexarle  otro  que  el  de  adivinar 
ó   congeturar  y  no   como  quiera  es  injusta  y  bár- 
bara tomada  en  Ja  substancia,  sino  también  ^em 
el  modo ,   y  en  la  aplicación.   ( z ) 

Y  siendo  esto  asi  jque  «motivos  jpudieron  ba^ 

( I  )    Compilación  ie  Instruc.  «•  3S* 

(  2 )  Por  esta  desatinada  ley  estuvo  ü  pique  de  sar 
tacrifkado  á  mediados  del  siglo  "XVI  él  «venerable  maes»* 
tro.  Juan  .de  Avila^  ilaniado.-.el  4y^stol  «de  Andalucía,  a 


'tar.  para  tpxe'ser  mtracKixfarét!  en  -^'loquisicloif /^y 
•sostuviera  por-  tanto  tiempo  una  práctica,  tan  es* 
•cándalosa  i  s  Será  la  necesidad  de  mantener  coa 
*ella  la  r.?l¡gioii'i  Pero  !j  [lodian.  desear  mas^^su»  ene*- 
!inigos  para  desacreditarla  y;  darta  i  por' el. :pie  ,  que 
t^I.que  fuera  cierta  ^sta  iiece&idad.^;.¿  Será  la  111;- 
«demnidad  del.  deia/tor^-  y  los  Testigos  ^  Pero*  ^qtie 
.sociedad  es.  esa ,  ea  que-  las  : leyes  na  'protegen 
bastante  á  sus  individuos ,  y  en  que  pueden  mas 
•  ellos  que  el  soberano?  ¿Serárla. nota  qiue  se  sc^- 
«guiría  al  delator  ?  Con  quev  éli  oriniii\aJ  en.  pú* 
«buco  ^^ená  hombre  jaetiík^ado.  en  secreto*^  ¡  Que 
•«rrores  ha  engendrado,  de  que  males  ha  sida- 
causa   un  íalso  zelo   de   religioa!..  L^jos  de  sec-^ 

.  *  .     . "  :        .      ': '         •  .  : .      í .  ' '      • 

'"•■.''•,  *  ".       -'  •'.■'1  '  .* 

fCiiya  predicaoica  y  ooasejos  taorto  debteronr»  los'  qwer 
.^r-  -aquel . . tiempo  gozaron  en tre  npsotcos  alguo  ci  |^f- 
,ta  de  virtud.»  contándose  eotre  ellos  los  santos  Igaa^ 
cío  de  Layóla  ,  Francisco  de  Borja  ,  Juan  de  Dios ,  Pe- 
ndro de  Alcántara,  y  Teresa  de  J'ésiis,  y  el  venerable 
'Luis  de  Granada  ;  quien  ademas  recibid  del  ihismo  lee- 
■cibneiis ,  no  solo,  prácticas  ,  síiio  también  üfórtcas  tfe  e)a- 
^tttncia  sagrada:,  con  las  qtieiiad^irid  el  estilo  nervio- 
so ,  que  vemos  en.  sus  escritos*  Hát^iep^o  pue$.  sido  acu- 
sado de  que  en  sus.  sermones ,.  entre  otras,  cosas ,  cer- 
raba las  puertas  del  cielo  á  los  ricos  ,  le  prendió  la 
Inquisición  de  Sevilla ;.  y  hallándose  próximo  á  ser  con- 
dtiiado  ,  le  dijeron' ios  inquisidot'es  que  *sn  negocio  es- 
taba en  manos  dé- Dios,  queriéndole  srgniScar  óon  esto 
•que  estaha  desauciado  ^  y.  le  preguntaron  segim  costum- 
bre si  sospechaba  de  alguien  ,  que  fuese  su  enemigo* 
La  tranquilidad  de  ánimo  por  una  parte  ,  con  que  el 
reoles  context6''podrian- serlo  los  ofendtclos  3ie  his  i^er- 
'jdades  M  pulpito,  y^  qqe  su  eauss  miAca  estaba  mejor 
-que  en  manos  de  Di¿8 ; « y  pob  otva  la  grande  opinio», 
que    tenU '  ea '  toda  ni  ttvoo  obligaro»  i   loa  'jueces  4 


vSrla  de  niilidad   la  laquisiclon  con  ras  r misterios- 
sos  procedimientos^  ha  sido  otro  tribuoal  de  Cai- 
fas,  donde  Jesucristo  cabeza,  dd  la  iglesia  ha  pa-ri 
decido .  en  .4US  miembros;»    lo  qi^  en  aquel  rpade«^ 
ció  en   su  persona.    Y  á  la  ve!;dad   ¿puede  darse. 
situación  mas  parecida  á  la  del   Redentor  en  ca« 
sa  de  aquel  poatíñce^   quando   los    sayones    des-. 
pues  de    vendarle    los    ojos ,   le   decian   maltracán- 
d!ole  adivinase  quien  Je  h^b\^  herido.,   que  la  que 
presenta  un  ipocente  en  la  Inquisición  ^   ( i ) 


hacer  las  mas  particulares  investigaciones  acerca  de  acu-^ 
sadores  y  testigos.  Con  ellas  se  encontró  ó  interceptó, 
no  se  dixo  de  que   modo ,  auaque   se  creyó    había   te-, 
nido   mi^ho  de   extraordinario  ,  una  carta   en   qiie   uno. 
de  los  testigos  e^ór taba   á   otro  á  mantenerse   firme  en 
SM  declaración,  con  palabras. ,  que  daban   á  conocer    que^ 
la  acusación  había  sido  maliciosa.  Salvóse  pues  del  nau- 
fragio  el   maestro   Avila ,     quando    otro    inocente  ,    eu 
quien  no  hubiesen  concurrid^  tan  ventajosas  circunstan* 
cías  9  había  de  .perecer.  yi(Ln  d^i  misino  al  principio  da; 
sus  obra^  Jjt^ib,  !•  Caf»  .yi» 

Pero  por  mucho  que  este  xeloso  sacerdote  quisiese' 
avivar  la  dificiiit^d  .^de  que  un  rico  entre  tn  el  cielo 
¿pudo  añadir  idea  algima  al  texto  del  evangelio  {Manb. 
(Lap*  XXVI*  V.  68.  )  donde  el  mismo  Jesucristo  com- 
para esta  dificulta^  á  la  de  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja  ;  aun,  quan4o.  por  la  .palabra  camello  i  ó. 
gamla  9  que  hubo  ,de  pronunciar  Jesucristo  hablando  en 
caldeo  9  se  entienda ..( pomp  parece  debe  entenderse)  la* 
gúmena  9  ó  fable  \ie/cho  de  pelo ,  6  de  tiras  de  pelle- 
jo de  aquel  animal  ?  E^ta  observación  demuestra  quan 
Cacil  es  la  calumoia  sob^^e  uiU  palabra  1  y  que  aun  su- 
poniendo que  ,eq  ^íos  tril^una^s  ^.  guardara  secreto  en 
Arden  i .  otr;B  causas  »..en  .  quautp.  i .  estas  era  iad.ispen- 
sable   Ja  publiqídad. 


Por  la  tonfeiíófi  espéntanta*  Cilánflo  e^pontaiiéá 
I A  confedioa.  del  reo  hecha  á  instancias  del  jaex, 
ó  por  sus  sugestiones,,  y  Búnque  con:  estas  pa- 
dece verdadera' coacckm.  moral,  se  l«.  dá  este 
nombre  para  distinguirla,  de  la;  que  hace  isa  la- 
tortura.  No  dexaaJo^  pues  ia  sugescióo*  e-xpedica;. 
U.  voluntad ,  la  repuebaa.  las  leyes  menos,  las   de 

Cbristet  qtíh  eít  qut  te-  pereussit  ?    „Bl  santo  tribunal;. 
dice  «1  Filósofo  Hhacie  (Carta  II.   pág«  6^)   f^shrcB^ 
con  usuras  á  los   reos  el   leve,  detrimento  ,    que.  padece n 
por   hallarse  priraJos  de    la   defensa   que  pudieran  sacar 
de   las   excepciones  contra    delator  y  testigos.    Eti    pri-^ 
mer  lugar  averiguando  el  carácter  y  feputaciCMii  dec  esr 
tos  j   é.  inquiriendo  si  tien^sn  contra  el.  reo  aH^mai  ratir 
sá  prdbable  de  marla  vohmtad.'*^*  Atites.  que  paternos  ade^ 
Unte,   no   niego   yo  que.  el  triWinal. liará; -poc:  inquirir- 
en  que  reputadoa.  estáa.  •h«'et:  ^ebto  el¿  delator:  y./  íoé^. 
testigos  ,  y  aun  tengo  para:  mi::  c^ue-^  fe-  es.  fóerL?  airerrr- 
^larló  ;   pero   ¿lo.  será,  ¡gualtnente:  escudr?ñárre>)n^  cer-- 
teiia  ,  y-  aun.  sospechar  el  crdio.'-ú  oposición- dtf?- intere- 
ses ,  que  medien  entí^  dds  :Sugetos .  quizá  'ios  nms  amW 
{^os.cn  el  exterior?   Prosigue  el  ;Pü6sofo.    ,^£11^  se^un*- 
do  lugar  les  resarce,  á  Ibireos  ésie  detrimento-,  no  pro- 
cediendo Á  la  captura  iiasta.  tanto   que   los  delatores  y* 
testigos  se  hayan   ratificado  delante.de  dos   6   mas   per<« 
sonas  de   respeto ,   y  con .  todas   las   precauciones  »    qutf 
caben  Ven  la  prudencia  humana   párá*  tmpedtr  el.engañd. 
y  lá  sorpresa,"  Y'|de  qu»  s^ínrirán,-  pregunto  yo ,  es- 
tas dos  personas,  y  mudia^  mas^  que  se  agreguen  parft 
intimidar   al    calumniador  i'  que  contaba ^ya    con    ellas, 
quando  se  arrestó   á.  perder   á  áu.  rival  ?    Y   ¿quien    sé 
ha  de  persuadir  que  este  tribunal  toma  las  precauciones 
que  dicta    la  prudencia  ,,  qitandp   se-  desentiende    de    las^ 
que  prescribe   la  rigurosa  justicia:,,  y  há-  confirmado  cA 
uiVi versal  consen'timieñtoVde>  los-.'  pueUbs  ?    No< '  hiy ■  que- 
moLestArie.  en   buyrar  efugios, j,  ^i. invitar;  sofismas  paf-: 
í!^^ cohonestar  un  modo; taa/ábsttrdd* de  «¿recejíer ^.'qaal^ 


fe  Inquisición,  Itf  qmil  desde  el  principio  de  la 
causa  hasta  el  ñn  presenta  la  confesión  al  reo^ 
oomo  único  medio  de  salir  bien  de  su  apuro,  6 
de  salir  ménoi  maL  Pero  no  es-  sol»  esta,  la  in-. 
justicia  que  con.  él  se.  comete  eii,  la  confesión;; 
hay  otra  todavía,  mas  reparable ,  y  es  Ia<  de  faU 
tar  abiertamente  á  la  verdad  el  que  se-  tiaihi  tri*-- 
bunal  de.  la  fé*   Bastará  para  probarlo*  entresacar, 

os  el  que  ha.  tenido   en    esta  psyta  la   Inquisicióa  t   por-, 
que    es  quiebra   que    no    admite   soldadura.    Quantas  dili- 
gencias* tome   á  su  csrtgo   qualquier   tribunal   á  favor  dé 
lin   reo  ,  jamas   llenarán  él.  vacm   de.  las   que   el    misino 
reo  ,    y  en   su  nombre   eL  abogado  ,   y  aun   sus   deudoSf 
y  amigos  pudieran  practicar.    Añade   el   mismo   Flósofo. 
^,Eq  tercer   lugar   les  rasurce.  este  detrimento,  conmina  A- 
do,  y-  poniendoe  ea:  práctica  las-  mas  severas  penas  con- 
tra, los.  calumniadores.^'     Primero   será   que:  se  averigüe 
que*  lói  son.,,  y   aqur  está,  cabalmente  el-  hito   de   la   di- 
ficttUud  ;;  porque-  es  claro^  que*  con   la   sola   conminación 
dfcti  castigo»  no   siemprte^  se.-  evitará  la  calumnia  ,.  supues«> 
1íx>^  qué.  61.  misma*  confi^sa^  haber,  ocurrido  casos  de  cas* 
lágaria^    {(¿nautas. de  .estas,  calumnias  habrá  habido  en  la 
Inquisición,    y  quantoa  de  estos  casos,  habrán  dexndo  de 
llegar  !    Concluye.    ,|En    quarto   y  último  lugar  resarce 
este  detrimento  ,  dando  un  valor  extraordinario   á  qual- 
quiera   excepción   que    insinúa   el',  reo  ,.  quando-  emplaza, 
6.  adivina    á    sus   delatores/'     Con    que-  las   excepciones 
qne    el  reo  alegue   adiiunando  eL  nombre  de   sw  delator 
¿pueden   ser   tales,  qne  se  gradtien  de  un»  valor  extraoc^ 
dioario?    Con.  que  el,  inocente  que   ademas    de   hallarse 
perseguido,   carece  de   Ingenio-para   acertar  con  su  per- 
sea^uidor   ¿tendrá  que  ser  victima  de  su  encono  en  este 
tribunal?    Con  que    la  falta  de.  penetración   ¿es    otro  de 
los  delitos,  que  eo^  él  ie-  castigan  ?   Ciertamente  es  no- 
vedad  parat  mi   esta,,  porque*  yo  hasta   ahora  creí   que 
no  al  simple ;  sino  al  hombre  ^   talento  ha  solii^o   la 
Inquisición,  tomar,  got.  objeta  de  su.  furor». 


tS8        ..      . 

por  no  dilatarme  demasiado »  dos  de 'diez  estrs^' 
tagemas ,  que  con  este  objeto  ha  usado  dorán- 
dolas con  el  nombre  de  cautelas,  según  ^e  ven* 
en  el  Directorio  de  inquisidores  escrito  á  med¡a->^ 
dos  del  siglo  XIV  por  el  dominico  Nicolás  Ey« 
meric  inquisidor  mayor  de  la  corona  de  Aragón^ 
obra  magistral ,  cuya  autoridad  puede  comparar- 
se respecto  de  la  laquisicion  á  la  del  Decreto  dñ* 
Graciano  respecto  de  los  demás  tribunales  ecle- 
siásticos *,  obra  ea  que  se  apoyan  quantos^  aúto«* 
res  nacionales  y  extrangeros  han  hablado  sobre 
la  materia ,  y  que  de  consiguiente  ha  servido  de 
guia    para  el    modo   de   enjuiciar. 

Primera  estratagema*  ,,Quando  el  reo  está  in« 
diciado  de  haber  cometido  delito  de  heregia,  pe«-. 
ró  no  convicto,  y  se  obstina  eñ  negarlo ,  tome 
el  inquisidor  en  la  mano  el  proceso ,  ú  otro  pa-* 
peí ,  y  hojeándole  en  su  presencia  ,  figure  encon- 
trar en  él  atestiguado  el  delito ,  que  le  quiere  ha- 
cer confesar ,  y  le>  diri  como  maravilladp  ;  z  es» 
posible  que  ha  de  negar  vrad.  lo  que  estoy  ya 
viendo?  Entonces  hará  que  lee,  y  á  fin  de  que 
el  reo  se  lo  persuada  mejor,  doblará  la  hoja,  y 
siguiendo  por  unos  instantes  leyendo,  le  dirá:  es 
puntual  .como  yo  digo ;  con  que  no  hay  para 
que  negarlo ,  porque  ya  vmd.  ve  que  lo  sé.  Ei^ 
todo  esto ,  le  previene  el  autor ,  evite  concretar 
demasiado  el  hecho ,  nó  sea  que  yerre  en  algu- 
na He  las  circunstancias ,  y  el  reo  entienda  I9 
ficción.'^  (  I  )  Segunda  estratagema.  „EI  inq-i^isi- 
dor  teniendo  pportunidad  ,   d¡s|:toadrá  se  introduz^ 

I 

(  I  )     Part,   III»  n*    T02...«.  Dlcaf   el  i   clarum   esi 
quoi   non  dicis  ventm",'   (f    fuoi  itá  fuit   Uúut  4}fié: 


i 


1^ 

4m^  ^  'éát  '«oévfersftbion-' a!  *  préaa  áigcmo'de  ios 
cómplices  ,  ú  otro  herege  convertido  ,  el  qual ,  si 
es  necesario ,  fingirá  persistir  en  la  heregía ,  di- 
ciéndale  que  aunque  ahjnró  fué  por  librarse  de4 
-castigo  engRilando  á  los  inquisidores.  Quando  ha- 
^a  asi-  ganado'  su  confianza,  entrará  uii  día  des* 
pues  de  comer  ,. y  alargando,  la*  conversación  bas"- 
ta  la  noche ,  se  quedará  con  él  á  título  de  ser 
tarde  para  ir  á  su  casa,  y  hará  le  refiera  su  vi* 
da  pasada,  contándole. antes  la  suya.  Entretanto 
liabrá  espías  á  la  puerta  escuchando,  y  estará 
también .  el  notario,  para  dar  fe  de  lo  que  den- 
tro se   dixere."   (  i )       • 

¿Puede  esperarse  ya  de  la  Inquisición  justi- 
cia, ni  humanidad  quando  tan  alevosamente  las 
-atropelia^  ¿¿.verdaderos  sentimientos  de  religión, 
guando  tan  sacrilegamente  la  profana   mandando- 

egOf*»*   stc   ut  Ule   credat   se    convhtüm    esse  ^   f^   stc 
apparere  tn  processu**,,  Dicas  postquam  vides  me  scire*-. 

(  I  )     Ibid,  n,   107 Fingat  se  de  setfta  sUa  adbuc 

tssey  sed  metu  ahiurásse ,  vel  trerltute-iñ  htqulsitari  pro- 
didisse.^w*  Qiie"  los;  inquisidores  por  el'  gu^to  de  ver  aja- 
do á  su  enemigo  ,  y  por  alzarse  con  sus  bienes  falta- 
sen á  la  verdad  en  algunos  puntos  ,  que  la  confianza 
reciproca  ,  y  la  justicia  mandan  respetar  ,  ya  lo  entien- 
do ;  pero  ¿  ordenar  que  se  desmienta  la  relii^ion  ?  Lin- 
das-mañas por  cierto  v^  sacando  el  santo  tribunal.  Alíén- 
.tras  allá  su  panegiristas,  que  se  precian  rie  teólogo?',  se 
, entretienen  eo  roer  este  hueso  ,  acá  nosotros  los  filóso- 
fos nos  complacemos  cada  vez  mas  al  ver  que  la  In- 
quisición por  sí  misma  comprueba  ,  no  solo  ser  positi- 
vo qunnto  contra  ella  se.  ha  escrito  antes  de  esta  épo- 
ca, sino  también  muy  moílerado  ,  por  mas  qué  sus  im- 
béciles apasionados  hayan  estado  clamando  :  libertiuagef 
imputación»    '    *  .. 


la  negar  en  el  acto  mismo  de  defenderla?  ^Hs« 
brá  ya  quien  no  conosca  ser  obra  del  ianacismo 
semejante  tribunal  ?  Yo  me  imagino  ver  á  este 
monstruo,  orgulloso  ¿mulo  de  la  religión ,  tenien* 
do  la  cabeza  crinada  de  serpientes  ^  los  6jo$  en> 
carnizados  y  centellantes  f  los  labios  cubiertos  de 
sangrienta  espuma  y  barbullando  palabras,  señáis 
les  todas  de  la  rabie  que  devora  ^sus  entrañas» 
levantando  con  una  mano  el  leño  de  la  cru«,  co* 
spo  para  congregar  las  Jiaciones  en  su  seguimieni- 
to  9  pero  en  realidad  para  «tizar  con  ¿I  la  llama 
de  la  discordia  qxxe  lleva  en  la  otra;  le  veo, 
digo ,  trasladarse  i  Tolosa  el  dia  aciago  en  que 
se  estableció  la  Inquisición ,  y  exórtando  á  sus 
inseparables  compañeros  los  afectos  del  corazoa 
violentos  y  ruines ,  darles  igual  mandato  ^1  que 
<ii6  á  sus  satélites  infernales  el  Pluton  del  Taso» 
al  oponerse  á  la  conquista  de  la  tierra  santa  por 
ios    cristianos  s 

Wfl  ferché  fiú  v^  inditgio^    Itene 9    •  miei 
Fidi  jcoHS})rtt9  JO  mía  fqtenxa    e  forze  :        ^ 
Ite   veloci ,    td  ^pprimete  t  rei , 
Prima  the  V  hr  poter  piú   si  rinfbrzej 
Prta   che   fnft^  Mrda  si   regno  degli    Ehretf 
Questa  fiamma   crescente    omat    5'   ammorze  t 
Fra    ¡oro  .éntrate  ,    f  i»  Mltimo   hr  dannq 
Or   la  forza   í'  adopri ,   <d    or  V   inganno. 
t)astándoIe   por  toda    razón   de  esta  conducta    la 
misma  ^  que  al  executar  los  designios  de  Pluton, 
dio  de  la   suya  Tdraótes   mago  musulmán  ,    digne 
instrumento  de   numen   tan  estrafalario : 

PER  LA  FE 2L  TUTTO  LICE.    (i) 

(  X  )    La  GtrasñUmme  líber é$ñ  Cñnt.  iy.StBax.jí&. 


Wdm.  VI.  s^t 

.  "     "Bw  la  confeshn.sacaiá  con  el  fermento.  Quan** 
iño  reflexiono   sobre  el  uso  del   tormento  admitid 
do   antes    de  ahora  en   casi    todos   los   tribunales 
f>ara  recabar  de  los  reos  la  confesión  de  sus  de« 
titos,    ó    lo*  que    es   idéntico,   para    obligarles   á 
^ue    pronunciasen    ellos  mismos   la  s^tencia  da 
^u   condenación ,   disculpo  en  algún  modo    á  los 
publicistas ,   que  han  suscitado  la   qüestion  'de  si 
los    hombres  ganaron    ó  perdieron    uniéndose  en 
sociedad.  Fiera  debió  de  ser  el  primero  que  tuvo 
la    ocurrencia  de  proyectar  ,    y    mucho    mas    la 
csadía  de  proponer  se  adoptase  entre  pueblos  ci« 
Tilizados  un  género  de  prueba  judicial   tan  cruel 
como  falaz»  A  no  haber  alcanzado   nosotros  los 
infelices  tiempos,  en  que  ^  aun  estaba  en  vigor  tan 
abominable  práctica,  apenas  pudiéramos  creer  hu« 
l)iese  existido  jamas  ^  ni  se  hará  creible  á  los  ve-« 
nideros ,  no  obstante  que  la  vean  atestiguada  en 
la  historia ,  y  sellaba  en   los  borrones   de  nuestra 
legislación.  Pero  es  un  hecho  de  que  los  presen- 
tes hemos  sido  testigos ;   la  tortura  ha  estado  en 
exercicio  en    nuestros  tribunales;  los    ayes  lasti- 
mosos arrojados  por  el  dolor  se  han  tomado  poc 
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é  ±6. 

.  El  arzobispo  ds  Selirobrit  D.  Manuel  Abad  y  La« 
sierra  antepenúltimo  inquisidor  general ,  sugeto  nsda 
preocupado  y  por  lo  mismo  malquisto  entre  algunos 
de  sus  dependientes  ,  decia  ( hablando  de  la  facilidad 
con  que  puede  ser  envuelto  un  inocente  en  las  redes 
ée  la  Inquisición )  que  no  la  había  tenido  miedo  ,  has- 
ta que  habja  sido  inquisidor  general.  ¡Qual  seria  ea 
su  mdyor  fuerza  y  lozania  ests  tribunal  j  quaado  tal 
^  sido  ta  lu  decrepitud! 


ácceñto^  de  la  candorosa  Verdad  ;  nosotros  mip* 
inos  hemos  estado  expuestos  á  sufrir  los  rigores 
ide   invención   tan   atroz. 

Hallándose  en  el  dia  la  praeba  del  (ormeittf^ 
condenada^  en  todaa  partes  donde  la  sangre  lta« 
aaana  merece  alguna  consideración  >  y  doiide  hk 
justicia  con  la  propagación  de  las  luces  ha  vueí* 
ta  á  entrar  en  la  senda  9  de  la  qual  la  habim 
descarriado  ta  cle^a  imitacloa  de  los  antiguos» 
tengo  por  ocioso  aglomerar  rabones,  para  demos-» 
trar  su.  iosufíciencia,.  y  su  iniquidad.  Cóntrajén« 
idome  pues  á  mi  propósito  >  bastará  decir  que^  qo< 
lian  sido  menos  inoportunas^  ni  méuos  tiránicas 
ea  general  las  gestiones  de  los  tribunales  par^ 
arrancar  de  la  noca  del  reo  la  confesión  ator- 
mentándole >  que.  las  dé  la  Inqui^cion  en  partir 
c:ular  pretendiendo  cambiar  sus  opiniones  por  me- 
dio de  la  coaccton*  Tanto  aquellos  como  esta 
han  acreditado  ignorar  et  ^rdadera  mÓbil  del 
forazon  del  hombre,  dando  asimismo  ¿  conocer 
q^ue  las  pasiones  que  los  anisiaban  eran  muy  di- 
yersas.  de  las  que  promueven  la.  pública  felicidad* 
Solo  en  la  ignorancia  y  ferocidad  de  los  tiempos 
primitivos  pudo  tolerarse  el  tormento  con  los  es- 
clavos ,  quando  por  una  bochornosa  degradación 
de,  la  especie  humana  se  les  consideraba  coma 
Guadtpúpedos ;  y  «olo  pfudo  extenderse  á'  los  ciu- 
dadanos, quando  el  poder  de  los  Césares  no  ha<^ 
Úó  coto  á  sa  desenfrenada  voluntariedad* 

Sieado  pucis  la  tortuM  al  doble  tsfoerzo  de 
ta  karbme  y  el  despotisme  ceafoirados  coatra  la 
ihísera  liumanidad ».  8e  diexa  discuiw  que  ia  .re-¿ 
dfbirta  ctm  4os  bracos  abiertos  la  Inquisición.  Te» 
nazL  en  su   sistema  de  opresión   y    de  yengansa 


\ 


no  solo  lia  afligido  a  los  reos  eü  su  espíritu  ,  ,ea 
lo  que  nadie,   creo,  le  disputará  haber  sido  sin- 
galar,  sino  también  en  el  cuerpo  no  cediendo  £ 
ningún    tribunal  en  aspereza,  bien    se  atienda  i 
la  calidad  de  los  tormentos ,  bien  ¿  su  duración^ 
Y  á  la  verdad   ninguno  de  estos  ha  sido  tan  fuer- 
te   que    la  Inquisición    haya   desechado;   por    el 
contrario    muchos    tribunales    aun    en    medio  de 
tanto   horror  é  ignominia  han   podido   darla  lee* 
ciones  de   sensibilidad.    Kd  pienso  recordar  aqu( 
otras  clases  de  tormentos  que  las  usuales,  j  qué 
por  serlo  se  hallan  expresas  en   los  autores,  que 
han  interpretado  su  código   criminal ;  la  inatens 
es  demasiado  desagradable  para  que  yo  me  oca« 
pe  en  ella  mas  de  lo  preciso  ^  ^  la  realce  coa 
iOrases  estudiadas  ^    quando    la    simple    narración 
aun  mas  que  á  los  lectores  estremece  ál   que  Is 
haya  de    escribir.    Sin    embargo   no    debo   omitir 
nna  reflexión ,  y  es  que  á  la  tortura  no   la  pre« 
cedia  como    al  último   suplicio  una   deprecación 
i  favor  del  reo ;  no  se  ^aeargatm  como  en  aquel 
su   execucJon  al   magistrado  Mglar;  Ja  desemper- 
naban los  inquisidores  por  sS,  presidiéndola  jun** 
taimente  con  ellos  el  ordinario^  é  quien  en  eses 
ocasión  llamaban    para  nf»  exereiese    sn  primer 
acto  de  jurisdiocipn  ( i )  Y  goiéo  nada  mejor  qtie 
la  fórxpnla  de  la  ^ateacia  patendaa  la  idea  que 

( I  )  Compthuion  4e  ingtnuk  #•  '4S»  Por  mas  im-* 
portante  que  sea  da  la  laquisicioa  «el  iuicio  sumario^ 
1faít%  de  él  peods  casi  -^U^nBce  ccl  buen  ^  a»al  éiito  de 
la  causü ,  j  por  mas  «¡rc^u^papto^  .918. quiera  ser  este 
tribunal  en  \m^  fÚMn  úA  ^9p  ^^M  ff€HÍ^v¡áa  á  ella 
sin  licencia  del  consejo^  sin  :enÉbarga  fara*  ningaoo  de 
estos  actos  foasiilu  ^ál  taUífo  «oaa  si  esta  aa  aurta^ 
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•Uo8  mismos  tetíidn  dé  sn   atrocidad ,  y  del  pcF« 

ligroen  que  ponían  al  reo ,  descubriendo  igual- 
mente la  dureza  con  que  se  condtician  en  taa 
terrible  operación ,  convendrá  presentarla  en  sa 
propio  tenor  que   es  el  siguiente. 

Sentencia  del  tormento* 
iiChrtsti  nomine  invocato.  Fallamos  ^  atentos  los 
autos  y  méritos  del  dichso  proceso,  indicios  y  sos- 
pechas que  de  él  resultan  contra  el  dicho  N.  que 
le  debemos  de  condenar  ^  y  condenamos  á  que 
sea  puesto  á  qüestion  de  tormento  ( élgunos  ex- 
fresaban  quai  hahia  de  ser)  en  la  qual  manda- 
mos esté  y  persevere  por  tanto  tiempo ,  quanto 
á  nos  bien  visto  fuere »  para  que  en  él  diga  la 
iverdad  de  lo  que  está  testificado  y  acusado ,  coil 
protestación  que  le  hacemos,  que  si  en  el  di- 
cho tormento  muriere,  ó  fuere  lisiado  ,  ó  se  si- 
guiere efusiou  de  sangre  ^  ó  mutilación  de  miem- 
.  bro ,  sea  á  su  culpa  y  cargo  ,  y  no  á  la  nue^^ 
'  tra ,  por  no  haber  querido  decir  la  verdad.  Y 
por  esta  nuestra  sentencia  asi  lo  pronunciamos, 
y  mandamos  ea  estos  escritos  y  por  ello."  Se- 
guían   las  ñrmas   ó  rúbricas   de   tos  jueces.    ( i ) 

Quándo  creia  el  feo  que  Jos  indicios  no  for- 
tnaban  prueba  semiplena,  qual  se  requería  para  la 
sentencia  del  tormento,   podía   apelar  al  consejó 

rías  de  fé  no  tuviera  la  menor  inspección.  Solamente 
quando  se  ofrecía  dar  sentencia  de  tormento  ,  y  quán- 
do se  ezecutaba  le  llamaba  por  primera  vez ,  y  e^d 
l^ara  que  ?  El  objeto  seria  á  su  parecer  justo  y  razo-' 
liable ,  pero  el  resultado  era  envtieeer  mas  y  mas  la 
autoridad  episcopal» 
'  ( X  }    Oritn  de  frocesét-  fbL  t8  ntelto«  ^ 


^  ^f^5 

^6.  la  Suprema ;  y  también  reclamaba   de  ella   i 

los  mismos  inquisidores,  qüando  por  algnn  acha- 
qué, 6  por  sn  delicada  complexión  no  le  podía 
soportar.  En  el  primer  caso  le  concedian  la  ape* 
lacion  siempre  que  la  Juzgaban  fundada  envian- 
do con  toda  reserva  los  autos  originales  al  con* 
sejo  ;  en  el  segundo  le  reconocían  los  faculrati* 
vos ,  y  siendo  cierta  la  causa  que  exponía  se 
subrogaba  á  la' tortura  ordinaria  otra  mas  lige- 
ra, ó  se  le  administraba  la  misma  con  menos 
rigurosidad,  (i)  Tres  eran  los  géneros  de  tor- 
mento que  regularmente  estilaba  la  Inquisición, 
á  saber  :  el  de  garrucha ,  el  del  potro ,  y  el 
del  fuego  ,  por  los  quales  se  empezaba ,  siendo 
los  mas  duros  y  eficaces  para  obligar  ai  reo  á 
la  confesión.  Como  á  la  agudeza  dé  los  dolores 
acompañaban  tristes  lamentos ,  y  gritos  descom- 
pasados era  conducido  el  paciente  á  una  pieza 
llamada  cámara  del  tormento ,  que  solia  estar  á 
un  lado  del  edificio ,  ó  en  un  sótano  á  fin  de 
que  no  interrumpiese  la  quietud  que  en  todo  éf^ 
reinaba ,  ni  consternase  la  vecindad.  Colocábase 
en  ella  el  tribunal,  y  sentados  los  jueces  con  el 
secretario  le  preguntaban  de  nuevo  acerca  de  su 
delito ,  y  si  persistía  negando ,  se  procedía  á  la 
execucion. 

Para  el  tormento  de  garrucha  6  polea  se  col- 
gaba un  instrumento  de  este  nombre  en  la  te- 
chumbre ,  por  el  qual  pasaba  una  gruesa  soga 
de  cáñamo  ó  esparto,  de  modo  que  pudiese  cor- 
rer. Cogían  después  al  reo  los  ministros  ^  y  de- 
sándele en    paños  menores  le  ponían    los  grillos^ 

( I )    Comj^ihaon  de  ¡nsfrucciones  n*  50. 
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atábanle  &  los  gargantas  de  los  pies  cien  Bbrai 
de  hierro ,  y  volviéndole  los  brazos  á  la  espalda» 
y  asegurándolos  >con  un  cordel^  le  atabain  de  ís 
soga  por  las  muñecas*  Teniéndole  en  «sta  dispof- 
sicion  le  levantaban  un  ^estado  de  liombre ,  y  en 
el  ínterin  le  amonestaban  los  jueces  mecamente 
que  dixese  verdad.  Se  le  daban  ademas  según 
^ran  los  indicios  y  la  gravedad  del  delito  hasta 
doce  estrapadas  9  dezáxidole  caer  de  golpe  ^  |>ero 
de  modo  jque  ni  los  pies  ni  Jas  pesas  llegasen  al 
suelo ,  i  fin  de  que  el  cuerpo  recibiese  mayor 
sacudimiento ,  arreglando  el  intervalo  de  una  á 
otra  al  tiempo  que  duraba  la  qüestion.  ( i )  En 
el  tormento  del  potro»  que  llamabaa  también 
de  agua  y  cordeles »  estando  el  reo  desando  ea 
la  forma  que  se  ha  dicho»  ^ra  tendido  boca  ar-« 
riba  sobre  un  caballete  6  banco  de  madera,  al 
qual  le  ataban  los  pies»  las  manos  y  la  cabeza^ 
de  manera  que  no  se  pudiese  revolver.  £a  estm 
actitud  le  daban  ocho  garrotes:  en  los  quatro  re<« 
■Eios »  i  saber  t  dos  «n  los  morcillos  de*  los  bra« 
zos  mas  arriba  del  codo»,  y  dos  mas  abaxo  da 
él »  é  igualmente  dos  en  los  muslos »  y  otros  doi^ 
en  las  piernas*  Hacíanle  i  mas  de  esto  tragar 
siete  quartillos  de  agua^  echándosela  poco  á  poh 
co  sobre  una  toca  ó  cinta  que  le  '  metían  hastia 
la  mitad  en  la  boca.»  paca  que  .entrando  .con  el 
agua  en  el  gaznate  le  causase  las  ansias  de  ua 
ahogado.   (2) 

Para  el   tormento,  «del  fuego  ponían    al  rea 

(  I  )    Ibid.  :foK.49..  Siifaea  AñijhA  Praxis  J^MU  lí 
Part.  í^.   Cap.  III. 

(  8  )    Or4cn  4e .  praccyir  J>^f  Suár^  da  ^Paa^  Jiii» 


'de^  ptés  desncídas  én  él  tepo'f  y  bañándole  fas 
plantas  con  manteca  de  puerco,  arrimaban  á  ellas 
un  brasero  bien  encendido,  con  cu^o  calor  la? 
iban  friendo.-  Quando  mas  ^e  quexaba  dcíl  do- 
lor, ínterpomaa  una  tabla  entre  sus  pies  y  iel 
brasero  nHandándoIe  que  declarase,  y  se  la  vol- 
vían á  quitar  si  persistia  negando»  Rentábase 
este  tormento  por  eí  mas  cruel  de  todos  ;  pero  asi 
-este  coma  los  cfemas  se  apKcaban  indistintamen- 
te á  personas  de  uno  y  otro  sexo  á  arbhrio  de 
los  jaeces ,  quienes  debían  hacerse  cargo  de  las 
^circunstancias  def  delico,  y  las  fuerz'as  del  delin- 
«qüente*^  (i  )    Sa  tluracion   por   bnja  de  Paulo  IK 

f  I  )     Masini  Pratttca  iellét  santa  Inquistztone.  Paf'U 
#^7.   £1  tormento  del   fuego,  pareoe  se  usaba  en  la  sofk 
Italia  9  y  esto-  qiiando   el  reo  ■  por  algún    impedimento, 
^*     gK"-     poír   ser    manco    no   podía  .ser     colgado    en   la 
|»arrucha.     Según   el    mismo-  autor   se    estilaban    también 
en  aquel  reyno  otras  clases^  de  tormento  menos  fuertes 
que   los   mencionados  con  aquellos  reos,   que  no  podían 
resistir  los  primeros.    Tales   eran  él   de   los  dados ,   el 
de  cañutos,-  y  el  de  baquetas.   Para  el  primero  tendían 
ni  reo  en   el  suelo ,  y   tomando   dos   piezas   de    hierro 
üe    la   figura  de   unos  dados  cóncavos  por  un  lado  ,    1^ 
cogían  con  ellas  el  talón  del   pie  derecho  atándolas  con 
unas  cuerdas ,   que  luego  apretaban  con  un  garrote.  En 
el  de  cañutos  estando^  el  reo  con  las  manos  juntas  de- 
lante y  entrelazado^  los  dedos>  le  ponían   uno  de  ellos 
entre  cada   dos  dedos  ^  y  se  -loi  apretaban   Qomo  se  ha 
dicho   en    el    anterior.     El  de    baquetas   se    daba    á    los 
muchachos,  que  pasaban  de  nueve  años  pero  que  no   lle- 
gaban á  la  pnbertud ,.  atándolos  á  un  poste  ,  y  azotan- 
dolos  con  varas.     Finalmente  por    lo  tocante   á    Italia 
era  costumbre  dar  ek  tormento  ordinario   de    garrucha 
&n  adminículos,  es  decir,  sin»  estrapadas  ^  ni  peso  al- 
(oaa  en  los  pies»  Id.  ibii^ 


no    podia    pasar  de  una  hora»  7  si  biaa  éd  Iñ 
Inquisición    de   Italia  no  solia   llegar   á   ella»   en 
la  de  España  9   que  se  ha  gloriado    de  aventajar 
á   todas  en   zelo  por  la    fé»  para   mas   obsequiarla 
se    prolongaba    el    tormento    á   cinco    quartos  áé 
hora.    Solia  suceder  que   el   paciente  por    lo    ia« 
tenso  del    dolor    quedase   sin  sentido ;   para  este 
caso   estaba   prevenido  el  médico »  el  qual  infor« 
maba  al   tribunal   si  el    parasismo  era  real  ó  fi- 
gurado 9   y  con  su  dictamen  se  suspendía  6  con- 
tinuaba la  execucion.    Qnando   el  reo  se  manter 
nia   negativo    venciendo   el   tormento,   6  quand.a 
habiendo    en   él    confesado  9    no  ratificaba    á  lap 
veinte  y   quatro  horas  la   confesión ,   se    le  daba 
hasta    tercera    tortura  9    mediando   solos    dos  dias 
de    una  á    otra.     Asi    pues    hallándose    aun    vi« 
va  en  su  imaginación  la  espantosa  idea  del  pa- 
sado sufrimiento ,    y   teniendo    ademas  resentidos 
los  miembros  y  debilitadas  las  fuerzas,  se  le  exí« 
gian  nuevas  pruebas  de  sa  constancia  de  ánlmoj 
y  robustez   corporal»   ( i ) 

(  I  )  Estando  aotiguamente  la  Inqitisidon  a  cargo  da 
los  dominicos ,  y  en  Italia  modernamente  al  de  los 
mismos  y  al  de  los  franciscos ,  es  verosímil  fuesen  ese- 
tutores  de  la  tortura  los  legos ,  tanto  mas  qnanto  sor 
lia  estar  contigua  á^us  conventos  la  Inquisición,  comu- 
nicándose con  elio^  por  una  puerta  interior*  Mueven- 
me  á  sospecharlo  ya  la  reserva  ,  con  que  lo  tratabaa 
todo  los  inquisidores ,  ya  el  ahorro  del  salario  ,  que. 
no  dexaria  de  ser  crecido  quando  los  ministros  fueraa 
extraños  ,  ya  también  él  que  con  tales  servicios ,  le- 
jos de  temer  deshonrase ,  esperaban  ganar  mucho  pam 
con  Dios.  A  mas  de  esto  convieije  con  mi  opioiw  1% 
¿Ipctrina  de  Peña ,  que  con  Siin¿Dca&  dice  que  qtiand^. 
él  reQ  era  eclesiásdco ,  debi.^Ki  ^erlo  IgúaiinMte  jios  cj^ 


Qoando  no  bastaban  las  parsnasioaes  9  ni  lu 
tretas  para  que  el' reo  con  verdad  ó  sin  ella  am 
confesase    delinqüente,  recurrian    los   inquisidores 
á  la  tortura,  mezclando  aun  entonces  la  ficción 
con  la  severidad.    Porque   ademas    de   amenazar* 
le  con  la  duración   indefinida  del  tormento,   bar 
cíanle  creer  quando    ya  le   había  sufrido   por   el 
tiempo  acostumbrado »   que  le  suspendían  por  ser 
carde,   ó  por  otra  razón  semejante    con  el  obje- 
to de    infundirle   mas   terror*.  ( i  )    Mientras  pues 
•1  reo  ya  llorando  tímido»  ya  agitándose  furiosa 
invocaba  en    su   auxilio   toda  la  naturaleza  y  (i 
an  autor ;  mientras  sus  pasiones  ya  eicáltadas ,  yM 
abatidas,  se  embravecían  y  rencfian  succesivamen^ 
ce:,   unaaveees  protestando  sa  inocencia»  y  otraa 
imprecando  al  tribunal ;   en  fin  mientras  su  cuer« 
po  se  hallaba  en  violenta  convulsión ,  y  su  almt 

aa 

»  •  • 

le  tortnrabao  ,  y  que  solo  en  el  caso  de  no  ^acontrav^ 
et  quienes  supiesen  6  quisiesen  hacerlo  »  se  lUmase  A 
verdugpD^  Sus  palabras  son  iM  siguieoit^s  :  Cleriii  nm 
4tbent  torfueri  a  tart^rt  laico ;  nlii  forít  cltrici  nam 
pcssmt  ifrvtnirif  quid  ii  factf%  fis/inf,  au$  scian$m 
Ad  DirtHor.  Bars^  III.  Com*  XC.  ¿  Que  efttenderiafi 
en  su  uoeabulario  por  mansedumbre  eclesiástica  esto^ 
canomslas? 

( j  )  El  mto.  ¿  acueido  que.  eo  este  parte  debía 
poaeff  el  secretario ,  .  sf gnn  el  Ordpm  de  procfsar  foU 
a5,  era  en  estbs  téíminos«  „S  luego  los  dichos  seño- 
res inqubiddrelf  y  oMiaario  díveroa  que  por  ser  Urdij^ 
jr  por  otros  respetos  suc^adiaa  por  el  presente  el  dir- 
cho  torañente  eon  prtaustadiOtt  .que  no  le  habían  por. 
euficíen temante  atorttiientado,.  X  que  li  no  dixeie  la  ver« 
dad ,  reservaban  en  si  poderlo  continuar ,  quando  1^ 
{naadeee^  >  ali  filé  mandado  ^«'^  Con.  ncwópmto  fre» 


ftuceuaba^  ♦nti*  i^l  "tewi'of^  dé  1«  Ueatmchi*  qm  fá^ 

•«peraba   coníesando  ,   y  los  -  dolores   que   qegaodi^  - 
tenia  aun-  que  soportar ;    imperturbabWs^los^  jue* 
tes  interpolaban  •  con  fría  crueldad   Jas  -mandatos 
con   sus   gritos   lasti^oieros ,    ya»    ditcigiéndosel  á   ¿4 
para  -  que  decorase  ,  ya  á  Jos    mioistros 'pava  :qoé 
cumplíesfea  con    su  obligación  ;  .y' entretanto  coa 
lae  mhnia   serepidad^escribia   el    secretario   las  lá^ 
]gr4ma<>^  k>6- sólloftofl  f   y  "loS"8us{]íiPos^^  l  las  .excla<> 
ia>aciones*,   y- las^Qxécraoiones'^n^qae   el  tormeor 
to  le-httci»' prorumpir*  (i)   Los  legisladoree  qu« 
-tal' prueba   áBt<DrÍBaron-tuvieron¿  aL  monos  Ja  equi4 
tíad   de    d^r'per   purgados- con «^  ella Mos;   indicios^ 
y  xlexaban  itr  libre  al<  reo   que  •  perseveraba^  nega"»- - 

^yc;  \pefo  -  Ja  Inquisición-  para^  jio  c  sec  '  airaos  .fe^  - 

»•■■..'  "  '        '  *  ^  •  • 

«'!«!-  -    :  f  1- -  :.';•■..,  ..,..•.:.  ¡..   ;.  . :  .;;  -. : .  ^ 

testa  se  excusaban  de  daift^  nueva  sentencia  quando   vol<f - 
vían  al  tormento  y  considerándole  como  contiauacion  del  ■ 
anterior ;  asi    podian  atormentar   al   reo    quantas   veces  - 
ij^MérM^  &k  ilegal  ntitietf^  á  U»  «egiiiida^  tortura;:  ^Taá 
vhíquo  é  indecente  se  le  'hitó  Á  Martyn  De|rk>  ceste  modo  ' 
tíe^^  <^nducJrs^  •  la    Inquisición  •>  -  que    á    pesar    de    estar 
preocupado  icomo  el -que  mae  á  Tavor  ^ev^lia  ie  reprue^ 
ba  altamente*  diciendo  >(  Disquiittion^  magicar*'  Lib.  V^ 
Sect.  IX*^  que  le  parecía  ¿aUiiioPj  quatn^verior  ¡  C£ 
cpuieli&r-j    quum-  aquior.    Nec  -  (^ním*dÉC§t  >     añade>  . 
bmusmoii   verborum    captluticulis    savitiam  .  imtindereh 
*^Q^i(i>^p¥íidést  vcfeére  centtnuatü^em  ^^^^dsev^rm  ,€st  * 
't^tráfióf    iQftam  durum  etiam  tst  -ptr  ctmimutitos  dii$ 
quastionem  exercere  I  Ahsln$^  a  -piU  iudicibmp  buiusnuf* 
di  commenta^  Finalmente  el  consejo  de  .la  Suprema  hu^ 
bo  ya  de  ser  menos  sordo-  á  los  «clamores*  de  la  humanif 
'dad  I    prohibiendo  se  -repitiera  -el    tormento,  sin '  nueva 
vonTsulta^  6  eentencia  del^  trihuáaL   Acorsd.  de  latfL  iéA¡^ 
^nbfe-dt  i6^%.  .  , 


^titñs^qne  otros  thbanales  que  en  este  caso  le  inv<. 
ponían  la  pena  extraordinaria ,  le  condenaba  tani-« 
bien    á    cárcel    perpetua  ,    y    qaando  esta  ya   se 
tlesusó  y    á  quatro    ó    seis   años    de   galeras.   (  i ) 
De  este  modo  el  infeliz  reo  acaso  inocente,  que^ 
dando  no    pocas   veces    imposibilitado    para    todo 
exercicio  con  )a -desunión  de   los  músculos  y  dis»  • 
locación  de   los    huesos  en    la  garrucha ,    con   la 
opresión  del  pecho  y  otros  accidentes  en  el  po- . 
tro  9  y   con  la  contracción  de  nervios  en  el  tor«. 
mento'  del  fuego ,:  tenia  que   pasar   también    por- 
ta afrenta  de  verse   agavillado  y  confundido   coa- 
la geiite  mas  soez. 

Como  quiera'  que  la  Inquisición  ha  hecho  su-«> 
yos  los  vicios  de  los  demás  tribunales ,  llevando-^ 
les  casi  siempre  grandes  ventajas ,  en  las  ieyea  • 
del  tormento  ha  descollado  extraordinariamente  su 
rigor.  En- primer  lugar  no  satisfecha  con  obligar 
al  reo  á  que  confesase  su  delito  y  manifestase 
los  cómplices ,  le  precisaba  también ,  como  ya 
xn4iqu¿  arriba  ,    -í  descubrir   su*  intención.-»    por 

•manera  que   aun  quando  en   la  tortura  confesase 
quanto  puede  pertenecer  al   conocimiento   de   un 
tribunal ,  se  le  sujetaba  otra  vez  á  ella  hasta  qUe 
se  declarase    tan    malo    delante  de    los    hombres» 
como  los  jueces  le  suppni^n  delante  de  Dios.  (2)^ 
Otra  práctica  habia  aun  mas  inhumana.   Quando. 
eK  reo    mismo  arrepentido  r  confesaba  desde    luega' 
eu  dañada  intención  y -manifestaba  los  cómplices» 

'(  I  )    Compllaeim  de  luiínu»'  n%  54*  Allí  se  babU  de 
la  pena  extraordinaria;  d  coiuejo^  designa  -U^  que  ac»^. 
.bode  exponer. '  Acori..  de  ap  de  Matmo  4t  xóo8«  (■  : 


•e  46  -dabrtln  <#mbtrg€  ^tmfnM  ;itim|M#  qiie  9k^ 
gimo  de /estos  negriba  serlo.,  pmx»  ^eef  «i .  >e  imaii«. 
teaia*  en  la  decbradon ;  ^tn  que  -de  .oidli  l^  Mr<», 
viera  sa  proma  coafesion  y  arrepenfupiiíntQ.»  ¿a* 
tes  bien  eea  acormeatado  cdótfeséado ,  xo^bm  Jo, 
hubiera  -Mo  <db$dn¿odcwe  ea  segac»  .(  i^  :&$£&<»: 
cH  ccmocer  .qne  eo  eeta  rpánfie  jba  ¿Jmittdo  í)^  lfi7 
qlsisicion  jrespecto  de  los  ctodadaoos  el  mátodon 
que  con  los  siervos  gaardabaa  ieo  Ibs  táempas 
snas  remotos  los  snagisiradas  itomaiuist  «o  dia^, 
doles  fé  alguna  en  jtüoio,  .á  irnánaa  tqUe  d«cj«^. 
swen  <eintm  las  ^a^gostias  del  totmentb  «.^pnes  np. 
de  otro  modo  se  presumía  dixesen  verdad  .^  ^K)iir; 
düCEta  liQftible  .<|áairto  inSunm..f  que  tío  ae  JKre« 
vtercm  4  «adoptar  ios .  eiaparad ores  'janguioarm  >  -ai 
eüQ  'aquéllos  q^ie  mas /reñidos  ^se  .moscñartei  xw 
]#6  deeechoe  dd  (pucUo<t  y  su  libertad*  \z) 

'  A  mas  de  Ja  iprneba-iper  ¡eicrkuitaa ,  :ppr  ites« 
t%«s  9  y  la  confieaon  del  a»o  fibce  6  ibrwda,  ea 
1]^  apocjfaba  auiumsaoiofi  el  fisoaíl».  se  usaba  itam^ 

Úen  en  io  antiguo   otra  .prueba  f  que  ilamatm 

...  »    .  .  .  ^ 

cXiy   m»Uá  Wí  ,Paft*  Vt^ 

<2)  No  .9«ri  .palp  i^dvortijr - Aue  estf  tribunal»  cq^ 
sao  ^MC  Jmsciiba  .reos  i  mas  bten  que  delitos ,  no  peir^ 
^a  ocasipn  de  cbmfllicar  en  la  causa  aí  mtsaio  delator,' 
y  i  tos  ^e^igos  hasta  potterlos  i-  qüestipn  de  tormen- 
to, qeíando  ao  dedaraban 'lo  bascante  ,  6  quando  loa 
cogía  en  aigaoa  contradicción.  Sata  icifvuniMBfeia  ,  j^ 
la  de  tomar  informes  secretos  de  la  rida  y  costumbres 
de  todos  ellos  si  la  hubiera  entendido  el  pueblo  ,  á  buen 
•dguró<iíie  hubiese' habido  .tantos  Selatbiies.  fié  aquí  un 
escelento  cülniaate  fara  les  escrúpalos  >  de  que  se  ha^ 
liaban  "fatigadas  <  eiertas  almas  -devotas;  hiiU^a  entrado 

eaióiiees  laejiiqueyay^  y- .coa  *eUa  litt)>ieran  eocoatrado 


»7S. 

•ompnrgacioné  Csta .  consistía  en  obligar  al  reo  á 

fincerarse   de  las   sospechas,    que  contra   él  había, 
con  el  testimonio  de  sugetos  de  probidad,  quieneti 
en    mayor    ó    menor    número ,    y    medíante   jura» 
jnento   añrmaban.  tenerle  pür  'Verfdadero    católico, 
y   Ubce  ipor  "lo   ipismo   de  .  la  here^í^   que    se   le 
imputaba*   Basta   saber  que  en  la  *  Inquisición  hu-» 
bo  este  otro  gén.ero  de  prnel^as ,    para  recelar  des- 
de luego  un  nuevo  xnanantial  de  injusticias»   Éra- 
lo  efectivamente    la    conxpurgacion ,    pues  á    ella 
sujetaba  á  todos   por    qualguier  rumor    esparcido 
contra  su   creencia ,   aun   qduando    hubiese   tenido 
principio    en    hombres    vile^:;  y   aunque    constase 
de  positivo  haberle   difundido  «us   mismos  enemi« 
gos»   (  I  )  Todavía  no   era  esto  lo  peor ;  quando 
el    disfamado    no    encontraba   quien     le    abonase 
(acaso    por    lo    arriesgado  que    esto   era    en   los 
procedifnientos    d^l    tribunal  )    se     le    condenaba 
como    becege    contumaz*   ( 2 )    A   esta     doctrina, 
yunque   del  Directorio   de  inquisidores,  no   se  pu* 
do  aconiodar  su  .comentador  Pena»  por  parecer* 
le  demasiado  arbitraria  y  cruel.;  £[ymeric  sin  em- 
bargo   la    funda    en    algunas    decretales ,    no    s6 
yo  si    con    razón  ,   ni   quiero   averiguarlo  ;    bas- 
tando  para   mi  objeto  el   saber  q.ue  en  los   casos 
únicamente ,  en  que  el  derecho  canónico  descui* 

en  sus  dudas  alguna  solución .  harto  mas  racional ,  que 
muchas  que  se  oyen  en  las  aulas  ,  para  concillar  la 
autoridad  de  la  ley  con  la  caridad  del  próximo  ,  y  cou 
la  de  si  mismo*  Pero  estas  y  otras  especies ,  que  sa- 
bidas hubieran  evitado  «grandes  injusticias  ,  las  callaba 
la  Inquisición ,  mientras  campaneaba  las  eicomuniones* 
j(  X  )    Eymeric  /Aii..  PufA  II,  ,QH0st.   LVIL  . 


.da  SU  acostumbrada  dureza  con  'los  'Iieregés,  ^ 
quando  la  suple  con  sus  interpretaciones  la  In-^ 
quisicion* 

'Defensa  del  reo. 

Si    el    exceso ,   con    que  .un    tribunal   apoy» 
las  pruebas  contra  el  reo  arguye  .falta  de  ínteréa' 
.en  defenderle,   no  hay  dada  que  era  sumamen- 
te diminuta  la  defensa,   que   le   concedíanla  In- 
quisición.  A   mas  de  ser  en  ella  notoria  esta  cir- 
cunstancia ^  y  la  .de   ocultarle   los  testigos,  habia 
también   otras  dignas  de  observarse ,  y  que  confir-* 
«nan    poderosamente  'la   misma   verdad.    .Tal    ers 
.designarle   el   abogado ,   fuese   ó   no   de    su   con- 
fianza ,   no    permitiéndole   comunicar  qon   ^1   sino 
delante    de    los  jueces  y    del    notario,   quien    de- 
bía dar   fé    de   lo   que    en   sus   coiíferencias    tra*- 
taban  ;    tal   era  X^mbie^n   el  que   el    mismo   letra-* 
do  no   podia  consultar  con   nadie  las   dudas  que 
se    le   ofrecian ,  ^¿iéndole   prohibido  sacar  copia  6 
nota   del   proceso,   y   aun  hablar  de  él  fuera  det 
.tribunal  ;   y   tal  ^n  fin   el   que  al    reo   no  dándo- 
le   traslado   ni   razón   ^Iguqa  xle   las  defensas,   se 
le   negaba  el  consuelo  oe  saber  antes  de  la  sen-f 
tencia,   si   las  excepcio]:^es  habían  sido  ó  no  bien 
entendidas ,   si  se   hablan   tenido   todas  presentes  y 
estimado  según  su  mérito,  ó  se  habia  omitido  algo 
"substancial,   (i)  "Sobre  todo  es' imperdonable  la  in- 
justicia .  de   la  Iriquisicipn  ,to,n   respecto  á  los  tres 
.puntos  cardinales,  .en  , que , estriba  la  defensa  (]• 
•nn  acusado,    á  saber  :,/¿i  fecysacion   ^e  jueces  ^  Im. 

,    (i.)    Compilación  de   insti'iíjf*' n»^  ^s  y  jí.  'Or440 


giptf^hhi  y  ¡éfrieufioi  Si  fuitzcíi  Efcübn^nemos  tuc> 
|¿dámeQte<  cada   cosa'  |:>or'  sí. 

Rectisachn    de  jucttf*    Siempre  q«e  rf  reo  tiene 
fondados    antecedentes  •  para,  receinr     q««     algune 
.é^  los  jueces   ó    codos  juncos^  se  hallan*  animados 
d-e    odio   ó   resen cimienta    contra -au    persona,    le 
conceden-  las   ley.es  faculta J    para?  reclamar   al   su- 
.perior  que;Seuakin,  á-  fin   de.^q«e  ¡nonrbre  otros  de* 
cuya<  jukiñcacion  '  nt^a*   paeitla  temer»     £s   cieuto* 
que  tán^hi^  .está-  r^cibidft^  ejitfc  práctica  eo  la  la- 
quisieron',  m%^  xxcy  $irv  much^ -diiicnlcad  y  en   ca^ 
sos    mifiy   extraordinarios^    piorquanto    los   inqui- 
.sidorei   se   creen-  con  dere<ího   á  ser    conceptuados' 
jj^   tan  prudeiíttes,  y   taíi  justificados- que  apenas 
tiene  lugar  en -.  ellos  :l»  recujSíaieionr   (i).Dexando 
áv  un  lado   las '«razones^  q4];e    p\]edan ,  a»ísc¡r   á   es?* 
itos-  jueces  para  jactarse  de  mas -hombres  •  de  biea 
;4}ue    los  de    otro  *  qualquielr    tribunal»    es- innegan 
iWe    que   el   rea- adelantaría  poco ^  con-  recusarlos 
.en    la    siapoaiclón--  deq^e-  el  íjuiclo'sunrvariá  subs- 
:tanci^o-  imteciornteni^   •poj( -ellos   gpuimos  ,(   y    eñ 
xoya  ^ virtud  le  han  piue^to. presó » •  es  digámoslo  asi 
,e)  prototipo^   d  el  que»  dá  el' tono  para   la   sen- 
tencia ñnal*' 

Apeiacion.  Si- en.algun-tribuii'al  hay  motivos  po* 
derosos  para.  coacéddr^>  al  reo  cóskdenádo  en  primem 
iu&tailcia^ la:  «pelacioor)  á  (Otro  superior^   es  indo* 

(  I  )     Páramo  -Da  oriina  iudictar,  S*  Offie*  Lib.  lll* 
Qtiast.  IV»  n.   55*  Tafntn   bac  (los.  motivos  de  qu^ 


simus ,  probathsimus ;  if   frudenthsimus  ^ligi  pr^io*  * 


tj8 
Imitablemente  en  Im  Inqnislcion.  La  ilegalidafd»  qxm 

por  todas  partes  rebosa  del  plan  de  este  juicio, 
'claroa  porque  sean  muchos  los  jueces  que  en- 
tiendan en  la  ruina  de  un  desdichado  por  si  eú 
«líos  obra  la  humanidad ,  lo  que  la  justicia  na 
pudo  en  los  que  le  trazaron.  Sin  embargo  la  ape^ 
lacion  la  niegan  terminantemente  los  cánones ;  ni 
ten  este  tribunal  se  conoce  otra  que  en  orden  á 
«la  sentencia  del  tormento;  descubriéndose  aun 
-•n  esto  una  palpable  contradicción.  ( i )  Porque 
-si  se  ha  considerado  ratón  bastante  para  que  el 
reo  pueda  apelar  de  la  tortura  el  irreparable  per^ 
4qícío  qne  de  ella  se  le  sigue,  ¿como  se  le  nie» 
<ga  igual  remedio  con  respecto  i  la  conclusión 
de  la  causa  i  quando  el  mal  qne  le  amenaxa  es 
todavía  mayor?  Ni  «e  diga  que  el  consejo^  de 
Ja  Suprema  es  quien  propiamente  le  condráa  6 
•absuelve  dando  por  buena,  ó  enmendando  ln 
sentencia  de  los  tribunales  de  provincia,  porqule 
«sto  dista  infinitó  de  lo*  que  se  llama  apelación* 
Yer  si  se  han  segnido  ó  no  los  trámite»  dé  tan 
¡disparatado  jnicio ,  y  si  se  han  guardado  con  es^ 
•crupiilbsidad  ,  es  decir,  eoi|  ttdoé  sos  vicios  las 
reglas  que  en  ¿1  gobiernan  es  la  ocupación  o#- 
-dinarra  del  consefo;  péfD  fisámtn«(lr  por  exemplo 
xon  mayor  detención  las  calldadeií  de  los  testl^ 
'gos^  apurar  I»,  causa  porque  se  habían  de>se8f i- 
mado  estas  ó  aquellas  excepciones  alegadas  por 
«el  reo,  indagar  en  fín  si  se  hWn  evacuado  con 
tanta  iqterés  y  mirami^to  como  era  Justo  las 
citas ,  que  indicó  ep  su  défeósa ,  ni  lo  hüce  el 
consejo ,  ni  el  reo  lo  puede  ^claiiiar* 

( I ')    lOe  Hécretic.  Caf\  U$  Infuisitiams  in 


Retums  de  fiierz».  Entiendo  hablar  aquí  prin«* 
cipalinente  del  que  compete    al  reo   por  agravio 
Yecíbido  en  el  modo  ét  proceder.   Asi  pues  como 
todo  ciudadano  hace  de   su   libertad   el  justo  sa- 
crificio que  mandan  las  leyes,    asi  también  tiene 
-derecho  á  esperar  de  las   mismas  una  indeíectibfo 
protección.   Y  |  quien   mas  acredor  á  ella  que  un 
•ceo   acaso   inculpable   corriendo    la   suerte  de   uti 
juicio  criminal  i  En  situación  tan  crítica  le  debe  el 
«gobierno  no  solo   aquellos  auxilios  que  de  justicia 
le  corresponden ,   sino  también  los  que  inspira  la 
compasión.  Este  es  el  origen  de  los  recursos  da 
•fuerza;  por  ellos   todo  reo  desvalido  se   ampara 
-del  poder  del  cuerpo  social  contra  el  magistrado 
aubaltemo  >    que   abusando  del    carácter  público» 
«naqnina  sordamente  su  perdición ,  ó  le  atropelln 
4sin  rubor;  el  recurso  de  fuerza   ea   el  modo   da 
f>roceder    es    coa    especialidad   el   ancla  ,    en   la 
^al  afíaacado  el  ciudadano  vive  tranquilo  en  Im 
"aociedad   como  en  ei  puerto »  divagando  quandp 
«Ha  la  Mta  e«  ua  mar  proceloso  >  óonde   toda 
^oQ  escollos )  y  tiinguaa  seguridad.    Siendo  puíai 
-tan    sagrado  como    importante    este  derecho    ^la 
-luibrá  respetado    la   Inquisición  f   El    que   en  ella 
-ee  sienta  agraviado  \  tendrá  franco  el  camiao  pA- 
mu  exponer  sos  cuitas  al-  soberano  t  JJk  nación  ó 
m\  que  ia  represedta  ^  prestarin'  oídos  á  su   clan 
taor^   Lejos  de  que:  quepa  niagvn  arbitrio  >  soto 
le  queda  ai  abaoáoiiado  róbdito   6   utia  res^nah 
#ion  heroica  f  ^  la  dasesperaciotit   ( «  )  *    > 


<  I )    JU&I  «MMf  4$  <e4t  ¡tumi*  J^H     i 


Sentencia  fiual; 
Aal  llamo  la  aentencia  en  que  rematar  ePprcMr 
teso  de   ki   Inquisición ,    y   no  definitiva  como  sf 
Acostumbra   en    los^  demás    tribunales ,   porque   em 
-•ste  no  lo  es*.  ( i )    Por   mas  que    un  reo  se  jusr 
ciBque  de   los  cargos-  que   se  le  han   becho\  bssr 
tu    haber    sonado  su-  nombra,  dentra    de   aquellaa 
parales    para    que    la  caus»*  quede    abierta    para 
siempre  ,    terminándola    únicamente    lá^  completa. 
.icondenacion  del   misnio ,    ó  la  de  sus  acusadores, 
ai   ia  calumnia   fueie  taK  que.  no   admita  ter^iverv- 
MCÍon«    ( 2 )    Es   pues  estila  de    esta    tribuaal    no- 
.libsolver  simplemente   á   nadie ^    una   vea  que  11er- 
g6  á  formarle  proceso;  declárale  quaado  mas  ab»- 
suelto  de-  la  instancia  suspendiendo   la  sentenci:^ 
.j;  reservándose    continuar  el  juicio,    siempre   qi>e 
'^aparezcan    nuevas    pruebas    contra    el    procesada. 
JEste.   méjtodo    de    la    Inquisicioa    taviera-  méoos 
.^odiosidad  y  oías  justicia ,.  si   no- impusiera  al  reo 
«pena  alguna  por  solos  los  indicios ;.  pero  constante 
«en   dispensarle  el  menos  favor  posible  no  termin« 
^    procedo    á    fíat  de  estar    mas    pronta    quando 
ae  presente  nueya  pcasion  de  continuarle,  y  con- 
jdena*  al   mismo   tiempo   al   reo    core^  si  efectivas 
«nente  le  terminara.   De  aquí  ha  nacido/ la  diveí^ 
•sidad  de  .abjuraciones,  á  que  le. sujeta  quando  !e 
4reconcilÍ9  con.  la. iglesia,,  y  son  :    abjuración  qua 
fsms  prácticos  llaman  ée^  ievi ;    abjuración  ite  üefae* 
4fienti.i  y  abjuración   áe    fbrmalu    A  una    de    las 
dos  primeras  es  .obligado .  el  iqdiciado  de  heregía^ 
•egun  sea  mayor  ó  raedor  la  sospecha;  á  la  ú 

( I  )    Orden  de  froeesar  fol.   42. 


tinra  todo  aquel  qne  del  proceso  aparece  habet 
delinquido  en  la  fe.  No  puedo  menos  de  adver« 
út  que  la  reconciliación  se  concede  al  reo  baxa 
la  formula  condicional  ^^si  asi  es  que  se  convief«« 
te  de  puro  corazón  y  fé  ao  fingida ,  y  que  ha 
confesado  la  verdad  no  encubriendo  de  sí,  ni  da 
otra  persona  viva  ó  difunta  cosa  alguna."  ( i ) 
Quando  otra  prueba  ao  hubiera  de  quan  pocd 
aon  de  apreciar  las  conquistas,  que  ha  procura- 
do á  la  iglesia  la  Inquisición  ¿acaso  no  es  bas*» 
tante  argumento  4a  desconfianza  que  ella  mismii 
vnanifiesta'{  "  -     •     -       '  -  .         /     -  r. 

Al  reo  pues  ora  conste  en  juicio ,  ora  s# 
sospeche  haber  ctEudo  en^heregía  se  le  aplica  por 
castigo,  según  la  gravedad  del  delito,  á  mas  d6 
hi  infamia,  la  multa  y  perdimiento  de  bienes, 
azotes ,  presidio,  y  reclusión  que  antiguamente  era 
perpetua ,  ^no  parando  hasta  la  pena  de  morb 
quemado ,  en  la  que  interviene  el  magistrado  ci*« 
\il  como  encargado  de  su  execucion.  i  Que  ti^ 
gida  censura  no  merecen  las  mas  de  estas  penase 
^uanto  no  se  ha  separado  la  Inquisición  en  ellas 
del  espíritu  del  cristianismo?  jQuanto  no  ha  atrcH 
pellado  el  derecho  natural?  La  infamia  del  re» 
cargando  sobre  sus  inocentes  Jiijos ;  la  confísciH 
•cion  transformando  la  causa  judicial  mas  delica? 
da  en  una  especulación  lucrativa^  la  cárcel  de 
por  vida  alargando  sin  término  la  muerte  de  un 
ciudadano  i  que  seatimientds  tan-  melancólicos  no 
inspiran  al  que  se  entrega  á  la  meditación?  ^Que 
contradicción  no  se  descubre  desde  luego  entre 
esa  potestad  terrorífica,  que  los  sacerdote»  da  Ja 

.  '  ■    .  .   * 


1 

1RA3  ahnable  é%  tos  retS^Tobe»*  him- Mcijbtrfb  pret^^t 
tads,  é  nias^  bi^a  ban  meocügofio  á  los  reyes,  ^r s 
•Ir  nativo  carácter  coo  que  los  condecotr^  su  fun-  r 
diKiar  i  Frocurando  yo  la  t>reveda«l  dir¡|s;ÍTé  in.i; 
particular  ateociau  á  Im  aiestuencia  de  muettet^q^at 
afte  tribunal  cómprebeade  baxo  el  noafibre  da^) 
r^axacfóa  al  brao^  segtar.  Tieoa^  pues  tugar  coa> 
el  herega  formal  j  jpartinaEi'  on  m  erroír  ;^  con  ab 
herege  penitenta >  peco  relapso  ^  coa  el  convicto» 
de  herege-  j  no  tonfi^só»  que  %s  aquel  que  det» 
proceso  réiuka  eerlo^  m»  no .»  ^aíeta  coa  lat 
sentencia,  protestando  por  el  contrario  Kaber^celn 
étf  siempra^  y  estar  ^proato  é  «onüraar  todos  los- 
eertícaloi  de  in  £é'f  con  el  laumita  condenado  e». 
tabeidía;  .y,€oa  el  bére|ipe  difunto  #  sea  que  hay  ai 
faliecuib  después  de  incoada  la  causa»  sea  quM 
asta  se  entablé  después  que  falleció*  A  ella  asbtst 
también  axerciendo  sa  abundo  y  último  acto  do^ 
jtarisdiccion  al  cKocaaano^  y  so  contexto  es  aonoi 
atgue»  f 

Sentenaia  da  relaxadoo  al  braao  saglarw 
f  f^Qiristi  nomini  iwéotute.  Fallamos  >  atentos  fi>a 
autos  y  ro^itos  del  dicho:  procesa,  el  dicho  pros 
laotor  üscal  haber  probado  bien  y  complidiiHiea-» 
te  su  acusación ,  s^un  y  como  probarle  conviví 
n^o.  Damos  y  pronunciamos  %\i  intendoo' por  Ueia 
f^obada  y  ea  conseqüencia  da  lo  qual  debamoa 
daclafar  y  declaramos  ai  dicho  N.  haber  sido,  j( 
ser  keregt  apástata,  fautor ,  y  encubridor  de  be^ 
tegest  (^ado  ir  rdapsjo  ficto  y  simulado  confiten^ 
fa ,  tmpeaioeate  eelapso )}  é  por  alio  haber  caidá 
é-  itt^utrido  mi  sentencia  da  axoomunlon  n^yoi^. 
y  estar  de  ella  ligado,  y  en  confiscación  y  pec«» 
¿miento  da  todoa;3U6;c  bienes;;  Ips.'^uAfetf^  ix4uidt>* 


moi  wpticutf  y  «pÜcftinoa  i  la  cámara  y  6ico  réil  ^ 
d»  S«  IVI.  y   á  au  recetor  en  &n   nonibre  desde  el . 
dia  y  tiempo,   que    comenzó   á   cometer   los  di- ' 
cbos  delitos  de  heregía,    cuya  declaración  en  nos' 
reservamos;  y  que  debemos  de   relaxar,   y    reía- - 
xamos    la  persona    del   dlcbo    N»   á  la  justicia  / 
brazo    seglar ,    especialmente    á  N.   corregidor   de  * 
esta  ciudad,  y  á  su   lugar  teniente  en  dicho  oñ- : 
cío ,    a    los    quales   rogamos    y   encargamos .  muy . 
afectuosamente ,    como    de    derecho   mejor  ppde-- 
ffi^os ,   se    hayan  benigna  y  piadosamente   con   él* 
Y   declaramos  los   hijos   é   h^as   del    dicho    N.    y 
sus  nietos  por  línea  masculina  ser  inhábiles  é  in- 
capaces^ y   los    inhabilitamos   para    que   no  pue- 
dan  tener  9  si  obtener  dignidades  ^  •  benefípos  ^  ni 
G^cios ,   asi  eclesüsticos    como  seglar/^a ,   ni  óteos' 
lacios  públicos  ó  de  honra ;   ni  poder  traer  sobre- 
sí 9 -ni   sus   personas    oro,    plata,    perlas,    piedras." 
preciosas,    ni  corales,   seda,   chamelote,  ni  paño' 
fino ,    ni  andar    á  caballo ,    ni    traer    armas ,   ni 
Qxercer  ni  usar .  de  las   otras  cosas ,   que  por  de-. 
rrcho  coman  ^  leyes ,  y  premáticas  destos   reinos^' 
4  instrucciones,   y    estilo  del    santo   oficio   á   loa. 
semejantes    inhábiles   son    prohibidas.    Y    por   esta^ 
nuestra  sentencia  definitiva  juzgando ,   asi  Jo  pro^ 
nunciamos  ^  y  mandamos  en  e$tos  escritos ,  y  por 
filos.''  Seguian  las   firmas*   ( i  ) 
f      En    esta  fórmula  se  vé  la  protesta   ó   sea  in«. 
tarcesion  por   el  reo  ^   que  la   Inquisición    y   suf 

« 

(  I  )  Ibii.  fol.  31  vuflta.  Tténese  tamhtea  par  re- 
lapso ,  y  como  tal  es  entregado  al  brazo  seglar  aquo} 
gue  cayó  en  heregia ,  habiendo,  antes  abjurado  de  vcr 
te  mentí.  C^mjfiUcion  de  imiruc»  a*  41», 


defensores  quieren  Tiacer  vaTer  en  prneba  de  su 
mansedumbre ,  y  que  en  la  reflexión  primera  dixe 
ser  un  puro  ceremonial ,  reservándome  demos- 
trarlo en  otro  lugar.  Será  mas  adelante ,  á  sa- 
ber 9  al  fin  de  la  presente  reñexíon  ,  quando  ha- 
ya asentado  los  presupuestos  que  son  necesarios  / 
para  conocer  á  fondo  la  hipocresía  de  esta  prác* 
tica,  mayor  aun  que  su  futilidad  y  ridiculez.  De- 
biendo hablar  ahora.de  la  pena  de  muerte,  que 
sufre  el  reo  condenado  á  relaxacion  por  este  tri- 
bunal, no  tanto  la  consideraré  por  lo  que  ella 
es  en  sí,  quanto  por  la  atrocidad  que  la  acom- 
paña. Roma  cuyos  habitantes  guerreros  por  ge- 
nio y  constitución  veian  con  la  mayor  insensi- 
bilidad correr  la  sangre  de  sus  semejantes ;  Ro- 
ma cuyas  damas  no  menos  duras  de  corazón  que 
lascivas  sentadas  en  el  amñteatro  exígian  de  los 
gladiadores ,  que  al  caer  traspasados  de  recípro- 
cas estocadas  yaciesen  en  tierra  con  graciosa  pos-^ 
tura;  Roma  en  ñn  familiarizada  con  todo  géné« 
rO  de  suplicios ,  no  conoció  otro  mayor  que  In 
hoguera ,  porque  ella  mas  que  otro  ninguno  re- 
solviendo instantáneamente  los  miembros  en  sus 
61timos  elementos,  acongoxa  el  espíritu,  y  llena 
la  imaginación  de  horror.  Tal  la  pondera  Tertu- 
liano, como  triste  expectador  de  tan  ingratas  es- 
cenas ,  después  de  compararla  con  la  condena  á 
ser  devorado  de  fíeras ,  y  con  la  cruciñxíon.  ( i) 
Ella   sin   embargo   se  ha  preferido  entre  todas  las 

( I  )  Terttítiano  Ai  Márfyras  Zib.  Vil.  Cap.  tfT. 
U'  I.  Timehit  forsttan  caro  gladium  gráveme  (f  cru'^ 
ctm    excelsam  ,  if  r^biem    b^itia^um  f    íf   s\iXKj9<^ai^ 


)demW»i-  y  se  comei'vs  todavía  en  este  tnbuua!. 
A>i  miénirí^s  el  evangelio  atrarvesandxj  naciones  y¡ 
siglos  ha  derramado  qual  rocío  benéfico  la  sua- 
vidad sobre  sus  leyes  y  costumbres  y  Ja  funesta 
Inqui^jcioa  avanzando  con,  ignaf  paso  ^  y  con  el 
favor  de  los  monarcas,  ha  coriietída  á  sai  vez  y 
como  por  represalia  las  mismas  crueldades,  que 
los  enemigos  de  la  religión  contra  elki  cometie- 
jTon  ,  favorecidos  también  de  los  monarcas  ;  h«' 
encendido  en  las  hogueras  y  en  que  tantas  vic- 
torias la-  dieron  los  mártires ,  las  teas  con  qu9 
tantas   victimas    ha  dado    á  la  superstición. 

La  conducta  de  este  tribunal  con  el  reo  con* 
victo    y    no    confeso    es   uno    de    los    puntos   mas 
dignos   de    observación.     En    esta   parte    se    puede 
afirmar  que    á    los.   miserables  q*ue   caen   baxo    su 
poder  les  hace  apurar   el  cáliz  de  amargura  has- 
ta la&  heces  y   chocando  de   un  modo  el  mas   con^- 
;^trsujlctorio  y  escandaloso  con   los  principios  del  ca- 
tolleisnaa,  que  taa  impropiameate  quiere  defender. 
^1   reo    en    el    mencioaadó-  caso    sla    otra  razoa 
.q.ue    la    de    tener    por   desacertada    la    sentencia 
.( Qomp   si  no    lo  fueran    muchas    no    digo    en    la 
Inquisición  ,    sino  en    los   demás  tiibunales   donde 
el  método  de   proceder  es  incomparablemente  maS' 
regular)    le   aplica  la  misma  pena  que  si   negara 
tercamente    los    dogmas   todos  de   la  fó*    De  nada 
le    sirve   al    infeliz  protestar   la   nrwis    firme   creen^ 
cia  y    ni  profesar  solemnemente   cada    uno   de  sos 
artículos  ;    basta  sostener    que     la  Inquisición    ha 
sido   sorprendida   por  la  astucia   de   un   calumnia- 
d'or ,   ó  negar  que   merezca:  por  ella  ser  condena- 
do,   para    que   el   tribunal   no   le   tenga    por   mé*- 
jftos  berege  ni  le  castigue  zaénos  q.ue  si  abandor 


á 


nara  Is  relfgioii*  Phra  concluif  éé  una  ^tt ;  Igtiii 
suplicio  señala  la  Inquisición  al  que  no  la  vene- 
ra como  infalible  en  sus  sentencias,  qué  al  que 
niega  lo  sea  la  iglesia  en  sus  decisiones  dogmá- 
ticas. Con  arreglo  á  estas  ideaá  al  reo  que  no 
quiere  faltar  á  la  verdad  confesándola  delitos  que 
bo  ha  cometido  ,  no  conio  quiera  le^  entrega  vt- 
Vo  á  las  llamas  ,  sino  que  también  le  priva  de 
los  socorros  espirituales  negándole  la  confesión  sa^ 
cramental ,  que  la  iglesia  en  aquel  trance  coñ^^^ 
cede  al  salteador  mas  desalmado.  Únicamente 
le  dá  confesor  que  le  absuelva,  quando  faltan^ 
Ido  á  la  caridad  propia  y  de  su  familia ,  mien- 
te aprobando  como  merecida  la  sentencia  tle  con- 
denación ;  es  decir ,  únicamente  le  concede  set* 
absuelto  en  el  fuero  de  la  penitencia ,  quandó 
iio  le  puede  absolver  ningún  confesor.  \  Puedi» 
liarse  ya  prueba  mas  Convincente ,  ni  mas  pál«- 
pable  de  la  oposición  que  dice  #1  sistema  de  esA 
tribunal  con  los  principios  de  la  religión  ?  Ó  y^ 
«stoy  fascinado  y  veo  en  los  libros  de  InquisW* 
cion  lo  que  no  hay  en  elloi,  ó  es  preciso  ten^ 
]ga  obcecado  el  entendimiento  el  qtie  úo  ceda  á 
la  evidencia  de   esta  demostración*   ( i ) 

( I ),  Bemasíado  expresa  está  la  tal  doctrina  en  quáó* 
tos  libros  sirven  de  c6di¿o  ,  ó  de  comentario  para  Ám 
método  de  enjuiciar.  LiOS  sínodos  biterrease  y  narbo- 
nense  celebrados  tn  la  época»  ea  q\Vo  se  hallaba  en  ¿a 
mayor  efervescencia  el  eelo  inquisitorial;  las  Instrnoh 
cioaes  de  Sevilla  del  año  de  1484.  Cmp.  XIV  i.  las  da 
Toledo  de  1561  que  en  el  dia  rigen  n.  43;  una.  de- 
claración de  la  Congregación  de  la^ota;  quantas 'obras 
'se  han  publicado  por  ui(juié¡dolres  tnlismoi;  la  historia  ¿fe 
la- Inqmsiefoa  en  ta  tttikitnd^ck'Mcflficitfs,  '^^'pr«M#» 


•       • 


^^  VSi  irritan  I  toiToTiombré  íleTatoii  Im  tropeííÉtsi 
'-^ae  coq  los  vivos  ha  cometido 'este  tribunal  cotí 
•a  método  vicioso  Ae  éi^uiciar,  2  ^uanto  no  \é 
jleber4  añigir  la  <:onductá/  que  xon'Ios  muertoi' 
)ia  usado?  De  los  ísrimeros  al  cabo  puede  de«* 
tirse^'bíen  que  con  poquísima  propiedad  ,  qu0 
les  permite  su  defensa ,  en  quanto  les  oye  eft' 
parte  ya  que  no  en  el  todo  sus  disculpas;  ^pe* 
ro  entrar  en  un  juicio  criminal  contra  el  que  jai 
^urió^forihándole  una  acusación. rigurosa,  y. está 
no  sobré  he¿hos  cuyos  vestigios  permanentes  cod^ 
(luzcan  al  conocimiento  del  delinqüente,  sino  so-i 
We  palabras  qine  disipó  t\  aire  apéiías  fueron  ar-* 

-tft  de  esta  clase »  todo  comprueba  ser  esta  la  regla  pof 
la  qual'se  ha  conducido,  7  la  práctica  que  hu  guarda-' 
^o  en  el  particukir.  V«ase  á  Peña  Ad  Director»  FarU 
III.  n.  211.  Hay  quien  vía  atribuye  á  política  del  tri« 
bunal  para  quedar  siempre  acreditado^  ó.de'coaipastv0 
fUviando  el  castjj;o  al  que.  confesaba.^  ó  de. justo  casti- 
gando severamente  al  .que  no  quería  condesar.  Ha/' 
quien- piensa  que  ekto  ha' sido  con  el  objeto  de  go^ar' 
de  los  bienes  confiscados  mas  á  cubierto  dé  la  céiísuntf 
publica  y '  autorizando  en*  cierta'  manera '-  la  dofifiscacioa 
los  mismos'  reos  en  el  hecho  .de; confesarse  tales.  Yó 
fia  perjuicio  dé.  las  referidas  ;Sospeqhas  9  atribuyo  este 
desacierto  de  la  ,Inqm^ícion  i  la 'inipUcancUi  de  prinri* 

E\í^s  que  en  ella  gobiernan  t  siendo  tan. pronto  un  tri-^ 
unaf  de  jurisdiocion  Interna  9  como  externa  ,' mhctá 'ijjftf 
eclestás6ca  y  civil*  BUo  es  que  los  papas  -  dictando  •  1^ 
yes  para  su  gobierno  f  y  los  inquisidores  comentando-* 
Us  y  poniéndolas,  en  ex€Ciu:ioji »  han  ..v^enidó  á  dar  ea 
un  callejón. sin  sáfida;  y  5ib\éM^  .'lío/póttia  tiíéáoi 
a^'ser-  asi,  si  se*  atiende  á  las  ViiéUas ,  eñcrtrc^adas ,  '/ 
embolismos  por  doiKte  sigiid  ^u  Oifirso  este  prJKV$€r  j«^ 
*ciaL       '-'    ''  '^      '  ^  -     -  •  ' 


tibuI^dM)  4  sohre  pensamientos»  ^nct.  qvthi  na 
^enen  de  malos ,  sino  la  torcida  interpretación 
^ue  se  les  dá  ;  exponer  á  la  luz  del  sol  su  es- 
queleto para  objeto  de  ludibrio  y  horror,  después 
que  la  tierra^  madre  común,  de  los  mortales  le 
¿{^  vuelta  6  recibir  en  sa  seno,,  sin,  que  haya 
quiep.  le  defleQdí^  sino,  es  un.  pariente  6  curador 
xnal  enterado,  de  su  derecho,  es  ciertamente^  des-^ 
(Qnpcer  las.  impresiones,  mas.  paté..ticas  del  cora- 
sj^on^,.  y  las  leyes,  mas  recomendables  de  la  bu- 
^la^id^ad.,  Samuel  reprehendida,  ásperamente,  á  Saúl 
porque  turbó,  el  sosiego,  que  en  la.  regipa  d<t 
las.  sombras  disputaba,  su  espíritu ,  quando  If 
qonsultó  por  medio  de  una.  pitonisa,  sobre  el  éxi- 
to de  una.  batalla  en  que  se  veía  empeñado, 
^qual  n,o.  hubiií.rftsido.  la..repuka.,  si.  hubiese  dcsT 
encerrado,  su,  querpo.  pfra,  vilipendiarle  ^  (  i }  Los 
parlamentafios.  que  después,  de  una  acción  san** 
grienta.  envió  á  Eneas  el  rey  Latino  suplicándo* 
le  permitiese  dar  sepultura  á.  los  cadáveres ,  no 
alegaron  otra,  ra^on  en  apoyo  de  su  demanda 
me  léi,  ÍQm.ux|i49d  y  que  á.  lo^.  muertos  es  justo, 
^pe.n^eu  los   vivps.. 

Nuflum  cum  vhis,  certonutn^  ^  athjert  eassis.  (2) 
Ahora  pues  si  el  que  ha  pagado  ya  á  la  natu-^ 
falezá  'el  postrero  y  mas  pesado,  de  los  tributos 
hiereciar.  tal  lástima  y  Respeto  á  aquellas  nació- 
V¿Sf.  que  créian  no  poder  sin  impiedad  negarleí 
la.  sepultura 9  ¿hubieran^  aprobado  su.  exhumacioa. 


(I)     Ref.    Ifih.    Ii/Cfip..,XZFJtXi    y,   jg^    Ptxtk 

^Utn  Sáímuel^ad  Said.:    QfUre.inqfiietáuti  me  ut 
iiiftareri  •;^/-        •    ' 

(a;^    VÍ116U.X0  JEhuHé  Ut^  JQ[*  «•  xoav 


t9j 
«ton  el  detestable  objeto  de  desfogar  en  él  sa  ven- 
ganza ? 

Tal  vez  se  me  contextará  que  aquí  se   trate 
tile   reos  de  lesa  magestad ,    respecto  -de  Jos  qua* 
les   cesa  toda  ;piadosa  consideración.   Sea  asi  ienho- 
rabuenBy  -y  ^que  el  castigo  executado   contra  ua 
delinqüente»   que   citado  no   tiene   pies   para  xom-* 
parecer,   ni  lengua  para  justificarse,   sea  emana-^ 
.cion.de  los  pactos  fundamentales  de  la  sociedad» 
por    mas    absurdo    que    esto  parexca*     ¿"Conven* 
drá  acaso    que    los  ministros  de   la  religión   seaií 
depositarios  de  una  jurisdicción   tan  terrible,   qud 
con   su  vara  de   hierro   alcanza  mas   allá    de   I09 
límites,  que.  dividen   el   tiempo  de   la  eternidad^ 
Ulíses   envejecido   entre  las   armas  depone  la   fie- 
reza   contrahida   en    su   profesión,   y  media    coa* 
Agamemnon   xefe   del  exército   griego   en   el   sitio 
de  Troya,   para  que  permita  sea  enterrado  Ayax 
reo  de  lesa  nación  y  enemigo  suyo  personal ,  bas- 
tando verle  ya  difunto  para  ofrecerse  á   cumplir 
el   mismo    con  sus  enanos  este   ofició  de   benefi« 
cencía  y  generosidad.  Los  tiernos  afectos  de   aquef 
soldado  en   acto  tan   interesante*,   solo  pudo   ex«« 
presarlos  tügnamente  Sófocles    con  su   magestuo* 
sa  versificación,   de   que  no  quiero  privar  al  que' 
se    halle   en  estado   de    percibir  su    grandeza  y^ 
primor« 

Ults  •  •  •  •  •  •  rtv  avi(w  rovie  ^poí  ^eafv 

To(roy9£  pÁoüt  ¿tfti  rw  )tíf«y  wnSu 
l7LTt\  EVary**  iiAÍmn  ¥  mV  ^  fumv  ic«Xóy« 


*  » 


JkoÁM   YífjL,as  ali  ísiXovf  ttÍ Je  5'  TifáAp^  fxnXs, 
Ülys  .  Ei'yojys*  t^oít  yip,aúroi  ¿V&aí*  'ií^ofi^u  . 

5i.  i^p.pujJó.  sufrir  Ulíses  vjer  negado  el  sepulcri^^ 
¿f^.i^^x,  iqiiantOL  menos  l;iubiei:a .  tolerado  se  ex*; 
,ti;axé^Q.  4^.  él  para  pública  irrí^loii^  £f  tos  huma^ 
QÍsimps^  senpipbfU;03  Jqs.  aplaude,  como,  mspirado^. 
p^or  la  saDÍciuria.  el  ^cpro».  el  qual  eo  los  aati^ 
guos  dranif^.  Ilevaja. voa  de  la^ra^ox^j^.ó,  d^  1% 
opíniqa  gejQoraU.  ^ 


• ' 


]^os  q:ae.iiada  encuentran  , etn  .  la  Inquisición  que* 
i^sdiga  dfi  la  religión  del  .  Dios  crucificada 
gor  aipor  á,  los.,  hombres  ^  nieguen,  si  se  atre-, 
yenseí  mas.  anil0|[a$  á.  ella  las.  ideas.,,  q^e.  aquL 
,tp'  vierten  gara  enseqanza^dH  f^uebjo.  [ateniense,^ 
que  la^  que''^baT  incjilcadó  .  atpu^ibJo^  caitójk  coa, 
i^s  .pr¿ppca&  esi^  ^  tribunal.-  Dig&n  .  si  el  sensible, 
j. elegante  Só&cl^,  escribiei:^  ^os^sigjbí  antes, 
q^e  .  apsyt^ciWP  .en^  el/  imindo. .  el ,  eyangelío  ,  no^ 
^QredVt6,J  pesar,  de.  .^er  gentil»  e^tar  más  de  acuer/-.' 
4?  PPA  ,su  manse^mbjre ,  .  q.üe^  ;Ios  ^acwJotes  del, 
üilUmb  evangelio  portándose  del  modo  que, se. ha. 

visto  en  la.  Inquisición* 

»  •       ■  ■    » 

•  Auto  dé  ti. 

Bs.  propiamente  el   auto   por   el  qüal'  Io6  in^ 
qpisidores    prpnuiajcrán  '  H  sentencia    de.  los  reosk 

\-  .    .    ^       '     .  .      .     .    .       ^ 
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frocesados ;   y  como  es  yo  .«salo  qtre  esto  se  1.a- 

ffa  con  cierto  aparato'  y  solemnidad ,  ppr  él  sa-. 
entiende  vulgarmente  et  acto  rnUoioscJemne  en. 
que  Ta  pronanciao.  hos  hay  dp-  dos  maneras ,  ^. 
f aber  ,  particular  y  general.  ]£I  auto  particui^; 
f^ne  también  llaman  autillo  se  celebra,  ó  en  un» 
Iglesia  asistiendo  indistintamente  todo;  el  puel^lQy, 
ó  en  la  sala  de  la  audiencia  del  uibuiía)  i  puer-n 
%s,  cerrada  ^  y.  sin^  nia3  concurreivces  q-ye  .los.  cqi^ 
.yidaclos  qpe  son  sus  dependientes»  y  (Hras*  per- 
sonas caliñcadas.  £1- auto  genecal  se  b^  celebra- 
do ordinariamente  en.  el  patio,  de  algunaiglesia^ 
f]uando  le  , ha,  tenido  capaz  y  proporcionado  ,  Óh 
en  ki  pl^za  mayor  de  la  ciudad,  y  esto  ha  sido* 
lo  mas  común.  El  primero  de.  dichos  autos  tiene 
liigar  quai^do  los  reos.  son.  pocos  ;.  asi  como  el 
segundo*  quandb  son  en  mayor  número.  En  el 
auto  general  se  procura  haya  reos  de  diversa  crl- 
ñiinafidad",  á*  fin  dfe  que  eF  expectáculo  sea  mas 
Tariado ,  y  sé*  tiene  asi  mismo  particular  cuidado 
de  que  entre.  los  condenados  á  muerie  haya  af* 
gun  relapso  y  es  decir ,. alguno  de  aquellos  á- 
quienes  qO'  vale^  el<  fMrrepeiKimiento  para  dexar 
de  ser  quemados,  pues  de  lo  contrario  srtotfoa' 
pudieran  ser '  perdonados  abjurando  sus  errores, 
se  exponía  el  tribunal  á  que  á  Yo  mejor  se  le 
desbaratase   fh  fünciom 

En  uno  y  otro  auto  safen  los  reos  con  in« 
tijgnia5^  que -en  parte  simbolizan  la  penitencia,  y 
en-  parte  sirven  para,  ridiculizarlos.  Tales  son  el^ 
sambenito^  ki  oorovn,'  unff'  soga  en  la*  garj^^ra, 
y  una  vela  de  cera  eir  .Im  mano.  £1  sambenito 
es  nii  escapulario  de' lienzo  ó  paño  amarillo  que 
Jes  llega   hasta  la.  rodilla^  en    eKqual  está  ra<*^ 


>9^ 

traiado   el  mismo  qne   le    lleva  ardiendo  ^m    Hw$ 

mas  con  varias  figuras  de  dragones  y  diablos^ 
qnando  ha.  de  ser  relaxado  por  impenitente ;  mai 
quando  es  relapso  reconciliado  lleva  las  mismaá 
llamas  sin  aquellas  fígnras.  Los  penitenciados  eii 
-vez  de  las  mismas  y  de  las  llamas  Jlevan  uni| 
cruz  aspada ,  ó  de  S.  Andrés  de  paño  encarna* 
do.  £n  Portagál  qnando  alguno  de  los  impéni^ 
tentes  se  '  convierte  antes  de  salir  al  auto,  íé 
ponen  ün  sambenito  con  las  llamas  vueltas  de 
pnnca  abaxo ,  que  llaman  fogo  resolto  ,  en  señal* 
dé  que  se  ha  librado  de  su  voracidad.  Este  es^ 
capulario  se  colocaba  después  en  la  parroquia  del 
relaxado  ó  penitenciado ,  para  que  á  un  tiempo' 
Je  sírvese  á  él  de  eterno  oprobio,  y  de  trofeo  á 
la  Inquisición.    ( I )  lia  coroza    es    .un   gorro    de 


<i)  Lt  yoz  sambenito  se  ha  formado  según  Pleuiir 
1^  Insiitution  au  droit  ecclesiast*  Cbaf»  X )  de  'Um^ 
dos  francesas  sac   benit   saco  bendito. 

y^Manifiesta  cosa  «s  y  se  dice  en  la  Compilación  de 
instrucciones  n.  8i  ,  que  todos  ios  sambenitos  de  ios 
'Condenados ,  vivos  y  difuntos  ^  presentes  ó  ausentes  se 
ponen  eii  las  iglesias  4onde  .fueron  vecinos  y  parroquia*' 
nos  al  xíei^po  de  la  prisión «  4ñ  sü  muerte,  ó  fuga^  y 
16  mismo  se  .hace  en  Jos  ^e  los  reconciliados  i  después 
que  han  cumplido  sus  penitencias «  y  se  Jes  jhan  ^uita^ 
do^  aunque  no  ios., hayan  tenido  mas  de  por  el  tiempo 
que  estuvieron  en  el  tablado  ,  y  les  fueron  leídas  su^ 
sentencias  y  lo  qual  se  guarcie  inviolablemente.  E  siem-^ 
pre  se  encs^rga  á  los  inquisidores  -que  ios  pongan  y  re-*" 
nueven  ^  señal^dfameate  .ea  .  ^s.  par)ttdos  que  visitaren^ . 
pSrque  siempre  haya  memoria  de  Ja  jnfamia  d^  loa  be— 
reges,  y  de  su  descendencia .,  en-  los  quales  se  ha  de, 
poner  él  tiempo  de  su  cojidena(;lon  #  y  si  fué  de  ¿u-* 
(H0S|  ó  moros .;íu  delito,  t6  de  las  nu^aa'lier^ia^  di 


§9^ 

mpti ,  eügtmdmio  9 .  qpaít    l^kn^  cpma  mam*  vara  de 

^co,  y  sube  ea  disminocioa  i  manera  de  cu-^ 
coracho ,  ea  el  qual  hay  tambiea  pintadas  Hab- 
anas y  diablos»  variando  según  las  . circunstancias^ 
del  modo  que  se  h&  dicho  del  sambenito.  En 
^mérica  á  las  corozas  de  los  dogmatizantes ,  jr 
de  los  maestros  de  .la  ley  de  Mgise¿  se  ha  acos^ 
tumbrado  añadir  una  larga  cola  enroscada,  para 
denotar,  lo  tortuo$p  ó.  soñstico  de  sus  doctrinas* 
X^a  vela»,  que  unas  veces  es  amarilla  y  otra^.  ver<« 
de  ,  la.  llevaa  encendida  Iqs  reconciliados,,  y  apa«« 
gada  los  impenitentes^  A  los  blasfemos*  los  sacas 
tambiea  coa  mordaza ,  y  aun  suele  haberlas  dé 
preveucioa  por  si  alguno  de  los  otros  reos  se 
propasa  á  insultar   al   tribunal* 

Ea  órdea  á  las  formalidades  .  del .  auto   partid 
cular  nada  se  me  ofrece  decir  que  uOl  se  halle  eia 

Martla  Liitero  9  y  sus  sequaces/*  Sin.  embargo  con  el 
^empo  se  dezaron  de  colgar  los  sambenitos  quedando» 
solos,  los  letreros  ;.  y  aua  estos,  coa  motivo  :  de  habep 
ocurrido,  disturbios  ea  familias ,,  cuyo  apellido  en  elloa 
se  veia ,  áispusa  el  inquisidor  gcuieraL  D.  Felipe  Beltrao^ 
se  quitasen  en  todas  partes*.  Quitáronse  en  eftcto  algu<* 
íios  ;  pero  como  existen  todavía  muchos ,  es.  visto  que 
aquella  orden  no  fué  por  lo  común,  obedecida.  ¡Quan« 
tps  reos,  tendrán  allí  su  nombre,,  dignos. d^  nuestra  ve^ 
neracLoa  por  sus  virtudes!  Llamo,  señaladamente  la  ateo'* 
cion  acia  los  coavictois.  nok  confesos ,.  de  lo.s  quales  loe 
mas  habrán  sido  mártires,  de  la  vecdad ;  pues  no  es  fá« 
ci\  que  un  hombre,  siendo  malo ,  y  convencido  y  con^ 
denada  por  tal ,  pudiendo  salvar  la  vida  con  solo  con«^ 
fesarlo  ,  quiera,  morir  ea  un.  cadahalso..  Quítense  de  una 
xez  de.  la.  vista  del  pueblo. esps  padropes  de  infamia, 
que  mas  deshonran  los  templos  cuyas  paredes  cubren^ 
que,  los  CQ  odenados  cuyos  nombres  llevan* 


á 


«l-génefal'/  uno  es  que  en '4^T  secreto  Imy  Ta  coW 
ttombre  de  que  sslgan  los.  reos ,  siendo  siigétos  de^ 
carácter,  en  su  trage  ordinario  y  sin'' faitiguna  de 
estas  insignias;  suprimiéndose,  también  en  la  lec- 
tura de  siis  !tenteilcias  aquellos  artículos,  que 
pueden  coiñproVneter  el  honor  de  otró^  quandoí 
t»  persona  de  antoridad.   (í )  '  ' 

'  ( X  )    En  UQO  de   estos  autillos   secretos  sacó  la  !»« 
^bisicton  de  Coímbra  al  ¿éíebre  jesuíta  Antoqio  Vieirv 
cid   i66yf  después  de  dos  aftos  y  tres  mésés  qne  le   te-^ 
•ia  preso.   ,jComo    su  'doctrina,  dice  el  bístofíador  d« 
su  vi  Ja,   tocaba  en  ovievat  inteligencias  de   la>  eecritura^ 
tá  opiniones    diferentes .  del   sentido    de  algunos  santoa 
padres ,   y  en  puntos  de  fé ,  poso  eii  cuidado  á  los  rec- 
tísimos ministros  de  ella.   Ya  en  este  tiempo   {en  1665 
fite  fui  '  fuéndó  ie  prendieron  ) '  se   habían  expuesto   al 
ütRio  pontifica  ,  sin  .que  él  lo   supiera  /  mnchas   propo-« 
siciones,  que  dos  calificadores  inteipretándolas  i  su  nio» 
do  ,  hablan  eztractá4o .  de  una  caru  1  (jiie  babia  esqrlto 
¿ésde  el    JJarañon  al   confesor   de' la   reina   madre  9   laa 
quales  fueron  condenadas   en  Roma  ;  y  agregándose  des** 
puei  otras  muchas  de  que  era  delatado  ^  le  prendió    et 
SAnto   tribimal/'-  Grandes  heregía^  no  serian,   quando' 
aaiíó  el  reo  fin  vela ,  y  ab  abjuró  ni '  tan  solo  de  le-^ 
vi  f  despnes  de  haber  duriído'  mas  de  dos  horas  la  lec- 
tiura  del   proceso.  Vidm  do  Padre  Antonio  Vieyra  pelo 
P.  André  de  Barro» .  §  CLXIX  y  siguiente   Es  de  ad-<' 
rertír  que '  el  mal    gustó  ,   que   entonces  rrtnába  entre 
los  predicadores,   les  hizo   dar  en    la  manía  .de  acredi-- 
tarse  de  agudos ,  araaiandó  {Proposiciones  ^i^riesgadas  al 
parecer  ,  y  probándolas  coii  mil   sutilezas.    Vieira ,  que 
según   manifiestan   sus  sermones  ,   no   estuvo  exento  de 
este  contagio  ,  ao  sería  de  los   qne.  mas  adolecieren  de' 
él,  pues    lo    critíba  y   re^irriientfe  fA.'sus    compafleros; 
pero  como   en   el  palpito  y '  en  los   escritos   se  ttevaba' 
el   mayor   aplauso  ,  sus  émulos   apelaron   á   este   mediar' 
para  desbaocade ;   TerMcinSose  *ea  61    lo  del    reGraái 


9fim.  VTt.  ^  f 9r 

£1  muto  gettirat  ét  ti  y  visto  el  tparito  coa 
que  se  ha  executado»  puede  en  cierto  sentido 
filmarse  función  angosta ,  y  muy  adequada  par« 
producir  en  el  vulgo  la  mas  respetuosa  admira-- 
cion  acia  este  tribunal.  Basta  decit  que  ha  sido 
«n  remedo  del  triunfo  romano ,  y  como  una  re- 
presentación anticipada  del  juicio  final,  para  co« 
nocer  que  ha  reunido  las  dos  mas  grandiosas 
ideas,  que  ocuparon  jamas  la  imaginación.  Quan* 
do  para  convencernos  de  semejante  observación 
BO  tuviéramos  el  testimonio  de  la  Inquisición 
•nbma ,  que  en  todos  tiempos  ha  hecho  alarde 
de  ello ,  las  ceremonias  que  al  efecto  ha  adop- 
tado no  permitirían  dudásemos  un  momento   de 


.^íen  ^s  tíi  enemigo?   El  ie  tu  cficÍ9m 

Asi  también  en  1778  salió  en  autillo  secreto  cele- 
brado «n  la  Inquisición^  de  Corte  después  de  dos  tík>8 
de  prisión  D.  i^ablo  Olavide  asistente  de  Sevilla »  y  su« 
peWntendente  de  la  colonia  establecida  por  Carlos  III 
en  Sierra  Morena.  Habiendo  proferido  no  sé  que  pro- 
posiciones contrarias  á  la  fé  9  ó  que  por  lo  menos  se 
graduaron  de  tales  f  le  delató  un  capuchino  alemán^ 
que  vino  de  capellán  con  los  colonos  de  su  nación ;  ya 
se  creyese  obligado  4  ello  en  virtud  de  su  ministerio^ 
ó  3*a  por  captarse  la  voluntad  de  ciertos  propietarios 
jnal  avenidos  con  la  nueva  población ,  de  la  qual  se 
prometían  menos  utilidad ,  que  de  los  pastos  de  aquel 
inculto  terreno.  Parece  seria  lo  último  mas  bien  que 
lo  primero ,  pues  el  buen  religioso  era  intrigante ,  se- 
gún después  dio  pruebas  de  ello  en  unas  turbulencias 
que  fraguó  en  la  Carolina  ,  por  cuyo  motivo  se  le 
echó  del  reino.  Asistieron  al  auto*  como  doscientas  per- 
.sonas ,  presentándose  el  reo  en  su  trage  propio  9  y  con 
la  crus  de  la  orden  de   Santiago  yde  la  qual  era  ca-^ 


/ 


ef.f;a  verdad».   Sabida  e$  tja  gompa»   cop   que   ee» 
If braman   ^ji    la    aiitlgu^,  Rpmsi    su$    victorias    Iost 
g^qieraj^es  ,    y    los    ^mpe^-adores  y   entrando    en^    lat. 
Qpdad.  pofí  la   qu^    U^ip^lp^n.  puerta   triunfal,    y 
subií^ivio  al    Capitolio  á  d{ir  gracias   á   la  divinl-> 
d4d.   D^spufE^  que.   el  vepcecior  había   ajreugado  al 
pueblp ,    y^   á   lo$  soldados    discrjbu^éndoleá    dadi- 
vas   y   porción,  de  los  despojos  ,    partia  el  acont- 
p^oainientQ  ab^'iendo  Ja.  iriArclia.  los  clario^s  beli-; 
COS.  Seg,uian  los  toros  que:  se  habían   de  sacriñ* 
,  car  etogalanadps  con  cintas ,  y  con,  guirnaldas  de: 
flores  y   6  con   los  cuernos  dorados»   Xras^  de  eüoa- 
venian  I03  trofeos  gafados  al  e^qemigo,  y  bis  eñ-^ 
^es  dpL.  Ift?  ciudades,  y  micipPííft.suhyíigadaa,  ^^ 
crko  su  nombre   en   cat^a  una   con  grandes   ca^ 


ballero.  Entre . ptfos  cargos  que  Idhko  el  tribunal  fiia 
haber  dicho  que  Predico  Lonibardo»  y .  demás  escolástt- 
cfí$  que  le  siguieron »  llenare^  de  quisquilláis  la.  t£olo^ 
gia ;  haber  tratado  de  inconseqtentes  é  ínhuniaaos  loa 
estatutos  de  la  Cartuja  y  que  permitiendo  á.  sus  indivi- 
duos quapdo  sanos  comer,  to.da.suerte.de,  pescado  >  añas- 
que sea  ^1  mas  costoso  y^  regaladlo  j  les  niegan  quando 
^fermos  U  carne  y  el  caldo  y .  sea  qual  fuere  su  en- 
fermedad; reprobar  como  opuesto^  á.  la  policía  de  los 
(pueblos  el; numero  de  campanas  que  tienen  algunas  igle- 
sias, y  el  modo  de  tocarlas  ;  finalmente  haber  hecho 
diligencias,  durante,  el  proceso,  para  saber  el  estado  de 
61.  El  castigo  se  reduzo  á  confiscarle  los  bienes  y  des- 
terrarle de  Madrid  y  sitios  reales,  de  Lima  su  patria» 
y  de  Sevilla  y  declararle  incapaz  de  obtener  empleos  pú* 
blicos  y  y  enviarle  por  ocho  años  á  un.  convento ;  y 
ap  fué  mas  rig^roso,  por  haberse  interesado  ea  su  fa-» 
vpr  la  corte  de  Roma*  Una  sentencia  y  en  que  los  jue-r 
oes  incluyeron  entre  las  heregías  (si  es  que  Olavide 
a&Qtivamoate  la3  tuvp )  las  proposiciones  queu  acabo,  da^ 


ráctefis.  Ibas  en  sérgmefa  los  feyes  ^  capitanea 
rcautivos  cargados  de  cadenas ,  y  con  la  cabeza 
raida  en  señal  de  esclavitud  >  acompañados  de  ofi- 
ciales del  exércitO}  y  de  músicos  de  todos  instra« 
meatos;  y  cerraba  esta  parte  de  la  comparsa  uñ 
juglar,  que  con  sus  bufonadas  humillaba  mas  á 
los  vencidos ,  y  ensalzaba  al  vencedor.  Este  fi^ 
nalmente  se  dexaba  ver  coronado  de  laurel ,  He- 
rrando ademas  un  ramo  del  mismo  árbol  en  la 
«nano  derecha ,  y  un  cetro  de  márñl  en  tñ  iz« 
tjuierda  ,  sentado  sobre  tin  carro  también  dé 
snarfíl  con  sus  adornos  de  oro ,  tirado  unas  vece(s 
de  caballos  blancos,  otras  de  elefantes,  y  otras 
lie  tigres  ó  leones  sin  domar.    £1   carro  era   se« 

indicar ,  es  claro  que  habia  de  inspirar  desprecio ,  mas 
bien  que  compunción  á  un  literato  como  ¿I  era  ;  asi 
pues  á  la  primera  ocasión  ,  que  se  le  proporcionó» 
quebrantó  el  arresto,^ y  se  pasó  á  Francia.  Mientras 
que  alli  estaba ,  sucedió  la  revolución  ,  cuyos  estragos 
le  alcanzaron  también  siendo  preso  en  tiempo  de  Ró^ 
^espierre  ;  16  qiial  unido  i  las  incomodidades  de  una 
'edad  adelantada ,  y  de  una  complexión  valetudinaria  (e 
hizo  a^tetecer  el  regreso  á  España.  Para  Conseguirlo 
(escribió  varias  obras  ascéticas,  entre  las  quales  la  qiio 
mas  reparó  su  opinión  fué  la  que  se  intitula  El  evan^ 

Íelio  en  triunfo ,  ó  Historia  de  un  filósofo  desengañad^. 
liósele  permiso  para  que  volviera  con  tal  que  á  su  lle- 
gada sé  presentase  I  coiüo  lo  hi^o ,  al  inquisidor  gé« 
iieral ,  'á  fin  dé  que  le  Impusiera  ^la  peftitendia  que  es- 
timase conveniente  ;  mas  este  se  contentó  con  su  doci- 
lidad 9  y  con  lo  que  habia  trabajado  en  defensa  de  la 
It'elígion.  Olávide  pasó  el  resto  de  su  vida  en  fiaeza» 
^kpehdíendo  en  benefició  de  toda  clase  dé  menesterosas» 
en  especial  de  pobres  Viud^  U  mayor  pkrte  de  la  peíi« 
iton  que  le  asignó  el  rey  ;  y  ifaurió  en  ¿^04  á  los 
75  años  de  edkL 


gaiílo  <fc  todo,  el  Setíad&;,  y  de  la- tifdpa ,  y  eiti 
eiita  íb^ma-  llegaba  al  templo  donde  se  oelébra* 
ba  un  sacriñcio ,  concluyéndose  la  función  con 
un  magnífico  banquete ,  que  el  héroe  del  triua? 
fo  daba  á   los  que   le  habían   acompañado». 

Esta&  mismas  han  sido,  en  qcuanco  cabe,  las 
ritualidades  del  auto  general  como  se  verá  por 
su  descripción,  si  exceptuamos  la^  fuerte-  sensa-p 
.cion  que  en.  los*  ¿nimos.  podia^  causar  la  mayor 
hrillantez  y  magnificencia  del  triunfi) ,  la  qual 
suplía  lo  formidable  del  juicio  que  por  él  se  re* 
presentaba  con  la  muerre  dctsastrosa  de  lo8>  apatir 
ciados.  Los  tratadistas.de  este  tribunal  le*  llnm-atir 
Jiorreudo.  expectáculo,  y  capaz.de.  aterrar^  á  qiialr- 
quiera;  ?  que  mucho  pues  que  los  inquisidores 
hayan  infamado  con,  él  al  puebJo ,  haciéndose 
janas  temibles  que  la-  misma  autoridad  civil  *,  í 
pesar  de  ser  esta  la  que  por  nna  fataí  liberaü* 
dad  les  comunicó  tamaño  poder  ?  (  i  )  Desdi¿ 
chadamente  las  tragedias  dé  esta  especie  se.  re- 
pitieron con  demasiada  freqüencia  desde  fines  dei 
siglo  XV  hasta  fines  del  XVIL  para  que  dexer 
mos  de  tener  exactas  relacioftes  de  ellas,  las  qusi« 
les  lejos  de- ofrecer  á  los  ojos  de  la  posteridad 
otras  tantas  victorias  de  la-  Inquisición  ,  como 
neciamente  habia  esta  soñado,  lá  hacen  el. bland- 
eo de  su  abominación  y  horror.  Pero  entre  to- 
dos. Ips   aiuos  de,  fé.  ni'nguno  hay  tan  meoiorable 


(i)  Asi  Páramo  hablando  de  los  autos /de  &.  (D# 
ordine  iudiciario  í.  Ogic  Lib.  UI.  Quast.  /K.  f»* 
36.)  Certe  futuri.  iuiicii  tmagtnem  referunt  j  praserr 
$im.  in  ditiottibus  Hispanlarum  ,,  nhi  borrenium  y,  á$.. 
tremenduní  specta^ulum  ad  boc.  farqfur^^ 


4dltié'el   qué    se  ce1ébr<i  ^n    MftJrid  d    año    Je 
^680  á    fMeseiK'ia  de  Carlos  H,    de  su-  esposa,  y 
de  su   madre  ,   pudiéndose   comparar  con   el    tiiun^ 
£0   de    Paulo    Emilio    e!    mas   vi:»tüso    de    qiianios 
se   han   conocido ;    de   ¿1   hicieron  entonces   men- 
ción los  papeles   extrangeros   para  dar  una  reseña 
de    la   barbarie    de    nuestpos   abuelos;    e^t^    aiuo 
como    el    mas    raro   exemplo   que    puede   pr^^síiiv 
tarse    á  la    curiosidad   han   escogido   Io>   escritoras, 
asi  viageros  como  historiadores ,.  que   han  hablado 
de  nuestra   Inquisición ;    y   este  misma  es  el  que 
se  conserva   ea  el    palacio   del   Buen    Retiro  pin* 
;tado  por  Rizzi  para  oprobio  de  los  reyes  que  tan 
jual  usaron  de  su    potestad ,   y  es  conforme  en    un 
xodo    coa    la    relación    que    de    él    hace   José    del 
;Olnio ,   testigo   que  fué    ocular   siendo  familiar  y 
jücaide   del    tribunal    de    Coi'te.,    y    eJ    que    tuvo 
.HO   pequeña  parte   en    su   execucion*    Da   esta  re- 
lación   pues   extractfwé    yo    también  la    que   voy  á 
dar,   indicando  al    paso   las.  particularidades,    que 
^n    orden    á    los    preparativos    y    solemnid  ides    se 
Mllea  (Hgnas  de  notarse,  en.  otros  autos  de  fe.  (i) 

(  r )  Es  el  título  dé  la  obra  Relación  histórica  del 
auto  general  de  fé  ,  que  se  celebró  en  Madrid  este 
año  de  1680....  Dedicada  d  la  S.  C  M.  del  Rey  M 
1^-...    Refiérense  con  curiosa  pmitualidad  todas  las  cir^ 

.cnnstaticia*   de   tan-  glorioso   triunfo  de    la  fé Por 

^osé  del  Olmo»»,*  En  el  escudo  dé  la  Inquisición  en  lu- 
gar del  epícjrafe  acostumbrado  pone  el  autor  ,  afiadien- 
.do  por  detras  del  mismo  escudo  á  modo  de  guarnicioa 
ó  remate  dos  trompetas-  cruzándose  entre  si  ,  el  verso: 
Sonuerunt ,  ¿í  tur  bata  sunt  gentes  :  a  vece  tonitrui  tui 
fprmidabunt  formado  del  4  y  7  de  los  salmos  XLV  y 
CLIL   Esie  e^  otro  argumento  que  evidencira  cl  cipiri» 


Hallándose  concliddas  en  la  laquisldon  de  T&i 
ledo   mochas  causas ,  epcre  .ellas  alganas  de  gra- 
vedad,    pareció,  al    obispo   de    Ov^iedo    inqubidor 
general ,  miembro  que  habia  sido  de  la  junta  dé 
gobernación  en  la  menor  edad  del  rey,  ser  aque- 
lla   oportuna   ocasión   de  grangearse  mas  so   be« 
nevolencia,  ofreciéndole  un  rato  entretenido   coa 
un   numeroso  auto  de  fé.   Carlos  II,  que  si  pa« 
ra  algo  de  provecho  habia  nacido  no  era  cierta* 
tnente   para   monarca,    educado    ademas    en   una 
supersticiosa  credulidad    aceptó  gustoso  el   ofrecí* 
miento,  y    aprobó   desde  luego   que    la  funcioil 
se  hiciera  en  Madrid ,   para  qu^  tuviese   toda   lá 
importancia  y    boato    posibles.    El  inquisidor  ge- 
neral con  el  consejo  de  la  Suprema  dio   las   ne* 
cesarias   disposiciones^,    y   comunicando   la    órdeft 
de  S.  M.    no  solo    al  tribunal  de    Toledo ,   sind 
también  al  de  Corte ,   y  á  otros  de  Castilla ,  les 
«nandó    acelerasen    las    causas   pendientes,   á    fía 
de  que   fuese   mayor  el  número   de  reos  destina- 
dos  á    tan   sagrada   diversión.    Señalóse  el  domin- 
go  30   de  junio ,    dia  en    que    la  iglesia  celebra 
la    conmemoración    de    S«   Pablo    ,,para    que   en 
él   se   celebrase   también ,    dice  Olmo ,   este  gran 
triunfo  de  la  fé  católica" ,   como  si  S.  Pablo  hu- 
biese    triunfado   de    sus   enemigos    sacándolos   eo 
autos   de  fé.     (  i  )   Y  como  la    multitud  de    e^<- 
pectadores  contribuye  también  al  mayor  lucimieit- 


tu  de   terror  del    tribunal  ,   vicio  que   sus    mismos  de- 
pendientes  desde  los  jueces  hasta   los  niÍDÍstrilcs ,  a  pe- 
sar   de    sus   protestas  de    mansedumbre    y    misericordis» 
no   kan   podido   disimular. 
Oz)     Adviértase  la  costumbre  de  que  tales  autos  seab 


t^  de  nrw  ftincicHi ,    se  publica  esta*  por  ^oz  de 

pregón  un  mes  antes  del  re£er<ido  plazo  ^^  á  saber, 
el  30  de  mayo  dia  de  S.  Fernando-  en  que  caia: 
li^  ascei^en  ,  convidando  ai  puebío  para  mas 
obligarle  con  las  indiligencias  ,  qi^e  para,  tales^ 
casos  tienen  concedidas  los  pontíñce:.-  (.  i  )  En- 
tretanto el   inqui:>idor   general   nombró    varias.  co« 

en  domiago ;.  esta  .oircnnstaaeia*  por  si.  sola  arguye  el 
gran  trastorno  de  iddasi  que  ha  padecido  este  tribunal* 
£n  todas  aacioiie3  el.  día  destinado  para  dar  gracias  al. 
supremo  Hacedor  sienio  un  recuerdo  de  su  omnipoten- 
cia y  se  mira  como  día  de  regocijo  ,  del  qual  por  lo 
mismo  debe  separarse  todo  lo  que  se  dirija  a  turbarle^ 
y  aun  toda  ocupación  servil  ;  asi  es  que  se  suspende 
esta  clase  de  obras  ,  y  con  mas  razón  la  execocion  do 
castigos  públicos.  Por  esto  á  los  •  hebreos,  al  paso  que 
s^.  Id^  vedó  el  trabajo  de  manos ,  se  les  man:ió  quita- 
sen del  patíbulo  los  cadáveres  antes  que  entrase  el  sá- 
bado ;.  y  aun  entre  nosotros  los  juzgados  seglares  no 
sentencian  ningiia  proceso ,  y  meaos  cxecutan  pena  ca- 
pital en  dias  consagrados  pof  la  religión»  Sol-a  la  In« 
quisicion  hace  excepcioB  de  regla  ^  por  orden  de  este 
diesatentado  tribunal  el  magistrado  civir  revistiéndose  de 
la  dureza ,  que  olvidaba  en  semejantes  días ,  ensangrien- 
ta  sus  manos  ,   y   profana  la  festividad. 

(  I  )  Este  fué  el  pregón.  y^Sepaa  todos  los  vecinos 
y  moradores,  de  este  villa  da  Madrid  >  corte  de  S  M.f 
estantes  y  habitantes  en  ella  ,  como  el  santo  oficio  á4 
la  Inquisición  de  la  ciudad,  y  reyno  de  Toledo  celebra 
auto  público  de  la  fé  en  la  plaza  mayor  de  esta  corte 
el  domínelo  30  de  junio  de  este*  presente  año ,  y  que 
se  le3  conceien  las  graciae,  é  indulgencias  por  los  su- 
mos pontífices  dadas  á  todos  los  que  acompañaren  ,  y 
ayudaren  á  dicho  auto.  Apandóse  publicar  para  que  ven- 
ga a  noticia  de  todos.^'  it.  25.  También  los  párrocos 
solian  tener  el  encargo  de  anunciar  en  la  misa  los 
autos  de  féé  tUla$io»  di  Goa^   Cbap.  XXXIi. 


misiones  compttestds  de  indi  vid  aes  def  consejo  ]f 
otros  tribunales ,  para  que  dispusieran  lo  necesa« 
fio  á   tan   grande  solemnidad. 

Debiendo  ser  el  auto  en  la  plaza  mayor,  s« 
construyó  en  ella  arrimado  á  la  acera  que  mira 
á  levante  un  tablado  de  ciento  y  noventa  pies 
de  largo )  ciento  de  ancho  9  y  trece  dé  elevación, 
formando  un  paralelogramo  con  diez  y  nueve 
Btnil  pies  qnadrados  de  snperñcie,  ai  qual  se  su-' 
bia  por  dos  espaciosas  escaleras  colocadas  por  el 
frente  en  sus  dos  extremidades.  Levantáronse  á 
los  dos  lados  mirándose  una  á  otra  dos  graderías 
de  una  longitud  igual  á  la  latitud  del  tablado,  cu- 
ya grada  superior  estaba  casi  á  nivel  del  segun- 
do piso  de  los  ediñcios^  ocupando  el  testero  del 
teatro  la  real  familia  ,  la  qual  vio  la  función 
desde  un  balcón  del  quarto  principal.  En  la  gra- 
dería ,  que  estaba  á  la  derecha  del  rey  se  sen- 
taron las  autoridades ,  á  saber ,  la  villa  de  Ma- 
drid con  varios  grandes  y  títulos,  los  consejos,  y 
en  lo  mas  alto  el  inquisidor  general  en  un  solio; 
la  de  la  izquierda  se  destinó  para  los  reos ,  los 
quales  ocuparon  los  asientos  mas  altos  á  propor- 
ción que  eran  mas  graves  sus  delitos.  (  i )  £a 
el  plano  del  tablado  y  desviado  de  su  centro 
acia  la  gradería  del  tribunal  se  puso  un  altar 
mirando   á   donde  estaba   el    rey   con    un   pulpito 

(  I  )  En  México  el  tablado  de  los  reos  era  semi- 
circular subiendo  en  figura  de  cúpula  ó  media  naranja, 
según  se  ve  por  la  relación  del  auto  de  1$^  que  tr.ie 
Fr.  Juan  de  Torquemada,  Monarquía  iltdiana*  Lii,  XIX. 
Cap,  XXIX*  Lo  mismo  aparece  de  la  relación  da  otro 
auto  celebrado  en  aquella  ciudad  en  i<S4p.  Véase  el 
üiario   de  Méjico.  á9  ^   d4  abril   de   iBoj. 


tajado  del  evangelio»  á  ñn  de  que  quedara  lu- 
gar para  dos  patios  que  se  formaron  de  vallas  6 
balaustres ,  puestos  uno  delante  del  otro.  En  el 
mas  inmediato  á  S.  M*»  que  tenia  cincuenta  pies 
de  largo »  j  veinte  y  dos  de  ancho ,  estuvo  la 
guardia  real;-  el  mas  distante,  que  estaba  al  la« 
do  del  altar ,  y  era  diez  pies  roas  ancho  que  el 
anterior,  se  destinó  para  las  familias  de  los  in«'* 
quisidores ,  acomodándose  las  que  no  cupieron 
en  él  en  otros  bancos  junto  á  la  barandilla  que 
corria  de  una  á  otra  escalera ,  y  coronaba  todo 
el  frontero  del  teatro.  En  el  pasadizo  ó  lugar 
que  mediaba  entre  los  dos  patios ,  que  era  d« 
diez  y  seis  pies  de  ancho ,  habia  un  tarimon  de 
quatro  pies  de  alto ,  y  en  él  dos  jaulas  de  ver- 
jas en  forma  de  tribunas ,  donde  estuvieron  de 
pie  los  reos  mientras  los  relatores  en  dos  cá- 
tedras les  leyeron  las  sentencias  ,  las  quales  iban 
sacando  de  dos  arquillas  colocadas  sobre  dos  bu- 
fetes. Cubria  el  todo  un  toldo  para '  resguarda 
del  sol ,  quedando  la  plaza  transformada  en  un 
coliseo  6  salón  ,  tan  capaz  como  se  necesitaba» 
para  el  inmenso  gentío  ,  que  á  mas  del  tablado 
ocupó  los  balcones  de  las  quatro  fachadas ,  y 
la  área  ó  terreno  del  sobrante  de  la  plaza.  Tal 
era  la  planta  exterior  del  teatro  y  el  qual  ade- 
Aias  estaba  adornado  con  ricas  alfombras  y  col- 
gaduras   de    damasco    carmesí.    (  i  )    Kn    la    ca- 

~  ( I  )  yyEsta  grande  máquina ,  dice  el  historiador ,  se 
Yt6  acabada  el  día  viernes  2S  de  junio  ,  habiéndose 
comenzado  ^  2j.  Parece  que  movta  Dios  los  corazo* 
nes  de  los  artiñces  para  vencer  las  graves  diñcultadesy 
que  se  ofrecían  en  la  execucioai  de  quo  no  es  peque-i 


v¡d»d  6  hueco  de  las  grtder£u  m  hicieron  v»--- 
ijüs  A|>artamWjoíto9  para  cárceles ,  y  para  las  au-- 
cjlencias  que  se  ofrecido  dar  á  los  rex)s ;  é  iguaU 
inente  para  aposentos-  donde- se:  recogiese  el  pre- 
dicador» y  el  sacerdote  celebrante  si  le  sobre<% 
vtinia.  algún  accidenxe  en  misa,  de  tantas  horas;^ 
)  también  para  ofícinas  y  refectorio  doude  pu« 
diesen,  retirarse ,  y  comer  ó  refrescar  los  iaquU 
ekiüves  y.  y  denvas.  que  gustasea  de  ello»  (  i  ) 


fio  ínrücio  que  (al  maestro  de  obras)  sin  solicitud  bu- 
roana  so  le  vinieron  k  ofrecer  diez  y  seis  maestros  coir 
íi{$  o fir*. lies  ».  madera  »  y  instrtinientos  ;  y  perseveraron 
codos,  con  tan  ftriroroaa  coastaacim  ».<pie.  síq.  reservan 
las  acostumbradas  horas  para  el.  descanso  ,.  tomando^ 
aolo  al  término  preciso  para  comer ,.  Tolvian  á  su  tra«« 
l^ajo  con  tal  giisto »  y  alegría  ^  que  explicando  el  mo- 
tivo de  stis  anhelos  f  prorumpian  en  estos  clamores: 
YiVa  la  (i  de  Jesucristo,,  háse  de  cumplir  con  tirrupo,  y 
A  faltare  madera ,  sabremoc  -  deshacer  nuestras  casas  pa- 
ra tan  santo  empleo.*^  n.  33  y  34.  Todatia  se  hará: 
laas  admirable  la  actividad  y  aelo  qoe  manifestó  el 
BMtblO ,  si  se  reflaaioaa  qua  en  ninguna  época  ha  si*» 
do  mayor  su  apatía »  ai  mayor .  la  decadencia  del  im- 
perio espa&oK 

(t  )  Dice  Olmo  ••  i8*^  ,,Támbien  se  acordó,  aten- 
to que  el  auto  de  fe  habia  de  durar  todo  el  dia  ,  y 
aer  de  ft^nde  tráfago  y  fatiga  para  los  ministros  deste 
aaato  tribunal,  por  la  miictia  ocupación,  y  prolonga « 
4a  anuencia,  y  que  se  necesitaba  de  aJguna  preven* 
cion  para  el  natural,  alivia,  asi  por  las  dilatadas  horas 
cvmo  por  los  rigurosos  calores  ,  se  nombrasen  comi- 
«Hrto»  para  que  iM^Mtaaa  el  cuidado  da- prevenir  cami- 
na y  bebidas. para  loa  comisarios  del  saaco  •  ofirio*,  ■  y* 
aitaistros  (braaie»>St  y  los  de  la  coagrrgacaoa  de  Ma- 
4ríd>  y  da  Toledo,. y.  draias  que  acMdiesea  aquel  dia» 
Saa»  aa  aaaoM^  coa  t|tl  aolkicial  y  .provideaca  j,  qati 


^Wtbintm  se  lüspotílft  él  tacado  se  alistarot 
«en  el  servicio  de  la  Inquisición  para  hacer  la 
guardia  al  tribunal,  y  para  la  seguridad  de  los 
reos  doscientos  y  cincuenta  artesanos  con  el  nom^^ 
bre  de  soldados  de  la  f é  ,  que  se  adiestraron  en- 
tretanto en  el  manejo  de  las  armas.  Igualmen« 
te  para  tener  parte  en  tan  glorioso  triunfo  so** 
licitaron,  y  consiguieron  plaza  de  familiares  ocheo*- 
ta  y  cinco  personas  entre  grandes ,  títulos  de 
Castilla ,  y  otros  nobles ,  á  quienes  por  la  no« 
toriedad  de  su  linage ,  y  por  la  premura  del 
tiempo  idispensó  el  inquisidor  general  el  rigor  de 
las  pruebas.  Acercándose  el  dia  señalado  ,  Io9i 
lugares  y  ciudades  del  contorno  se  despoblaron 
para  asistir  al  auto  de  fé,  acudiendo  principal^ 
mente  comisarios,  familiares,  y  demás  empleár- 
teos del  üfanto  Oficio  -^ue  traxeron  consigo  loi 
reos  en  coches  tapados.  Hubo  una  función  pre^ 
paratoria  del  auto  en  la  tarde  del  28  de  junio, 
saliendo  los  soldados  de  la  fé  ea  buen  órdeik 
fL.-'ra  de  la  puerta  de  Alcalá ,  en  Üondecada  une 
tomó  un  haz  de  leña  prevenida  al  intentó,  que 
llevaron  como  'en  procesión  por  las  calles  hasta 
ponerla  fuera  de  la  puerta  de  Fuencarral ,  sitie 
destinado  para  la  hoguera.  Pasaron  por  palacio,  y 
el  rey  tomando  el  haz  que  el  capitán  le  presen- 
tó aunado,  lo  mostró  á  la  reyna,  y  mandó  qué 
.á   nombre  suyo  se  echase  el  primero  en   el  fue- 


'áo  solo  hubo  suficiente  refacción  para  los  ministro]^ 
8(no  también  la  hubo  en  mucha  abundancia  para  otrOi 
que  no  lo  eran.  Dieron  los  mayordomos,  y  proporcio»- 
talmente  los  ministros  de  la  congregación  con  tedft  !!»• 
4>eralidad  para  «in  gasto  taa  «onsiderable*'* 


«>4 

go  á  lmit<K:iort  dé  S.'FerAancIá'»   que*  ra  *d&asioir 

semejcinte  llevó   la  leña   en   sus  hombrc^f*-.  :  i 

Al  dia  siguiente  por  la  tarde  se  hiz.o  la  pro* 
cesión  de  las  dos  cruces,  á  saber,  de  la  cruz 
verde,  insignia  de  la  Inquisición  que  se  puso  ei} 
el  tablado  cubierta  con  uu  velo  negro  rrans]>a7 
rente;  y  de  la  cruz. blanca,  que  se.  coloca  so; 
bre  el  poyo  de  ladrillo  en  que  estuvo  el  braf 
«fero.  (i)  Con  ella  empezó  el  triunfo  que  pode^ 
jnos  llamar  sacro  profano  ,  por  lo  que  tenia  dm 
'xe\ig\oso  y  de  civil ,  dividiéndose  en  dos  funcio* 
«les,  eR  quer  triunfaron  por  mitad  la  re  ligio  a  de 
Jesucristo',  y  la  Inquisición.  La  procesión  de  las 
(Cruces  salió  de  la  iglesia  deL  colegio  de.  Doña 
María  de  Aragón  para  la  plaxa  mayor*  Llevaban 
primero  la  blanca  las  dos  congregaciones  reunid 
¿as  de  S-  Pedro  Mártir  de  .  Toledo  j  de  Madrid, 
.y  después  la  verde,  los  padres  dominicos^  acom*» 
pdñando.  con  velas'  encendidas  las  coirtunidades 
religiosas,  y  una  ixuiltitud  de  dependientes  del 
.tribunal  ,  y  cantando  lay  música  de.  la.  capilla 
real  el  salmo  Mistrere»  IbfLn  también  los  solda<» 
óos  de  la  fe,  los  quales  hicieron  varios  saludos 
,en  determinados  parages  con.  descai¡gas  de  fusi- 
lería. Puesta  la  cruz*  verde  en  el  altar ,  queda-* 
ron  velándola  los  dominicos ,  quienes  á  media  no^ 
che    cantaron    maUines  ,    y    acabados   celebraron 


(  r  )  Una  especie  se  me  excita  en  la  imaginación 
jque  no  quiero  pasar  en  silencio,  y  es  que  al*  coIop 
iTerde  le  tienea  también  por  sagrada  los  agareoos,  por 
•cuya  razón  solo  pueden,  usarle  en  sus  vestidos  los  mo- 
«tabtitos  ó  santones  -,  y  los  que  han  estaio  en  -  Méca^ 
j  han  adorad»,  las  reliquias  .^e :  su  ¿rofelf^  • 


aoáf 
4liii|ii(rsin  tnt^MtnifiOd  tiñstá  Ias\4é}t ;  de.  la- m9ñ{t.r 
jQCaj.y  las  coiígr^gaciortes.  d^  S.  P^dro  máriíjr 
pasaron  á  colocar  la  cruz  blanca  en  ui>  pedes^ 
tal  al  norte  del  brasero,  donde  quedó  una  ^lutr- 
dia  de  -los  soldados  de  la  fcr  Hasta  aq.ui  propia^ 
«nente    el   triunfa  de    la  religión. 

Por  la  noche  despne^  que  se  concluyó  la  prQ»- 
cesión,  fueron  reunidos  en  las  cárceles  secretan  de 
la  Inquisición  de  Corte  los  presos^  que  hasta  eiir 
tónces  habían  estado-  repartidos  en  las  casas  de 
los  familiares,  ya  por  ser  níuchos ,  ya  tambieti 
para  evitar  su  cotnunicacion.  Notificóse  la  sen- 
jKencia  á  los  rolaxados  á  fin  de  que  se  dispusie- 
ran á  morir  ^  y  por  si  alguno  de  los  contume- 
ces  queiia  convertirse,  permaneció  foda  la  noche 
formado  el  tribunal  para  darle:r  audiencia  ,  como 
^e  verificó  con  dos  mugeres.  (  i  )  Llegó  por  lia 
el  dia  pregonado  por  la  Inquisición ,  y  esperado 
con-  impaciencia  de  la  plebe  que  suele  gustar 
tanto-  mas  de  sangrientos  espectáculos  ,  quanto  su 
Imaginación  .  es  menos  susceptible  de  impresiones 
delicadas.  A  las  tres  de  la*  .  mañana  se  die- 
ron á  los  reos  los  vestidos:  y  sambenitos,  coa 
que  se  habiaa  de  presentar ,  y  asimismo  el  des« 
ayuno.  Eran  las  siete  quando  empezó  á  salir 
lía  comitiva  por  el  orden  siguiente.    Despejaban  la 

(i)  l<a  notiñcacloo  estaba  eoocebida  en  estos  tér^ 
minos.  ,, Hermano ,  vuestra  cMisa.se  ha  visto  y  comu«- 
picada  con  personas  muy  doctas  ,  de  grandes  Jetras  ,  y 
ciencia  ,  y  vuestros  delitos  son-  tan  graves ,  y  de  tan 
mala  caHdad ,  que  p:^ra  castigo.,  y  exemplo  dellos  se 
ha  hallado  ,  y  juzgado  que  mañana  habéis  de  morir; 
prevenios ,  y  aperce.nos  ,  y  para  que  lo  podáis  hf.cer 
Bomo  conviene  I  quedan  aqui  dos  religiosos.''  n*   lOjt* 


carrera  los  soldados'  dé  lá  té  f  Inégó  venia  )li 
craz  de  la  parroquia  de  S«  Martin  cubierta  dé 
luto  ,  y  con  ella  doce  sacerdotes  con  sobrepe* 
Ilices  ;  seguían  los  reos  .en  ^número  de  ciento  y 
veinte  9  á  saber,  -setenta  y  «dos. hombres  ,  y  qua^ 
renta  y  ocho  muger^s,  unos  .en  elsterua  y  otro^ 
«n :  persona*  Iban  .-  primero  los  ciindenados  en  es« 
tatúa  ya  muertos,  ya  fugitivos,  que  en  todoft 
eran  treinta  y  quatro ,  los  quales  llevaban  en  el 
pecho  su  nombre  con  un  gran  letrero ,  y  los  re* 
laxados  ademas  una.corov.a  con  wl  lamas  5  y  algu<^ 
nos  de  ellos  ias  caxas  de  sus  huesos. en  las  ma^ 
nos.  ( I )  Seguían  después  once  penitenciados  con 
abjuración  de  ¡evi ,  de  los  quales  los  embauca*" 
dores  y  los  polígamos  llevaban  también  xoroza» 
y  algunos  sogas  en  la  garganta  con  tantos  nu- 
dos, quantos  .eran  los  centenares  de  azotes  ,  á 
que  sallan  .condenados*  .Iban  cincuenta  y  quatro 
reconciliados,  los  de  mayores  delitos  con  sambe*» 
nito  de  rmedia  aspa,  llevando. en  la  mano  asi  es* 
tos'  como  los  anteriores  una  vela  amarilla  apa- 
gada. (  2 )  Venian  por  ¡último  veint»  y  un  reos 
relaxados  con  coroza  y  sambenito  .^correspondien-^ 
tes  á  sus  delitos,  y  con  mordaza  lo  mas  dé  ellos» 
.á  los  quales  .acompañaban  ,í  modo  de    padrinas 

(  X  )  Las  .estatuas  ^  según  se  ve  por  la  relación  del 
auto  de  fe  de  Oca  de  1676  ,  las  ilevaban  derech<«s  y 
enastadas  en  pértigas*  Las  caxas  de  Jas  osamentas  eá 
aquel  auto  iban  á  modo  ;de  equipage  detras  de  cada 
una  de   las   estatuas.  Jbid* 

(2)  En  quanso^.á  las  velas  ha  habido  variedad* 
pues  unas  veces  Jas  han  llevado  .encendidas  todos  Itm 
reos  9  €omo  en  el  citado  auto  de  Goa  9  y  otras  apa* 
gaéas  .como  ea  el  presea  tSt 


igCtrchor  faiAiliikfM ,  y  á  to»  reUixftdos  ú4^vmb  do» 
celigiosos  que  confbrteiban.  á-  \o$  penitentes,  y 
exhortaban  á  los' partifiaces ,  cerrando  es<e  trozo 
de  procésioa  el-  algaacif^  mayor  de  Toledo.  (  i  )! 
Veniaa  después  los*  tribunales-  de  Inqui^kioiii 
precediendo  los  secretarios  del  de  Toledo  y  de 
Corte,  con  muchos  con>isario8  y  familiares,  en« 
medio  de  los  quales^  iban  los  mayordomos  át^  lit» 
congregiicioaes  de  &•  Pedra  mártir  ,  que  lle\rabart 
en  dos  preciosas-  arq<uillas  las^  sentencias  de^  loa 
reos.  Hasta*  aqui  el  acompañamiento,  de  á  pie- 
Iban  luego  á:  caballo  los  alguaciles  de  Villa  ,  y 
Otros  ministros  de  ella,  y  los  alguaciles  de  Cor-^* 
te.'  Después  venia  una.^  larga  comitiva  de  fami^ 
llares  en  caballos  ricamente  enjaezados ,  y  ador- 
nados con  cintas  de  diversos  colores  y  matices^ 
llevando  el  hábito  de  I»  Inquisición  sobre  su  ves- 
tido ,  y  la  venera  en  el  pecho  con  varas  levan-- 
tadas  en  la  mano*-  Seguía  otra  dilatada  serie  de 
ntlnistros  ecleslástícosv  eomo'  notarios  ,  comüarios^ 
y  calificadores  con  iguales  insignias  ,  y  montados 
sobre  muías  con  gualdrapas  negras*  Tras  de  ellos 
iba  el  ayuntamiento  de  Madrid  presidido  de  sa 
corregidor,  y  en  seguida  el  fiscal  del  tribunal  de 
Toledo,  que  llevaba  el  estandarte  de  la  fé  de 
damasco  carmesí  con  las  armas  de  la  Inquisición 
y  del  rey ,  acompañado  del  fiscal  del  consejo  real, 
y  del  alcalde  de  Casa  y  Corte  mas  antiguo.  Se* 
guian  los  inquisidores  de  los  dos  tribunales  de 
Toledo  y  Madrid  pareados  con  los  alcaldes  de  Ca- 
sa y   Corte ,    y  el  supremo  de  Inquisición  acom- 

( I )     En  México  k   \o^  relaxados   impenitentes  en  ve» 
dé:  las  velas  les  ponlaix  en  la  mano  una  cruz  verdt*  . 


panado  del  consejó  real  y  cámara  ¿fe  Castills* 
Últimamente  venia  el  inquisidor  general  á  la  de« 
recha  del  gobernador  del  consejo ,  que  lo  era  á 
hk  sazón  el  obispo  de  Avila*  Iba  el  inquisidor 
de  muceta  y  mantelete  en  un  arrogante  caballo 
de  color  bayo  y  cabos  negros,  con  silla  y  gual- 
drapa morada ,  adornada  con  cintas  y  felpa  del 
xnismo  color,  y  en  su  séquito  doce  lacayos.  Ser- 
víale  de  escolta  una  compañía  de  cincuenta  ala- 
barderos vestidos,  de  raso  negro  con  galones  j 
encages  de  plata,  y  con  plumas  blancas  y  ne- 
gras en  los  sombreros,  mandados  por  el  marques 
de  Pobar ,  el  qual  supliendo  con  su  luxo  y  os- 
tentación, la  que  al  inquisidor  general  no  le  pef« 
xnitia  su  estado,  iba  en  un  caballo  tordillo  cla- 
ro con  silla  de  plata  de  martillo ,  y  jaex  blan- 
co y  verde  conforme  á  su  librea,  vestido  de  ta- 
fetán negro  bordado  de  plata  con  ia  botonadura, 
escarapela ,  y  venera  de  <Jiamantes ,  y  acompaña- 
do de  diez  y  ocho  lacayos  y  cocheros  ;  siguien- 
do detras  de  todo  el  acompañamiento  la  silla  de 
manos,  y  la  estufa  ó  coche  de  respeto  del  in- 
quisidor general,  con  otros  coches  en  que  iban 
sus   capellanes ,    y    pages.   ( i ) ' 

Habiendo  llegado  al  teatro  la  comitiva ,  los 
reos  subieron  por  la  escalera  inmediata  á  su  gra- 
dería ,  dando  vuelta  antes  de  colocarse  en  ella 
por  todo  el  tablado ,  á  fin  de  que  los  reyes, 
que  ya  estaban  en  su  balcón ,   los  vieran  de  cer- 

(  I  )  Olmo  ff«  154.  ,,Este  paseo  triunfunte  se  hi- 
xo  con  admirable  silencio  ;  y  aunque  las  casas  ,  pla- 
zas y  y  calles  todas  estaban  coronadas  de  inmenso  con- 
curso ,  quo  convocó  la  piadosa  curiosidad  ,  apéaas  s^ 
4>la  una   voz  mus  alta  que  otra/' 


i^cv  ji  todo  tn  "placer.  Fueron  luego  tomando 
nasieoto  en  sus  respectivos  lugares  los  tribunales 
y  .personas  convidadas  9  y  él  inquisidor  generfl^l 
eubió  al  solio.  Antes  ^^ue  se  empezara  la  misa» 
S.  E.  vestido  de  pontifical  se  acercó  al  baleos 
«de  S.  M.  subiendo  -á  él  por  ^seis  gradas  desde  el 
f>lano  del  tablado». y  le  tomó  el  juramento,  que 
'en  tales  casos  acostumbran  prestar  los  reyes,  (i) 
{>espues  del  evangelio  el  secretario  mas  antiguo 
•del  tribunal  de  Toledo  leyó  primero  desde  el 
(pulpito  la  fórmula  del  juramento  que  prestó  el 
corregidor  de  Madrid»  y  en  segittda  la  de  todo 
»el  pueblo,   (a)  Hubo  cambien  sermón •»   que  .pre« 

(  I  )  He  aquí  -la ^ Fórmula.  9/Vuestra  Magestad  ¿jura 
.,jr  promete  por  su  fe  y  palabra  »rcal ,  .que  como  ver- 
dadero j  y  católico  rey  puesto  por  la  mano  de  Di6s 
defenderá  con  todo  su  poder  la  fé  católica ,  que  tiens 
y  cree  la  santa  madre  iglesia  .apostólica  de  ^Ron^a ,  y 
la  conservación  y  aumento  dalla  ^  y  perseguirá »  y  maá^ 
'idará  perseguir  á  los  bereges.,  y  apóstatas  contrarips 
•della  ,  y  que  mandará  dar,  y  dará  el  favor,  3*  ^y^i* 
^a  necesaria   para   el   santo   oficio  de  la   I^iquisicion  ,  .y 

-  ministros  deUa ,  para  que  los  hereges  perti^rbadores  ^e 
jnuestra  religión  cristiana  ^an  prendidos  »  y  C9Stiga4os 
conforme  a  los  derechos  y  sacros  callones ,  sin  que  ha- 
ya omisión  de  parte  de  Vuestra  Magestad.,  ^ni  excep* 
<:ion  de  persona  alguna  de  qualquier  calidad  que  sea?'* 
fi.  169.  Obsérvese  que  la  luquisicioa  exige  del  rey 
que  la  dará  favor  y  ayuda ,  para  que  los  bereges  se^a 

-  prendidos  y  castigados  no  solo  -conforme  -  a  los  cáap  • 
•nes  •  sino  también  conforme   al  derecho   c4vil. 

(  2  )  En  América  se  lee  también  al  pueblo  tradu- 
'Cida  en  romance  la  bula  Si  de  protegendis  expedida 
4>or  S.  Pío  V  contra  los  que  Impiden  el  libre  luo  dt 
ría  Ipquisicioii  I  ü  ofenden  á  sus  ininsstroi. 


.  ¡   .  / 


tNk 

«dic6  -un  tioitlíntco  ^áBfioador'rie:áa''Sapr4ma ,  y 
'predicador^del  peyé  £1  tema  fes  ^  el  /verso  íkMorito 
^e  4a  Unqúiricion  Bxtí^6j  'OcmJne  ,:» iudica'''C6t^sam 
thiítf#r..^n^e^•ex^HiGff cooipanaiá^^sce  trábunal,  ea 
^uanK)  ju2^a*  á  -los.  r©o&..eo -secreto  ,.  y.  los  cour 
^ena  «n  {iw)Uco,  coq^  el  de  cDios  en  su  juicio 
particular,  y  lumversal.  InQuIoa.  Juefro  ^ila  obli^ 
(¿actoa ,.-  en /  qtib-^stáa/  lo^ .  reyes^  de  aelaiw  por  r  la 
4*é;>  y  sin  «sentar  -  proposición .  -ninguna.-  pasa  .á  re'r 
'furar  con^^riviaifs  «argumentos,,  después/  de  lamea- 
^tarsé  de  los.  d&lírios  á  ^que  está  süjétai  la:  razan 
^kiQmana,/Ia  doctrina  de  los  judíos,  hccegj?s,  y 
'jrn&hGPir^taoos^.  'porqoe  dé  wlas^.tr^s<yclase&si^bja 

reos  en   el  tablado.  E)U  el   epílogo   ó    conclusión 

fj^licita.  á    la  monarquía,  española,  por    la   pureza 
^ée    su  ^rreencia>'*augttriiidoIay'lá    mas'  coln^ada 

prosperidad.  ( i  )  'Acabado.  «1.  sermón  ,   se   proce- 


(  I  )  '-El^senAen  » jé!,  qual,  coAio^- todos -los  de  aquel 
'-tiempo  ,-.*está.  escrítb  eñ  estilo  gerutiduno  concluye  can 
-^  c$te  *  apostrofe  r  al  1  tríhuoal  de  -lá  Inquisición.  ,,Y  tu,  ó 
'  sai^tísimo-tríbunal  de-la  fé, -por  inñiiitos  siglos  te  con- 

V  ser  ves  ,.  para   queraos  conserves  ^  firmes  ,   y  limpios  en 

ella  -para  castigo  -  de:  los '  enemigos^-de  Dios tu  ma- 

'  yor  gloria-  eseste-te^tro^de.  delinqOentes^  y;  facinero« 

-sos  castigados.  'De  ti  puedo  .yo  decir  lo  quede-la^igle- 
'  sia  dixo  ielespfritu  :santo  :  ^Pulctra  est   árnica   meü,  si^ 

cutfábernaeulaCedarf.'ff  sieut  pijles'  Salom^ms^  Sois, 

H  amiga  mia , :  tan  hermosa  como  los  pabellones  ,.  y  tien- 

^-  das   de   Cedar  ,   sois  •  tan   bella  ^  como^  las  •  pieles  vislosa»^ 

dé' ^Salomón.   ¿Que  paralelos  >  ó  -  semejanzas  ,  w  6  conve-» 

niencias  son.  estasr?....  ¿Que? alabanza ,  ó  encarecifnien* 
'•to  puede,  ser- de  nnav delicadas  dama-,  y  peregriaa  be- 
'  lleza  ,  parecerse.  k\  las  tiendas  >  de  campaña  de  Cedar,  ..y 
'"'ai^Dchadas  pieles  de  Salomón?  S.   Gerónimo   descubrió 

cU niiisterio > -quo-dke ^-que  4oS' pueblos^ cedreaospr^i^*' 


'4llé  IHm  tedMMr'  áíf  eamar  f  mnuméhu » :p¿incu 

{piando  por  las  de  triayor  gratvedad »  qnales  eríMt 
.las  de  los  rélaxafdos.  Xa»  sentencias  se  leyeroa 
'enteras*; :  perb " se  suprimid  de  la ' acusación  'lo  que 
ófreci»  itotínos- interés»  Este 'aeto  9  "dorante  el  qnal 
se  convirtieron  vnQ  rhoflórbre  y  una 'Htiuger,  se  acih 
hó  i  las  -quatro  de  la  tarde »  y  los  relaxados 
inmediataiüeff te  faeron  ^  entregado»  -  al  brazo  seglai^ 


'áó  may  afioioaados  k  k  raza  se  daloiMbáa  mucho  '^•n 
alia  p  y  á  este  ñn  tsniaa  siempre  desplegados  en  cam- 
paña los   pabellones  9  en  ^  los  quales  por   manifestar   él 
ralor  de  sus  armas  ^estendian  las 'pieles  de  los  aoima» 
les  muertos  en  la  caza^  y  fixaban  las  testas  y  cabezas 
tie  lars  ñeras  salYages....    T  estaban '  tan ;  jactaneiesos  y 
gloríese»  aq«iillúi^;piieblea  Htedfeaes  de  *  tales  preseas  ^  qm 
las  apreciaban  por  sus    mayores  ^  adornos  ;    esta  era  la 
mayor  belleza  de  sus  pabellones;  á   esta  compara  el  es- 
l^irhú  santo   fa  liermosura*^    U  iglesia  j  y  esta  es  el 
"día  de  hoy  la  gloria  del  santo  tribunal  de^la  i%  de  Te- 
ledo  :  ríca$  taberi9aculá*€edéttrf'SÍcttt.piUes  Smhmonh* 
4Iliber    maerto-  asas   horrendas  ifieras   4e  *^  enemigos    da 
i)ios,  que   miramos  «n 'este^taatro ;  >á  unos  quitando 
ia  tida  á  stts  errores  y  recooacHtándolos 'a   aueitra  saa« 
i|a  ik  pbr  leconoóidos  de  siis^'yeitro»^  i^etrosf'por  per- 
-tinaces -condenándolos  It  fuego   i^elm'^lnfuiiiiiim  'Uíf 
-idfídtnM'd  fuego  >dke  -ein  «metáfisicaa  » ;m  rodeos  el  pa^ 
-éte  'predrendor  )  tlonde  ^{SBrdtendo  ^  la'^da  corporal  ^  Iráii 
«10  alma» '  obstiiMuias  tinmeüatameiite  k  arder   ea  el  hs- 
«fierno  ;  ^oa  que  vquédará  Btos  •  de ;  su»  mayor«s  enem^- 
-gos  veilgado  9  otros  con  'esoamriettto.»  '<el  ^anto  'tribu* 
nal  ^glottoso,  y  ^nosotrosi  confirmados;»  y  mas  arraiga- 
dos eji  4a    fé-,    que   acompañada    con   buenas   obras  ^y 
gracia  I   será   prenda    segwa  de  la   gloria.   '¡^&m  tníhl 
ife**   ^te  rataao  9 -creo ,  rfafastará  «para  dar  tdea  de  It» 
«estrambótico   de  ia  pieza,, 'y   para   que   el  ^espíritu  «M 
erib^iMial  isa  Mnoaca  tambiea  po^iaL  de  iiu  tonadaír» 


fiicio^  y  eraq  et4e«uiados,  }a  leiQCu«-fi  i}^  loi  pror 
icesosy  y  abjy ración  de  ios  reconciiiadpjiv  (r)  La 
«misa  auioq^ie  rezinia  duró  baua  las  llueve  y  me^ 
iil'm  d^  la  nocfce.,  ac.ab¿ados)»  cocv^ella  ]^  f/UncloQ 
.A».  la>  plaea  noayor  ^z  y  .v/^lyí^R^^  i:4  J¿^t  cárceles 
;detla:ilRqubiclon,  I.<H  jív&o^  al;^MeU9a!^:$s  ^dig^a  ;dé 
,X2i0tar«e;  la  Constfií^cia  y  el  placer  |.  coi^  que  asisr 
tió  el  rey  á  la  celel>rac¡on  del  auto ,  pues  con  • 
haber  sido  este  tan  dilatado ,  no  se  separó  ua : 
nofnetfDO  'dé>'l>bl€on  /  ni  «uá  para  'comer;  bv)* 
ciéhdbsele  á  S*  M.  tan  corto  el  tiempa,  que^pre^ 
guñtó  al'  acabarse,  3Í  faltaba 'ar¿o  mas»,  dsi^ 
.podia  volver*.  (2 ) 

Los  relaxados,  en^  persona ,..  que  eraiLp  diez,  y* 
timeye  9   L  saber^.  trece,  hombrea  y.  seis,  mug^reá 


j . 


(  I  )  La  relicidfi  del  Auto  generát  de  fé^cthhtHd^ 
en  México  eo  1Ó59  presenta  en  ua  caso  práctico  la 
ceremonia  y  con  que  eiraa' degradados  los  eclesiásticos 
difuntos  condenados  r  per 'la  loq^sicioa  ,  y  es  en  estos 
'términos.'  ^O'^q^e^mas  movió r.á  lástima,  y :  compasión 
al  pueblO' criHiano  >.  ftiécd -suceso  del  inMtce.  presbiU(r 
ro  D.  José»  Bruñon  de  Vtrtiz  Crea-de  ^Mrias  beregiae 
muerto  impenitente  en  la  cdrcet  )  á  cuya  estatua  desr 
pues  de  leída  su  sentencia  se  despajó  delv,  hábito  cleri- 
cal por- el  cura  mas  antiguo  .de  la  catedral  Doctor  Jar 
cinto  de  tv  Sarna  ,  y  ^  vestido  á- lo  secular  (trage  qat 
en  lo  interior  tema  )  la< arrojó  al  suelo  1  y<la.dtó  dt 
puntillazos  Y  como  a  quien  era.  ya  apartado  de- tan  sanr 
to  estado.  Y  luego  los  ministros  de  la  justicia  seglar 
pusieron  a  •  la  estatua  las  insignias  de  relazado  y  para 
entregarla  al  fuego  con:»8us>  huesos/' 
'  (2)  Doy  por  entendido  que  se  iluminaba  el  teatro^ 
^  ai  alalina  vet  la  noche  .alcanzaba  al  tribunal  en  la  prof 
cesión  de^  ia:.crua  uerde>.  den  la:  misa  del  auto  die.ft^ 


^Mií  todet  por  jqdaliAatéíi  se  dirigieron,  acfa'  i^» 
puerta  de  Fuencarral,  montados  eo'  bestias  cl*e 
albarda,  y,  precedidos  dé  treíata  y  dos  estafiiaj, 
quedando  sin  ir  las  otras  dos  pqr  ser  dé  recon« 
ciliadoá^,  que  habían  rríuerto  en.  la  prisión;  Dé 
los  relaxados  en  persona  once  eran  impeniténtéJ^ 
á  sa-ber:,,  ocho  pertinaces-,  y  tres  convictos  no 
confesos ,  de  los  quales  se  convirtieron  cinco  eh 
el  camino;  a>i  que  fueron  seis  los  quemados  vf* 
vos ,  y  trece*  los  que  primero-  fueron  ahorcados. 
Tenia  el  brasero  sesenta  pies  en  q.nadiro  ,  y  sie* 
te  de  alto,  y  por  consiguiente  era  bastante  ca- 
pa%  para  que  fíxánrfpse  en  él  veinte  palos  coh 
sus  argollas,  según  á  los  jueces  seglares  habiah 
prevenido  los  inquisidores,  se  pudiera  executájr 
m  los  reos  la  correspondiente. Justicia,  dando  á 
«nos  garrote-,  y  aplicando  á  otros  el  fuego  ,.sin 
necesitar,  conw)  dice  Olmo,  del  Horror,  y  vio- 
lencia dé  -  otras  mas'inipropíaá  y.  sangrientas  exé- 
cuciónes"  es  decir,  á  ló  que  yo  entiendo,  sin  que 
fuera  menester  para  castigarlos  con  pena  de  fue- 
go lanzarlos  en  él.  Sin-  embargo  los  vi^rdugo^ 
llevados,  segiin  indfca  el  mismo  historiador,  de* 
un  zelo  indiscreto  por  la  fé  intentaron  traspasar 
er  orden  prescrito  respecto  de  algunos  reos;  mffs 
estos  les  negaron  tal  satisfacción,  arrojándose  ellos 
mismos  en  ta  hoguera;  (t)   ficharon*  luego  en  elfa 

„Lleg6  la  cruz  al  tablado,  se  dice  en  la  relación  del 
de  México  de  1659,  quando  ya  cerraba  la  noche,  qu« 
se  convirtió  al.  instante  en  un  clarísimo  día  con  las  ha- 
chas y  luces,  que  se  encendieron  en  tanta  cop'a,  qiie 
parecia  un  ¡estrellado  cielo  el    sitio  del   teatro/' 

(  I  )      „Puede   ser  ,   dice   Olmo     viendo    que   alguno» 
reos  s^  tiraron   a  las  llamas  9  y.  conocieado   quaa  mal 


á 


ios  míolstros  los  c¿iiVñrü^  á(t  loar  i3ío^l^  f  ;;f'^h 
estatuas  y  huesos  de  los  difuntos ,  añadiendo  le^ 
ña  hasta  que   todo   se  .coavirtió  en  cenná »  qué 
sería  como  ,á  .las  .nueve.de  'la  mañana,    "feílgó 
por  importanttsüno :  advertir  que  la  muerte  dl^  iidk 
reos  la  presenció  .de  oficio  uno .  dé .  los  >  ¿ecretariQll 
de  la  Inquisición  ,^   para  dar  tésünfoiiió  .  dé .  habei^ 
se  executádo*  (  i  }^Üos  días  después  lITaéron  azo« 
HBtdos  ^éis ,  entre .  ellos   una   ¿luger.»  y- .  otra  sacada 
á  la  ^  verguiza.    Tal  fu¿    la  sóTémnidad  de   escfe 
auto  dé  ,fó  el  tnayor .  de   qüáñtos  "'h'ajjr  riñeinófiáy 
si  se  atiende   al  ,  conjuntó  de  circunstan(ias   qa¿ 
en   él « concurrieron »  .  quales   son   el   crecido    nüb» 
.9iero  de  reos  y  lá  variedad   de  sus  castigos ;  ha* 
ber  sido  .presidido  por  tres  tribunales  de  Itiqulsl^ 
cion  .siendo  uno  de  ellos  el  consejo  de  la  Súpfé^- 
sia  con  el  inquisidor  general ;  y  haber  asistido  1 
il  la  corte  con  toda  la  grandeva.  Tal  én  fin  hx  si- 
do el   método »  qué   ha  observado  én   süS  juicio^ 
la  loqubicion  ,  faltando  soló  añadir  Ib  qué  árri-^ 
J)a   queda   insinuado  9    á    saber ,    que   i    los    réoi, 
xomó   no  salgan  para  lá  hoguéré ,   ié  les  ihipo* 
.ne.baxo  juramento»  y.baxd   lá  penti  de  éxcómu- 
ilion 9  y  otras. arbitrarias  ^.uii  .etérÁd.^Uehcio  áceif^* 


menos 


Jia  salido   la  <  cuenta  k  la  ^nouisicion  *  •  6  por  lo  -  m¿ 

k   la   religión   con   semejantes   medidas  ,   puede   ser    que 

hiciere  repar.o    algún    incauto,    en   que   tal ,    ó   qual  se 

^^irrojase.en  el  fiiego.y.como   si  fuera   lo   níismo  él  ver^ 

dad^o  valor  que  la  brutalidad  hi^cíá  de  un  culpable  dek- 

jperdicio  de   la    vida*    a   que    se  sTgue   la     condenación 

..etecha."  n.  ipi.   Mas  de  lo  que  al  áüior  le  parece  haj^ 

4)ue  reparar  en  elíp ;  pero   de    esta  catástrofe  ,   y  ^  Otcii 

^vchas  de  igual  naturaleza,  lirré  en  otro.*"' 

(.1  }    JÉtm  a.   190. 


íf  ^'  /m^,  .Í«P  rífSS^P  .    ¿  >ñ  ^ywtOi    ú  •'ordo- 

.yíirante    5u   prisión,    (i)  '^ 

£s    pu.es   va  tiempo   de   que 'exám'ineraos   qué 
^VJilor   tenga  ^la^protesta ,-  suplica  i/  o    coma  se    la 

(  I  )     Compilación  Je  -Instrueciofies  n. . 58.  Orden. df ' 
procesar  fol.   37. 

Un  ..tribunal  un   monstruoso  como  ha   sido  la  Inqui- 
sición ,.  ni   pudo   ocuiWse   S   la  périetí'acioh   del   iñmor*- 
^tal  autor  del  Quixote  j   ni  este  pudo  menos  de  emplear 
jp.árte  de   sus  tareáis  en  impugnarle.    Lelnipugoa  en  efec- 
to,  no  de  paso^sino  muy  detenidanienté ;  y  aimque   no 
,sé  si  h.Asta  ahora  aífiruno   lo  ha   echado   de-  ver »  espero 
jño   habrá   nadie   que  ^'cotejando   la    pintura ,    que   de    él 
^hace,  con  la  descripción ''que  acabo  dé  presentar,  no  se 
^convenza  de  la  certézd  deihi  observación*  Cómo  este  pun- 
,to   era- sin   disputa-  el^  mas  interesante  ,   al    par   que    el 
^mas  arriesgado  de   quañtos  forman   el  objeto  de  su  crí- 
ptica ,    le   reservó  para   «1  ñn  de  ella,    donde   le    sirvie- 
^ae',.  digámoslo  asi,  de- coronamento  ,    y  donde   con    la 
ji^eptacron'^'  que '  la  -  primera^  parte   habia   merecido   al  pü* 
^blico,  el  riesgo  a  que  se  exppnia  fuese  menor;  Entra   Cer- 
_yántcs   iiQtando    ( PáW.  lí.  Cap.  LXII.)   con   motivo 
jde  la  cabeza  encantada,  que  tenia  en  Barcelona  D.  Ati  - 
^tonio   Moreno  ,   la    falta   de    ilustración   en    los  inquísi- 
^dores  9   k   quienes    expresamente '  nombra  ,   y    á   quienes 
^tra'ta,  bien   que   aparentando  todo  lo    contrario,   de   tan^ 
crédulos  como  ej  niismo  vidgo  ;    pues  fué   menester  que 
D.'  Antonio   les  explicara  el   artificio  de  aquella   máqui- 
na para    prevenir  los '  efectos  de  una  delación.   „Divul- 
*  gáñdose  ,  dice  ,   por  la  cuidad  que  D.  Antonio  tenia  en 
, su  casa  una  cabeza    encantada,    que   á   quantos  le   pre^ 
.guntaban  respondía,  temiendo   no  llegase  á  los   oidos  de^ 
las  despieitas  centinelas   de   nuestra   fé ,   habiendo   decla- 
.  rado  el   caso   a   los   señores  inquisidores  ,    le   mandaron 
qne  la  deshiciese  y    no  pásase 'mas   adelante  ,   porque  el 
.,yulgp   ignora qte  no  se   escandalizase/' 

.  Hecha '  esta' llamada  >  pasa  el  autor  a  considerar   al. 


tijS 

quiera  llamar,  tpie  haóen  los  inqmist3ares  ea  1« 
entrega  de  los  reos  al  magistrado  seglar  para  que 
sufran  la  muerte.  Üío  ignoro  que  despties  que  de« 
cajó  la  disciplina  eclesidsBca  f  'la  costumbre  fiá 
conservado  ciertas  formalidades  por  las  que  "y* 
que  no  se  salve ,    se  recuerde  4(1  menos  su   aa- 

tribunal  en  sí  mismo  ^  empezando  por  sn  aparato  ek- 
terior  ,  qual  es  la  inopinada  y  silenciosa  prisión  de  lak 
TcoSf  figurada  en  U  de  D«  Quixote  y  Sancho  por  Im 
criados  del  duque  ;  y  el  auto  de  £é  bazo  la  alegoría 
del.finsjido  funeral  de  Altisidorat  una  de  sus  doncellai^ 
celebrado  .en  el  patio  de  la  casa  del  mismo  duque ;  aved" 
tura»  que  gradúa  del  mas  rarq  y  mas  muvo  caso  cfis 
.  quantos  se  contienen  en  su  hbtoria,  por  lo  mismo  qub 
>soa  de  mayor  tamaño  que  otro  ninguno  los  abusos^  que 
con  ella  va  a  criticar.  He  aqui  como  describe  la  pri- 
sión. iCaf.  LV1II-)  }, Al  declinar  de  la  tarde  vieron 
(  D.  Quixpte  y  su  escudero  }  que  acia  ellos  .venían  has- 
,ta  diez  hombxes  de  a  caballo ,  y  quatro  ,  ó  cinco  de  k 
pie.  Sobresaltóse  el , corazón  de  D.  Quizóte ,  y  azoré* 
.ae  el  de  Sancho^  porque  la  gente  que  se  les  llegaba 
traía  lanzas  y  adargas^  y  venia  muy  a  punto  de  guer- 
jra..*.  Llegiiron  los  de  g  caballo  i  y  arbolai.do  las  lan- 
.zas  9  sin  hablar  paUbra  alguna  rodearon  a  D.  Qiiizo*- 
.te  9  y  se  las  pusieron  .á  .las  espaldas  y  pedios ,  amen^ 
zándole  de  muerte.  Uno  de  los  de  á  pie  ,  puesto  Im 
dedo  en  la  boca  en  señal  de  que  .callase  ,  asió  del  ff¿* 
^o  de  Rocinante  j  y  le  sacó  del  camino ;  y  los  de- 
jnas  de  á  pie »  antecogiendo  a  Sancho  y  al  Rució» 
•guardando  todos  mHraviiloso  silencio ,  siguieron  los  pa- 
sos del  que  Jlevaba  a  D.  Qitizote  i  el  qiuil  dos  ó  tres 
veces  qiiiso  pregiintar  adonde  le  llei'aban  »  ó  que  que- 
rían»  pero  apenas  comenzaba  k  mover  les  labtosi  quan* 
,do  se  los  iban  a  cerrar  cop  los  yerros  ;  ya  Sancho 
le  sucedía   lo  mismo.** 

,£n   seguida  de^envijelye   la   idea  ,   que    prácticamente 
^mai^íücsta  la  luqul^cióú  cQir<M  modo  d<r  efectuar  sus 


:0g^ó  >igor«  Wh»  no  pt>r  esto  ídexari  de  ser  i» 
«bsurdo  el  pretender  sopla  la  eficaz  intercesión 
-que  los  antiguos  obispos  hacían  á  favor  de  los 
«eos  f  y  subsane  el  defecto  de  lenidad  una  esté<^ 
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capturas  ,  que  es  tratar  a  todo  reo  como  pudiera  h,  uH 
monstruo  de  iniquidad  ,  cuyos  delitos  estuviesen  plen»- 
. mente  justiñcados.  yiCerró  «a  noche  »  dice  ,  apresuraros 
-el  paso  ,  creció  en  los  dos  presos  el  miedo  i  y  mM 
quaudo  oyeron  que  de  quando  en  qiiando  les  deciaii: 
-caminad)  trogloditas ,  callad,  bárbaros;  pagad,  autro-* 
pófagos ;  no  os  quexeis ,  scitas ;  ni  abráis  los  ojos  po^ 
-lifemos  matadores ,  leones  carniceros  ;  y  otros  nombres 
.  semejantes  á  estos  9  con  que  atormentaban  los  oídos  de 
los  miserables  amo  y  mo2;o.  Sancho  iba  diciendo  entre 
ai*.»  no  me  contentan  nada  estos  nombres »  á  mal  vien- 
to va  esta  parva  ,  todo  el  mal  nos  viene  junto  como 
al  perro  los  palos  ;  y  |  ojalá  parase  en  ellos  ,  lo  que 
amenaza  esta  aventura  tan  desventurada !  Iba  D.  Qut^ 
sote  embelesado  sin  poder  atinar  con  quantos  discursos 
hacia  que  serian  aquellos  nombres*. •  de  los  quales  sa<" 
<aba  en  limpio  no  esperar  ningún  bien  9  y  temer  mu* 
cho  mal/'  Incidca  en  efecto  lo  temible  que  es  este  tri- 
bunal para  el  que  cae  en  sus  manos ,  apesar  de  la  reo« 
tltui  y  clemencia  que  con  el  epíteto  de  santo,  y  coa 
-otras  vanas  exterioridades  quiere  afectar.  Asi  dice  ,yLle- 
garon  una  hora  casi  de  la  noche  k  un  castillo  ,  que 
.  híen  conoció  O.  Quixote  que  era  el  del  duque  ,  don- 
de habia  poco  que  hablan  estado.  Válame  Dios  !  dixo 
^sl  como  conoció  la  estancia  1  y  que  será  esto  ?  sip 
que  en  esta  casa  todo  es  coitesia  y  buen  comedimien- 
to ;  pero  para  los  vencidos  el  bien  se  vuelve  en  mal^ 
y    el   mal  en   peor/* 

i^asd  luego  á  bosquexar  el  auto  de  fe.   (^Cap*  LXIX»} 

presentando  primero  la  entrada  de  los  reos  con  el  acom* 

pañamiento  en   la   plaza   mayor.     ,, Apeáronse  los   de    k 

.caballo,   y  juato  coa   los.  de  k  pie  tomando  en  peso 


Vil  ó)  rAr  Üiéñ  frrhúAñ  ^pfettítíhk ,  tfúñV  ^r  1k 
€Fe  los  inquisidores.  Irrisoria  sobre  infractuosa  et>^ 
*eiJta: 'Súplica ;  prres  siendo  dirigida  á  un  magbtraK 
'éo',   que   no  tiene  af bienio  pora  repararse  de  Am- 

y  arrebatadamente  a  Sancho )  y  i  D.  Qui.xote  ,  los  en— 
Trart)n  en  él  patio  ,   álreüedór   del  qfial  arüiiin  casi  ciéiL 
Ilirchas  ptiestas  en.  sus  blandones,  y  por   los  corredores 
'del  ^atio  mas  de.  quinientas  himinevias ,  d^^modo  qiiea 
^esar   át  la  nbctre ;   que  se  mostraba  algo  escura,   no 
*sé   et:haba  de  ver  la  fólta  del   día.'*   En.  segtiida 'pasa% 
'explicar   la   disposición  de   la  ^lasa  ,  y  distribución  de 
asientos  de   los   que  concurren   al  auto  ,  delineando  áa- 
*tes  que  todo  y.  como   objeto   principal ,    el  altar  de    la 
^¿rúz  verde  con  las  stg^tientes.  palabras.    ,|En   medio  d^l 
^patíb  se  leVxintaba'un  túmulo  como  dos  varas  del  sue- 
lo ,  cubicí-to  todo   con  un   grandísimo  dosel    de  tercio- 
^'l^eló  negro  ,   alrededor  -  del   quai   por  sus  gradas  ardran 
^Vélas   de  trera   blanca  sobre    mas   de  cien    candeleros  de 
plata  ,.  enchna  del  qual  túmulo  se  mosteaba  un  cuerpo 
^Ittúefto.  de  una^  tán/hermosa-  doncella  |.  que-  haci«  pax«- 
¿er   con  su  iiermosuira  ítermosa   a  la   misma    muerte/* 
'ILuego   describa    el    lugar  ,    que  con    vi¿t>s   de   soberano 
' jocupa  el '  tribunal ,  y  jautamente  con  él  las  autoridades 
que  le  acompañan^    99A  un  lado  ,  ^ice»  del  patio   esta- 
ntía puesto   un  teatro.  7  dos  sillas  9  sentados  dos  perso- 
jriáges  (eran,  como  re  ver d después f  ¡os.  dos  jueces  del 
^Sñfii&no   Minos  y  '  Radamanto  )  qne   por  tener   coronas 
tn.  La.  cabtea  9    y  cetros  en  las   manos,  daban   señales 
^'üe'sér-  alguhos  reyes ,  ya  verdaderos  ,  ó  ya  fingidos... 
*  Subieron    al    teatro   con   mucho    acompañamiento    dos 
principales  personages ,    que   luego  fueion  conocidos   de 
'  D.  QüilOte  ser  el  duque  y   la  duquesa   sus  huéspedes» 
los  quales  se   sentaron  en  dos  riquísimas  sillas  junto  ,k 
^tos  dos»,  que  p&lredan-  reyes.f^  Pinta  igualmente  la  gra- 
dería de  los  reos ,  el  trage  en  que  los  Inquisidores  los. 
'^aacan,  y  la  dureza  con   que ,  no  portándose  con  toda 
"^IKAisiOa  les  n&enlwaii  ,■  en  "estos   térmiaos.  y,Al  Uéa^ 


Ik^y  f9i  p§fH  áe  mi  trSbimat  i|tx^  It  amtiuMi 
«ao  cumple  con  ella»  es  propiamente  habland<Q( 
una  desapiadada  mofa  del  reo,  un  insulto  á  1% 
desgraciada  humanidad.  Áua  mas.  Ni  los  inqui^ 


{opuesto)  deste  teatro  »  adoade  se  subía  por  a^gmilík 
gradas »  estaban  otras  dos  sillas  »  sobre  ias  quales  loa 
que  traxeron  los  presos  sentaron  á  D.  Quizóte  y  á  S^o^ 
du>;  todo  esto  callando,  y  dándoles  á  entender  á  los 
dos  que  asimismo •  callasen...  Salió,  en  esto,  de  traveat 
UB  ministro,  y  llegándose  k  Sancho,  Id  echó  una  ro-! 
pa  de  bocaci  negro  encima  j  toda  pintada  con  llamaa 
de  fuego,  y  quitándole  la  caperuaa,  le  puso  en  la  ca« 
besa  una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  peni- 
tenciados.  por  el  santo  Oficio;  y  dixole  al  oido  qua 
Bo  descosiese  los  labios ,  porque  le  echarían  una  moc^ 
daza ,  ó  le  quitarían  la  inda/'  La  critica  ea  lo  q/m 
ahora  viene  se  conviene  en  sátira ,  cuya  materia  es  l^ 
risa  cruel ,  que  juntamente  con  el  terror  promueve  }a 
Inquisición  en  el  pueblo,  presentándole  vestidos  de  mon 
gíganga  y  cubiertos  de  pueriles  geroglificos  á  los  m4r-« 
hadados  reos ,  mientras  van  caminando  al  paiibido ,  6t 
k  una  penosa  condena.  „Mirábase ,  dice ,  Sancho  dü 
arriba  abaxo  >  ytíase  ardiendo  en  Uamas  ;  pero  com» 
no  le  quemaban ,  no  las  estimaba  en  dos  ar^it^s ;  qvi^ 
tose  la  coroza  ;  viola  pintada  de  diablos  $  volvJQsela  iir 
poner,  diciendo  entre  sí:,  aun  bien  que  ni  ollas  ni# 
abrasan ,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale  también  D.  Qui*. 
sote ,  y  aunque  el  temor  le  tenia  suspeo90Ji  los  sentir 
dos  ,  no  dexó  de  reirse  de  ver  la  figura  de  Sap^bo^^ 
Bara  completar  el  quadro ,  pone  también  la  miaa  y  el 
sermón.  ,,Comenzó  en  esto  á  salir  ,  al  parecer  debazq^ 
del  túmulo  un  son  sumiso,  y  agradable  de  fiautas,  que 
por  no  ser  impedido  de  algima  humana  voz  ,  pcxrqua 
en  aquel  sitio  el  mismo  stlenoio  guardaba  silencio,  asi'^ 
mismo  se  mostraba  blando  ,  y  amoroso.  Luego  hiz^ 
de  si  improvisa  mtiestra  ,  junto  k  la  almohada  de  él 
ai  parecer  cadáver  f  un  hermoso,  naneaba  itastido.  X.  Att 


ddór€s  pnedeo  tnterceóir  sinceraiBMní'por'  éí-MÜf 
proceder  contra  ios  cánones ,  los  q nales  con  Uu 
excomonion,  y  con  quantas  penas  están  á  su  al^ 
canee    instan   porque  todo    herege   sea   pronta^  ét 

f<omano  9  qfjLt  al. son  de> una- harpa ,  que  61  mismo.  ta«- 
oaba  y  ca/itó   con   suavisima   y  clara  voz  estas  dos   es- 
tancias 8cc/' 

Hasta  aquí'  Cervantes  ha  considerado  la  Iiiquisicioa  ^ 
por  lo  que  á  la  vista-  presenta  ;  ea  lo  qite.  resta  con-' 
templa  su  objeto  ,  censurando  la  ninguna  proporciona 
que  con  él  tienen  los  medios ,  que  aplica  para,  conse- 
gitírler  En  lo  que  esta  filta  mas  se  descubre  es  en  los» 
tormentos  con  que  ha  arrancado  la  cortfesion  a  los  .  reos^- 
oreyendo  que  asi '  reviviese  en  ellos  la  fé.  Prosigue  pues* 
en-  esta  forma.  ,^ixo  á  esta  sazón  uno  de  los  que» 
parecían  reyes:  ¡ó  tá  Radamanto,  que  conmigo  juzgas^ 
•fl  las  cavernas .  lóbregas  del  Díte  !  pues  sabes  todo« 
aquello  f  que  en  los  inescrutables  hados  está  determi-: 
nado  acerca  de  volver  en  si  esta  doñee  lia »  dilo ,  y.  de«^ 
cláralo  luego  ,  porque  no  se  no»  dilate  «1  bien  j^  que: 
con  su  nueva  vuelta  esperamos*  Apenas  hubo  dicho  «s-^ 
to  Minos  9  juez  >  y  compañero  de  Radamanto ,  quando- 
levantándose  en  pie  Radamanto »  dixo  :  ea  f  ministros* 
desta  casa  ,  altos  y*  baxos ,  grandes  y  chicos  ,  acudida 
nnos  tras  otros  ,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con' 
veinte  y  quatro  mamonas ,  y  doce  pellizcos ,  y  seis^ 
alfilerazos  en  brazos  y  lomos,  que  en  esta  ceremonia- 
consiste  la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo  qual  Sancho- 
Panza ,  rompió  el  silencio  y  dizo  :  voto  a  tal,  asi  me 
dexe  yo-  sellar  el  rostro  ,  ni  manosearme  la  cara  ,  co-- 
mo  volverme  moro.  Cuerpo  de  mi !  ¿que  tiene  que- 
ver  manosearme  el  rostro  con  Ja  resurrección  de  esta^ 
doncella  ?.«•  Muérese  Altisidora  de  males  que  Dios  qui- 
to darla  j  ¿  y  hánla  de  resucitar  hacerme  á  mi  veinte- 
y  quatro  mamonas  f  y  acribarme  el  cuerpo  á  alfilera- 
»«s,  y  acardenalarme  los  brazos  á  pellizcos?^*  A  con- 
«ÍAuacionde  esto«  indica  el  tono,  despótico;   con  qua* 


Srttfhistbleniente*^  castigaba.'  rlnobebcio  IV  en  el 
corto  espacio  de  tres  años,  que  van^  desde  125^ 
á'^i 255.  expidió  seis  bulas,  mandando  á  los  in- 
quisidores zeJen.  que  se   cumpla  el   edicto  de  Fe»» 


los.  inqnisidores  han  cohibido  al  que  les  ha  echado  eit 
cara  Lo  equivocado  de  muchas  da  siis  opiniones^  ó  so* 
método  de  eojuiciar*  ,, Morirás  ,  dixo  ,  en  alta  voz  Ra- 
damanto  ;.  ablándate  ,  tigre  ;  humíllate ,  Nemrot  sober— 
▼io  9  y  sdtre  y  calla ,  pues  no  te  piden  imposibles  ,  yv 
Ao  te  metas  en  averiguar  las  didcultades  deste  negocio* 
Mamonado  has  de  ser  ,.  acrebillado  te  has  de  ver ,  pe« 
llizc:ido  has  de  gemir.  £a ,  digo  ministros  ,  cumplid 
con  mi  mandamiento  ;  si  no  ,  por  la  fé  de  hombre  de- 
bien  9    que   habéis  de   ver    para   lo   que   nacisteis." 

Riese  después  de  la  fatuidad  de  ios  mismos  jueces^ 
y.  de  otros  de  su  clase  ,  que  quando  el  reo  cansado 
ya  de  sufrir  y  despechado  9  a.  trueque  de  sacudirse  de. 
su  importunidad  >  y  malos  traf.amientos  se  confesaba  de«» 
liuqü;íote  ,  se  aplaudían  a  si  mismos  qual  si  hubieran, 
conseguido  su  conversión.  Dice  pues.  ,,Lo  que  (Sancho) 
no' pi4do  sufrir  fué  el  punzamlento  de  los  alfileres;  y 
asi  se  levantó  de  la  silla  al  parecer  mohino,  y  asien- 
do de  una  hacha  encendida ,  que  jiuito  a  ¿1  estaba,  dio 
tras  todos  sus  verdugos  ,  diciendo  :  afuera  ^  ministros- 
infernales  ,  que  no  soy  yo  de  bronce  para  no  sentir, 
tau  extraordinarios  martirios.  En  esto  Altisidora  que 
debia  de  estar  cansida  por  haber  astado,  tanto  tiempo 
supina^  se  volvió  de  un  lado  ;  visto  lo  qual  por  lo»^ 
circunstantes  ,  casi  todo?  a  una  voz  dixeron  :  viva  c» 
Altisidora,  Altisidora  vive."  Habla  luego  de  la  pena 
de  azotes,  a  que  solia  ser  condénalo  el  que  se  libra* 
ha  del  fuego  por  esta  forzada  confesión.  „Asi  como 
D.  Quixote  vio  rebullir  a  Altisidora ,  se  fué-  á  poner 
de  rodillas  delante  de  Sancho  ,  diciéndole  :  agora  es 
tiempo ,  hijo  de  mis  entrañas  ,  no  que  esciiiero  mio^ 
que  te  des  algunos  da  los  azotes  9  que  estas  obügí^do 
a.  darte  por  el  desencanto  de.  Dulcinea  -,  nhora^  di^Oj 


derico  II  qti«  i  1«  beregía  $éhAm  f^nm'  CBpkéii 
insertándolo  entero  en  una  de  ellas,  á  fin  de  qvm^ 
9u  ignorancia  á  nadie  sirva  de  disculpa.  Y  coma^ 
A  la  sanguinaria  iacplerancia  de  la  sede  :rooiani 


4tte  es  tiempo  donde  tiéats  sasoaadt  1m  irirtud,  y  coftí 
eficacia  de  obrar  el  bien  y  que  de  ti  se  espera.  A  i# 
que  respondió  Sancho  :  esto  me  parece  argado  sobre- 
Argado  y  y  ñO  miel  jobre  hojuelas.  Bueoo  seria  qu# 
tras  pellizcos  ,  mamonas ,  y  alfilerazos  viniesen  ahorji* 
k>s  azotes.    No  tienen  mas  que  hacer,  sino  tomar  uiia 

Stan  piedra ,  y  atármela  al  cuello ,  y  dar  conmigo  ea 
n  pozo*'*  Vuelve  á  conseqüencia  de  lo  dicho  la  vista 
^bbre  los  imaginarios  triunfos  de  la  Inquisiciocif  y  bur* 
lándose  de  ellos ,  dice.  ^Ya  eu  esto  se  habla  sentad» 
eiií  el  túmulo  Áltisidora,  y  al  mismo  tiempo  sooaroa 
las  chirimías »  a  quien  acompañaban  las  flautas  y  y  las- 
^ces  de  todos,  que  aclamaban:  Viva  Altisidora,  Al-> 
tüidora  viva.'*  Concluye  por  ultimo  haciendo  recuerdo 
dé  los  sambenitos  con  los  que  k  manera  de  despojo» 
Ha  entapizado  los  templos.  ^^Mandó  el  duque,  dice,  qu# 
SIB  la  quitasen  ( la  coroaía  a  Sancho  )  y  le  volviesen  5is 
caperuza ,  y  le  pusiesen  el  sayo  ,  y  le  quitasen  la  ro- 
p9L  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  duque  que  le  de« 
a^sen  la  ropa  y  mitra ,  que  la  quería  llevar  k  su  tler« 
ra  por  señal  y  memoria  de  aquel  nunca  vista  suceso." 
No  hay  pues  que  dudar  de  que  Cervantes  en  este 
I^asage  forma  una  sátira  cabal  ,  y  no  muy  disimulada 
de  los  protedimientos  de  la  Inquisición.  Su  intención 
£  ^odia  acaso  ser  otra  que  ponerla  en  ridiculo  guando, 
I  pesar  del  terror  que  infunde  su  nombre ,  toma  di 
ella  la  idea  de  un  saínete  ( que  tai  puede  esta  fábula 
llamarse  )  cuyos  principales  papeles  desempeñan  los  dos 
mas  extravagantes  personages  ,  que  el  ingenio  mas  fes* 
tiyo  pudo  forjar  ?  Pero  aun  no  se  contenta  con  esta 
befa  nuestro  incomparable  escritOi^ ;  liévala  hasta  el  gra- 
dó á  que  sola  su  travesura  era  cap.iz  de  llevarla.  A«i\ 
p\ies  hace  *  que    Sar.cho  empav^ando  a  su  boai^o  eeaf 


ettnnlarfi  /biMm^nifote  |x>iieGlda'  c^n  tan  rey- 
isradas  dbposiciones  >  iaculcaroa  después  lo  min- 
ino baxo  iguAleA  peoas  AIeixai|drp  IV  en  1 258, 
elemente  IV    en.  11263.  ^    é-  Inoce^cip    YUt    fifi 


d.  sambenita  y  la  coroza,   entre  iifáno   en  su  aldea  lie-* 
ir^ndo   como    en    triunfo  los  que   Ikma    sus   trofeos   es{e 
«tribunal.    Cap*    LXXH.)   y^Pasaroa  adelante ,  dice  (  Q. 
<Quixote  f  y  Sancho  )  y  k  la  .eii(cada  del  pji^blo  topar9^ 
(Ui  un  pradecillo  re^ndo  ^1   cura^  y  al  bachiller  Cai^-> 
jcasco.   Y  es  de  saber   que  3ancho  P^nzta   había   echado 
sobre   el  Rucio  ,  y  sobre  el  lio  de  Jas  armas ,  p.ara  que 
sirviese   de   repostero  ,  la  tánica    de    bocaci    pintada  de 
llaniis  de   fuego  ,   que  le  vistieron  en   el  castillo   del  du- 
que la   noche  que  volvió  en  si   Altisidora.     Acomodóle 
'también   la  coroza  en  la  cabeza,   que^fué   1^   mas  ,nuf- 
ysL    transformación   y  adorno  ,    con    que   se    vio    jamas 
Jumento    en    el    mundo.      Fueron    luego    conocidos   los 
dos   del   cura   y    del  bachiller  ,    que   se    vinieron   a    ellos 
con    los   brazos   abiertos.    Apeóse   P.   Quixote ,    y  abra- 
zólos  estrechamente ;  y    los    mochachos    que    son    linces 
no     escusaJos  ,    divisaron    la    coroza    del    jumento  ,    y 
acudieron  á  verle  ,  y  decían  unos  á  otros  :   venid  ,   mo- 
chachos ,   y  veréis   el    asno    de   Sancho    Panza    mas    ga- 
lán  que  Mingo  ,   y  la    b«stia    de  D.   Quixote    mas   flaca 
hoy  que   el   primer   dia.'*    No   sé  que  mas  se   pueda   de- 
cir,   ni   desear     Si   a    pesar  de   esto   hay    todavía    quien 
niegue    que    Cervantes   se   propuso   hacer    la   critica  :de 
la    Inquisición  ,    es  preciso   niegue    también    que   la    His- 
I  torta    de  D.   Qttixote   contenga  crítica    níqguna  ;   y  .As- 
ila entonces  será,  contra   la  general  estimación   que  tan 
justamente   tiene  adquirida ,  un  libro   tan   sin  substancia, 
■como  los  de  caballerías  que  en  él  se  satirizan.    Es  ine* 

•  gable  pues  que  la  impugna  ,  retratándola  según  se  li- 
songea  el  mismo   (  Cap,   LXX>)    ,íCon   todos  los  apara- 

•  tos  tan  al  vivo,  y  tan  bien  hechos,  que  de  la  ver- 
dad a  ellos  hay  bien  poca  diferencian^*  y  que  asimismo 
áirige  coa  especialidad    sus  nir^s  á   que   los    ioquisido-»^ 


I486.  ( I )  A  mas  de  esto  el  ¿nimo  de  la  lau 
quísiciOQ  ,  sea  qual  fuere  la  fórmula  de  que  usa 
al  entregar  los  reos  á  los  jueces  seglares,  ei 
mandar  los  executen  sin  dilación ,  según  se  ve 
en  el  Orden  de  procesar  en  que  les  exige  entre 
otros  el  juramento  siguiente.  ,,Otrosi  juramos  y 
prometemos  que  cada,  y  quando  que  por  vos  los 
dichos  señores  inquisidores ,  ^ó  qualquier  de.  voa 
nos  fuere  mandudo  executar  qualquiera  sentencia^ 
6  sentencias  contra  alguna ,  ó  algunas  personas 
de  los  susodichos  (hereges  y  sus  creyentes,  re« 
ceptadores  y  y  defensores)  sin  ninguna  dilación  lo 
haremos  y  cumpliremos ,  según  y  de  la  manera 
que  los  sagrados  cánones ,  y  leyes  que  en  tal  ca- 
so hablan,  lo  disponen."  {2)  Por  otro  lado  el  mis« 
ino  tribunal,  como  hemos  visto  ya,  envia  á  su 
secretario  tras  los  reos  al  brasero  para  que  pro- 
mueva con  su  presencia  la  execucion  ;  ¿  que  sig- 
nifíca  pues  esta  súplica?  ¿Qual  puede  ser  su  ob« 
jeto  sino  encubrir  con  un  hipócrita  y  miserable 
disfraz  la  relaxacion  de  la  disciplina ,  y  el  en* 
cono  teologal  ?  ¿Es  esto  por  ventura  otra  cosa 
que  hacer  de  la  mansedumbre  evangélica  una 
farsante  virtud?  Expliquen  los  patrono^»  de  la  In- 
quisición que  cosa  es  hipocresía »  si  esto  no  lo  es. 

res  en  medio  de  su  estudiada  gravedad ,  aparezcan  tan 
necios  y  tan  dignos  de  desprecio ,  como  quieren  lo  sean 
los  reos  ;  introdiuriendo  con  este  fin  a  Cide  Harr.ete 
Benent^eli ,  a  quien  supone  primer  historiador  del  Qui- 
zóte ,  afirmando  ,,qite  tiene  para  si  ser  tan  locos  los 
burladores  como  los   burlados." 

(  I  )  Littera  Apostólica  pro  offieío  S*  Inqtiisiilotús 
si  fin   del    Directorio   de    Eymeric* 

<  s)     Fol.   74  vuelto.  i 


mm.  yin.  ,  .  -írii 

Una  practica  tan  aba tr da  coiho  esfa  no  éf'á 
"de  esperar  la  disimulasen  á  la  igdésia  católica  los 
fyrotestant^s»  I-os  quáles  siendo  perpetuos  atisba- 
dores de  sn  conducta,  no  han  perdido  ocasión 
de  zaherirla.  £n  efecto  toman  de  aqui  un  ar- 
gumento, que  nuestro  célebre  escritor  Alfonso  de 
Castro  electo  arzobispo  que  fue  de  Santiago,  y 
uno  de  los  padres  del  concilio  de  Trento  en  ei 
libro  Df  iusta  hareticorum  pttnitione  se  objeta  pa- 
lia refutarlo.  ,, Pretenden  ,  dice  ,  los  luteranos  que 
los  obispos  y  los  inquisidores,  entregando  los  reos' 
il  magistrado  seglar ,  hacen  como  los  sacerdotes 
de  los  judíos,  qtie  siendo  i^erdáderos  cansantes 
de  la  muerte  del  Salvador ,  respondieron  á  Pi« 
Htos  (  qúandó  les  instó  á  que  le  juzgasen  según* 
su  ley)  que  esta  no  les  permitía  matar  á  na-' 
dle.''  Tal  es  en  resumen  la  objeción,  á  la  qual 
€ree  satisfacer  con  las  siguientes  palabras*  .  9,Sn 
engañan ,  dice ,  tanto  en  este  como  en  otros^ 
puntos  los  protestantes  obcecados  del  espirito  ds 
oposición,  y  de  malignidad.  Los  fariseos  y  sacer-. 
dotes  de  la  sinagoga  mataron  á  Cristo  con  In 
lengua ,  ya  que  no  con  las  manos  ,  procurándo- 
le pot  mil  medios  la  muerte.  Muy  de  otro*  mo*^ 
do  proceden  los  jueces  eclesiásticos ,  los  qüálet 
después  que  han  condenado  al  herege,  le  décltf 
ran  no  sujeto  á  su  jurisdicción ,  respectó  á  «que 
por  su  delito  se  apartó  de  la  iglesia',  constitu-« 
yéndose  baxo  la  sola  potestad  laical.  Ahora  puet 
qiii^ndq  le  entregan  «)  brazo  seglar,  no  piden  se' 
le  quite  la  vida ,  ni  aun  -  afírman  sea  reo  -  dé" 
snuerte ;  asi  que  rehusando  dársela  el  magistrado» 
no  por  eso  le  obligan  á  ello,  ni  en  manera' al- 
gmái  lo  soHuttta  p'  áates  bien  tan  lejos  están  40^ 


procararla»  ^tie  le  niegan  no  le  castigne  con: 
pena  de  sangre.  Lo  qual  siendo  "ciertísímo  y  n(V^ 
torio  á  todo  el  orbe  cristiano ,  causa,  admiraciom. 
Uegae  á  tanto  el  descaro  y  la  desenfrenada:  map 
ledicencia  de  los  luteranos,  que  comparen,  á  Io$ 
sacerdotes-  católicos  con  los  sacerdotes  judíos» 
quando.  la.  diferencia,  que  va.  de  unos  á  otros  es^ 
taa  manifíesta.  coma  la  que  mas.'^'  (i) 

Nadie  por  prevenida*  que  esté  á  favor- de  liS' 
Inquisición    se    aquietará   con   esta;  respuesta^    ai 
dará  por  disuelta  la  dificultad.  Porque  ademas  de 
la  inexactitud  con  que  en  ella  se  produce  el  ci« 
tado  autor  9^  es.  claro,  que   no-  contó   ni  con    las* 
consticuci'onea  pontificias-  alegadasv  al  m^nos  coa 
^r  Juramento^  que    al'  magistrados  exigen    los   in«* 
quisldores,.  ni  con  la  costumbre  de  que  su  secre^ 
tariov  esté  presente   al   suplicio.    Esto  no  es  decir 
que  yo.  haga.  mia.  la.  comparación  entre^  la^  pro-« 
tpsta^  de.  dichos^  jueces ,.  y.  la¿  criminaL  conducta^ 
c)e  los  sacerdbtes^  que^  promovieron.*  la^  muertes  de- 
Jesucristo  en  el.  tribunal  der  Pilátos.   Sé  muy  bJea 
que    igual   proposición*  es    parte-  de   uno    de   loa- 
artículos  de  ]uan.  Hus  condenados  por  el  conci* 
lio  de.  Constanza  y.  con  cuya. !decision>  estoy,  tanta 
Q(ias  agenO'  de^  querer  rozarme^  quanta^  arriba,  ten- 
ido   sentado   que  en    la  Inquisición    no   todos    los 
jueces    indistintamente     han    sido     malos^     Pero- 
ao»  puedo  menos  de  insisdr^  en-  que  el?'argumen« 
tf>^  con.  el  qual  probé  la  frivolidad  é  hipocresía; 
de  la  meAcionada  súplica  9  permanece,  ed  pie^  j; 
W  todo  su-  vigor*.  ( 2  ) 


t 

t 


(O    Lib.  11.  Cap.  XIIT^ 
•.^%X    DecM  «1  ^V.  d«  lo».«rtíciiL<os  de  Juu  fiííic: 


1  >    ■ 


En  consideración  I  ests  trerdad  ptra  mí  in« 

,   y    antes   de    poner   fin    á    la   presente 

veflexíon  ,  quiero  que  el  lector  observe   tres  co^^ 

Ms.    Primera.    Que  «n  orden    á   la  protesta   que 

.hacen    los  'inquisidores    al  ¡entregar    al    reo   par» 

'que  sea  «echado  i  las  llamas ,  nada  han  Tespon<« 

dido  hasta  :ahora  sus  ^defensores  ,    ni   pueden  res^ 

ponder  que  baste  Jl  Vincerarla;  y  de   consiguien«« 

te    que    no  siendo  la  tal    protesta    mas    que  ua 

juego  de  palabras,    debe  recaer   sobre   los   pon- 

tiñces  que  la  han  mandado ,  como   agentes  prln* 

.€ipales,  y  sobre  Jos  jnismos  /inquisidores  ^ue  im 

'üoefores  pomnteu  ^úod  mUquíf  per  xensuram  rmni- 
áandus  ,  si  corrigi  noíuerit ,  iudich  saculari  est  $rm^ 
denduSf  pro  eerto  sequunfur  $n  boc  .Pontífices  f  Scri'* 
taSf  (f  Pbarhaos  ,  quiCbrisfum  ^nolentem  eis  cbedtre 
in  ómnibus^  dicentes  :  nobis  non  licet ' ioterñcere  quem« 
quam  y  ipsum  saculari  iudicio  tradiderunt  ^  eo  quod 
tales  sun$  bomuiUa  graviortSf  ,qtiam  Pilatus*  Sess.  XJ^» 
No  hay  duda  que  esta  'proposición  en  -los  términos  que 
asta  concebida  .cootifue  :tjn  «^rron 

Si  Alfonso  á9  Castro,  -sin  <«mbarfO  de  su  mucha 
dencia,  y  de  que  trató  la  materia  exprofeso  y  con  to« 
da  extensión  9  concilio  tan  mal  con  la  mansedumbre 
evangélica  la  entrega  del  reo  por  los  'inquisidores,  ¿los 
modernos  apologistas  la  habrán  concillado  'mejor  ?  fcl 
periódico  de  Santiago  intitulado  El  Sentato  del  jqo* 
ves  5  de  diciembre  de  181 1  dice  hablando  de  ella* 
f^Los  seudopóli ticos  hacen  los  últimos  'esíiterzos  para 
salir  con  sus  malévolas  rpreteasiones.  Llaman  acto  có- 
mico trágico  á  una  acción  tan  seria,  por  la  que  los 
inquisidores  en  la  entrega  que  hacen  del  reo  al  brazo 
seglar  y  protestan  que  no  quieren  ni  piden  su  muerte^ 
tino  que  se  use  con  él  de  la  posible  indulgencia.  Es^ 
ta  protesta  y  súplica  ,  aunque  no  sea  -eficaz  para  que 
4»  le  absuetvs  de  la  pena  do  muerte  p  lo  es  á  lo  waé^ 


é 


lian  execmado^  tomo»  s^Cttudkrtos » 'hi  ideSf  Rrot 
q^ue  esta  pena  envuelve ,  y  su  odiosidad.-  Segund 
dft».  Que  quando  se  combate  una  preocupiicioac 
demasiadamente  arraigada,  :Como  la  que  lavorece 
4  este  tribunal »  eJ .  que  de  veras  desee  insiruirr* 
^  no  debe  ivunca  fiarse  de  aÍQgun  escritor  que 
pueda  tener  interés  en  perpetuada,  sean  quaJet 
Cueren  sus  ínfulas -^  y  la  opinión  de  ciencia  j^ 
yirtod  ,  que  en  el  pueblo  disfrute ;,  por  el  cgiv-i 
trario  convendrá  que  se  cerciore  por  sí  misma 
ahondando  en  la  materia,  hasta  cegistrar  loa  fpjn^ 
^amentos  de   aquella   opinión*    Tercera*   Que   lo^ 

fi9s  para  manifiostar  el  *  áirimo '  piadosísimo  de  la-  igU^ 
sia  f  que  siempre  ka  rehusado  influir  en  causas  de  san«r 
gjre.  Pero  tal  es  el  objeto  da  los  nucidos  ilustradores 
^gañar  al. vulgo  con  inyectiiras  y  calumnias  coa  el  fia 
djs  iotrodiicii  aovedadef  ».  y;  abolir  los-  estableciniieotoa 
titiles  y  piadosos."  Quito  sea  el  que  trata  de  engañfli 
el;  yulgP'  •  y¡  quien  el  q^e.  trabaja  por  ilustrarle  Ici 
^irá  todo  el  que  conozca  La.  diferencia  que-  ▼«a  de  ha*' 
blár  por  hablar  á  pr^éentar  para  el  exáni««  do  la  v«c«^ 
4$4  cutos  irrricagables,  .que.es  el  ünico.modo  de  acia» 
rarla.  El  autor  del  DictámÉn  imparcial-  acerca,  del  tpU 
tiinal  de  la  Inquisición  pág..  i¿  nos  asegura  bazo  sui 
palabra  que  aquella  protesta  es  sincera  9  y  tanto  que» 
el  sospechar  lo  contraria  seria  en  su  coucepto  temería 
dad.  Segvio.  es  el  desenfado  coa  que  lo  dice  »  y  atea?* 
/iída  la  iiuparcialldad  de  que  blasona. ,  era  foraoso  coai* 
jVenir  de^de  luego  con  él  9  á.  no  tener  coatfa  si  aad% 
.saénos  que  una  deiDostracion  apoyada  en  hechas  taoe 
pierios,  y  en.  textos. tan.,  terminantes^  que  no  se  pueden 
jnesrar ».  ni  terfi^ivérsar.  No  se  explica  con  mas  tino  el 
^autor  de.  la  Vindicación,  do  la  Inquisición.  ^,Es  .tm  eri». 
.xor  grosero ,  y  calumnioso ».  dice  en  la  pági  87 ,  su* 
^oatt  al  tribunal  executor  de  la  terrible  pena  de  nuec» 


^né  bifscttv  -patta^vbs^  ecKT'^ne  disinruUrlfls  61* 
ceras:  de  la  igkssia.,  iéjos  de  hacerla  ningun  ser» 
vicio  ,  la  ponen  en  mayor  convpromeumientof 
pues  sajo  descubriéndola»,  y,  aplicándolas  el  eau^ 
teño )   es  como  se   han    de   cicatrizar. 

Creo  haber  probado  sufícientemente  lo  qii^ 
t)firect9  á  saber ,  qae  la  Inquisición  baxo  hi  ideÉ 
de  tribunal  y  de.  las  leyes  que  le  gobiernan  atan 
ca  la-  seguridad  del  ciudadano,  violando  en  1» 
-substancia  y .  en  el~  modo  las  reglas  comunes  de 
justicia.  Un  código  dictado  por  el  fanatismo  y 
por  el  error  >  la  falta  de  ilu&cracion  casi  general 

fá  mandado  ezeait^r.  Sabía  eir  efecto  que  los  envíabst 
ttfi  remedio  á  sufrir  aqifelías  tremendas  penas  ;  pero» 
¿qué  es  1^  que  ha  hecho  en  esta  parte  que  no  haya 
l^ho»  y  deba  hacer  todo  tribunal  eclesiástico  coa  el 
que  por  los  cánones  debe  sei*  depuesto »  degradado  ,  y 
entregado  al  brazo  seglar  V  Que  en  lo's  demás  tribu^ 
¿ales  eclesiásticos  tenga  también  lugar  semejante  entre- 
ga del  reo »  argüirá  quanio  ñeras  que  este  desorden  no 
ha  sido  tan  propia  de  la  Inquisición  y  qtie  no  se  hayt 
extendido  á  aquellos  tribunales.  En  un  principie  hu** 
^iera  sido  muy  fácil  evitarle  r  y  lo  es  aun  en  el  día* 
Si  al  clero  no  se  le  hubiera  concedido  jurisdicción  ci<r 
"iril,  como  nunca  debió  habérsele  concedido  ,  no  teniea* 
do  necesldai  de  prender  á  sugeto  alguno  ,  tampoco  ía 
tenia  de  entregarlo  ,  ai  de  interceder  ridicula  ,  ni  se*- 
riamente  por  él.  Pero  aun  presupuesta  esta  concesiony 
hay  grande  disparidad  cntríJ  uno  y  otro  caso.  La  Ii>- 
quisícion  9  convo  acabo  de  evidenciar  y  mandil  positiva:* 
snente  sean  ezecutados  los  reos  >  y  el  corregidor  4 
quien  estos  son  entregados  »  cuidará  bien  de  obedecer- 
la f  pues  sabe  que  de  To  contrario  sobre  quedar  exco- 
tnidgado  ,  será  preso  inmediatamente  ,  y  castigado  por 
la  misma  como  favoreceelop  ^dehereges  ;  lo  que  no  sur» 
cdrie  ea  ningim  otro   tribunal  eclesiástico»  . 


#11  sus  iíidivtdixos  acümpantdiR^^  de  tma  IkéiiTtBA 
omnímoda  de. 'cometer  desadertos;  hi  opresión 
firluiicay  con  que  en  él  era  tf atado  el  inocente^ 
quando  solamente  «estaba  indiciado  de  heregía» 
sotfi  otros  tantos  rarguoientos  .t]ue  ;per5uaden  in 
TerdaJ  de  mi  aserción*  Ocupado  en  Jiacer  in'fe^ 
fices  mas  :bien  .que  .en  .extirpar  .crimenea»  so  hn 
perdonado  .dilig^encia  por  contraria  que  hay^^.ñdo 
á  la  razón  y  i  la  ^religión  níbma^  .con  tal  dm 
lisongear  su  orgullo,  y  cebar:  su  ieroctdad.  %m 
delación  y  Ja  calumnia  fomentadas  sin  .ningún 
riniramiento  á.  la  dulce  ^unistad »  ni  á  la  pxeda4 
doméstica:;  el  nombre  «del  Ser  snpremo  invoca« 
do  con  la  -mayor  .temeridad  para  arrjsncar  «del 
teo  una  confe&ion  ,  que  ^debia  Mavorte  al  cada* 
lialso ;  la  ratera  capciosidad ,  la  pérfida  auges* 
tion ,  y  'hasta  la  grosera  'mentira  empleadas  con 
^1  mismo  objeto  ,  y  con  igual  iniquidad  9  tíai» 
entrado  ,en  el  complicado  sistema,  y  'formad^ 
las  delicias  de  la  horrible  Inquisición.  ^Estrechaá 
cárceles  aseguradas  .con  dobles  cerrojos  ,  -y  . atezáis 
das  de  toda  , comunicación ;  exquisitos  tormento» 
autodzados ,  y  aun  administrados  con  Inaudita 
crueldad  por  jueces,  que  ^e  apellidan  ministros 
del  Dios  de  paz;  .ciudadanos,  que  ya  dexarcn 
de  existir ,  atropellados  ^n  su  memoria ,  y  en  loa 
tristes  restos  He  su  mortalidad;  generaciones  ^n^* 
ceras  .condenadas  á  la  mendicidad  y  á  la  infamia 
aun  antes  que  existieran ;  hogueras  .encendidas 
con  el  soplo  de  la  implacable  venganza  ^oculta 
baxo  el  aparato  de  la  caridad ,  ral  ha  sido  el 
plan  ,  tales  Jas  :hazañas  de  .este  taimado  y  san** 
guiñarlo  tribunal,  j  Y  podrá  ;llanrvarse  jivsto  \m 
gobiernoi  ^ue  sufra  en  aa  jeno  la  .Inquisicioa¿  ii 


'    REFLEXIÓN  QUINTA*  - 

ía  Inquisición  no^  solo  ha  impedido  tosr  pro^ 
gresos  de  las  ciencias  en  los  paises  donde 
ha  estado  establecida  ,  sino  que  también  h(t 
propagado  errores  perniciosos». 

«  > 

No  hay  ea  la  naturaleza  dos  cosas  mas' 
•puesta^  eiitre  sí  qué  la  luz  y  las  tinieblas;^ 
ni  aun  con  la  imaginación  es  posible  juntarla»^ 
¿n  que  la  una  destruya  la  otra»  Siendo'  pues  el 
^ibunaly  acerca  del  qual  se  versa,  esta  discusión^- 
intrincado'  en  los  principios  que  constituyen  sw 
base>.  y  tenebroso  en  sus  procedimientos,  ¿de-- 
yjBítá-  dé'  mirar  con*  ceño-  y  de  perseguir  hasta  el 
exterminio  todo  rayo-  de  luz;  que-  pueda^  poner' 
en  peligro  su  estabilidad  ^  La  buena  crítica  ,  y 
generalmente  todas  las  ciencias  han  sido  el  blan« 
QO^.  contra  el  qual  ha>  asestado'  sus  tiros  ;  la» 
ciencias^  y  la*  Inquisición  jamás  disfrutaron-  eb  uir 
pais,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  un  tran^^*' 
quilo  domicilio;  bien  pronto  bastardean  aquellas 
degenerando  como  plantas  exóticas,  doquiera  que 
esta  sea  indígena  y  logre  prosperar.  El  terreno 
mismo,  que  su  maligna  sombra  cobija,  pierdo 
su.:  fecundidad  con  los  efluvios  corrompidos  que* 
SU'  tronco  y  ramas  exhalan ,  y  con  los  veneno-^ 
sos  jugos,  que  circulan  por  sus  raices.  Que  hayA* 
sido  tal  la  inñuencia  de  este  tribunal  en  nues«* 
tro  reino ,  y  démas  que  le  han  admitido  lo' ma-« 
infestaré  presentando- primera  algunos  de  los  inu-¿ 
merables  sabios ,  á  quiénes,  solo  porque  lo  eran^ 
Ha  perseguido  y  sacrificado  á  su  furor,  ora  ve-» 
nodolo&en  sus  personas^  ora  prohibiendo  la  lec^ 


tura  áe  sQf  obrflf  S  mBñáitMidím  l^spnrgar  *  y 
después  indicando  las  monstruosas  opiniones  dm 
^u0  ha  imbuido  al  ptieUo,  ó  qué  han  cundido 
baxo  su  domsc^o.  La  filosofía  ,  la  teolc^fa,  y 
la  política,  como  qcs  son  las  ciencias  ma)  m- 
teresantesi  y  qué  mas^inñojen  en  la  felicidad  del 
estado ,  serán  también  los  que  mas  ocupen  mi 
atención.^  -    ; '    i       •  •. 

-  '    Por 'lo  que    respecta   i   la    filosofía   sirva   do» 
exemplo  '  Graíileo  Galihei.    El  talénfó  estcraordtna*^' 
lio   de  esté  sabio   florentino,    que  después  de  sir 
muerte    le    adquirió'  eterna    gloria,    én    vida    \e^ 
oausó  el  disgusto  de  verse  perseguido  tenaimen-*' 
te  por  la  biquiticion*  La  finca,  la  geograña,  f^ 
la  mecánica  le  debierbn  grandes  adelantanrientos, 
j  aun    mas  que   todas   ellas  la  astronomía.    Me«' 
jorado  el  telescopio,  y  enriquecida  esta  última  cou 
el   descubrimiento   de   la    creciente   y    menguante 
del  planeta   Venus,   de   las  manclias  de  la    Iud8 
j  del   sol,   de  quatro  de  los  satélites  de  Júpiter, 
y   de    muchas  estrellas    fixas    basta    entonces    no 
conocidas  ,    promovió    enérgicamente   el    sistema 
que  ya   en    la  antigüedad   enseñó   Picágoras,   que 
después   resucitó   Copérnico,  y    que   últimamente 
consolidó   Névton ,    por   el    que  la  tierra    dando 
vueltas   sobre   sii   exe ,   las   da  también    al    rede^ 
dor  de  sol  ,   mientras  este  permanece  inmoble  en 
tin    mismo    lugar.    Los  jesuitas,    y    los    dominicos ' 
creyéndose   únicos   depositarios  del  saber,    miraron' 
con   indignación  una  doctrina,   que  prevaleciendo 
iba   á  desautorizar   sus  escuelas,  y  se  anticiparon 
i  desacreditarla  á  pretexto  de  que  se  oponia  á  la 
escritura.    Nada  era  de  temer  da  esta  emulación, 
como  se  hubiera  contenido  dentro  de  los  limite» : 


dr  tuM  controvetsía  Kcerferia ;  pero  los  ebemigoé 
de  Galileo  lo  eran  también  de  la  rason ,  y  asi 
en  ve^  de  emplear  el  argüí  mentó ,  recurrieron  á. 
Ja  fuerza ,  acusándole  á  la  Inquisidon  de  Roma* 

Llamado  este  célebre  astrónomo  á  aquella  ca<^ 
pital  en  el  año  de  1615  para  que  abjurase  su 
opinión  como  repugnante  á  la  fe,  compiacid  al 
papa  y  á  los  inquisidores  obligado  de  la  necesi^ 
dad  ;  mas  de  allí  &  tilgunos  años  imprimió  unos 
diálogos  9  -en  que  inculca  las  mismas  ideas*  Lsi 
Inquisición  en  quanto  ló  3upOy  le  mandó  otra 
vez  comparecer ,  y.  solamentie  después  de  una 
nueva  retractación^  y  de  haber  -cumplido  va<* 
cias  penitencias  y  consiguió  el  j>efx]ion  de  babee 
enseñado  una  verdad.  { i }  Debieron  l^aber  coih 
siderado  aquellos  jueces  ¡procedieado  con  mas 
circunspección »  el  engaño  rque  en  drden  -á  Icé 
antípodas  padeció  Procopio  ,  'quando  negó  sai 
existencia  por  creerla  apoyada  «n  un  pasa^  tié 
los  salmos ;  y  £aé  tanto  mas  -csüpable  >ett  eiloa 
este  descuido  ^  guanta  aquel  «eecritor  mánÍ4 
£»stó  solamente  su  modo  de  pensar  que  ^ra  co«4 
mun  en  aquel  tiempo »  pero  los  inquisidores  tu^ 
vieron  el  arrojo  de  sostenerle  <oa  los  medioi 
violentos  >.  que   les  subministraba  su   autoridad* 

El  abate  Bergier  redactor  de  la  Enciclopedia 
en  la  parte  teológica»  ^aunque  'desafecto  á  la  Iq^ 
quisicion ,  quiere  desviar  ^1  golpe  -que  sobre  !• 
iglesia  romana  descargó  este  tribunal  con  su  des* 
acertada  providencia ,  y  se  esfuerza  'en  Interpre*^» 
tarla,    pero  inútilmente*  Dice  que  á  <}alUeo  M 
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Je   condena  no   como   ¿.  buen  filosofo  9  smo  co4 

ÍBO  á  mal  teólogo,,  por  haberse  empeñado  eá 
que  l«  congregación  del  Santo  Cíicio  j  el  papa 
decrarasen  sec  el  sistema  copernicano  conforme 
«I  texto  de  la  biblia,  (i)  Salida  es  esta  no  so<- 
lo  destituida  de  verdad ,  sino  también  de  veror 
similitud.  Por  que  i  quien  jamas  ha  visto  que 
ún  matemático  busque  en  la  escritura ,  y  en  la 
recoméodacíon  de  un:  tribunal  eclesiástico  las 
pruebas  de  sus  teorías  l^  Si  Galileo  habló  de  la 
biblia  en  sus  contextaciones  con  la  Inquisición» 
fué  para  disolver  los  reparos  que  se  le  objeta- 
ban con  ella;. pero  creer  que*  la  porfía^  de  que 
se  aprobase  su:  opinión  diese  motivo-  á  su-  arres*^ 
to »  es  manifiesta^  necedad.  •  Y  que  no  sea  otro 
.el  sentido  en.  que  se  le  condenó ,  puede  tam« 
bien  colegirse  de  que  los  mas  de  los  autores  ita-> 
líanos:  y  españoles^  que  después  escribieron  de 
.fiéicft^.  no  solo  no  adoptanon.  sa  sistema,  sino 
qué  le*^:  creyeron,  proscrito  por  dicho,  tribunal.  Ci- 
taré '  en  comprobación^  de  ello  por  si  hay  algu^ 
ao  que  lo.  dude  ^  y  quiera»  averiguarlo  >  á  Ro- 
selli ,  y  á  Amat-,  los  quales  dando  grande  im« 
portancia  á  este  argumento  ,  -  arrimaron  el  último 
puntal  «1  ruifioso  edificio  del  jperipaco ,.  sin  otrd 
fruto  que*. quedar  sepultados  en^  sus  escombros*. 
Mas  para  que  gastar  palabras  ,  quando  el'  de^* 
creto  expedido- por  la  congregación  de  4a-  Inqui«* 
sicion  á  ;5  jde  marzo  deióié  no  dexa  nada  que 
desegr«<  Por  él  se  mandan  suspendere,  hasta  que 
le  expuiiguén  ^  <  la  obra  de  Copérnico ,  que  es-* 
tablece  dicho  sistema,  y  los  comentarios  de  ¿4?^ 

■  • 


935 
Siga  sobre  el  Job ,   en  que  este  insigne  cátedra**. 

tico  de  Osuna  con  el  movimiento  de   ia  tierra  63^^ 

plicó  ya  entonces  el  verso  5   del  cap.  IX;   por  sec 

aquella  doctrina  ajuicio  del  tribunal  falsa ,  y  áh'^. 

soiutamente   contraria   d  las  sagradas   :escrititras*   Dí^ 

ganos  ahora  Bergier  si  Ct>pérnico ,  y  Zúñiga  Im-n» 

pertunaron  á  los  inquisidores,  para  que  aprobasea. 

9u   modo   de   filosofar.    (  i ) 

En   quanto   á   la   teología    presentaré   á    Bar«. 

tolomé  Carranza  uno  de  los  profesores  mas    ilus« 

tres  que  ha  sacrificado  -la  Inquisición.    Habiendo 

hecho   una   brillante   carrera  entre   los  dominicos^ 

cuyo  instituto  abrazó ,   fué  enviado  por  Felipe  II 

á    Inglaterra,    y   á   Flándes ,   para  q4ie    jtrabajars 

•en   extirpar    las    nuevfis  opiniones    de   Lutero    y 

Caivino,   como  lo  verificó,  con  mas  eficacia  por 

cierto  de  la  que  1«  prudencia  y  la  religión  mis« 

ma    permitian ,    pues    se    hizo    odioso   por    su    ri^ 

gor ;    pero  no    eran    otras   las   ideas   de   aquel  ú^ 

glo,   equivocándose  en   él  generalmente  el  exce* 

«ivo  zelo  con  la   verdadera  piedad*  Ast  .pues  etí 


(i)  El  decreto  extractado  del  expurgatorio  de  1^64 
fi«  149  que  se  publicó  de  orden  de  Alexaadro  Vil  es 
como  sigue:  Et  qüia  etiam  ad  noiitiam  prafata  <fa- 
era  Cangregationis  pervenh ,  falsam  illarñ  doctrinam 
fytbagoricam ,  Divinaque  Scriptune  omnino  uáversan*' 
tem  de  múbilitatt  térra  y  (f  immobilltate  sMsy  quam 
Kicolaus  Copernicus  De  revolutionibus  orbium  coel0<^ 
stiuniy  (f  Didacus  a  Stunica  in  lob  etiam  docente  quam 
máxime  divulgari ,  &  a  multis  recipi  :  Ideo  fíe  ni* 
térius  buiusmodi  opinio  In  pernieiem  catbolica  veri" 
tatis  serpat  j  censuit  dictas  Nicólaum  Copernicum  Oa 
nevolutionibus   orbium  ,  &*  Didaeum  a  StuntC^  in  lob' 

Mispetídendos  csse  1  doncG  €9fri£^ntwr^\    *      c  **• 


recompensa  de  sus  baenos  servicios  le  protnóvio- 
el  rey  si  arzobispado  de  Toledo.  Los  enemigos' 
que  en  el  claustro  le  habia  suscitado  su  mérita 
singular,  y  que  nunca  le  perdieron  de  visea,  se 
resolvieron  por  fin  á  darle  un  golpe  mortal  coa- 
ocasión  de  un  catecismo  que  publicó ,  el  qual: 
suponían,  contener  proposiciones  poco  arregladas: 
i  los  dogmas  de  la  fé,  y  le  delataron  á  la  lá-^ 
quisicion. 

Preso  Carranza  por  este    tribunal  el  año  de- 
^569   en   Torrelaguna  donde  se  hallaba  visitando- 
su   diócesis ,   fué  conducido   á   Valladolfd»    Como^ 
por   la  calidad  de  obispo   no  estaba   sujeto  á   la 
Inquisición  reclamó   su  fuera  9   pidiendo  ser  juz^ 
gpdo  por   el   pontífice»  El  rey  y  los  inquisidores^ 
por  el   contrario  insistían  en-  hacer   valer  la  re-' 
galía^  de    que   todáa  las  causas  se   instauren  7 
terminen  dentro  d^l  Mno.  Para  cortar  esta  dis- 
paca ei  papa  creó   un    tribunal    especial     com- 
puesto del'  cardenal^  Bdncompaño  »  del  obispa  da. 
Rrosano  legado   aqu^I,  y   este  mifucie   en-  Espa-^ 
ña,  y  del  auditor  de  Rota.   Los  inquibidores  cre- 
yéndose  desairados  sino  contínuaban  yn   negocio 
cfn  que  habmn  empezado  á  conocer,   y  sobre  to- 
do temiendo  su    descrédito  si  se  declaraba  átro-^ 
gelícunieqtQ  lo  que  con  Carranza  hablan  exeou^ 
tado  r  90  dejiaroQ  pi^ra  por  mover,  basta.  con^< 
at^tr  uaa  de  dos    cósate,     á    saber,   d  qué    se^ 
left  admitiera  como  jueces  en   aqilel  tribunal,   & 
entorpecer    la    causa     dé   moda,  que   no    se  la 
viera  el   fih.   STientras  duraban  ^stas    contiendas», 
omrló  Fio  nr,^  y.  el  legado  sin;  haber  adulan ta^ 
4<^!cp^i^a|g4)^a»  regrosé  á  Roma- para  mlsúx  ab 
cónclave^  en  qu«f^ét  electa. £.;  Pío  V«-    ^ 


.    •  '4 


El  nnevo^  pontíflce  informado  por  Mtíe!  cár- 
dena! dé  lo  mucho  que  se  resistía  la  Inquisición 
de  España,  á  que  el  tribunal  especial  obrara  con 
libertad ,  y  de  los  inconvenientes  que  debian  te- 
merse si  se  condescéndia  con  sus  pretensiones^ 
dispuso  y  logró  á  pesar  de  qqantas  representa^ 
Clones  le  fueron  hechas  f)or  Felipe  11  qué  él  reo 
fuese  transferido  á  aquella  corte»  Llevado  allá 
el  desgraciado  prelado ,  y  puesto  en  el  castilla 
de  S.  Angelo,  nombró  él  papa  nuevos  comisio- 
nados 9  pero  fuerori  tales  los  obstácniós  que  se 
atravesaron  por  intriga  de  ituestrós  inquisidores^ 
que  la  causa.no  se  finalizó  hasta  el  año  1596» 
siendo  pontífice  Gregorio  XIII.  Y  si  bien  es  ver- 
dad que  el  tribunal  absolvid  á  Carranza ,  sin 
einbargo  por  no  irritar  á  la  Inquisición  y  al  rey^ 
( el  qual  por  motivos  que  no  se  pudieron  tras-* 
lucir  había  convertido  en  odio  la  afición  que  an- 
tes le  tenia)  le  obligó  á  que  abjurase  como  sos- 
pechoso de  heregía ,  suspendiéndole  del  gobierno! 
de  su  iglesia  por  cinco  años,  durante  los  qua- 
les  debia  permanecer  en  el  convento  dé  la  MT-^ 
nerva.  Kl  arzobispo  sobrevivió  pocos  dias  á  esta 
sentencia,  falleciendo-  á  ios  setenta  y  dos  años 
de  su  edad ,   después  de  diez  y   seis   de  prisión»  *: 

Es  digno  de  notarse  que  el  referido  catecis« 
jno  fué  examinado,  y  aprobado  por  la  comisión 
del  concilio  de  Trénto  encargada  de  arreglar  et 
ihdicé  de  libros  prohibidos ;  pero  como  la  Inqui» 
sjcion  tenia  empeño  en  perder  á  su  autor ,  re- 
currió pidiendo  se  reformase  el  acta  de  aproba^*^ 
cíoni  Negáronse  aquellos  padres  y  como  debían, 
áf  semejante   solicitud ,    por  cuya    razón    declamó' 

(Ipatra  ellps  tan  acalorad  ámeme  el  obispo  de  Lé« 
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ridá  protector  de*  los  loqmsidores ».  que  los  JHeg6 
¿  tratar  de  sospechosos  de  parcialidad.  Ofendido 
.de  esta  demasía  el  arzobispo  de  Praga  presiden* 
te  de  la  comisión  ^  y  queriendo  vindicar  su  ho« 
ñor  y  el  de  sus  colegas»  se  ,quexó  amargamente 
'á  los  enviados  españoles  >  protestando  que  se  re-* 
tiraría  del  concilio »  como  no  se  le  diese  satis^ 
fracción  competente.  Transigiéronse  por  fin  estas 
querellas  con  la  condición  de  que  i  .Carranca 
iio  se  le  diese  testimonio  de  la  aprobación  del 
catecismo ,  y  qu^  d  obispo  de  Lérida  ^desagra^* 
viase  verbalmente  al  arzobispo  de  Praga,  y  def- 
inas á  quienes  habia  injuriado.  A  la  favorable 
(Censura,  que  esta  obra  mereció  en  Trenco ,  de-* 
bo  añadir  (para  que  mejor  se  conoz^ca  la  ini-^ 
quidad  con  que  .procedió  la  -Inquisición )  que 
Carranza  la  habia  sujetado  no  solo  al  juicio  de 
la  iglesia  y  sino  también  al  de  todo  inteligente 
capaz  de  enmendar  les  yerros ,  en  que  involun«« 
tariamente  pudo  haber  incurrido,  i  Que  mayor 
jabono  puede  desearse  en  un  libro  católico ,  ni 
.^ue  mas  se  pued.e  exigir  de  un  escritor  ^   ( i ) 


<  I  )  Fra  Paolo  Sarpi  Bisfútre  iu  Conctle  de  Tren^ 
4e  traducción  de  Le  Courayer.  Lib»  XVIII.  Cap* 
XXXII.  Sfortia  Pallavlciai  Historia  Concil.  Tridente 
Lib.  XIV.  Cap.  X.  n.  4-  £í  Lib.  XXI.  Cap.  Vil. 
n.  7.  Cabrera  de  Córdoba.  Vida  de  D.  Felipe  H. 
léib.  VIL  Cap.  XIL  Moreri  Diccionar.  historie*  art. 
Carranza. 

Este  catecismo  que  tan  funesto  fué  á  su  autor  f  y 

^lya  lectura  prohibió  la  Jn<|iiisicíon|  á' pesar    de  que    no 

.excita    otros    sentimieiili]|S  .que    de   edificacian  f    y   de^ 

respeto  acia  el   digno  prdado    que  le'  escribié't   es  tía 

tQm.0  .eo  folio  impreso  en  Ambcres  por  Martin  Nucioy  j(. 


Eri  ¿^rden  &  fa  política^  riño  de  \6s  pi&rsegtii- 
dos  por  la  laquisicion  es  D.  Melchor  de.  Maca* 
naz.  Este  célebre  literato  >  ñseaJ  ^neraf  que  füif 
del  reino ,  y  ministro  plenipotenciario  de  Feli¡>e 
V  para  ajustar  la  paz  de  Europa  en  el  congre- 
so de  Breda,  poseta  la  ciencia  de  los  cánones  coxt 
tanta  perfección,  quanta  era  posible  á  principidá 
del  siglo  pasado ,  es  decir ,  en  un  tiempo  eá 
que  la  disciplina  de  la  iglesia  era  un  pais  sil^ 
vestre ,  que  algunos  sabios  ya  protestantes ,  'ya' 
católicos  han  desmontado  después.  Juntando  á 
e^tos  conocimientos   una   vasta  lectura  ^   se   hall5 

dedicado  á  Felipe  11  ano  1558.  Lleva  por  título 'í 
Comentarios  del  Rev^fendisimo  Señor  Fr.  Bartolomé 
Carranza  de  Miranda  arzobispo  de  Toledo  (fi*  sobft 
0Í  Catechísmo  cristiano»  £1  objeto  de  la  obra  ,  y  la 
protesta  con  que  la  sujetó  al  juicio  de  la  iglesia  se 
hallan  en  el.  prólogo  con  las  siguientes  palabras.  „lVIi 
iiitento  es  poner  por  texto  el  Catechísmo  ,-  que  ti<rna 
lá  iglesia  des<)e  sa  fundación  ordenado  por  el  espíritu 
%antx}  f  y  promulgado  por  los  apóstoles ,  y  declararlo 
para  el  ptiebío  en  lo  necesario  y^  qite  ellos  han  de  sa« 
ber  de  su  profesión  ;  y  tomar  la  declaración  de  la  mis^ 
ma  escritura  santa- ,  y  áh  los  padres  antiguos  come 
ellos  eo  su  tiempo  solian  enseñar  á  los'  que  tomaban 
esta  profesión  de  cristianos;  y  sacar  ]a»:mala&  yer.« 
6as  9  que  los  heieges  de  este  tiempo  han  sembrado, 
señalando  en  cada  lugar  las  malas  ,  y  poniendo  lás 
buenas.  En  todo  quanto  he  podido  he  procurado  de 
resucitar  aqtii  la  antigüedad  de  nuestros  mayores ,  y^ 
de  la  iglesia  primera»  porque  aquello  fité  lo  mas'  sa-^ 
1^0  y  y  lo  mas  limpio.  Mi  intención  ha  sida  buena;  lo- 
que faltare  en  la  obra  corregir.i  la  iglesia  ,  á-  cuya 
juicio  y  corrección  16  someto  .  todo ;  y  después  quaU 
quiera  cristiano  lector  y  á  qulea  Dios  dará  mas  lum« 
j^jra-  ¿^  la.  ^.jQ  bQ  leaido»'* 


eo  estado  de  aponerse,  é  las  ambiciosas  preten^^ 
siones  de  la  curia  romana  9  y  de  demarcar 
«n  varias  qüestiones^  que  entonces  se  suscitaron 
^ncre  aquella  corte  y  la  nuestra,  los  justos  lír 
imites  del  sacerdocio»  y  del  imperio*  JÑo  era  fá» 
pM  hablase  Macanaz  de  esta  materia  con  liberal 
tad  y  sin  que  se  atraxera  el  enojo  de  un  tr¡bu<« 
pal  dispuesto  siempre  á  patrocinar  toda,  empresa 
de  los  poderosos^  en  especial  aquellas  en  que  sfst 
Jia  interesado  directamente  el  orden  clerical.  Pe« 
tú  lo  que  mas  le  comprometió  fué  una  memorii| 
.que  extendió  de  orden  del  rey ,  en  ocasión  eq^ 
que  se  trataba  de  suspender  los  envíos  de  di"* 
ñero ,  con  que.  JEspaña  contribuía  á  Roma »  pov. 
9I  fundando  recelo  de  que  se  aprovechase  de  é( 
el  papa  para  fomentar  el  partido  de  los  alema-n 
nes,  con  quienes  procedía  de  acuerdo  en  la  guer* 
ra  de  sucesión. 

Dicha  memoria  en  qne  Macanaz  indicó  at 
paso  varias  reformas,  que  creía  indispensables  eií 
el  estado  eclesiástico  tanto  regular ,  como  secu«« 
lar ,  fué  presentada  y  laida  al  consejo ;  pero  loa 
partidarios  de  la  caria  romana  impidieron  se  de« 
liberase  sobre  su  contenido ,  pretextando  necesi- 
tar tiempo  para  ex&mlnarlá ,  y  la  pasaron  al  car-^ 
denal  de  lúdice ,  que  era  entonces  inquisidor  ge-« 
iieral.  Este  á  quien  por  ser  italiano  no  podía 
acomodar  se  pusieran  cortapisas  al  predominio»  qu^ 
su  nación  á  título  del  respeto  debido  á  la  santa 
sede  gozaba  sobre  España»  y  que  por  otra  par-* 
te  estaba  resentido  de  que  Macanaz  hubiese  es^ 
torbado  (fundado  en  las  leyes  que  prohiben  ob^ 
tengan  extrangeros  piezas  eclesiásticas  de  primef 
orden )  se  le  confiriese  la  mitjra  de  Toledo  1  e^i 


vn$   aquel  escrito  i  Roma »  expidiendo  al  mismo- 
tiempo  un  edicto ,  en   que  le   prohibia  baxo  pe^' 
%Bs   las    mas   rigurosas.    £1    rey   aunque    por    el. 
pronto    dispensó     su   protección    al   fiscal  ,    y   sCt 
manifestó  agraviado   de   que  el  inquisidor  general- 
con   su   consejo    atacase    tan    descaradamente   sus' 
regalías ,    llevado    al  'fín   de   una    mal    entendida 
celigiosidad    harto- común   en    nuestros   monarcas», 
ileñrió  al   voto  de  los   curiale§ ,  y   volvió  la  es-. 
palda   al   que   todo  lo  había   arriesgado  por  sos*' 
tener   los   derechos  de   la  nación  y  del  trono »   y 
por   cumplir   con    su  obligación.   En  visca  de  es-- 
^to   Macana^  teniendo  ya  por  imposible   disipar  la; 
tempestad    que  le  amenazaba »  trató   de   ponerse' 
•n  ;salvo»   pasándola  Francia,   en   cuyas  fronte^' 
ras  anduvo   errante  por  espacio  de  diez   años.       ' 
•'  ^  Lá    Inquisición    inmediatamente   embargó   suá 
bienes,   sin  guardar   ninguna  de   las  formalidades* 
acostumbradas   en   los   seqüestros ,   y  le  excomuU; 
gó  solemnemente  fixando  su  nombre  «n  la  puer--» 
tñjde  ]<^  parroquias  dé  Madrid.  Se  jipoderiS  ^tanw- 
bien  de  los   bienes,   y  de   la  persona   de  su  her^ 
tiiano,   impidiéndole   tomar   posesión   de   la   plaza 
del    consejo   de   la  Suprema ,    con    que  el    rey   le* 
acababa  de  agraciar,  y   condenándole  á  un  des^: 
tierro   de    ocho   años ,   sin  que  para  ello  mediara, 
otra,  razón    que    el    parentesco;    pues   una   carta: 
escrita  por   él   mismo   á  D.    Melchor   en   que   le' 
decia    ^¿Nj   #5  reís  de  la   InquisicionV^   y  que  fu¿| 
el  único   cargo  que  se  le  hizo ,   no  se  halló  en<-^ 
tre  los  papeles   de   este,,  sino  después  de  mucho, 
tiempo  que   aquel  estaba  preso.   Igualmente  cas-, 
tigó    el    tribunal    á   sus    propios    consultores-  por 
¿aber  dicho  ^ae  no  hallaban  ea  Macaoai  deli^ 


íT 


ttí  9  por  el  qae  s^  le  debiefi  t^ersciginr. '  Mttfntr» 
este  anduvo  prófugo  dirigió  al  rej  enérgicas  re«^ 
||reseatacÍQne&  exponiendo  .  su  iaoceocifti ,  y  la» 
perverss^  maquiaaQione^  det  su&  énuilas;,  peto  des** 
m^ndidas  por  el  ínini&te;rio »  si  aJguna;  copia  dec 
cjlas  se  esparcía  en  el  público  9  la  Inc^isicion  1» 
mandaba,  recoger*  Asi  tambiem  ocupó,  el  tribunal 
g^aa  parte  de-  sos  escritos »  q|ie-  fofiron.  muchos,. 
y.  sobre  diversas  materias*^  Ror  úlumo-  babiendc^ 
sido  llamado  Miicanaii.  por  ei  rey  á*.  £spaoa¿  coa? 
apariencia  de  quedac  indultado»,  fué.  arrestadka 
en  Pamplona»  y  conducido,  con  eacoltaiá.  Sego^ 
'VJ^  donde  permaneció.  preso>.  hasta  quia-  antiAndO' 
4  reinar  Carlos^  Ul\  le  concedió  -fuarai  á  morir 
en«  Helliu:  p^eblQ  d^l  reiiio .  da^  Miurci^-  stt.  pa^i- 
tria..  ( I. ) 

Elitre.  Iqsv  conocimientos^  ciesití&QSE  que  *  lat  In« 
^uisidoA.  ha   odiado ,,  y    ¿.  cuyos^  pro£eisores<  hiea 
peirsegvado  eqcarnii^adamente^.  ocnpait;  distii^üda 
lugar  las    huwmwi^efi  ^ ,  y^  lenguaai  antigtias^-  El^ 
laño;  hórrido,  y  birJwQft»  eat.giiet  pofr  lo^  comum 

(  I )    MémQri4i  afplogitiea^  Pi^P^'  i&MitOf^  escHto^  posr 
el.  mismo  en   11%^%  Semanario  Bru^tq^  Tom.  VIJ* 

Eotre   Ips   escritos  de  Macanaz    hay   una  intitulado  - 
Drfensa  crítica:  de  lá  Inquisición »  que  compuso  antes 
que  fuera,  perseguido,  per-  eiiav    A\\n  docente  ira   perse« 
CAieioo:  en^  lasc  repfe¿eotaeiojMS.  que  dirigió  aK  rey  que«- 
anéndose- d«*  sus.  opresores ,.  procurétaalvaí  la  haqdad  deL 

e^tableciiuieqte^  j^rqjtie  efcctlvamenUAopjoabe  en  sU'  fa^ 
Tor*.  Eof  q;«e  pudo,  cpjnsbtic  este  engaño  , .  lo  examina*. 
ré  en  otro,  lugar ;.  por  abara:  baste,  decir  qjie  la-  men-. 
clonada  obrai  ihas^  sirve  para  impugnar  la.  Inquisición, 
que  para>  defenderla ;  pues  por  ella  se  Te  quan  deses- 
perada es  4a  causa  ,   qnaodo  uo-  sabio-  canK»-  Mtecaaaft¿ 


k 


^Al¿a  escrleot  los  Ubtct  ^or  doiufo  lifftt  !liedio  ;sé 
i^tttdio  !los  iCáliñcadores  (de  este  itnhunal  ^  j  los 
inquisidores,  -les  inspiraba  cueriza xantra  )todo  «Of 
tor  que  se  desdeoaba  imitadlos^  la  qual  por  fotro 
Jado  querían  justificar  con  la  observación  de^ut 
JoSiheréges  han  tratado  las  materias  ^eclesiásticas 
«con  buen  lenguage  ,  y  con  ^amenidad.  £1  iestu<^ 
dio  de  la  V  escritura  por  aius  Jtextos  or^;i nales  «tam» 
poco  agradaba  á  unos  hombres ,  que  ^lograron  ú^ 
táDÍlarse  doctores  de  la  ley,  sin  tomarse  la  imo« 
lestia  ,de  sabir  á  las  .fuentes  ^smas  9  .donde  *«s 
mas  inteligible ,  .^oroo  exenta  de  las  alteracioaes^ 
^e  por  mecesidad  debe  padecer  toda  obra  ^en  stt 
tcánsito  á  at0o  ic&nna.  Agregábase  á  esto  la  cir« 
cnastanoia  jde  .aplicarse  ^1  <mismo  •^estudio  los  pro** 
testantes^  asi  que  ^era  smrado  como  uno  de  ellos^ 
6  tal  vez  como  judio  el  que  lOsaba  tomlur  «a 
|a  mano  la  biblia  original.  ¡Belio  -modo  por  cier^ 
so  de  ^cohonestar: su  propia  ignoracncia^  y  su  flo« 
xedadJ 

Sin  otrarazoa  faé  perseguido  por  él  ^ibund 
Fr.  Luis  de  León  ,  -catecKrático  «de^escivtura  'ed 
Salamanca,  varón  instruido  en  lenguas  orienta** 
les,  y  poeta  elefante,  á  sab^r^  por  la  versión 
^ue  sobre  el  texto  hebreo  hizo  de  los  'Cantaren 
para  uso  privado  .de  una  persona.»  en  xm  tierna 
po  en  que  estaba  prohibida  ( ¡quien  lo  dixera! )  Iff 
lectura  de  la  biblia  «en  .lengua  'vulgar ;  delito  que 
no  expió  con  menos  jde  cinco  años  de  prisión^ 
(  I )  Asi  mismo  fué  preso  Martin  Martínez  Can* 
lalapiedra  catedrático  .de    hebreo    y    caldeo   tam« 

C  I  ) .  Véase  su  vida  al  prlscipio  de   sus  óbrsst 
JSs  fama  que  la  ^ rimeca  vez  que  JPx.  Luis  de. 
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bien  de  'Salamanca  por  sa  apreciable  Vihtó  tíyptf» 

fyposeon  theologicafum.   (  i )  Lo  fué   igualmtote    el 

insigne   catedrático   de   retórica    y    lengua    griega 

de  la  misma  universidad  y  el  primero  ^ que  trató 

la  gramática  filosóficamente  Francisca  Sánchez-dé 

las   Brozas,   el  qual   murió   en   la  Inquisición  dé 

Valladolid.|    quedando    con  ,él    sepultadas   varias 

obras  que  aun  no  babia  publicado  9  y  le  íueroa 

embargadas;  >  siendo   una  de   ellas    la  traduccioH 

de   las  poesías  de  Homero ,   de  que  él  mismo-  hi» 

%o  mención  en  sus  comentarios  á  Alciatá,  y  da 

que   se   habla    en  .su    proceso   extraído   de   aquel 

tribunal  por:  las   actuales   ocurrencias.    £1   carde* 

Dal  Espinosa.. entonces  inqubidor  ! general  penetra« 

do   del   mérito  de  este  grande  hombre. quiso  fa^ 

vorecerle   como,  podia ,   mas   no    se   atrevió  ;.  tal 

.ara  el  furor  con  que  sus  eneinigos  anhelaban ;  y 

con  que  al   fin  cbctstguieron    verle  arruinado*  (2) 

También  en    Alcalá,  algunos  .sabios,  enlexp^ 

o* 

guas   orientales  fueron   molestados   por    la  Inqui^ 
atcioa,  Alfonso  de  Zamora  pHmer  catedrático    de    . 
liebxieQ  de  aquella,  universidad  9  y.  uno  de.  los  qué 


a 

l^esto  ya  en  libertad  volvió  á  su  cátedra  9  atudie  una 
multitud  de  cursantes  de  t>tras  clases ,  esperando  dixe^ 
ie  algo 'de  los  trabajos  que  había  padecido  ;  mas  el  ca* 
tedrátíco  corao  si  no  hubiera  faltado  de  la  universidad 
tin  solo  día ^  y  como  si  los.  discípulos  que  alU  en- 
contraba fueran  los  mismos  que  habi^  desudo »  princl* 
pió  su  explicación,  con  la  introducción  que  tenia  da 
CQstumbre.  t^Heiterna  die  dieebam  :  decía  yo  ayer.** 
Estas  palabras  en  mi  concepto  tienen  mucho  de  críti-* 
co ,  y  de  sublime^ 

(i)     Mayans  en  la  vida  del  Brócense  I9«   ll«. 


thas "  trabajaron  en  leif^áUlótí  'dé^  tí  biblia  com- 
plutense, muerto  8u  valedor  Cisnéros  ^  ^necM, 
privado  del  fruto  de  sus  sudores-  por  rnaniobi*» 
de  dos  hombres  'perversos ,  escudados  con  la  ati-- 
toridad  de-  un  inquisidor.  (  i )  Asi  mismo  fué 
delatado^  á  la  Inquisición  y  estuvo  próximo  é 
caei* -c^,  sus  garras  el  célebre  redactor  de  la- pó- 
liglpta  regia  Beiiito  Arias  Montano.  No  pudieñK 
do  sufrir  León  de, Castro,  cate^drático  que  fué 
de  hebre'o  en  Salamanca  9  hombre  naturalmente 
envidioso  ^  qne  Felipe-  II -,  ^ 'sin  ¿contar  con  él^ 
hubiese  empleado  para  encargo  tan  honorífico  á 
;Dn  simple- doctor  de  Alcalá, -.p^so  tachas  á  la 
¿edición,  tirando,  uoa^) veces  á.^rebaxar  el.  xméri^ 
to  literario  de  aquel  sabio ,  y  otras  á  poner  en 
duda  so  •  catoliqísmo.  Como  eñ  la  poliglota  se 
habian  gaseada  grandes  caudales,  y  su  maguí* 
licencia  y  belleza  la  hab'iañ  hecho  famosa  éri  to- 
dO('  Europa ,  y  ";•  como  por  otra  parte  llevaba,  el 
nombre  del  rei,  estaba  este  interesado,  en  so^te-* 
ner   al  editor;   pues  habia  de    redundar   en    )des«-« 


^  ( X )  Nuda  consta  en  la  historia  d6  la  pe^secuciaa 
de  este  literato.  La  noticia  que  de  ella  doy  9  bien 
que  diminuta  y  la  he  tomado  de  una  nota  en  lengua 
hebrea ,  puesta  de  su  mano  al  ñn  del  primer  tomo  de 
nn  exemplar  impreso  de  los  comentarios  rabínicos  de 
Abarbanel  sobre  Isaías  ,  que  hay  en  la  biblioteca  de 
la  universidad  de  Alcalá  9  '  al  qnal  adornó  cor  puntos 
vocales  de  orden  del  rectoi-  de  la  misma ,  á  fin  de  que 
por  él  se  dieran  los  piques  para  el  exercicio  de  tra- 
ducción en  las  oposieioncs  á  la  cátedra  de  hebreo.  Pa- 
rece que  Zamora,  nó  halltindo  iusticla  en  sus  contera- 
porancoSf    se    consoló  con   mover   la    compasión   de   loa 

^i\^  le  «uccdie^en  ^a  su  cIe$tiao« 


crédUo  de  la  real  perdona  gualquierp  providetH 
cia  que  contra  ^1  se  .hubkse  gomado.  Por  esa 
inundó  que  la  .obra-^ni^ase  á  censura  del  P»  Ma- 
riana ,  la  .qnal  habiendo  sido  favorable  ^  n9 
.llsgó  (el  i:a^  .de  quie^  Adas  iMEoptano  ]e  prenr 
diese  hi  Inquisición ,  c^mo  /sin  .dmda/  Jo  :hub*teri 
veriqcado  en  otras  xtrcun^tancias  9  •si^^oanentf 
guando  entre  los  catgos  liabia  .«igniiO  ij|]iie  j[>rer 
sentaba  bastapte  dificMkad*  (  i>)  > 

No   me  es  posible »  á  no  .haeer  «na  «enümei» 
;racion  .de  ,todas  Jas  ^ciencias  9  ^  .de  los  ^né  ü9 

<  X  )  "El  cafgo  mas  fuerte  que  se  la  hizo  fné  ,f  .^qua 
habiéndole  mandado  «I  rsy  en  las  mstruccíones  »  qcMl 
le  dio  per  escritOf  siguiese  «el  texto  hebreo  de  la  bi^ 
bita  cemplutense  ,  y  leyéndose  .sc^gua  :ella  el  verso  jiy 

,del  salmo  XXI  .de  .este  jnodo  /;  1^  ^^  ?  Foderunt  i» ^ * 


nUi  meas ,  £f  p$iet  meos ;  Arias  Montano  ]prefiri6  ji 
.esta  lección  la  otra ,  que  siguen  los  j]udíos »    á  sabert 

^^^^  JSleut  leo  manus  MeaSf  Sf  pedes  meoSf  des** 

trayendo  una  de  las  mas  claras  ;prof€6Ías  ,de  la  pasión 
de  Jesucristo  ,  que  tal  la  han  reputado  los  santos  iptH 
dres  f  y  demás  expositores  cristianos.  Ignoro  que  so-^ 
lucio n  di6  á  este  reparo  ;  pero  me  parece  que  pudor 
satisfacer  á  él  con  decir  que  la  orden  del  rey  Ja  en«« 
tendió  «  .no  tanto  por  el  tenor  de  la  letra ,  como  por 
su  espíritu  f  que  no  pudo  ser  otro  que  el  mayor  acier-« 
to  9  y  el  dar  una  .edición  de  la  poliglota  ^mas  exacta^ 
si  posible  fuese  ^  que  la  complutense;  asi  es  que  estu- 
vieron á  su  dispp^ion  .los  códices  mismos ,  sobre  loa. 
quales  aquella  se  -trabajó.  En  estos  códices  ( que  tam-r 
bien  yo  he  n;anejado)  ,  y  generalmente  en  todos  9  co^^- 
mo  también   en  las  biblias  impresas    se   lee  .dd  m( 


tilas:  Imn  florecido  ,  dar  razón  cíon^leta  de  kk 
individuos  que  han  padecido  por  la  laquiísicroilV 
especialmente  si  á  esta  se  la  considera  no  sofo 
organizada,  baxo  cierto>  plan  según  ha  subsistido 
entre  nosotros,  sina  también  en  sentido  mm  la^ 
ta,  es  decir,  en  quanto  al  fanatismo,  qi>e  ba. 
dominado  en  ellai  mas  que*  en  ningún  otro  ts^ 
tabiecimiento.  Pico-^  de"  la  Mirándula'  en  It^KteV 
Pedro  Rámos^  en  Francia ,  y  Desiderio  EraBnii» 
en  todas  partes  prtybarta  el'  azote' de  «sta  fbrm 
uiiernal;   pera  mas   qoe  nadie*  le   hemos  sufrida 

qitr  leyfí  Arias  Mónt&Ao  ^^  por  ébntfé' sé  ve  que  GDN 
aéfos  apartándose  de  los 'originales*,  procedió' mafs- bk)# 
como  prelado  piadoso  ,  que  como  ñel  edictor*  Y  na 
hay"  qtta  alegtfr  ^w  diéeulpa  sti^^  fá  cdcftvpcu^if-dfel  .tet^^ 
to  por  los  judíos  ,  porque  ademas  de  ser  infundada 
esta^  acusación  contra  unas  gentes ,  que  yenerañ^  U  bi^- 
bUai'  basta  la  superstición  ,  y  que'  pudie^n  desfigurar 
coiv  seJk^  mnd6r  um  atteato'  'le«-  lugares^  que*  mes*  \é9 
ÍDCORM^A  y  no>|>arQce^  stf-  léia»  dr  otra'  manera  'en'  tieiA!« 
p^- de*  Jesucristo',  pues-  los  tres  evairgellstas'  Si  Misteb^ 
&•  Lúeas  ,  y  S»  Juan  sígúiende-  la-  rersicm»  griega,*  y* 
citando  este'  pasage-  en  prueba  dé  estar '  cumplida  !á 
profecía  dé  la  crucifilcton*,.  omiten*-  las*  palaibras  :  Fode^ 
nmfSfc.f  siendo  asi  que' ao ir- capitales 'y- las  mas  pr!n>. 
oipales ,  y  empiesan  per^  el-  verso  siguieate  :.  Diviit'*- 
sunt  iibi  vesfímtntm  mta*  fñ» 

Con*  que  ¿ha  de  ser  lo  que  los  judíos  quierefr^^ 
dirá'  quizas  alguno  ,  5^  se'  habri^  de  tener  por-  nulo  uir 
testimonio  que-  tanto  sirve' para  conTeacerlbs  de  su  er-^ 
0or?'  Esta  no* es  qüestieír' en  que  yo  deba  entrar,  pues^ 
para  mi  intento  basta  probar  que  Arias  Montiano  noá 
mereció  ser  perseguido*  por  lá.  Inquisición ,  y  que  hu- 
biera sido  injusto  toJo'  sinsabor  que  ella  le  hubiese 
ocasionado ;  sia  embargor  para  tranquilizar  les  ánimor 
tÍBioj?a(os  ez¿oadri^^  brevemente  mi  sentlrt  Las  dos  vt>- 


t4t  , 

los  eq)añoles.  En  el  sigfo  XVI  él  restaurador 

nuestra  literatura  Antonio  de  Nebrija;  <Fr.  Juan 

de  Villagarcía  catedrático   de  teología  en  Oxfort^ 

y   por    regla  general    todos   los   sabios »   que  en*^ 

toncas  estuvieron  en  Inglaterra,   Fr.  José  de   Si-« 

güenza  diligente  y   culto  historiador ;    en  tiempoa 

mas  recientes  Manuel  Villegas,  Fr.    Nicolás  Be* 

lando ,  Joaé  Bails ,  D*  Antonio  Ricardos ,  el  conda 

de  Aranda ,   el  conde  de  Campon^ines,  D.  Nicolasf 

^zai^a,    D.   Tomas  Yriarte,   D«  7 Felipe  y  D.  Fé-^ 

lix  Samaniego  >   el    P#  Pedro   Centeno    recometi^' 

ees  kabreas  -áe  que  te  trata ,   constindo  de  c^i  unoi 
Mplsmos  elementos,  s^  halUa ^refundidas  en  otra  terce-** 


/  I 


ra  que  es  «"^"^M!)  y  pero  de  manera  que  conservan  ves* 


tigios  de   la  ferma , .  que  separadas  tenían  ,  conservan-*^ 
dq  juntamente  cen   ellos  -sa.  antiguo  valor^    Hay   mu« 
^Hps  de,  e^tos  enlaaamieatíos- de  palabras  y  de  signifíGa-. 
úo$  en  la  biblia  hebrea ,  como  se  puede  ver   recorrien-. 

Ío   la^  dicciones  de   la  máaora  por  el  catálogo  de   Hi«« 
er.    De  consiguiente  bien   se  lea  la   ref«ri^&.  vos  por. 
vrau  ,  como  pretenden  muchos   doctores  cristianos  ,   ó 
bien  por  yod  eomo  leen  .les  rabinos,  supuesto  que  unos 
y.  otros  cenvienea  en   que  qualquiera  de  estas    conso** 
nantes  que  se. tome  lleva  la  vocal  de  su  contraria,  se 
verifíca    siempre  la    misma  combinación   de    palabras  y 
4e  ideas.    Asi  pues  deberá  traducirse  ,  juntando  una  y 
otra  lección  :  Foderunt  sicut  leonis  (no  sicut  leo)  ina* 
ñus  meaSf  Üf  peda  meos*   „Han  excavado  (tf  sea  tala- 
drado )    poniendo   como   de    león    mis   manos  ,     y    mis 
pies."  Voy  á  dar  la  explicación.  1    - 

Las  manos   de   un   cruciñcado    (  y  lo    misino .  debe 
decirse  de    Jos   pies)   abiertas  con    los   clavos <Stf.- en tu«: 
mecen,  encogiéndose    los  dedos  al  rededor  de  los  misa- 
mos clavos  por  la  tirMt^z  de  los  nervios*  Estando  eat. 


idables  todos  ellos  pdr  sos  conocimtentos  histórU 
eos  9  teológicos,  xnatem4ticos  I;  políticos,  y  letrmt 
humanas ;  finalmente  en  estos  últimos  aoós  a^ 
pocos  sugetos  de  lacimiento  ea  la  cancera  lite"* 
raria ,  y  de  notoria  probidad ,  que  aun  viven  f 
(l  quienes  todos  conocemos,  han  gemido  por  de^ 
Jaciones  las  mas  quiméricas ,  y  adíenlas  dentro 
de  la  Inquisición ,  ó  han  dido  reconvenidos  y  amei» 
nai^ado^  por  ella,  áub  i  los  artistas  <Ie  alguoi 
mérito  ha  puesto  tropiezos  «ste  tribunal.  Un  pi-* 
loto,  que  encónrtrando  un  niievo  derrotero,  hit 
hecho  una  travesía  en  meaos  tiempo  del  :acos> 
tümbrado ;  un  maestro  de  primeras  letcas^  qú^ 
coDi  su  iogeníio  y.  icotasmucia  ha  sacado  mas  proa^ 
to  que  eus  €omp%mto8^  disüiptilos  apcovt 

aíst 


«Ata  cllsposícion  ,  paeden  rauy  bien  coinpararse  con  Ita 
del  león,  aaiiuál  que  las  tienie.,  ^i  cfiino  tAitíblen  lol 
pies ,  nótáblemeíite  -^gruesas  ,  ^on  '  la  ^aríicülaridad  dfc 
flecar  los  dedos  tim  enocFf btfdos ,  y  'i^écagiáós  Ü^hí^tik 
de  las  plantBS'^  que  'canitoando  parece  .pi'aír  >solire  sioi 
líiiltknas  ialaoges ,  ó  huesos  de  la  '«i^reni^cl*  -A  p?o^ 
pósito  rBulpoo  (Hiifoír.  Naturel»  ^Tom*  JX-^iLesJaf»* 
bes  (,iu  Ikm)  sont  grosses  €t  ciart^sen  Íes  pieds^  orif 
fett  ie  longueur.  On  'voít  dans .  ceux  de  fíevant  que  /t 
"fvi^net  #jf  fbrt  pres  Íes  ioigts ,  irt  Hans  lis  preífs  Üp 
^efhri^re  ^qu^  U  jr  a  peu  de  'itstánce  entre  les  ^oigii 
£t  le  talón.  La  derniire  pbalange  de  quatre  dtngts  ^ 
chaqué  pied  resie  -relevé  e^  et  pliie  en  a  friere  avfc 
V  ongle  qtii  y  tient  ;  dans  cet  etat ,  les  ■  doigts  soff 
tres'CcurtSy  puisqu"  il  n*  tfni  que  deux  phalangeSf  V  j^m^ 
au  bout  de  T  autre.  De  este  modo  quedan  concilla- 
bas,  si  no  me  «Bgaño,  entrambas  opiniones  sin  que d 
los  intérpretes  cristianos  pueda  dexar  de  contentarles  está 
tap  Utacion  j  y  «n  que  pueden  desecharla  los  JHdios* 


y  hasta  un  menestral  que  ha  gozado  mas  crédU 
to  que  otros  de  su  clase  y  han  sido  mortiñcados 
por  la  Inquisición* 

Sirva  para  última  prueba  de  lo  mucho  que 
han  sido  perseguidos  entre  nosotros  los  hombres 
ilustrados  el  testimonio  de  algunos  de  ellos ,  que 
se  lamentan  de  esta  misma  persecución.  Tal  es 
tina  de  las  cartas  escritas  por  Luis  Vives  á  Eras* 
sno  desde  Bruzas,  cuyo  extracto  V05  á  dar,  en 
la  qual  copiando  algunos  párrafos  de  otras  que 
habia  recibido  de  España,  pinta  la  contradicción 
que  aqui  experimentaron  las  obras  de  aquel  sa- 
bio, y  la  opresión  eú  que  el  vulgo  de  los  frai- 
les y  la  Inquisición  tenían  á  los  literatos ;  digo 
el  vulgo  de  los  frailes,  porque  .según  se  ve  por 
la  misma  carta,  no  falcaban  entre  ellos  algunos 
que  pensaban  bien.  „En  mi  anterior ,  le  dice 
Vives,  te  escribí  largamente  noticiándote  que  los 
fcnendicantes  te  han  delatado  al  inquisidor  gene- 
ral arzobispo  de  Sevilla ,  y  que  con  este  moti- 
vo se  tuvo  una  junta  en  que  se  trató  de  los 
errores  que  se  te  atribuyen ,  hablando  en  tu  de- 
fensa dos  benedictinos ,  y  un  agustino ;  pero  que 
la  decbion  se  dexó  para  otro  dia^  en  el  qual 
Ikan  de  asistir  los  teólogos  que  en  España  tie- 
aien  fama  de  mas  doctos ,  y  entre  ellos  el  mas 
angenuo  de  todos  Virues.  Creo  no  dexeo  de  asis- 
tir también  Coronel,  Lerma,  y  el  P.  Dionisio, 
que  es  el  agustino  de  quien  te  fae  hablado,  to- 
dos ellos  apasionados  por  tus  escritos,  que  vale 
tanto  como  decir,  apasionados  por  la  verdadera 
piedad ,  y  la  erudición.  Asisdrán  también  alga- 
pos  obispos,   que   enviará   el   emperador." 

;¿Pespue$  de  aquella  üecba^^  prosigue^  recU4 


t5I 

thrtñB  de  Espada ,  i  saber ,  de  Vergarft »  dé  Scé-9 

pero,  y  de  Virues ;   lo  que   me  escriben  relativo, 
á   tu   asunto    es   lo    siguiente.   Scépero    me  dice; 
Aqui  los  frailes  han  declarado  con  indecible  en- 
cono la  guerra  á   Erasmo ,  y  haceti  los  mayores 
esfuerzos    porque   se    prohiban   sus   obras  ;    perQ 
algunos   amigos  hemos  procurado  se  interese  poe 
este  varón  doctísimo  el  maestrescuela*   El  inqui*-» 
sidor   general  9    que    seguramente    es  hombre    de 
bien ,   ha  contenido  por  algún  tiempo  el  ímpeta 
de    los   contrarios  ;   mas    no   puede   complacer   4 
todos,  y  la  rabia  de  los  frailes  no  tiene  exem<* 
piar*    Con  tal  empeño    lo  han   toreado ,  que  ea 
los  conventos  no  tienen  aula  hace  dias,  ocupan* 
dose  exclusivamente  en  examinar   los  escritos  d^ 
Erasipo.   Han  presentado  ya  *  algunai  proposlcio** 
nes,    que    pretenden   ser  cismáticas  y    heréticas; 
al   contraHo  las  deñenden  Coronel ,  el  obispo  de 
Canarias   (Melchor  Cano)  y  algunos   otros.   Hom 
sotros   sentimos,  en  el  alma  no  poderle    ayudar^ 
pues  nos  expondríamos   á  un  inminente  peligro} 
bien  que  es  excusado  hablar  de  semejante  tirn^ 
nía  ,    escribiendo   á    un   español    q«e   la    conoce 
tan  bien  como  yo  mismo."   (1)   Nótese,  que  Scé<« 
pero   llama   tiranía   al  fanatismo  inquisitorial.   He 
aqui  como  se  explicaban   los  sabios  de   aquel  sir» 
glo   en    su    correspondencia  epistolar  ^    es    decir^ 


(  I )  Ztudavtci  yivtf  opers  edieioa  de  Valencia.  Tom» 
yil.  pdg.  188.  Nos  interea  dolemui  9  <pem  quoi  fer-* 
re  aflictts  rebuf  tninimt  queamus^  fiam  conffsttm  mar 
gnum  audentibus  periculum  immineret.  Sed  ¿quid  egg 
boc  apttd  ie  bominem  Híspanumf  qui  baw  tyrofmidem 
fMiis  cognitam  bapes  S    .     .  .       . 


# 


quando  haUlklbaa  reservadamente  y  cq¿  amigos  de 
5a  satisfacción. 

„La    carca   de   Vergara»    prosigue    Vives,    es 
mas  reciente  ,  y   habla  en  estos  términos  :   Núes» 
tros  /railes  se  han  conjurado  control    Brasmo  ,  no 
todos  »    pero   $i   los  mas   de    elies;-  ot)3ervándosa 
^ue  ios  que  menos  le  persiguen  son  los  que  mas 
dbtan  de  la  clase  que  llaman  mendicantes."  De 
Virues  dice ,  sin   copiar   sus  palabras ,   que  habia 
tenido  fuertes  reyertas  con  los   regulares  i  favor 
4e   aquel  escritor,  i  quien  defendiá  no  por  algún 
^ii   particular  ^  sino  porque  estaba  altami[nt(&  píer^ 
^uadido    de  que  su   doctrina  $e  derivaba  de  las 
verdaderas  9  y  puras  íuences  de  la  leligion.    Cita 
después    otra  carta    de  un  comerciante   de  Búr* 
gos,   ep  que  le  avisa  que  al  asupto  de  Erasmo 
se  va  á  decidir  quanto  antes,  y  que   sus  defea^ 
lores  habian   hecho    instancia  ibrntal    al   tribunal 
de    Inquisición  >   sobr^    que  se    examinasen  tam^ 
linea   las  obras   de  santo   Tomas ,    y  de    Escoto» 
y  se    condenase    coitio   herético    lo   que    hubiesf 
ea  .ellas   c^>i>trario   á    I»  escritura,    y    santps    pas- 
ares.   (  I )    Por   último    q«iexáiidos€   de    la    triste 
situaciop  9  en   que   se  haliabaa   e,n    aquella  épo^ 
^a  los  Üteratps.   ^^Calamitosos  tiempos   son  estos^ 
le   dice ,    en    los   quales   hable    nao ,    ó  calle   no 
éslé   seguro.     En    £;spaSa    acat^an    4e   ser    prasq^ 
Yergara ,  su  compañero  Tovar ,   y  otros    varones 

•  ( t  )  lieni  Mi.  Scríbit  eos ,  fc/f  dóctriua  tti0  fa^ 
vent  f  f^tidasse  a  quaslion  ,  ut  in  Tkoma  ,  ,ííc  Sco't 
'tijera  intuir m$ur  \  *tfelU  s*  boram  pirita  ad  ^tB,am€n 
¥$vocút9  I  $itne  Mquii  cmttpMtttMm  >  ^ii  mysidut  UU0f9 
Wj,  v#i  (pePerílhuf  [tK^sffta  r^tligtams  seript^riiasj  poú^ 
íuhnt  ds  €Q  sibi  ius  digi ,  (:f  Ut. haretís  dq/m^arí^m 


Stárf 

l^t^n  ^  dcK>t03 }  en  Ifigíüterr^'.  eIr<5fei$po  de  Rochéíj- 
ter,  el  de  Londres,  y  Tamas  Moro  {^ntónce^s 
2ü  Inglaterra  era  catf^lioa  y  y  ep  ella  ttnia  grande 
influxQ  nu^strQ  gabinete. ^^)  (i)  Ep  un  país  do.i^^ 
x)e  Io3  sabios  no  han  sido  tolerados  }  las  cier^-' 
CÍ9s   podiaa    prosperar  ^ 

Siendo,  tal,  qual  acabamos  de  ver,  el  mofíp 
con  que  s^  ha>  conducido  la  Inqqisiciop  con  (os 
hombres  ilustrados  por  lo  que  respecta  á  sus  per- 
sonas i  S4Í  debe  infi^rir  h^brá  sida  todavia^  peor 
con  flespeeto  á  sus  escritos»  Apena?  hay  ofír^  ^p 
JDerito  que  no  haya  prohibido  ,■  6  mat|d4dola  «3^- 
purgar ;  y  de  consiguiente  apenas  hay  escritof 
digno  de  aprecio ,  cuyo  buen  non^bre  pp  haya 
4ic¿nigrado  con  sns  censuras^  libros  r^xi:?aradamen'<- 
te  malos,  y  libros  eictraordinari.aimpnte  buenps  han 
corrido  una  misma  suerte  ;  aquellos  porque  aten- 
taban á  Ja  religión  ,  ó  á  las  coscpmbres ,  estos 
porqwe  atacaban  absurdas  preocupaciones  tan  sar 
grabas  .entre  los  ínqwisJdpres ,  corno  los  dogii^a^ 
jje  la^  rjejigion.  L03  seguidos  bi^n  asi  cp^p  lo^ 
priA^eros  han  sido  concuñados  á  U^  tiniebl^^ .,  ó 
Á  la  hoguera;  y  los  que^  hají  Ijbr^do  menos  mai> 
qued^í-on  tiznados.  ¡  Pjala  U  Inquisición  se  hu- 
biera guiado  en  esta  parte  sierppre  por  error,  y 
iiunc;$  por  miras  siniestras  i  ei^tónces  el  índice 
expurgatorio  ^  que  ^gvn  su  objeiCo  .deb}era  scj;- 
yir   el   pueblo   d^   r.^^gla  paria,  discernir   Jqs  .escrito» 

(  I  )  Id.  i^id.  Tetfip^ra  bahemus  dlfficUia  ,  in  qui" 
ius  nec  loqui  ,  nec  faceré  posiurniis  absqne  per  i  culo* 
Capti  sunt  in  Hispania  Vergará  ,  C^  frater  eívs  Tó^ 
v«r  ,  tum  alii  qtiidem  húmines  hene  doctt ;  in  Britofí" 
nía    EiHscopíis.  ^off<insiS ,    (^  Loudinensis ^    (¿^  Ibomüi 


*S4  ^  . 

baenos  y  los  malos  ^  no  sena  Como  t%  en  el  día 

el  repertorio  de  las  cabalas,  á  que  se  ha  pres<> 
ttdo  su  condescendencia  criminal.  Para  giiar-- 
dar  pues  algún  orden ,  y  reduciendo  á  los  tér« 
minos  mas  precbos  una  materia ,  que  por  so^ 
brado  minuciosa  pudiera  hacerse  pesada ,  tratara 
primeramente  de  la  falta  de  maduret,  con  que 
este  tribunal  ha  embarazado  el  curso  de  varias 
obras  de  sana,  doctrina  sin  haberlas  examinad o^ 
y  con  la  cláusula  de  ínterin  se  califican ;  cau« 
asando  asi  notable  detrimento  no  solo  á  la  re^ 
putacion  de  sus  autores ,  sino  también  á  sus  in« 
tereses ,  y  de  los  libreros  ,  y  por  consiguiente 
malogrando  el  fi^to  de  un  ramo  tan  útil  de  la 
industria  nacional.  En  seguida  demostraré  la  faK 
«edad  de  sus  juicios  tocante  á  escritos  aprecia^* 
bles  9  cuyo  mérito  aunque  ha  examinado  y  6  no 
iia  comprehendido »  6  no  ha^  querido  comprehen-^ 
der.  Por  último  haré  ver  que  el  mismo  tribunal 
en  la  prohibición  de  libros  ha  promovido  mas^ 
de  una  vez  contra  su  propio  dictamen,  y  con 
la  mas  decidida  mala  fé  la  facción  de  indivi- 
duos particulares,  ó  de  corporaciones  que  ha- 
biendo ganado  su  concepto,  se  han  prevalido  de 
su   irresistible   autoridad. 

Empezando  por  la  facilidad  con  que  la  In- 
quisicion  ha  suspendido  la  lectura  de  escritos  pro« 
vechosos,  me  ocurre  el  edicto  dado  en  Sevilla  á  lo 
de  mayo  de  L789.  En  él  confiesan  los  inquisi- 
dores que  habiendo  incluido  en  el  expurgato- 
rio ,  hasta  que  se  enmendasen  ,  las  obras  del 
maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva  publicadas  por 
Ambrosio  (je  Morales  cen  otras  suyas,  por  con- 
tener  especialmente    las    de  este   último  proposK 


clones  qué  podían  tomarse  eil  mal  sentido  ,  des^ 
pues  de  examinadas  hallaron  que  el  mismo  au- 
tor ^sabiamente  y  con  admirable  claridad  se  in- 
culca en  .  la  verdadera  doctrina  y  de  modo  que 
remueve  el  peligro  que  dichas  proposiciones  to>- 
•madas  baxo  otro  aspecto  podian  ocasionar.''  No 
-obstante  como  les  pareciese  bochornoso  hacer  una 
confesión  ingenua  de  la  l^igereza  con.  que  pro^- 
cedieron  en  la  larga  detención -de  esta  obra,  que 
¿o  pasa  de  un  tomó  eñ  octavo,  para  darla  al- 
gún colorido,  mandaron  se  tildase  una  pequeñt 
nota  marginal  que  habla  de  S«  Agustín,  según  la 
qual  podía  creerse  que  est^  santo  padre  no  re- 
probaba el  adulterio.  Pero  ique  lector  hay  qu0 
vea  los  libros  por  las  notas  puestas  al  margen^ 
6  que  leyéndolas,  en  caso  de  hallar  alguna  oba« 
curidad  ( como  puede  muy  bien  suceder  por  la 
concisión  con  que  están  escritas )  no  acuda  al 
cuerpo  mismo  de  la  obra  para  enterarse  mejor? 
En  el  edicto  también  de  Sevilla  de  7  de 
enero,  de  1790  se  mencionan  otras  dos  obras  qua 
sufrieran  igual  injusticia ,  á  saber  ,  la  que  se  in- 
titula Theoria ,  ií  praxis  Sacramentorum  de  Gas- 
par Juenin ,  y  el  tratado  de  Sácramentis  del  mis-  , 
mo  autor.  Una  y  otra  habian  sido  comprehendi- 
das  por  los  jesuitas  Vidal  y  Carrasco  en  el  catá- 
logo de  autores  jansenistas  inserto  en  el .  expur- 
gorio  de  17479  siendo  de  tanto  peso  para  la 
Inquisición  la  autoridad  de  estos  dos  individuos, 
que  por  ella  sola  suspendió  su  curso  hasta  que 
se  examinasen.  Quando  al  tribunal  le  pareció  ha- 
berlas detenido  lo  bastante ,  que  fué  al  cabo  de 
quarenta    años    respecto   de    la    segunda  ,    y   de 

gu^ema  2  tres  resgecto  de  U  ¿nzi^eca^  las  ¡per» 


mitió  correr ,  sin  tener  el  consumo  de  poderltit 
tachar  ni  en  un  ápice.  Será  conveniente  observar 
que  este  procedimiento  no  solo  fué  injusto  por 
la  nota  que  en  todo  aquel  tieropO'  padeció  el 
referido  auror ,  y  por  haberse  privado  al  pública 
de  la  utilidad  de  aquella  lectuara ,  sino  también 
tpor  haber  la  Inquisición  contravenido  á  una  exT% 
presa  orden  real*    ( i )      .    .  . 

(  I )    Es  la  cédala  expedida  i  r6  de  juaio  de  jj69^ 
¡tft  qtic  se   manda  : 

ffl.  Que  el  tribunal  de  la  Inquisición  oiga  i 
los  autores  católicos  conocidos  por  sus  letras ,  y  fama 
áotes  de  prohibir  sus  obras  ;  y  ne  siendo  nacionales, 
i)  habiendo  fallecido »  nombre  ^defensor ,  que  sea  per^ 
sona  pública  »  y  de  conocida  ciencKi  arreglándose  «1 
espíritu  de  la  constitución  Sollicita  ac  provida  del  san* 
tisimo  padre  Benedicto  XIV»  y  á  lo  que  dicta  la  equi- 
dad. 11.  Por  la  misma  razón  no  embarazará  el  curso 
de  libros ,  obras  ,  y  papeles ,  á  titulo  de  Ínterin  se 
califícan*  Conviene  también  sé  determinen  en  los  que  §e 
han  de  expurgar  desde  luego  los  paragés  i  ó  folios;  por- 
gue de  este  modo  queda  su  lectura  corriente  ,  y  l^ 
censurado  puede  expurgarse  por  el  mismo  dueño  del 
libro  y  advirtiéndolo  asi  en  el  edicto  9  como  quando  1^ 
Inquisición  condena  proposiciones  determinadas.  II[» 
Que  las  prohibiciones  del  Santo  Oñcio  se  dirijan  á  los 
objetos  de  desarraigar  los  errores ,  y  supersticiones  con- 
tra el  dogma ,  al  buen  uso  de  la  religión  t  y  á  1a¿ 
opiniones  laxas  que  pervierten  la  moral  cristrana.  IV» 
Que  antes  de  publicarse  el  edicto  ,  se  me  presente  la 
minuta  por  medio  de  mi  secretario  del  Despacho  dé 
Gracia  y  Justicia  ,  6  en  su  falta  cerca  de  mi  real  per- 
sona por  el  de  Estado  ,  suspendiendo  la  publicacióa 
hasta  que  se  devuelva.  Vt  Que  ningún  breve  ,  6  des- 
pacho de  la  corte  de  Roma  tocante  a  la  Inquisición, 
aunque  sea  de  prohibición  de  libros  ,  se  ponga  en  eje- 
cución  sin  mi  noticia  ,   y  sin  haber   obtenido    el  pafié 


•  '^.  Ubr  *'esr;  para  *iNHHUa  lA  :fii¿rte  ne[imhét!fiio«i 
q«ft  9ón  moúv<>  fM  'metodoinado ,  cstálofjo  dió  i 
nfií^stra  laqabieion  al  papa .  fiaaedicto  ^IV.  Ha^ 
bia  tstvL  iis<f  tado.  j^ipi  ¿1  laa  dos  obras  jdeL  .cai> 
dmM  de  Nídis  citoladas » lia  asa  Histeria  Pelagiá^ 
M0  »/:y  la  ctraí  jJQif ffirf«^'a  ¿t.  ^inté  Sym^o  <£cff^ 
arrafca>  ambas  á  Üos  aprobadas  por  ;Ia  Coagréj» 
gacioa  del  Santo  «Oficio  í^  Roma,  circaastancia 
qjot  fgnoi'aba  niíestcodribanal..  Quak(Ss0  da  eata 
f  abrsb  H  órd^a  ,<}t  a^asdaos  ^  cb  Ja  xjual  dichq 
ft^rdenal  £^t  iiMÜtiduo »  y  f  1  pi|^  ¿onyaacif^  dé 
^  jatti^da.idfe/iSttUci^ieit^  af   i^qnis^dac 

general  9  recordándole  la  necesidad  de  preeed¿t 
coa  'iílrjCttBapeciH^n '  ea  o^bciae  de  tstn  especie^ 
yrlitciédd^le  entender  qne.  no*  debió  haber  resutf 
i^sydo  uaa  jquei&licía  impelidas  Te^es  decidida  á  &•<¥ 
IMK  {de  aqaial  ^abtot,  y  «néitos^.  pojier  su  nombrq 
en  el  índice ;  también  afiaduS  que  la  réciamacioo 
de  la  orden  d^  S«  Agustio  era  jusdsiaia  ^  y  ^^^ 
np'  jAilraría  con. .  iadifenencia  at  JoanclUase  d^  li*? 
gerjd  )a  reputacfozí  dt  'aquel  béiiemerüd  prdat 
^0.  (  I )  A  ifnpalsd  de  amoaestadoii  tan  seTeiia 
1^  Inquisición  mandó  quitar' del  «^purgatorio  div 
«has  obras ;  y  á  ñn  de  prevenir  toda  andicacioa» 
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éa  '  mi  canstfjo  ,  como  i|e<^uiéIlo  pi^Umíaer  -t  {üélispea*' 

Suplicó  de  casi  todos  estos  arjtjotijos  el  Ánquiaidoi^ 
genetral  especíalm^i^t^  d^  Sf guiidp  >  exponiendo  los  da^ 
ao¿  que  creía  podrían  seguí rse  de  qvie  corriesen  las 
<)bi*as  y  mientras  se -eiáfAlhában  ;  "mas  el  rey  teniendo 
por  infundados  sus  reparos  ^  le  inculcó  de  nuevo  la  ob* 
Sicrvanci*  idcd  íleoretor.        .    í .    "■       '  '      '  * 

(i)    En  carta  de  31  de   juila   de  Jf48.   La  pona 


6  crítica  f  qne  de  tal  ~  pfoce<}!ftiietito  podieié  foN 
mar  el  público ,  prohibió  se  escribiera  de  la  ma¿ 
üeria  en  pro  ni  en  contra  baxo  la  pena  acostam« 
brada  de  excomanion*  En  qnanto  i  ios  escritos 
de  otros  autores-  prohibidos,  como  el  de  Noris  has^ 
Ca  que  se  calificaran  f  na  bixo  el  menor  apre« 
cío  de  la  pragmática  real;  asi  es  que  tiene  anit 
detenidos  los  mas  de  ellos ,  sin  otros  varios  que 
detuvo  despues«L  Véanse  en  el  último  índice  ex- 
purgatorio, que  es  el  de  1790,  los  artículoa 
B^urignon  ,  S.  Cjran  9  Fonty  F$rmej  y  Herstnt  f^ 
Hüigens  y    Malpaix^   Paradan  ^    Richard^   Segutnot^ 

En  orden  á  las  obras  qne  ha  censurado  es- 
te  tribunal ,  y  al  poco  acierto  con  que  ha  jüz» 
gado  su  mérito ,  presentaré  algunas ,  para  que 
por  ellas  se  forme  concepto,  de  las  demás.  Pero 
como  no  ha.  acostumbrado  ,.  quanda  las  ha  pro*- 
hibido  enteramente,  señalar-  en  la  censura  los 
pasages  sobre  los  quales  esta  recae ,  no  siendo* 
0ie  dable,  analizarlos ,  alegaré  para  su  vindica- 
ción como  único,  pero,  suficiente  argumento,  la 
reputación.,  que  todas  aquellas  obras-  disfrutan 
«n  la  república,  literaria.  Por  lo  qqe.toca  i  la 
filosofía  puede  servir  de  exemplo  la  obra  de 
Locke  intitulada  :  Essr.i  phílosophique  concernant  P' 
t^tenjd^ment  bumain  ,  que  prohibijS  ,  ^^pocqué  fas 
doctrinas  en  ella  contenidas  ,  esta  es  la  censura, 
destruyen  las  verdaderas  nociones  del  bien  y  del 
mal  moral ,  dexando  al  hombre  en  el  estado  qpe^ 
Je  pintan  Hóbbes ,   Espinosa,  y  otros  impíos.,  i, 

*^^'**'   *^   castellano   el    SemaiMuril»   Eruiif   ZikaH- 
«par.  fág.  '53  y  tlg„ 


Iñdacé  al  naturalismo  y  ateísmo."  ( i )  Igual-^ 
mente  proscribió  ann  mas  injastamente  que  la 
anterior ,  y  hasta  para  los  qne  tienen  licencia  de 
leer  los  libros  qne  ella  prohibe ,  los  seis  tomos 
últimos  de  la  obra  de  Condillac,  que  se  intitu- 
la Cours  d'  etudes  pottr  P  instruction  du  prince  de 
Parma  y^porque  contiene  ,.  dice  ,  proposiciones  he« 
réticas ,  sapientes  haresim ,  escandalosas ,  pi^ruñí 
curium  offensivas^  turbativas  de  la  paz  pública» 
ijQJnriosas  á  los  sumos  pontífices ,  y  supremas  po- 
testades seculares ,  especialmente  á  nuestros-  se- 
ñores reyes  católicos."  ( 2 )  ¡  Una  obra  escrita  pa- 
ra instrucción  de  un  principe  y  combatirse  en 
ella  la  autoridad  de  los  principes!  O  no  estabfi 
Condiliao  en  sano  juicio ,  ó  es  muy  equivocada 
la  idea  que  ha  formado  de  sus  escritos  la  In-^ 
quisicidn. 

Por  lo  que  respecta  á  ^disciplina ,  teología ,  y 
demás  ciencias  eclesiásticas  deben  llamar  la  aten« 
cion.las  dos  obras  de  Flenri,  la  una  Institution 
cu  droit  ecclessastique ,  y  la  otra  Di$cx>urs  sur  l^ 
histoire  ecdesiastique»  Contray^ndome  á  esta  últi- 
ma la  prohibió  el  tribunal  „por  tener  proposicio««, 
nes  temerarias,  escandalosas 9  blasfemas,  cismáti- 
cas ^  sapientes  haresim^  y  erróneas  respectivamen^ 
te."  (3)  ¡  Escándalos  ,  cismas  f  y  héregías  en  una 
obra  que  es  el  resultado  de  los  hechos ,  que  ení 
su  historia  preduxo  el  autor!  ¿Acaso  estos  he- 
chos no  constan  por  documentos  irrefragables  to- 
mados de  los  santos  padres ,    concilios  »   y  ótrof 

(  I  )    Edicto  de   25  de  febrero  de  1804. 

(2)     Edicto  de  10  áe  mtiyo  de  i7S9« 

(3  )    Edicto  de  16  de  seftiembre  de  1745*      ' 


#$cricd1reé^  tuy«k  Mitórklad  es  (ii*ecida  vetitrar?  fY 
ao  es  esto  anacémaüftsr  aqjnetlos  docamvntcs^ 
0ia3  biea  qile  las  reflexiones^  i  qtte  e^h»  dt« 
»árgen  ?  Verdaderatmense  |xxieinas  decir  de  Usé 
inquisidores  condentado  i  Fleuri,  la  que  Teren^ 
cío  dixo  de  ciertos  ¡¿obrante  que  criticabati  i 
Menandro,.   porque    éa  sns    comedias   seguía   Ia 


•  Qui  tum  hnnc  accusauiy  Njetfinmj  Ptúutnm^  Enninvié 
"  AccMsnnt ,  quos  hic  mster  auct^ns  A¿lir^  ( i  ) 
Ya  por  ñn  reconoció  el  ¿uitado  tribunal  la  pdCtt 
meditación  con  que  habia  dado  sjX  Censnrft,  y 
con  mejor  acuerdó  permitió  correr  aquellos  dis« 
cursos )  con  tal  que  aadéb  unidos  álá  histórMl 
eclesiástica  del  mismo   autor.  (2) 

Pertenece  también  á  este  lugar  la  obra  dé 
Hacine  indtuladá  Ahrtgí  dé  P  hisnlri  tecUsiasti^ 
fve  en  16  tomos»  prohibida  9,en  cualquier  impre^ 
9Íon  por  contener  e^rpresiones  náal  sonantes ,  es-^ 
tandalosas  y  piaram  aurtuiñ  offensivas ,  injuriosas  á 
los  santos  9  denigrativas  de  los  siitnos  pontiñc^s 
y  obispos ,  eversivas  de  la  autoridad  pontifícia^ 
y  aan  de  la  de  los  monarcas ,  cismáticas  >  i€h^ 
fUntei  haresim ,  é  inductivas  á  error.  Y  por  quam 
to ,  añade ,  desde  el  tomo  diee  al  trece  reunió 
el  autor  la  apología  completa  de  los  jansenistas 
( eite  es  el  vestiglo  ,  que  tan  ázerados  trae  d  tan-* 
tos  buenos  hombres)  se  prohiben  dichos  quatro  to* 
mos  aun  para  los  que  tienen  licencia  de  leer 
libros  prohibidos ;  y  con  la  misma  calidad  se  pro-% 

(  I  )    TÉasNCio  Prohg.  AndrU-v.   17  fif  sep 
(  2 )    Expurgatorio  de  1790  arf*  Flearu 


biben  el  cafiorce  f  el  qnince ,  y  el-  diex  y  seis 
por  ter  complemento ,  y  recapitulación  de  toda 
ht'  obra."  (i;)  Los  inquisidores  ,  según  dan  á 
entender,  quisieran  que  la  historia  en  vez  de 
ser  un  retrato  fiel  de  lo  pasado ,  fuera  indistin- 
lamente  un  lisongera  panegírico  de  los  sugetos^ 
que  se  portaron  bien  hallándose  constituidos  en 
dignidad ,  y  de  los  que  se  portaron  roaK  Por  úl* 
timo  ^  no  debo  pasar  en  silencio  9  quando  hablo 
de  teólogos  y  canonistas  cnyos  escrito»  ha  persea 
guido  la  Inqubicion  ^  los  nombres  respetables  de 
Arnaud,  y  de  Wan*Spen ;  la  prohibición  de  las^ 
obras  del  primero  ^  y  la  mutilación  de  las  del 
segundo  por  sí  solas  bastan  á  cubrir  de  eterna 
oprobio   á  este  tribunal 

Por  lo  tocante  á  política  se  me  ofrecen  los 
escritos  de  Mabli ,  principalmente  el  que  lleva 
por  tftulo  Droits ,  et  devoirs  du  citoyen  ,  los  qua- 
les  están  prohibidos  9, por  contener  doctrinas  se^- 
diciosas,  formalmente  heréticas,  é  inductivas  á 
insurrecciones  contra  las  legítimas  potestades.^' 
(a )  Pero  nunca  tan  desatinada  la  Inquisición 
como  en  la  prohibición ,  aun  para  los  que  tie- 
nen licencia,  de  la  obra  de  Filangieri  titulada 
£40  scienza  della  legiilazione\  he  aqui  los  motivoa^ 
en  que  la  funda.  ^^Por  estar  llena ,  dice  y  do- 
proposiciones ,  y  doctrinas  falsas^^  capciosas,  te* 
merarias ,  próximas  á  error  en  la  fé  ,  erróneas^ 
y  fautoras  del  tolerantismo  reprobado  por  la  Igle- 
sia ,  eversivas  de  la  autoridad  y  di^rechos  de  I0& 
soberanos )    y   de   la.  legislación  civil    y    criminal^ 

(  I  )     Edicto  de    22    di  fthrera  de    17^7^ 
C2)     Edicto  ie  iz  de  diciembre   de   178^». 


sediciosas ,  y'  capaces  de  condacir  los  pbebfos  t 
la  mas  confusa  anarquía.''  (i)  Hadie»  á  no  veiv 
lo  con  sus  ojos »  creyera  que  un  tribunal  de 
una  nación  culta  pudiera  en  tanta  manera  de<* 
lirar.  También  merecen  y  tratando  de  la  ciencia 
del  gobierno  y  sus  adjuntas ,  recuerdo  particulae 
como  gravemente  injuriados  por  la  Inquisición 
Hugo  Grocio ,  Puffendorf  y  Montesquieu ,  Becca-* 
ría,  Smithy  y  Róbertson,  cuyas;  obras  tan  s&« 
lidas  por  sus  principios ,  conio  recomendables  por 
su  erudición  j  ningún  hombre  cuerdo  dirá  que 
deban  recogerse  ó  que  sean  dignas  de  las  notas 
ignominiosas  j   con   que  se   las  quiere   tachar. 

Lo  dicho  hasta  aqui  es  en  orden  á  las  pro* 
ducciones  cientiñcas,  que  este  tribunal  por  falta 
de  ilustración  en  los  jaeces  y  en  los  califícado-* 
res  ha  pretendido  -exterminar ;  veamos  algunas  de 
las  que  ha  prohibido  por  contemplación  á  perso- 
náis ,  ó  cuerpos  poderosos  contra  su  propio  pare« 
cer.  Es  reciente ,  y  sabido  en  toda  España  lo 
acaecido  con  las  obras  de  Pedro  Nicole.  Después 
que  habian  estado  suspensas  muchos  años ,  las 
exáinihó  una  junta  de  teólogos  por  encargo  del 
inquisidor  general  y  consejo  de  la  Suprema,  y 
habiéndolas  hallado  corrientes  9  la  Inquisición  dió 
permiso  p^a  que  se  publicara  su  traducción.  Es- 
taban ya  impresos  y  andaban  en  manos  del  pú^ 
blico  quatro  tomos,  quando  á  instancia  de  cier- 
to áulico  eclesiástico ,  á  quien  era  tan  grata  la 
intervención  en  los  enredos  de  palacio  ,  como 
^odiosa  Ja  residencia  en  su  diócesis,  baxó  orden 
al    dicho  consejo  mandando  volviera  á   prohibir  k 

<i)     Edicto  de  7  de  mano  de  17^0^ 


tacóle.  VolviiJIe  i  pfohibii^  este  tribunal ,  y  co- 
mo según  costumbre  observada  en  sus  edictos  era 
preciso  motivar  tan  irregular  providencia  9  hizolo 
de  un  modo  vago  é  insignifícante ,  pero  que  ma« 
niñesta  la  confusión  que  á  él  mismo  le  causó  tan 
indecorosa,  como  iniqua  versatilidad»^  Tales  son 
sos  palabras  :  ^porque  la  doctrina ,  dice ,  de  es- 
te autor  no  debe  correr  en  muchos  puntos,  j. 
de  ellos  pueden  seguirse  graves  perjuicios  á  la 
reKgion  ,   y  al  estado."  ( i ) 

Que  la  Inquisición  constantemente  haya  pves^ 
tado  favor  á  todo  individuo,    ó  facción  que  con- 
tribuyese á  hacer  estable  su  imperio  ,  lo  demues- 
tra también  el  que  á  ella  debieron  en  gran  par- 
te los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús  la  in- 
fluencia despótica   que  sobre  el    pueblo    gozaron, 
especialmente  sobre  los  literatos.  Sean  testigos  tan- 
tos  escritos    como    salieron    atajándolos    con    tiem- 
po  en    sus    ambiciosos   planes  ,    y   revelando    sus 
tramoyas,   los  quales  fueron  prohibidas  todos  por 
este    tribunal.    Entre    otros    lo  fueron    algunos  del 
obispo    de    la    Puebla    de    los  ángeles   el    venera- 
ble   D.   Juan    de    Palafox  ,    sin    que    valiese    li- 
cencia  alguna   á  particular   ni  á  comunidad   para 
leerlos ,    siendo  dos  de  ellos  una  carta  á  Inocen- 
cio X ,   y  un   memorial   al   rey,    en   que  elevaba 
á  noticia  de  ambas  autoridades  los  escándalos  qua 
dicha   Compañía    estaba    dando  ,    y   que    por   su 
ministerio    no   debia  disimular.   Alzóse  por    ñn   la 
prohibición     quando    ya    los  jesuítas  se    hallaban 
próximos  á  caer,  observación  que  convence  haber- 
sido  la   pujanza    de   estos,,  y   00  los  vicios    que: 

(z  }    Edicto  de  25  de  fehrer<h  de   1804. 


^  ^r- 


•«•/•■ 


1Í4  »     .  .     .  *^^ 

tuviesen   aquellos  escritos,   la  qüe'iáAiYO  -ar^ln^k 

bunai   á  mancillar  el  buen  nonibre  dt  tu  atitor; 

Aun    la  misma   Inquisición   ha  venido   á  .CMfinaf 

después   la   intriga,   pues  habiéndola   ibandadt  el 

rey   en    1801    aclarase  «Iguaos  «itícoto^  dtl  -ixA 

purgatorio  relativos  á  Pa)¿fox,  ea  atención  á  qué 

seeun    estaban   concebidos  ,    no    pareda    descpliaa 

del  todo  ilesa  su  fama ,   lo  executó ;  y  pata  6ÍA« 

cerar   mas   su   conducta    expuso    que   la    anterior 

prohibición   de  aquellas  obras  había  Vid.o  con  ex^ 

presa  protesta  de  no  perjudicar  la  sana  «inceocion 

V  doctrina,    con  que  estaban  escritas   (j^a  íáhemoi 

Jo   que   valen    las  froteüas   ie   este    trihunal ) ,    aña^* 

diendo  que   eran   sus  deseos   desterrar   al    espíritu 

de   partido   que  domina  á  muchos ,  y  amenazan^ 

do   proceder   con   todo    el    rigor  de  derecho    con<* 

tra   aquellos   ,,cuya  maledicencia  y   calumnia  pre» 

tendíin  todavía  hallar  motivos ,  ó  pretextos  para 

vulnerar    la   justa  -reputación    de    tan   esclarecido 

prelado."     Contra  aquellos,    dice    qne    procederá, 

cuya  maledicencia  y  calumnia  pretendan    todavía 

hallar    pretextos    para    vulnerar    la  reputación    de 

Palafox::::   Lueg^o   fueron    la    maledicencia   y    la 

calumnia    hijas   del    espíritu   de  partido,    las    que 

anteriormente    persiguieron    los    referidos    escritos. 

Luenro  3  la   maledicencia,  y  á   la  calumnia  pres* 

tó    entonces   sus  armas  la   Inquisición.   (  1  ) 

Pero  ^que  extraño  es  que  este  tribunal  por 
consideración  á  los  jesuitas  tratase  con  tanta  in-* 
justicia  las  obras  de  aquel  zeloso  obispo  des- 
pués de  su  muerte,  si  en  vida  suya  prohibió 
por   Igual   razón   una.  de  su<   mas   sabi^is^   y  pia«* 

(  I  )     Edhfo  de  i^  de  ntisrzo  de  i8oi. 


tíjf 

Sosas  pastorales.  La'  InqfaisiciOQ   qne;  tal  Id^o  fue 
la  de   México  9    señalándose  entre  sus  jiiecés    uno 
llamado  D.  Jnan    deMañozca,  y  juntamente  con 
él   como  inquisidor  que  erai  ordinaiio  el  arxdbispo 
de  aquella  ciudad  primo  suyo,   y  del  mismo  nc  ih- 
bre  y  apellido,  ]o$  quales  para  colmo   de  feloníii 
iotercéptaron  9  abrieron ,  y  adulteraron  unas  cartas 
concernientes  al   mismo  asunto  ,    que  el  magistral 
de  la  Puebla  D.  Antonio   de   Peralta  enviaba  se<« 
liadas    al   gobierno,    trastornando   su    contexto   de 
inanera    que    pareciesen    libelo    infamatorio    mas 
bien    que   representación ;   y    habiend;o  •  esparcido 
con  disimulo  copias  de  ellas  9   las   mandaron  lue*^ 
go  recoger,  prendiendo  como  verdadero  autor   al 
dicho    magistral   de   un   modo    tan  -inhumano  co** 
mo    afrentoso,   pues  se  le   sacó   de    su   casa    ea 
ocasión   que    se   bailaba    gravemente  .  enfermo ,   y 
se    le   conduxo    entre    quatro    alguaciles    en    diü 
festivo,   y   á  vista  de  toda  la  ciudad.    Refiriendo 
esta  tropelía    el    mismo  Palafox     en    una    quexá 
que  dirigió   al    rey ,    prorumpe    en    las   siguientes 
palabras*  ,,Y  como   quiera,   dice,   que  no  puede 
ser   cosa  de    mayor  dolor  que   nacer    las  Injuriat 
de  dónde  había  de  nacer  la  justicia,   y  que  tan^ 
to  es    mayor    el   agravio    qiíanto    el    que  agraviáí 
tiene  .mayor   dignidad ,    porque  parece  .que  aerean 
dita  las   injurias   con   ella,   y   que   hace  verdadesi 
las    que   son    atroces    calumnias ;   con   publicarse 
estas  por  autores   conocidos. ,  y  ser    ellos  un   ar-^ 
Kobispo ,    y   un    inquisidor   no    puede    concebirse 
mayor   mancha  y  peor    opinión    en    la  inocencia,' 
por  no  presumirse  que  tal   maldad  hábian^  de  cb«^ 
sneter    ministros    de   tan  , santo    tribunal*     Y   por 
etra.  parte  quediirán    los  hombres  mm   animados 
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de  esté  'sangrienta  modo  de  fnjarlarse  uno»  é 
otros  á  desestimar  9  y  ultrajar  personas,  sagradas» 
pues  la  hacen  inquisidores ;  y  lo  que  es.  maa  de« 
fienden  lo  hecho  con  la  misma  jurisdicción  de  sa 
tribunal ,  de  suerte  que  como  hombres  afrentan, 
j  como  inquisidores  se  vengan  ;  y  el  hacer  sáti- 
ras y  libelos  famosos  quieren  que  sea  lícito  eii 
^llos,  y  estos  dexan.  que  corran,  y  el  respon-» 
derlas  no  ha  de  ser  lícito ,  y  por  la  misma  In** 
quisicion  las  prohiben."  En  efecto  dexd  esta  cor- 
rer quantas  calumnias  se>  publicaron  contra,  el 
venerable ,  y  después  de  haber  prohibido,  su  p8S«^ 
toral  con  todos.  los  papeles,  escritos  en  su  ddTeu'^ 
sa  9  y  aprisionada  del  modo  que  va  dicho,  al  ma-^ 
giscral  Peralta,  habiéndose  declarado,  á  favor  de 
f  alafox:  el  fiscal  del  mismo,  tribunal  D*  Antonio; 
de  Gavióla ,  mandó  que  dentro  de  tre^  dias.  sa« 
$eae  desterrado*.  (  i )  ^ ' 

Ya    que    hemos    visto    la    pet^ecucion    que 
ban.  experimentado  los  escritos  de  los.  sabios  unas 

f  (  I  )    Debow  esta  noticia'  á  Dw  Jüaii  Antonio^  Kodri^t 
galvsrez  en   los  apuntes,  de   que   hablé    arriba  ,    quiea: 
afiírma.  que.  al   escrit)irlos .  lenta  en  su  poder   im.  d^cun 
mentó  original  de  propio-  puño,  del  iiustrisimo  Palafoz». 
Creería  faltar  á  la  buena  memoria  de  uno  de  nues- 
tros antignos  sabios,  si  dezara  de  hacerla  de  sus.  escri- 
tos eatrc^ados  al  ftiego  no  por  la  Inquisición ,  que  aun 
no  extstia  en  Castilla  donde  estaba  avecindado  ,  sino  píor 
el.  espíritu  dé  persecución,   que  ya  se  iba  propagando^' 
y  que  finalmente  preparó  en  aquel   reino   la  entrada  4- 
^te  funesto  tribunal..  Hablo  del.  insigne  matemático  D. 
Enrique   de   Aragón  marques    de    Villena  ,  que   florecía 
bazo  el  reuiado  de   D.  Juin   el  segundo ,  y  cuya  libre- 
ría  en   parte   quemó  ,    y    en   parte    se    apropió  un  do^ 
mmíto  ayo  del  príncipe  llamado  fe.  Lope  de  BirriéA'^ 


**7 
Yeces   por  ignorancia,  y  otras  por  malicia  de   fai 

Inquisición  ,  no  estará  demás  decir  algo  de  la 
falta  de  discreción  y  cuidado ,  con  que  en  esta 
parte  se  ha  conducido  el  tribunal*  Se  me  haoe 
esto  tanto  mas  necesario  f  qnanto  no  faharin  al- 
gunos que  si  bien  se  hallen  penetrados  de  que 
ha  adolecido  y.  adolece  de  mil  vicios»  sin  em- 
.bargo  apenas  querrin  creer  que  no  haya  siem>- 
|)re  guardado  el  posible  decoro  á  ñú  de  mantea 
Aer  el  prestigio  á  loe  ojos  de  la  multitud.   Pera 


tos.  Merece  leéfse  la  carta ,  que  sobré  este  suceso  es»* 
crtbió  i  Juan  de  Qleoa  el  médico  del  rey  Feraando 
Gómex  t  por  otro  nombre  el  Bachiller  de  Ciudad  ReaL 
Dice  así  (£>•  LXy¡é)  ,,No  le  bastó  á  D.  Enrique 
de  Villana  su  saber  para  no  iborirse  »  ni  tampoco  le 
bastó  ser  tío  del  rey  para  no  ser  llamado  por  encan- 
tador. Ha  venido  al  rey  el  tanto  de  su  muerte  ( es 
decir  la  porción  de  la  herencia  que  por  pariente  la 
correspondía )  ,  é  la  conclusión  que  os  puedo  dar  es» 
que  asaa  D.  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  otros  cum- 
plia,  é  nada  aupo  de  lo  que  le  cumplía  i  él.  Dot  car- 
retas son  cargadas  de  los  libros  que  dtxó ,  que  al  rty 
le  han  traido.  E  porque  diz  que  son  mágicos  9  é  de 
artes  no  cumplideras  de  leer  »  el  rey  mandó  que  á  la 
posada  de  Fr.  Lope  de  Barrientes  fuesen  llevados.  E 
Fr.  Lope ,  que  mas  se  cura  de  andar  del  príncipe  que 
de  ser  revisor  de  nigromancias  »  fizo  quemar  roas  de 
cien  libros ,  que  no  los  vio  él  mas  qiie  el  rey  de  Mar^ 
ruecoSf  ni  mas  los  entiende  que  el  deán  de  Chtdad  Ron* 
drigo ;  que  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se  faa 
dotos  f  faciendo  i  otros  insipientes  é  magos  ,  é  peof 
es  que  se  fazaii  beatos ,  ftclcndp  á  otros  nigromantes* 
Tan  solo  este  denuesto  no  había  gustado  del  hado  esté 
bueno,  é  magnífico  señor.  Muchos  otros  libros  de  va«^' 
lia  quedaron  i  Fr.  Lope  $  que  no  serán  quemados  9  nt- 
tornados.    Si   vuestra  merced  me  manda  ima  epístola 
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ülgonas  mas  observaciones  sobre  el  índice  expnr* 

gacorio  demostrarán  quan  errados  van  los  que 
asi  discarreo  ;  ellas  nos  harán  ver  que  el  tribu* 
jial  de  Inquisición,  si  hubiera  estado  confíado  á 
Éiiños,  no  podia  en  la  prohibición  de  libros  ha^ 
berse  portado  con  mas  informalidad*  Ni  i  que  po- 
día esperarse  de  unos  hombres  /.que  se  creiaa 
esentos  de  toda  reconvención  i  Empecemos  el  exá« 
jnen  por  el  artículo. que  primero  ocurra,  y  sea 
él  de  Tritemiié  £n  él  sé  prohibe  la  obra  de  Tri* 


para  mostrar  al  rey,  para  que  yo  pida'á  su  señoría 
«Igunos  libros  de  los  de  D.  Enrique  para  vos ,  saca- 
jremos  de  pecado  la  ánima  de  Fr.  Lope ,  é  k  ánima 
de  D.  Enrique  habrá  gloria  ,  que  no  sea  su  heredero 
aquel ,  que  le  ha  metido  en  fama  de  bruxo ,  é  nigro« 
mante/'  Laméntanse  también  de  esta  pérdida  el  citado 
Juan  de  Mena ,  el  P.  Mariana ,  y  Nicolás  Antonio.  Di- 
ce el  primero  de  los  tres  hablando  á  las  cenizas  de 
aquel   malogrado  talento  : 

¡  O   iaclito  sabio  ,  autor  muy  scyente ! 

Otra  y  y  aun   otra   vegada  yo  lloro. 

Porque  Castilla   perdió   tal  tesoro. 

No   conocido  delante   la   gente. 

Perdió  los  tus  libros  sin  ser  conocidos, 

Y  como   en  exequias  te  fueron  ya  luego  ; 
Unos  metidos  al   ávido   fuego, 

Y  otros  sin  orden  no  bien   repartidos. 

Nic.  Aüt.  Btbliotb.  vef.Hísp.  Lib.  X.  Cap.  IIL  n  155. 
£t  que  al  hecho  de  Barrientes  quemando  los  libros  del 
marques  de  Villena ,  junte  el  de  Zumárraga  primer  ar-* 
aobispo  de  México  destruyendo  los  monumentos  sim- 
bólicos de  los  indios ,  y  el  de  CisnérOs  echando  á  las 
llamas ,  st^xn  dicen  ,  hasta  ochenta  mil  volúmenes  ^xk^ 
higos ,  deberá  conocer  que  los  españoles  ,  léxos  de  que 
ues  convenga  Inquisición,  necesitamos  purgar  este  hu-^ 
iBQr  dañino,  que  nos  arrastra  i  destrozar  y- quemar. 


^6f 
temió  intitulada  Steganographia  j  voz  gnega  xjna 
equivale  á  escritura,  oculta  ,  6  por  notas  jocülta$^ 
con  el  qual*  títnlp  quiso  lehütuitor  s¡gniñcar'<lo 
que  en  el  cüá  Uamamó»  artera  de  i'estrihir.  púir  ci^ 
fra  y  esto  és  por  signos  convencionales ,  inte- 
ligibles solamente  para  el  que  escribe  una  carta, 
y  para  el  que  la  recibe*  Pero  como,  muriese  sin 
dar  la  clave,  para  su:  inteligencia,  ¿ondió  mas  y 
mas  :1a  vqb  ,  /qnéjn  (itíiénoras  iivía  empezó  á 
correr,  de  que  la /!invend:ón'y- el.  modo  de  usar* 
la  eran  por  encantamiento ,  lo  qnal  en  un  tiem* 
po  en  que  era  suma  la  credulidad  del  vulgo  se 
hacia  mas  creible  por  la  fama  de  grande  inge- 
nio que  {gozaba  Trítemio^  Los  inquisidores  sin 
mas  averiguación  dieron:  la  obra  por  mágica,  y 
á  pesar  de  que  el  attiñcio  de  ella  le  explicaron 
después  algunos  escritores  alemanes  interesados 
en  el  buen  crédito  de  su  paisano-,  la  tienen  aun 
prohibida ,  sin  que  la  rechina  de  los  críticos  ex? 
trangeros  ^  .ni  la  caritativa  in^nuacion  de  alguno 
de  los  nacionales  hayan  bastado  á  que  levanten 
la   prohibición. 

Otro  artículo  hay,  no  menos  ridículo  que  e! 
anterior,  de  un  libro  prohibido  también  in  totnm 
el  qual  está  concebido- ¡en  estas  formales  y  pre-f 
cisas  palabras.  yJLibro  impreso  en.  £.^  en  44  hor 
jas,  escrito  con  letras  hebreas.  En  Venecia  en 
1674  P^^  Christóphóro  «Ambrosini.'*  Pero  J  que 
libro  es  ese ,  y  de .  que  trata ,  para  que  se  la 
haya  condenado  ?  Lo  ignoran  los  inquisidores^ 
pues  ni  saben  qual  se»  su  título.  ¿  Acaso  le  ha- 
brán prohibido  en  ocBo  del' antor  ^  Ignoran  tam- 
bién al  autora  pues  del  libro  no  dan  mas  no-, 
kicia  que  del  tamaño  que  todos  ven,   del  nurne-^ 
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to  de  hojas  que  quálqmera  cuenta  t  y  del  lugaf^ 
año  9  j  nombre  del  impresor ,  qna  estando  segnn 
cbstumbre  en  lengua  vulgar  ^  .yiea  «atacteres 
usuales  9  los  lee  toda  el  que  Jabe>  leer^  jSerá 
porque  el  libro  está  escrito  in  letras  hthreasl  Pe* 
xo  en  letras  hebreas  está  el  vieja  testainento  pri«- 
giaal  3  y  hasta  al  presente  la  Inquisición  nos  ha 
hecho  merced  de  na  prohibirle ;.  en  letras  hebreas 
está  también  el  evangelio  ; traducido  en  aquella 
lengua  por  autores  católicos ;  finalmente  están  en 
letras  hebreas  varias  obras  de  rabinos  permitidas 
por  el  tribunal ,  como  son  las  de  gramática »  y 
filosoña.  ^Qual  pues  será  la  causa  de  esta  pro« 
hibicioni  Yo  no  alcanzo  otra  que  el  capricho 
de  un  caliñcador  tan  :escruptiToso  como  necio ^  y 
la  liviana  imbecilidad   de   la  Inquisición. 

En  fin  reclama  la  atención  del  público  como 
(especie  muy  notable  la  existencia  en  el  expur« 
gatorio  de  ciertos  libros ,  que  si  bien  se  inclu<« 
yeron  en  ¿I  en  otra  tiempo »  no  deben  con  ar« 
feglo  i  las  últimas  determinaciones  de  la  Inqui- 
sición misma  estar  incluidos  en  el  dia*  Tales  son 
las  obras  antiguamente  mandadas  recoger  por  so- 
lo promoverse  en  ellas  la  lectura  de  la  biblia 
en  leiigua  vulgar.  Sepan  pues  todos  aquellos 
que  aun  estiman  las  calificaciones  de  este  tribu- 
nal, que  desde  el  año  ochenta  y  dos  del  siglo 
pasado  pueden  leer  con  espiritual  aprovechamien- 
to la  biblia  en  la  forma  dicha ,  porque  asi  lo 
tiene  él  declarado  ;  pero  entiendan  al  mismo 
.  tiempo  que   por   él  propia  tribunal  quedan  exco« 

mñlgados ,  los  que  lean  alguno  de  los  libros 
que  persuaden  esta  utilidad.  Véase  sino  el  artí- 
culo   Coyrte   et   necessairü  instmctUn  ^    y    el    otro 


Inuncfion  famUtatrty  j  eir  ellos  ¡se^liallarán  dos: 
obras  prohibidas  por  esta  sola  rason*.  Aun  mas»^ 
Por  edicto  general  de  fe  expedido  á  i.^  de  fe-^ 
brero  dé  179a  mandó  el  consejo  de  la  Sapre* 
xna  y  entre  otros  casos  6  capítulos  acostumbra» 
dos  e»  tales  edictos,  se  denunciea  las  biblias  em 
fomance* ,  no  obstante  que  hacia  ya  siete  año» 
que  el  mismo  consejo  habia  alzado  la.  prohibi- 
ción, (i)  Y  ¿es  propia  esta  conducta  de^  un  tribu- 
nal circunspecto,  quaí  deben  ser  todos ,  y.  mas 
que  ninguno  el  de  religión  ?  Diráse.  tal  vez  que 
el  no  haber  suprimida,  aquellos,  artículos,  en  la 
nueva  impresión  del  índice»  coma  también  el  re« 
tener  todavía  el  capítulo  sobre  la  biblia  en  la^ 
eitpresadá  fórmula  del  edicto  ^.  fue  por  olvida  na<-* 
turaL  Ya  contra  eso  rep|icar¿  que  semejante  dis- 
culpa acásó  lo  r  sería  en  un.  simple  particular^ 
pero  '  en  un  cuerpo  que '  sobre  ser  numeroso  har 
reñido^  en  los  últimos^  años  poquísimos  objetos  á 
que  atender,  arguye  una  omisión  é  incuria  in*- 
explieablea  ,  un  abandono  de  su  obligación*.  Y 
ai  este  tribunal  ett  el  expurgatorio- y  edictos,  que 
es  el  único  flanco  por  donde  se  le-  podia  co*^ 
ilócer  y  criticar  ha  descubierto  tanta  d^ilidad,  &. 
indolencia  |qual  no  htfbrá  sido  su,  desarreglo  m»- 
íeiiori.  . 

Es  claro*  pues^^  que  la.  Ihquxacion  en*  la^  sns--- 
peñsion,  y  prohibicioo*  de  libros  no  solo  ha  pro- 
cedido con  ligereza,,  con  poca  ilustración,,  y  coit' 
decidida  maliciai  eit«  sus.  casos*  respectivos,  sino 
también  con  poca-  dignidad'^  ó*  llámese:  falta  de- 
formalidad. Na  se  crea^  sin*  embargo  que  snis.  re- 
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paros  se  limican  si   abnso   que  há'  hecho    de   su 

jurisdicción  ;  por  el  contrario  las  lejres  que  en 
este  tribunal  han  gobernado  baxo  el  nombre  de 
reglas,  mandatos,  y  advertencias  merecen  censu- 
ra igual  á  la  anterior.  Mucho  pudiera  decir  so« 
bre  algunas  de  ellas,  pero  por  amor  á  la  bre« 
iredad  indicaré  solo  aquello  de  que  no  me  ea 
posible  prescindir.  Primeramente  en  quanto  á  la 
expurgacion  de  elogios,  y  epítetos  honoríficos  que 
i«elen  dar  á  escritores  sectarios  otros  de  su  sec- 
ta ,  ó  tal  vez  algún  católico  ha  sido  extrema- 
damente nimio  este  tribunal.  Una  de  las  muchas 
pruebas  es  la  Cronografía  de  Pedro  Opmeero  con< 
tinuada  por  Lorenzo  Beyerlinck ,  de  la  qual  ea 
el  folio  453  se  manda  corregir  la  expresión  //«- 
guam  gracam  illustrabat  aplicada  á  Munstero,  subs*» 
tituyéndose  el  verbo  tractabat;  en  el  foK  464  se 
dice  de  Hermanno  Buscio  que  fue  vir  foceti  fn*» 
gtnii ,  y  se  manda  borrar ;  aun  de  Erasmo  se 
inanda  tildar  en  el  fol.  438  el  elogio  vir  erat 
féstivisimo  ingenio ,  &  opinione  truiitionis  pénele-» 
hVis*  Sin  embargo  esto  fue  años  atrás,  á  saber, 
en  el  expurgatorio  de  1707  quando  la.  Inquisi- 
ción era  mas  bravia,  porque  en  el  de  1790  se 
contenta  con  que  se  borren  de  los  hereges  los 
dictados  que  importan  bondad  ,  ó  piedad ;  y  aua 
j,ies  permite ,  usando  con  ellos  de  liberal  corte- 
sía ( soH  sus  palabras )  el  título!  de  Don ,  ó  «Se- 
iSor.''  Lo  dicho  es  con  arreglo  á  la  advertencia 
V  que  previene  „se  evite  siempre  todo  lo  que 
pueda  causar  añcion  ,  inclinación  ,  y  estima  á 
persona  desacreditada  en  materia  de  religión." 
Tancas  pequeneces  |  pueden  á  esta  hacerla  honor? 
Por   Ja  regla  XIV    del    expurgatorio    quedan 


ptotíhid^  los  libros,  d^í  talmad*  con  sus  glosasi 
iatei^retacioiies 9  y.  exposiciones »  y  tsímbien  los 
damas  libros  de  jodíos»  que  tratan  áe  s»  teli* 
gion  y  ceremonias*  Esca  medida  qi^  reapecto  de 
otras  naciones  pudiera  acaso  estimarse  de  menos 
(onseqüencia »  la  tiene  ciertamente  considerable 
respecto  de  nosorros.  Qaalquieras  que  ha  esta« 
diada  el  or^en  y  progresos  de  nuestra  literata^ 
ta»  sabe  que  en  el  siglo '^nce,  quando  los  cris? 
tiaaos  en  todas  partes  vivían  sumidos  en  densas 
tinieblas  y  la  academia  de  judíos  de  Córdoba  flo« 
fecía  en  todas  las  ciencia^ ;  de  ella  scüiecon  tan* 
tos  ^Imos  que  nos  honran  9  y  que  nos  envidian 
}os  extrangeros.  Apenas  entre  los  hebreos  hay  li« 
terato  de  nombr!^lía  que  no  sea  español»  y  los 
que  no  lo  son  9  deben  lo  que  saben  al  estudio  de 
los  españoles*  De  los  quatro  principales  escrito* 
ves  que  aquella  nación  posee  y  venera  como 
otros  santos  padres ,  son  nuestros  los  tres  ,  á  sa* 
Ver,.  Abrahaa  Abene^ra,  IVloises  Benmaimon ,  y 
David  Quimki  expositores  de  la  escritura  todos 
ellos.  El  primero  1  á  quien  los  judíos  por  autor 
nomasia  llaman  el  sabio  j  se  acreditó  también  en 
la  medicina  ,  y  astronomía ;  el  segundo ,  cuyo 
talento  ^  dicen ,  no  tuvo  igual  después  d®  IVIpi* 
ses  9  á  mas  de  poseer  las  niisnriaé  ciencias ,  y  coa 
ellas  varios  idiomas  orientales »  y  aun  el  griego 
escribiendo  en  todos  elegantemente ,  se  adquirió 
ttna  erudición  tan  recóndita  qual  necesitaba  para 
trabajar  un  excelente  cocnenrario  sobre  la  Mith^ 
fia,  ó  texto  del  taimnd ,  que  puesto  por  él  en 
árabe ,  fue  después  traducido  al  hebreo ;  el  ter- 
cero en  fin  se  llamó  príncipe  de  los  gramáticoSf 
porquet  efectlvanoiente    es  el  inqor  que  ellos  hai\ 
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Ceñido  $  y  a   quien  9e  deben  eti  gran  parte  íñé 

adelantamientos  qne  despnes  hicieron  en  este  ra* 
mo  los  filólogos  cristianos  9  sobre  todo  los  pro- 
testantes. Del  trabajo  pues  de  «stos  grandes  hom-. 
bres  y  qual  es  el  que  se  versa  sobre  la  escritu-- 
ra  y  la  MishnOf  el  mas  útil  para  nosotros»  nos  ha 
privado  con  aquel  decreto  la  Inquisición.  Digo 
que  el  trabajo  de  los  judíos  en  este  punto  po- 
día sernos  de  grande  utilidad,  porque  conservan- 
do como  conservan  vadas  tradiciones  de  la  an- 
tigua sinagoga»  por  ellas  se  aclaran  ciertos  pa« 
sages  no  solo  del  viejo  testamento  sino  tambiea 
del  nuevo»  como  felizmente  lo  consiguieron  al- 
gunos modernos  hebraizantes »  aprovechándose  do 
este  renglón  de  nuestra  cosecha  literaria »  quan« 
do  aqui  casi  se  ignora  que  le  tenemos.  Otro  de 
los  perjuicios  ocasionados  por  semejante  prohibi- 
ción habrá  sido  la  pérdida  de  -manuscritos  que*' 
por  necesidad  debieron  de  abundar  en  la  penín- 
sula »  habiendo  estado  abandonado  el  estudio  de 
lenguas  orientales  por  las  trabas »  que  á  los  es<« 
tudiosos  ha  puesto    la   Inquisición.   ( i ) 

Al  paso   que   la  Inquisición  según   poco  án-^ 

( 1 )  Me  cabe  U  satisfacción  de  anunciar  á  los  eru- 
ditos el  hallazgo  de  un  manuscrito  caldeo  muy  corto^ 
pero  completo  que  está  inserto  en  uno  de  los  códices 
de  la  biblioteca  de  Alcalá»  de  que  arriba  hice  mención. 
£s  una  historia  sucinta  de  la  fiesta  de  las  Encenias»  6 
purificación  del  templo  de  Jerusaien  por  los  Macabeosr 
y  octurrea  en  ella  ciertas  especies  que  no  se  hallan»^  ni 
en  el  libro  canónico  de  este  nombre  »  ni  en  hinguna 
de  los  demás  autores  que  tratan  de  la  materia  »  qua-* 
Ie§  son  Fiario  Josefo ,  José  Bengoríon  »  Josipo ,  y  el 
^rabe  cuyo  compendio  trae  Waltoa  en  su  poliglota»  fil 


les  vimos  9  ha  prohibido  se  Condiecotfe  &  autb*^ 
res  no  católicos  con  título  ninguno  que  pue- 
da causar  estimación  acia  sus  personas,  ha  im- 
pedido por  el  centrarlo  se  estampe  de  católicos 
ninguna  noticia ,  que  pueda  entibiar  esta  misma 
estimación ,  quando  han  sido  príncipes  ,  ó  han 
pertenecido  al  uno,  ó  al  otro  clero.  Las  palabras 
de  la  regla  XVI  en  que  lo  previene  son  las  si^ 
guientes*  „Hanse  de  borrar  las  cláusulas  detrac- 
Corias  de  la  buena  fama  de  los  próximos ,  y  prin- 
cipalmente las   que  contienen  detracción  de  ecle* 

dialecto  f  en  que  está  escrito ,  iguala  en  pureza  al  del 
Urgum,  ó  paráfrasis  del  pentateuco  por  Onquélos,  sin 
que  le  falten  los  acentos  clausulantes ,  6  músicos  se- 
gún llaman  los  gramáticos.  No  tiene  titulo »  como  nÍA« 
gun    libro  antiguo  de  su  clase   suele   tenerle  ;   pero    le 

lie  dado   el   de  n^)0  *1S)D  Spbar    MéUc  ,  esto   es  Lihn^ 

del  Rey ,  por  haberle  indicado  al  margen  el  amanuen- 
•e.  Helo  traducido  al  latin  al  pie  de  la  letra  ,  y  al 
castellano  mas  libremente  depurándolo  de  todo  idiotis- 
mo oriental ,  y  le  he  añadido  un  comentario  ,  y  ua 
discurso  preliminar  también  en  latin  ;  en  este  último 
investigo  su  antigüedad  ,  y  demás  circunstancias  que 
merezcan  particular  observación.  Y  como  sé  por  pro- 
pía  experiencia  quanto  llama  la  curiosidad  de  los  an- 
tiquarios  este  género  de  anuncios ,  mientras  Uega  el 
tiempo  de  publicar  el  opúsculo  ,  pondré  para  muestra 
su  primer  verso  con  la  traducción  literal  f  y  ^  como 

diehus  Antlocbi  regis  Gracia  rex  magnus ,  (f  fortis 
fuit ,  &*  potens  in  grincipñtu  suo  ,  ^  amncs  reges 
Qbeiiehcmt  ti* 


•7* 
tüsátWf  y  péiñú\]fe^   hm^vé  liah/  de  HrupÍGtrgtti^ 

Jos  es^eos  ^^o^  <4enáei^  ^  éeBñCffeéíf^  Aos  -  ri^o^ 
eclesiásticos,  el  estado  9  -dignidad  ^  'ói^nes',  y 
personas  de  loa  religiosos.'*  Esta  ley  qne  el  "egon* 
ffno  de  nna  díase  «obradametife  acariciada  de  loa 
foyes  dictó,  para  sostener  en  cambio  su  despotis-^ 
inor  ^  fií^^  pA^A  ntiestra  literatñra  tin  golpe  fa-' 
tal.  Por  etla ,  mé  atreved  á  decir ,  que  hasta  el 
dia  carecemos  en  España  de  una  Instoria  digna 
de  la  nación.  Porque  si  la  prirñefa  calidtid  in-^ 
dispensablé  en  toda  historia  es  la  verdad  iqu^ 
juicio  deberemos  formar  de  nuestros  historiado- 
res r  quando  tuvieron  que  caminar,  por  Ja  senda^ 
que  á  la  Inquisi^rton  se  la  antojó  señalarles ,  ocal* 
tando  una  porción  de  hechos,  y  aderezando  la  re- 
lación de  otros  según  el  paladar  de  este  tribunaH 
Peberán  pues  los  sabios ,  luego  que  la  paz  se 
irestajblezca  en  nu^^tro  Meló  <  ^  recftifícar  y  suplir 
(indagando  en  bibliotecas  y  iirchüvos  los  docu« 
Qientos ,  que  la  voracidad  del  tiempo,  y  el  fu- 
ror de  la  guerra  hubieren  perdonado )  las  inexác- 
títudes  y  vacíos  j  que  en  parce  tan  principal!  de 
los  humanos  conocimientos  causÓ  la  falta  de  lU 
tuertad.  '( i  ) 

'(  I  )  El  autor  del  papel  Para  ^e  la  fnquisicioni 
impüeso  en  Valencia,  defendiendo  la  prohilñcion  que  ha  he>> 
Cho  de  ^libros  ,  dice.  „Se  quexan  los  libertinos  de  qué 
las  prohibiciones  de  ciertos  libros  decretadas  por  el  tri-r 
bunai  son  unos  grillos  para  el  ingenio.  ¿  Puede  darse 
quexa  mas  injusta?  Por  vejitura  en  la  inmensa  muki^ 
tud  de  libros  que  ha.  producido  el  cr¡stiánt3nio ,  no 
tiene  un.  dilatado  campo,  donde  eirtenderse  el  corto  in^^ 
genio  del  hombre^  ¿Llegarájamasé  tocar  los  limites 
(isi  v&sto  espacio   que  ofrece  la.  sagrada •  fiibKt »  donde 


'Qneéa 'probfMla  la  priaiera- parte  de 'mi  reñe^ 
KÍOn,  á'!saber  9  qae  la  Inquisicipn  ha  embaraza^* 
do  el  progreso  de  las  ciencias ,  persiguiendo ,  va 
por  ignorancia  ^  ya  con  dañada  intención  á  sus 
profesores »  ó  suspendiendo  9  y  proscribiendo  sus 
obras;  resta  ahora  la  segunda,  cuyo  objeto  se-» 
rá  snanifescar  ios  errores  que  ha  (¿seminada,  y 
arraigado,  «extraviando  con  sus  monstruosas  prác- 
ticas el  juicio  del  pueblo  ,  ó  fomentando  las 
preocupaciones  de.  ésce,  qual  si  fueran  princi-- 
pios    de  «terna  verdad*.    Tres    serán   los    errores^ 


se  hallan  desenvueltos  todos  los  acontecimientos  de  la 
vida  del  hombre  ,  y  sus  conseqüencias  desde  la  crea- 
ción del  mundo  'hasta  su  destrucción  V*  Con  que  ten- 
dremos que  arrimar  los  demás  libros  que  no  se^n  de 
religión  »  y  acudir  k  solos  ,  estos  para  aprender  todas 
las  ciencias  ?  Esto  quisieran  algunos ,  que  gloriándose 
de  ser  los  únicos  depositarios  de  sus  arcanos  y  nada 
ambicionan  tanto  f  como  darnos  escatimada ,  y  alterada 
la  verdad*.  Pero  añade  el  citado  a\itor«  ^|Los  santos 
padres  ¿  no  ofrecen  nna  vasta  lectura  ^  profunda  erudi- 
ción V  y  encantadora  e^loqüencia?''  Seguro  está  que-  los 
haya  estudiado  el  tal  apologista  de  la. Inquisición»,  y 
mas  seguro  todavía  que-  estudiándolos  encuetare  en  su: 
vasta  lectura  pruebas  .para  sostener  el  tribunal.  y,Las 
historias  ,  concluye  ,  sagrada »  y  profana  ,  las  ciencias, 
naturales  y  y  las  bellas  letras  9  en  que  sobre  todos  se 
han  distinguido  los  autores  crtstianos  ¿  serán  estrecha 
campo  para  la  extensión  del  talento  humano  ?''  Si  por 
autores  cristianos  entiende  también  los  sectarios  y  me 
conformo  con  su  modo^  de  pensar,  y  entonces  su  ar« 
gumento  es  ridiculo*.  Si  quiere  que  precisamente  los  ca- 
tólicos, hayan  sobresalido  en  las  ciencias ,  no  habla  con 
verdad.  Pero  aun  ciñéndonos  á  estos  ¿  quantas  de  sus 
obr'as  de  incomparable  mérito  no  ha  prohibido,  la  lar 
Ijídsicion  ?  . 


acerca  de  Tos  qnafes  se  versará  principafínente  m¡ 
erítica »  á  saber  ^  la  infalibilidad  que  en  sus  de-' 
cisiones  se  ha  arrogado  ó  ha  afectado  arrogarse, 
identiñcaodo  mañosamente  su  nombre  con  él  de 
iglesia ,  y  religión ;  la  creencia  de  que  exístiaa 
hechiceros  y  bruxos  en  gran  número ,  y  de  que 
eran  ciertos  los  daños  y  travesuras  que  de  ellos 
se  contaban  ;^  y  la  potestad  temporal  de  la  igle- 
sia, y  sus  ministros  sobre  las  naciones ,  y  auto-' 
ridades  qne  las  representan.  Eqtrando  pues  en 
qüestion,  y  examinando  por  su  orden  cada  una 
de  las  referidas  materias ,  desde  luego  fíxa  mt 
consideración  el  lenguage  pomposo  y  amfíboló- 
gico ,  que  en  el  encabezamiento  de  los  edictos 
ha  usado ,  deslumhrando  asi  al  vulgo  á  ñn  da 
que  los  venerase  como  de  la,  iglesia  universal» 
95N0S  los  inquisidores  apostólicos ,  dice ,  contra 
la  herética  pravedad»  y  apostasía*«.  á  todas  las 
personas  de  qualquier  calidad  y  condición  que 
sean...  salud  en  nuestro  señor  Jesucristo  ,  que 
es  verdadera  salud  >  y  á  los  nuestros  manda"^ 
mientos  «  que  mas  verdaderamente  son  dichos 
apostólicos  f  firmemente  obedecer »  y  cumplir." 
•La  fastuosa  arrogancia ,  con  que  la  Inquisición 
en  las  últimas  palabras  afirma  ^^ser  sus  decretos 
mas  verdaderamente  dichos  apostólicos"  sobresa- 
le demasiado  para  que  yo  necesite  ponderarla* 
Ella  sería  tal  que  los  inquisidores,  conociendo 
ser  ya  mayor  la  sagacidad  del  público,  han  omi- 
tido de  algún  tiempo  á  esta  parte  aquellas  pala- 
bras ,  temerosos  sin  duda  de  que  excitasen  la 
risa,   mas  Vien  que  el  respeto  á  su  tribunal. 

A   este  tono  altivo ,   y   demás    ardides ,   con 
^ue  la  Inquisición  ha  dado  importancia  á  sus  cch 


«79 
sas,   atribuyo  yo  la  poca  propiedad  con  que  ha- 
blan de  ella  algunos  de  nuestros  escritores  ^  pro-, 
digándola  iguales  epítetos  á   los  de  la  iglesia  rea*? 
Dida  en   concilio  general.   Qualquiera  »  por  poco, 
que  haya   leido,   traerá  á   la  memoria   varios    dtf 
estos   pasages  ;   yo  tan    solo    citaré    uno    de    Fr» 
Lui^    de    Granada    en   el    Sermón    de    escándalos  ^ 
donde    entre    otras  cosas  le   llama   ^columna   de 
la  verdad  9  luz  clarísima  contra  todas  las  falacias, 
y  astucias  de  los  demonios  9  y  piedra  lidio  para^ 
examinar  la  verdad   de  la   doctrina."   Llevado  de 
este  mismo  alucinamiento  el  jurisconsulto  Barro* 
to  llegó  á  afirmar  que  es  herege  pertinaz»  y  que 
como  tal  debe  ser  castigado  el  que  no  tiene  ppr, 
cierto  el  dicho  de  un  inquisidor.   ( i )  Pero  ¿que 
mucho  que  autores  particulares  se  explicasen  ea 
este  punto   con  poca  exactitud  ,   y  ^un  incurrie- 
sen en  el  error  de   creer   infalible  la   Inquisición^ 
quando  esta   misma  lo  ha   pregonado    como   ver^ 
dad  de  féi   Asi  se  vitS  en  Zaragoza  el  año    Í59I9 
quando  la  persecución  del  secretario   de  Felipe  II 
Antonio  Pérez   por    el    rey  su  amo,    de  que   ha^ 
blaré   mas   largamente   en   la  reflexión  que  sigue. 
Procediendo  de  mancomún  con  el  rey  aquel   trin 
bunal  f  intentó  hacer  causa  de  religión  la  de  Pé-p 
rez  ,    y   apoderarse    de   su   persona  extrayéndole 
de   la  cárcel  pública  llamada  de  la   manifestado^^ 
mas  como  el  pueblo  en  el  injusto  atropellamien* 
to  de   aquel  ministro  presagiase   la  pérdida  de   su, 
propia  libertad ,  y  saliese  taa  en  su  defensa  que 
le   alimentó    espontáneamente    en    la  prisión ,    los 
inquisidores  á  fin  de  aturjdirle,  enviaron  un  fraile 

( 1 )    £•  Tutwr.  §,  Tutores  ff  dt  susfieU*  tnu 
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que  desdé  el  pulpito  le  incuIcaBe  el  áégo  res^ 
peco  que  á  ellos  se  debta,  como  que  sus  de-^ 
cisiones  tienen  la  prerogam»  de  lá  infaEÍHlidadi 
^Púsose  tanto  cuidado  en  desviarle  la  ^rAcin.  de 
las  gentes ,  dice  Antonio  Pérez  hablando  de  sí 
mismo  en  tercera  persona.,  que  hubo  religioso 
de  los  estimados  que  hacia  oficios  con  alguaas 
añoras,  que  l6  socorrían  parat  el  pan  quotSdia*^ 
no,  para  que  no  lo  hiciesen^  porque  notorio  es 
que  vivió  dé  limosna ,  por  tenerle  ocupadas  sus 
f  en  tas  y  hacienda.  Añádase  que  reprehendiendo^ 
sele  á  aquel  religioso  lo  que  hacia ,  con  algu* 
íias  otras  cosas  que  decía  en  el-  palpito^  respoa^ 
dio  que  era  mandado.''  Proeigne  Inego  Peres  en 
la  nota  puesta  á  este  lugar«  ^^Sabido  he  que  de^ 
cia  este  mismo  ( religioso )  que  no  podía  errar 
un  inquisidor 9  y  reprehendiéndole  tal  proposición^ 
díxo  que  5e  lo  mandaban  decir  así*  Escandalosa 
disculpa  9  concluye  9  decir  que  se  lo  mandan, 
mas  escandaloso  el  mandato»  y  lastimoso  el  si- 
glo 9  y  lamentable  la  provincia ,  en  que  tal  se 
manda  ,   y  tal    sé  obedece  de  miedo.''   (  i  ) 

A  mas  de  la  prueba  convincente  que  acabo 
de  alegar ,  me  asisten  otras  tanto  mas  fuertes, 
quanto  demuestran  no  haber  sido  puramente  es* 
peculativa  aquella  doctrina  entre  los  inquisidores, 
sino  práctica;  y  esto  en  tanto  grado  que  á  no 
flecos  reos  los  hizo  víctimas  de  su  crueldad.  Des* 
de  luego  la  pena  de  muerte,  que  el  código  de 
la  Inquisición  señala  al  hereg^  convicto  no  con* 
feso,  no  ekriva  en  otro  principio  que  en  su  iw^ 
falibilidad  9.  la  qual  pena  para  que  se  acreditase 

(I)  •  Antonio.  Per •«  Kelí^iák  id  «4  ie  Utimbre* 


tffr 
justSy  era  necesario '  qne  el  tñbanal  en  ninguna 
de  sus  fallos   pudiera  padecer  equivocación.     Por 
otra  parte  el  auto  de  fe  celebrado  en  México  el. 
año  1659  nos  subministra  iguales   datos  en  la  acu* 
sacion  hecha  á  dos  miserables,  que  murieron  abra*** 
sados»  Llamábase  uno  de  ellos  D.  Guillermo  Lara^' 
port  de  nación  irlandés ,  de  cuyo  proceso  resul« 
tó    entre   otras    cosas  ser    autor   de  dos  escritos, 
siendo   la  censura  del  primero   ^^que  en  él  se  ha^^ 
biaba  contra  el   Santo   Ofício  9  su    erección ,   es- 
tilo,   modo  de  proceder,  secreto   que   observa,  y 
contra  los  señores  inquisidores,   secretarios,   y  mi-^ 
nistros ;  de  tal  suerte,  prosigue  el   fiscal,  que  en. 
todo   él  no  se  halló  palabra  que  no  fuese  digna. 
de   nota,    no   solo  en    lo   injurioso,    sino    en    lo^ 
ofensivo  á  la  pureza  de  nuestra  santa  fe  católi«« 
ca."  La  censura  del  segundo  fué.  ,,Que  conté- > 
nia    tan   detestables  injurias,    y    contumelias    tan^ 
llenas  de   ponzoña   {ai  llama   el  tribunal  ¡as  ver^ 
dades  j   que  no  le  gusta  $ir)   que    hicieron  quanto*. 
lugar  era   posible  á   mas   que   vehementes    sospe-^ 
chas  acerca  de   la  fe  de   su   autor,    descubriendo 
su  espíritu  heretical ,   y  odio  entrañado  contra  el 
Santo    Ofício ;   porque    en    todo   él    le    trató    de«. 
cruel ,   de  tirano ,  de  injusto  en  su  proceder  ,  de- 
doloso  en   su   secreto,   de  inhumano   en  el    trato: 
de  los  reos  ,  de  desaforado  en  el  modo  de  pren- . 
der  ,     y    examinar   los   testigos  ,    de    inocentes    á 
los  judies  y   hereges    que   castiga   (  es   decir  á   los^ 
que  castiga    suponiendo   tales),    y    todo  el   papel> 
fué   un   libelo  famoso  contra  el  Santo   Ofício,   y 
señores  inquisidores."  Hasta  aquí  Lamport  contra 
la   Inquisición,   y   el  físcal   contra    Lamport. 

Es  fácil  conocer,   combinando   una   con  otra 
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escás  dos  censuras  y  aaalii^ando  sus  palabras  ^  iqúe 
segrn  el  dictamen  del  tribunal  no  soio  el  crítU 
car  sus  leyes  ,  sino  tambieu  el  no  aprobar  la 
conducta  de  les  jueces  es  descubrir  espíritu  he- 
retical 9  dar  mas  que  vehementes  sospechas  de  he^ 
jregía,  y  portarse  de  un  modo  ofensivo  á  la  fé*. 
Al  otro  reo  llamado  Pedro  García  de  Arias  se 
le  acusó  de  haber  dicho ,  estando  en  la  audien- 
<;ia,  que  los  inquisidores,  después  de  tanto  tiem->' 
po  qiie  le  tenian  preso )  querían  á  todo  trance* 
sacaile  culpado;,  ^^y  con  esto  dar  á  entender  que- 
el  tribunal  no  podía  errar,  siendo  asi  que  erra- 
ba, erraba;  repitiéndolo 9  según  observa  el  fis-- 
cal ,  con  ademanes  de  enojo  indecible."  Dexo  -al' 
^icio  de  todo  lector  racional  el  descrédito,  que' 
á  la  religión  habrá  acarreado  esta  opinión  absur-' 
da,  unas  veces  divulgada  por  la  Inquisición  coa^ 
palabras  terminantes,  siempre  autorizada  con  sus 
prácticas ,  y  nunca  dlísmentida  por  ella ,  ti  ya 
CIO  ha  sido  con  los  enormes  desaciertos ,  en  que 
ha  dexado  muy  atrás  á  todo  otro  tribunal.  Y  á. 
la  verdad  resistiéndose  los  sectarios  á  reconocer' 
la  infalibilidad  de  la  iglesia;  iqnanto  no  habrá 
corroborado  esta  resistencia  el  ardimiento  de  nues*^ 
tros  inquisidores,  y  la  prodigalidad  de  nuestros  li« 
teratos  ramploues  que  han  extendido  la  misma  in- 
falibilidad no  solo  al  pontífice ,  sino  también  á  la 
Inquisición.  No  se  le  pasó  por  alto  al  protestan- 
te- español  Cipriano  de  Valera  esta  desatinada 
opinión  vulgar,  quien  zahiriendo  á  los  católicos, 
se>  explica  del  modo  siguiente*.  „Dicen,  nuestros 
adversarios  que  la  iglesia  puede  hacer  á.  qualquier 
Kbro  apócrifo  canónico ,  lo  qual  nosotros  nega** 
W^s^.  La  falsa,  opinión  quei  uenea  que  ni  los  su-^ 


mod  pontífices 9  ni  la'  iglesia,  tii  el  concilio  que 
la  representa  pueden  errar  (y  aun  algunos  aña- 
den que  ni  los  inquisidores )  los  hace  caer  ea 
semejantes  desvarios."  (i)  Una  circunstancia  muj 
inrecesante  debo  notar  bablando  de  la  acrimina- 
ción hecha  por  el  tribunal  de  México  á  aque- 
)lo5/¿dos  reos,  y  es,  que  los  jueces  que  tanto 
zelo  mostraron  por  la  pureza  de  la  fe,  y  qua 
^e  dieron  por  tan  ofendidos  de  que  se  pusiese 
en  duda  la  santidad  de  la  Inquisición,  el  acier* 
lo  en  todas  sus.  providencias,  y  aun  su  infali* 
liilidad,  fueron  cabalmente  los  mismos  que  con 
tanta  per&dia,  como  vimos  arriba,  falsificaron  las 
carcas  escritas  por  el  magistral  de  la  Puebla  i 
favor  d^I  venerable   Falafox*  ( 2 ) 

^\  segundo  error  que  ha  fomentado  la  In« 
quisicion  ha  sido  la  creencia  en  bruxos  y  hechi- 
cer9s ;  tut  es  el  error  con  que  mas  ha  embrute^ 
cido  al  pueblo,  y  que  mas  pábulo  ha  dado  ü 
au  crueldad.  Son  infinitos  en  esta  parte  los  da?* 

<  I )  En  la  Exórfaclott  al  Uctar^  ó  sea*  pr¿logo  i 
su  traducción  de   la  biblia  eo  castellajDO. 

(  2  )  Auto  general  de  la,  fe  celebrada  en  México 
tn  i6S9*  En  la  relación  del  proceso  de  Lamport  so 
habla  incidentemente  de  la  muerte  del  arzobispo  D.  Juaa 
de  Mañosea,  que  fue  á  13  de  diciembre  de  1650,  el 
qual  asi  en  esta  causa,  como  eo  el  asunto  de  Palafox 
tuvo  mas  inspección  de  la  que  como  á  ordinario  le 
correspondía,  por  ser  visitador  de  aquel  tribunal.  Lam« 
port ,  que  según  lo  que  de  si  arroja  el  contexto  do 
dicha  relación  ,  era  hombre  de  mundo  ,  escribió  tam« 
bien,  estando  en  la  cárcel,  contra  la  conducta  del  ar« 
^Bobigpo  ,  y  modo  de  portarse  con. él*  ¿Q^íea  «abe  si 
SU9 .  quezas  serian  tap  fundadas  como  las  de  Palafox? 
£s  Ferdad  que  se  le  impataa  delitps  grarisimos;  peco 


tos  con  que  pudiera  yo  demostrttr  Ta  estupidez 
del  tribonal ;  pero  me  comentaré  con  uno  solo, 
yorque  es  ciertamente  original  en  su  línea*  Tal 
repuro  el  extracto  de  varios  procesos  leídos  en 
el  auto  de  fe  celebrado  por  la  Inquisición  de 
Logroño  en  1610,  en  que  por  semejantes  deli- 
tos fueron  condenados  á  la  hoguera  once  reos^ 
cinco  de  ellos  en  estatua,  y  seis  en  persona*  La 
recepción  de  prosélitos  en  la  secta  de  los  braxos» 
y  la  profesión  de  fe  que  hacen  en  manos  de 
Satanás;  su  ocupación  ordinaria  dentro  y  faem 
del  aquela'-re  ó  prado  del  Cabrón  donde  se  juntan^ 
llamado  asi  con  nombre  vascongado  por  hallarse 
la  escena  en  Zugarramurdi  pueblo  de  Navarra; 
y  la  celebración  de  sus  misterios  en  las  princi« 
pales  fiestas  del  año  son  los  tres  puntos  capita- 
les^ á  que  puede  reducirse  tan  descabellada  nar« 
cacion»  Siguiendo  pues  el  orden  referido  9  el  pre* 
tendiente  de  bruioo  dispertado  de  noche  por  su 
maestro»  6  conductor ^  y  untado  en  diferentes 
partes  del  cuerpo  con  una  agua  verdinegra ,  es 
cacado  de  su  casa  por  el  agugero  de  la  llave» 
6  por  alguno  de  los  resquicios  de  la  puerta  y 
llevado  por  los  aires  al  aquelarre.  Recíbele  el 
demonio »  que  por  entonces  se  le  manifiesta  en 
figura  humana»  sentado  en  silla  de  madera  ne- 
gra ,   llevando   una  corona  formada   de  cuernos» 

yo  por  lo  que  en  materia  de  Inquisidoa  he  llegado  4 
comprehender  t  asi  como  aprecio  de  su  boca  las  ver- 
dades que  alguna  vez  por  descuido  y  en  su  perjuicio 
se  le  escapan  ,  la  oigo  con  desconfianza  quando  acri- 
mina á  sus  enemigos.  El  otro  inquisidor  llamado  IX 
Juan  Saens  de  Mañozca  aparece  en  dicho  auto»  como 
.uoo.de  los  quejo  preHdieroa&  . 


teDiendo  los  ojos  encendidos »  el  cuerpo  y  talle 
enere  hombre  y  cabrón  con^  barba  del  segundo, 
las  roanos  corvas  .con  uñas  aguzadas  como  de 
ave  de  rapiña,  y  los  pies  de  ganso.  Pónese  el 
prosélito  de  rodillas,  y  renegando  de  Dios  y  de 
entrambos  crismas .  reconoce  por  su  Dios  y  se- 
ñor á  Satanás,  besándole  en  demostración  de  res- 
peto y  vasaltage  hi  mano  izquierda ,  encima  del 
corazón ,  las  partes  vergonzosas ,  y  por  remate 
de  todo  debaxo  de  la  cola ,  que  la  tiene  como 
de  borrico.  En  seguida  el  demonio  le  marca  por 
suyo 9  hincándole  en  el  cuerpo  una  de  sus  uñas> 
é  imprimiéndole  en  la  niña  de  los  ojos  con  un 
hierro  ardiendo  la  fígura  de  un  sapito ,  y  le  te« 
gala  algunas  monedas  ,  que  luego  suelen  des- 
aparecer. 

A  cada  uno  de  los  bruxos  se  le  designa,  pa- 
ra que  le  sirva  de  ángel  tutelar ,  un  demonio 
transformado  en  sapo ,  y  vestido  de  paño  6  ter- 
ciopelo ,  con  gorro  de  lo  mismo ,  y  mn  collar 
con  cascabeles*  De  estos  sapos  exprimen  el  agua, 
con  que  se  untan ,  poniéndoles  el  pie  encima^ 
y  apretándolos  blandamente  contra  el  suelo.  Tie« 
nen  también  en  el  aquelarre  manadas  de  verda- 
deros sapos  ,  cuyo  mantenimiento  está  á  carga 
de  los  bruxos  neófitos ,  que  los  pastoreian  por  el 
campo.  Como  el  objeto  de  estas  asambleas  e$ 
causar  toda  suerte  de  daños,  quando  los  árbo- 
les ,  y  ios  sembrados  están  en  ñor  salen  los  bru* 
xos  á  recoger  culebras  ,  -  lagartos  ,  limazos ,  y 
otras  sabandijas,  y  trinchándolas  juntamente  con 
los  sapos  que  toman  de  la  manada,  y  mezclán- 
dolo todo  en  una  olla  con  huesos  y  sesos  der 
difuntos  que  sacaa  de  los  cementerios ,  y  cocién- 


doló  en  el  agua  verde  y  hedionda  de  los  sapot 
vestidos  9  confeccionan  unos  polvos  que  derrama* 
eos  en  las  heredades ,  marchitan  la  flor  d^  los 
¿rholes  f  y  ponen  vanas  las  espigas.  A  las  per^ 
swxAs  ya  adultas  dañan ,  haciéndolas  enfermar  de 
jgraves  dolencias  con  intensos  dolores  hasta  que 
mueren  9  introduciendo  en  suboca^  mientras  dner* 
men  ,  porrón  de  aquellos  polvos.  A  los  mucha* 
chos  los  matan  azotándolos  con  mimbres  y  es- 
pinos, sin  que  puedan  quexarse  ni  en  su  casa  les 
puedan  valer,  porque  «1  demonio  los  tiene  encan* 
.tados  ;  y  á  los  niños  los  ahogan ,  ó  les  chupan  la 
sangre.  Finalmente  siempre  que  «Iguno  de  los 
.bruxos  muere ,  se  juntan  de  noche  sus  compa^ 
ñeros 9  y  acercándose  á  la  sepultura,  y  desenter** 
rando  su  cadáver,  lo  trasladan  al  aquelarre,  lo 
parten  en  pedazos,  y  con  grande  iregocijo  se  lo 
tornen. 

Pero  la  mayor  dé  todas  las  extravagancias  es 
la  misa ,  que  «n  la  noche  que  precede  i  las  tres 
pascuas ,  y  á  otras  festividades  celebra  Satanás^ 
Después  que  los  bruxos  se  han  confesado  con 
él  ,  acusándose  del  bien  que  hayan  hecho  ,  y 
del  mal  que  hayan  dexado  de  hacer,  ayúdanle 
Ü  revestirse  de  los  ornamentos  sacerdotales  los  de-* 
moñios  sus  asistentes,  los  quales  de  tmtemano 
le  tienen  puesto  un  altar  con  la  figura  de  él 
mismo  ,  y  por  dosel  un  paño  negro  deslucido, 
/ton  todo  el  recado  de  celebrar.  Principian  los 
del  coro  cop  voces  baxas  ,  roncas  ,  y  desento- 
nadas ,  y  él  lee  por  un  misal  como  de  piedra^ 
y  predica  luego  un  «erroon  exórtando  i  los  con- 
currentes ,  á  que  le  reconozcan  á  ¿I  solo  por 
Dios  ,y  .ha^an  á  los  cristianos  todo  jel  daño  que 
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pti(}Íefen ,     prometiéndoles  en   recompensa    el   pa- 
raíso.   En    el    ofertorio   sentado  el    celebrante   en 
su  silla  negra ,  llegan  por   su  antigüedad  los   bru- 
xos  9   y  adorándole   con  tres  genuflexiones ,   y  los 
ósculos  acostumbrados^  ofrecea  limosna  de   dinje« 
ro,  y  las  bruxas    tortas,   huevos,    y    otras   golo- 
sinas, que  reciben  los  asistentes.   „Hecha  la  ofren- 
da ( son   expresas  palabras  de  la  relación  )    prosi.<* 
gue   Satanás  su  misa,   y   alza  una  cosa  i^edonda'. 
conio   si  fuera  de  suela  de   zapato ,   eir  que  está 
pintada   su    fígura ,    diciendo  :    este    es   mi    cuerpo^. 
y  todos  los.  bruxos   puestos  de  rodillas  le  adoran,, 
dándose  golpes  en  los  pechos,,  diciendo  :  Aqueta 
ragoíti ,    Aquerrábeiti ,    que    quiere    decir :    Cabrón 
arriba ,   Cabrón  abaxo»    Y  lo  mesmo  hacen  quando. 
alza  el    cáliz ,    que   es   como  de   madera ,   negro, 
y  fea,  y   come  la  hostia,   y   b^be  lo  que  hay  en 
el  cáliz;  y  después  se  ponen  todos  los   bruxos   a( 
rededor ,   y  los  va   comulgando  dándoles  un  boca- 
do negro,  que  es  muy.  áspero,  y  luego  un   tra- 
go de  una   bebida  muy   amarga,    que   les    enfria, 
mucho   el   corazón..  Acabada   la   misa ,   el  demo- 
mo los  conoce  á   todos,  hombres,  y  mugeres  car- 
nal   y    someticamente ;   y    los    bruxos    se    mezclanv 
unos    con    Qtros  ,    hombres    con   mugeres  ,    y    lo$. 
hombres    con    hombres ,    sin    consideración    á   gra-- 
dos,   ni   á   parentescos."  Hasta    aquí  la  delirante: 
Inquisición.    (  i  ) 

(i)  Auto  ¿te  fe  celebrado  en  Logroño  en  itfro*. 
Esta  relación  se  imprimió  en  aquella  ciudad  en  i6ir: 
por  Juan  de  MOngaston  ,  después  de  examinada  y  apro- 
bada por  el  guardián  de  S.  Francisco  calificador  del  Sai*- 
to  Oficio ,  el'  mismo  que  llevó  la  cruz,  verde  en  la: 
precesión ,   y  poi^  un  caaónigo  de  la  colegiata,  goa  las 


Creerí»  hacer  agravio  á  nuestra  iiustracfoa 
presente,  deteniéndome  en  probar  lo  fantástico 
de  toda  esta  relación.  Solo  diré  en  confirmación 
de  la  crítica  y  que  sobre  la  materia  hizo  FeyjoOf 
y  para  loor  su^^o»  que  habiendo  algunos  curiosos 
registrado  los  procesos,  que  han  andado  rodando» 
extraidoa  de  la  Inquisición  de  Ldgroño  por  lo9 
franceses,  han  observado  ser  casi  todos  los  quer 
tratan  de  bruxerías  anteriores  en  fecha  al  año 
sesenta  del  siglo  pasado  ;  época  en  que  ya  pudo 
surtir  efecto  la  doctrina  de  aquel  escritor*  Es  de 
presumir  que  la  misma  observación  tenga  tam*« 
bien  logar  en  los  demás  tribunales.  Asi  pues  aquel 

v<»lvi6  á  la  iglesia ;  y  se  ha  reimpreso  ahora  en  Ma- 
drid exornada  con  bellísimas  notas  critico -burlescas. 
5»E3  tiempo  ya ,  dice  el  editor  en  su  prólogo ,  de  pro- 
ducir documentos  ,  para  que  otras  plumas  sin  exagera- 
ción ,  sin  parcialidad ,  sin  encono  describan  el  origent 
los  progresos,  y  el  suspirado  término  de  nuestra  ca- 
lamidad/' Yo,  procurando  en  quanto  esté  de  mi  par- 
te llenar  sus  intenciones  ,  agradeceré  su  trabajo  como 
oportunamente  dirigido  á  mi  auxilio.  |  Osalá  se  apliquen 
muchos  d  buscar  esta  clase  de  monumentos  ,  sacando  al 
sol  los  harapos  del  cruel  quanto  insensato  tribunal! 
Pedro  de  Valencia  célebre  literato  de  aquel  tiempo  se 
atrevió »  según  el  mismo  editor  ,  á  clamar  al  inquisi- 
dor general  contra  semejante  abuso  de  su  jurisdicción; 
pero  ,  añade  el  mismo ,  su  obra  que  existe  manuscrita 
no  se  estimó  ,  y  harto  fue  que  el  autor  no  tuvo  que 
sufrir  por  ella.  Por  lo  demás  Martín  Delirio  trae  (DiV-> 
qtiisit»  magic*  Liln  V.  Sect»  XVI. )  resumido  otro  pro- 
ceso igual  al  de  Logroño  ,  exceptuando  la  misa  ,  en 
una  sentencia  dada  por  la  Inquisición  de  Áviñon .  en 
1562.  Elsto  quiere  decir  que  los  inquisidores  en  todos 
tiempos  f  y  en  todas  partes  han  fomentado  poco  mas 
é. menos  las  mismas   preocupaciones» 


Núm*  Xf  s9^ 

iftUio:  edésiásüco  xonsigaid  hn  pocos  a£of  exter-* 
minar  con  la    pluma  >   lo    qcte    tantos    ignorantes 
tío  pudieron  ea  tantos  siglos,   antes  bien  arraiga* 
ron  cada  vez  mas  blandiendo  la  espada.  Algunos 
de  los  .patronos  de  la  Inquisición  confusos  á  vis-* 
sa    de  tanta  delñHdad  y  y   ño   bailando   que   res^ 
pondera   la  prueba  presentada   y   otras  de  iguai 
clase,  dicen  que  castigaba  i  los  llamados  hechi<i 
ceros 9  .no  porque  estimase  ciertos  los  menciona^ 
dos  delitos,   sino  por  el  depravado  afecto  con  qite 
abrazaban  como  verdaderos  ios  sueños  impíos  de 
«ú  imaginación.  ^Pero  lejos  de  justificar  al  tribn* 
síal.  esta  respuesta,    aun  ¡qnando  fuera  fundada^ 
agravaría  mas  su  procedimiento ,  pues  no   desen^ 
-ganando,  como  nunca  ka  desengañado  al  pueblo, 
canonizaba   á  sabiendas  mn  error,    que    por  mü 
títulos  estaba  iibügado-á  condenar.   Con  solo  re»- 
correr  'ios  autores    que   tratan   de    su   método    de 
enjuiciar ,    se    ccmvencerá  qualquiera    de   que    la 
creencia  en  maleficios  y  encantamientos  halló  tan« 
ta  cfafaSda  én  ios  toquisidores ,  como  én  el  vtilgo 
tnisnio,  quandono'Ia  supongamos^  tal  vez  mayoe. 
:  Dp  tste    error  tdel   tribanal   tenemos    adems|i 
una   prueba  relevante  en   la  causa   formada  cot^ 
tra  Vi  P.   Froilán   Diaz   confesor  de   Garlos  II    y 
consejero  kle;,la  Suprema.  Resuka  de  ella*' que  m- 
cho  padre   deseando  de   acuerdo  con  el  inquisidor 
^ei^ral   Di  Fr.ijilan  Tomáis  de  Roeavefti  én<fón« 
trar  re«aedk>  4*  los  ariques  coavtilstvos ,  ^  á  otros 
achaques  que  padetia  el  rey ,  y  sospechando  es« 
tuviese  hechizado  como  ya  lo  sospechó  la  Ínqu!« 
•sicion  en  tiempo  del  inquisidor  Valladares»  consiij- 
tó   para  el  efecto  á  tres  monjas  endemoniadatS  del 
jnonaateño  da  Cangas  .por  medio  de  ^u  Vicario 
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ton  quien  mantuvo  taf^  correspondencia  9  sobra 
que  las  exdrcisára  y  conjurase  al  demonio  á  fin 
de  que  declarase  al  autor  del  maleñcio,  y  el 
modo  de.  deshacerle.  Consultó  cambien  á.  otra 
•nergúmena  residente  en  Madrid  ,  y  habiendo 
aido  cada  paso  que  dio  en  la  contienda  un  nue« 
vo  embrollo  por  la  contradicción  que  aquellas 
declaraciones  ofrécian^  ya  comparadas  entre  sí  ya 
con  otra  que  se  tomó  i  una  endemoniada  en  Vienai 
no  sacó  roas  fruto  que  molestar  al  malaventura- 
do  enfermo  aceleráudoU  quizas  la  muerte  coa 
las  pócimas  que  le  propinaba ,  y  cubrirse  de  ri« 
diculez»  Asimismo  le  acarreó  su  simplicidad  la 
persecución  del  obispo  de  Segovia  sucesor  de 
Rocaberti,  el  qual  deseando  complacer  á  la  rey- 
ma,  que  se  hallaba  ofendida  de  que  se  le  atri- 
buyera parte  del  hechizo  9  le  apandó  arrestar  en 
Roma  á  donde  se  habia  escapado ,  con  ánimo  de 
sacarle  en  autillo  después  de  formarle  causa,  bien 
que  no  lo  consiguió ;  al  contrario  fue  depuesto 
de  su  empleo  por  Felipe  V»  en  «tención  á  haber 
atropellado  con  este  motivo  al  consejo  de  la  Su- 
prema, dando  no. poco  que  murmurar, y  que  reir 
á  la  corte,   y  á  toda  la   nación,   (i) 

Mas  serias  y  mas  fundamentales  que  la  ante- 
rior son   otras  dos   pruebas  que- voy   á  presentar 
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•  (  I  )  Proctso  trimtnal  fulminado  contra' el  P*  Frof- 
lan  Dtaz  desde  el  ^ño,  de  1698  al  dt.  1*^04 9  escrito 
por  aq)el  tiempo,  é  impreso  en  Madrid  en  X788.  £1 
editor,  segiui  5e  ve  cotejindo  el  impreso  con  los  exem.* 
piares  maottscritos  ^  suprimió  algunos  pasages  por  de- 
;iaias!ado  chocantes,  entre  ellos  el  Siguiente,  eíri  que  el 
-  Vicario  de  Cangas  , '  satisfaciendo  á  las  quezas  qne  por 
jpatte  ¿el .  ¡nqoisidof  {general  ^  /^u  consejero  Diaa.  se -le 
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de  la  loca  persuasión,  en  qné  sobre  este  pun^» 
to  ha  estado  el  tríbnnaK  Es  la  primera  que  con-* 
siderándose  el  tal  delito  de  difícil  probanaa  9  por 
quanto  los  bruxos  deaen  sds  conventículos  á  des« 
hora  de  noche  y  en  despoblado ,  bastaban  ligera» 
pruebas  para  ponerlos  á  qüestion  de  tormento; 
estimándose  en  las  mugeres  como  poderoso  indi*^ 
ció  la  vegez  7  la  fealdad.  (  i  )  Creia  asi  mismo 
la  Inquisición  »  y  esta  es  la  segunda  prueba  9 
^ue  los  reos  acusados  de  semejante  crimen  se  hac 


daban»  de  la  ninguna  mejoría  en  la  salud  del  rey  fi 
pesar  de  los  reacios  que  prescribía  el  demonio  ,  dice' 
de  esta  manera*  ,,¿Como  quieren  los  señores  que  sa- 
«e  el  rey?...  El  fantíslmo  sacramento  está  á  obscuraSf 
las  religiones  pasando  hambres ,  los  hospitales  cerrados» 
y  las  benditas  ánimas  padeciendo  penas  por  falta  de  mU 
sas  j  y  sobre  todo  el  rey  no  hace  justicia  y  habiendo 
prometido  hacerla  á  un  santo  Cristo/*  Es  bueno  qué 
en  el  total  desgobierno ,  en  que  se  hallaba  entonces  la 
meoarqui^^  pot  ningún  capiculo  se  le  habia.de  culpar 
al  rey ,  sino,  porque  no  atendía  tanto  como  deseaba  el 
P«- Vicario  i  los  establecimientos  piadosos»  y  á  la  ce^ 
Ifibracion  de  misas.  El  santo  Cristo  de  que  habla^  serte 
probablemente  el  del  zapato  de  plata  del  convento  de 
dominicos  de  Atocha  |  por.  lo  menos  en  1^  capilla  de 
la  Virgen  d/el  mismo  convento  •  fiíe  donde  ^  demonio 
ofreció  declarar  el  aiilor  del  maleficie ,  dando*  por  caut* 
sal  yit\  que  se  restituyese  la  devoción  de  aquella  santa 
imagen  9  que  se  había  resfriado/'  Seria  forzoso  conve« 
nir  en  que  los  frailes,  especialmente  dominicos,  tienen 
en  el  demonio  un  gran  zalador  de  su  pro  comunal,  ¿ 
no  saber  que  las  eaergúmeiias  eran  dominicas,  que/ era 
dominico  el  ezórcista ,  y  que  lo  era  igualmente  el  P, 
Freilan  Diaz ,  y  el   inquisidor  general. 

(  I }     Pelrio  na.  Lib.  V.  Jppend.  II.  Qtuest   XXII. 
Masini  Prattica  d^Ua  safita  IñquUizhntrParí.  Vil*. 


etan  insensilyles  al  dobr»  por  quanta  llevaban^ 
pegado  al  vello  del  caecpo  alguno  de  sus  hechii* 
aos.  Para*  prevenir  esta  creta  Jidoptó-  como  uno 
de  los  mejores  arbitrioa  el  mandarles  raer  á  na-^ 
Taja  la  cabera  ibarba»  y  demás  partes  donde  pn^ 
diera  ocultarse  el  matefício»  Tenían,  poes  aque^^ 
Uos  infelices  que  sufrir,  con  particularidad  laa 
iftugeres ,  antes  de  ser  puestos  en  tortura  ó  echa*# 
úos.  4  la  hogner»  un  atro)^  martirio^  en  su  pudoe 
pof  la  crasísima  ignorancia  del  tribunal-  Asi  eo^ 
el  año  de  15S5  el  de  Cumas  en  Italia  quemó 
Á  quarenta  y  una  de  estas,  previa  la  referida  ope-^ 
ración  ( 1 )  De  consiguiente  es.  gratuita  y  capri* 
cbosa  U;  suposición 9  coa  que  Qu,.e3ta  parto  se  le 
pretende  excusar^^  Tampoco  debe  valerle,  coma 
quieren  otros,  la  generalidad  con  que  en  los  si- 
Hos  antieriores  se  hñ  dado  crédito  en  todas  na« 
pones  á  tales  delirios.  Yo  desde  luego  le  discul- 

(1)  Delrío  iTbíd.  tit.  V\  Sect^  TX.yi  Tirrib  i^ 
%€nt  eUfiUi  capitht  ff  barba  akradif  irhQ  (f"  pftf  rotam 
wrpuif  efiam  émpartibus  reaf^óríbüSf  si  fémi'na  stnt -a 
ftminifj  si  vifi  a  viris;  (f  sic  cavsbitur  inhonsstaSj 
&  invereeundim  f  propier  qumm  inqmslt^rss  Gsrmanicl 
Sprtngerus  ,  íf-  socii  non'  ausi  foétrmni  Jboc  uti  rtme^^ 
diV,  uí  ipsim€P  frofiifier/fúv*  ^  addeñui  alibi  boc  tn  usú 
lésse*  '  La  coaikieracSon  ^ue  s6  tui^iese  al  sexo  <«n  la 
«lección  de  los  executores ,  ¿  quitaría  ftiese  grandfsíño: 
t1  rubor?  Pone  luego  las  paíabras  mismas  de  Spr^ge--^ 
ro^y  sus  coinpaftares ,  an  que  añrman  ser  corriente  di-^ 
cha  práctica  en  la  Inquisición  :  Tamtn ,  inquiunP  9  itP 
milis  rsgnis  inquitifo^ss  taUf9k  pif^  fatum  e&rpns  abra^ 
€urém  fierl  mo^dáñf.  Cfiáé  (^.QétkáWus  tnqatfitér  no^ 
bis  inslnuavit  quad  anno  etáfwa  i'qtét  fkit  1485)  únami^ 
(f  qmad^agtúfa' maíigfieas  witMrMrt  mandas9$t  ^  ofnni:^ 
kUs  fer  faUím-  e9rpus 


»  ,  .»  •  ■ 
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paría  y  achacaría  semejante  preocnpacion  á  1% 
fiüta  de  crítica  da  nuestros  padres^  mas  bien  que  ¿ 
lasibasesy  sobre  que.  este  reposa^  qnando  hubiese 
ebrado-  como  otros  tribunates^  con  x:andor  y  bue-^ 
Ba  f é ;  pero  habiendo  tenida  la  petulancia  dae 
venderse  por  omniscio  6  inerrable,  y  puesto  ade- 
mas un  candado  á  la  boca  del  que  osaba  ilus-^t 
trarle,,  le  contemplo  también  baxo  este  respecta 
por.  muy  digno  de  la  pública  execración.- 

« Pasemos  ya  á  exámitiar  el  tercer^  error  que  í» 
Inquisicionr  ha  incnlcado-  y  defendido  como  ver^« 
dad  de  fe,  á  saber ,  la  potescad  de  la  iglesia  so- 
bre los  reyes  en  lo  temporal»  Si  la  concesión  de 
la  autoridad  espbttual  á  favor  de  ifos  sacerdotes: 
está  manifiesta  ea  el  evangelio  9  no-  lo  está  mé«^ 
nos  iw  conservación  en  toda»  su  integridad  de  lor 
derechos,  y  prerogativas  de  las  naciones.  Pero  lo 
que  comunmente  se  dice  de  los  heredes,  que  mo- 
delan la  escritura  como  nariz  de  cera  dándole  la:: 
figura  que  les-  acomoda ,  puede  también^  afirmar^ 
se  da  k>t  décnstalístas  9  y  los:  escoÜsticos  ;^  ellos 
la  han  hecho  afilada  y  aguileña »  roma,  y  la  hanr 
aplastado  quando  no  han  querido  ninguna*  ^^Mi 
rey  no  no  es  de  este  mundo  "^  dixo  Jesucristo  ét 
Pilotos,  siptiisfaciendo  la  «cusacion  qiie-  se*  le  htaof 
de  que  aspiraba  á  la  monar^ía,)  ,V^ quien  me  haí 
constituido  joe%  entre  tí  y  ttr  ^fier-maao^^  pre-^ 
gunto  contextando  al  que  solicitaba  su  sentencian 
acerca  de  Fa  partición  del  patrimonio ,  que  aca- 
baba de  heredar;  asi  mismo  dixo  á  los  efuj^r^^os 
de  lo$  farj^eo^.  gve  )<t,  afm^^anjb^  lazo,  para  ha- 
cerle reo  de  sedición  y^dad*  i^.ip^sar  lo  que  es  del 
<é%^ri  2   4  ^^^  ^^  que  es  de  Dios,?'-  ( i.)  Nada 


hay  mas  categcSrico  y  terminante  contra  la  po4 
testad  temporal  de  la  iglesia  que  estos  pasages; 
I  pesar  de  eso  los  papas,  y  á  su  imitación  ios 
Inquisidores  los  interpretaron  como  si  nada  dixe« 
tan  para  el  caso  9  ó  como  si  su  signifícacion  fue-* 
ra  precisamente  la  contraria;  tanto  puede  el  de« 
seo   de  dominar* 

En  la  edad  media  quando  los  seglares  en  pun** 
to  á  políticfi  y  literatura  se  hallaban  completa-* 
miente  ciegos  9  y  hasta  los  Carlo-Magnos  no  sa« 
bían  escribir  ni  leer,  los  eclesiásticos  conservan-* 
do  todavía  abierto  un  ojo»  aprovecharon  la  oca** 
sion  ,  y  extendieron  tanto  sus  facultades  que  ab« 
aorvieron   la  jurisdicción  reah    De  aqui  las  com- 

rtencias  y  disgustos  y  aun  las  guerras  declaradas 
Roma  9  quando  los.  pueblos  dispertaron  de  sa 
letargo »  y  de  aqui  la  multitud  de  concordatos 
entre  aquella  corte  y  las  demás  de  la  Cristian* 
dad,  en  que  los  despojados  capitulando,  por  el  bien 
«de  la  paz  con  el  invasor ,  se  allanaron  al  cabo 
á  reconocer  en  él  por  justa  una  parte  de  aque- 
lla usurpación.  ,,La  dolencia  que  se  pretende  cu« 
rar,  decía  Melchor  Cano  hablando  de  la  ambi«. 
clon  de  Jos  italianos  á  Carlos  V,  es  á  lo  que  se 
puede  entender  iní:ttrable,  y  es  gran  yerro  in- 
teíatar  cura  de  enfermos,  que  con  las  medicin;as 
enferman  mas*  Plus  habet  aliquando  discriminis  ten^ 
tftta  curatio,  qunm  hahet  ipse  morhus*  Enfermedades 

ett  de  boc  mundo. 

Lúe»  Cap>  XII.  v*  1 4*  Homo  y  i^uis  me  eoásfttuh 
hdicem  f  üut  dMforetH  *  infer  vta  t 

Matt.  Cap.  XX*  V*   ti*  Reddiée   ergo  t    /¡ua  suntí 
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hñf  que  és  mejor  dexarlas»  y  que  el  mal  aca- 
be al  doliente  9  y  no  le  dé  priesa  el  médico.  Mal 
conoce  á  Roma  el  que  pretende  sanarla.  Cura-' 
9imus  Bahyhnem »  &  non  est  sonata.  Enferma  de 
tnnchos  años,  entrada  mas  que  en  tercera ^  étt« 
ca ;  la  calentura  metida  en  los  huesos ;  y  al  fíii 
U^ada  á  tales  términos  que  no  puede  sufrir  su 
«nal  ningún  remedio."  ( i )  Por  supuesto  el  xeio 
inquisitorial  contribuyó  poderosamente  i  sostener 
este  desorden  9  de  lo  qual  es  buen  testtmonio  en- 
tre otros  muchos  la  bula  de  la  cena  expedida  por 
Paulo  III  restablecedor  de  la  Inquisición  en  Ita>- 
lia,  defendida  con  singular  tesón  por  S.  Pío  V 
antes  inquisidor ,  y  después  en  su  pontificado  pro- 
motor acérrimo  del  tribuida!,  y  rechazada  en  la 
fMurte  que  se  opone  á  las  regalías  por  todos  los 
monarcas* 

La  Inquisición  á  fin  de  llevar  á  cabo  tan  fu- 
nesto error  ha  protegido  en  todos  tiempos  á  lo& 
autores-  que  le  promovían ,  y  condenado  á  quan« 
tos  tuvieron  firmeza  para  refutarle.  Tres  de  estos 
citaré  sobmente»  y  son  Juan  de  Solórzano,  SaU 
gado ,  y  el  P.  Belando.  La  prohibición ,  que  el 
Santo  Oñcio  de  Roma  hizo  de  las  obras  de  los 
dos  primeros  9  dio  higar  á  que  FeKpe  IV  pasase 
la  siguiente  tSrden  al  cardenal  de  Borja  su  em^ 
baxador  en  aquella  corte.  ,,Ha  llegado,  dice,  i 
mi  noticia  que  em.esa  corte « se  tieiie  muy  par- 
ticular cnidaÑdo  en  procurar  que  los  que  impri- 
men libros  escriban  en  favor  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  todos  los  puato»,  en  que  hay  coa- 

(  I  )    Parecer  dado  por  el  Mfro*  Fr*  Melchor  Ca^ 
mo  al  emf^radoii  Cdihs^  Vi^ 
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troTeiBtas  y  competencias  con  la  secnbf»'  y  qué 
tan  lo  que  toca  á  las  inrminidades^  privilegios,  y 
•eseneiones  de  los  clérigos  funden ,  y  apoyen  las 
opiniones  que  les  son  inas.  favorables ;  prohifaien^ 
do  y  mandando  recoger  todos  ios  Jibros  que  -sa* 
len,  en  que  se  defienden  mis  deredios  9  regalías^ 
y  preeminencias  9  aunque  sea  coa  grandes  funda» 
fnentos ,  sacados  de  leyes ,  cánones »  concilios^ 
tloctrinas  de  santos  y  doctores  graves  y  antiguos» 
y  que  con  la  misma  vigilancia  procedan  en  Ita*» 
lia  los  prelados;  con  loqual  dentro  de  aiuy  brev- 
ve  tiempo  harán  comunes  todas  las  opimones  qué 
fon  en  su  favor ,  y  se  juagará  conforme  á  ellas 
-en  todos  los  tribunales ;  introducción  que  neceV 
aita  de  remedio ,  porque  serán  pocos  los  autores^ 
que  quieran  exponerse  á  peligro  de  que  se  reco^ 
jan  sus  obras  9  y  quando  alguno  se  atreva  no 
«etá  de  provecho»  si  se«  recogen  sus  libros,  con 
lo  qual  de  los  autores  modernos  apenas  se  halle 
•ninguno  qiie  favorezca  á  los  eclesiásticos*..  Y  de;- 
aeando  atajar  este  daño ,  me  ha  parecido  advera 
-tiros  se  habré  á  "S*  $•  pidiendo  que  en  las  ma- 
terias que  no  son  de  fe  sino  de  Céntsoversta  de 
gnrisdicion^  y  otras  semejantes  deice  opinar  á  car 
tía  uno  9  y  decir  Ubreníente  sa  sentimiento ;  y  di»- 
i^is  á  S.  S0  que  si  mandase  recoger  los  libros  que 
salieren  con  opiniones  favorables  á  la  jurisdicción 
seglar  9  mandaré  yo  prohibir  todos  los  que  ae  «Sh 
<:ribieren  conti^a  mis  derechos  y  preeminencias  rea< 
les  9  y  que  tenga  entendido  se  hará  can  'efecto, 
si  S.  B.  no  viniere  en  lo  que  es  >  tan  justo  y  xa»- 
sonable.   (  i ) 


.!.-...  ^       .;    ^  > 


(I  }    Real  cédula  de  i0  4le.abril  de  1^34»  ,   >:j  ^^t 


La  Historia  citil  de  España  desdé  T700  á  1733 
por   el  P.   Belando  la  prohibió  con   todas  las  cett-^ 
aaras  nuestra  Inquisición  9   por  quanto  en  ella  se 
da   raxon    de   las    disputas  que    acerca  de'  lás   re-^ 
galías  se  suscitaron  entonces  con  la  corte  de  Ro^ 
ma.  De  nada  le  sirvió  al  ancor  la  ingen<iidad  con 
que  está  escrita  la  obra ;  después»  de  ser  atrope- 
llado en  sn  persona,  de  serle'  ocupados  los  pape^ 
petes  qiie  trabajó^ en   sa  defensa»   y  de  se^  pénU 
tenciado  también  el  abogado  que  le  defendió,  mu« 
t\6  <le  edad   avati^ada ,  sin    haber  podido  coñse* 
guir ,  como  lo  solicitó  incesantemente,  se  léván« 
tase  la  prohibición.  Por  último  el  proceso  de  Lam« 
port  por  el  tribunal  de  México,  de  que  hablé  arri** 
ba  no  solo  ^demuestra  que  los  inquisidores  han  atri« 
buido  i   la  iglesia  facultades    sobre    lo   temporal 
que  en  iñanera  niáguna' la' competen,   sino  tam^ 
bien  que  han'  erigido   esta  su  opinión   en  dogma 
de  fe.    AI  dicho   reo   se  le  imputa  como  un  crí« 
inen    el  haber  escrito  tal  proposición,    9,No  hají 
rey :  cristiano  que  quiera  conocer  al  papa  en  co<* 
sa  alguna  temporal  ,   ni   Cristo    dio    la   potestad 
sino  solo  en  lo  espiritual  á  S.  Pedro."  Igualtnén« 
te  y  con  arreglo  á  esta  doctrina  se   le  acusó  dé 
haber  sostenido  que  el  pontífice  no  estaba  auto- 
rizado para  conceder  á  nuestros  reyes  el  dominio 
de  las  Américas.   Pero   ¿podrá  nadie  dudar  que  A 
los  españoles  por  título  de  conquista  ú  otro  quaU 
quiera   tuvimos  derecho  para  establecer    allí  co-* 
lomas,  era  escúsada  la^sancion  del  papa,   y  que 
SI  no  le  tuvimos   ninguna  bula  bastaba  á  legiti^ 
xnar  aquella  adqqisicion?  {  i ) 

(  I  )    Son  muchos  Ips  tropiezos  que  hadado  la  Ia« 


Uno  de  los  efectos  mas  transcendentales,  qné 
la  Ignorancia  fomentada  por  el  tribunal  ha  pro-* 
ijacido  entre  nosotros  ,  es  la  falsa  devoción  que 
por  otro  nombre  llamamos  hipocresía.  Como  taa-« 
tos  individuos,  y  aun  corporaciones  han  vivido 
de  ella,  no  es  de  extrañar  que  en  esta  parte  h» 
^a  sido  condescendiente  la  Inquisición ,  quando 
su  existencia  se  hallaba  intimamente  enlazada  coa 
la  de  aquellos»  Da  lástima  el  estado  de  fatuidad 

quisicion  en  todas  sus  cosas,  pero  en  quanto  á  promut- 
gar  dogmas ,  pocos  tribunales  habrán  desbarrado  como 
el  de  México.  En  edicto  de  4  de  septiembre  de  1808 
se  proiidce  del  modo  que  sigue»  „Sabed,  dice ,  que  los 
soberanos  pontífices  entre  ellos  Clemente  XI  han  enco^ 
inendado  al  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  España  ze- 
lar  y  velar  sobre  la  fidelidad  ,  que  á  sus  católicos  mo- 
aarcas  deben  guardar  todos  sus  vasallos  de  qualquier 
grado,  clase,  y  condición  que  sean.***  „Despues  añade* 
9,Asi  mismo  estimulados  de  nuestra  obligación  de  pro- 
turar  que  se  solide  el  trono  de  nuestro  augusto  mo** 
üarca  Fernando  VII  establecemos  como  regla  ,  á  que 
bebéis  retocar  las  proposiciones  que  leyereis  ,  ú  oye* 
leis,  que  el  rey  recibe  su  potestad  y  autoridad  de  Dios, 
y  que  lo  debéis  creer  con  fe  divina*'*  Concluye  des« 
pues*  „Para  la  mas  exacta  observancia  de  estos  princ!« 
pios  ,  reproducimos  la  prohibición  de  todos  y  quales<> 
quiera  libros  y  papeles,  y  de  qualquiera  doctrina  que 
influya  ó  coopere  de  qualquier  modo  á  la  independen- 
cia é  insubordinación  á  las  legitimas  potestades  ,  ya  sea 
renovando  la  beregia  manifiesta  de  la  soberanía  del 
pueblo  ,  según  la  han  dogmatizado  y  enseñado  algunos 
^lósofos ,  ó  sea  adoptando  en  .parte  su  sistema/^  Con 
tanta  confians^  y  ligereza  como  acabamos  de  ver  eleva 
¿1  tribunal  á  axtoma  de  religión  un  error  no  menos 
clásico  en  política ,  qáe  lo  seria  en  matemáticas  negar 
que  el  todo  sea  mayor  que  la  parte  ,  y  que  esta  sea 
iaferior  al' todo* 
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f ñ    qxté   Ilis    pi*eocapaciOnes    piadosas   ú^imt   al 

vulgo  ;  su  religión  si  se  examina  por  los  sen^ 
timientos  que  en  su  corazón  excita ,  mas  biea 
parece  politeismo»  6  idolatría  que  verdadero  cuU 
to  de  la  divinidad;  la  idea  que  tiene  del  Ser  sa«« 
premo  es  miserabilísima  ,  y  entretanto  dirige  em^ 
belesado  y  casi  exclusivamente  sus  votos  á  loa 
santos,  de  quienes  espera  toda  protección*  No 
es  difícil  señalar  y  ó  por  mejor  decir,  es  biea  co« 
nocida  la  causa  de  este  desconcierto ;  Dios  está 
en  todas  partes,  y  en  todas  ellas  le  encuentra 
el  que  implora  su  auxilio ;  pero  los  santos  baxo 
esta  ó  la  otra  advocación  solo  se  hallan  en  loa 
templos,  y  por  lo  mismo  es  indispensable  qua 
allá  acuda  el  que  los  ha  menester.  De  aqui  la 
infinita  diversidad  de  plegarias  y  funciones  ecle« 
siásticas ,  muchas  de  ellas  injuriosas  á  la  mages* 
tad  del  evangelio,  y  que  mas  conducen  para  di-« 
sipar  el  espíritu  qiie  para  edificarle.  Asi  es  que 
en  medio  de  tanto  aparato  de  santidad  ,  y  de 
tantos  que  se  dicen  provectos  en  la  perfección» 
los  vicios  en  España  son  los  mismos  que  fuera  de 
ella,  y  nada  anda  mas  escaso  que  la  sólida  virtud. 
]Quando  querrá  Dios  que  ténganlos  menos  de-* 
votos ,  y  mas  hombres   de  bien ! 

Una  virtud  de  oropel,  y  que  estriva  en  cier* 
to  amor  de  lo  maravilloso  es  la  que  medra  al 
lado  de  este  tribunal.  |  Quien  dixera  que  al  prin* 
cipio  del  siglo  XIX  en  el  mismo  corazón  del  rei« 
no ,  donde  ha  habido  mas .  ilustración  ,  tres  mu« 
gercillas  fingiendo  especiales  favores  del  cielo,  ha«* 
bian  de  embaucar  á  una  multitud  de  gentes,  y 
ser  aplaudidas  por  ministros  del  altar  ^  La  beata 
d^  Alcalá   sudando  sangre  por    un  efecto  sobre^ 
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nataral  y  en  memoria  dé  la  pasioa  de  Jesticrb^ 

to.;  la  de  Cuenca  unida  bipostaticamente  al  es« 
pkicn  santa  9  y  acompañada  en  medio  del  dia  coa 
taces ,  como  que  su  persona  era  una  de  la  trini* 
dad ;  la  de  Madrid  viviendo  casi  de.  la  sola  co* 
muniou  que  recibía  en  su  casa»  donde  coa  ba^ 
J^ta  de  Roma  hizo  solemne  profesión  de  capn<- 
cBina»  y  donde  tenia  dia  y  'noche  el  sacramenta 
inediante  no.  poder  salir  á  la  calle  por  una  su« 
ma^  debilidad,  ocasionada  de  su  penitencia  y  al- 
tísima contemplación  ¿quanto  no.  hau  escandali- 
zado al  público»  y  qiiianto  no  han  desacreditado 
la  Verdadei'a  piedad  i  Prendiólas,  por  fín^  la  Inqui- 
sición-; probólas  que  eran  embusteras  y  prostitn<* 
tas  ^ademas;  se  averiguó  que  individuos  de  am- 
bos cleros  ya  por  necedad,  ya  por  malicia  ha- 
biaa  coadyuvado  á  1&  ficción ;  castigó  á  los  cuir 
pados:  de  menos,  valer  ^L  tribunal»  pero  ¿que 
aprovecha  escamondar  las  ramas»  quando  el  da- 
fio  está  en  la  raíz  i  AI  pueblo  ea  vez.  de  hacer- 
le cauto  contra  las  alhagüeñas  sugestiones  del 
amor  propio  9  el  quat  nunca  es  mas.  temible  que 
en  materia  det  devoción ».  se  le  ha  alimentado  de 
i^uimeras,  que  tau  pronto,  le  hacea  temereriamen* 
te  confiado  »  tan  pronto  le.  abaten  hasta  la  des- 
esperación. Milagros  obrados  por  la  omnipoten- 
ciai  como  por  entretenimiento»,  y  horrorosas  Apa- 
riciones, de.  almas  condenadas  haa  sido  la  ordi- 
naria lectura,  y  conversación  de  la  plebe  ;  pero 
el  índice  expurgatorio  que  se  halla  atestado  da 
}ibfo&  de  critica ».  apenas  contiene  uno  de  tantos 
como  han  fomentado  la  credulidad. 

El  grande  poderío  de  los  cuerpos  religiosos, 
y  el  vexámen  que  po(  la  indiscreta  (uedad  ^e  loa 


fieles  hmn  mcmrttmio  i  te  moMrqQfa  con  el  nú« 
mero  indefioido  de  sos  cooTeiitos  y  con  sus  in* 
mensms  riqoemas»  se  debe  principelmeme  al  apcH 
70  que  bao  tenido  en  Iir  InqnisicioQ*  E$  muy 
original  en  el  fwfice  expurgatorio  de  15S4  p|g« 
85  la  condenación  de  la  proposición  siguiente  : 
Fúfiasiis  exptdUt  rtifuhlics  m^nñsttrhfíim  tsft  uro* 
ium ;  y  la  de  esta  otra  en  la  pig.  75  :  Monctckt 
nom  fúntum  orctioni  vacare  ¿theat^  $ti  ttiam  ^ftré^ 
fU  No  es  menos  reparable  el  favor,  que  ha  dis« 
pensado  el  tribunal  á  aquelfoe  cuerpos,  que  nó 
poseen  bienes  raices.  £1  ministerio  de  la  predica* 
cien  ,  que  como  otro  ramo  de  industria  suple  en 
ellos  esta  falta,  y  aun  provee  de  peculio  á  sus 
individuos,  se  halla  depositado  en  sus  manos  des« 
pues  que  se  substraxo  mas  6  menos  de  la  ¡ns« 
peccion  episcopal ;  los  abusos  cofi$¡gu¡ente5  á  es* 
ta  emanctpacion  tuvieron  que  respetarlos  con  el 
silencio-  muchos  varones  zelosor,  ¿  quienes  eá« 
tremecia  tanto  abandono  v  -tanta  venalidad.  Sea 
testigo  el  P.  Isla,  ouya  Historia  de  Fr.  Gerundio  da 
Campazas  prt^óribió  la  :Inquisicion ,  solo  porque 
en  ella  retrata  con  natural  colorido  los  vicios  d\» 
los  regulares  en  el  modo  de  predicar*  Asi  pues 
mientras  nuestros  vecinos  los  franceses  desterran» 
do  de  sus  púIpitos^  el  depravado  método  introdu* 
cido  por  los  seudoculto^  del  siglo-  XVII,  vetan 
reproducirse  en  los  Masillones-,  Bourdelues,  y  Fie- 
chieres  ios  Cfisóstomos  y  los  Nacianrenos ,  en  I09 
pulpitos  de  España  era  todo^  y  aun  en  parte  eri 
en  el  día  vulgaridad,  extravagancia,  nientecatex.  (1) 

<t)    El  mismo 'Pj  lila ,.  aunq«ie  no  tan  feliz  ra  poe» 
lia  como  en  prosa ,  nos  dará  retumidu  en  las  bigiüeiH 


Demostrado  que  este  tribanal  ha  perseguidd  i 
los  literatos  en  sus  personas  y  en  sus  escritos»  y 
que  á  mas  de  esto  ha  diseminado  funestos  erro*» 
res,  se  deduce  por  necesaria  conseqüencia  que  hs 
impedido   entre  nosotros  los  progresos   de  la  lite^* 


tes  décimas ,  que  se  hallan  al  pie  de  sn  obra ,  el  con- 
tenido de  tila  f  y  juntamente  sus  quezas  con  motivo  de 
la  prohibición. 


Aunque  por  diversos  modos 
La  emulación   obre  ya. 
Mi  Gerundio  impreso  está 
En  la  memoria  de  todos. 
No  se  librarán  de  apodos 
Los  tnianes  kabladores. 
Gárrulos  dedicadores; 

Y  mucho  mejor  obrara 
La  Inquisición  f  si  mandara 
Recoger  predicadores* 

¿Que  es  ver  subir  á  un  bufón 
Con  cerquillo  y  con  capilla^ 

Y  con  una  seguidilla 

Dar  principio  á  su  sermón? 
¿Y  ha  de  haber  Inquisición 
Que  esto  consienta  y  permita 
(Aunque  sea  un  carmelita  ) 

Y  prohiba  á  dos  por  tres 
De  misión^  ó  de  entremés 
Va  sermón  hermafrodita? 

3- 
Pues  ¿que  diremos  del  que 

Con  sacrilega  osadía 

Nos  persuade  una  heregía 

Como  articulo  de  fe  f 

Tampoco  sabrá  el  porqtte 

Ni  Dios  quiso  ni  dispusoí 


Solo  porque  asi  está  en  usm 
En  vez  de  milagro  cuela; 

Y  es  tal  vez  una  novela. 
Que  aquel  gerundio  compuse 

Y  ¿qne  es  á  otros  oír  truncar 
Sagrados  textos  sin  tino. 
Siendo  un  puro  desatino 

Su  modo  de  acomodar  ? 
Si  algún  santo  han  de  elogiar^ 
Todo  es  por  comparaciones, 

Y  necias  desproporciones. 
Con  que  sobre  Dios  le  ele-* 

van. 
¡  Y  que  sobre  estos  no  Ilue-« 

van 
Las  corozas  á  montones  I 

5- 

Tan  severo  tribunal 

Fuera  mejor  que  zelara 
Que  del  carro  no  tirara 
Tanto  grosero  animal. 
Hombre  justo  j  león  real. 
Águila  de  agudo  pico,    • 

Y  buey  grave  no  replico. 
Que  asi  el  profeta  lo  vio; 
Mas  ¿quien  dirá  que  se  halli 
Entre  losquatro  uáborricíoS 


ratnra ,  y  contribuido  a  qne  decayera  de  su  an^ 
tigao  estado  de  explendor,  que  era  el  objeto  de 
la  presente  reflexión»  Digo  que  la  Inquisición  ha 
contribuido  á  esta  decadencia,  porque  si  bien  era 
capaz  por  sí  sola  de  ocasionarla,  no  se  pueda^ 
negar  que  conspiraron  varias  causas  al  mismo  fín» 
£1  aniquilamiento  del  tesoro  público  que  empe- 
ló á  fínes  del  reinado  de  Felipe  II  por  los  in« 
mensos  gastos^  en  que  empeñó  á  este  príncipe  s» 
ambición,  y  que  fue  creciendo  hasta  el  extrema 
en  los  débiles  reinados  de  Felipe  III,  de  Feli« 
pe  IV ,  y  de  Carlos  II ;  y  la  despoblación  de  la 
península  por  las  continuas  emigraciones  de  sus 
naturales  al  nuevo  mundo ,  por  las  expediciones 
militares  á  Italia  y  á  Fiándes  y  guarnición  de  su»* 
plazas,  por  la  protección  sin  límites,  ó  mas  bien» 
fomento  que  dispensaron  los  reyes  al  celibato 
eclesiástico ,  y  por  la  amortización  de  una  gran 
masa  de  las  propiedades ,  tales  son  catre  otro» 
los  errores  políticos  que  se  asociaron  á  este  tri« 
bunal,  sostenidos  algunos  de  ellos  por  el  mismo^ 
para  dar   en    tierra   con    nuestra   ilustración. 

Objetarán  sin  embargo  contra  lo  dicho  su» 
apologistas.  Los  felices  reinados  de  Fernando  et 
católico,  de  Carlos  V  ,  y  de  Felipe  TI,  que  reu-f. 
nidos  forman  el  siglo  de  oro  de  la  España ,  y 
en  que  nuestra  gloria  literaria  igual  á  la  militan 
excedia  ó  la  de  todas  las  naciones   \  no  bastarán^ 


6. 

Recoja  sabio  ,  advertido 
El  tribunal  de  la   fe 
Gerundios,  que  andan  á  pie, 
Y  hacen  daño  conocido» 
No<  pre*tc  piadoso,  pido. 


A  tanto  gerundio  orate,, 
Y  de  persuadirse  trate 
Que  las  quexas  aparenta. 
Porque  le  falta  la  renta* 
Del  tabaco  y  chocolate» 
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á  desmentir  quantó  te  ha  alegado  acerca   oe  la 

opresión  que  han  sufrido  los  ingenios  baxo-  la  In-- 
qaisicJon ,  puesto  que  entonces  fue  quando  ^sta 
•e  extendió  universalmente »  y  quando  gozó  ina-4 
yor  autoridad  i  Este  argumento  á  que  algunos 
dan  tanta  importancia  ^  y  que  mas  tiene  de 
brillante  que  de  sólido »  se  desvanece  si  se  aden<^ 
de  i  la  diversidad  de  rumbos  4]ue.  «en  sus  persea 
cupones  ha  seguido  el  tribntiaK  Adoptáronle  loa 
reyes  Femando  é  Isabel  para  desembarazai^e  por 
sa  medio  .de  los  judíos  y  moriscos »  cuyo  exce-? 
slvo  número  y  riquezas  amenazaban  al  reino  9  y 
efectivamente  acabó  con  ellos »  sin  que  por  en- 
tonces causase .  otro  .estrago,  mayor.  Sucedieron; 
después  los  xlistufbios  religiosos  del  norte ,  y  no 
paró  hasta  que  hubo  ;amedrentado  y  hecho  des*" 
aparecer  con  aquel  pretexto »  y  por  servir  á  par- 
tidos de  escuela  y  á  otras  miras  interesadas  los> 
grandes  teólogos  y  los  profesores  de  las  demás  cien-> 
cias ,  que  tienen  roce  con  la  religión*  pinalmen'* 
te  habiendo  los  extrangeros  en  los  dos  siglos  úl- 
timos hecho  considerables  adelantamientos  en  la 
política  y  disciplina  eclesiástica ,  nada  ha  omitido 
i  fín  de  ahogar  las  semillas  que  i  despecho  suyo 
y  arrostrando  mil  riesgos  sembraron  «n  nuestro 
suelo  algunos  escritores  nacionales  no  menos  be-« 
neméritos  de  la  iglesia  que  del  .estado;  y  no  hay 
jque  dudar  siguiese  llevando  adelante  la  barbarie^ 
á  no  haberle  detenido  en  su  carrera  -esta  feliz 
revolución*  ( 1 ) 

(  I  )  ¿Si  deberá  atribuirse  á  la  InquisScion  mas  biev 
que.  á  falta  de  natural  dist>osicioa  9  como  quieren  algu- 
noS|  el  mayQr  atraso  en  las  ciencias  priacipalmeate  ecle« 


HEFLEJaON  SEXTA.  . 

Este  tribunat  ha  apoyado  el  despotismo  ic  lot 
reyes  y  y  le  ha  exercido  por  si  mümú^ 

'  Ua  estabiedfliidftfio  rldoso  baxo  todos  t«spe07« 
éás^  y  ea  que  h«n  descoUado  como  principales 
abusos  el  fingimiento  y  la  crueldad  ¿  podía  me- 
nos de  ser  i  propósito  para  que  de  él  Je  sirvie- 
ran los  déspotas  i  Ninguno  de  estos  por  uu  ór^ 
lien  celular  hace  alarde  de  serlo,  intes  bien  to^ 
<los  tienen  su  pundonor ,  y  al  mismo  tiempo  qaó 
4d>usan  de  su  autoridad,  consultan  en  algún  mo« 
do  la  pública  opinión ,  con  la  qual  evitan  pug- 
nar abiertamente.  Aliora  pues  j  que  otro  media 
snas  adequado  para  conciliar  su  tiranía  con  la 
•pública  estimación  podian  desear  que  el  que  en 
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sUstidsSt  qiie  se  nota  en  Cátáluliá  coihpakrada  xon  las 
deraai  prorincias  del  reyno?  Que  el  atraso  sea- ciertet 
presciadiendo  de  otras  pruebas  ,  lo  demuestran  las  bi- 
bliografiasy  en  las  quales  no  se  encuentra  sabio  alguno 
de  primer  orden ,  que  sea  natural  de  aquel  principadOf 
y  muy  pocos  de  segundo.  Fenómeno  extraño  á  la  ver* 
dad ,  si  se  considera  que  Cataluña  en  el  siglo  XIV  fue 
por  su  tráfico  y  naFegacion  la  dominadora  del  Medi- 
terráneo ,  y  \á  que  gos6  mayor  influxo  en  el  onenfkp 
de  donde  viaieroa  las  reliquias  del  saber  á  la  Italia,  y 
sucesivamente  al  resto  de  Europa  ;  por  no  hablar  de  su 
crecida  población  y  bien  acreditada  laboriosidad  las  qua- 
*  les  prometían  opimos  fmtos  en  literatura  ,  asi  como  toe 
está  dando  ea  agricultura ,  ártsS  ^  y  comercio  coa  vea- 
taja  sobre  las  damas  proriiicias*  Pero  cesa  tsXM  extra- 
deza  al  reflextoaa?  que  el  tribunal  se  hallaba  y^  esia< 
Mecido  en  CataluAa  cerca  de  tres  siglos  antes  que  pe- 


8^0 

BUS  atentados  «Sntef Viniese  la'lnqiuslcion  ?  La  obs^ 

caridad  en  que  esta  esconde  sus  procedimientos, 
y^^la  inextricable  maraña  que  cubre  sns  sendas 
2  no  -les  facilitarían  ia  execucion  de  sus  plames^ 
ina}^ormente  quando  se  les  agrega  el  misterioso 
*«^pafaro'de  la  religión  1  Por.  xlesgrBciá  faa  aci'edi- 
%ado  la  experiencia  esta,  triste  verdad.  Las  obtii^ 
-gaciones  del  príncipe  para  con  eK  pueblo  quedan 
Tdn  mal  desenvueltas.»  y  los  derechos  de  est9  qm 
;]amas.  pudieroa  prescribir  han  ■  sido  desfíguradot 
^ór  la  rastrera  pólíiaca.^  que!  segun' vimos, .arrifa% 
'ha  ob<;ervado  en  la  prohibición  de  libros  este  tribus 
*fial.  Sin  embargo  no  se.  ha  contentado  con  ad'^ 
ijuirirles.  una  desmedida  autoridad ,  se  ha  presta- 
ndo también  en  casos  determinados  como  instnir* 
ránento  ciego  á  la,  cooperación  : de  sus  designios  de 
sirenganza,  ó  de  otrn.qaalquiera.  desenfrenada  pa^- 
sion.   Algunos  de  estos  casos  bastante  ruidosos  ea 

^netrase  eh^  lo  interior  del  reyno  ;  y  que  sobre  haberse 
.  esto    verífícado  qiianda  aun   no   habiaiv  rMiacido  las   le- 

-  iü'as,  debió  el  fanatismo  Inquisitorial  «char.alll  mas  hon- 
>  das  raices  »  entrando  con  todo  su  furor  como  recien 
.  organizado.   ¿  Para  que  pues  buscar  otro  origen  al  ma- 

•  yor  atraso  que  experimentan  las  ciencias  en  aquella  pro^ 
▼iflcia  ?    No  sucederá  asi  exterminado  ;que.  sea  .el   autor 

-  de  sus  preocupaciones  »  y  saci^dido  *  sn  yugo* ;  Sin  em* 
r'bargo  se  hace,  indispensable  abandone  el  idioma  provin^ 
';cial  I  si  ha  de  estrecharse  mas  y  mas  baxo  las  nuevas 
i  (instituciones  con  el   resto  de  la  nación  f   é  igualarla  en 

•  cultura.  Desengañémonos  ya  ,  y  entendámonos  que  sc« 
r  riá  siempre  ^trangero!  ea  su  patria  f  y  que  por  consi^ 
«guíente  quedaci./privfido-  de  una  grUn  .p^rte  áti  Ul  :ilus- 

-  tnicjon  que  proporciona  la.  secipsoca  •comusicacion  de 
.'}as  Uiceiy  el  ^ue  ao i  posea '  coono  aativa  la  lengua-  aa^ 

cioiMüi    .  .  J 


Hi  historia  (femostraria  quan  Amdada  sea  Ja  pri<^ 
fuera  parte   de  mi  proposición* 

E^.». él' primero  la  persecución  de  los  templa-* 
rtosf  ^p  .,cab^  duda  en.  que  toda .  drden  religio** 
6^1  y  toda  corporación  de  qualqníera  clase  que 
sea  9  debe  eboiitse  desde  el  m(  mentó  en  que  e9 
gravosa  á  la  sociedad;  por  esta  regia  inconcusa 
en  todo  buen  gobierno  ,  los  monarcas  gozan  de 
una:  plena  potestad  para .  si/pri  mi  rías.  A  pesar  de 
#ito'y  de.^quQ  «los  templarios  traían  con  sus  myi* 
chos  conventos^  'é  'incalculables  riquezas  nort^ble 
perjuicio  á  las  naciones,  Felipe  IV  rey  de  Fran- 
cia llamado  el  hermoso  resentido,  á  lo  que  pa- 
rece, de  que  en  .sus  desavenencias  con  Bonifa- 
cio VIII  hubiesen  algunos  de  ellos  subministrado 
á  este  papa  dinero  con  que  hacerle  la  guerra^ 
preñrió  ensangrentarse  en  toda  la  orden  de  un 
modo  que  eternamente  le  deshonrara.  Ocupaba  á 
la  sazón  la  silla  de  S.  Pedro  Clemente  V  de  na- 
ción frunces  y  hombre  sin  moral ,  el  qual  ha- 
Í>iendo  subido  á  ella  por  .intriga  de  Felipe ,  pena- 
dla totalmente  de  la  voluntad  de  su  favorecedor. 
Seguro  pues  el  r^y  de  no  encontrar  estorbo  dé 
parte  del  pontífíce  pasó  á  poner  en  obra  su  pro- 
yecto ,  admitiendo  por  acusadores  á  dos  indivi- 
duos apóstatas  de  la  misma  orden ,  que  se  ha^ 
liaban  reclusos  en  sus  cárceles ,  y  buscando  un 
tribunal  cuyo  tenebroso  manejo  facilitase  la  exe- 
cucion*  Tal  fue  el  de  Inquisición  que  entonces 
exÍ5CÍa   aun   en    aquel  reino* 

Fueron  varios  y  graves  á  qual  mas  los  deli- 
tos ,  ^que  se  imputaron  á  los  templarios.  Díxose 
«ntre  -  otras  cosas  que  al  tiempo  de  profesar  pro- 
median después  ^e  algunas  ceremonias  obscenas  eur 


fregarse  2  la  fivifmdact  áe  sus  cotapnSefús^  y  qti6^ 
efectivamente  era  común  entre  ellos  la  venus  ne* 
Aínda  y  que  renegaban  de  la  religión  cristiana  es- 
cupiendo á  un  crncifixo;  7  que  adoraban  una 
¿ábbza  cómo  tfe  hóibbre  cubierta  de  cabelfos  né^ 

gros  y  encrespados  y  *  con  adorno  de  oro  al  rede* 
or  del  cuello.  Mas  de  doscientos  testigos  depu« 
sieron  contra  los  acusados ;  y  de  estos  últimos  hu« 
bo  ciento  y  uno  que  se  confesaron  culpados  an^ 
ie  él  inquisidor  mayor  de  Paris ;  la  propio  bicie^ 
ron  otros  setenta  y  nno  en  Poitiers  >  dónde  se 
hallaba  él  pontífice ,  á  los  quales  juzgó  na  tri-» 
bunal  compuesto  de  tres  cardenales  ;  y  aun  aña« 
den  que  se  confesaron  también  tlelinqüentes  ante 
él  toismo  tribunal  el  gran  maestre  de  Chipre,  y 
los  maestres  dé  Poitou,  de  Viena  y  de  Norman- 
üía.  Si  hubiéramos  de  eátár  á  estos  datos  pare* 
cian  inegables  los  crímenes  de  los  templarios,  cu- 
ya, probabilidad  crece  mas  todavía  con  sa  extin- 
ción decretada  por  el  concilio  general  Vienense 
qtie  coa  este  objeto  se  congregó.  Su  inocencia 
empero  la  tienen  como  cierta  á  lo  meaos  por  lo 
que  toca  á  la  generalidad  los  autores ,  si  excep- 
tuamos á  los  franceses  cuya  pluma  ha  movido 
la  parcialidad  ó  la  adulación,  y  aun  entre  ellos  no 
%iltan  algunos  ya  antiguos  ya  modernos  que  la 
lüan  reconocido.  He  aqüi  las  razones  en  que  se 
Xundan. 

En  primer  Mugar  fueron  vagas  por  la  mayor 
parte  las  declaraciones  de  los  testigos  contra  los 
Itemplarios  ,  siendo  muy  poctis  aquellas  en-  que 
%  aseguró  que  renegasen  dé^'^la  religión.  1í  i  lá 
\erHad  jqite  bt^bieran  ganado  *^on  maldecir  xtnh 
¿éüg^oaput  tíüyo:^^tespeto  'vivifarcon  expiendideift 


ÍP9 
En  áegoado  lugar  es  áhsoliitaineate  inverosímil  el. 

ceremonial  infame  de  sn  recepción  en   la  orden» 

pnea  jamas  se  ha  visto  que  una  reunión  de  homr^ 

bres  se  foattnga  por  la   depravación    de  costani.« 

bres,  y  méYkoa  por  ^ una  abominable  prostitucionii. 

£n  tercer  lugar  la  cabeza  ó  ídolo   que  se  quiso 

suponer   adoraban,  añadiendo  que  existía  en  Mar<^ 

sella  f  ni  fue  presentada  i  los  jueces  como  debia 

siendo  cuerpo  del  delito^   ni  estos  hicieron  djli« 

gencia  alguna,  para    encontrarla*    Ademas  j  como» 

ara  posible   que    unos   excesos   de   tal   naturaleza 

¿endo   comunes  á  toda  el  cuerpo  hubieran  per* 

nanecido  ocultos  por  tantos  años  ?   i  No  los  hú« 

biera  revelado  para  descargo  de  su  con.ciencia  ñU 

guno  de  los  templarios,  qu^  muriese  fuera  de  sit 

cooveoto^   Tampoco  debe  apreciarse  como   pruer 

ba  de  su   criminalidad    la    confesión ,    por   hab^r 

^do  arrancada  en   fuerza  de  los  tormentos,  partid» 

cularmente  qqando  según  estilo  de  la  Inquisición^ 

á  los  que    se    confesaban  reos  se   les  ofreció   jaf 

impunidad*  A3.{  inisino  no  es  argumento  que  bas* 

te    á    convencerlos   de  criminales    la  extinción   d^ 

la  orden   que   sé  siguió  á  la  sentencia  dada    por 

el   tribunal ,   pues    como   se   deduce    del   contexto 

del   decreto ,    fue   aquella    u^a-  medida    prudente 

que  Las  circunstancias  imperios^amantere^amab^ 

Por  otro   lado  son  .^ertisim^   las  cqnjeturaa^ 

que   militan   á  favor  de  los  templarios,  y  que  a| 

mismo  tiempo  manifiesftan  el  odio  con  que  se  les 

persiguió,   y  lo  injusto  de  la  condenación*    Tal  ea 

4a  de  que  habiéndose  pregefitado  á  defender  la  órr 

den  setenta  y-  quiatra  de  ^ilos  que  no  fuepon  .-acur 

sados ,    no  se  les  admitió  la  defensa;  cambien?. {fb 

4e  que  en  Faris  en.  ua  solo  díi||Pn£uen|a  ^  aue^ 


ve  se  dexaron  qttétnáf  vivos,  ¿ñfaa  qué  cdnlesar 
ilno^  delitos  de  que  pi^otestari^an  halll^rse  ¡nocen* 
t'es}  y  tal  es  en  fín  la  arenca  qué'- et  gran  i^aes- 
tre  general  de  la  orden  Jacobó  Rlófa  d$xd  tfl  p)xe«¿ 
blo  de  aquella-  capital  desdé  et  'suplido,  la  qual 
extractada  de  la  Historia  de  Mariana  es  en  estos 
términos.  „Corno  quiera  que  al  fín  de  la  vida  no 
sea  tiempo'  de  mentir  sin  provecho,  yo  niego  y 
júYo  por  todo  )o- que  pnedd  jurar,  que  es  falso: 
Id  que  antes ' 'de  aÜbra  se  ha' acriihittltdo  cokitra 
los  templarios ,  y  lo  que  de  presente  se  ha  tefe-* 
rido  en  la  sentencia  dada  contra  mi  ,  porque 
aquella  orden  es  santa  y  católica;  yo  soy  el  que 
ñierezco  la  muerte  por  haberla  levantado  falsa 
testimonio  imputándola  estos  delitól  contra  toda 
verdad  á  persuasión  del  sumo  pontífice  y  del  rey, 
lo  que  ojalá  yo'  no  hubiera  hecho*  Solo  me  res- 
ta rogar ,  como  ruego  á  Dios ,  me  perdone ,  y 
juntamente  suplico  que  el  tormento  sea  mas  gra* 
ve,  si  por  ventura  por  este  medio  se  aplacase  la 
ira  divina  contra  mí«  La  vida  ni  la  quiero  ni  la 
he  hienester,  principalmente  amancillada  con  tan 
grande  maldad,  como  me  convidan  á  que  come- 
ta de  nuevo."  Para  mayor  confirmación  del  atro- 
ptilamiento  qae  con  ;aqueilQs-  desgraciados  come- 
tió la  Inquisición  de  Francia"  debo  añadir  que  en 
los  dethas  reinos  ;^como  España,  Italia,  Alemania, 
é  Inglaterra  donde  no  hábia  inrer^s  en  sacarlos 
culpados  ,  y  donde  ó  no  intervinieron  los  inqui- 
sidores, ó  dieron  su  sentencia  unidos  á  los  obis- 
pos'en  sínodo  provincial ,  i  quedaron  por  lo  co- 
mún absueltos',  é\n  que  uno  IDlo  sufriese  la  pe*- 
aa  capital,  (t)  .^. 

( X )     MMmík9^g¡§iQría  de  EffMfia.  Lib.  XV.  Céf* 


^...  LarrC;au¿a  criminal:  contra  el  príncipe*  D«  Citr 
)os  hijo  primogénito  del  rey  de  España  Felipe  11, 
y  la  muerte  que  la  siguió,  es  uno  de  los  pasa<- 
ges  de  la.  historia*  que  mas  deslpstraa  el  nombrf 
jde.  aquel   monarca  y  y  oira  ,dfi  las  -pruebas  -q\;e 

mas  ,nos.  persui^4?°i'^^^r  =^^9.  ^°-  todos^  tlsmgp^ 

la  Inquisición   instrumento   de  que   se  lian  ^erví* 

.do    los ;  déspotas*   Los  extrangeros »   &  quienes   tal 

.vez  se  uchjir4;^S.  fiaimqsidad,   h<^cea..de  este  sut 

.ceso   un^  pinti^ca.  ea  que   resaltan  la  crueld^id  4 

Jxipocrjgsía  .'d^^  .jF^Jipci  ^lof  nuestro^  gor  :  el.  CQfltri^í" 

no    le.  preseptfin   de   maneta .  que.  honra    su ;  cldr 

jnencia  y  generosidad*   Yo  desde   luego  me   incU*- 

naría  ^   los  úliimQs  suponiéndolos  mejor  informa* 

.dos  y   si,  el  carácter  de  aquel  monarca  ,fuj9r%  :mát 

fios  copc^cido ,:  y  Jos  .historiadores   hubieran    t^mj 

Ao  .mas  libertad   par/i  .exponer   su  ,  sentir  j  peco  Ja 

.autoridad   de   unos   hombres   á   quienes  era  veda7 

do   escribir   las  faltas  de  grandes  personages    \  será 

suficiente   para    que    aoj    guiemos   por    ella  I    'titf 

.queriendo    pues   en    un  hecho  tan  obscuro  como 

.interesante  .y    del    qual    hemos    visto    un    rem^dp 

.en   nuestras  dtas ,   sorprender  ¿   mis  lectores,   prer 

sentaré   brevemente   la    relación    de    uqos   y    ótrof 

antes   de  fundar   mi    opiaion.  i 

Uno  .de   loa  preliminares,  dé  pp^  ent^e;  el  en»- 

ferador  Carlos  V ,  y  el  Vej   de,  í^rancia  Enriqn^ 
I   durante    la   tregua   de  circo  años   celebiada-fp 
la  abadía   de   ^aucelies  aqo.  1555   fue  el   fuiuro 


•  •  •  •  .' 


i  SértáchneSf  bisférí¿4$  dek  ird^ñr  de  fos  t^tfifíluf^oS'  Di- 
ferí. V^  VI;  Vil  y  VIII.  Racliie  Abrevé  de  V  bisV 
cccJL.Tom.  vi*  ^iec.  XIV^Eticychpedie.  j\r!i*Ttiii£lierj. 
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enlace  del  principe  D«  Caries  meto  de  t^nel  eos 
nadama  Isabel  faija  primogénita  de  egte,  prtnce- 
«a  dotada  de  siagalar  hermosura^  pero  como  fatv 
fai'ese  qaedado  viudo  Felipe  U  por  muerte  de 
Doña  María  reytta  dé  líiglacéftii  su  segunda 
inuger  antes  dé  verificarse  él  proyectado  énface» 
jpidí^  para  sí  la  princesa  prometida  á  su  hijo,  j 
•e  casó  con  ella.  Tan  inesperada  disposición  pfo¡- 
doxO  los  efectos  que  la  eraa  consiguientes,  i  sa- 
ber 9  d  resentimiento  de  un  joven  que  se  veis 
l)nrlado,  la  correspondencia  i  su  amor  por  par(e 
de  una  muger,  á  quien  se  habiA  violentado,  f 
ios  Kelos  y  enojo  de  un  aaciiBmo  padre  ma!  acon« 
sejado.  Haciéndosele  pues  insoportable  á  D.  Car** 
los  la  morada' en  palacio,  ya  por  la  ra^on  dr- 
cha ,  ya  también  porque  el  rey  lejos  de  despo- 
isarle  con  otra^  manifestaba  no  juzgarle  digno  de 
que  le  sucediera  en  la  corona,  determinó  pasar 
i  Flándes  á  tomar  el  gobierno  de  aquellos  esta- 
dos contando  con  el  afecto  ,  ó  mas  bien  com- 
|>asioci  que  todos  le  tenían.  Notitioso  Felipe  de 
esta  resolución,  le  mandó  arrestar  en  su  aposen- 
to y  formarle  causa  por  la  Inquisición  como  reo 
lie  f e ,  á  fin  de  tapar  la  boca  al  pueblo ,  dán- 
dole muerte  de  garrote,  ó  como  quieren  otros 
liaciéndole  morir  desangrado.  Esta  es  en  substan- 
cia la  narración  del  suceso  según  los  escritores 
'eztrangeros. 

La  relación  que  de  él  hacen  los  nacionales 
es  como  sigue.  El  príncipe  D.  Carlos  era  de  ca« 
cicter  irreflexivo  y/yatelofldradOi  Por  mas  qne  ^l 
tey  D.  Felipe  je  esmeró  en  educarle ,  salió  tan 
mal  inclinado  que  no  solo  Inaltrataba  de  palabra 
y  de  obr*  i  sus  criados,    úúo  que  también  se 


"áescottiedia  <íon  su  ayo,  y  con  otras  personas  de( 
calidad.  Cuentan  entre  otros  lances  qne  tenien-* 
do  inteligencia  con  los  rebeldes  de  los  Países  Ba^* 
xos,  y  no  aprobando  la  elección  de  general  d& 
aquel  exército  hecha  por  su  padre  en  la  perso<? 
na  del  duque  de  Alba,  acometió  Á  este  con  ua 
puñal  para  matarle ,  de  lo  que  ofendido  el  re^ 
U  amenazó  con  que  no  tardaría  en  corregir  poo 
bien  ó  por  mal  sn  genio  feroz*  Añaden  fínalmen-« 
te  que  habiendo  dispuesto  salir  de  España  á  po-t 
nerse  baxo  la  protección  de  su  tío  Mfixímiliana 
emperador  de  Alemania,  cuya  hija  Ana  preten^ 
dia,  y  atraher  los  flamencos  á  su  partido,  le  en« 
cerró. sa^padre;  y  que  algunos  meses  después  ar<4 
repentido  y  pidiéndole  perdón ,  .muri($  de  disen** 
teria  causada  de  $tís  excesos  en  comer  y  beberá 
Por  cqnsiguiente  los  mas  de  nuestros  autores  pa« 
san  en  silencio  el  proceso  que  los  primeros  re-^ 
fieren ,  sin  mencionar  en .  toda  la  historia  la  Ia-« 
qpsicion. 

Pero  la  formación  del  proceso  la  trae  comcl 
positiva  Cabrera  de  Córdoba  autor  contempora^ 
neo ,  y  uno  de  los  empleados  en  palacio  tanto 
mas  digno  de  fe  en  la  materia  ,  quanto  escri-* 
biendo  la  vida  de  Felipe  II  baxo  el  reinado  da 
Felipe  III  su  hijo,^  no  pierde  ocasión  de  captar  sv 
benevolencia  ,  ensalzando  la  memoria  de  su  pa^ 
dre*  Se  explica  pues  en  estos  términos.  „Hi^^ 
D*  Felipe  una  junta  del  cardenal  Espinosa  (  era 
el  inquisidor  general)^  Ruigómez  de  Silva,  y  el  Lie* 
Birviesca  de  su  consejo  de  cánTara  para  causaif 
proceso  justificando  la  prisión  y  causa  del  prín^ 
cipe.  Envió  al  archivo  de  Barcelona  por  el  que 
causó    el    rey  D*  Juan  II   de    Aragón   contra  el 
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su 

príncipe  de  Viana  Cirios  IV  su  primogénito,  y 
iqandóle  traducir  de  catalán  en  castellano,  para 
ver  como  estaba  fulminado  y  causado*  Ambos  es« 
tan  en  el  archivo  de  Simancas,  donde  en  el  af:ó 
Í592  los  metió  D.  Cristóbal  de  Mora  de  su  cá- 
mara en  un  cofrecillo  verde  en  que  se  conser- 
van." (  1 )  Es  pues  indubitable  que  se  le  formó 
causa,  y  no  por  otro  tribftnal  que  el  de  Inqui« 
Mcion  conitituido  baxo  cierta  forma  especial  en 
atención  al  carácter  del  reo ,  sin  que  faltase  el 
riguroso  sigilo ,  pues  se  tomó  juramento  á  los 
graudes  que  le  asistian  y  demás  servidumbre  ,  de 
que  no  revelarían  nada  de  quanto  oyesen  de  bo« 
ma  del  príncipe ,  ni  dé  quaáto  viesen  ó  enten*« 
diesen.  Hay  sin  embargo  datos  para  creer  (y  sea 
dicho  en  obs^equio  de  la  justicia )  que  los  inqui- 
sidores en  este  caso  dispensaron  al  reo  todo  el 
favor  posible ,  pero  le  bastó  á  Felipe  para  saciar 
su  rencor  la  lobreguez  característica  áei  tribunal. 
Esto  por  lo  que  respecta  á  la  qüestion  de  si  le 
formó   ó   no   proceso   la  Inquisición. 

Por  lo  que  toca  á  sus  delitos  el  mismo  Ca- 
brera pone  una  carta  del  rey  á  su  hermana  la 
emperatriz,  en  la  qual  dándole  cuenta  de  la  pri- 
sión ,  dice  lo  que  sigue*  „E1  fundamento  desta 
vni  determinación  no  depende  de  culpa  ni  desa- 
cato ,  ni  es  enderezado  á  castigo ,  que  aunque 
para  esto  habia  materia  suficiente  ,  pudiera  tener 
su  tiempo  y  término.  Ni  tampoco  lo  he  tomado 
por  medio  con  que  por  este  camino  se  reforma- 
rán sus  desórdenes.   Tiene  este  negocio  otro  prin*- 

(  1  )    Cabrera  líe  Córdoba   Vida  de  D.  Felipe  lU 
Itb.  yil.  Cap.  XXII. 


Cipio  y  raíz  9  cuyo  remedio  no  consiste  en  tiem« 
po  ni  medios,  que  es  de  mayor  importancia  y 
consideración  para  satisfacer  yo  á  las  obligaciones 
qae  tengo  á  Dios."  (  i  )  Si  por  parte  del  prín- 
cipe no  hubo  culpa  ni  desacato  para  que  el  rey 
lomase  contra  él  tan  cruda  .  determinación  }co« 
8)0  es  que  la  tomó^  £1  mismo  autor  hacienda 
esta  pregunta  satisface  á  ella,  diciendo  ««que  le 
tenia  por  defectuoso  en  el  juicio."  Resulta  paea 
por  confesión  de  Felipe  q;ue  los  delitos  de  su  h¡^ 
jQ  ó  no  fueron  ningunos ,  ó  por  lo  menos  no 
#ran  tales  ^ue  su  ¿astrgo  no  debiese  tener  tér«4 
mino,  y  de  consiguiente  que  debió  dar  á  aquet 
negocio  otro  giro  muy  diverso  del  que  le  dió^ 
A  mas  de  esto  si  como  añrma  Cabrera  le  tenitf 
por  demente  ó'  lisiado  del  celebro ,  su  conducta 
es  todavía  mas  digna  de  reprehensión.  Porque 
¿ea  que  regla  de  justicia  ni  de  humanidad^  cabe 
que  á  un  enfermo  de  esta  clase  se  le  entregue 
al    rigor   de  un   tribunal  ? 

Finalmente  qne  fuese  inocente  el  príncipe  D» 
Carlos  y  y  que  no  obstante  se  le  castigase  con 
pena  de  muerte  fo  atestigua,  aunque  por  inci- 
dencia ,  el  secretario  Antonio  Pérez ,  quien  Ha- 
blando de  Fr.  Diego  de  Chaves  confesor  del  rey, 
y  el  mas  impudente  de^sus  aduladores»  dice  as¡« 
»,£l  confesor  se  hallaba  ofendido  del  príncipe  Rui* 
gómez  por  una  apretara,  en  que  le  puso  los  gac< 
nates  secretamente  én  el  tiempo  que  era  confe-' 
sor  del  príacipe  D.  Carlos  por  la  pertinacia  cotí 
que  aprobaba  aquella  execucion  en  la  personü 
del  príncipe,   (hecho)  muy  digno  de  saberse  para 

Ci)    IdHH.  ibi4» 


]«  parte  de  aquella  hUtona^  y  para  conocer  qaacr 
rasgada  conciencia  era  la  de  aquel  teólogo.  Co- 
mo padeció  aquel  príncipe 9  prosigue,  no  es  pa- 
ra aquí.  A  los  memoriales  lo  tengo  entregado 
en  la  parte  de  semejantes  execuciones ,  allí  me 
entenderán.^'  ( i )  Estos  memoriales  que  según  él 
mismo  en  otro  lugar  eran  en  número  de  doce 
DO  parece  que  los  imprimió,  pero  bastante  dice 
con  las  referidas  expresiones.  De  ellas  en  primer 
lugar  se  deduce  que  padeció  muerte  violenta,  por- 
que de  lo  contrario  era  excusado  que  el  autor 
hablase  con  enigmas  dilatando  para  mejor  tiem« 
po  su  explicación ,  si  al  cabo  habla  de  decirnos 
que  murió  de  muerte  natural.  Otro  indicio  de  la 
tropelía,  que  con  el  príncipe  comedió  aquel  mo- 
sarcá  baxo  la  sombra  de  la  Inquisición ,  fue  no 
haber  dado  á  la  Europa  la  satisfacción  que  aguar* 
daba,  publicando  el  resultado  ^ del  proceso  con 
los  antecedentes  que  le  motivaron ,  como  lo  exi« 
gian  la  vindicta  pública  y  su  propio  honor.  (2) 
La  pérdida  d^  los  fueros  y  libertades   de  Ara** 

(  X  )'    Aotoaio  Pére&  Relachn  del  24  de  mayo. 

(  2 )  De  este  argumento  se  vale  Volt^ire  para  pro- 
bar que  Pedro  I  emperador  de  Rusia  condenando  á 
iBiierte  á  su  hijo  el  principe  Alexo  Petrówitz  procedió 
animado  de  puro  zelo  por  la  justicia ,  y  que  Felipe  II 
por  el  contrario  se  dexó  arrastrar  de  tmá  srnlestra  pa- 
sión* Dice  asi.  9, Algunos  autores  dan  Qor  sentado  que 
el  Czar  mandó  le  llevasen'  de  España  el  proceso  del 
príncipe  D  Carlos  condenado  á  muerte  por  su  padre 
Felipe  II  y  siendo  asi  que  semejante  proceso  jamás  exis- 
tió. Pedro  I  se  portó  en  aquella  ocasión  de  muy  dis.- 
ttnto  mo.lo  c\wé  Felipe.  Este  último  no  di6  razón 
ninguna  al  público  de  los  motivos  que  tuvo  para  ar- 
restar ¿  D.  Carlos  f  ni  explicó  quaL  foe  su  muerte ;  uní* 
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gen  baxo  el  reynado  del  mismo  Felipe  U  es  tani^ 
bien   una  prueba  que  demuestra  ser  este  tribunal 
el    instrumento    mas    idóneo   pero   que   de    el   se 
sirvan  los  déspotas»  Era   este   monarca   según    de 
lo   dicho  hasta  aqui  puede  en  parte  colegirse,  tan- 
cruel    como    preciado-  de    religioso  y    tan    perñdo 
como  cruel»  siendo   una  de  sus  máximas,   apro- 
bada también   por   el    P.   Chavea,   que   los    reye» 
teniendo   testigos   contra    alguno   pueden   secreta-* 
mente  quitarle  la  vida ,   sin   proceso   ni  otra  for- 
malidad.  Creyendo  pues  que  su  hermano  D.  Juan- 
de  Austria  á  Ja  sazón   ausente-  inducido  de  su  se^ 
cretario  Joan  de  Escobedo  meditaba  alzarse   con- 
una  parte  de   sus  estados ,   resolvi<í   quitar  á  este- 
la, vida-  ea  ocasión  qu«  se  hallaba  en-  Madrid  en^ 
viado  por  su  amo,  diligencia  que   réqueria  gran 
circunspección,   por  quanco  era   de  temer  que  D«: 
Juan    de  Austria  precipitase   una  tentativa   si   lie-* 
gaba   á   sospechar  que   el    rey    desconiiaba  de   él- 
£1  mencionado  Antonb  Pérez   antiguo  secretario' 

camente  escribió  al  papa  y  i  lá  emperatriz,  pero  con* 
tradicíéndose   á  sí   mismo. .  Tampoco   di6<  cont«:ctacioi>: 
alguna   á   Guillermo  principe   da  Ora  age   qtic  le  acusón 
de  haber    sacriñcado   bárbaramente   á  su  esposa   ( Isabel, 
de  Valuís  la  tercera  de  las   quatro   mugeres  que   tuvo} 
y  á  su  hijo,  po/tándose  no  como  juez  severo  ,  sino  co- 
mo  marido  zeloso,  y  como  padre  desnaturalizado.   No- 
ast  el    emperador  de    Rusia  ,    el   qual  declarando   á   U 
faz  de    todo  el   mtmdo-  serle   mas   interesante    la  saluda 
de  la  nación  que  la  vida  de   su  hijo  «   defirió  al  juicio 
legal   que  de  su  conducta  hiciesen   el  clero  y.  la  gran- 
deza."    Histoire   de  /*  empire    de   Russte  sous   Fierre, 
le   grand.    Tom.   II.   Cbap»   X*    Se   equivoca    no    obs« 
tante  dicho  autor  en  quanto  niega  que  se  formase  cau- 
ta* al   príncipe   D.   Carlos* 
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de  Felipe .  íntimo  confidente  tuyo  i  7  de  no  tñe^ 
jor^  conciencia  <}ue  él  P.  Chaves  á  qnien  criti-« 
ciiba»  habiéndose  criado  desde  niño  en  la  corte, 
se  hallaba  consumadamente  diestro  en  los  mane- 
jos del  despotismo  y  la  adnlacion.  De  él  se  va« 
lía  el  rey  para  sacar  de  la  estafeta  las  cartas* 
de  aquellos  sugetos,  de  cuya  fidelidad  recelaba 
las  que  volvia  á  cerrar  como  si  no  se  hubiera 
llegado  a  ellas ;  y  del  mismo  se  habia  valido  pa- 
r^i  dar  veneno  á  un  astrólogo  llamado  Pedro  de 
Va  Era  9  de  quien  temia  divulgase  ciertos  nego^ 
ciós  sobre  los  quales  le  habia  consultado  9  agre* 
gándose  á  este  delito  la  atroz  circunstancia  de 
ser  el  tal  astrólogo  paisano  y  amigo  de  Pérez, 
y  la  de  haberle  ministrado  el  veneno  en  una  de 
las  medicina)  estando  enfermo*  No  podia  pues  ek 
rey  encontrar  otro  mas  á  -propósito  que  su  secre« 
tario  para  quitar  del  medio  á  Escobado  Von  to- 
do secreto  y  prontitud ;  asi  en  quanto  le  hizo  el 
encargo  buscó  asesinos ,  que  saliéndole  al  paso 
le   dieron  de   estocadas. 

Habia  acordado  Pérez  con  el  rey  (para  el 
easo  j  que  no  $e  irerificó ,  de  ser  cogido  alguno 
de  los  agresores )  escaparse  qual  si  fuese  princi- 
pal fiutor  del  asesinato ,  á  fin  de  que  jamás  se 
pudiera  sospechar  que  aquel  lo  habia  ordenado* 
¡A  tanto  pueden  llegar  la  simulación  y  la  avi- 
lantez! Qaerelláronse  contra  Pérez  los  deudos  del 
difunto  por  solos  los  indicios  á  que  daba  lugar 
cierta  rivalidad  que  mediaba  entre  los  dos,  y  se 
le  puso  preso*  Previendo  entonces  Felipe  que  la 
causa  se  formalizaría  hasta  poner  al  reo  á  la  tor- 
tura ,  procuró  que  el  P.  Chaves  recogiese  las  es* 
quelas  y  otros  documentos^  firmados   de  su   ma« 
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nO)   por    los  quales  f)oaia  acreditar  Pérez   haber 

procedido  de  orden  soya ,  engañando  á  esre  ñn 
con  grandes  promesas  de  protección  á  su  tnuger 
que  losi  tenia  guardados*  Ya  que  consiguió  reti- 
rarlos ,  le  abandonó  á  su  suerte  coatando  con 
ponerle  demanda  de  calumnia,  caso  que  en  el 
tormento  se  disOulpase  con  su  mandato  como  en* 
efecto  se  disculpó.  Viéndose  Féréz  en  tal  con- 
noto aoboi^ó  al  carcelero,  y  saliendo  dé  la  pri- 
sión se  fae  en  posta  á  Aragón  su  patria  á  am- 
pararse del  tribunal  de  la  manifestación  ,  al  qual 
recurria  todo  el  qae  se  sentía  agraviado  por  el 
rey»  En  quanto  lo  supo  Felipe  di6  orden  para 
que  íe  juzgara,*  como  criado'  que  era  suyo,  el 
despótico  tribunal  de  la  Eftquesta  ó: sea  de  In-. 
qtiisicíon  civil ;  pero  habiendo  expirado  aquel  pri' 
vilégio  de  los  reyes  de  Aragón  con  la  reunión 
de  las  dos  coronas ,  mandó  que  le  juzgara  el 
fribuxtal   de  £4^ 

Era  necesario  hacer  á  P¿rez  reo  de  héregíai 
pttSf  someterle  á  esta  otra  Inquisición.  Los  in«> 
quisidorés  pues  junto  con  algunos  magistrados  del 
partido  del  rey  forjaron  tres  delitos  ,.  y  para  ates- 
tiguarlos- cohecharon  á  varios  deltnqüente^L,  algu-^ 
nos  de  ellos  facinerosos,  que*  se  hallaban  proce-^' 
sados ,  d jndolés  socorro  de  dihéró ,.  y  ofreciendo*^ 
les  el  pei-dón.  Asi  lo  codfesáron  después  tres  dé 
esros  los  más  principales  ,  desdiciéndose  el  uno- 
ante  el  párroco  y  testigos  en  el  trance  de  la 
muerte,  y  los  otros  dos  ante  el  zalmedina  ó  go* 
bernador  de-  la  ciudad  ,  dcf  los  quales  el  prlrherd 
añadió  que  no  conociendo  ni  aun  de  vista  á  P¿^' 
rez ,  le  presentaron  de  parte  de  los  inquisiddreí 
un  papel  para  que  le  fírmase,  recitándole  prime* 


ro  su  contenido/  &  fía  de  qtie ' pnd tara*  sin  men* 
tir  jurar  que  lo  había  oído.  Ei  primer  delito  de 
qae  se  le  acusó  fue  que  intentaba  pasar  á  Bear- 
se ,  Olanda ,  ó  ZeJanda  países  de  hereges ;  el  se« 
guado  que  se  complacía  de  que  prosperasen  las 
armas   del   hugonote    Enrique    IV  j   y    el    tercera 

ji  que  usaba  de  encantamientos  para  ganar  la  vo« 
luntad  de  las  gentes  y  atraherlas  á  su  devoción* 
Conviene  advertir  que  Pére*  era  de  gentil  per- 
sonal ,  y  aunque  sus  costumbres  eran  perversas. 
Jas  disimulaba  tan  bien  como  el  solapado  monar 
ca  á   quien   servia*   Los  inquisidores  hecha   infor* 

'  macion  sumaria  mandaron  pasase  el  reo  á  so  tri» 
bunal,  sin  aguardar  á  que  el  justicia  del  reyno- 
y  demás  jueces  de  la  manifestación  dieran  sen-, 
tencia;  mas  el  pueblo  que  vio  atropellar  sus  fue* 
ros  se  subievó  contra  la  Inquisición  5  y  apellidan* 
do  libertad ,  se  dispuso  autorizado  de  los  miamos 
fueros  á  resistir  al .  rey.  Hacia  tiempo  que  Felipa 
no  pudiendo  sufrir  coartación  alguna  á  su  poder, 
atizaba  ocultamente  el  fuego  de  la  discordia  ea 
Aragón ,  buscando  un  pretexto  para  entrar  allí 
con  la  fuerza  y  arrollar  unos  privilegios  que  tan-* 
to  humillaban  su  altivez;  viendo  pues  la  ocasión 
envió  á  D.  Antonio  de  Vargas  soldado  aguerrido 
con  un  exército  de  doce  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos  á  que  sosegara  eh  motin  ,  escarmentara 
i   los  aragoneses ,   y   los  llenara  de   terror. 

Era  el  justicia  D«  Juan  de  Lanuza  joven  va- 
liente, pero  sin  experiencia  en  el  gobierno  de  que 
acababa  de  encargarse  por  muerte  de  su  padre 
ocurrida  pocos  días  antes  de  la  insurrección.  El 
pueblo  aunque  estimulado  del  amor  de  la  liber-« 
tady  se  hallaba   sin  armas  y  sin  dirección  9   ha^ 
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biendo  buido  i  FrAacia  Aatonio  Pérez-,  y  cKu^íldo» 
los  grades  del  r«ino  que  eran  los  que  debían  guiarle* 
£otró  pues  ea.  ^aragoza  el  eiército'^el  reí  casi  £Ía 
opotic^n*  el  qual  colocada.la  arcÜleria  cu  el  Coso  ca* 
He  principal.  <}ue  airavíess  ja  ciudad ,  y  repartidos  por 
tqdos  sus.  barrios  cperp,p5  de,  guardii^ ,  tuvo  en  expec-, 
tacioa  por  algún  tiempo'  al  vecindario,  Quando  Vár-, 
gas  el  general  hubo  tomado  las  convenientes  medidas 
según, -las  iosirucciones  de  Felipe,  y  engañado  con 
boeoas  palabras  á  los  gefes  de  ]a  conmoción ,  pasó 
i  pwnderlos  y  castigarloi  empezando  por  el  jdsdcia,  á 
qutea  sín  consideración  i  .lo  sagrado  de  su  persona, 
V  stn  preceíjente  tum^ría  mandó  decapitar  ,  y  ¿n  se- 
guitla  derribar  su  casa  basta  los  cimientos.  Lo  propio 
l^tBO,  bica  que  formándoles  causa ,  con  D.  Diego  de 
Heredia  ,  y  D.  Juan  de  Luna  ,  sugetos  condecorados 
de  Aragón.  También  los  inquisidores  por  su  parte 
nuKidaron  prender  y  sacaron  rn  auto  de  fe  i  los  tes* 
Itgoi  que  confesaron  el  cohecho  ante  el  Zalmedina,  con-i 
dedindolos  á  doscientos  azotes  ,  y  enviándolos  ágale-- 
raí,  sio  perdonar,  al  mismo  Zalmedina  á  quien  des- 
terraron por  ocho,  años  á  Oran ;  y  asimismo  entrega- 
ron alas  llamas  á  Pérez,  en  estatua  ,  y.á  otros  seí* 
en  persona  por  -haber  becbo  r«sistcnda  á  las  tr^pa» 
del  reí  quando  iban  á  dar  auxilio  al  tribUhaV.  Utti* 
mámente  nÓ'f>uedo  mÍno\  de  añadir  vti  confirmación 
¿e  que  Felipe  It.  se  vafía  de  la  Inquisición  para  des- 
hacerse de  aquellos  sugetos  qne  le  deugradaban,  el  di^ 
^  ,dtI...Hprcfftdo  sccreurio' escribiéndole  «o  Douioa 
qnc  recielaba  alguna  deistn  cmboKadas  ,  y  bablánr 
dolé  con  la-libñtad  pr0{>U  de  qnicn  era  sabedor  de, 
■US  crímenes,  y  cómplice  en  mucbos  de  ellos.  „  V.  MV 
le  dice,  me.  m^nde  encorozar,  que  yo  creo' que  eQ 
Cito  picaré  .co  pa^o  de  todo."   El  mUa^  P¿r^  ct- 


td  como  uno  de  los  muchos  ejemplares  la  persecu- 
ción del  arzobispo  Carranza  9  la  qual  se^on  indica 
protegió  aquel  monarca  con  el  fia  de  |veogar  d^rror 
resentimientos ,  y  apoderarse  de  las  rentas  de  la  mt« 
tra  que  destinó  á  la  fábrica  del  monasterio  del  Escu- 
rial  ^  monumento  de  su  hipocresía  9  y  de  su  ?a« 
iüdad*(i) 

• 

(1)  Antonio  Pérez,  Rchcioh  del  94  di  letteéhre.  Lupér« 
cío  Leonardo  de  Argensola^  Información  de  los  sucesos  do 
Aragón.  Cap.  XXXVI I,  XLV,  LII  y  Lili.  La  historia  de. 
Felipe  II  y  señaladamente  la  parte  que  mira  á  la  sugecion 
de  los  aragoneses  prueba  la  mucha  precaución ,  con  que 
deben  leerse  los  autores  que  escribieron  vidas  de  motiarcas 
bazo  la  férula  de  este  tribunal»  Todos  ellos  nos  le  presen* 
tan  modelo  de  principes,  para  cuyo  encomio  es  diminuta 
toda  ponderación ;  mientras  que  su  secretario  de  quien 
son  las  mas  de  las  especies  que  acabo  de  producir ,  escri- 
bieodo  eo  Francia^  j  por  consiguiente  fuera  del  alcance 
dft  la  Inquisición  nos  le  pinta  como  monstiuo  de  iniqui- 
dad. Me  parece  no  se  podrá  negar  según  reglas  de  bue- 
na critica  al  testimonio  de  Pérez  la  preferencia  sobre  los 
demás  y  ya  porque  este  autor  debió  esiár  mejor  impuesto 
que  nadie  en  aquellos  sucesos,  ya  también  poque  pudo  escrl^ 
birlos  con  libertad,  Perodirá  tal  vezalguno.  El  odio  á  su  per- 
seguidor, y  el  espiritn  de  venganza  { no  le  moverían  á  de* 
ptim.ir^u  reputación?  Semejante  reparo  solo  ^podrá  bacejrle 
fquel  que  no  baya  visto  ios  esaitos  de  Péiez ,  pues  en 
ellos  á  pesar  de  las  endechas  con  que  pfocura  excitar  la 
compasión  acia  su  persona,  descubre  tal  miramiento  y  co- 
tiivencia  acia  Felipe  9  que,  propiamente  raya  en  bazeza^^ 
Ib  qne'baee  que  no  puedan  tecrat  sin  incotncdidad  JEn  onr 
palabra  aquel  ministro^,  como  educado  en  palacro,:  tenia 
corrompido  el  corazón  con  el  aasbienüe.  mefítico  que  en  él 
ae  respira^  asi  que  en  sus  mismas  quejaa  se  traslucen  ios  der 
fKos  de  volver  á  la  privanza  de  aquel  monarca  ,  aun  á  cos« 
ta  de  qualquier  humillación.  Allégase  á  lo  dicho  que  loa 
datos  psinclpaléa  los  supone  probados  eo  el  tribunal  -de  la^ 


S'3 
Por  fín   ao   *olo  el  deseofreno   de   los  reyes,  si- 
so  tambiea  1«  ambicioa  ó   la    veneaau   de    iadivi- 
iduot  particularei  hallaron  tiempre  éo  e%te  tribunal  el 
auxilio   roas  expedito  y  efícax.   Pudiera  en  prueba  de 
esto   citar  como   perteguidos  por  su  medio  i  muchos 
TaroQ»  ¡asignes  en  piedad  ,  y  en  otras  prendai  sobre 
los  (jue  tei^o  ya  citados,  pero  me  contentaré  con  solos 
dos.  £s  el  primero  el   ilustre  español  S.  Jos¿  de  Ca- 
lasanz  fundador  de  las  Escuelas  Pias  delatado  en  Ro- 
nu  >  siendo  casi    de   noventa   años ,    par  un  profes* 
de  su  m'isma  orden  llamado  P*  Mario  que  ambicio- 
naba su  generalato.  Llamado  el    venerable    aocíano 
«1  tribunal ,.  y  esperando  ea  la  antesj^la  se  quedó  dor- 
mido i  por  lo  qual  t  y  por  la  opinión  que  gozaba  áfi 
virtud   los  inquisidom  le   dexaton   ea    libntádf   no 
creyendo    posible  ea  un  delioqüeote   tanta  resigna- 
ción t  y   tanta  tranquilidad.   ([)   El  otro  n  el   car- 
denal jnaa  Motón   presidente  que  fué   del    coocilí* 
de    Trento  ,    y    uno   de  los    prelados  de   mas  cien- 
cía   y  moderación   de  su  s^lo.  Odiábanle  los  Carra- 
fas sobrioos  de  Paulo  IV.  bien  conocidos  por  la  pro- 
tección  que    les  dispensó   su  tío »   la   qual  fui    ver- 
daderamente im  escandaloso  nepotismo ,  y  nada  te* 

manifeltaclon  j  notorios  iiodoel  reino,  ¿cómo pdes  ha- 
bla de  tener  la  deirachaiez  de  dar  por  sabidos  y  jntidick- 

'  Bente  probados  onoi  hecbos ,  qM  solo  exlstUn  en  id  Ima* 
ginaclon  I  jNo  hubiera  atraído  loWe  st  el  desprecio  gctw- 
tal  en  lugar  da  la  eitlmacton  qne  tiauba  de  conservar  ?  Lo 

'  propio  debe  deciíse  tocante  á  la  lnl<|ua  conducta  de  la  In- 
quisición que  también  pone  como  publica  al  paso  que  aprtae- 
ba  el  eiiablecimlento,  segen  las  Ideas  de  su  sjgto,  en  qncaln 
czflmen  se  crtla  bueno  todo  quanto  fuese  obra  de  loi  papase 
<t)    V<ase  qualquleta  de  los  autores  qw  haa  eiaito'iu 
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mian  tanto*  como   verle  ascender  al  pontificado ,  pa« 

ra  el  qual  babia  ya  tenido  veinte  y  ocbo  votoar. 
Le  acusaron  pues  i  la  Inquisición  á  fin  de  inbabi« 
litarle,  tomando  por  pretexto  la  afabilidad  coa 
que  en  su  legacía  á  la  dicta  de  Augsburg  en  tiem* 
po  de  Julio  III.  babia  tratado  á  los  protestantes.  S¿- 
mejaote  tpanejo  surtió  el  efecto  que  deseaban  ,  por- 
que Morón  á  pesar  de  haber  s|do  declarado  inoceií* 
te  por  Pío  IV.,  y  de  tener  en  su  favor  los  deseos 
del  pueblo  romano,  por  esta  única  razón  dexó  de 
ser  elegido  en  su  vacante ,  entrando  de  potitífice 
S.  Pío.  V.  (O         ' 

Paseíllos  á  ver  ya  en  la  segunda  parte  de  la  re« 
flexión  los  excesos  que  este  tribunal  bá  cometido ,  y 


(i)    Cabrera ,  r; Ja  ¿U  D.  VeUpt  IL  Lih.  II,  Cap  I. 
^Ub.  V.  Cap.  IV.  y  Lib.  VIL  Cap.  I.  S-  Pió  V. ,  según 
nfiece  Antonio  de  Fuenouiyor  en  la  Vida  dej  mismo  Lib.l, 
bailándose  en  el  cónclave  de  cardenales  negó  á  Morón  su 
voto,  y  aun  parece  induxo  á  otros  á  que  se  lo  negaran  por 
Ja  sola  razón  insinuada  ,  á  saber  ^  por  la  sospecha  de  here- 
gia  en  que  incurre  todo  el  que  siendo  procesado  por  el  trU 
bunal,  rehusa  cómo  él  rehusó  purgar  los  indicios  canóni- 
camente ,  no  obstante  que  le  constaba  con  toda  certeza 
.^ber  sido  calumniado*  Hay  qjpe^^dve^tir  que  á  Ja  purg^a- 
cion  canónica  la  acompañaba  ^quando  menos  la  abjurac;íon 
de  ievi  y  con  ella  la  infamia^  por  cuyo  motivo  y  no  por 
otro  alguno  se  resistió  Morón  á  abjurar.  Es  visto  pues  que 
el  tiro  de  los  Carrafas  contra  aquel  digno  prelado  no  pu- 
do ser  mas  bien  dirigido,  pues  ora  abjurase,  ora  no  quisiese 
abjurar  quedaba  desacjcditado^. cayendo,  sobré  él  en  su  res- 
pectivo caso  la  nota  de  infamia,  ó  la  desospecha  en  la  ¡Te* 
Por  este  tiránico  principio  los  cabildos  eclesiásticos  en  )os 
concursos  y  prebendas  de  oficio  no  admiten  á  ninguno  que 
baya  sido  procesado  por  la  Inquisición  |  aunque  su  actt« 
aacioo  baya  sido  la  mas  injusta« 


qae  tcreditan  »i  tinüU  y  arbitMriedlid ,  ¿esMivoU 
yietido  alguo'  tanto  mss  sil  índole  anxéí  de'  ínKrnar- 
nos  en  la  materia.  Tres  ton  kM-'StrAütotf^qiie  carao- 
terñan  i  uti-tírano,  á  uber  .su  ilegal  inserímieoca 
ca  el  atando,  ó  sea  la  usurpación  de  la  autoridad; 
d  orgullo  que  le  hace  -  mirar  eomo  jerWde  iciTeFidr 
especie -j  l<M  demás  b(>tnbre«  >  y  '^  dur<zi(  decorft- 
soa,  ó  llámese  crueldad  nacida'^'  este  ttiiíme  orgii- 
lio.  Qtte  la  Inquisición  se  baya'  iuti<iuiado  en  todas 
partes  donde  ha  estado  establecida  ,  lo  demuestran 
desde  luego  las  sublevaciones  de  los  pueblos ,  cuy^ 
enumeración  presentí  en  la  tercera  reflexión. -Coih- 
trayendoni»  ahora  á  nuestra '  Etipafla  ,  y  estrechan» 
do  mal  la  dificultad ,  presenten-  si  pueden  loa  -de- 
feosores  del  tribuna!  ( que  no  podrán )  un  dtoreto 
de  la  nación  reunida  en  corles  bien'  sea  en  Casti- 
lla ,  bien  eo'  AragOtt  sancionando  &u  eatablecimiento 
eomo  de  derecho  se  requería  ,  puerto  que  por  el 
se  trastorna  la  l^islacion  -¿n  partomuy  kub(>iañcial. 
Al  contrario  la  b¡storí»id¿  at^eFIOs  tientpot'DO  oot 
deta  dudar  ,  sin  embargo  del  -  eonaVo  con  que  ae 
procuró  obscurecerla  ,  haber  sido  la  opinión  de  en- 
trambos reinos  abiertamente  -  iDpuc«ta  >á  SU-  admóioo. 
Por  lo  tocante  á  CastiHá  óigase' el  te<tiiiioaiode:M»- 
riana  ,  el  qúal  eo  Riateria  de  Inquisicioa  «s' tanto 
menos  '  sospechoso  quanio ,  &i  hemos  de  atenernot 
i  sus  palabras  opinaba  en  su  favor,  Después  que 
'ha  hablado'  de  ^a  tortura^ .  rauérW^e  fuego  ,  cor- 
cel perpetua  ,  confisd(t!lod  á^  bienes  ,  pena  'dc-ioí*- 
nila,  y  sanriben'ito  que  tesaba  el  nibúeal,  dtoe'asi.i,^l 
principio  ^recid  (  estat  -tiata  )  muy^' pesada  á-  les  ñ> 
turales.  Lo  que  sobre  tod^  eitrañaban  era  que  los  Im- 
jos  pagaseÉ  por 'Tos  .défoiM«^-'los  padrea  j^  que  no  M 
•upíew  ni  nuaífeiuie  el  ^ue  acuMbáf  ni  le  coofroiiu* 
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'^Denuu  desto  i  prosigue^  le$  parecU,  cosa ,  nueva 
que  semejantes  pecados  se  castigaseo  con  pena  de  muer- 
Je.  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pesquisas  secre- 
.xas  les  quitaban  la  libertad  de  loir  y  hablar  entre  n^ 
por  tener  ^^  {at  ciudades ^  pMcblps,,  y  aldeas  persQ«> 
ñas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo  que  pasaba  >  co- 
sa que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servidumbre 
gravísima  ^  y  á  par   de  muerte.  De&ta  manera  entón- 
-<es  hobo  pareceries  diferentes,   Algutios  sentian  que  i 
-tales  del¡nqüent<s  no  sq  les  debia  dar  pepa  de  muer- 
-fe^  pero  fuera  desto  confesaban  era  justo  fuesen  cas- 
rigados  con  qüalquier  otro   género  de  pena*   Entre 
otros  fué  deste  parecer  Fernando  del  Pulgar  »  perso* 
uui.de.  agudo  y  elegante  ingenio »  cuya  historia  anda 
Itmpitsa  de  las  cosas  ^.  y   vida   del   rey  D.  Fernán- 
.do.^  (t)  Eq  esto»,  terminoi  habló  de  Pulgar  el  P.  Ma- 
riana coa :  presencia  de   una  carta  >  que  escribió  al 
cardenal  de  Mendoza  %  la  qual  (  gracias  á  la  Inquisi- 
ción )  no  se  halla  entre  las  impresas  de  aquel  célebre 
.autor  9  pero  sí  otra  que  ea  I4  XXI ^  en  que  se  vindi* 
«a  de .  los  cargos  que  por  ella  se  le  hicieron»  Este  suce- 
.80  dá  á  conocer  quán  antiguo  e^  en  el  tribunal  per* 
aeguir  las  obras  de  los  sabios^  y  encadenar  la  razón. 

Por  lo  que  respecta  á  los  aragoneses  ,  como  esta- 
i-ban  méqos  supeditados  que  los  castellanos  ,  pudieron 
'declarbr  .mejor  que  c$to$  el  hori:or.  con  que  miraban 
J la. Inquisición*' Asi  se  colige  de  Zurita 9  quien  ¿  pesar 
•  de  la  falta  de  :iiberrad  común  á  todos  los  .escritores, 
y  de  la  particular  pasión  que  le  dominaba  como  se- 
cretario  que  fue  de  la  Suprema  ,  eJiíplica  lo  que  basta 

(i),  Mariana  Hiit.de  ErfañaLik  XXIV.  Cap.2CP^II. 
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pan  qoe  ño  dudemos  Ae  «ti  verdad.  "  Comeozáron- 
K  de  ilterar  y  alborotar ,  dice  ,  lo»  que  eraa  uneva- 
inéAtt  convettidos  del  linage  de,  judíos','  y  'ña  'ellor 
nítidios  caballeros  ,  y  gente  principal , 'pt^Icandó-que 
aquel  modo  de'  proceder  edi  coatn  las  libertades  dd' 
reino  ,  porque  por  este  delito  se  lei  confiscaban  los 
bJeoes,  y  no  le  les  dabas  los  nouibres  de  los  teitigos 
qiie  depóniail  contra  los  reos  ^  qúc  eran  dói  cosak  muy 
nueras ,  y  oanca  usadas ,  y  muy  perjudiciales  ál  reinO^ 
Procuraron  ,  prosigue  ,  por' éste  caiíilnó'de  ííniWdÑr'y' 
perturbar  el  eaercicio  de  aquél  Santo  Ofícid  ,  ^  ha- ' 
ber  algunas  iabibiciones  y  firmas  del  ju&tlcitf  de  Ara- 
goo  sobre  los  bienes  i  entendiendo  que  si  la  confisca*, 
don  se  quitaba  no  duraría  mucho  aquel  Ofició.'Orre'-' 
deron  largas-  sumas  de  dineros  ,  y  que  sobr¿  ello  s^ 
hiciese  algún  sefiatadó  serríck)  al  itl  y  i  la  reini  p6t^- 
^ue  la  confiscación  se  quitase  ,  y  señaladamente  pro- 
curaban inducir  i  la  reina»  diciendo  que  ella  lira  la' 
que  daba  mas  favor  á  la  Inqni&icínn  general,"  Añade 
que  también  enviaron  dinero  á  Roma  ,  y  cbticluye'^ 
diciendo,"  V  cotDooni  vente  ckudalosa/y  por  aquella-' 
razón  de  la  voz  de  la  libertad  del  reino  hallaban  'gratt' 
favor  generalmente,  fueron  poderosos  para  que  todo  e|- 
reino,  y  los  quatfo  estados  de  41  se  juntasen  en  la  sala 
de  la  dipotacion  coitiQ  en  dñisa  universal  que  tocaba'  A- 
todos Vy  deKberaMo  enviar  sobre  ello' at  Tei  sus  emba-- 
ladores  ,  qué  fueron  un  religiosa'  prior  de  S.  Aguttfili  - 
llamado  Pedro  Miguel ,  y  Pedro  de  Luna  letrado  en  el' 
derecho  civil.  **  ( i  J  Una  reclamación  "eb  que  toma  par- 
té  todo  tí  reino  ,  basta  juntarse  cni-íirtet  los,  qúatrO 
estamento^  que  le  tepresentátno' ,  d¿Hiu¿stra 'por  Máá- 
^  Zurita  qoiso  dbhiibUrRÍ;'  q^  iÉl"fñreres  era'- jttttC 


u¿r.>I  •  ^  no^pejpuli^  de  «sta  ó  aquella  faccton. 

.  bí  es  constante  (laberse  entr.ametídp  en  £spaQa  «es* 
te  trlbiu]^!  ^.  no  I9 ,  es  .tpéqpA»^  haberle..  quadra4()  1§  se«-,. 
gun4a  calidad  de  los  dés[M)tas  que.  ts  el  orgullo..A  ía^ 
verdad t  la,  ab^raccioa  f  eo'que  antlguameote  viviaa  los 
iuquisidores  ,  no  apareciendo  á  la  vista  dei.  pueblo  si- 
no entre  celages  ^  desde  ^  los  quales  daban  sus  oráculos 
como  la  Sibila  desde  la  cueva,  ó  expedían  siisdecrer, 
tos  como  el  sultán  desde  el  serrallo  ,  d^ia  por  nece- 
sidad engendrar  en  ellos  up  engreimiento  igual  á  la  ab- 
yección de  ánimo  ,  con  que  eran  consultado^  y  obede- 
cidos •  ^  Aióste  en  esta  ciudad  como  en  otras  principales 
ds  £spaña  ,  dice  Leonardo  de  Argensola  l;iabIando  de 
taragoza >  un  tribunal  de  la  Inqubicion  contra  labe* 
t&lic^,  pravedad  y  .apostasia;  sus  ministros  son  en 
^ragon  mas  sacrosjmtos  que  eran  los  tribunos  de  la 
p.lebe  en  Roma.  Llaman  por  otro  nombre  en  E^pa- 
fia  la  Inquisición  el  Santo  O&cto,  y  verdaderamente 
con  mucha  propiedad ,  porque  todas  sus  acciones 
son  santas  ,  y  las  provincias  que  no  gozan  deste 
bien  han  perdido  la  verdadera  religión.  £1  tribunal  y 
cárcel  del  Santo  Oficio,  y  la  habitación  de  los  inquisido- 
res I  prosigue  ,  está  en  el  palacio  real  »  que  por  cierto 
rei  moro  qge  le  edifiicó  llamado  Aljafar  se  llama  la 
Aljafería  ;  e&ti  en  el  campo ,  y  dista  de  la  ciudad 
trescientos  pasos.  Suele,  haber  en  Zaragoza  tres  inqui*. 
sidores  ,  que.  pocas  veces  salen  deste  palacio  ,  don- 
de están  en  gran  veneración  y  magestad/'  (i)  Si  á  la 
idea  que  presentan  esta  exterior  pompa  de  la  Inquisi^ 
don  y  sus  magníficos  dictados  juntamos  la  de  su  auto* 
ridad  ^  la-  qual  pretende  exercer  sobre  los  monarcas 
laísmos ,  deberemos  concluir  que  su  altanería  no  tiene 

(i)     Argeoaola  Itid.  Ca¿.  XIV.    .. 
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Citmplir.  9fin«Jtnt»  doctrina  ,  que  dcGen Jea  Eym^rie 
y  Pirtmo  t  se  vio  pracúcada  en  Partuj^Al  con  i).  Jusa 
el  IV ,  á  quieo  datpui»  de  muerto  formaron  vauss  lo« 
inquisidores  mandándole  desenterrar  para  abiolverle  de 
Is  excomunión  en  que  le  suponían  incurso  *  por  babet 
prohibido  se  confiscusen  los  bienes  á  los  judioi.  (i) 
Del  mismo  ilimitado  poder  ^  que  estos  se  acrc^aban^ 
prOTÍeae  el  humillante  y  servil  leaguage  «  coa  que 
nuestros  escritores  entre  ellos  d  que  acabo  de  citar,  ala* 
gan  á  la  Inquisición  siempre  que  la  toman  en  bo« 
ca,  colmándola  de  elogios  los  mas  lisongeros  y  afecta- 
dos. Finalineate  aquel  dicho  vulgar  ,  tan  repetido  cpm« 
mal  desentrañado,  Con  ei  rei  y  ¡a  Inquisición  rhtton  ma*- 
niñe^ta  basta  que  punto  llevó  su  predominó  e^te  for-r 
midable  tribunal ,  ya  elevándose  sobre  el  trono  de  los 
reyes  ,  ya  partiendo  con  ellos  la  tgberaiua.  (2} 
4» 

(1)  Eymeric  Director,  inqutsii.  Part.  III.  Qiuett.  XXXy 
tt  XXXI.  Rivoiuzione  di  PortogaUo. 

(3)  En  comiapeso  del  citado  refrán  vaya  otro,  que  de- 
nuestra  haber  sido  nuestros  mayoies  mas  desgraciados  que 
estúpidos  sufriendo  el  yugo  de  la  Inquisición.  Dice  aaii 
Trtí  taotat  y  un  honrado  titntn  al  reino  agobiado ,  encendién- 
dose por  los  tribunales  de  Inquisición ,  Santa  Hcrtnandad, 
y  Cruzada  ,  y  por  et  Concejo  de  li  Mesia.  Cieiiamente  h& 
•ido  fatalidad  que  se  baya  recomendado  con  títulos  pía— 
dosos  á  esta biaci alientos  que  nunca  los  merecieron.  Por  lo 
que  toca  al  Concejo  de  la  Mesu,  que  ya  murió,  habiendo 
aervído  no  tanto  para  fomentar  la  ganadería  trashuoianie 
que  era  su  objeto  ,  quanis  para  hacer  la  guerra  ,  como  di- 
ce JovelUnos  {Infornt  d* ia  Sociedad  Económica  de  Madrid 
tn  el  expediente  de  ley  agraria  h,  146)  al  cultivo  de  las 
tierras ,  y  i  la  ganadería  esianie,  es  claro  que  el  epíteto 
de  honrado  le  quadraba  muy  mal.  En  quanio  á  la  lúnta 
Heimandad  esublc^ida  para  la  leguiidad  de  lut  camine^ 
g«fi  tuftbwo  teMCi¿  i3  C«Ká«(U  U  i^&fks.tfi  íoqM  ^\^- 
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Eq  orden  á  la  dureza  con  que  se  ha  conducido  la 
.Inquisición  ,  aun  roauteniéndose  dentro  de  los  iímires 
'que  la  están  señalados,  bastará  tener  presente  su  méto- 
do de  enjuiciar  para  convencerse  de  que  ha  excedido  Mn 
comparación  á  todo»  los  demás  tribunales,  bien  se  con* 
sidere  la  substanciación  de  la  causa  en  si  misma  ó  bien 
icon  respecto  á  su  execucion.  £ste  inaudito  rigor  obligó 
ú  Ganganeiií  á  proferir  las  siguientes  palabras  escribieiw 
do  á  un  milord  ingles.  ,,Se  cree  |  dice,  comunmente  yo 
no  se  porque,  que  el  gobierno  eclesiástico  es  un  cetro 
de  hierro.  Qualquiera  que  ba  leído  historia  sabe  que  la 
religión  cristiana  fué  precisamente  la  que  abolió  la  es* 
davjtud  9  y  la  experiencia  patentiza  que  no  hay  impe- 
rio mas  suave  que  el  de  los  papas.  La  cau<;a  porque  se 
dá  á  los  clérigos  el  renombre  de  perseguidores  es  sin 
duda  el  tribunal  de  Inquisición ;   pero  ademas  de  que 
los  -monarcas  que  le  autorizaron  tuvieron   tanta  culpa 
como  los  que  los  induxeron  á  ello,  no  se  vé  nunca  al 
pueblo  de  Roma  entregarse  al  bárbaro  placer  de  que-- 
mar  ciudadanos  ,  porque  no  hayan  recibido  la    fé  ,  ó 
porque  la  hayan  perdido.  Sí  alguna  vez  los  ministros 
de  Dios  han  respirado  sentimientos  de  crueldad,  fué 
por  un  enorme  abuso  de  la   religión  que  siendo    toda 
caridad  I  solo  predica  dulzura  y  paz,^  (i)  Adviértase 

bras  llamando  i  $ui  quadrilleros  Ladroneren  quadrilta^  y 
Salteadores  de  caminos  oon  licencia  de  la  Santa  Hermandad: 
{Histor.de  D-Quixote  Part.LVap.  XLV^)  La  Cruzada  eri* 
gida  por  los  pontífices- para  hacer  la  guerra  áios  Ihfielés 
existe  todavía  •  peto  ¿quién  duda  que  no  debiera  existir? 
Quando  no  sobraran  motivos  para  aboliría  ¿acaso  no  basta 
el  que  su  instituto  coincida  con  el  de  Inquisición? 

( I )  tsta  carta ,  que  es  la  XCl  del  Tom.  II  de  la  edición 
de  París,  y  que  Nifb  en  su  traducción  castellana  trae  muti- 
Uda^  la  mandó  expurgar  el  uibunal  por  edicto  de  3  de 


de  pAM  que  este  gran  pontífice  no  culpa  meitoi  á  los 
reyes  que  á  toi  ecletiáüticos  que  fundaron  la  Inquisición 
con  lo  que  parece  quiso  dignificar  que  asi  los  reyes  co- 
mo los  papas  tuvieron  en  aquel  establecimiento  miras 
interesadas  ,  y  nada  conformes  con  la  justicia  y  Js  re- 
ligión ,  que  fué  el  pretexto  con  que  las  diifrazaron 

No  siéndome  dable  ,  pues  lo  contrarío  serla  nunca 
acabar  ,  eaámioar  la  dureza  de  los  castigos  eiecutadoa 
-por  It  Inquisición  ,  contentándome  con  lo  que  lleve 
dictio  arcibÁ  pig.  1 79,  presentaré  solamente  algunas  cír- 
cututancias  que  han  realzado  mas  su  rigor.  Desde  tuo* 

junio  de  1781.  'iPor  contener,  segundéela,  proposiciones 
Tespecüva mente  falsas^  tempranas,  sospechoMsde  heregla, 
y  que  favorece»  al  tolecantismo,  é  ínjariosas  i' los  papas, 
jr  á  este  mismo,  como  umbien  á  los  soberanos  que  han  ea- 
tablecido  el  Santo  Oiiciu  en  sus  dominios ,  y  por  haber  só- 
lidos fundamentos  que  prueban  ser  falsamenieatribuida  á  la 
santidad  de  Clemente  XIV."  Los  fuhdatnenios  para  creer 
espuria  dicha  carca  ,  que  tan  rotundamente  afirnían  existtc 
los  calificadores  y  con  ellos  It  Inquisición  no  son  otros  qoe 
tu  contexto,  como  si  no  pudiera  un  papa  conocer  y  con- 
fesar la  monstruosidad  de  este  tribunal.  Quando  en  todos 
loa  escritos  de  Ganganelli  no  resaltíran  la  manscduní' 
l>re  evangélica,  y  una  suma  despreocupación  ¿por  veniuca 
Ja  carta  CIX,  que  cité  en  la  reflexión  IV  pag.  104  no  mani- 
fiesta bastante  su  dictamen  en  el  particular  i  Mas  no  es  niíé« 
vo  en  los  partidarios  de  la  inquisición  menospreciar  la  au« 
tofidad  de  los  pontífices  quando  contradicen  sus  opiniones, 
mientras  que  por  otro  lado  la  saben  hasta  las  estrclias 
concediéndoles  la  suprema  judicatura  en  la  iglesia  ,  y  la 
infalibilidad.  Asi  se  vio  en  Roma  con  el  breve  de  Pío  VI, 
en  que  permitió  la  Biblia  en  lengua  vulgar ,  al  qual  sindi- 
caron algunos  como  delatable  al  mismo  iribunal.  Véase 
Apalogia  áit  brtvt  dil  nmmapmtefice  Pió  y  I  á'Momigth 
Hariioi  arciviicoh  di  FÍr#ftM.  Cef.  í. 
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go  no  puede  ofrecerse  á  la  imaginación  perspecrifra  más 

lúgubre  que  la  del  tribunal  al  establecerse  en  Sevilla  que 
fué  la  época  de  su  regeneración.  Parece  que  á  su  vU-* 
la  la  naturaleza  misma  se  extremeció  según  lo  irregular 
del  temporal  del  año   1481  ,  en  que  principió  á  des* 
plegar  su  furor/' Fué  este  año  ,  dice  como  testigo  ocu«- 
Jar  Andrés  Benáldez  cura  de  la  Villa  de  los  Palacios^  y 
capellán  del  inquisidor  general  Deza  autor  preocupadi*- 
simo  por  la  Inquisición,  fué  este  año  de  mil ,  é  quatro- 
cientos  y  é  ochenta,  é  uno  al  escomienzo  deide  navidad 
en  adelante  de  muy  muchas  aguas  ,  é  avenidas,  de  mag- 
uera que  Guadalquivir   llevó  é  echó  á  perder  el  Cope- 
ro  ,  que  había  en  ¿1  ochenta  vecinos  é  otros  muchos 
lagares  de  la  ribera,  é  subió  la  creciente  por  el  alme- 
nilla de  Sevilla  ,   é  por  la  barranca  de  Coria  en  lo  maa 
alto  qne  nunca  subió,  é  estuvo  tres  dias-que  no  deseen* 
idió,  é  estuvo  la  cibdad  en  mucho  temor  de  se  perder  por 
Agua.  '^  En  aquel  mismo  año  según  el  referido  autor 
principió  una  peste  que  afligió  esta  parte  meridional  del 
reino  hasta  el  de  1488.  ''Este  año  ,  dice,  no  fué  pró<- 
srimo  á  natura  humana  en  esta  cibdad,  digo,  Andalu* 
cía  ,  mas  muy  contrario  ,  é  de  gran  pestilencia ,  é  muy 
general,  que  en  todas  las  cibdades,  villas,  é  lugares  mu- 
gieron demasiada  manera ,  que  en  Sevilla  murieron  m^n 
^e  quince  mil  personas ,  é  otras  tantas  en  Córdoba,  é 
.en  Xerez  ,  é  Ecija  mas  de  cada  ocho  ó  nueve  mil  perr 
sonas ,  é  ansi  de  todas  las  otras  villas  é  lugares.  '^  (r) 
'Añade  luego  que  en  los  años  subsiguientes  repitió  con 
-mas  ó  menos  actividad  ,  hasta  que  en  el  ultimo  rever- 
deció furiosamente  causando  ¡guales  estragos  que  en  el 


•  *  (f)  Andrés  Bernáldez  ó  Bernül  Historia  de  ¡os  reysi 
católicos  Fernando  é  Isabel.  Cap.  TLLIV.  £s  obra  que  anda 
manuscrita* 
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primero.  ¡  Tin  infauttoi  fueron  lot  auipicioí,  con  que 
euftrboló  su  sangfieuio  «uodatte  la  reorganizada  In- 
quisición ! 

Procediendo  puea  el  tribunal  á  llenar  el  objeto  de 
■u  institución  ,  que  era  pesquisar  á  los  judios  confesos 
ó  converK»  que  habiéndose  bautizado  por  librarse  del 
enojo  del  pueblo  «  guardaban  stcretamente  la  lei  de 
Moiiet  ,  mandó  construir  en  un  canvpo  no  léxos  de  la 
ciudad  el  brasero  ,  en  qua  tantos  holocaustos .  liabii  de 
ofrecer  i  Moloc.  ,^Aquellos  primercs' inquisidores  ,  di- 
ce Beraáldex,  fieieroa  fa^xr- aquel  quémadiqree»  Tabla* 
da  con  aqaellot  quatro  profetas  de  yeso  (eras  quatr» 
ettaíuas  sobre  anos  pilaret  en-  ios  guarro  ángulos  )  é  tn 
muy  pocos  días  por  diversas  toólos  le  maneras-  tupien 
ron  la  verdad  de  ia  heréñca-pravedad  y^com^iitaroa 
de  prender  hombres  ¿iflugeres  de  l.os  iHas  calpados  i  i 
de  los  mas  honrados  ,  é  de  los  Teintiquatros,  ¿jurados, 
é  bacbilieres,  é  letrados,  é  hombres  de  mucho  favor.  E 
comenaaron  de  sentenciar  para  quemar  en  fuego,  £  sa- 
caron i  quemar  la  primera  vez  i  Tablada  seis  hombres 
¿  mageres  que  quettiaroa.  £  predica  Fr>  Alonso  Ho^ 
jedz  de  S,  Pablo  {-coavtHto  de  domintcoí )' \  setoso  de  . 
la  fé  de  Jesucristo ,  et  que  mas  procuró  en  Sevilla  esta 
Inquisición.  Edende  á  pocos  dias  quemaron  tres  de  los 
principales  de  la  cibdad,  á  de  los  mas  ricos,' los  quftleb 
eran  Di^o  de  Susan ,  qne  decian  que  taita  lo  «uyo  diec 
cuentos  ,  é  era  gran  rabf,  é  según  pareció  murió  comit 
cristiano;  é  el  otro  era  Manuel  Sauli ,  e  el  otro  Bar- 
tolomé Torraiba."  (l) 

,,E  prendieron  ,  prosigue ,  á  Pedro  Fernández  Be-' 

(i^  En  este  mismo  biaseio  de  Sevilla  ,  el  qnaliegun 
hemos  viíto  poT  Bernáldez  se  estrenó  el  afío  1481  cniels 
hombres  j  mogeies  judaizantes  ha  dado  la  loqsisicion  el 
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nedeba ,  que  era  mayordomo  de  Ja  iglesia  de  los  Se- 
ñores deán  é  cabildo ,  que  era  de  los  nuis  priocipales 
del  los  ,  é  tenia  en  su  casa  armas  para  armar  cient  bo- 
mes,  é  á  Juan  FcífoáodeR  AbaUsia,  que  babia  sido  mu- 
cbo  tiempo  .alcalde  de  la  justicia  ,  é  era  gran  letrado 
é  á  otros  mucbos ,  é  muy  principales  ,  e  muy  ricos^ 
á  los  quales  también  quemaron  ^  é  nunca  les  valie- 
ron las  riquezas*'^  ¿Cómo  les  habían  de  valer  las 
riquezas  ,  pregunto  yo,. si  ellas  -eran  según  se  verá 
mas  adelante  9  un  nuevo  incentivo  para  pecseguirlos 
«¡a  piedadS^yE.ctaestOf  añade  el  mismo  autor,  to-* 
¿os  los  confesos  fueron  espantados,  é  hablan  gran  míe* 
do ,  é  buian  de  la  cibdad.e  del  arzobispado  ;  é  pusie- 
^oaks  en  SejvlUa  pena  que  i^  fuyesen  so  pena  de  muer* 
te;;  ¿:ptisieridn  guárdasela  14  puerta  jde  la  cibdad.  £ 
prendieron  tantos  que  no  había  donde  ios  toviesen  ,  é 
muchos  huyeron  á  las  tierras  de  los  señores  é  á  Por-* 
jtugal,  é  á  tierra  de  moros»^^  Ya  antes  habla 'dicho  que 
los  bquiiidores  ^^uematon  infinitos  hisesos'de  los. cor- 
rales de  la  Trinidad^  e  S.  Agustín  j.é  $.  Bernardo  de 
los  confesos,  que  alli  se  habían  enterrado  cada  uno  por 
•i.  al  uso  judaico  >  é  apr^naron  á  muchos  que  halla* 
ron  dañados  de  los  huidos.<^(i) 

En  vaneado  el  tribunal  con  estos .  ensayos ,  pasó  á 
ilévar  el:  terror  y.  U  desokciañ  no  jsolo  i  las  provin- 
cias ,  donde  basta  entonces  no  era  conocido,  sino  tam*- 
l>iett  á  la  corona  de  Aragón,  donde  á  fuerza  de  luchar 
con  las  costumbres  del  pueblo  ,  habia  moderado  su  aa« 
tiguo  rigor.  „£su  santa  Inquisición  ,  «continua  BernáU 

último  de  sus  asados  en  una  muger  que  condenó  por  mo- 
linista  en  1781  ,  es  decir,  á  los  trescienius  y  un  años  de 
estar  construido. 

(I)     Bttnáidtz  Ibid.  Cap.  XLIV. 


da  ^  bobo  ttcomieoio  en  Sevilla  >  edespuei»  fue  ca 
Córdoba  ,  donde  había  otra  tan  gran  sinagoga  de  iiia!oa* 
cristianos  como  en  Sevilla  ,  é  después  fueron   puertos- 
ini}ui:»¡dore$  por  toda  Cantuta  é  Aragón ,  e  son  infini- 
tos quemados,  é  condenados  ^  é  reconciliados  y  é  carce« 
lados  de  todos  los  azobispados  ,  é  obispados  de  Casr¡« 
tilia  é  Aragón  ,  é  muchos  de  ios>  reconciliados  torna-' 
ron  á  judaizar,  que  son  quemados  por  el  mcsmo  caso* 
en  Sevilla,  é  en  las  otras  partes  de  Castilla/^  Conchi* 
ye  por  fin  diciendo.  ^  Agora  no  quiero  m^s  escrebir 
las  maldades  desta  herética  pravedad  f.  salvo  -digo  <]ue ' 
pues  el  fuego  está  encendido  que  quemará  fa^^ta  que- 
baile  cabo  á  lo  seco  de  la  leña ,  que  será  náeaestér 
arder  basta  que  sean  desgastados  ,  e   muertos   los  que 
judaizaron  que  no  quede  ninguno  ;  é  aun  sos  fijos  los 
que  eran  de  veinte  afios  arriba  ,  é  si .  fueran  todos  de 
la  misma  lepra  ^  aunque*  tovteseoménos/^  (l)  Si  tal 
zelo  animaba  al  capellán  del  inqvisidor  general,  ¿quáa 
ardiente  no  seria  el  del  mismo  inquisidor,  y  el    de  su 
tribunal {  Efectivamente  en  el  año  1520,  esto  es,   á 
los  quarenta  años  de  establecida  la  Inquisición  en  Se  vig- 
ila ,  pasaban  de  quatro  mil  I0&  quemados  en  solo  aquel 
arzobispado,  y  de  cien  mil  los  reconcrliados,  yexpatria^^^ 
dos  en  sola  Andalucía,  quedando  cerradas  mas  de  cía*' 
co  mil  casas  ,  cuyos  habitates  ya  de  un  modo  ,  ya  de 
otro  eiterminó  el  tribunal.  (2)  Este  destrozo,  al  qual  de*^ 
be  agregarse  el  quexausaslan  las  deaiás  Inquisiciones  del' 
reino  basta  mediados  del   siglo  XVI  'cdelMrando>an<ial«>* 
mente  cada  una  de  ellas  de  quatro  ¿  cinco  autos 'dé  ff^- 
aunque  grande  por  %\  mismo »  lo  fué  mas^  todai^ia  coa 

(i)     Bernáldez  Jíii.  :.  ,/  ,,       \      ,„^ 

(3)    &ernáldtz  IHd.  Páramo, De  origine  S.  ínquuit.  ttb 
ir.  Tit.II.  C^.  ir^B.  i.  '         .   .  /,   . 
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el  descabñmienta  de  las  Amérieas,  detgmciadaaiente* 
fftríñcado  eo  aquella  saxon.  Eatre  las  varias  atrocida- 
des f  que  refiere  la  historia ,  haber  cometido  los  nues- 
tros contra  los  inocentes  é  inermes  antípodas ,  sobre* 
sale  el  gusto  por  las  hogueras  ,  gu^to  que  debió  iuspi-' 
rarles  este  tribunal.  ¥  á  la  ferdad  ¿qué  reparo  ha* 
biaa  de  tener  unos  a  ventureros. «  muchos  de  ios  qaa—' 
lea  eran  marineros  ó  soldados  9  en  tratar  inhumana- 
mente á  aquellos  infelices  i  título  de  que  seguían  otra 
ftligion^  quando  dexaban  en  la  Península  á  los  miois» 
f  f!0s  del  santuario  haciendo  (o  propio  con  otros  desdi** 
cbados?  Tácheie  enhorabuena  de  extremada  la-  sensíbi«-i 
Itdad  del  escritor  coetáneo  obispo  de  Ghiapa  D.  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas ;  esto  no  quitará  que  su  Reta'" 
don  de  ¡a  destruicion  de  ¡as  Indias  haga  en  todos  tiem* 
pos   al  nombre  español  'muebisioior  disfavor.  • 

Si  no  es  disimulabie  en  un  tribunal  la  duresa  coa 
los  reos  generalmente,  hablando  ^  es  absolutamente  im«> 
perdonable  quando  la  extiende  á  personas  del  bello  se* 
xo.  Horroriza  la  multitud  de  víctimas  de  esta  clase 
que  sus  autos  presentan  inmoladas  ,  no  tanto  por  «ua 
opiniones  (rla&quales  inas  bien  que  suyas  son  propias 
de  sus  padres 'ó  maridos  j  ó  quizá  de  un  director  ilu* 
so  ó  seductor  )  ,  quanto  por  el  antojo  y  crueldad  de 
los  inquisidores.  Sentando  por  cosa  cierta  que  apenas  se 
dará  uno  de  estos  lastimosos  expectáculos  en  que  no 
hiiya  salido  penitenciada  ó  condenada  á  muerte  algu* 
iiaiff)uge«:y  en  solo  un  auto  celebrado  en  Toledo  en- 
15PI  /ueron  quemadas  sesenta  y  siete  de  ellas  por  ju«i 
daizantes.  (  1 )  Solo  el  inquisidor  Nicolás  Remigio  en  el 

(1)  Anales  de  la  Inquisición  {Cap.  VIII  fi..8^  esg;jtosjCQa 
aqxilio  de  varios  papales  inéditos  e^ts^ntesen^r^rchivode 
lá6atpt«ma;  f  e^la'^lfb'teca'lÁeah  y  én  la  parti¿uJ4rdel^reÍ9. 
f  publicados  ahora  en  Madrid  por'D.  Tu^sH^ArkOñió^tiorelite; ' 
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dooicb  d^/Lofent  ech&ri  Im'  lliiiiw  m  varías  ocasuH 

aes  basta  Duevecieatas.por'briiias ,  como  lo  afirma  él 
mismo  en  su  Demonolatria.  (i)  AsimismQ  pasaroo  de 
tréiota  mil  #  sqgull  Bánuno.  ^  k»  ^upuetitas  iCirccs  y 
Mcdeas  que  la  JoqukiickMi  envió  al  iMrasero  en  solo  ei 
espacio  de  eiealo  y  dneuenta  aoos,  {2)  Aua  quaqdo 
b  tierna  edad  y  U  bermosura  se  unieron  á  la  ama* 
bilidad  4el.sexa»  no.pudíeroqt  ablaudar  lasi  divas  ea* 
tcafias  ÓBli»ffMVIi»y^n¿ti¡Bk^^ 

tm->  Madrid  -quatro  kneseft  de$p<ief¡4e(  :au4;o  geoeral^de 
Cirios  ir  9  eniqúe  saliojron  sífctetbpiDbrvsi^^  y.  ocbK>^xntt<» 
Kcres»  y  que  puede  mirarse  como  .rebusco^  de  aquellé 
vendimiar:  estuvo  condenada  á  ser  quemada,  vira  pop 
Judaisaato  ^Kgativa  una  jówfa  4e  1  quinccr  a$o$ .  áfí  agr^if- 
jcbda  %<irj(y^ysolá  confornüindose  iror^  ia  .^^ceucia  la 
libró  de  ia:  pena  capital ,  que  k  foe  cpnmMtada  en  paqr 
petna  prisión.  (3)  •  '  > 

4$ 

El  mismo  autor  ha  dado  i  lux  otra  obra  que  Intftula  Me^ 
^mi9ria  hiitdrícu  iobré  qutU  kdl  sii^  la  opinhn  nacknai  ie  £^> 
'pata  aufcm  á$l  trUnmal  da  ¡a  Inquisicitm.  Los  maouscriiee 
4IQ|||ia,te|ii4p  pcesentesson  los  que  .siguen.  Compilación  4a 
hdaty  brevet  pontificios  relativos  á  Inquisición  po^  Francis» 
co  González  de  Lumbreras  capellán  del  inquisidor  general 
.IX  Fernando  Valdes.  Otra  compilación  de  bolas  cominuai^ 
.la  de  Lumbreras  «por  I>6mingo  de  la  CantolU  secretario  del 
•consejo  de  la  Suprema.  Kisúmem  ie  todas  las  ilutas  y  brevet 
da  ¡a  Inquitieioai  por  el  onismo  Cantolla.  Colección  de  papan 
Íes  manuscritos  da  U  biblioteca  real*  Como  en  los  pasagee 
«ne  el  mencionado  autor  extracu  de  dichas  obras  y  bulfs 
fue  copia  integras^  ocurren  especies  que  hacen  á  mi  19^ 
aento,  me  aprovecharé  de  ellas  citando  las  fuentes,  de  don* 
de  las  ha  tomado. 

I )    Feijoo  Teofr.  Crie.  Tom.  II.  Disc.  V. 

(a)    Páramo  Itíd.  Tit.  IIU  Qap.  IV. 

(1)    ]osé  del  Olmo  Ksladañ  bistiri^a  del  (futp  generft 
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'  i  Y  que  ií¥ém»('ée  iM  hormidaí'  tieiiuw  m  qafc 
infinitos  reos  por  amor  á  su  crteocia,  ó  por  aquel  desi« 
pecho  que  es  natiirat  en  quien  se  vé  herido  en  ¿armas 
delicada  fibra  dtft  coraton,  huir  desafiado -la  hravucm  del 
tribunal  V' ya  sufríeti^o  coo  todo  su^amirgor  lasanjgii»» 
'lias  de  la  muefte^-^a  arrostrándola  con  prodigiosa  ía« 
'senstbriidad?  En  el  tercero  de  los  quatro  autos  de  fé  ce4 
lebrados  en  Mallorca  en  1691 9  en  loe  quales  fueron 
"téútregadcu  al  fut^^éspOée  dofalioccalbs^fveitiái  TV^ 
tro  reos  y  tres  fuevbfll  quemados  ^ivos  ^pqr  jaüós  im* 
l^enitentes,  á  satíer  ^  RáfiAel  Valls  ,  Rafad  Terongl,  y 
Catalina  Térongh  ,)Al  ver  estos  de  '^etca  la  llama^ 
dice  el  autor  de  la  relación,  comenaaroná  mostrar  fu¿ 
'Itefóftejándo  ái^a  mbia^por  desprendecsodel^^ 
^^lá;  l6-que  al  9a  cónsigut6  el  Terongí-^/iaunqab  ya 
*^i[M»dérse  téner^  y  cay6  de-lado  sobre* el  fuego.. Lá 
Catalina  al  lamerla  las  llamas  gritó  repetidas  veces 
que  la  sacaran  de  alli ,  aunque  siempre  pertinaz  en  no 
40vocar  á  Jesús.  YalU  al  llegarle  U  llama  se  defeodjd, 
■m  cubrió,  y  forcejó  cómo*  podo  .hasta  que  00  pudo 
afilas.  Esfaba  gordo ^  y  encendióse  en  lo  interior  de  Hia»- 
nera  ,  que  aun  quandb  no  llegaban  las  llamas ,  ardiati 

» 
*iefe  celebrado  en  MüdrÜ  en  i(8o«  SI  resúoien  de  la  sen* 
tencia ,  ftegutí  ié'poiie'et  autor  pá'g,  306  ,  er  como  sigue. 
'nBIanCsi  Nógueiraj  soltera  ^  natuiai  de  un^lu^iar  del.reyno 
"de  Ponugal ,  no  sabe  qiial'17  vecina  de  esta-  chne  ée 
*edad  de  quince  años',  alta  ,  nariz  gruesa,  ojos  negros 
grandes,  aguzada  de  barba  ,  y  blanca*  Salió  al  auto  con 
hábito  de  penitente,  y  con  sambenito  por  observante  de 
•la  ley  de  Moyses.  fbr  negativa  estuvo  condenada  á  rela- 
xar ,  7  al  notificarle  la  sentencia  se  declaró  pertíAatt  {esfo 
es  confesó  ser  judia  )  y  f ué  reconciliada  en   foroui  con 
con  fiscaclon  de  -bienal  ^  y  condenada  á  hábito  y  circel 
perpetua  irremisibleb 


m  dumeicbínomi.tiad»!  y  Rb^ntUfU  pfKrnudiai 
■e  le  ayeron  las  ontrioaa,*'  (i)  Digiioi  4>  «tc.pc^ 
derto  estarlaa  aquelk»  ;d«rcoturadoB  levantando  I41- 
tres  á  la  par  eptre  borribles  gsstm  y  violentas  cODlor- 
úone*  sus  .gritos- al -ctelO)  rhimiuc  pan  befa  de  .inqul-, 
tidoréa  y  «erdugoi  sieoipce  .fiemes  eo  su  .ley.;  9!  f}e^, 
nrUiiellBiok.  de  caridad  da  i!e«btr.;$QB|U).aiCÓim  «la-, 
visimo  leí  ofrenda  ,  que  le  4>rigian  sw*-  uoerdotes,  pro*- 
pu  wrdadtrameDle  de  ciribe*.  Bito  «s  por  lo  tocaat. 
te  A  Jo^  reos  que  pelearon,  dtgáiAoslo  atl,,  .cob  ^\  dq^f 
lor  i.bnxa  párUáo  áatei  que  transar  con  I»  f^iiMi- 
OkfinqatticioQb. -,.:'•.]    c  .  "  , ->.- 

1  i  EarqbaMoila  otnt  dase  de.  lot  qne  venoeíoiv  lá 
muerte,  c*  decir  « la  de  aqweilos  que  Uegaroa  ádes* 
preoiarla  , .  fiían  prÍDcipaloente  mi  atención  los  que 
k.aaUerB^  eL^cocucBtro  o&ecitfndose  á  la  voracidad 
4e.Ua<llpraate,  ^¿ecelecaDdo.coaio  qujcra  elt^^touif^ 
ét'SB'!TÍdai¡de  los  quales-prcKiiiaréuao  á:OtrQexea»« 
piar.  En  la  relación  del  auto  de  México  de  1  549  s« 
lee  lo  aiguieote  bttilaadQ  de  la  execucion  de  algunas 
fCQs  judaizances.  **  Eueroa  relaxados  para  el  brasero 
•n  ptnoHa  trece,  coaquSeoes  se  uió  la  piedad,  de  dari- 
led.gartoté'iiUes.dB  •ee>qilenwdoa';:.iit^os  cd  Tomag 
Tfefaifio  jde  Sobrenaonte ,  por  lu  ÍQM>let»e  r^tdía  "y 
diabólica  furia  y  con  que  .  aun  habiéndole  dado  á  KDtir 
en  las  barbas  ,' antes .  de  ponetle  en  el  cadahalso  el 
fuego  que  le  esperaba  ,  prooimpió  en  execrables  bla»^ 
femiat ,  y  atrabia;cofi  ios.  picaü^ai  los  lefios  de  It  b»> 
güera  ,  en  U  qttat ,  tambtca  ardiecea  quarenta  y  siete 
Osamentas  con  sus  estatuasj  y  de  lo*  fi^itivot  diea."  (a) 

(1)  Francisco  Garan  £d  /#  trhmfemtt  m  fuart  amu 
tdibrador  «n  Mallorca  ti  afío  de  1691. 

{»)  ,  Pr0gm«nl9  ii  diek»  ftlatim  ftimfr$t9tn'tí  DiÉrU 
4*Méxie<nk6  4t  íibrüdt  lifij»,  .  .,,„,, 


J£h  el'iotM  aotó  4é'0í  HlAmé^'M'  la'mbour  ciodiuk 
tá'ió^  GuiikvMo  Lampón 4  de  quieo  he  iiablacki 
yá'  otras  rectéf  debiendo  tnont  quemado-  pov  infecto» 
en  ios  errores  de  Lulero »  de  Calvino  ^  de  Peiagio  ^ 
de  Wlciéf 9  de  Juan  Huta,  en  una  palabra,  por  rea 
de-quancás.  faeregias  SOI»  iiilagtnables  según  se  decía  eri 
d  ftoddáóf  y*  queriendo  prurar  al'tribanal^  deli4>iaeex 
dé  verle  ar^  mw »  y  darle  al  misma  rieaspo  un:  tes^ 
tinionio  de   la  prontitud  de  ánimo  con  qm-  secibia 
fai  muerte »  después  de  sentado  al  pie  del  palo ,  y  .te* 
siiendo  el  peseueio  en  la  argolla  se  dex4  caer  do  goK 
pe,  y  se  desnucó.  ^Guillermo  Lamport «^ i L^mpart^ 
dice  la  relación^  con  las  espfcranaas  -4^  «Mi««|eacdbder 
desde  la  noche  antecedente  de  qué  el  demonio  su  &«« 
miliar  le  habia  de  socorrer  ;  fué  por  las  calles  miran*» 
do  acia  las  nubes,  si  venia  aquella  fuerxa superior  que 
aguardaba;  y  poniéndole  sentado  para  rd  auplioio,  f 
afilándotela  garganta  con  la- argolla ,^  viendo  que  sua 
esperanzas  le  habían  salido  vanas  ,  él  mesmo  se  abo«* 
gó  deiándose  desesperado  caer  de  golpe ,  y  en  bre vd 
se  convirtió  en  cenizas  aquel  hombre   ínfernaL^^  (x) 
Basta  saber  que  Lamport  podía;  coa  abjurar :  sahrae  4á 
vida  V  para  convencerse  dqqoe  el  autor  de  la  relo^ 
don  interpreta  gratuitamente  el  suceso  ^'"pretentándolé 
balío  un  aspecto  ageno  de  verdad. 

Ya  vimos  arriba  ,  hablando  del  modo  de  proce« 
der  del  tribunal  que  en  el^  auto  de  Madrid  de  4680 
algunos  de  los  ajusticiados  ganando  la  mano  á  Jos  mi-^ 
uistros  ,*  se  arrojaron  eUos  mismos  al  fuego  para  das 
(DSta  nneva  prueba  de  adhesión  á  su  secta.  Cosas  muy 
AOtables  y  que  acibarasen  el  gusto  de  ios  inquisidor 

ff>    Rodrigó.lliria  de  Zepeda  Autf  gimral  d$  tufé 
^kiroéh  so  M¿Mm€B  €6^  -^  *    *'        -  -^ 
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IM  deWertfn  de  suceder  eniAneu ,  pMHe  que  )oU 
del  Olmo,  DO  obhUnte  ser  mioticlosuimo  ea  la  aat* 
racioa  de  los  becbos*  apéuas  da  noticia  de  la  eiecu* 
cion  de  las  sentencias  ,  quaodo  ea  ella  la  que  nus 
excita  la  curiosidad.  Acaso  por  esta  misma  tazoa  ,  ear 
to  es ,  por.  oo  iodÍTidualiaar  lo  ocurrido  eo  la  bop 
güera.  Qmitió  extractar  f  coa  la  ímpertineote  excusa  del 
fecreto  ds  la  Inquisicioo  ,  los  procesas  que  ea  el  auto 
se  leyeron  de  los  relaxados  ea  persooa  ,  como  es  cos-r 
tumbre  ea  tales  relaciones ,  y  como  era  ttecesarío  pa« 
fa.qpe  la  posteridad  ,  en  cuyo  obsequio  esctiEÑ¿  aquer 
Ua  obra*  biciev ¡justicia  i  la  rectitud  del  tribuaal.  Eo 
un  auto .  niIeJI<tHíido  en  Tolosa  recién  establecida  Is 
Xnquisicioai  trcicientos  albigenses  s^un  unos  aotores» 
ó  quatrocieotos  seguo  otros  bícíeroa  lo  propio ,  deip 
preciaiwto  el  perdón  coa  'qu£  se  les  convidaba ,  y  I* 
misjniQ.repttieroiv  poca  después  en  varías  ciudades  del 
I^ogqedoc-  piros  doscientos  y  quarenta.  Y  como  litur 
beaKú  los  católicos  al  observar  ea  ellos  tanto  valor, 
el  inquisidor  Santo  Domingo  de  Guarnan  propuso  no 
Usar  en  adelante  otras  aroias  que  la  persuasión  ;  mat 
por  lo  visto  ó  aquella  deterraíaacioa  tío  fu¿  eficax  ,  6 
no  tuvieroa  á  txea  s^uic  su  exemplo  los  domíau 
canos,  (i)  . 

(i)     Páfsmo  na.  Lih.  Ih  Tit.  I.  Cap.n.  Los  PP. 

Bolandos,  los  PP.  Ecbaid  y  Turón  ,  y  con  ellos  el  abate 
Bcigiei  ( Encyci.  Ait.  infui/írrar)  niegan  que  Sio.  Domir»- 
^  ioteiviniese  en  autos  át  f<f  ,  asegurando  qse  no  fué  iiv- 
qnisidnr  ,  por  qoanto  dicen  falleció  intes  que  ms  frailes  se 
cncargitan  del  tiibuml.  Yo  agradezco  á  estos  escritoreí  la 
buena  voluntad,  con  que  vindican  el  crédito  de  un  ce^^ 
peiabic  individuo  de  nuestra  nación  ,  j  de  contiguienie  el 
de  la  nación  misma  ;  mas  no  por  eso  tomaré  interés  en  que 
prevalezca  su  dlctlmen.  £1  fundadoi  de  uoaótdca,  que  ha- 
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Con  motiTO  de  este  incidente  obsenrar¿  de  ptso  otro 

efecto  que  en  ei  pueblo  causaban  estos  castigos,  y  que 

también  prueba  la  dureza  del  tribunal ,  y  era  un  cier« 

fo  estupor  9  delirio ,  ó  furor  entusiástico  meaclado  de 

terror  9  que  trastornando  su  imaginación  ,  le  represen* 

taba  raros  portentos  y  horribles  espectros.  En  siete  ó 

bebo  autos  que  celebró  la  loquisicioa  de  Lterena  loe 

mfios  que  estpvo  en  Guadalupe  sucedieron  ^  quando 

menos ,  sesenta  prodigios.  Obrólos  Dios  por  ioterce- 

sion  de  la  Virgen  para  manifestar  lo  mucho  ^  que  le 

agradaba  la  ocupación  de  los  inquisidores ;  y  «stos  re» 

conocidos  á  tanta  dignación  deeretat'on  contra  Mdo  ju* 

dio  )  que  pisase  aquel*  distrito,  pena  de  mulbite  en -vir- 

tud  de  primera  sentencia  »  y  sin  aguarda)^  á  que  fuese 

relapso  (  i  )  En  el  auto  de  México  de  1 549  al  llevar 

al  suplicio  al  mencionado  Tomás  Trebino   ,,sucedió; 

según  dice  la  relación»  que  montándole  toi  ministros  en 

ima  bestia  de  albarda  tan  rain,  tati>  floxa,  y  tan -man* 

sa  como  todas  las  de  este  género ,  lo  mismo  fué  sen* 

tir  esta  la  carga  que  sacudirle  con  furia  y  partirse  á  re-» 

paros  por  entre  el  coocurso.   Se  traxo  otra  y  sucedid 

lo  mismo.  Hasta  seis  se  remudaron   echándose  mano 

de   aquellas  9  en  que  liabian  caminado*  algún  trecho 

otros  de  los  relaxados  sin  repugnancia ,  y  como  ann 

los  brutos  se  horrorizaban  de  aquel  monstruo  ,  ninguno 

le  admitió  en  su  espalda.  Caminó  el  infeliz  i  pie  aU 

biendo  estado  mas  apegada  que  otra  ninguna  i  las  rancie* 
dades  literarias,  ha  sido  también  la  que  mas  ha  protnovido 
la  superstición  inquisitorial,  excitará  siempre  tristes  recuer- 
dos á  los  amantes  de  la  humanidad  ;  y  la  Kspañi  tiene  bas- 
tante motivo  para  sonroxarse  con  haber  prohijado  ia  In* 
qnisiclon  en  términos  ,  que  parece  habernos  sido  coostitu* 
cionaU 
(1).  Páramo /WJ.  r//.  II.Caf.lV. 
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gon  etptcio ;  mas  como  lo  raeedido  era  argamento  bas« 

taDte  de  que  el  caso  era  misterioso  ,  deparó  la  divioa 
providencia  un  caballo ,  que  le  admitió  sobre  si  pa- 
ra entregar  mas  pronto  ai  fuego  tan  maldita  carga«'^ 
Un  caballo  animal  noble  subrogado  milagrosamente  á 
una  caballería  menor  para  que  montase  en  él  y  sufrie* 
se  mas  pronto  la  muerte  un  reo ,  que  según  se  vio 
después  ,  nada  deseaba  tanto  como  terminar  la  vida* 
léaos  de  comprobar  su  crimbalidad ,  argüiría  la  del 
tribmia!.  Igualmente  el  dia  después,  que  fué.  que- • 
mado  en  Valladoltd  por  luterano  Agustín  Cazalla  ca« 
nónigo  de  Salamanca,  y  predicador  de  Carlos  V.  y 
con  él  quatro  hermanos  suyos  ,  junto  con  los  huesos 
de  su.  madre  ^  algunas  monjas  y  otros  delinqüenres, 
«e  vio  pasear  pok*  las  calles  de  la  ciudad  un  caballo 
blanco  gobémaídb  por  un  ginere  invisible,  que  sería  la. 
la  sombra  del  dicho  Cazalla  ,  confornie  lo  anunció 
él  mismo  antes  de  morir,  (i)  Asi  pues  el  frenesí  del 
ignorante  -pueblo  hacia  consonancia  con  el  de  la  into-' 
lerante  ,  (y'ivengativa   Inquisición* 

Al  refleitioTiar  acerca  de  la  crueldad  de  los  autos 
^e  fé ,  páreseme  estar  viendo  el  triunfo  de  los  salva« 
ges  del  Canadá  sobre  alguno  de  sus  enemigos  pri^iio-^ 
ñeros.  Sacian  en  él  su  rabia  de  un  modo  el  mas  bru« 
tal;  leyántaale  en  alto  amarrado  á  un  palo;  arrancan  lo 
•la  carne  á  bocados,  cortante  uno  por  uno  los  miembros; 
y  entretanto  el  paciente  sin  dar  muestra  alguna  de  do* 
lor ,  bramando  de  corage ,  y  presentando  el  expectá*^ 
culo  de  la  ira  misma  personificada  ,  provoca  á  sus 
verdugos  con  tos  mas  'irritantes  denuestos  á  que'aptr^ 
^en  todos  los  medios  de  atormentarle  -j  gtorlándose  del 
triunfo  quando  logra  vencerlos  en  ferocidad.  Lances  so^ 

(i)    Pinmo  Ihid,  Tit.  III ,  Cap.  V.  n,  I. 


alejante  a  estos  se  bm  visto  eh  ios  autos  deltribciRal.; 
La  magni6cencia  del  teatro ,  la  preseacia  de  los  reyea 
eo  la  eorte ,  y  de  los  vireyes  ea  las  províoctas ,  la  asb« 
feocta  de  los  coasejos  y  demás  tribunales  ,  uoiversida* 
des  y  otras  corporaciones ,  en  Ga  la  coacurrencia  de  ía« 
menso  gentío  con  que  ha  ostentado  sus  victorias,  ma« 
chas  veces  solo  sirvieron  para  que  los  reos  vilipendia* 
sen  solemnemente  la  religión  de  Jesucristo  9  perdiendo 
mas  esta  con  aquel  escándalo  que  pudiera  ganar  eon 
centenares  de  conversiones  oonsegnidas  por  la  loqnisi-» 
don ,  aun  quando  ellas  la  hicieran  algún  honor.  mF^ui- 
cisco  López  de  Aponte ,  dice  la  relación  del  auto  de 
México  de  16  $9^  ateísta  contumacísimo  y  maliciosísi- 
mo estuvo  en  el  tablado  que  parecía  un  demonio,  arro« 
jando  centellas  por  los  ojos ,  y  mahife^ando  anticipa- 
damente en  su  aspecto  su  eterna  condenación»  Quan* 
do  le  llevaron  desde  la  media  naranja  ó  gradería  al 
centro  del  teatro  para  que  oyese  su  sentencia  9  anduvo 
por  la  cruxia  haciendo  piernas;  y  debiendo  durante 
JbJectura  permanecer  en  pie  sobre  la  tarima ,  á  po^ 
TOTato  se  sentó  eh  ella.  Después  que  volvió  á  la  me« 
dia  naranja»  dixo  mofándose  á  los  confesores  que  asis- 
tían á  los  demás  relaxados  (porque  este  infernal  hom- 
bre no  quiso  admitir  ninguno,  y  se  estuvo  solo) :  ¿Qu¿ 
tal  os  parece,  padres?  {  No  he  hecho  bien  mi  papel? ^' 
Asi  como  la  Inquisición  adoptando  en  sus  juicios 
el  plan  de  los  tiranos  de  Roma  llevó  á  mas  alto  pun» 
to  su  monstruosidad  con  nuevas  supercherías,  asi  tam- 
bién negando  á  los  reos  todo  humano  consuelo  ,  aña- 
dió nuevos  grados  á  su  crueldad.  Ni.Díocleciano  ,  ni 
Neitm,  ni  otro  alguno  de  los  emperadores  que  fueron 
axote  del.  cristianismo  impidieron  á  los  mártires  cor 
municar  entre  sí »  bien  fuese  durante  la  prisión  ó  bien 
en  el  acto  del  suplicio;  pues  es  constante  que  en  las 
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cireda  eran  vuitadoi  por  sn  ptneatei  y  d«Bk«a  fielct, 

y  que  en  la  última  bo» ,  n  czbortabAO  rcuprocamea', 
te  á  fufrir  la  muerte.  £ste  tribuail  al  contrario  teDÍen* 
do  tal  vez  cDcarceladot  por  éipacío  de  muchoi  aáoi  á 
dos  esposos  BÍa  que  el  uno  supiera  la  prisión  del  otro^ 
los  sacaba  al  cadabalso  donde  atónitos  rectbian  coa 
sa  vista  la  primera  noticia  de  su  útuacioa  ,  sin  permi- 
tirles el  áltimo  áxO/oj.  ,,FraDCÍtco  Borello,  cUce  U 
citada  reUcioD ,  se  hubo  tan  descaradaineaie  en  el  ta- 
blado t  que  díciéndole  uno  de  los  confesores  que  pre- 
tendió coDTcncerle  del  judaismo ,  que  tniraie  coma 
vcrdaderamcDte  era  judio  ,  pues  su  muger  estaba  allí  ' 
también  penitenciada  por  ello ,  lerantó  los  ojos  par^ 
verla  coa  tan  grande  alaria  y  alborozo  ,  como  ai  fue- 
ra el  día  de  mayor  contento  para  él  que  en  su  vida  hi^. 
biese  tenido,  é  hizo  mucha  diligeoda  para  hablarla,  pe* 
lO'  no  lo  consiguió ,  porque  le  descendieron  dos  gradas 
mas  abaxo."  Los  reos  pues  ya  que  otra  cosa  no  po- 
dían se  exhortaban  con  señas  á  manteneríe  firmes  en  la 
religión  que  profesaban  ,  ó  á  seguir  en  su  .propósito 
<]uando  lio  profesaban  ninguna.  ,,OÍ^o  Díaz,  añade 
1«  misma  relación  ,  totalineuce  se  declaró  judio  en  el 
tablado,  y  asi  con  los  dos  reos  Aponte  y  Botello  se 
estaban  haciendo  señas  como  animándole  para  moric 
en  su  caduca  ley ,  y  reprehendido  por  uno  de  los  reli- 
giosos que  le  asistían  respondió  :  Pues  padre  j  no 
o  bien  que  nos  exhortemos  á  morir  por  Dios?  Y  como 
le  replicase  que  siendo  judío  n9  moría  por  Dios  ,  sino< 
en  desgracia  suya  y  ofendiéndole,  se  endureció  del  to« 
do  sin  querer  tener  como  antes  la  santa  cruz  en  la  - 
mano." 

Finalmente  i  la  Inquisición  la  ba  acompañado  tal 
r^or  y  odiosidad  >  que  el  perdón  mismo    de   la  vida 
que  por  una  vea  concedía  á  los  penitenies  en  el  modo 
4*. 
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4e  concederle  en  detestable.  Porque  prefcmdieodo  de 
la  cruel  bumillacíoa  y  d^radaotes  cerenionias  á  que  los 
sajelaba »  y  de  ser  cfte  ua  tribunal  tan  jactancioso  co-: 
tno  igooraote,  pues  constituyéndose  vengador  de  la 
dhrínidad  era  el  primero  en  usurparla  sus  derecbosy 
¿^por  ventura  la  confiscación  de  los  bienes  del  reo  ,  y 
la  tnianiia  y  ruina  de  su  familia  eran  contratiempos 
á^que  fácilmente  pudiera  sobrevivir?  |, Sebastian  Alva« 
rea  berege  luterano  y  sacramentarlo ,  dice  la  relación^ 
bien  conoció  que  todavía  estaba  en  estado  de  que  se 
le  concediese  misericordia,  deponiendo  sus  errores  i  oimb 
*le  detenia  lo  que  muchas  veces  diao  á  los  religiosos 
que  le  asistían,  á  saber,  que  pedida  y  concedida,  le  ba« 
bian  de  dar  doscientos  azotes  ,  y  que  asi  no  qneria  vi^- 
vir  afrentadot'^(i) 

(i)  En  estos  términos  se  explicó  hablando  de  la  p¿rdU 
da  de  su  honor  un  hombre  del  vulgo,  y  ademas  loco  (  por- 
que debe  saber  el  lector  que  lo  era  el  tal  reo )  ¿  que  no  di-* 
fia  un  hombre  cuerdo ,  y  de  alguna  reputación  ?  Digo  que 
el  mencionado  reo  estaba  falto  de  juicio ,  como  lo  haré  evi*- 
dente  por  sus  mismas  palabras ;  y  he  aquí  otra  crueldad^ 
harto  común  en  la  Inquisición  ,  qual  era  enviar  ai  patír* 
bulo  á  muchos ,  que  debían  estar  en  un  hospital  tomando  el» 
eléboroj  ó  en  un  hospicio  domando  su  desenfrenada  imagi- 
nación con  el  trabajo  corporal.  Pero  á  esto  daba  lugar  el  ce* 
bo  de  la  confiscación,  la  vanidad  del  tribunal  en  sacar  en  sus 
autos  los  mas  reos  que  podia  ,  y  su  falso  pundonor  en  que 
no  se  dixese  que  habia  puesto  preso  por  herege  á  un  loco* 
Ca  relación'  del  proceso  y  la  sentencia  en  extracto  es  coono. 
sigue. 

''Sebastian  Albarez  ,  aUat  Rodríguez  ,  natural  de  Ba« 
yona  de' Galicia  ,  y  vecino  de  México  ,  de  edad  de  mas  de 
sesenta  y  tres  años  ,  soltero,  y  de  oficio  platero  de.oro.  Fué 
preso  con  seqüestrode  bienes  por  sectario  de  Lutera,  de 
los  sacramentarlos ,  y  otros  herejes ,  y  por  inventor  áo 
muchas  y  nuevas  heregias ,  de  que  fué  testificado  y  con^ 
victo  por  sus  papelesr:fiia  la  tercera  monición,  ó  sea  audieq* 
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QmBJo  lolit»  4»  U  enel&d  ée  «(«  tribaut  uo 
poedo  pasar  eo  silencio  «I  modo  coa  que  tntó  *  loa 
jodios  ;  á  los  iBomcot  ea  hi  eipolsion.  Empcuod* 
par  U  de  tw  jadku^  Im  qoal  ae  eitcutá  ea  14921  ctt- 

tíM  qoe  le'h  dt¿,  dizo  qmlncfa  coora  trainim  aRoi  qot  ha* 
bU  esciiio  QDoi  papeles,  que  poc  no  habar  leiJo  la  aacriio* 
n  cooocia  tenian  machos  emreí ,  j  qna  deipuei  qoa  la  It* 
yó  habia  escrito  otros  qtitt  daban  tesdmonlo  de  qac  ¿I  an' 
]esiKflsto;afiadlcndoqtte  It  omnipotencia  del  Padre  Btar* 
no  no  podia  bscér  mas  de  lo  que  esuba  escttto  «n  elloa' 
por  contener  todo  el  tesoro  de  ni  Infinita  «abidurla.  Prac*^ 
ticadat  varias  diligencias  sobre  el  juicio  de  «te  reo  ,  M 
averiguó  teoeite  bastante  ,  y  que  le  aiistla  il  magliteilo 
del  demonio,  aunque  no  habitual ,  con  qut  abusaba  dt  lai' 
aagradas  esciitorts  pata  fnndar  sus  doctrinas.  "  Debo  ad*' 
vertir  que  en  pahc  nlHguna  de  la  relación  ledlce  le  vlt- 
aen  otros  facaltailvtú  pata  eliminar  su  esttdo  do  cordura 
4  demencia  (  que  los  oldoiesde  la  reél  audiencia  consul- 
tores del  tribunal, ;  auii  estos  tuvieron  que  sullcliatlo,  ala* 
gando  que  de  dtrn  ihúdo  no  se  atrevían  á  votar  en  aquf*' 
lia  causa.  Por  cbnslgnienie  no  ei  de  maravlllat  que  i  Al- 
Tarez  se  lé  dcclaitáie 'twsetdo  del  demonio  en  diicrmlna«' 
do*  ratos  1  tiendo  un  dementé  con  Ifícldos  Iniervatoi  *  co- 
no *e  veri  mejor  por  lo  qtie  testa  de  la  relación  ,  la.qual 
prosignc  asf. 

**  Estuvo  tan  desatinado  este  bciega  en  laidtKOrioi  If 
noche  precedcnteal  diá  del  auto  ,  y  tan  desbocado  en  lai' 
blafemias  ,  que  cada  palabra  era  una  naeva  heiegta  ,  y  pa- 
la defender  una  decía  mil.  Afirmó  como  siempre  que  «1  ert 
Jesucristo,  y  que  lo  habla  de  ser  mUntras  Dios  fuese  DIoit 
Amonestábanle  los  rellglosoí  que  le  aslitlan  á  que  pidleie  mU 
•erlcordia,  y  les  respondió  tNon  cansen,  padres,  qua  ya  •#' 
que  los  envían  i  hacer  prueba  da  mi  contisocVi  i  y  ntiA' 
tan  firme  en  ser  Jesucristo ,  que  lo  tengo  de  w  auoqiM  leí 
pese  i  todos ;  y  he  de  resacltat  i  los  tiei  dl^s  y  medio  pi(> 
va  juzgar  vlvosy  muertos  Decía  qne  habla  nlllaris  deman- 
do* >  y  4u«  tn  cada  ano  de  tilos  babla  da  autU  dua  vecaa 
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mo  algunos  políticos  ludeseo  patente  á  los  reyet  ca- 
tólicos el  menoscabo  que  por  ella  iba  á  experimentac  ^ 
el  estado ,  y  aquellos  por  su  parte  ofreciesen  qpaniio* 
sos  donativos  para  remediar  sus  urgendas,  Torquema- 

Jesucristo;  y  qne  habiendo  muerto  una  res  en  la  cruz,  venia, 
ahora  en  ii  á  morir  muerte  de  fuego  ,  y  afiadió  :  Mirad  ,. 
padres  ,  si  á  los  tres  dUs  no  me  viéredes  resucitar .  no  me 
creáis ;  y  que  se  holgaba  de  morir  para  resucitar.  Insistió, 
enla  bcregia  de  la  transmigración  de  las  almas  de  uposcuer** 
pos  en  otros ,  y  por  las  muchas  y  horribles  blasfemias  he- 
leticales  que  dixo,  pidieron  los  religiosos  se  le  pusiese  mor-. 
daza  aun  estando  en  la  cárcel.  A  la  media  noche  entró  ea. 
un  profundo  silencio  con  alguna  apariencia  de  que  reza- 
ba por  el  movimiento  de  los  labios»  y  advirtiéndole  que  no^ 
era  hora  de  dormir,  sino  de  dispo^ierse  para  la  muerte,  res- 
pondió :  ¡  Pluguiera  á  Dios  hubiera  sido  yí  ,  qne  entonces, 
luibiera  resucitado  para  juzgar  á  los  hombres  !  Decía  tam- 
bién que  el  Padre  Eterno  le  habia  comunicado  el  don  de, 
Interpretar  las  escrituras;  que  tenia  el  alma  de  Salomón;  y 
que  habia  desatado  los  siete  sellos  del  Apocalipsis/' 

^^£stando  en  eí  tablado^  prosigue  la  relación,  pidió  au*-' 
diencia.  ¿  Y  quien  no  imaginara  que  era  para  anatemati- 
TjBít  SUS  errores?  Sin  embargo  no  fué  asi ,  porque  vuelto  i  las 
cárceles  de  Inquisición,  y  preguntándole  los  jueces  dos  dias 
después  por  su  nombre  y  apellido  ,  contexto  que  para  el 
santo  tribunal  era  Jesucristo  ,  y  para  con  el  ptieblo  Sebas* 
tian  Alvarez,  añadiendo  que  asi  lo  habia  dicho  quando  sa« 
lió  para  el  auto  á  los  padres  teólogos  que  con  él  iban,  y 
4espues  delante  de  su  Excelencia  (  fl  virey  ),  y  de  los  seño- 
res inquisidores  quando  pidió  le  oyesen  en  el  tá)>lado.  Y 
concluyó  previniéndoles  que  si  no  resucitaba  al  tercero  dia,' 
quemasen  sus  papeles  y  los  diesen  pot  falsos ;  y  firmó  la  de-' 
daracioo  :  £/  esclavo  del  Señar  j  y  es  el  dicho  esclavo  y esu"^ 
cristo  el  hijo  de  laesclava  del  Señor.  Vista  su  protervia  se  le 
entregó  ai  brazo  seglajr  para  que  fuese  abrasado  en  vivas, 
llamas^  sin  darle  primero  garrote  si  ño  volvia  en  si  ^  y  se' 
convettia^'^  Todo  esto  es  de  la  relación.  Convirtióse  alfin^; 


di  su  confesw  subi6  i  palacio,  y  tomanaa  el  contt^ 
líente  y  maneras  de  un  verdadero  fanático ,  sacó  uq. 
crucifizo  y  les  suplicó  po  pospusiesen,  al  oro  y  la  pla^ 
ta  la  causa  de  aquel  señor  qjue.  por  salvar  al  aiUQd(| 

6  por  mejor  decir  lo  aparentó^  pves  léxos  de  poderse  llamat 
conversión  la  suya ,  fui  otra  prueba  del  trastorno  de  su  ca* 
beza  y  y  del  apocamiento  de  espicitu  que  le  es  consiguien* 
te  y  como  que  no  tuvo  otro  origen  que.  ver  llorar  movido  de 
compasión  al  sacerdote^  que  le.  acompafiaba  al  suplicio»' 
^Llevándole  al  suplicio',  concluye  Ta  relación  ^  lé  arrfories* 
tó  enternecrdo  y  lloroso  el  Lie.  .Firanciscó  Corchero  Cárre« 
fio  mirase  qne  iba  caminando  al  infierno;  y  como  el  reo  ad* 
virtiese  que  lloraba,  le  dixo  :  Padre,  por  que  lloras  i  Y  res-* 
pondiéndolc  que  por  su  alma  que  uí  perdía,  le^eeplicó:'  Puea, 
2 que  quieres p  p^dre ,  que h^^i  Qu^  deponga^  tus eri[orea 
Je  dixo. '*  Entonces  para  acalíárle  retractó  y  confesó  todo^ 
quanto  le  mandó  retractar  y  Confesar.  Con  'ésVo-el  vefddgo 
le  quitó  la  vida  con  el  dogal  antes  de  echarle  á  las  llamas» 
Otro,  suceso  quiero  aftadir  al  anterior  en  comprobación 
de  que  la  muerte  para  muchos  reos  era  mas  tolerable  »  qtie 
la  pena  en  que  se  les  conmutaba.  En  el  tribúl:^l  de  Coctc^ 
siendo  inquisidores  Xaramillo  y'Prada  »  de  tos  qñales  viveí' 
aun  el  segundo  ^  fu¿  condenado  i  salir  en  auto  jparticulac 
con  soga  en  la  garganta  un  guardia  de  corps  natural  de 
Marsella.  Conformóse  el  reo  con  la  sentencia  menos  en  lo^ 
de  la  soga  ,  y  suplicó  repetidas  veces  pero  inútilmente  se  le. 
dispensase  aquella  ignominia.  Viendo  que  nada  adelantaba, 
intentó  darse  la  muerte  rompiendo  una  de  las  vasijas ,  ea 
que  le  llevaban  la  comida  ,  y  tragándose  los  pedazos.  Avi«  ' 
só  de  ello  á  los  inquisidores  el  alcaide ,  y  estos  enviando  al 
hospital  general  por  una  cama  de  hierro  de  las  que  sirven 
para  Iqs  locos  ,  Je  mandaron  atar  en  ella.  Quando  el  preso 
quedó  solo ,  pudo  forcejando  soltarse  un  brazo  ^  y  cogien*^ 
do  el  ramal  de  la  cuerda  ,  y  dándole  vuelta  en  la  cruz  dd[ 
la  cabecera  y  hizo  en  él  un  lazo  escurridi^rx  y  se  ahorcó..^ 
cadáver  fué  enterrado  en  el  campo  fuera  de  la  puerta  que 
llaman  d¿  los  Pozos. 


9^ 

ettigi  qWbdt^Mt'ntMnodUcii  tJiroiíaail'oldkiiriimen^ ' 

tie  en  {MroaiMyi[«fe''  tontoiaeion,  qtumto  mas  se  ba  obs* 
tinado  el  trítumal  ea  perteguirlos ,  tanto  mas  se  han 
confirmado  en  su  creencia,  y  esperado  el-dia  de  su  re- 
dencioa.  Efkttc  4os  escritos  que  abundan  en  semejantas . 
adnsiooctea  ifogalar'sina.  ctaduccion  castellana  de  loe* 
Salmos  ««varias  oipeaies^  de^  metro'  publicada  en  L¿n*^ 
dres  ;\  principios  del  >  siglo  pasado.  Su  antor.  llamado- 
Daniel  Israel  López  Laguna ,  el  qnal  s^n  dice,  en  el ' 
prólogo  liabí»  estado  preso  por  la  Inquisición,  la  escri*' 
bió.qon:^3fin  ide  «oxíliar  en  la  inteligencia-  de  .aquel . 
Kbroá  sus  hennaaos  losjodbs  españoles iyt portugue- 
aes,  que  de  aquí  pasaban  i  Inglaterra,  é.  ignoraban  el 
hebreo»  Merecen  con  especialidad  leerse  las  dos  siguien*. 
tes  octavas  sobre  el  salmo  X  según  el  texto  original  y« 
IX  según  la  vulgata^  ellas  solas  demuestran  la  idea 
que  tienen  br  judios  del.  rigor  de  este  tribunal.  Dicea4 
pues  asi. 

Vers.  2a.  Ut  quidf  Domine  ^  recessisti  longe  &c. 
93.  DuFfs  súperbit  impius  &c*  24.  Quomam  laudatur 
feccator  &c. 

I   .       :  *'¿Por  que^  Sensor  j  te  elucubres  á  lo  !¿ws 
i  A  nuestro  rue^  en  bovas  del  quebranto? 

Piadosos  nos  alumbren  tus  reñeros, 
Quando  sobervio  el  malo  causa  espanto 
Al  pobre  persiguiéndole  en  consejos 
r     Dd  Tribunal^  que  infieles  llaman  Santo» 
c  .         Preso  sea  eln^alsin  que  tal  se  alaba,  - 

Pues  aunque  él  se  bendice,  en  mal  acaba/^ 
Vers.  29.  Sedet  in  insidiis  &cc.  30.  Oculi  ejus  in 
pauperem  respiciunt  &c.  31.  In  to^oep  suo  hwmliabit 
eúm  &c. 

^  Acechador  violento  en  las  aldeas 
Qual  oso  hambriento  embiste  al  inocente; 


tHúm.  XIL  i$y 

.  ,.  Sus*ojaji^-tb  tenier<]ae  tu  loi  feíty 
Atalayaa,  quai  leoa  de  lo  eminente 
pe  su  gruta ,  á  las  míseras,  plebeas 
Gentes ,  911^  asalta  audfis  quinto'  iiic  lemenCé  ; ' 
Pues  lisongMindo  hipócrita^!  abatidos 
Coge  en  U  red  rebaSos  de  afligidos/'  (i^ 
Si  fué  atroz  ia  conducta  de  la  Inquisición  con  loé 
judies ,  no  lo  fué  menos  la  que  usó  algunos  años  des/ 
pues  con  los  moeiicps.  El  plan  de[  su  expulsión  que  so' 
realizó    en   1502  en    número  de  mas  de  quinientas 
mil  almas  le  trazaron^  activaron,' según  espresaaen* 
te  lo  atestigua  Luis  del  Mármol  Carvajal  ^  y  lo  insí<r 
nuan  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  Prudencio  Sando- 
▼al  algunos  prelados  y  otras  personas    religiosas ;  asi 
que  debemos  creef  serian  las  mismas  personal  ,  ó  otrak 
de  su  cla^e»  las  que  trazasen  la  ezpúlsion  de  lósju- 
dios.   Habiase   rendido. Granada  á  las  armas  del  re J 
D.  Fernando  en  14^  después  de  ocbo  meses  de  ci-f 
guroso  asedio,  y  continuos   ataques   baio  una  capitu* 
lacion  muy  ventajosa  para  los  sitiados  ,  siendo  los  dos 
principales  artículos  el  libre  usó  de  su  religión ,  y  \k 
total  iadépénaéncia  dé  su  nación  respecto  dé  la  hebrea. 
Porque  coaviene  no  ignorar  que  (os  mahometanos  si- 
guiendo el  humor  de  su  legislador  9  el  qual    en  el  Al- 
coran  se  desata  en  improperios  contra  los  judios^  mi- 
ran á  estiss  con  suitio  despir^io  y '  horror ;   y  asi  loa 
de  Granada  abomráabáh*  aquella  sUgeeion  como  el  ál* 
fimo  grado  de  la  esclavitud*  (a)  Nuestra  corte  al  prid- 
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(c)  Daniel  Israel  López  Laguna  Etpejofiel  de  vÜat^  fiu 

CMiUne  ios  Salmos  de  David  en  verso.  Londres  ,  afio  de 
5480  según  el  cómputo  judaico  ,  ó  1730  de  la  era  vulgar»- 
(s)    Luis  del   Mármol  Carvajal  Historia  del  rebeliem 
del  reyno  de  Granada  Libro  L  Cap.  XXIII^  y  siguientes* 
Qiego  Honado  de  Mendoza  Historia  de  Granada  Lib.  U 
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cipio  les  étimpliiS  las  cc«ScIoiieb'etti)tt1£3ii ;  púa  si 
bien  trató  desje  luego  de  atraerlo!  al  crútixDuino  ,  (aé 
épícameote  por  medio  de  la  predicación  ,  dexáadolos 
pir  lo'  demás  éa  iu'pleiía  Kbbf'tkd.  Nada,  lo  demuestra 
mejor  que. haber  entiitdo  los  reyd'de  atn>b¡spo  á  Gra< 
nada  if  fU  confesor  ét  Vartpií  apostólico  'D.  Fr.  Hernán* 
do  de  Talavera  obispo  de  Avila  lolicítándolo  él  mismo, 
quien  para  que  nb  se  atribuyera  su  traslación  á  fínes 
inénos^¿ecorl»oi>  r'enl)ild¿'ad's()Itf  el  iufluxo  y  como-* 

Pmámcio.  SunáfiHi'Hisférh  4*1  tmftratUr  Cdrht  V, 

Uh.  xw^%  xvnt:     •    i      , 

El  aniculo  en  que  los  reyes  católicos  concedieron  i 
]o(  moros  la  libertad  del  cuito  es  como  sigue,  m  Que  sos 
Altezas,  y  .stt^  sucetoics  para  siempre  jamas  desarin  vivir 
áíiey  XbJAbdílehii  y  i  susalcaides,  cadis,  mestis, al- 
guaciles caudillos ,  y'  hombtei  Rueños,  y  á  todo  el  comuit 
chicos  7  glandes  en  su  ley,  y  no  lea  consentirán  q'uíiai  tus 
mezquitai  ,nl  sus  tmret ,  ni  tos  alnnedanes,  ni  les  tocarin 
en  loi  habices  y  rentas  que  tienen  para  ellas ,  ni  les  peitut* 
barán  los  usos  y  coiiumbies  en  que  eitan."  Y  en  otro  ar- 
ticulo. t,Que  ningún  maro  ni  joora  seiin  apremiados  ¿  ser 
cristianos  (Jornia  su. voluntad  j  y  que  si  alguna  doncella,  ¿ 
casada,  ¿  viuda  por  tazón  de  algunos  amores  se  quhieie  tor- 
nar cristiana,  tampoco  será  recibida  hasta  ser  inieftogada." 
Como  debia  hacerse  el  interrogatorio  sc-dirá  en  oin  nota. 
£1  articulo  por  el  <|ual  contrataroá  íos  moros  su  inde- 
,f«ndenaa  r^ecto  dft  losiudio*  f  s,«(i  esta  forma.  »iQue  no 
.pernútiráníuii Altez4fque  losjüdif^tengan  facultad  ni  man- 
_^o  fobre  ios  moros,  ni  searí  recaudadoiesde  ninguna  ren- 
ta.'* Las  palabraston  qt>e  los  reyes  prometieron  guardar  lo 
contenido  en  la  capitulación  son  las  siguientes.  „0)i  pro- 
netemos  y  juramos  por  nuestra  fe.  y  palabia  real  que  podrí 
cada  nnode  vosotR»salir  i  lal>ra'r  lus  heredades ,  yahdVt" 
por  dó  quisiere  en  naesirus  reinos  £  bdscar  su  protíund^é  lo 
hubiere)  y  os  mandaremos  dexar  en  vuesin  lei  y  costum- 
bres ,  y  con  vuestras  mezqutiai'i  cómo  agotí  «ttaii. "  Mi(> 


di4a4^'que  gout^iidiy  pMMpt*  liao  también  tas  cepus  ' 
ddL  nuevo  arsobUpada»  contentándose  con  jo  preciso  .. 
para  subsistir* 

9f  La  buetia  diligencia , .  el  exemplo  de  santa  vida» 
y.  la  dulce  conversación  detaá  buen  prelado,  4iC^el 
citado  Mármol  CarvajaU  oraparon  de  ^l  n^etz  \ú$  [ 
ánimos  de  los  moro,s^  quertiinj^ma  cota  mas  ^timadjk  ,' 
ni  mas  amada  llegabi  á  sus  oidos  que  el  nombre  del 
arzobispo ,  á  quien  ellos  llamaban  el  al&qni  mayor  de 
los  cristianos.  De  4onde  naciófprosjguei  que:bubp  mu*  . 
dioi  que  se  vinieron  á  convertir  espontáneamente  de.; 
su  propia  voluntad.^  por  ventura  con  mejor  selo  de  lo¿ 
que  lo  hicieron  después  otros.  Comenzó  á  enseñar  á. 
los  moros  las  cosas  de  la  fe  de  Dios^  dándoselas  á  enten- 
der con  tan  dulces  y  ainorosas  palabras ,  que  no  sola- 
mente no  recibían  pesadumbre  los  mismos  al^nis  4. 
los  llamaba  para  que  oyesen  su  doctrina »  majil7iuo.)»e 
irenian  muchos  de  ellos  á  oiría  sin  ser  llamados.^  Con* 
cluye  finalmente*  »>Para  los  que  se  querían  convertic 
tenia  casas  particulares  que  llamaban  de  \^  doctrinas 
donde  iba  de  ordinario  á.  pre|£licarles. ,  y  á  ,ensefiarlei| 
las  buenas  costuoibres  pQt  meclio  de  fieles .i|itérpcetjss,r) 
aun  para  este  efectp  procuró  con  n^cfayo  cuidado  que 
algunos  clérigos  ajprendiesen  la  lengua  arábiga  t  y  ¿i 
mesmo  á  la  vejez  quiso  aprenderla  ^  á  lo  menos  tan- 
ta parte  de  ella  que  bastase  para  poderles  ense&ar  l9e 
mandamientos,  los  arti^los  de  (a  fe, .y  las  ,o.racionei^ 
y  oír  sus  confesiones.^  Hasta  aqiúl  el  lustoriador«(i) 

Jl^  fruto,  que  de  sus  tareas,  aapói.  este  santo  arzo-* 
bbpo ,  c;0mparado  con  los  ¡n&tiles  esfuerzos  de  otros 
cclestástioDs  que  adoptaron  un  sistema  contrario,  prue- 
1m  por  (i  i^)lo  quan  á&nl^.jtM.  t64a  violencia,  eajoatc*-^ 


(i)    MácBol  au. 
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ría  dé  refigiob.  Miríibán  aqtiélM  cphm  trabajo  deim^  ' 
•udameate  proKso  '«prenderla  lleagua  de  los  catecá* 
menos ,  especialmente  el  cardenal  Cisnéros  hombre 
doro  y  emprendedor ,  á  quien  envió  el  gobierno  á  que 
ayúdase  , '  6  'itíi^  bietf ',  embáratáse'  en  su  -  ministerio  ! 
al  tnetropolftanó  de  Granada.  Foerótt  pues  de  parecer 
ae  dM^eriÚé  'de '  EspaSa.  con  brevedad  el  mabometis-  - 
mo  ,  \o  quai  se  babia  de  efectuar  señalando  á  los  mo- 
ros término  perentorio  en  que  ó  se  bautizasen ,  ó  des- 
ocupasen el  pais.  I:x>s  .reyes  ^or  ei' pronto  desapro- 
baron la  idea  ,  ya  porque^  tos^  pueblos  conquistados  no 
fakbiendo  deíado  de  todo  ponto  las  armas,  podían  otra 
Ttíx  levantarse ;  ya  también  pOrqiie  el  quebrantamien* 
tó  de  la  real  palabra  ,  siendo  murmurado  en  todas 
partes  ,  d¡6cultarla  ulteriores  conquistas  ;  inconvenien- 
tes uno  y  otro  tanto  mas  dignos  de  atenderse,  según  de^ 
dan  ,  quanto  era  de  eiperar  que  los  moros  con  la  so« 
dedad  y  buen  tratamiento  de  ios  cristianos  abrazasen 
al  fin  la  religión ,  adoptando  como  otras  naciones  la 
let^ua  y  creencia  del  vencedor»  Pero  2  quándo  dex6 
un  teólog6  de  dar  vado  al  argumento  mas  irresistible? 
O' ¿qoándo resistieron  los  monarcas  las  importunas  su* 
«stionesde  un  teólogo?  Cisnéros  y  los  de  su  facción 
iiparentaodo  desistir  de  su  propósito  ,  le  promovieron 
coa  niayór  porfía ,  obligando  á  los  renegados  contra 
lo  acordado  jen  la  caprtuladon  ,  y  á  titulo  del  derecho 
iqtfé  stipénian  en  la  ijglesta  sobre  dios  ,  á  que  volviesen 
á  sti  gremio ,  y  permitiéseil  báutiaar  á  sus  hijos.  Amo* 
tiñironse  con  esto  ios  teMtanret  de  Granada,  y  ya  des- 
de entonces  sostuvo  Cisnéros  que  podían  ser  conw 
peiidos  á  recibir  la  fe  t  por  quanto  faltaron  i  Ir  subor* 
"dHáacióh  prometida  en  tos 'tratMosí'tao  advirtió ndó  qoe 
los  cristianos  ios  infringieron  antes  que  los  moros^  ao* 


\  é 


toriMiido  por  el  mítibo  hedió  la-soMevadbiii»  (i> 

Veinte  y  sicie  años  iban  cumplidos  desde  que  ef« 
tos  recibieron  el  bautismo ,  quando  lof  nuestros  ecba^* 
ron  de  ver  que  so  conversión  en  lá  mayor  parte  ba<i 
bia  sido  ilusoria.  Porque-  contentándose  cpn  haberlos 
precbado  á  entrar  en  una  religión  que  no  conocían^ 
en  vez  de  ganarlos  con  cariño  9  y  de  adoctrinarlos  en 
los  dogmas  de  la  fe  cristiana ,  solo  atendían  á  des^ 
pojarlos  de  sus  haciendas,  á  estrujarles  el  dinero  con  ar* 
bitrarias  exacciones,  ó  á  quitárselo  con  robos  maoiíies^ 
tos,  á  manchar  el  honor  de  «us  mugeres  ,  y  á  eausarlet 
toda  suerte  de  vexaciooes*  Qoexáronse  agriamente  lot 
moriscos  al  emperador  Carlos  V.  quando  estuvo  ^n 
Granada  en  1526  pidiéndole  justicia  en  términos^ 
que  se  convenció  de  que  era  mas  que  fundada  susoli«^ 


(i)  Mármol  ibid.  Sin  embargo  de  que  los  prosélitos  de 
¡qualquier  secta  por  regla  general  gozan  la  misma  conside- 
ración que  los  nacidos  en  ella ,  fot  moros  no  se  dieron  pdt 
satisfechos  con  pactarla  libertad  del  cuitó,  si  no  asegura- 
ban mas  y  mas  la  suerte  de  los  renegados  baciendo  ep* 
t^resa  mención  de  ellos  en  la  capltnlacionL  Dice  pues. asi 
Ciro  de  los  artículos*  ^'Que  no  se  permitirá  que  nioguiiii 
persona  maltrate  de  obra  ,  ni  de  palabra  á  los  cristianos  ó 
cristianas,  que  antes  de  estas  capitulaciones  se  bobi^ren  vuel- 
to moros;  y  que  si  algún  moro  tuviere  alguna  renegada  póc 
snuger,  no  será  apremiada  á  ser  cristiana  contra  su  voitin^ 
tad ,  sino  que  será  interrogada  en  presencia  de  criitiahAoé^ 
y  de  moros,  y  se  siguirá  su'  voluntad;  y  lo  mesmo  se  ¿entena 
■  derá  con  los  nifios  y   niñas  nacidos  de  cristiana  y  nu>r 
.  so/^  Mármol  Ibid»  Ea.la  te&e^ion  primera  d^smostte  qi|e 
á  la  iglesia  no  la  asiste  derecho  ninguno  para  obligar  por 
la  fuerza  á  que  vuelvan  á  su  comunión  los  que  se  aparta* 
ron  de  ella  ¿  quan  absurda  pues  no  será  la  doctrina  de  las 
escuelas, por  la  qual  se  gobernaba  Ciéhérós,dé  qué  Ids^ljos 
de  tales  padres  pueden  ser  bautizados  contra  só  voluntad. 


citu4*  f»  Viáienm  al  CéMr«.  dice  Swdotal  ^  D.  Feriuni*  • 
do  Vendas »  y  D.  Miguel  de  Aragoo.»  y  Diego  López 
Bcnaxara  caballeros  regidores  de  Granada »  y  diéronle 
•tt  nombre  de  ios 'moriscos  de  todo  el  reyuo  un  hie-< 
flKiruit  de  r  agravios  que  rectbiaa  de  los  clérigos^  y  4ñ¡ 
los  jueces  9  y  délos  alguaciles,  y  escribanos;  elqu^t- 
siemorial  vbto  por  el  Cesar  se  escandalizó  mucha  da 
los  cristianos  que  tal  hacian»^^  ( i  )  Sin  embargo  t\ 
emperador  en  vez  de  castigar  aquel  desorden,  olvidan-» 
do  que  en  la  guerra  <fe  las  comunidades  fueron  Io$  mor 
riscos  loi  primeros  que  tomaron  armas  en  su  favor^  y: 
iwrráodose  en  todo  como  si  los  oprimidos  y  no  loa 
opresores  fueran  los  culpados  ^  trasladó  la  laquisicioa 
de  Jaén  á  Granada  á  fin  de  que  los  oprimiera  mejor, 
A:  como  dioe  el  citado  Saodo val  9  ^ para  que  los  judíos 
conversos  que  alli  se  hablan  acogido  de  otras  muchas 
partes  ,^  y  los  moriscos  se  espantasen,  coa  apercibid 
miento  que  si  desde  alli  adelante  cío  se  emendaban  ,  el 
Santo  Oficio  procediese  contra  ellos  r¡guro$amente.<*(3) 
^Siguiéronse  9  dice  á  este  mismo  ¡atento  Hurtj^ó 
de  Meodoza«  ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas,  y  en 
el  uso  de  b  vida  asi  quanto  á  I4  necesidad,  como  quao- 
iú  ai  regalo  á  que  es  demasiadamente  dada  esta  na* 
cion.  Porque  la  Inquisición  los  comenzó  á  apretar  mas 
de  lo  ordinario.  El  rey  les  mandó  (  por  medio  del  trh 
hunalj  y  en  esto  convienen  todos  los  historiadores  }  de- 
dicar la  habla  morisca  y  con  ella  el  comercio  y  comMni- 
-cadon  entre  si ;  quitóseles  el  servicio  de  los  tsclay^s 
negros,  á  quienes  criaban  con  esperanza  de  hijos  ,  el 
hábito  morisco  en  que  teniaa  empleado  gran  caudal* 


(<«)  ,íim.  mt. 
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Obtigáróntos  i  vttür  cisttlIaDO  coii  ohidMi  cbsta»  que 
las  rougeres  truxesea  los  rostros  descubiertas  y  que  lia 
casas  acostumbradas  á  estar  cerradas  estuviesen  abier* 
tas,  lo  uno  y  lo  otro  tanjgrave  de  sufrir  entnr  géntv 
ztíosa^  Hubo  fama 'que  les  mandaban  tomar  los  hijos^ 
y  pasallos  i  Castilla.  Vedáronles  el  usa  de  lo^baños^ 
que  eran  su  limpíela  y  entretenimiento  ;  primero  lea 
habían  prohibido  la  música ,  cantares ,  fiestas  ,  bodas 
conforme  á  su  costumbre  »  y  quaiquter  juntas  de  pasa-*» 
4iempo/^'(i)  Es  verdad  que ,  según  añade  el  mismo 
escritor ,  los  moros  de  Granada  trataban  años  había 
de  entre^r  el  reino  á  los  berberiscos,  ó  al  Gran  Señor; 
pero  fué  por  ver^  tiranizados  dé  los  cristianos  ,  como 
lo  confirma  lo  que  ét  mismo  dice  con  respecto  á  los 
de  Valencia  ,  los  quales  no  obstante  ser  en  gran  nn^ 
mero  y  hallarse  mejor  armados^  rehusaron  tomar 
parte  en  la  conspiración  por  menos  ofendidos* 

Otra  prueba  de  la  insoportable  esclavitud  ,  en  que 
vivian  los  moriscos,  será  el  extracto  de  una  dé  dos  car- 
fas  que  enviaban  al  África  y  les  fueran  interceptadas!  las 
«quales  trabe  Mármol  traducidas  del  árabe  al  españc^  * 
•'j^f  el  intérprete  del  tribunal  de  Graiiada.  El  original 
estaba  eñ  verso  á  manera  de  elegía  6  lamentación  al  es» 
til6  de  los  asiáticos  ,  los  quales  suelen  avivar  los  gran- 
des afectos  con  la  melodía  del  ritmo  9  y  las  ¡mágenef 
^éticas.  En  ella,  después  de  hecha  profesión  de  la  fk 
mahometana  9  ponderan  en  prtmei^  lugar  la  violencia 
que  padecía  su  espíritu  siguiendo  una  religión  y  y  asis- 
tiendo á  úfias  ceremonias  ,  de  cuya  verdad  y  utilidad  ' 
•no  estaban  convencidos  ;  y  luego  pasan  á  enumefar  las 
trdpriias  que  sufrían  por  parte  del  gobierno^  y  del  es* 
taldó  eclesiástico.  Es  sobre  todo  elegante  y  propia  l»pi»>  "* 

(t)    Hunsdó  de  Mendoza /¿fiL 


nini  ^1»0n  de  U  TnqubieiQíi.  rDoy  j^net  ti  ntrscfi 
iaterñlando  una  breve  gloia  de  aquellos  pafages  9  qoa 
ó  por  la  fraie  orieatal ,  ó  por  cieruA  alustones  méoof 
obvias  ofrecen  alguna  dificultad. 

^  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordio* 
•o.  Después  de  magnificar  á  Dios  que  está  solo  en  su 
cielo  (es  decir  que  es  uno  no  solo  en  esencia ,  sino  ramr 
bien  en  personas)  9  la  santificación  sea  con  su  escogido 
(  Mchoma  )  9  y  con  sus  discípulos  honrados.  El  Anda^ 
lacia,  es  cosa  notoria  ser  nombrada  en  todo  d  .mundo» 
y  el  dia  de  hoy  e«tá  cercada  y  rodeada  de  hereges,  que 
por  todas  partes  la  han  cercado  ;  estamos  entre  elloa 
avasallados  como  ovejas  perdidas,  ó  como  caballero  con 
caballo  sin  freno  ;  hannos  atormentado  con  la  cruel- 
dad ;  enséñannos  eogsiños  y  sutilezas  (  esto  ts  persir 
guennos  bato  especiosos  pretextos  y  vanas  cavilosidad 
des) ,  hasta  que  hombre  querria  morir  con  la  pena  que 
•tente.  Metieron  á  nuestras  gentes  tn  su  ley  ,  y  htcié* 
ronles  adorar  eon  ellos  las  figuras,  apremiándolos  á  ello 
ain  osar  nadie  hablar.  {  O  quanras  perdonas  están  aAi« 
gidas  entre  los  descreídos!  Llámannos  con  campana» 
y  desque  se  ha  Juntado  en  la  iglesia,  se  levanta  úa 
predicador  con  voz  de  cárabo  ,  y  nombra  el  vino  y  el 
tocino;  y  la  misa  se  hace  con  vino.  Y  ¿i  le  ois  humh- 
dlárse  diciendo :  esta  es  la  buena  ley  ,  veréis  después  que 
'él  abad  (  el  sacerdote  )  mas  santo  de  ellos  no  sabe  que 
«cosa  es  lo  licito  ni  lo  ilícito  (no  distingue  en  su  con» 
ductalo  uno  de  lo  otro.  )  Ayunan  mes  y  medio  ,  y  su 
ayuno  es  como  el  de  las  vacas  que  comen  á  medio. dia.  *^ 

^  Hablemos  ,  prodigue  ,  del  abad  del  confesar  ,  y 
después  del  abad  del  comulgar  (  del  párroco  y  cumplí'^ 
mienta  de  parroquia.  }  Con  esto  se  cumple  la  ley  del 
infiel  (  y  es  cosa  necesaria  que  se  baga  ,  porque  (  de  lo 
contrario  )  hay  entre  ellos  jueces  crueles ,  que  tomwi  Ut 


liiciendas  de  lo»  moros r  y  los  trasquilan  conia  trasqui- 
ladores que  trasquilan  el  ganado.  Y  hay  otros  entre  eiloe 
ejEaroinados ,  que  deshacen  todas  las  leyes  iletradas  o 
doctores  que  ^tropellan  todo  dcr^ho.  Habla  de  los  ¡nqui^ 
•idores. )  ¡O  quaiijto  correa  y  trabajan  con  acuerdo  de 
aoecbar  las  gentes  en  todo,  encueiKFO  y  lugar!  Y^qualquie* 
ra  que  alaba  á  Dios  por  su  lengua  ( m  lengua  arábiga  ) 
no  puede  escaparse  de  ser  perdido;  y  al  que  bailan  uoa 
ocasión  ^vian  tras  de  ¿1  un  adalid  que  aunque  este  á  mí( 
legtMs  lo  balUt^y  preso  le  echan  en  la. cárcel  gran* 
de,  y  de  día.  y  de  noche  le  atemorizaq  diciéndole:  Acor- 
daos (  alude  A  ¡a  práctica  de  que  el  reo  adivine  el  delito 
di  que  es  acusado. )  Queda  el  mezquino  pensando  con 
aus  lágrimas  de  biio  en  hilo  en  diciéndole  acordaos ,  y 
no  tiene  otro  susteo()0  (otro  recurso)  mayor  que  la  pa- 
ciencia; metenie  en  .un  fspontoso  palazo  ,  y  alli  est4 
mucho  tiempo^  y  le  abren  mil  piélagos  {son  las  estrata^ 
gemas)  de  ios  quaies  oingua  buen  nadador  puede  salir^ 
porque  es  mar  que  no  se  pasa.  Desde  alli  lo  llevan  al 
aposento  del  tormento ,  y  le  atan  para  dárselo  ,  y  se  lo 
dan  hasta  que  le  qfiiebran  los  güesos.  Djspues  de  es- 
la  están  de  concierto  en  la  plaza  del  Hatabin ,  y  hacen 
alli  un  tablado  quev  lo  semejan  al  dia  del  juicio  ,  y  el 
que  de  ellos  se  libra  aquel  dia  le  visten  una  ropa, 
amarilla  ,  y  á  los  demás  los  llevan  al  fuego  con  esta- 
tuas, y  figuras  horrorosas.'^ 

Concluye  por  fin*  ^^te  enemigo  (la  Inqwsicion)  nos 
ba  angustiado  en  gran  manera  por  todas  partes,  y  nos  ha 
rodeado  como  fuego ;  estamos  en  una  opresión  que  no 
•e  puede  sufrir,  ha  fiesta  y  el  domingo  guardamos,  e( 
viernes  y  el  sábado  ayunamos  ,  y  con  todo  aun  no  los 
aseguramos  (  aun  no  estamos  seguros» )  Esta  maldad  ha 
crecido  cerca  de   sus  alcaides  y  gobernadores  9  y   á 

cada  uno  le  pareció  que  s^  baga  la  ley  una ;  y  anadie- 
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roa  en  ella  y  colgtroa  una  espada  cortadora  ,  y  man- 
daron que  toda  puerta  se  abriese ,  vedaron  los  vestidos 
y  baños ,  y  los  alárabes  en  la  tierra.  Este  enemigo  ba 
consentido  esto  i  y  nos  ha'poestb  en  roanos  de  los  ju- 
dios ,  para  que  (  en  la  recaudación  de  tributos  )  bagan 
de  nosotros  lo  que  quisieren  ,  sin  que  de  ello  tengan 
culpa  {stn  ninguna  responsabUidadJ)  Los  clérigos  y  frai* 
les  fueron  todos  contentos  en  que  la  ley  fuese  toda  una,  y 
que  nos  pusiesen  debaxo  de  los  pies  ( prímiueven  el  pro^ 
jecto  para  extender  sobre  noMrós  su  dontintscion.)  Esto 
es  lo  que  ha  cabido  i  nues'tra  nación ,  como  si  la  die* 
aen  por  honra  toda  la  infidelidad  ( es  decir  dándola 
por  galardón  de  sus  servicios* el  trato  que  pudieran  á 
la  nación  mas  desleal. )  Está  sañudo  sobre  nosotros 
(el  tribunal) ,  base  embravecido  como  dragón,  y  estamoi 
todos  en  sus  manos  como  la  tórtola  en  manos  det 
gavilán.*' (i) 

Queda  probado  que  i  la  Inquisición  considerada 
según  su  espirim  y  sistema  la  convienen  exactamente 
las  calidades  de  un  tirano ;  es  ya  tiempo  de  que  inda- 
guemos si  sus  procedimientos  desmienten ,  ó  si  con* 
firman  mas  bien  este  carácter.  Ninguna  cosa  decidirá 
mejor  la  qüestton  que  las  repetidas  quexas ,  que  con* 
tra  ella  tía  elevado  á  la  superioridad  ,  toda  clase  de 
personas  y  de  corporaciones.  Tomando  pues  el  hilo 
desde  su  restablecimiento  ,  en  que  extendida  por  toda 
España  llegó  á  su  mayor  grandeza  y  poder,  y  deseen* 
diendo  hasta  nuestros  dias  ,  presentaré  por  orden  ero* 
Dológico  una  serie  no  interrumpida  de  reclamaciones, 
ya  de  particulares  los  mas  de  ellos  obispos ,  ya  de  con- 
tejos y  otro  tribunales  ,  ya  en  fin  de  todo  el  reino 
congregado  en  cortes  ,las  quales  evidencian  haber  si- 
do constantemente  su  conducta  la  mas  arbitraria,  y  la 
(O    ttátmol  Ibid.  Lib.  IIL 


3ÍJ 
nial  atroz*  En  efecto  .-desde  el  principio  noi  asegura 

Fernando  del  Pulgar  que  ^algunos  parientes  de   los 
presos  é  condenados  reclamaron  diciendo  que  aquella 
Inquisición  y  execucion  era  rigurosa  allende  de  lo  qu¿ 
debía  ser »  é  que  en  la  maneta  que  se  tei^ia  de  facec 
los  proc^os  9  y  en  la  eiecucipn  4e  las  sentencias  los 
ministros  y  eiecotores  oíostraban  tener  odio  á  aquel  las 
gentes/'    (x)   Asi  es  que  ai  año  de  instalado  el  tribu- 
nal en  Sevilla  el  papa  Siato  IV  obligado  de  los  cía* 
mores  que  se  ie  dirigieron»  y  no  queriendo  por  otra  par- 
te remover  de  su  empleo  i  los  primeros  inquisidores « 
que  lo  eran  dos  dominicos  llaondos  Fr.  Juan  de  San 
Martin  ,  y  Fr»  Miguel  Morillo »  por  no  desairar  á 
los  reyes  católicas  que  los  nombraron ,  previno  á  es* 
^tos  ser  su  voluntad  que  en.  los  juicios  de  beregia  in<^ 
;lerviniese  también  el  dioctfanó.  Exponiaii^eñ  su  solicitud 
'los  querellantes  quf  los  sobredichos  inquisidores  encar* 
celaban  á  muchos  sin  causa  para  ello »  que  los  ator« 
mentaban  cruelmente  para  que  confesasen '  delitos  que 
no  soñaron  cometer ,  y  que  después  de  condenados  los 
entregaban  al  brazo  seglar  ^  y  les  confiscaban  los  bie«- 
.  nesy  obligando  á  otros  á  que  despavoridos  abandonasen 
tus  hogares  sin  embargo  de  que  profesaban  la  fe.  (a) 
Igual  á    este  era  el  estado  en  que  entonces  se  hallaban 
Aragón  ,  Cataluña ,  Valencia ,  y  Mallorca  bazo   el 
despotismo  del  tribunal ,  como  lo  manifiestan  las  que* 
xas  que  alli  se  dieron  al  mismo   pontífice  ,  el  quát  de 
resultas  depuso  .en  14S9  á  Fr.  Cristo  val  Gal  vez  in- 
quisidor d¿  Valencia  ,   dando    por  motivo  su  indiscre- 
ción y  su  crueldad.  Acerca  de  este  suceso  debo  advertir 

( I )  Pnlgaf  Crinica  de  lo%  Rijet  Catóiicot.  Part.  11.  Cof. 
LXXVIL 

(a)  Breve  de' Sixto  IV de  2^  de  enero  de ,. 1 489  insecto 
por  Lumbiéias  en  su  Compilación.  Lib.  I.  Tit.  U  n.  •• 
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que  la  culpa  la  tuvo  en   gran  parte  Sixto  IV  pasando 

ú,  restablecer  en  aquellas  Inquisiciones  su  primitivo  ri* 
gor,  y  de  consiguiente  su  arbitrariedad,  (i) 

Ni  porque  los  reyes  nombrasen  un  inquisidor  ge- 
neral que  eaerctera  su  autoridad  con  asistencia  de  ua 
consejo  estufó  iñas  moderada  laf  Idquisrtcton  ;  el  estable^ 
cimiento  era  intrínsecamente  vicioso;  y  por  conüiguiea- 
te  incapaz  de  mejora  substancia).  Asi  lo  acreditaa 
los  atentados  cometidos  en  Córdoba  por  Lucero  á  pria<i- 

*  i(í)  Breve  de  Shtb  IV ie  lO  ie  ectiére  ie  148a  ,  qme 
tnhe  hvitnhtérsisen'iuC&mpiiaciim^Lib.  I  Th^  IK^  n.  u 
Zurita  AnaUf  de  Aragón  Tom.  IV,  Lib.  XX.  Cap.  XLIX. 

91  breve,  que  acabo  de  dtari  le  escribió  Sixto  IV  á  nues- 
tros reyes. en  contestación  á  una  súplica  que  le  dirigieron^ 
pidiéndole  reformase  ciertas  alteraciones  >  que  habla  he* 
cho  en  el  modo  de  enjujciarde'  Aragón ,  con  las  quales 
le  desviaba  del  derecho  <t)iniih.  En  i\  les  dice  que  antes 
'de  dar  acuella  disposición  habia  meditado  bien  la  matO'* 
ria  consultándola  con  los  cardenales,  y  ofrece  examinarla 
.de  nnevo ;  pero  que  entre  tanto  se  actúen  las  causas  se* 
^un  Xa  forma  que  habia  prescrito.  G^n  otro  breve  á  la  rei- 
ría 9  caya  fecha  es  de  23  de*  febrero  de   1483  ,  aplaudien- 
do su  zelo'pprla  Inquisición   manifiesta  el  disgusto  qire 
le  habia  causado  la  óposiiíion  de  los  magistrados  dií  Sici- 
lia á  algunas  inovaciones  relativas  al  cribanai.  Cantoiia 
Compilación  de  bulas.  Lib*  III •  Fol,  iSs.  E^tas  dos  espe- 
cies me  inducen  á  sospechar  que  si  bien  se   ha  considerado 
.kasta  aboca  á  D.  Fernando  y  4  Doña  Isabel  como  primeros 
autores  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Castilla, 
el  proyecto  le  formó  Sixto  IV   haciendo  se  lo  propusiera 
Torquemada  sn  confesor  ^  ni  es  creible  que  mostrando  el 
papa  tanto  tesón  respecto  de  unas  provincias,  se  mantuvie- 
ra  pasivo  respecto  de  otras.  Tenemos  pues  que  los  reyes 
católicos  mientras  buscaban  acrediur  su  piedad  solicitan- 
do la  planta  y  el  engrandecimiento  del  tribunal»  eran  dn 
conocerio  ello^  mismos  instrumento  de  la  corte  de  Roma,  j 
^^  ^  frailes  que  les  andaban  al  lededor 


dpios  del  siglo  XVI 5  y  bazo  el  gobierno  del  inquisi- 
dor general  Deza,  los  quales  dieron  lugar  á  la  conmo* 
cion  popular,  de  que  hablé  en  la  pág.76.  Bien  fuese 
que  aquel  inquisidor  siguiendo  el  ímpuUo  de  su  genial 
£iQacísaio  mirase  coa  aversión  i  los  judios ,  bien  pro- 
cediese ,  como  es  mas  verosímil  ,  por  el  deseo  dé 
venganza  j  por  codicia  ,  ó  por  otra  ratera  pasión ,  suf 
excesos  fueron  tales  que  el  obispo  por  una  parte  ^  por 
otra  el  cabildo  eclesiástico,  y  el  ayuntamiento  por  otra 
enviaron  diputados  á  la  corte  pidiendo  remedio  á  tan* 
tos  desafueros.  Suponía  Lucero  existir  en  aquella 
ciudad  sinagogas  en  que  se  celebraban  todas  las  fua<* 
Clones  del  rito  mosaico  ,  y  que  á  ellas  concurrían  de 
parages-  distantes  llevadas  por  el  demonio  en  figura  de 
macho  cabrío  gentes  de  todas  edades ,  clases ,  y  esta* 
dQ#.  Algunos  presos  esperando  fuese  méno«  infeliz  su 
suerte  quaoto  mas  fuesen  en  número  y  mas  respe- 
tables los  calumniados  ,  no  dudaron  complicar  ea 
sus  causas  á  t^ugetos  de  distinción  ,  de  modo  que  re- 
sultaron infamadas  muchas  de  las  principales  familias 
ác  Castilla  y  Andalucía.  ,,¿  Quien  sino  Lucerp,  decia 
.escribiendo  por  aquel  mismo  tiempo  Pedro  Mártir 
Ác  Angleria  dignidad  de  prior  de  la  catedral  de  Gra- 
nada y  consejero  de  Indias ,  quien  sino  Lucero  pudo 
dar  oídos  á  tales  fábulas  para  condenar  á  nadie,  e  infa* 
mar  i  toda  España?  £l  coiisejo  (especial  nombrado 
por  el  rey  )  está  indagando  el  origen  del  mal ,  los 
consejeros  leen  todos  los  procesos  y  reveeo  con  trabajo 
continuo  las  sentencias  de  tantos  quemados,  j  de  tantos 
muitados«*^(i) 

Estando  sujeta  Granada  á  la  loquisicioo  de  Cór- 
doba no  era  posible  que  un  prelado  de  las  ideas  de  Fr» 

(S)    Pedfo  Mártii  de  Angleiia  Efisi.  CCCLXXV. 
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Hernando  de  Talatera,  y  cuyo  porte  formaba  et  mas  rt^ 

ro  contraste  con  el  del  tribunal  se  librase  de  su  persecu- 
cioa.  Como  basta  entonces  no  se  tenia  por  de  menos  va- 
ler enlatarse  en  matrimonio  con  bija  ó  nieta  de  judiot 
voluntariamente  convertidos  ,  descendían  de  estos  por 
linea  femenina  no  solo  varios  obispos  ,  sino  también 
ínuehos  caballeros  de  todos  grados  de  nobleza  incluso 
el  primero»  De  semejante  pretexto,  i  lo  que  parece  t 
é^bó  mano  la  Inquisición  para  atropellar  i  aquel  digno 
metropolitano  ,  ora  fuese  en  él  cierto  tal  origen  ^  ora 
no  lo  fuese.  Por  tanto  luego  que  falleció  su  protectora 
la  reina  Dofia  Isabel  le  asestó  sus  tiros  formándole 
causa,  y  prendiendo  á  varios  de  sus  parientes  ,  y  coa 
ellos á  algunos  prebendados  de  su  iglesia.  Al  odio  que  loa 
inquisidores  letenian  se  agregó  la  circunstancia  de  nó 
haber  la  reina  en  su  testamento  recomendado  la  Inqubi^ 
cion,  como  lo  bizo  después  su  marido^  y  como  era  re-- 
guiar  lo  hiciera  siendo  su  establecimiento  en  las  Andalu- 
cías obra  suya ;  omisión  que  atribuyeron  i  desafecto  int* 
pirado  por  el  arzobispo.  Acudió  este  al  reí  no  soto 
implorando  su  autoridad  contra  la  opresión,  en  que  lois 
inquisidores  le  teniaii  á  él  y  á  todo  el  pueblo ,  sinotami- 
bien  suplicándole. encarecidamente  pasase  á  Córdoba  eti 
persona  ^  pues  no  de  otro  modo  esperaba  se  atajase  el 
mal.  He  aqui  resumidas  sus  palabras  ,  por  las  qua- 
fes  conocerá  qualquiera  que  la  Inquisición  antes  de  los 
veinte  y  cinco  años  del  nuevo  plan  dio  sufícientes  prue- 
l>as ,  de  que  sus  fallos  y  demás  providencias  en  los  si~ 
glos  posteriores  debian  ser  una  perpetua  cadena  de  in« 
justicias. 

^  £1  arzobispo  de  Granada ,  dice  ,  non  sabe  i  quien 
se  quexe  ,  ni  á  quien  diga  sus  congozas  para  que  di\y  é 
dellas  se  conduela  ,  é  le  consuele  ,  é  ayude  ,  sino  á  so- 
lo V.  A.  á  quien   tocan  sus  negocios.  Notorio  es  i 


1  .  M  **7 

V#  A.  é  á  todos  los  que  ban  o¡do|Io  que  con  sus  deudos, 
i  familiares  ^  é  oficíales  se  ba  fecho  que  non  puede  ser 
sin  grao  disfamia  ,  e  gran  deshonra  ;  é  desto  se  sigue 
gran  ofensa  á  nuestro  Señor  ^  pues  non  se  ha  visto  nf 
leído  que  un  perlado  tan  principal  ^  é  tan  reputado  ha- 
ya sido  ansi  maltratado  »  é  ansí  deshonrado  ,  é  infaf 
mado,  siendo  sn  fama,  é  honra  ^  é  reputación  tan  nece- 
saria, é  provechosa  al  buen  eiemplo  de  aquel  pueblo  e 
reino  nuevamente  cristiano*  Quererle  deshonrar  non  sola- 
mente en  le  prender  sus  parientes  é  familiares,  mas  los 
oficiales  de  su  iglesia  de  quienes  él  se  ayudaba  á  la  bue-* 
M  gobernación  della  é  de  aquel  pueblo  estando  tenidos 
por  muy  buenos  cristianos,  é  no  habiendo  precedido  nin- 
guna dísfamacíon,  parece  muy  clara  la  gana  que  han  te- 
nido de  denigrar  su  fama.  Porque  allende  de  prenderlos 
en  la  manera  da  prender  é  llevarlos  ban  tenido  todas 
las  maneras  que  ban  podido ,  para,  que  mas  deshonrada- 
mente,  é  mas  publicamente  ,  é  con  mas  ofensa  suya  se 
Bciese  con  palabras  muy  injuriosas  ansi  á  ellos  ^  como 
á  su  persona  del  arzobispo.»» 

^*  Paréscele  al  arzobispo,  prosigue,  que  para  cosa  tan 
grande  é  de  tanto  peso  el.  remedio  verdadero  fuera  que 
V.  A.  mismo  si  buenamente  lo  pudiera  facer  é  pasar 
á  aquellas  partes,  lo  quisiera  ver  por  su  propia  perso- 
na ,  por  quanto  necesaria  cosa  era  para  la  aumentación 
de  nuestra  santa  fé  católica  ,  é  tanto  servicio  de  nuestro 
Señor  como  conquistar  qualquiera  cosa  de  infieles.  Si 
esto  con  su  persona  real  non  se  puede  facer  (que  era  lo 
mas  necesario  é  lo  mas  provechoso,  por  que  oyendo 
V.  A.  á  los  agraviados  osaran  decir  la  verdad  é  terniaa 
libertad  é  osadía  para  manifestar  fo$  agravios),  siS.  A. 
pon  puede  venir  (lo  que  sin  muy  gran  causa  non  debia 
ezcuiar)  suplica  venga  quien  sanamente  entrevea  aquello, 
¿  ante  todas  cosas  sean  suspendidos  los  In<^ubidbres.  £  si 
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el  antob^po  de  Sevilla  (Dera  el  ¡nqmsiáor  gemnl )  ha  de 

ir  que  V.  A.  mande  que  vaya  con  éi  otro  algún  perlado^ 
e  otras  personas  con  ellos  que  lo  Fagan  sanamente  in* 
qúirteodo  de  la  infamia  ansí  en  general  como  en  espe* 
cíal  de  cada  perdona  ,  é  quando  tovieren  bastante  infor- 
maciodi  como  de  derecho  se  requiere ,  prenderlos  é 
tener  en  cárcel  para  guardarlos  fasta  saber  la  verdad  ; 
pero  non  estrechar  é  darles  cárcel  penosa ,  é  muy 
apremiada  como  se  face ,  é  por  los  tener  seguros  de  fuga 
tratarlos  mansamente  en  palabra  é  obra  >  dándoles  abo- 
gados á  su  voluntad  ;  non  sacarlos  de  su  provincia  i 
juicio  ,  darles  los  nombres  de  los  testigos  excepto  á  los 
poderosos  porque  ansi  es  de  derecho;  darles  á  rodos dia, 
é  mes,  é  año,  é  lugar,  é  que  puedan  apelar  por  justas 
causas  de  los  jueces  inferiores  á  los  superiores ;  é  puedan 
recusar  por  sospechosos  á  los  jueces  que  tienen  causas  pa*' 
re  ser  recusados  ,  é  rodas  (as  otras  cosas  que  los  dere-» 
cbos  mandaron  é  ordenaron  que  se  diesen  al  reo  para 
se  defender,  porque  sin  ellas  non  se  puede  defender ,  é 
la  defensión  es  de  derecho  divino  é  humano.*' 

Coticluye.  ^  E  que  en  lo  pasado  fagan  á  los  ¡nqut« 
sidores  complidaTesidencia  ,  porque  por  ella  será  V.  A. 
mejor  é  mas  verdaderamente  informado.  Porque  entre 
las  otras  cosas  hallará  una  que  causa  mucha  sospecha  ; 
que  algunas  veces  han  poblicado  que  algunos  de  los  pre« 
sos  están  reconciliados,  non  lo  siendo,  é  parece  que 
Don  lo  fueron  porque  después  de  aquello  se  les  ponen 
demandas,  é  siguen  sus  procesos  por  su  tela  de  juicio  f 
é  i  otros  han  fatigado  é  fecho  muchas  extorsiones  para 
les  facer  decir  é  confesar  por  diversas  maneras  é  for* 
'mas  nonpermisas  en  derecho,  antes  defendidas  que  non 
se  fagan,  de  doúde  resulta  mucha  sospecha  contra  loa 
que  lo  facen,  é  mucho  daño  á  los  presos,  é  mucha  infa* 
mía  á  los  deudos  dellos.  Face  (  el  arzobispo  )  saber 
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dendo  (  los  iaquisidores )  de  proceder  ;  suplica  á  V.  A. 
ló  mandé  de  verdad  ,  de  manera  que  se  faga  ,  é  non ' 
cié  lugar  á  que  sean  juzgados  (ios  reo»)  por  quien  el  loa-* 
é  todos  '  creen  que  ló  son  tffjtísta mente/'  (f )  Haista  • 
«qui  el   perseguido  ndetrépolitano;  'En  quanto  á  lo  que 
dice  que   lot  inqutsiddres  pübíicabán  por  reconciliado» 
á  muchos  que  no  io  estaban  continuando  luego  sus  pro- 
cesos f  entiendo  sea  otro  de  los  arbitrios  á  que  el  desati* 
nado  método  de(  tribañ»!  da  ódasion  para  atropellar 
jtüjpuneniente  al  reo.  {Querían  aquellos  perder  á  iioO 
ú  qden   la  iey  pot  primera  ver  perdona  ÍA  vida- 'con; 
lili  que  se  arrepienta?  El  modo  de  conseguirlo  era  re- 
servar el  fiscal  parte  de  los  cargos  para  después  de  la 
reconciliacbn»  Verificada  esta  se  abría  de  nuevo  el  jui-  ^ 
doy  y  los  inquisidores  declarando  diminuta  lá  anterior^ 
dbnfesióM  del  reo ,  le  condenaban  á  las  llamas  por  fin* 
gido  penitente*  Con  tan  mal  horóscopo  nació  la  Inqui- 
sición ,  que  aun  quando   intentaba  ser  compasiva  ,  fué 
cruel. 

^  Escril^ndo  el  mencionado  Pedro  Mártir  de  An«^ 
^eria'  al  conde  de  Téndilla  gobernador  de  la  Atham-^ 
bra  de  Granada  acerca  del  estado ,  en  que  se  halla- 
ban las  causas  sentenciadas  por  Lucero  y  avocadas 
al  consejo,  particularmente  la  de  su  íntimo  amigo  Fr. 
Hernando ,  le  dice  lo  que  sigue.  ^  Poco  á  poco  va 
flióbresaliendo  la  inocencia  de  los  oprimidos.  Ya  es  no* 
torio  por  todas  partes  que  la  acusación  contra  el  di- 
funto arzobispo  ,  mitad  de  tu  alma  ,  fué  inventada 
por  una  furia  infernal.  Se  conocen  los  testigos  de  cu- 
yos dichos  ya  vanos  j  6  fatuos ,  ya  iniquos  ó  pernicio- 
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s*s  *fe.  vslíA  Teopbrcro.-Í  .mí  lUrnta^  6  Lucero  )  pv% 
atormeaur  tauto»  cuerpos,  perturbar  taiiiÁs  alaMi,, 
y  llenar  ác  infamia  A  iaumerables  familias.  ¡  O  dct- 
djcbada  Eipaña  ,  oíadce  de  tantos  yac^aes  itustrem, 
abara  |aju9tanieate-tafain«da  coq  Jan  horrible  inaacbal-, 
Teaebrera  «ttit  preio  en  «[.¡icauíllí)  de  Bút^o^^  y  te  ba. 
taandado  al  alcaide  |;u«rdark  cen.mucha^diUgeacia.  Pe*, 
ro  {que  adeUotamos  con  eso?  ¿Podrá  por  ventura  es> 
te  Ttfriitet  satiüfacer  con  uoa  muerte  tautat  calamida^e». 
át  Jo$  Héctores?  En  ,Aa  el  hacerse' público, >^ue  k>S:iiiT' 
Jelices  fíieroq  coadcpados  lin  razón  por  un  Juea.  iníqjfp 
{servirá  de  algún  alivio  «.losiuteusados  1  (i)  Fi^  puet: 
declarado  iao^ote  por  el  pontífice,  í  cayo  tribunal  se, 
llevó  ultimioiente  la  causa,  el  veneríible  prelado ,  mas 
no  por  eso  respetó  su  msrqaria  la  Int^uisicion ,  áiftes 
bien  incluyó  ea .  el  expurgitofio  de  ij8j  y,  en  los,si- 
guieates  u na  de  las  objas ,  que  4exó  escfitás  ,  áéai,o;.et- . 
le  desahogo  á  su  íocxtingutble  rencor,  (i)  ..    „ 

Loi  aragoneses  ea  las  cortes  de  Manzoo  del  a6o 
IJIO  expusieroD  á  D.  Fernaado  varios  perjuicios  que 
les  irrogaba -ct  tiibutral-,  y^  conocieado  de  deÚtas  quf  no 
tienen  coneiion  con  la  beregía  ,  ya  subitrayendo  -de  la. 
jurisdicción  ordinaria  las  causas  civiles  de  los  iaqutsido-» 
res  y  sui  depcndíeates ,  ya  en  6n  exímieodo  i  eMos 
de  las  cargas  públicas.  (3 )  Idénticas  fueron  las  quexaa 
¿9  los  catalanes  co  tas  cortes  que  celebraron  en  la  míi^ 
ma  ciudad  en  i$i3,  añadiendo  entre  otras  la  de  qua 
álosobiipos  se  les  privaba  iojimameott:  de  aquella  ju*; 
dicatura  por  medio  de  exórtos  que  les  dirigía  el  rey,  pí* 

(O  ,Ped«Mirtlrde  Angletia  Ej>ht.  CCCXCllU 
(1)     intitúlase  la  oht%  Imjittgnacíen  caiítica  delhéritica 
Hbtlo t  qiu tn  íl «fio patada  1 480 fu¿ divulgado» nía  cüdad 
'dtStvítla^  resta  en«lan.  Talavtra. 

(3)    CuiiollaCMi/s£wÍ0)iifr¿rnw/.L<^.i//.«.49/4j 
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dl^ndoles'ié'ábstairterande  ella.f  r)  Pa)r«  que  e^o  tnrjor 

•e  entienda  es  necesario  advertir  que  los  inquisidores 
l^iretendieron  de  Siitp  IV,  haciendo  se  interesase  en  su 
fil^or  la  fáúgí  «inbibiehí  á  dilirbds  cnreladttodél'ConocÍA> 
nmnto  de  las  causas  dfe  cdoVersos^ ^lo  qtial  éqm^Aliá'i  ' 
exdfnirlos  de  la  Inquisición,  puesto  queteran  de  está  es«» 
pede  las  mas  que  entonces  se  ventilaban.  No  accedió 
el  pontífice  á  la  solicitud ,  pero  si  expidió  on  breve  en- 
cárgatldo  at  cardenal  Mendoza  arzobbpo  ^e  Toledd 
afaiónestase  á  los  dl»spos  de  Knage  hebreo  á  qtié  comt«!' 
sionasen  para  las  referidas' causas  á  sus  provisores-^  ó  i 
•US  vicarios  diocesanos ,  si  ya  no  descendiail  esfos  tam- 
bién de  judíos  ,  ó  eran  afínes  de  bereges  jodattantes , 
ó  sospechosos  por  algún  otro  motivo.  (2)  Bastó  esta 

'  ^iV'  £t  qnadérno  de  estas  cortes  tleVael  s!gh!eiHetltaVbt* 
CápHoJf  y  modijtcachnr  fetes^  y  atargades  per  h  inquifidoi^ 
general  en  ler  presentí  corts  de  Monzo  del  any  1512  per  los 
ministres  y  oficiáis  de  la  Inquisicio  j  c  sobre  lo  modo  de  pro* 
cehir.^  Rl  capttulo  que  m^inda  no  se  impida  á  los^  obispos  la 
asistencia  á  los  juicios  del  trjbunal  es  el  XXVI,  y  tiene  este 
epígrafe :  J^f  los  ordtnaris  no  sien  forzáis  per  lefrés  del  se* 
fffór  rey  en  corHeíre  ais  ínquisiiots  la  conéxensa\  áns  pugaetk 
€ñsrei)efiir  com  son  Senguts  en  les  sentencies^  y  deelaracionSé. 
V\  cuerpo  del  capitulo  escomo  %\gn9i  ítem  per  quans  per- 
disposició  de  dret  los  or dinaris  e  diocesans.  ha»  de  eoncorrer 
oki^  ingaisid^Si^^  Iq  cqgnicio y  ^scisif^iiefs críms fi  cauw 
de  heretgia,  y  per  lefres  e  pregarles  áe  sa  alteza  fins  aqui  effeC' 
fualment  no  se  observa  ^tant  per  los  ordinarisfer  comissio  ais 
inquisidors  et  alias  \  que  ptacia  a  sa  atteza  ahstemr  se  de  sem* 
hlants  hsres  e  pregarle s\  e  lexar  ais  ordinaris  que  se  halen  en 
lis  cognicio  y  declarado  eexecucio  segons  per  dret  comu  es 
disposat  e  ordenas  no  toque  a  sa  senyona^ 

'(2)  Que  se  hiciese  al  papa  tal  solicitud,  y  que;  ésta  no  fue-  ^ 
s^  la  mas  asequible  aparece  de  las  siguientes  pajabrás  det 
tnlsmó  á  Dofia  Isfibel :  j2sMi»/t<m  veroattinet^  W'dlce^  ai 
negfitium  neofbytorum^  quod  solum  inquisitoribus  deputatts 
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providencia  para  que  la  autoridad  de  -los  pastores  -que«<; 

dará  á  merced  del  tribunal  ^  sieudo  muy  fácil  moverles 

dudas  acerca  de  su  nacimiento  ó  pare^telai  eu  cuyo  ca* 

so  y  mientras  c^tasse  aclaraban, debían  ^qu/eilo^^  pe r^u*' 

aecer  iabit^ídos.  Y.:¿qiúeaBfK  sostener  los, xkrecbp^df, 

su  mitra  se  habla  de  someter  á  una  purificación  ,  cuyo , 

resultado  no  trayéodole  Jamas  utilidad  ,  podia  serle  &«, 

tal?  L:i  mencionada  luHpeccioa  coioetida  prinxero  al  ar*  . 

zobiipo  de  Toledo  y  trasladada  .después  al  rey.»  comp , 

que  anadia  al  anterior  iaconveniente  ei  respeto. debido. á,. 

la  magestad,  acabó  de  paralizar  la  jurisdicción  episcopal; 

y  ea  tal  estado  se  liallaba  esta  i]uaado  clanuron  los  ca* 

talanesse  restituyera  álos  obl^poi  su  antigua  represen^ 

tacion* 

Otra  petición  semejante  hicieron  i  Carlos  V.  los 

castellanos  ea  las  corte»  de  Vailadoli.i  de  1,5 1 8  concebí** 

da  en  estos  término:»/'  0:rosí  suplicainos  á  V.  A.  maa«. 

de  proveer  que  en  el  oñcio  de  la  ^anta  Inquisición  se 

proceda  de  nuner.i  que  se  guarde  entera  justicia  ,  y  ios 

malos  sean  cistigaios,  y  lo^  buenos  inocentes  no  pa.iea^' 

can ,  guardando  lo>  sacros  cánones ,  y  díerécho  comud 

que  eu  esto  hablan.  Y  los  jueces  que  para  esto  se  pusie*  ' 

rea  sean  generosos  ,  y  de  buena  fama,  y  conjieacia  >  y  , 

de  la  edad  que  el  derecho  m^uda ,  tales  que  se  presuma 

que  guardarán  justicia.  Y  que  los  ordinarios  sean  jueces 

coaforoie  á  derecho/'  (x)  Carlos   V.  aventajaba  ea  lo 

demandari  vglieif  vidimuf'qíuccumque  ex  ordine  circa  hujuí* 
modi  materiam  accurate ,  prudenterque  scripshti,  Quoniam 
vero  res  est  magni  momenti  ,  ut  máturius  tuo  desiderto  in 
b'ac  parte  satisfaciamus  ^  adhihehimut  a  iquos  ex  venerahilibut 
fratribtAS  f^stris  S.  R.i^cardirüUHus  y  ¿i  iorum  consiih^ 
fáantum  cum  Deo  poterimuí,  fum  vólüntati  annture  conabimwr^ 
El  breve  dirigido  al  cardenal  Mendoza  es  de  3$  de  mayo 
de  1483,^  Lumbreras  Compilación  de  tulas.  Tom.JL  n.  t. 
(t)    Está  iosecuen  una  pragmática  que  no  llegó  á  ps^' 
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áé&pota  i  su  antecesor  ;  de  consiguiente  no  podia  menos 

de  patrocinar  un  establecimiento  cortado  á  medida  de  su 

corazón*  Quedáronse  pues  sin  efecto  alguno  contra  el 

tribunal  ya  las  citadas  cortes  de  Valladolid  ,  ya  las  de 

Zaragoza  del  siguiente  año.  £n  las  primeras  idearon  Im 

procuradores  del  reino  un  plan  de  reforma,  é  hicieron 

un  dona!Ívo  de  diez  mil  ducados  i  Juan  Selvagto  cele* 

bre  jurisconsulto  flamenco,  y  canciller  del  emperador^  pa<^ 

ra  que  valiéndose  del  ascendiente  que  sobre  sus  re>oIu«^ 

ciones  cenia ,  inclinase  acia  ellos  el  real  ánimo  ,  ofre-, 

b1icarse,la  qual  se  halla  entre  los  tnss.  de  la  biblioteca  real. 
JEjt.  D«  11.  1^3  Trábela  también  Sandoval  (  Hittor.  de  Car* 
ksV  Lih.  111.  %  X.)  pero  con  alguna  variación,  y  (¡nali- 
sando  de  este  modo»  '^  Que  tos  ordinarios  sean  ios  juecea 
conforQie  á  justicia»» ;  donde  es  de  notar  el  articulo  /a/  que 
lieva  el  nombre  jueces^  por  el^ual  se  pudiera  creer  con- 
tra la  letra  de  la  petición  misma  ,  haber  alli  propuesto  ios 
diputados  del  reino  que  las  causas  de  heregia  se  quitasen  i 
los  inquisidores,  y  se  restituyesen  á  los  ordinarios  ,  lo  qual 
en  realidad  era  abolir  la  Inquisición.  Con  Sandoval  con- 
cuerda un  manuscrito  del  añu  ijUú  existente  en  el  are  :i« 
1K>  de  Cortes,  que  tiene  por  titulo:  Coiecciim  de  Cortes  y 
documentos  á  ellas pertenedentes .  Tom.  XXL  fol.  123*  La 
palpable  contradicción ,  que  esta  lección  envuelve  no  per* 
mire  nos  detengamos  un  instante  en  preferir  á  ella  la  del 
antiguo  manuscrito  de  ia  biblioteca  de  Madrid.  La  corrup- 
ción del  texto  en  aquellos  proviene  siá  duda  de  que  los  co« 
pistas,  no  estando  impuestos  en  los  antecedentes ,  y  viendo 
que  á  los  obispos  jamas  les  negaron  los  cánones  la  interven- 
don  en  los  juicios  de  ft,  no  pudiendo  por  otra  paite  sos- 
pechar en  los  inquisidores  tanta  audacia  que  trataran  de 
excluirlos ,  creyeron  ociosa  ia  petición  ,  á  no  tomarla  en 
el  otro  senlido,  para  el  qual  era  indispensable  ia^ñad ir  á  la* 
palabra jcierex  el  articulo.  Ademas  los  brevet  de  Sixto  IV-  á' 
U  reina,  y  al  cardenal  Mendoza,  y  el  capitulo  de  lar 
Cortea  de.Cata|uifia  colacionados  entre  sí  demuestran  ser 
fundada  w^  observación* 
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cténdole  otros  diez  mil  para  el  día  que  saliere  el  decire- 

tb.  E^te  decreto  que  iba  dirigido  i  las  persoaas  y  tribu- 
Dáleí de  estilo,  y  que  roy  á  dar  extractado  ,  prescribrea- 
do  las  reglas  que  en  adelante  debia  iegnir  la  Inqutstctoa 
maniñcsta  á  un  tiempo  los  vicios  que  la  eran  propios  ^ 
y  los  que  se  la  agregaron  después.  Dice  pues  asi. 

''  Sépades  que  estando  yo  el  rei  en  mi  condado  de 
Flindes  me  fué  becha  relación  por  muchas  y  diversas 
personas  de  estos  nuestros  reinos  y  señoríos  que  podiá^ 
hacer  quarenta  años  que  en  ellos  se  hace  inquisicioa* 
general  de  la  herética  pravedad  y  apostasia^  y  que  aun», 
que  el  oficio  de  si  es  bueno  y  santo  y. la  forma  y  ór* 
den  que  se  tiene  en  el  proceder  es  tan  estrecha  y  áspera^. 
y  con  tanto  secreto  y  encerramiento  9  que  se  ha  dhdo^^ 
lugar  á  muchos  falsos  testigos  ,  y  á  la  malicia. 'y  d^lo' 
de  algunos  malos  oficiales  y  ministros^.   Por  lo  qual 
muchos  inocentes  han  padecido  muertes,  danos,  y  opre- 
siones, infamias  é  intolerables  fatigas,  y  sus  hijos  é  hi- 
jas bostiandad  y  ocasión  de  caer  desesperados  en  otros 
muchísimos  excesos  ,  y  muchos  de  nuestros  vasallos  se' 
han  ido  y  ausentado  de  estos  nuestros  reinos.  Por  lo' 
que  nos  suplicaron   les  mandásemos  proveer,  y  dar  tal 
orden  como  justamente  de  aqui  adelante  en  las  dichas 
causas  se  procediese,  y  para  ello  nos   presentaron  mu« 
chos  capkulos  de  los  agravios  que  hasta  aqui  ^han  he» 
dio.  Y  ahora  en  las  cortes  que  &e  han  celebrado  en  Va«' 
lladolid  los  procuradores  de  los  reinos  de  Castilla,  León- 
y  Granada  entre-  otros  capítulos  suplicaron    mandase* 
mos  proveer  que  en  el  oficio  de  la  Sta.   Inquisición  se 
hiciese  justicia.'^  ^9^.  '^  petición  que   vimos   arrilku' 
^  Y  ios  dichos  procuradores  nos  informaron  de  .las  ye*! 
Melones  que   estos  nuesttos  reinos  y,  los  naturales  de^ 
IUm  hablan  recibido,y.dieroa-algunos  pareceres* de. le>^* 
Irados  del  modo  y  orden  que  se  hkUa^teiierv  lo^quaU 


1  .  *^' 

Nos  mandangas  platicar  con  algunos  deiiuestro  consejo, 
y  con  otras  personas  de  ciencia  y  conciencia  en  algunos 
colegios  y  estudios  generales  asi  de  nuestro  señorio  cotnp 
Cuera  de  el ,  los  quales  nos  hicieron  relación  que  para 
que  cu  el  dicho  Santo  Oficio  se  administrase  justicia  coa* 
venia  se  guardasen  las  reglas  siguientes.'^ 

^  JLo  primero  proveer  de  buenos  jueces  y  ministros 
de  edad  de  mas  de  quarenta  años  ^  que  el  salario  esté 
situado  y  no  se  les  pague  de  tas  condenaciones  que  hicie- 
ren y  penitencias  que  «charen  ;  que  S.  A.  prometa  no 
hacer  merced  á  ningún  juez  ni  oficial  de  bienes  ,  ni  de 
oficios  ,  ni  beneficios  de  personas  que  sean  condenadas; 
que  si  algún  inquisidor  fuere  recusado  por  el  preso  se 
elijan  arbitros  que  conozcan  úc  la  recusación ,  y  si  le 
dieren  por  recusado  no  conozca  de  la  causa ;  que  de  dos 
en  dos  años  se  «nvien  visitadores  á  las  provincias,  ios 
quales  inquieran  romo  «xecutan  su  oficio  los  inquisido- 
res^ y  que  los  jueces  y  oficiales  que  no  hobieren  usado 
bien  de  sus  oficios  sean  privados  dellos,  y  los  que  se 
quexareu  de  agravios  que  les  hagan  no  sean  por  ello 
presos  ni  maltratados;  que  los  jueces  no  anden  á  buscar 
testigos  contra  las  personas  que  no  estuvieren  infama- 
bas, ni  pregunten  de  tales  personas  á  los  presos,  ni  á 
los  que  dieren  tormento;  que  quando  algnn  testigo  vi« 
nierei  denunciar  á  otro  los  jueces  le  examinen  con  ju« 
ramento  -si  es  enemigo  del  ^  ó  si  ha  sido  cohechado  ó  so« 
t)ornadp.^  de  que  ¿dad  es,  y  le  llagan  todas  las  otras 
preguntas  necesarias  para  saber  la  ¿verdad.'' 

^  ítem  que  por  quanto  de  la  prisión  por  este  delito 
resulta  grande  infamia  y  perjuicio  al  preso  y  á  loi  pa- 
rientes ,  que  ninguno  sea  preso  sin  que  preceda  prime- 
ro tal  probanza,  por  donde  se  espere  que  conforme  á  de- 
recho será  condenado ;  que  los  presps  sean  puestos  ea 
^Gcl  publica,  honesta^  tal  que  s^  para.giiarda,  y  no  pa« 


ra  peoa,  y  aflt  se  les  d^i  misa  y  administren  los  sancM 
sacramentos  qne  el  derecho  permite  ;  que  Codas  las  ven- 
ces que  quisieren  puedan  ser  visitados  por  sus  mugeres  é 

hijos  ,  y  deudos  ,  y  amigos,  letrados  ,  y  procuradores 
los  que  quisieren  ,  aunque  sean  parientes  que  les  ayuden 
i  defender  ;  que  luego  que  fueren  presos  se  les  pon-¿ 
ga  acusación ,  en  la  qual  no  les  sea  puesta  otra  cosa  mas 
de  aquello  que  está  denunciado  contra  ellos,  y  se  les  de* 
clare  el  tiempo  y  lugar  en  que  los  testigos  dicen  haber 
cometido  el  delito  ;  que  con  la  acusación  se  les  dé  copia' 
de  la  información  entera  como  la  recibieron  9  y  de  los 
nombres  de  los  testigo;;  ;  que  nuestro  muy  santo  padre 
declare  que  et  texto  que  dice  que  la  publicación  se  poe« 
de  denegar,  si  la  potencia  del  acusado  es  tanta  que  justa- 
mente se  puede  temer  la  seguridad  de  los  testigos,  se  en* 
tiende  de  grandes  y  prelados ,  y  00  de  otra  persotia, 
porque  la  experiencia  ha  mostrado  que  dexándolo  al  aiw 
bitrío  de  los  jueces,  á  todos  universalmente  lo  haii  de- 
negado ;  que  quaodo  á  las  poderosas  personas  se  hubie* 
re  de  negar  la  publicación  el  Juez  lo  pronuncie  por  au* 
to ,  y  que  de  tal  pronunciación  la  parte  acusada  pueda 
apelar  para  nuestro  muy  santo  padre.*' 

''Que  el  tormento  se  dé  moderadamente  conforme  á 
los  indicios  y  probanzas ,  y  que  no  se  use  de  ásperas  y 
nuevas  invenciones  que  hasta  aqui  se  han  usado  en  este 
Oficio;  que  aquel  que  fuere  una  vez  atormentado  no 
pueda  ser  tomado  al  tormento,  ni  cominado  sin  nuevos 
indicios ;  que  en  las  sentencias  asi  interlocutorias  como 
definitivas  se  pueda  apelar  ante  nuestro  muy  santo  pa- 
dre; que  quando  se  hobieren  de  ver  los  procesos  para  las 
sentencias,  las  partes,  y  los  letrados,  y  procuradorea 
e^ten  presentes  para  ver  si  falta  alguna  parte  del  procer 
so';  que  quando  et  acusado  debe  ser  absuclto  por  no  ha— 
ber  probanzas  contra  ¿i  bastantes ,  los  jueces  no  le 


denra  Y  fti  {>e(|en  eu  dtnetos  úl  otra  ^aa- tlieietido  qcte 
aunque  no  hay  probanza,  ellos  ríeneii  sosipecba)  y  que  poc 
ella  le  condenan^  ni  «e  totne  otra  forma  de  coa  cieña* 
Me  ^debiendo  ser  absueito;  que  qnaado  atguoo  -JM^  411* 
didíere  á  compurgación  Jo»  jueces  le  -  deaeo  noíñhak 
todo»  lof  testigos  qué  quisiere  9  y  faltando  unoi  pueda 
aombrar  otrod ;  que  los  testigos  se  puc!dan  tachar ,  y 
Jos  que  se  hallaren  falsos  sean  castigado»  por  la'  pena 
del  talioD.-'  .... 

-  ^^  Itenil '  porque  en  los  tiempos  'pasados  alguvMti 
éonfesaron  sus  culpas  ^  y  después?  hm  vlvidp  cfitolM 
camenre,  y  por  olvido,  como  es  de  creer,  ds.)carfati  de 
decir  algunas  culpas,  ó  algunas  circunstancias  que  pro* 
batan  el  delito  ,  ó  que  asimisma  dezaron  de  decir  de 
fiis  madres  ^  padres,  é 'hijo^ ,  hecmanos  y  parirnresy  ]f 
las  muge^es  de  Ips- maridos'  que  <eeb  las  rales  ftielro* 
fMirticipantesen  el  delito  ,0  se  lo  vieron  cometer ',  y 
por  esto  bao  sido  muchos  condenados,  y  tomádolee 
sus  bienes  ,  diciendo  ser  fictos  penitentes ,  de  io  qual 
ha  venido  gran  daño  ,  que  de  aqui  adelante  ios  que 
por  semejante  caso  estuvieren  ^presos-,  sean  abssfeltoi  ; 
poes  es  de  creer  que  como  confesaron  h>  uno  con* 
fesarian  lo  otro  si  se  les  acordaran ,  y  que  por  eso  no 
se  les  eche  penitencia  de  dinero  ni  otra  alguna'.  ítem 
porque  algunos  jueces  han  intentado  de  Ikmar  ge^ 
neralmente  por  edicto  ante  sí  i  los  hijos  7 -nietos  de 
condenados  y  reconciliadofs  «y  les  hacen  dar  por  es^ 
*  erito  sus  nombres ,  y  sus  edades  ,  y  todos  sus  abólo* 
rios  ,  y  parientes  ,  y  muchas  veces  proceden  contraf 
ellos  sin  haber  denunciación  alguna  ,  sino  diciendo  que 
se  criaron  con  los  tales  condenados »  y  reconciliados,  y 
que  les  verían  cometer  los  delitos  ó  serian  participan* 
fes  en  ellos  9  y  si  no  vienen  á  dar  por  escrito  lo  suso- 
dicho I  dan  pena  y  penitencia  de  lo  qual  rcsulúi  gra» 
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dafio  e  infamít ,  d¿be*e  tmndar  que  etU  j  otns  wme- 
jintet  veíacionM  caca." 

■  ■  "  htm  que,  porque  ea  Ui  igtaUi  y  moiusteriot 
hay  {KKtioi  bibttoi,  eo  que  «tan  ewritoi  loa  Doobreri 
^  lof  que  bao  lido  coodeoadM  y  Fecoqfiüwdofji  y  «qucft 
Ib.  et  de  grasde  mfaoiia  para  aus  detcéodieatn  que  vii 
veo  catolicatneoK ,  y  alguoos  de  loi  reconcíltadiM  loa 
irabea  encima  de  las  ropas ,  que  te  mande  que  Los  t»p' 
les  tübitoi  te  quiten  de  las  iglesias,  y  de  Isa  perunufc 
%ue<kM  tFabeojty  que-  á  alguno»  qitpe  awan.  cit  cár- 
celca  .perpetuas  ó  por  Toluatad  se  lea  coomulcn  en.bm 
pmkcácia,  y  seas  sueltos  porque  allí  mueren  de  haai> 
bfe»  y  00  strren  i  Dios.  ítem  que,  porque  eo  algooM 
«itfradias  y  órdenes  se  ban  bedM  esututos  que  ea  ellas 
BO  ptwdao  eotrar  personas  que  desciendan  de  ÍM*g¡K 
dt  fionvenios  aun  siendo  católico*,  los  tales  estatutos  ae 
quiten  y  alcen,  pues  »oa  bccbos  cootra  todo  dcrecbtt 
divino  y  buRiaiio.  ítem  que  quando  se  prcndierc  á  aU 
gUDO  ,  no  le  sean  tomados  nt  vendidof  los  bienes  mue> 
ble»  y  raice»,  y  solamente  sean  escritos  parq  que  no  le 
puedan  traiupOTtar,  que  del  los  se  le*  deae  gastar  á  loo 
presos  lo  necesarb  para  sus  mantefliniieatos ,  y- de  su 
mugcr,  i  bijot,  y  familia,  y  pám  su  defensa,  y  las 
•iras  demás  cosas  necesarias  sin  les  pooer  liitiites  ;  que 
lo»  byos  á  olro<  descendientes' católicos  beredeo  sus  bie> 
se» y  -y  que  en  todo  se  guarde  la  focraa,y  órdca  del 
detecbo  comua  canónico.»,  (l)  , 

Falleció  ioies  que  este  proyecto  pudiera  presentar* 
iC  al  emperador  el  canciller  Selvagio,  y  con  su  muerte 
dcxó  frustrada»  las  esperanxat  de  los  castetljQos.  Sin 
^oibaifgO'OO  desmayaron  loa  aragooews,  antes  Uea  rt- 

(t)    Mu,    de  la  leal  biblloUca  de  Madrid.  Stt»  Jh 


J7> 
copílando  los  prtncipalet  puntbf  en  él  conteaidof »  sotU 

citaron  eoérgicameate  su  reforma.  Peto  Carlos  V.  de« 
feria  iofioito  á  la  mas  leve  ioiiDuactOQ  de  su  antiguo 
pedagogo  ^1  cardenal  Adriano  de  Utrecb  inquisidor 
feoecal  9  y  asi  les  oooteató  coa  palabras  ambiguas  9  set 
au  voluntad  que  eó  todos  y  cada  uno  de  aquellos  ar- 
ticulos  se  observasen  los  cánones,  ordcnanias,  y  de- 
cretos de  la  silla  apostólica;  que  si  alguno  quería  intro* 
llttdr  querella  contra  los  inquisidores  ik  otros  ministros 
áfe  la  Inquisición  por  eiceso  cometido  en  sus  destinoe, 
pudiera  hacerlo  ante  el  inquisidor  general;  fíoalmence 
que  juraba  y  baria  jurar  la  observancia  de  esta  su  vqí* 
luofad  ,  y  la  interpretación  que  á  dicbos  ariícuios  hk* 
viera  á  bien  dar  el  sumo  pontífíce.  Los  aragoneses,  sea 
qoe  no  advirtiesen  la  doblez  de  una  resolución  que  ia* 
cylcando  la  observancia  de  bulas  pontificias  sancionaba 
anas  y  mas  los  vicios  del  tribunal,  sea  que  se  prometie* 
jen  bailar  favor  en  Roma  ,  la  recibieron  y  proclama** 
ron  como  un  verdadero  triunfo.  Lo  segundo  parece  lo 
mas  cierto,  pues  León  X  expidió  tres  breves ,  uno  al 
emperador ,  otro  al  inquisidor  general,  y  otro  á  los  ia« 
^qíuisidores  de  Zaragoaa  en  que  uniformaba  el  •  método 
de  procesar  de  la  Inquisición  con  el  de  los  demás  tri«* 
liunales  eclesiásticos.  Súpose  con  tiempo  en  España 
aquella  determinación  ,  y  el  emperador  pidió  al  papa 
iuspendiera  publicarla,  y  omitiera  toda  inovacion  en 
el  particular.  ( i ) 

En  OD  siglo,  en  que  los  monarcas  lo  eran  todo 
y  los  pueblos  nada  ,  importaba  poco  á  León  X»  dis- 
gustar á  la  nación  española ,  con  tal  que  tuviera  con* 
tentó  al  gefe  ;  asi  pues  revocó  los  citados  brcYcSi  biea 


(i)    BtfiV9  ie  í  de  ikkwén  dr  i{80 ,  qua  Miie 
tolla  Lib.  lll.  Fol.  103. 
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que  amonestaado  al  cardenal  Adrtaoo  Telase  sobre  la 
ceiidiicta  de  los  iaqubidores  con  expresiones  que  das 
i  cooocer  la  calidad  de  las  quexas,  que  contra  ellos  Imi- 
bia  recibido.  ** Sobre  la  reforma  f  dice,  de  la  Iqquisi- 
cioa,  y.fasfigáde  los  delitos  drolguoos^ ministros  vdr 
coya  avArieia  .*é  miquidad  llegan  k  Nos  todos  bs  dias 
y  de  tqdas  partes  quexas,  habíanlos  Gomeuxado  á  pro« 
▼eer  porque  oo  podiaoios  denr  de  defender  la  causa  de 
Dioís  omaipotente,  que  parecia  estar  perjudicada  coa 
la  infiíaiia  de  losi  tales,  y  adetoas  estaoios  obligados  4 
mirar  por  nuestro  honor  y  el  de  esta  tanta  sede,  cu* 
ya  autoridad  ellos  ban  eslimado  eopoco  las  mas  Te» 
ees  con  cierto  género  de  insolencia  no  visto  basta  abo* 
ra.  Para  que  esa  Inquisición  «añade,  sea  gobernada  con^» 
forme  á  justicia  y  verdadera  piedad  ,  y  los  inquisido* 
res  no  conviertan  el  derecho  .en  injuria  ,  ui  el  seio  en 
codicia  (debiendo  tu  bondad  cautelarse  de  ellos  y  no 
dar  á  sus  dichos  demasía4o  crédito  )-  rncargantos  á 
tu  circunspección  gravando  tu  conciencia  zeles  con  el 
mayor  cuidado  á  fia  de  que  tus  jtfeces  y  demás  su« 
balrernos  no  se  muciuin"  á  substanciar  las  causas'^-de 
fe  por  odio  ó  ansia  de  rapiñ^^  ,  siiK)  ,por  la  verdad 
y  la  justicia  ,  pues  de  ia^  maldades  que  cometieren  se» 
ras  responsable á  DiOS  y  á  los  hombres,  una  vex  que 
por  tu  voiuntad,  y  por  Rut»tra  autoridad  tomante  a  ta 
cargo  el  gobierno  de  la  Inquisición'*  (i)  Por  lo  demax 
si  Carlos  V.  en  Valladolid  deseó  sinceramente  mejorxr 
ia  forma  del  tribunal*  no  asi  en  Barcelona  donde  Ínter* 
-pelado  por  los  di  puta  dos  aragoneses  que  pasaron  allá  i 
promoverla  les  dixo.  o  Debéis  pensar,  que  por  niogua 
interese. propio  oo  habérnosle  olvidar  nuestra  ánima  é 

.  (i)  .i^Bfevede  ix  ifa  DhUmiirtdi  l$ao  por  Lnmbiiraa 
LM.  L  tii.  VL  o.  7. 


coBcieoeia ;  .y  sM  ciertos  .4|tic  áoTfittacordarbmoi  perder 
p«rte  de  nuestros  reíaos  y  esfadi»,  que  periDirié^einos 
fac«r«í  cosa  eo  ellos  contra  la  bonra.de  Dios  nuestro 
seftoffc  y  en  4csauxor¡sam¡Mto  detti^anco  O&W  (i)r 
.1  CasreUanQSiy  arigotüfis^j,  vtstoieliiiiM  «kito  dfi.  sii 
prtftension  ,  abandoaarOQ]  xksdf  ootóoces'  Ita  esperanifs 
de  iiA  radical  femedio ,  y  leníéodose  por  bastaitfc  felices 
si  lograban  suavizar  un  yugo  que  no  pudieron  sacudir^ 
se  ciñerop  eo  lo  sucesivo  i  declamar  contra  los  abu:»os 
^k.Uiimoiik\4  Asi  pues  ia^coctesf  c^leji^ada^ ei> ia  Coro** 
6a  y  Santiago  elt  ajio.de  1520  biciecoiik.esta  »úplick  at 
emperador.  ^  V*  M«  nvmde  que  los  del  cou:»ejOt  ^  ofi- 
ciales de  la  Mnta  Inquisición  sean  personas  generosas»  y 
de  ciencia  y  conciencia,  porque  estos  guardaráu  justicia, 
éque  sean  «pagudoA  del  salario  Qrdipaíia^y  n9idti:iOs 
bieiKs  de  los  :ooa4«Qados:  ^  y,  ide;  «iar  neec^^idnd  que  deifo 
hay^  si  V.  M;  es  servido^  se  dacjl  infprmAcipiíipleaarja 
para  el  descargo  de  su  real -conciencia/' rUe^poiidióles 
el  emperador»  ^' Yo  terne  manera  coa  el  inquisidor  |if« 
neral  destos  mis  reioos  ^  e  con.  laAiO|f4>  pe.rspiia^  a^^c 
entieuifeo  ea  el  aantooñao  de  la  lnq«iisíisioabcoiiia  Mf 
baga,  y  etieraa  como  debe  ,  y  qojísc  recite  ^rayia'  (a) 
Ofreciólo  ufas  no  lo  cumplió^  ó  se  de<»^nteiHliecon!;de 
su  mandato  lo^  inquisidores ,  ni  cabe  decir  otra  cosa, 
puesto  que  continuaron  de  una  parte  los  ejicesos ,  y  de 
otr»  ia»i  reclan>acio(>|s^  Lo*i  catalanes  en  las  cortes  <lc 
MonionideuiqiKf1niislnaañoxeprodu;ceron  la  coocorilia 
juraula  por  el  rey  y  por  ei  inquisidor  general,  instando  su 
observancia  ;  pero  tan  léxos  estuvo  aun  entonces  el  tri* 
bttiíal  de  cumplirles  lo  estipulado  ,  que  eo  las  cortes  de 
Barcelona  de  1 5  59  tuvieron  que  recordarle  aunque  sio 


(1)    Domer  Anakt  dé  Aragón.  Lth,  7.  Cap.  2 
(a)    Colección  di  corsés  Tottu  XXI.  Fol,  i^^ 


friica  U  ittiMM  obKgfluAMi.  Lor  catr¿tli«(>«  ¿tániifM 
otra  wt  contra  los  «busos  de  la  Inquisictoo  eti  las  cor* 
tes  de  Valiadolid  dei5239yeiila9de  Toledo  ácis^Si 
yasimiaiDO  los  aragoocset  ea  lasdeZaragoude  t$Í6i 
y  eolias  de  M^etiioa  de  f5«8«  Oe  e«m  áftktaar >iiie- 
tt^it  notarse  ios  siguieotet  ártieuloe»  . 

^  Icem  por  qtianto  en  las  ^ites  altioiamente  cele- 
bradas por  S.  M.'  en  la  ciudad  de  Zaragoaa  por  parte 
del  reino  fu^  suplicado  que  para  remedio  de  tos  abosos; 
que  los  ofitítaies  de  la-  Inqoisícion'  baciW-en'cste  reínOi 
8%'  M.  tuviese  por  bien  de  ittit>et(ar  una  buta-de  nue^itrd 
nftry  tamo  padre  sobre  ciertos  iaipitúfos«<}ue  ánre  S.  M< 
ftieron  dados;  y  por  quaoto*  la  pr^tiifibjA,  que  sobre  ello 
se  biao  ,  no  f«í  qual  conviene  al  reino  ni  al  bien  de  la 
justicia 'j<supliease>á  Sv'M.^que^el  R^IMX,  SeAor^Inqui'*' 
sidov  m^nde  á'ios  otros  4fiquis¡ddres  psárdir  laéprovi* 
sioMsqae^^fiH'decadahCaptruiO'^deaq^telfj^  ea^an  co^i-^ 
tínuadas,  y '^ara  masisegoridad  se  impetre  buia  que  los 
eon&rmeiyen  aquellos  se  especifique  que  las  dotes  dadas 
á  sus  hijas  ipor  algunos  nepurados^  por  fieles,  aunque  des* 
pues^se-d^ietlbtteseá  l^erétioos  aun  'por  delito»  4ometi« 
dos  artttr  la  consecución'  de  dicha  dote,  no  puedan  ser 
confiscados.*^  ítem  por  quanro  los  inquisidoret  <te  eiá^ 
trometcn  en  muchas  cosas  no  tocantes  á  crimen  de  he^ 
regía  con  color  de  sus  oficios ,  y  aun  toman  comisiones 
»posfólicas  sobre -particulares  negocios^  enlos  quatas 
firoceden  rigurosamente  como  de  loquisictdnf;  supftíi^ 
case  á  S.M,' mande  proveer  que  \oi  dichos  ínqaisidof 
res  no  se  entrometan  en  otras  cosas^  sino  tan  soiamento 
en  las  tocantes  á  crimen  de  heregia  conforme  i  la  dis- 
posición del  derecho  cántico  j  y  ordinaciones  apo^ioi 
Ucas  in  corare  iwis  y  no  de  otra  manera  ;  y  que  no 
puedfio  aceptar  comisioaes  apost.óMcas  ó  particulares  ^ 
por  quaoto  allende  ^^ue  son  causa.de  .destorvarios  en;ei 
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tiievcioio  úA  oficio  de  U^Q^^tcioo^^  haceof  ioiucboft 
agravios  á  las  partes.  ítem  por  quaoto  los  inquisidorei; 
«t  eotrom^ten  eja  Im  cai/ms  usurarias  contra  las  sécula- 
C4S,  persoaas.por  vía  de^;  iiiqu¡sÍG¡oii.  ( ó  .pesquisa )  ,  ié 
qiifil  fstár  probibido  ipe^ifuevot.  suplicase  átS¿  M¿.aiaiide 
4IP  4e,efitfoiDetaa  ea  .la$  dichas  eeusas»  4«x$odp  aquellas 
á  ios  jueces  ordinarios  conforme  á  la  ^dbpoáicioii  fordi 
ítem  por  quanto  la  conversión  de  los  moros  de  este 
reino  se  ^  b¡9U>.  mas  ■•  en  virtud :  de  los  ouindamientos  de 
S«  M.  qiw  no  por  devoción  díB  los  convertidos,  y  si  la 
{nquísicioa  entrase  eptre .  ellos  sia  dalles  4eropo  para 
bien  instruirse  en  la  fé »  sería  grave  cosa  j  suplicase  i 
$•  M.  se  les  de  el  tiempo  que  4  los  de  Granada  se 
dio/'  (i). 

.  En  efecto  el  emperador  al  establecer  la  Inquisición 
en-  Qiiaiiada  eximió  á  los  moriscos  de  laconfiscacion^  en 
que  de  otra  maneva  podían  incurrir.  Acerca  de  esto  di» 
ce  Sandoval.  '^Quando  vinieron  á  noticia  de  ios  moris- 
cos las  cosas  que  sobre  ellos  se  orAenaron,  en  especial 
que  les  ponían  Inquisición  y  que  les.  quitaban  sus  tra« 
gfSf  hicieron  ,ebtfe  s)  muy  grande  Junta»  y  sirvieron 
de  nuevo  al  emperador  allende  de  ios  tributos  ordina- 
fios>  con  ochenta  mil  ducados.  Aprovechóles,  prosi'* 
gue,  este  dinero  para  que  el  César  mandase  que  en  la 
Inquisición  no  les  confiscasen  los  bienes^  y  que  por  el 
tiempo  que  fuese  su  voluntad  pudiesen  traber  los  hábit 
tos  moriscos  ;  y  para  que  etto  se.  Jes  ooocediese  sirvió 
el  favor  de  algunos  privados  ,  que  les  cupo  parte  en 
los  dineros/'  (2)  Por  igual  razón,  según  Dormer,  los 
de  Valencia  consiguieron  del  mismo  Carlos  V*  que  has- 

(1)    Dormer  IHá.  Lib.  11.  Cap.  XLL 

(t)    Saodoval  Historia  ie  Carlos  V.  Lib.  XIV.  %  XVíll. 


•líos  el  itfibunaUO) 

Uaa  do  lai  petidonet  de  Jat  eojftes  de  Tatedd  dté» 
áts-  árritNi^fobrd'  corregir  IjM  detórdebefile  la-  luquitP 
eiomtí/.  Qoe  4ai  juitíoias  hoMevé»  hf FiiMitMóiií  de'  diebw 
eabe^m^  é  >ii#>  Me«eiMfii6tiateii  y  áiia^ tfe  'loi  biciesto  M- 
ber  á  S.  M«'(  éátu  muy  tito  concejo  ^ra  que  sobre 
el  (O  proveyesen  lo  cooTemeote.''  Esto  ea  substancia 
era  pedir  te  concediera  ú\m  agraviados  el '  recurso  éé 
fctefca,  <)uéjama»«e  les  debié^ denegar*'  No  tuvo  e4ecH^ 
por:entóoees  ^laa  juitta  aolfciriod;^  peté- trilles  hubierotí 
de  ser,  y  tan  reperídas  las  qoexas  cú^thl  IkM  ilíquisidoM 
res ,  que  en  1 5  3  5  las '  aferidió  el  réi ,  i>o  obstante  sué 
anteriores  protestas  de  no  llegar  ^xi  ningún  tiempo  á  iatf 
fiícultides  del  tribunal.  Quedó  pues^evte  »ifl  aquel  fiiues- 
lo  privilegio  basta  el  año  i^4$i  en  que  Felipe  lleti-^ 
trando  á  gobernar  el  reino  por  au^Mcia  de  su  padrea- 
se lo  devolvió  seguro  de  tener  en  la  inquisición  el  mat 
firme  baluarte  de  salles potismo.  (i)  Desde  aquella  épO' 
ca  el  Tiberio  de  España;  favoreoiendo  con  una  proteo^ 
eion  810  limites  al' sanio  tribunal  déla  fe ^  y  ioi  escri« 
tores  >  de  toda  clase  con  especialidad  los  a^téttcoé 
entre  ellos  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  Santa  Teresa*  tle 
Jesús,  y  Fr.  Luis  de  Granada  canoni-sándoie  mai  y 
mas  con  sus- elogios  ,  como  que  su  ilustración  en  esta 
parte  era  muy  •inferior  á  su  piedad  |  pusieron  el  sello  ái 
la  esclavitud  de  la  naciOD.'  <     - 

(i)    Doroier  IHd» 

(a)  Covarrubias  Máximas  sohre  ncurtos  dffu€r%a  Th. 
XÁX//;'* Mando,  dice  el  rey  en  cédula  de  10  de  tnaczo  de 
1^0  hablando  á  las  justicias ,  mando  que  de  aquí  ade- 
lante en  ningún  negocio  «ni  hegotíosV  cansa  ,  k5  cansas, 
fiy^tes.^  ó  talounales  de  qualquier  calidad  ó  condición 
que  sean  |  que  se  ttataren  ame  los  inquisidoies  f  ó  jue* 


Nthn.   XTIL  ^a^ 

Los  aragoneses  en"  las  cortes  de.MfíBzon:  á^l 
año  1564  indicaron  la  necesidad  de  nueva  concOi;- 
-dia  con  el  rey  y  la  Inquisición  $  y  no  pndiendo  por 
el  pronto  arreglarla  la  remitieroa  a  una  comisión, 
á  propuesta  de  la.  qual  Felipe  II  y  el  inquisidor  ger 
neral  se  obligaron  á  guardar  entre  otró^  los  ;siguienr> 
-tes  artrculoa:*,.  á  saber»  nQue  en  Zaragoza  los  inqg^* 
fidores  recojaa  todas  las  familiatúras  ^  y  nombren  ep 
dicha  ciudad  solamente  sesenta  familianes^  y  en  Iqs 
eternas  pueUoa  que  tengan. hasta,  mil  vecinos  ocho,  y 
asi  por  este  orden  ^  los  quales  sean  pacíficos  yll§r 
-nos  :y  .  no  pode^rosos  ^  ni«.  homicidas  ^  ni  I  bandoleros , 
ni  procesados  facinerosos  4  ni  presos -por  ^sos  enor- 
mes y  graves»  Que  quando  los  inquisidores  hubieren 
de  dar  inhibitoria  contra  el  lugarteniente  de  S»  M. 
consejo^  ó  audiencia  real ^  ^vienun  aotarjo.d^  se- 
creto á  dar  relación  del  negocio  paTA  que  se  re- 
mita á  la  :  Inquisición  9  y  no  jnanden  venir  á-  la  au- 
diencia del  Santo  Oficio  al  regente,  ni  i  los  jue- 
ces. Que  no  se  entrometan  á  conocer  de  causas  ipa- 
trimonrales  sobre  el  vínculo  del  inatrimonio  i^  ni  en 
-decimales  .  aunque  sean  de  *  oficiales  y  familiares  del 
iSanto  Oficio.  Que  fuera  de  los  casos  de  '■  Ji&regía  no 
rimpidün  á  los  jueces  reales  la  execucion  de  la  jus- 
ticia con  ocasión  de  que  los  dichos  inquisidores  di- 
gan que  los  tales  deiinqüentes  han.  cometidp  delitos, 
cuyo  conocimiento  lés  pertenece  ^' sinQ  iqu^e!  Qcur/ien- 

X£S  de  bienes^  vo«  ni  algUQp  de  yosptips  se  entrome- 
ta por  via  de  agravio  >  ni  por  via  de  fuerza  ,  ni  por 
otra  razón  alguna  á  coaocer  ,  ni  á  dar  mandamientos 
contra  los  dichos  inquisidores  ^  ó  jaeces  de  bieacs  j  pues 
si  alguna  persona,  ó  personas-^i  puei^íq ^  :ó  <;ou[iuriidddes 
se.  sintiere  y  ó  sintieren  agraviaos  ^  tiea^((  recurso  á  los 
del  nuestro  consejo  de  la  santa  y  general  In<juisic|on»'* 
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do  seme^tes  casos,  y  habiendo  prevenido  la  justi- 
cia seglar  en  la  prisión ,  dexen  á  los  jaeces  seglares 
proceder.  Que  np  defiendan  ni  amparen  ¿  los  fanti- 
liares  que  gabillaren  granos  y  otros  mantenimientos 
contra  ordenanza,  ni  menos  en  tiempo  de  peste  los 
-ampararán  ni  defenderán  para  que  d^en  de  guaPr 
dar  la  orden,  que  estuviere  *  dada  para  evitar  la  coi^» 
tagi(Mi,  y  .que  asimismo  permitan  qua  las  ropas  y 
otra  hacienda  que  los  dichos  &milíares  metieren  en 
Zaragoza  y  otros  lugares  del  distrito  sean  recono** 
cidaa.44 

99Qüe^los  inquisidores,  prosigue,  y  sus  comisa^ 
irios  estén  muy  advertidos  de  no  dar  edictos  coo 
censuras  para  descubrir  robos  ^  deudas  ^  ú  otros  de- 
litos ocultos  que  se  hubieren  cometido  contra  los 
consultores ,  oficiales,  é  familiares  del  Santo  Oficioi 
ni  menos  llamarán  por  edictos  con  las  dichas  cen- 
suras á  los  que  hubieren  delinquido ,  no  siendo  cau- 
sas de  heregía  á  dependientes  de  ella*4&  Finalmea- 
te.  99Que  quando  un  mercader  ó  otra  persona  se  al* 
sare  ó  quebrare  en  su  crédito ,  ios  inquisidores  no 
se  entrometan  á  conocer  de  semejantes  causas  soco- 
lor que  el  mercader  que  asi  se  alzó  dehia  alguna 
deuda  á  algún  familiar,  ó  oficial  del  Santo  Oficio^ 
sino  que  dexen  las  semejantes  causas  á  los  jueces 
^seglares  ,  salva  si  el  abado  fuere  familiar  ^  que  ea 
tal  caso  los  inquisidores  harán  justicia.^  (i)  Muchas 
observaciones  pudiera  yo  hacer  aqui  sobre  estos  ca- 
pítulos si  no   temiera  ser  molesto;  debo  sin  embar*^ 


(i)  Concordia  hecha-  entre  laC,  y  R.  Mag.  del  rey  D.  Fer- 
Ufe  y  el  tribmiei'  del  $a$to  Oficéo  á  ij  de  julio-  de  i  ^6t.  Se 
halla  al  fin  del  ItUra  Ululado  ilclcu  de  Corta  del  reyíu^ 
de  Aragot^    • 


go  llamar  la  atención  acia  ;  el  criminal  |]íadrínazgó 
que  franqueaba  el  tribunal  á  todo  malvado  que  lo 
solicitaba,  revistiéadole  de  sus  privilegios^  ó  para  exr 
plicarme  con  mas  ^  propiedad, ,  abrigándole  con  ávl 
capa.  Maña  es  esta  que.  maofsestó  desde  los  prin- 
cipios de  su  establecimiento  ,  pues  ya  en  el  año 
de  1 3  21  el  papa  Juan  XXII  increpó  ásperamente 
por  igual  motivo  á  los  inquisidores  4^  Bolonia,  (r) 
Por  lo  demás  la  referida  conqoKJia  no:.£u¿  jmas  eíir 
ca^  que  las  anteriores  en  ócden.á  ^rf frenar  la  Ii^ 
quisicíon,  puesto  que  las  eorte^  de  Monzón  y  B^- 
néfar  de  1585,7  las  de  Barbastro  y  Calatayud  de 
de  1626  propusieron  otra,  que  -últimamente  quedó 
por  fuero  en.  las  :de  Zaragoza:  de  1.646^  (2) 
-  Entre  fes»  muchos  piielados^  que  han  sido'  atror 
pellados  por  el  tribunal  y  Iciqi^.  quejas*  llegaron  al 
trono,  merece  contarse  D.  Fr.  Antonio  de  Trexo 
obispo  de  Cartagena  y  Murcia  por  el  desdoro,  que 
sufrió  su  jurisdicción  en  1622.  Empegáronse  los  in* 
quisidores  en  eximir  del  •  cmplie^  de  receptor  de  *  al- 
cabalas á  un  familiar ,  í  quien  la  ciudad  dé  Lor- 
ca  habia  nombrado  para  aquel  empleo,  y  como  no 
condescendiese  con  su  pretensión  el  alcalde  mayor, 
pidieron  auxilio  al  corregidor  de  Murcia,  el  qual 
cumpliendo  con  su  deber  se  lo  denegó.  Furiosos  aque- 
llos con  la  repulsa  conminaron  al  corregidor  con 
censuras ,  le  declararon  incurso  en  ellas ,  y  pusie- 
ron entredicho  en  las  iglesias  de  la  ciudad.  El  obis- 
po viendo  ultrajada  su  jurisdicción  con  unas  provi- 
dencias para  las    quales   no  se  le  habia  consultado, 

(i)   El  breve  le  trabe  Eymerlc  al  fin  del  Directoríb 
de  Inquisidores. 

(2)    JDormer  Anales  de  Aragón  Ltb.  L  Cap.  XXVI. 
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y  no  pudiendo  conseguir  se  revocasen  á  pesar  de 
hallarte  consternada  la  capital  de  la  diócesis  con  sín- 
tomas de  una  sublevación ,  mandó'  publicar  que  no 
obligaba  el  entredicho. •  Entonces  ordenaron  los  in- 
quisidores se  recogiesen  los  edictos  ,  respuestas ,  y 
autos  provehidos  por  el  obispo  como  escandalosos, 
de  mala  doctrina^  y  perjudiciales  á  la  autoridad  del 
jSantó  Oñcio,  añadiendo  que  en  caso  que  se  bu* 
-biescñ  puesto  M  libros*^  protocolos,  sé  borrasen  de 
manera  que  no  se  {¿idiesen  leer.  Paretiéndole  po» 
co  ¿astigO  al  inquisidor  general  esta  prohibición , 
que  se  leyó  el  dia  de  Saii  Agustin  y  en  su  igle- 
sia á  la  hora  de  la  misa  mayor,  pasó  desde  lue- 
go á  condenar  al  ob&pio  por  via  dé  multa  en  ocbp 
mil  ducados  ;  mandándole  baxó  la  pena '  de  otros  qua- 
tro  mil  comparecer  en  la  corte  deútró  de  veinte  diás 
á  responder  á  la  querella,  que  contra  él  había  dado 
el  fiscal.  Es  reparable  en  este  suceso  que  la  Inqui- 
sición no  dexó  de  ptí)ceder,  aun  después  de  haber 
■inferpuesto  el  rey  su  autoridad  y  remitido  al  con- 
sejo de  Castilla  el  conocimiento  del  negocio  para 
tratar  de  la  competencia ,  ó  determinar  loque  pa- 
reciese mejor.  No  es  menos  reparable  que  habiendo 
enviado  el  obispo  y  cabildo  de  Murcia  á  Madrid 
al  deán  y  á  un  canónigo  á  defender  su  causa  ,  el 
consejo  de  la  Suprema  los  hizo  poner  en  tablillas 
•por  excomulgados  ,  y  les  prohibió  hablar  en  el  asunto 
quitándoles  de  este  modo  toda  defensa ,  y  embarazan- 
<lo  los  medios  por  donde  se  habia  de  llegar  á  la 
resolución. 

Clamó  el  obispo  al  rey  recordando  para  mayor 
convencimiento  las  disensiones  y  alborotos  que  ha- 
bian  causado  en  Sicilia ,  Cerdefía ,  Aragón ,  y  Ca- 
taiufia  los  excesos  de  ios  inquisidores  en  el  uso  de 
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SQ  jurisdicción.  Clamó  enérgicamente  el  consejo  cor- 
roborando la  representación  del  diocesano  en  con- 
sulta de  3  de  octubre  del  propio  a&o  ^  de  la  qual 
merecen  copiarse  las  cláusulas  siguientes.  99Conside- 
re  V.  M. ,  dice,  si  es  digno  de  lágrimas  ver 
esta  dignidad  (/a  del  obispo)  tan  alta  por  sí  mis* 
ma^  tan  venerada  por  todos,  atropellada  postrada 
y  abatida  su  autoridad ,  infamada  por  los  pulpitos, 
arrastrada  por  los  caminos ,  envilecida  por  los  trí-* 
b  únales  5  y  que  esto  todo  se  obre  por  un  inquisi-* 
dor  general  y  por  un  consejo  de  la  Inquisición ,  que 
hiendo  los  que  mas  hablan  de  procurar  la  autori- 
dad de  la  religión ,  se  la  quitan  á  los  primeros  pa- 
dres de  ella  9  abusando  de  los  privilegios  intro- 
ducidos para  las  causas  y  materias  de  la  fe,  j 
los  emplean  en  notar  á  los  naturales  defensores  de 
ella  que  son  los  obispos.  Debidos ,  continua  el  con- 
sejo, y  justísimos  son  los  favores  á  la  fe  y  á  lá 
Inquisición  donde  se  tratan  sus  materias;  pero  mu- 
cho se  debe  procurar  que  use  bien  de  ellos ,  y 
que  no  salga  de  aquel  sugeto  y  causa ,  sino  se  ve*; 
rán  muchas  veces  los  sefíores  reyes  con  cuidado ,  y 
los  vasallos  con  desconsuelo.  Eii  esta  corte  de  V.  M. 
( prosigue  la  consulta  en  otra  parte  )  concurren  gen*' 
tes  de  diversas  naciones  y  sectas,  y  hay  muchos < 
hereges  encubiertos.  Sírvase  V.  M.  de  considerar  que- 
dirán  y  escribirán ,  que  ánimo  y  aliento  cobraráii- 
en  sus  errores,  y  que  esperanzas  de  verlos  esfor- 
zados y  prevalecidos ;  asi  que  no  hay  itiemoria  de 
que  se  hayan  mandado  parecer  {los  obispos)  por 
ningún  tribunal,  sino  por  V.  M.  en  alguna  ocasión 
de  estado    ó    gobierno  superior.44  (i) 

(i)     Consulta  del  consejo  de  Castilla  citada  por  los  fisca- 
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Los   inquisidores  de  Valládolid  en    1630  conic>- 

tieron  contra  la  dignidad  episcopal  otro  de  los  in- 
sultos acostumbrados^  pretendiendo  con  motivó  de  la 
publicación  de  un  edicto  prohibitivo  de  libros  en  la 
catedral  se  quitase  al  obispo  entonces  presiden- 
te de  aquella  chanciUería  el  dosel  9  que  tenia  db- 
puesto  para  celebrar  de  pontifical  ^  y  en  efecto  die* 
^n  orden  para  que  se  quitase  ^  empeaando  ya  á  apli^ 
car  escaleras.  £1  escándalo,  que  tal  novedad  causd 
ea  un  dia  festivo  y  á  la  hora  precisa  de  la  pu- 
blicacion,  obligó  i  los  prebendados  á  suplicar  se  su»* 
pendiera*  Desistieron  los  inquisidores,  conteniéndose 
np  tanto  por  sus  ruegos  quanto  por  las  vigorosas  re- 
convenciones del  obispo;  pero  se  llevaron  presos 
4esde  la  misma  iglesia ,  y  como  de  tropel  en  sus 
Testiduras  capitulares  al  chantre  Don  Alonso  Niño, 
y  al  canónigo  Don  Francisco  María  Milán  perso-^ 
oas  principales  y  de  gran  virtud.  £1  consejo  real 
connultando  á  S.  M. ,  á  quien  acudieron  los  agra« 
TÍa.dos ,  prorumpe  en  las  siguientes  expresiones.  ^^Ha 
parecido  este  caso  al  consejo  ,  nuevo ,  extraordina- 
j4o  ,  lleno  de  rigor  y  de  violencia,  y  de  gran  des- 
autoridad á  la  Inquisición  y  en  que  debe  V.  M. 
interponer  su  autoridad  real ,  asi  por  la  protección 
que  debe  á  las  iglesias  catedrales  por  ser  su  úni- 
co patrono,  cuyo  ultrage  y  disminución  detrae  al 
derecho  de  patronazgo ,  como  por  la  obligación  que 
corre  á  V.  M.  de  procurar  que  los  tribunales,  en 
que  se  tratan  las  materias  de  la  fe,  se  conserven 
ea  la  autoridad  y  decencia  que  conviene,  las  quales  por 

les  Campománes  y  Mofiino  én  la  Consulta  sobre  prO' 
hlbicion  de  libros  hecha  á  Carlos  III  en  33  de  aoviem^ 
bre  de  1768 »  Q  $3  y  siguieat. 
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ningún   medio   se   pueden  poner   en   tan  manifiesto 

riesgo  de  perderse,  como  con  tan  desusados  proce- 
dimientos, y  tan  ágenos  de  la  modestia  que  deben 
tener  sus  autores.^ 

Sigue  el  consejo  haciendo  varías  reflexiones  y 
concluye  de  este  modo.  99Y  porque  de  no  haber  cas- 
tigado la  general  Inquisición  semejantes  demasías  con 
el  rigor  que  conviene  se  toma  (por  los  tribunales 
inferiores)  ocasión  de  continuarlas,  juzga  el  con- 
sejo debe  Y.  M.  con  su  santo  zelo  poner  una  vei? 
la  mano  en  esta  materia;  de  modo  que  los  inqui- 
sidores entiendan  no  les  han  dado  los  señores  reyes  los 
privilegios  que  gozan  para  que  los  extiendan  fue-, 
ra  de  las  materias  de  la  fe  ;  este  es  el  sugeto,  y 
causa  de  sn  ocupación  y  privilegio  ,  y  en  él  se 
han  de  contener  los  favores*  No  se  hace  la  causa 
de  la  fe  con  ultrajar  i  los  padres  y  defensores  de 
ella  ,  ni  se  edifica  el  pueblo ,  ñi  confunden  los  he- 
reges  con  ver  división  y  escándalos  en  la  iglesia; 
y  en  tanto  se  conservará  la  Inquisición  en  auto- 
ridad y  respeto ,  en  quanto  con  mayor  modestia  se 
contuviere,  y  tratare  las  causas  de  la  fe  sin  di- 
vertir su  jurisdicción  á  otros  accidentes  y  casos , 
en  que  obrando  con  publicidad,  y  agravio  de  ter7 
ceros ,  queda  sujeta  á  la  censura  de  todos  $  y  á  que 
sus  decretQS  se  revoquen   con  nota.M  (i) 

La  Inquisición  de  Sevilla  en  1637  dio  lugar  ¿ 
que  el  mismo  consejo  hiciera  contra  ella  otra  con- 
sulta al  rey.  La  audiencia  de  aquella  ciudad  ha- 
bía tenido  competencia  de  jurisdicción  con  los  inr 
quisidores  sobre  desacato  cometido  con   algunos    oí* 

(i)    Consulta  del  Consejo  de  16  de  mano  de    1630  ci- 
tada por  I09  mismos  fiscales  ¡bid,  ri.  {9  y  si^uieat.. 


392 
dores  por  Don  Alonso  Tello  familiar  del  Santo  Gñ^ 

<ío,    declarándose  después  de  varías  juntas  que    al 
efecto    se  tuvieron   en  Madrid ^  y  alas  que  concurn 
rieron  según    costumbre  dos  ministros  del  consejo  de 
Inquisición    qué     tocaba  el    conocimiento    á   lá  au- 
iliencia.  La    misma   opinión   sostuvo   el    fiscal    Don 
Juan  Pérez   de  Lara   en  ana   alegación  en.  derecho 
que   imprimió.   Quando  llegó   el  caso  de^  poner  en 
obra  la    resolución    de    la   competencia  ^   los    inqui- 
sidores   cometiendo  al   tiempo   de    publicarla   varias 
liesatenciones,    expidieron  también  edictos   mandando 
recoger  la  alegación;  siendo  asi  que  no  era  xnos  que 
un^   defensa   de   la  Jurisdicción  real,  escrita  por  u^ 
magistrado  en   desempefio  de    su  ministerio.  El  conr 
sejo  pintando   á  Don  Felipe  IV  la  enormidad  de  es- 
ta conducta ,  le  dice  entre  otras  cosas.  99L0S  fiscales 
y   ministros  d^  V«  M.  ^  que   con  tanto  cuidado  j 
desveló    entienden  éíi^«u   servicio  y  en*  defender  U 
jurisdicción   real,   deben  ser  muy   asistidos  y  favore*- 
cidos  en  el  exercicio    de  sus  oficios ,  y    mas  quan- 
do  tratan  dé  la  defensa    de  V.   M.  y   sus  tribuna- 
fes  ;    pues    de  personas   que   con    tanto   acuerdo   han 
sido   elegidos  para  estos  ministerios,  se  ha  de  pre- 
sumir y  fiar  que.  lo  que    obran    por    escrito  ó    de 
jpalabra    está  bien    fundado   y  dentro    de  los   límites 
jurídicos.    Y  quando  con  evidencia  constara   el   ex- 
iéeso,  son    los  mejores   medios  dar  cuenta  á  V.  M. 
J)ara  que. mande  castigarlo  y  advertirlo,  que  no  con 
^descrédito  público,   sin   que  precediese  esta  diligen- 
cia ,   ordenar    que  se  recogiese  un  papel ,  en  que  se 
entiende  no  hay  cosa  que   obligue  á   ello ;  y   quan- 
do la   hubiera,    fuera  muy   del  servicio  de  V.  M. 
que    este  se   reconociera  por  ministros  libres    de   la 
sospecha  de  ser  propia  la  causa ;  pues  lo  contrario 


tt  tan  «n  perjuicio  de  las  regalías  y  de  la  juris- 
dicción que  en  su  real  nombre  administran  todos 
3US    tribunales.K 

wQuando  se  trata  «  prosigue  ,  de  un  papel  6  pa- 
peles ,  entonces  importa  se  mire  y  execute  por  este 
modo ,  que  después  aunque  se  vuelva  i  mandar  que 
corra  lo  que  se  prohibió ,  no  se  remedia  con  esta 
licencia  la  nota  irreparable,  que  se  padeció  en -ha- 
berse mandado  recoger.  Y  si  por  hacer  su  oUcÍo 
y  cumplir  con  la  obligación  de  él,  se  han  de  ex- 
poner los  fiscales  y  demás  ministros  de  V.  M.  á 
estos  riesgos  y  desautoridades ,  será  intimidarlos  y  po- 
nerlos en  estado  que  ninguno  se  atreva  á  hacerlo 
con  evidente  perjuicio  de  la  jurisdicción ,  que  inde- 
fensa S2  aventura  á  p;rderse."  A  conseqüencia  de 
esta  exposícioii  dsl  consejo  de  Castilla  mandó  el  rey 
al  de  Inquisición  hiciera  se  examinase  la  alegación 
del  fiscal  Pérez  de  Lara  por  teólogos  y  letrados  im- 
parciales  ,  y  que  en  adelante  siempre  que  se  hu- 
biesen de  censurar,  ó  calificar  libros,  ó  papeles  de 
ministros  suyos  en  defensa  de  la  jurisdicción  real, 
lo  executasen  no  solo  teólogos ,  sino  también  juris- 
tas ,  y  que  antes  de  dar  el  consejo  de  Inquisición 
providencia    ninguna,  consultase    á   S.  M.  (i) 

Uno  de  los  obispos  mas  cruelmente  perseguidos  por 
este  tribunal ,  y  en  quienes  exercitó  mas  su  dcspotbmo 
y  arbitrariedad  íaé  el  venerable  Palafox.  No  fue- 
ron solos  sus  escritos  los  que  experimentaron  el  fu- 
ror de  los  inquisidores  de  México ,  como  vimos  arriba; 
lo  experimentó  también  su  persona  y  su  misma  dig- 
nidad. Parte  de  los  abusos  que  requerian  pronta  y  ra- 
dical enmienda ,   quando    entró  aquel  prelado  á  ad- 

(i)    Los  mismos  Ibid.  n.  ¿4.  j  siguieot. 
30 
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ministrar   su  diócesis   de  la   Puebla  de  los  ángeles, 

eran  los  procedimientos  de  los  jesuitas ,  cuya  .sed. .de 
riquezas  y  ambición  de  autoridad  no    conocían  lí- 
mites.   Compraban   estos  todos  los   dias  nuevas  ha- 
ciendas, las  quales  como  quedasen  exentas  del  diez- 
mo pasando  á  los   regulares ,  notificó  Palafox  a  sus 
feligreses  la  obligación  de  reservarlo  intacto,  siem- 
.pre  que  hicieran   toles  enagenaciones.  Por  otro   lado 
los  jesuítas  contra   lo  prevenido   en    el    concilio  de 
Trento  predicaban   y  confesaban  sin  licencias  del  or- 
dinario, y  trató  de  que  las  pidieran,  ofreciendo  dar- 
.las  desde  luego  á  los  padres  graves  sin  sugetarlos  á 
.examen.   Pero   estos    llevados  de  la  altivez  que  les 
inspiraba  el  universal  concepto  de  sabios ,  y  la  opu- 
lencia   en  que  vivian  ,  se  opusieron   fuertemente    á 
■tan  justas   disposiciones  nombrando  según    costumbre 
Jueces .  conservadores  de    sus  privilegios    que    fueron 
.dos   dominicanos,  y  para  conseguir  mejor  su  intento 
.apelaron  al  auxilio  de  la  Inquisición.  £1  tribunal  acos- 
tumbrado   á  proteger  las  miras   de  los  poderosos,  se 
les   prestó  hafciéndolos  arbitros  de   su  jurisdicción  ^  y 
del  terror  de  que  va  acompañada.  Descargó  pues  tan 
fiera  tempestad  sobre   el  obispo   de   la  Puebla,   que 
por   no  perecer  en    ella,   buscó  asilo  en   los  montes 
permaneciendo  por   espacio    de  quatro  jneses  oculto 
en  una  choza ,  desde  la  qual  escribió  al  papa  ,  al  rey, 
y  al  inquisidor  general.  La  carta  á  este  ultimo,  cu- 
ya fecha  es    en    Chiapa  á   lO  de  agosto  de  1647,  y 
en   la  que  mas  se  contrahe  á  los  inquisidores  ,  da  in- 
dividual noticia    de  aquellos  atentados,  y  su  extrac- 
to   es  como  sigue. 

wA  V.  S.  lima,  suplico  por  quien  Dios  es,  se 
sirva  de  leer  esta  carta  con  la  atención  que  pide  la 
materia  y  excesos,  porque  estos   son  tan    graves  y 
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perjudiciales  i  estos  provincias,  y  á  las  almas  de 
mi  cargo  ,  que  dudo  mucho  que  cl-;sde  que  se  ihtro- 
duxo  el  Santo  Oücio  eo  los  reinos  de  España ,  y 
aun  en  los  de  toda  la  crístinndad  se  hayan  obrado 
por  su  mano  cosas  tan  agenas  del  fin  para  que  futí 
erigido.  Tengo  escrito  á  V.  S.  lima,  con  la  flota, 
como  el  sefior  arzobítpo  (de  México)  Doa  Juan  de 
MaRozca  ( inquiñdor  ordinario  y  visitador  de  la  Ih- 
quisicion)^  y  el  inquisidor  su  primo  hermano,  que 
son  los  que  (  con  motivo  de  los  diezmos  )  hicieron  con- 
tra estos  ministros  y  prebendados  el  libelo  famoso 
que  á  V.  S.  lima,  tengo  remitido,  resolvieron  para 
molestarme  mtis,  y  atrop'llar  mi  jurisdicción  y  dig- 
nidad mezclars3  en  el  pleito  entre  los  presuntos  con- 
servadores y  mi  provisor  sobre  mostrar  las  licencias  , 
de  confesar  los  religiosos  de  la  Compaftía,  publican- 
do eJictos  por  toda  esta  Nueva  España  en  los  qua- 
les,  como  V.  S.  lima,  habrá  visto,  dan  á  enten- 
der que  los  excesos  cometidos  por  los  religiosos  se 
deben  imputar  á  mi  jurisdicción ;  y  como  si  la  dig- 
nidad episcopal  no  fíiese  supsrior  á  los  demás  es- 
tados de  la  iglesia,  y  no  se  debiese  á  ella  la  con- 
versión de  los  fieles  en  todo  el  mundo  ,  se  ocupan 
en  ponderar  y  ensalzar  los  servicios  de  las  religio- 
nes y  lo  que  las  aborrecen  los  hereges ,  para  dar  á 
entend3r  que  el  pleitear  con  ellas  es  parecérseles 
i  estos.  Pjsan  de  allí  los  inquisidores  á  prohibir  y 
recoger  tndo  lo  escrito  eo  defensa  de  mi  jurisdic- 
ción ,  siendo  alegaciones  de  bulas  y  decretos  apos- 
tólicos ,  de  canóniís  conciliares ,  de  declaración  de 
los  seflores  cardenales,  de  constituciones  de  la  mis- 
ma CompaRia,  y  de  la  autoridad  constante  de  to- 
dos los  doctores;  quitando  las  defensas  á  la  causa 
con  grande  r^cáadalo  de  los  pueblos  de   rer  á  un 
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tribunal  tan  santo  tratar  asi  la   dignidad  episcopal^ 

y  proponerla  á  los  fieles  tan  inferior  respecto  de  las 
religiones^  que  los  que  no  fueren  muy  instruidos  bao  de 
formar  un  concepto  baxísimo  de  tan  alta  dignidad.^ 

99Entre  las  cosas ,  prosigue  ^  que  mandaron  COA 
gravísimas  penas  fueron  tres^  La  primera;  que  nin*. 
guno  quitase  los  edictos  ni  las  censuras  de  los  con- 
servadores 9  teniendo  mi  provisor  mandado  por  edíc-* 
to  se  quitasen  estas  censuras  por  ser  nulamente  ñotít^ 
.  brados  los  conservadores ,  y  ellas  escandalosas.  Y  co- 
mo si  fueran  las  censuras  de  los  conservadores  ar-  - 
tículos  de  f e  ,  hicieron  caso  de  Inquisición  el  que 
se  quitasen  9  siendo  conforme  á  derecho  que  qual- 
quier  jue2  eclesiástico  ordinario  puede  mandar  qui- 
tar las  que  se  pusiesen  en  el  territorio  de  su  juris- 
dicción ,  nulas  é  inválidas  ^  y  mas  contra  su  perso» 
na.  La  segunda ;  mandaron  no  se  tratase  mal  á  los 
conservadores  ni  á  m  sagrada  religión  de  Sto.  Do- 
mingo ,  ni  á  la  Compañía  9^  ni  á  las  demás  coma 
si  ellas  no  se  supiesen*  defender;  de  suerte  que  se 
dio  toda  rienda  á  los  religiosos  para  que  habla- 
ran con  muy  grande  libertad  y  palabras  muy  in- 
juriosas contra  un  prelado  consagrado  ^  y  si  un  sa- 
cerdote ó  seglar  le  defendía  le  acusabar^  que  obra- 
ba contra  las  religiones;  siendo  asi  que  es  muy  di- 
ferente la  causa  de  la  religión  en  quanto  religión ^ 
de  la  de  los  frailes  que  temerariamente  usurpan  la 
jurisdicción  de  un  obispo.  La  tercera;  sintiendo  los 
inquisidores  la  dificultad  de  entrometerse  en  esta  ma- 
teria por  no  tocarles  por  ningún  camino,  ponen  en 
el  mismo  edicto  otra  cláusula  que  manda :  Que  nadie 
se  atreva  á  dudar  si  sobre  esto  tiene  jurisdicción  el 
santo  tribunal ;  con  lo  qual  ponen  á  todos  en  la 
congoja   de   no   poder  discurrir  ni  hablar  en   mate- 
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teria  probaUé^  antes  bien  ciertt  y  coRStante  de  que- 

el   santo  tribunal  ni   quiere ,  ni- puede  conocer  de 

las   materias  que  no  le  tocan.^ 

Dice  en  seguida  el   venerable  obispo  que  los  in* 
quisidores  noticiosos  de   que  algtmos  en  la '  Puebla 
sindicaban  las  medidas  tomadas  en  aquel  negoeío  por 
ellos  y  por  los  conservadores,  comisionaron  á  un  clé- 
rigo  para   que  pagando  á  aquella  ciudad  prendiese 
á   los    culpados ,  el   qual  asi   que   hubo   llegado    se ' 
dirigió  acompasado  de   catorce  6  diez  y  seis  fanii- 
liares,  y   sin  precedente  recado   de  atención  al   pa- . 
lacio  episcopal   en   donde    entró  con  gran  descome- 
dimiento,  todo  con  acuerdo  de    los    inquisidores    y 
con  el  objeto  de  obligar    al  prelado  á  que  se    des-^ 
compusiera   con  ¿1 ,   y  por  este  medio  embarazarle 
con  el  tribunal.  Al  referir  Palafox  tan  irregular  modo* 
de  proceder  exclama ,  apostrofando  de  nuevo  al  in  - 
quisidor  general.  9^ Vea   V.    S.   lima. ,  le  dice,  si  es 
cosa  digna  de  personas  cristianas  ,  y  de  un  tribunal 
tan  santo  tratar  asi  á  los  obispos  de  la  iglesia,  y 
esto   quando    en    mí  no  concurriera    el   ser   conse-  * 
Jero   actual  de   Indias  y  su    decano   y  visitador  ge-  • 
neral    de   estos   reinos,  y  haberlos  gobernado ,  y  que 
siempre   en    quantos  puestos  he    tenido  que  han  sido : 
todos  los   mayores    de   estas   provincias,  he  favore--^ 
cído  la  Inquisición  con  demostración  particular.^  Cuen- 
ta   después  las  tropelías  cometidas  por  aquel  comisio- 
nado contra  varios    vecinos   de    la  Puebla  asi  ecle- 
siásticos   como  seglares ,    siendo   los  mas  dignos   de 
consideración  los    siguientes^ 

A'  un  sacercote  llamado  D.   Antonio  Suárea  y  á''. 
un    médico   de   los  de   mayor  crédito ,  por  haber  di* 
cho  que    los   padrtís   de  Ik  Compañía   no  tenían   ra-  * 
zon  en   aquel   pleito,  y --que  no  era    aquel   asuuto 


598- 
de  Inquisición  ^  y  asimismo  al  cura  de.  k  parroquia 

de  San  José  una  de  la?  mas  ilustres  de  la  ciudad . 
llamado  Don  Sebastian  da  .Pedrasa^  porqai^.  en  mi 
iglesia  faltó  un  edicto  de  los  conselrvadorea^^Jos  man- 
dó poner  prdsos  y  saqüestrarles  sus  bienes  ^  y  lo$  en- 
vió á  México .  á  las  cárceles  del  tribunal  ^  sacándo- 
los en  medio  del  dia  montados  ^  los  dos  primeros  en 
muías  de  albarda  y  con  dos  pares  de  grillos  pan* 
dientes  de  ella ,  y  ^  al  párroco  por  grandes  inter- : 
cesiones  en  muía  de  silla  siendo  menester  también 
para  que  recobrara  su  libertad  mediasen  en  su  fa- 
vor los  jesuítas  99que  son ,  dice,  los  que  se  vengan 
y  amenazan  á  quantos  les  parece  con  la  mano  de  la 
Inquisición*^^  Igualmente  á  un  indio^  que  por  su- 
gestión de  otro  vecino  de  la  Puebla  llamado  Carca* 
mo  habia  arrancado  uno  de  los  edictos,  sin  atender 
á  qne  los  de  su  clase  por  su  incapacidad  no  es- 
tan  sugetos  á  la  Inquisición  le  mandó  venir  al  con- 
vento de  San  Agustin  donde  tenia  su  posada  y  en- 
viando á  la  cárcel  pública  por  el  potro  del  tormen- 
to,  y  llamando  al  verdugo  le  obligó  con  el  miedo 
á.  declarar  quien  era  el  que  le  induxo  i  quitar  el 
edicto ,  y  luego  le  mandó  sacar  por  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Iglesia  á  que  le  pasearan  por  las  ca- 
lles y  le  dieran  qnatrocientos  azotes  ;  castigo  que 
se  executó  acompañándole  los  ministros  del  Santo  Oñ- 
cio  á  caballo  con  sus  insignias,  broches  de  diaman- 
tes ,  y  otras  galas ,  y  los  azotes  fueron  tan  rigo- 
rosos que  estuvo  á  la  muerte  el  pobre  indio.  A  Cár- 
camo le  trató  dú  mismo  modo  que  á  los  anteriores, 
y  ademas  le  exigió  para  gastos  del  viage  á  Méxi- 
co trescientos  pesos  ,  como  lo  hizo  también  con  otros 
siendo   asi  que  sobraba  con  solos  treinta. 

Dice  prosiguiendo  el  veoerable*  ^^Comenzó  á  ate« 
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morizarse    el  pueblo   viendo  estos   rigores  ^  y  como 

quiera  que  unos  habían  hablado  contra  la  jurí^dic* 
cion  de  los  conservadores  ^  otros  sobre  si  esta  era 
causa  de  Inquisición ,  otros  si  quitaron  edictos ,  otros 
si  lo  vieron  y  callaron,  se  llenó  toda  la  ciudad  de 
confusión  y  escrúpulos,  acusándose  unos  á  otros,  es*- 
.condiéndose  y  delatándose '  sobre  una  materia,  que 
no  tiene  mas  ^  substancia  que  la  que  le  han  querí* 
do  dar  la  venganza  y  le  pasión*  Se  atrevieron  á 
mandar  a  mis  subditos  que  no  me  obadezcan,  á  ñ- 
xar  en  la  puerta  de  mi  casa  censuras  contra  mí , 
y  á  cometer  otros  inumerables  ultráges,  amparadoB 
de  la  Inquisición  y  á  su  sombra ,  y  aun  resolvie- 
ron prender  mi  persona,  y  desterrarla  como  lo  hi« 
cieron  con  el  arzobispo  Guerrero  en  Manila.  Habien- 
do yo  entendido  esta  determinación ,  viendo  que  de 
resistirles  hablan  de  resultar  grandes  escándalos  y 
muertes  por  estar  el  pueblo  tan  indignado  contra 
estas  resoluciones,  y  que  de  sugetar  mi  jurisdicción 
á  sus  nulidades  se  seguiría  la  ruina  total  de  mi  dig- 
nidad ,  resolví  cediendo  á  tan  terribles  violencias  re- 
tirarme á  parte  segura , :  hasta  que  viniese,  el  reme- 
jdio  por  los  tribunales  á  quien  toca.  £n  este  estado, 
5eñor,  se  halla  mi  iglesia  por  estos  inquisidores ,  y 
en  el  recurso  me  presento  á  V.  S.  lima,  que  sa- 
be la  obligación  que  tenemos  los  prelados  de  defen- 
der nuestra  jurisdicción ,  para  que  se  sirva  proveer  - 
de  remidió  á  tantas  y  tan  graves  injurias,  como 
jian  hecho  á  mi  iglesia ,  at  clero,  y  á  mi  persona 
jmisma,  y  á  estos  virtuosos  sacerdotes  y  vecinos  de  la 
Puebla,  sirviéndose  de  considerar  quan  afrentados  que- 
dan ellos  y  sus  familias  con  tanta  ignominia  maltra- 
tados. Aseguro,  á  V.  S.  lima,  con  toda  verdad  qu^ 
parece  se  ha  escogido  para  castigar  por  estas  causas 


*ea  toda  la  .diócesis*.  '    • 

Añade  luego. en. la  condusion.  ^Finalmeútie ^  Se- 
.ñor,  V.  S.  lima*  mandará  ver  lo  qoe  pesa  hacer 
.nn  pleito  eclesiástico  ,  causa  de  fe^  poniéndose  los 
•que  gobiernan  este . santo  tribunal  de*  la.  banda  de 
laquellos  que  repugnan  el  santo  concilio  de  Trentó. 
^Con  que  se '  puede  ,  ^  Seffpr  ^  satisfacer  que  se  escri- 
ba por  la  Inquisición  contra  un  obispo^  que  por  la 
bondad  de  Dios  en  otra  cosa  no  se  ocupa  sino  en 
Jo  que  juzga  ser  de  su  mayor  servicio  y  bien  de 
las  almas  ?  Y  si  en  defendiendo  las  rentas  de  mi  igle- 
•sia^.  y  la  válida  administración  de  los  sacramentos, 
porque  esto  no  se  miede  hacer  sin  encontrarse  con 
la  religión  de  la  CraipaSía  y  las  demás  religiones, 
^a  de  salir  la  Inquisición  y  hacer  edictos  contra 
los  que  pleiteamos  con  ellas  como  sospechosos  en  la 
le  {  ao  es  cierto  que  habremos  de  desamparar  la  dig- 
nidad episcopal,  y  enviar  á  las  religiones  el  bácu- 
lo y  la  mitra ,  y  que  hagan  quanto  quisieren  de 
nosotros,  y  de  las  almas  que  Dios  nos  ha  enco- 
mendado ?  ¿  En  que  artículo  de  fe  han  hallado  es- 
tos señores  que  porque  un  prelado  escriba  una  car- 
ta pastoral  á  sus  subditos  para  consolarlos  en  tiem- 
po de  tanta  aflicción,  se  vaya  recogiendo  por  el 
tribunal  ,  y  entretanto  el  señor  arzobispo ,  como 
si  yo  ne  defendiera  su  misma  jurisdicción  esté  hacién- 
dose representar  públicamente  quatro  comedias  en  sus 
casas  arzobispales ,  sirviendo  de  vestuario  su  orato- 
rio á  mugeres  inmundísimas ,  convidando  á  las  reli- 
giones á  que  asistan  ,  porque  se  hacian  estas  fies- 
tas por  haber  las  mismas  religiones  vencido  y  echa- 
^  de   su  silla  al  obispo  de  la   Puebla  ?^^ 

f^Ka   que  artículo  de  -fe  han  halkdo  que  se  es- 
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Cfiba  pcfr  dos 'ministros  de  la  laquisieion  un  libe- 
lo sangriento  coaira  unr  obispo^  sacerdotes,  y  caba^i 
Ueros  <le  (odoí  míe rte  de :  efStadot ,  llamándolos  bere? 
ges  ,  hipócf ítas  9  sodomitas ,  ladrones  y  otros  títu^, 
los  infames  9  y  que  después  persiga  todo  este  trí<' 
banal  á  los  ofendidos  ( forque  responden  en  su  defen^ 
sa  },  quando  su  justicia  debia  volverse  contra  los 
que  cometieron .  tales  f  eJice^os  ;^  y  que  el  señor  ar^^ 
bispo '  visitador  quides  los .  pliegos  de  cartas  que  vaa 
i  los.  ministnds  de  d«  M«  baxo  la  pública  segurir 
dad^  y  no  se  contente  con  cogerlas  <,  sino  con  abrir* 
las  9  y  no  solo  con  abrirlas  sino  con  publicarlaa,  y 
00  solo  con  publicarlas  síqq  con  que  se  public;i^ei| 
adulteradas^  .para  (tomav  motivo  d^  destruir  al  desn 
dichado  prebendado  Doo  AfitOftío  de  Peralta,  que  seoír 
¿lilamente  escribía  ío  que  pasA  en  estas  provincias 
á  un  consejero,  que  rogó  se  lo  escribiese?  Ultima** 
mente  ¿en  que  artículo  de  fe  ban  hallado  que  ;parr 
que  el  sacerdote  Don  Francisco  de  ^  Aguilar  4  uno 
que  idéela  quei^  pues  los ;  teatinos  confe>ab{m  lo  der 
bian  de  poder  iiácer ,  le  respondió '  que  los  teatinof 
V»  son  Santos  y  se  puedei»  eiígaíar ,  le  mandea  par 
rezca  en.la  Inquisición ,  y  ;aUi.:lf  tengan  muchos  diat 
y  enyien  advertido  y  afrentado,  siendo  de  fe  que 
los  teatinos  no  son  santos  canonizados,  ni  tampoco 
santos  por  canonizar,  quando  hacen  estas  cos^Uf^  Dice 
también  el  venerable  hablando  del  arzobispo  de  Mé- 
xico que  habiéndole  encargado  el  gobierno  la  visita 
de  Quito,  tuvo  luego  qué  privarla  de  ella  i  causa  d^ 
las  tropelías  que  allí  cometíó*'^ioquelado  con  la 
ridad  del   tribunal.   Otra  eá|>eÍfib'''in)portaliie^  él 


den  i  la. conducta  deids'^lílqái$^dbres4óca''^^ 

la  car^á^que  reservo  para  mas  oportunolugar  (i)  \ 

(t)    Carta  iuédíu  dtl  limo. ,  Sxcmo.  y  Mu¡f  Vtntrájri* 


Con  motivo  de  üná  contfo^irsia '  de  jariádiccioit 
Ocurrida  eft  Cartagena  de  Indks  ei  affo  1686  tu»* 
vo'el  iñqtflsídof  Oon  Prancised  ¥ttelli!él  Étfroj&^^' 
excomuigñt  y^  ponet  {>re80  ál  obispor  dé'a^n^  dkS^' 
cesis.  Clemeate  Xí  sabido  ^1  -at^útado  oxpidíd  y  re^ 
mitió  por  medio  del  nuncio 'dos  breves  al  iiiquisir 
dor  general,  mandándole  en  el  primero  llamase  á  Ma- 
drid á  los  inquiaidored^  y  á  los  •  coasdltoretf  ^  con 
¿uyo  acuerdo  habian  <' aquelloff  j>focedído^  y  -re^ciHi^ 
viniéndole   y    amenasándoW'  en "  eU^  segOfido '  •  pot^  su 

fénitencia  e!n  cumplir  él' prinídr  mandato.' De  'H^*- 
¿uno  de  estos  breves  biso  caso'  el  inquisidor  gaoe^ 
ral,  antes  usando  de  }sf' acostumbrádií  pokticfl'del 
ti'ibüital  dé  Ve^Érrii^  ai  't'^yquiffdb  109  fialiaba' elÉ^é^ 
cHiadó ^r^e)  pápav y  ié'*'papa  ^quando  se'cf^ia  a^-¿ 
riado  pof  el  rey,  iiffplord  el'  auxilio  de  Carlos* II 
tontra  las  instancias  de  Roma.  Viendo  Clemente  XI 
su  tergiversación  ,  declaf4Í  en  una  congregación  de 
b^rdeñates  ser  válidos  y  bien  heckos  todos  los  ^  actos 
y  pibcedinuehtos  de  áq^el  obispo  i,  y  al  ¡óOAtrarió 
inúlos  y  átenfttKlos  los  del  inqutsidoir  y  demás  rmi* 
Tiistros  del  Santo  Oficio 9  y  que  la  cárcel,  destierio^ 
y  otras  penas  qué  padecieicon  las  personas  adheridas 


\  descalzo^  eñ  las  lomedíacipnés  de  lia '  ciuda^d 
"México,  pasados  algunosdías  la  publicare  entera  y  cbn  notas. 
Nada,  sabíamos  por  acá  de  la  persecuoion •  del  ar- 
tobSspo  'de  Manila  que  menciona  el  limo.  PalafoK^;Rc^ 
-lativaiAence  á  ella  solo'  M  podido  averiguar  qiie  M  <i>r 
•^  ^fi  que.  vivió  aquid  ,p;:cladp^  pen^aecie^ite  |á  Iqs  Pj?. 
«agustipos   ^     '     -'  '-j-^     .  ',  1     .     .   1     '  I  _  •_' 

bló,  en 

rieiMo 

suelo. 
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al  diocesaAcs '  no  debían-  trausú  peijnicio  á  sq  'buena 

opinión ,  ni  menos  inhabilitarlas  para  toda  clase  dé 
oficios  y  beneficios  ;  y  que  asimismo  se  les  devol^^ 
vieran  las  multas  ^  y  satisfacieran  los  dados  oca*' 
sionados^  añadiendo  ser-  su  voluntad  se  suprimierp 
€a  Cartagena  la  Inquisición  (i) 

.Habiéndose*  :inuitiplicadQ  las  qáiexas  sobre  abusoi 
de  jurisdicción  cometidos  por  los  inquisidores  ^  man^ 
dó  el  mismo  Carlos  II  celebrar  una  junta  compuesta 
de  doce  mioíístros' denlos:  seis  consejos  que  babia  en- 
tonces, v  á  saber  die  Estado^  Castilla  9  Aragón  ^Ita*^ 
lia,  Indias  v  «y  de  las  Ordenea  para  que  le  propa«» 
sieran  los  medios  de  atajar  de  una  vez^  el  mal..  A 
fin  de  proceder  con  mas  conocimiento  de  causa  pi* 
dio  la  junta  al  rey  mandase  á  los  consejos  que  re^ 
gistrando  sus  arahivosii  le  diesen  raison  circunstanciada 
de  los  excesos  de  igual  clase  ocurridos  anteriocmen-* 
teii.  y  copia  de  las  concordias  celebradas  con  el  tri- 
bunal^ como  lo  verificó.  99Reconocidos  estos  pape-* 
les,  dicen  en  su  consulta  los  ministros  con  fecha 
de  2i<  de  mayo  de  i6g6,^  reconocidos  estos  papen 
ks  ae  balli^  ser¡:|nui  aot^na ,  y  universal  en  loa 
dominios  de '  ¥b  :M«  donde: hay  tribunales  del  San-^ 
to  Oficio  la  turbación  de  laa  jurisdicciones  por  l,a 
incesante  aplicación  con  que  los  inquisidores  han  por* 
fiado  en  dilatar  la  suya  con  tan  desarreglado  desr 
orden  en  los  casos  y  en  iaa  {(eisonaa,  que  apénaa 
han  dexada  bxercicio  á  la  juriAJioí^ioft  real  brdiiiaría^ 
ni  autoridad  á  loe  que  la  iadmnistran«  No.  hay  es;^ 
pécie  de  negocio  por  «as.  agedo  que-  ^ea  de  su  insti-* 
tuto  y   facultes,  en   que  :^n^  qualquiera  flaco  mtíif 

-  *  , }  ;     1  •  ,;     1     •     .  ■'    .     4-     .  .        ■  •        \ 

(1)    les^  fiscaiea^  Campooiánca  y  Mpñino  Ibid.  n.  4ft  .|r 
stg.  Bula  &iíi9mifS0  .M:  ij  ^.civf^'M  17^$*^  : 
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tivo  no  se  arroijkíeii  etoonocimiento ^* no^  huy  véiér 
íío  por .  mas .  iadependieate  dersu  potestad  ,  que  n^ 
.k  tratea.  como  á  subdito  inmediato  'subordinándola 
á  sus  mandatos  9  censuras  >  multas  ^  cárceles  y  lo 
que.ésfjmas  á  la  nota  de  estas  execiiciones  ;  na 
hay  ofensa  ni  leve  descomedimiento  xontra  sus  do* 
.mésticos  que  no  Je  tengan  y  castiguen  como  cri- 
men de  religión ,  sin  distinguir  ^  los  términos ,  ni  loi 
rigores.^ 

*  .  laNo  solamente  extienden ,. prosigue  la  junta^  su» 
,prÍYÍ|egios  á  sus  dependientes  iy  femüiares.^  pero  loa 
defienden  cou'  igual  rigor  en*  sos  esclavos  negrbs^  é 
itafieles;  no  les  bastad  extinir  las  personas  y  lasbaí- 
ciendas  de  los  oficiales  de  todas  cargas,  y  contribu- 
ciones públicas  por  mas  privilegiadas  que  sean ,  pe-' 
ro  :áun  las  casas  de  sos  habitaciones  quieren  que  gor 
ceo  k  inmunidad  de  no  poderse,  extraer  de  ellas  nin- 
gunos) reos^  ni  ser  buscados  por  Jas  :justicias  ^  y  quan^s 
do  lo  executan  experimentan  las  mismas  demostrar 
clones  que  si  hubieran  violado  un  templo.  En  la  for- 
ma de  sus  proceidimientos  ^  y  en  el  estilo  de  sus  des* 
pachos  usan  y  afectan  modos  con  que  deprimir  k  es^ 
timacion  de  los  jaeces  reales  ordinarios^  y  aun  la 
autoridad  de  los  magistrados  superiores ;  en  fin  no 
^aolo  en  las  materias  judiciales  y  contenciosas  ^  pero 
en  los  puntos  de  gobemacioii  política  y  económi^ 
ca  ostentan  esta  independencia '9  y  desconocen  k  so^ 
berani^a.' Los  efectos  de  este  pernicioso  desorden  haií 
Negado  á  ser  tan  peligrosos,  y  tales  los  inconve«* 
nientes,  que  ya  muchas  veces  excitaron  la  provi- 
dencia de  los  seSores  reyes  ,.  y  la  obligación  de  sus 
primeros  tribunales ,  á  tratar  cuidadosamente  del  re* 
msdio.  Pero  aunque  estas  prudentes  disposiciones  se 
han  repetido  en  todos  los  reinados ,  no  han  sido  bas- 


mtifes'^  sí  facilitar  el  fin  que  con  ellas  áé  ha  prcn; 
curado  ^  y  que  ha  sido  moderar  los  excesos  de  loa>' 
inquisidores ,  antes  con  su  inobservancia  é  inobe^. 
diencia  han  dado  muchas  veces  ocasión  justa  pafaf 
severas  reprehensiones  ^  multas ,  mandatos  de  com*' 
|>arecer  en  la  corte ,  exterminaciones  de  los  reinos^' 
privación  de  temporalidades  ^  y  otras  demostracio- 
nes correspondientes  á  los  casos  en  que  se  han  prac- 
ticado ^  pero  no  conformes  al  mayor  decoro  de  los 
tribunales  del  Santo  Oficio;  consideración  que  de- 
biera por  su  propio  respeto  haber  reprimido  á  sus 
ministros.^  ^ 

Co  icluye  la  junta.  99Debe  la  Inquisición  á  los 
progenitores  augustos  de  V.  M.  su  plantación  y  asien* 
to  en  €8tos  reinos^  y  en  los  de  la  cotrona  de  Afa«¿ 
goñ  y  de  las  Indias^  su  elevación  al  grado  y  hon- 
ra de  consejo  real  ^  la  creación  de  la  dignidad  de 
inquisidor  general  con  todas  las  especiales  y  su- 
periores prerogativas ,  la  concesión  de  tantas  exen- 
ciones y  privilegios  á  sus  oficiales  9  y  familiares  ^  la 
jurisdicción  real  que  exerce  en  ellos  ^  y  la  mas  sin- 
gular demostración  de  la  real  confianza  suspendien- 
do los  recursos  por  via  de  fuerza ;  pero  el  abuso 
con  que  esto  se  ha  tratado ,  ha  producido  desconsue- 
lo en  los  vasallos ,  desunión  en  los  ministros  ^  des4> 
doro  en  los  tribunales ,  y  no  poca  molestia  d  V.  M» 
en  la  decisión  de  tan  repetidas  y  porfiadas  compe-r 
tencias^^  Hace  aqui  recuerdo  de  la  revocación  de 
este  privilegio  por  Carlos  V.  y  nueva  concesión  por 
Felipe  II,  bien  que  ceñido  á  ciertos  capítulos  ó  ins- 
itrucciones  wque  han  sido,  dice,-  muy  maí  obser* 
vadas,  porque  la  suma  templanza  con  qne  se  b^ 
tratado  las  cosas  de  los  inquisidores,  les  há  dáidd 
aliento  para  convertir  esta  tolerancia  en  ^x'eirufoi'ia^ 


y  pam  iJeneonocfer  tao  de  todo  punto  lo  que  has 
recibido  de  la  piadosa  liberalidad  de  los  seSpres  re« 
yesii  que  ya  afirman  y  quieren  sostener  cod  biéo  ex^ 
trafia  animosidad  que  la  jurisdicción  que  exercea  ea 
todo  lo  tocante  á  las  perspnas^  bienes^  dkrecbos,  y 
dependencias  de  sus  ministros  i,  oficialeé^  familiareí 
y  domésticos  es  apostólica  eclesiástica  ^  y  por  con?* 
seqQencia  independiente  de  qualquier  potestad  secu^- 
lar  por  suprema   que  sea.^ 

P^sa  después  la  junta  á  indicar  su  verdadera 
dictamen  reducid^  á  que  la  Inquisición  no  admi- 
tía reforma ,  si  ya  no  era  la  de  aproximar  su  sis* 
tema  en  la  parte  que  tiene  de  civil  al  de  los  do- 
rnas tribunales;  pero  conociendo  la  resistencia  que 
hallaría  este  proyecto  en  un  rey  demasiadamente  pia* 
doso  qual  era  Carlos  If  i,  notó  solamente  quatro  abu^ 
«9s  principales^  y  propuso,  su  remedio.  Era  el  pri- 
mero el  de  censuras  en  negocios  no  tocantes  á  li 
fe  9  motivo  por  el  qual  muchas  personas  particu- 
lares, y  aun  magistrados  condescendían  con  sus  antojos^ 
perjudicándose  en  sus  derechos,  y  faltando  á  la  justicia. 
A  este  punto  agregó  la  junta  por  una  razón  de  ana- 
logía la  práctica  de  la  Inquisición  de  encerrar  nQ 
solo  en  sus  cárceles  secretas ,  sino  también  en  su$ 
profundos  calabozos  á  reos  que  lo  eran  no  por  de- 
lito de  heregía,  sino,  por  injuria  hecha  á  sus  de- 
pendientes, por  deudas,  ó  por  otra  razón aemejaa- 
te,  sin  embargo  die  que  entonces  procedía  con  ju- 
risdicción meramente  temporal.  Era  el  segundo  abu^ 
so  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  todo  ciudada- 
IK>  de  quexarse  al  rey  ó  i  otro  qualquier  tribunal 
i(|uand9  se  sentid  agraviado  por  ^  de  Inquisición 
por  estarle  negado  todo  necucso  de  fuerza.  La  nece- 
ii<la4  de  que  «e.  agrmgi^^i.  m  «^  el  lOíítodp  del 


tHbunal  la  comprusbm  los  minutroi 'oitando  Tirias 
causas  avocadas  de  órdedr  superior  ^  y  remitidas  aí 
donsejo  de  Castilla^  por  no  hab^f  los  teyes  podi^- 
do  menos  de  atender  al  clamor  de  tantos  infelices 
á   quienes  atropello    la   Inquisición* 

£1  tercer  abuso  era  la  extensión  de  privilegios^, 
incluso  el  del  fuero  asi  activo  como  pasivo^  á  todo 
conmensal  ó  sirviente  de  los  inquisidores ,  fuese  la- 
cayo 9  cochera,  ó  esclavo  ^  llegando  la  altanería  é  in-, 
solencia  i  tal  ea^remo  que  si  en  las  tiendas  ó  pía-* 
eas  no  se  les  daba  lo  mejor  de  quanto  se  vendia  ^  ó 
se  les  decia  alguna  palabra  menos  compuesta^  sus 
amos  al  instante  fulminaban  censuras  i,  y  mandaban 
dxecutax  prisiones*  £1  quarto  abuso  consistía  en  las 
eontiteuas  é  interminables  comp3tencias  de  la  Inqui- 
ticion -con  los  demás  tribunales  ^  moviéndolas  los  inr 
quisidores  siempre  que  tomaban  interés  en  un  mal 
litigio  ,  de  lo  qual  resultaba  se  diñcul tasen  ó 
desvaneciesen  las  probanzas  y  se  ocultasen  los  bie- 
úes^  frustrándose  el  cobro:  en  daño  de  los  acreedores 
quando  la  causa  era  civil;  y  asimismo  que  se  des- 
•figurase  It  verdad  de  los  hedios^'  y  se  diese  lugar 
á  la  fuga  de  los  delinqüentes  quando  la  causa  era 
criminal.  Trabe  la  junta  en  confírmacion  de  todo 
ió  ^cho  algunos ..lancQS' ocurridos  en  el  .discurso  del 
siglo  XYII 9.  dé  los  quales  rpara  abreviar  presentaré 
soHamente  dos  que  sucedieron  :ea  aquel,  mismo,  reí* 
nado,  y  que  tiemuestrao  Ja  necesidad  de  remediar 
^el  primero  al  menos  de  los  referidos  desórdenes ,  es- 
to es  ,  el.  uso  de  censuras  y -de  cárcel  secreta  en 
negocios  no  concomientes:  á:  la  religión. 
.Un:  negro:  esclavo  >dé  ,un  receptor  de  la  ,  Inqui^- 
sicton  de  Córdoba  entró  de  noche  y  furtivamente  en 
casa  de  un  vecino  honrado-  de  aquella  ciudad  en  bus?- 


aa  de  muí  ticUn  i  quien  amaba*  Salitf  al  nuito  el 
ama  y  emrontrándoee  coa  el   negro  9  le  dio  este  en 
el  pecbo  nna  puJfalada  de  que  mnriá.  Acudió  á  laa, 
voces  el  marido  ^  y  acudieron    también  odas  gen* 
tes  9  las  quaies  prendiendo  al  agresor  le  eatrcgaroiiL 
á   La  Justicia  que  le    condenó  á  la  pena  de  horca» 
Estando  jra  en  capilla  9  le  reclamaron  los  inquisido- 
res 9  7   aunque  el    Juez    respondió  en   términos  le-, 
gales  j  formando  la  competencia  9   nada  bastó  pa- 
ra   que   el    tribunal   dezase    de   imponer  y   reiterar 
censuras  y  otras  penas  ^  hasta  que  amedrentaiio  aquel 
le  entregó  el   reo.  £1    consejo  real  hizo  valias  con- 
sultas á  S.    M.   sobre  este   caso  inculcando  la  obli- 
gación en  que  se  haUaba  la  Inquisición  de  restituir 
el  esclavo  ^  y  ponderando   los   peijudiciales   efectúa 
que  de   tai  atrevimiento   podían  originarse.    Dio  el 
rey  orden  al  inquisidor  general  para  que  fuese  res- 
tituido el  preso  á  la  Justicia  ordinaria  y  se    casti^ 
gasd  exemplarmente  á  los  inquisidores ;   mas   resuel- 
to   este   á    Sostener   los  desaciertos   de    su   tribunal 
dirigió  con    el    fin  de  ganar  tiempo  varias  represen- 
taciones á  Carlos  II.   Repitiólas  también  por  su  paró- 
te el    consejo  de  Castilla ,  y  aun  la  ciudad  de  Cór- 
doba   elevó    sus   quexas   al   solio    pidiendo   satisfac- 
ción de  tan  grave   escándala;  y  habiendo   mandado 
el   rey  por  quarta  vez  se  cumpliese  lo  que  tenia  or* 
denado  ,  viendo  los  inquisidores  que  no'  U%  queda- 
ba ya  ningún  subterfugio ,  dieron  secretamente  liber- 
tad   al  negro  ^  diciendo  que  se  habia   escapadot    Es 
el    otro   suceso  que  en   Granada  una  muger^  que  ha- 
bia tenido  palabras   con  la  de   un  secretario  del  tri- 
bunal ,  como  viese  entrar  los   alguaciles  en  su  casa 
para  llevarla  á   la  Inquisición^  se  tiró  por  la  ven- 
tana  y  se  quebró  ^mbas  piernas. 
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Propc4ii^nd(»e  la  juhta  demostrar  U  perpetua  tcn-r 

dencia  de  los  inquisidores  á  traspasar  los  limites  de 
la  justicia  ,  observa  también  que  el  desiírdeii  era 
en  ellos  muy  antiguo,  pues  ya.  en  1311  clamaron 
contra  ella  les  padres  del  coticilio  de  Viena  ,  se* 
gun  aparece  de  una  de  las  Ciementinas  ,  exponien- 
do que  la  autoridad  concedida  para  aumento  de  la 
£e  la  convertían  en  descrédito  de  la  misma  ,  y  que 
baxú  pretexto  de  piedad  atropellaban  á  muchos  ino- 
centeSf  maltratando  á  otros'  á  titulo  de  que  impedían 
el  exercicio  de  su  Jurisdicción.  En  vista  .de  toda 
concluyen  los  ministros  diciendo  al  rey.  wSeffor. 
Reconoce  esta  junta  que  i  las  desproporciones  que 
executan  los  tribunales  del  Santo  Oñcio  ,  correspon- 
derían bien  resoluciones  mas  vigorosas.  Tiene  V.  M. 
muy  presentes  las  noticias ,  que  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte  han  llegado  y  que  no  cesan  de  llegar 
de  las  novedades,  que  en  todos  los  dominios  de  V.  M. 
intentan  y  executan  los  inquisidores  ,  y  de  la  tra- 
bajosa agitación  en  que  tienen  i  los  ministros  rea- 
íes.  jQue  inconvenientes  no  han  podido  producir  los 
casos  de  Cartagena  de  las  Indias  ,  México  y  la  Pue- 
-bla  ,  y  los  cercanos  de  Barcelona  y  Zaragoza  ,  si 
la  vigílantísíma  atención  de  V.  M.  no  hubiera  ocurri- 
do con  tempestivas  providencias  i  Y  aun  no  desis- 
ten los  inquisidores  «  porque  están  ya  tan  acostum- 
brados i  gozar  de  la  tolerancia  que  se  les  olvida  la 
obediencia*  *^  Hasta  aquí,  la  junta.  E\  conde  de  Frí- 
giliana  consejero  de  Castilla  con  motivo  de  habe^ 
negado  el  tribunal  de  Valencia  quando  estuvo  alli  de 
virey  i  darle  una  razón  de  los  caudales  del  fisco, 
convino  en  todo  con  el  dictamen  de  sus  colegas ,  y 
pídiú  ademas  mandase  S,  M.  eximínar  si  la  Inquí- 
•icion  tenía  ú  no  privilegio  par^  no  dar  cuenta  d9 
«a 
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Aquellos  caudales.  Una  especie  semejante  á  esta  re- 
fiere  Solóraano  del   tribunal  de  Lima  (i) 

Sí  bien  es  verdad  que  los  acontecimientos  de  la 
¿poca  de  que  hablo  pudieron  por  su  gravedad  ins- 
})irar  á  Carlos  II  el  proyecto  de  contener  eficaz* 
mente  á  los  inquisidores ,  sin  embargo  la  debilidad  é 
ineptitud  de  este  monarca  impidieron  llevase  á  ca* 
bo  la  obra  comenzada.  Rastrearon  estos  el  contení* 
do  de  la  consulta  ^  y  previendo  la  mengua  que  iba 
á  sufrir  su  autoridad  si  la  reforma  llegaba  á  eje- 
cutarse ,  aprovecharon  la  favorable  ocasión  de  tener 
entre  los  individuos  de  la  Suprema  al  P.  Pedro  Ma* 
tilla  confesor  del  rey^  i  quien  hicieron  mediar  con 
S.  M.  para  que  suspendiera  todo  procedimiento,  ba- 
xo  el  seguro  de  que  el  tribunal  en  lo  sucesivo  le 
excusaría  todo  motivo  de  disgusto.  Reportáronse  en 
efecto  los  inquisidores  mientras  vivió  Carlos  II;  pe- 
10  en  quanto  falleció  que  fiíe  quatro  años  después^ 
és  decir )  en  1700  y  en  el  acto  mismo  de  la  pro- 
clamación de  Felipe  V  su  sucesor,  dieron  una  nue- 
Va  prueba  de  que  sus  vicios  eran  incorregibles.  Su- 
cedió pues  que  habiendo  dispuesto  el  ayuntamien- 
to de  Córdoba  celebrar  aquella  función  en  el  alcá- 
zar donde  residía  el  tribunal,  y  hallándose  ya  con- 
gregado el  pueblo  en  la  catedral  para  asistir  á  la 
bendición  del  real  estandarte,  se  recibió  aviso  de 
que  uno  de  los  inquisidores,  hallándose  enfermos  sus 
compañeros  había  mandado  se  le  pusiera  dosel.  El 
obispo    y  cardenal  D.  Fr.  Pedro  Salazar  no  miran- 

(1)     Traea  esta  consulta   los  físcaies  de  Casiilla  c  In- 
dias  Don   Melchor  Macanaz  ,   y   Dea   Martin   de  Mira- 
val  inserta  en  otra  de  3  de  noviembre  de  1714.  P^rt.   J. 
Art.  I.  Solórzano  Política  Indiana.  Lib.  IV.  Cao.  XXLF. 
«.  8. 
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do  con  indiferencia  se  deprimiera  sa  autoridad  de 
ua  modo  ran  pi^blíco  y  taa  bochornoso,  mandó  se' 
lo  pusieran  también.  Viendo  el  corregidor  y  ayua- 
tamiemo  una  novedad  tan  peijudícial  i  su  repre- 
sentacíoa ,  pidieron  por  todos  los  medios  que  díc' 
ta  la  urbanidad,  aú  al  obispo  como  ai  inquisidor* 
maadáraa  quitar  los  doseles,  y  abtstieran  en  la  for- 
ma acostumbrada. '  Cedió  desde  luego  el  primero  ». 
mas  noel  segundo;  de  suerts  que  ftic  preciso  tra»-. 
ladar  el  teatro  .de  h  pro;|.im4cÍon  dv^sde  el  alca- 
Bar  á  la  plus  mayor,  Li  juats  d^  gobierno  de  la.  . 
monarquía  ea  castiga  de  semejante  tajnsridad,  y  con- 
siderando el  compromiso  en  que  hubia  estado  la  tran-, 
quÜidad  pública  en  un  tiempo  eni  que  era  mas  que 
nuaca  necesaria,  extrañó  del  reino  al  inquisidor,  (i) 
Xta  misma  Inquisícioa  de  Córdoba  en  1712  ex- 
comulgó al  corregidor  y  veinteiquatros  de  aquella 
ciudad  por  haber  excluido  del  ayuntamiento  li  D« 
Diego  Pérez  de  Guzman  teniente  de  algua.:il  ma- 
yor de  aquel  tribunal  ,  quien  falcando  i  la  ordenaor- 
sa  asistia  solamente  quando  habia  algún  einolumen?* 
to.  En  pena  del  atentado  ordenó  el  rey  i  consul- 
ta del  coasi?jo  de  Castilla  que  el  inquisidor  maa  aa* 
tiguo  se  presentase  en  la  corte  ,  y  que  asimismo  él 
consejo  llamase  á  Pérez  de  Guzman  puraque  recíi 
tHeran  una  fuerte  reprehensión.  (2)  Por  aquel  misr 
mo  tiempo  el  tribunal  d«  Canarias,  qu^ri^^ndo  obli- 
gar al  cabildo  eclesiástico  pur  ra^on  de  la  canoas 
gía  asignada  i  la  Inquisición  en  todas  las  catedra- 
les á  que  diera  cuenta  de  todas  sus  ^ntas  y  de  sa 
iaversíou ,  pasó   i  fulminar  contra  ól  censura».  Coa^ 

(i)     Lo*   miamos   fiscales  Ibid.  Art.  II. 
(a)    Los  uúuBos  ibid. 


soltó  á  S.  M.  sobre  este  violedto  Aiodo    de  procer 
der  el  conse/o  de  Castilla  en  23  de  agosto  de   17139 
y  el  rey.ntaadó  á  los  inquisidores   y  al  fiscal  com*  ^ 
pareciesen  en  Madrid  ,  siendo  el  resultado  la  priya-  - 
cion  de  sus  empleos.   Reprehendió  también  S.  M.  al  • 
inquisidor  general  ^  porque  ademas  de  haber  manifes-  - 
Cado  en  aquel  negocio   poca  sumisión  á  sus  decretos 
valiéndose  de  mil  estudiadas  dilaciones,  amenajsó  al 
comisionado  del  cabildo  ,  sin  mas  cansa  que  haber  im- 
preso el  memorial  en  que  dio  cuenta  al  rey  dé  la 
conducta  de  Ja  Inquisición   de   Canarias,  (i) 

En  el   siguiente  affo  de    17 14  con    ocasión    de^ 
una  consulta  hecha  por  el  consejo  de  Indias   sobre* 
haber  quitado  los.  inquisidores  de  Lima  la  admínls* 
trácion  de  ciertas  fincas  ,  que  adeudaban   al  real  e« 
rario  ,  al  sugeto  encargado  de  ella  por  el  tribunal 
de  Cuentas  á  título    de  que  sti   dueño   fué   también- 
deudor  de  la  Inquisición  ^  mandó  el  rey  á  D.  Mel-' 
chor  Macanas  fiscal  del  consejo  de  Castilla  que  jun* 
to   con  D.    Martin  de  Miraval  que  lo  era  del  pri- 
mero ,  hicieran  una  exposición  comprehensiva  de  to-> 
dos  los  puntos  ,  en  que   debia  ser  reformado  ei  tri- 
bunal ;  y  asi  lo  executaron  presentándole  el  3  de  no- 
viembre de  aquel  mismo  año.  En  ella  recorren  va- 
rias consultas    hechas  en   la  materia    durante    aquel* 
rey  nado  y  en   el   anterior  ,  tales   como  la  que  cité 
extendida  por   doce  ministros  de  todos  los  consejos, 
otras    dos  por  el  conisejo  de    Castilla  ,  y  otra  tam- 
bién por  el  de  Inquisición  quando  ocurrieron  entre  es- 
te ¡y  el  inquisidor    general   Mendoza   los  disturbios, 
que    indiqué  en  otro   lugar  hablando  de  la  causa  del 
P.  Froilan   Diaz.  Asi  núsmo  recuerdan  la  probibi- 

(1)    Los  mismos  Ibid» 
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eiini  ,  que  del  informe  físcal  de  .Macanaz  sobre  rét . 
galías  hizo  el  cardenal  de  lúiice  ,  y  proponen  Ut 
rsCorma  del  tribunal  en  quince  puntos  ,  sieodo  los: 
mas  dignos  de  consideración  I09.  que  siguen.  ,1 
■■  Primero,  que  se  dexase  espedÍDo  d  lo»  reo»  el  reí 
curso  de  ñierza  no  solo  en  causas  sobre  materias  tem-- 
perales  ,  como  propusieroa  los  ministros  nombrados' 
por  Carlos  II  ,  sino  también  en  las  de  delitos  con- 
tra la  fe.  Dicen  loe  fiscales  fundando  esta  parle  de^ 
su  dictamen,  m  Aunque  los  ministros  de  aquella  cé^ 
lebre  junta  tas  excluyeron  del  todo  {iat  causas  referi- 
das )  ,  q'iisieran  los  fiscales  de  Y.  M.  poderlos  se- 
guir en  esto,  y  lo  harían  si  reconocíerao  que  los  mi- 
nistros de  Inquisición  no  eran  hombres  sugetos  á  erracj 
si  viesen  que  las  cosas  que  00  son  de  fe  las  trata- 
ban de  distinto  modo  que  las  que  lo  son,  si  fue- 
sen estos  ministros  mas  doctos  ,  experimentados ,  y 
advertidos  que  los  qtie  V.  M.  'tiene  en  sus  tri- 
bunales reales,  sí  una  triste  experiencia  de  mas  de 
ciento  y  sesenta  afios  nobubiese  acreditada  que  por  lo 
regular  hay  mas  pasión  y  vanidad  que  caridad  y  li- 
teratura en  na  pocos  de  vus  ministros  ,  en  fin  si  es- 
to de  tratarse  las  fuerzas  sobre  materias  dé  fe  en 
los  tribunales  reales  fuese  nuevo  y  no  practicado 
jamas  ;  pero  consideran  que  este  recurso  es  tal  qué 
si  se  pudiera  del  todo  quitar  ,  serfa  privar  á  los 
vasallos  de  V.  M.  del  derecho  natural ,  y  á  V.  M. 
de  la  piedra  mas  preciosa  de  su  corona,  v.  Era  el 
segundo  punto  ,  que  se  estableciese  una  escala  de 
apelaciones  ,  lo  qual  apoyan  los  fiscales  en  la  dificul- 
tad del  acierto  ,  y  en  la  mayor  transcendencia  de 
las  causas  que  en  la  Inquisición  se  ventilaban  comH 
paradas  con  las  de  otros  tribunales.  - 

£1  tercero,   que  por  hingun  pretexto  omitieseb 


asistir  al  consejo  de  Inquisición  los  dos  consij|a" 
fos  de  Casulla  nombcados  á  este  fin  ^  ni  dezase 
aquel  de  llamarlof  9  y  que  ademas  asistiera  su»  da. 
los  secretarios  de  S.  M.  para  darle -cuenta  de  quan^ 
fio:  allí  se  tratase;  j  asimismo  que. en.  los  tribu- 
nales de  provincia  concurrieran  con  ei  propio  ob- 
jeto dos  oidores  de  las  chanciilerías  ó  audienciaa* 
£1  quarto  ^  que  los  empleos  de  Inquisición  Jod  die* 
se  el  rey  ]r  no  el  inquisidor  generaL  Sobre  está  di^ 
een  los  fiícales.  ffhos  inquisidores  genemles  coa 
autoridad  absoluta  han  puesto  las  personas  que  lea 
han  parecido^  j  no  pocas  > veces  sin  mas  mérito  que 
el  de  los  empefios  que  para  ello  han  tenido «  j  co« 
mo  estos  tales  se*  creen  hechuras  del  inquisidor  jg^ 
neral ,  y  esperan  de  él  únicamente  sus  ascensos^  por 
darle  gusto  no  reparan  que  la  justicia  taya  bied 
6  mal  administrada  9  ni  que  las  regalías ,  lajuris« 
dicción  real^  y  loe 'vasallos  de  V.  M.  sean  atrope* 
Uados  9  siendo  cierto  qué  si  ellos  viesen  que  sua 
ascensos  dependían  únicamente  de  V*  Mt^  vivirían 
con  mayor  vigilancia,  y  evitarían  multitud  de  es- 
cáldalos que  ocasionan  por  persuadirse  que  sola- 
mente dependen  del  inquisirior  general.^ 

£1  quinto ,  que  no  pudiese  la  Inquisición  prohibir 
libro  alguno  sin  permiso  de  S.  M.,  y  que  se  reconocie* 
sen  para  reponerlas  las  proposiciones  perteneciente^  á 
regalías  mandadas  borrar  por  el  tribunal  en  las  obras 
de  Bobadilla  y  de  otros  autores ;  y  que  al  contra- 
rio se  recogiesen  ios  escritos  en  que  con  perjuicio 
de  la  autoridad  civil  se  atribuyen  á  la  Inquisición 
y  á  la  curia  romana  derechos  que  no  les  competen. 
-Trabe  también  '  Macanai  en  la  introducción  i  esta 
consulta  una  noticia  que  contemplo  digna  de  la  ma« 
yor   atención.  £n  ella:  dice  al  rey.  99£n  virtud  de 
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la  orden  q'ne  V.  M.  le  ha  servido  darme «  he  hecho 
reconocer  los  archivos  de  ésta  corte  y  el  de  St* 
mancas,  y  no  confiándolo  del  todo  á  otros,  he  es* 
tado  no  pocas  veces  en  ellos.  Y  habiendo  halladlo 
no  sin  gran  pena  machas  consultas  antiguas  y  mo- 
dernas que  conducen  al  intento,'  porque  no  ,se  exr 
travien  como  sucede  con  otras  inumerables  de  la 
mayor  importancia,  y  de  que  solo  queda  eí  descottr 
suelo  de  estar  notadas  en  los  libros  de  registros^ 
sin  que  se  haya  podido  descubrir  tu  paradero ,  ni 
adquirir  mas  noticia  sino  que  tos  nancios  de  una 
parte,  y  los  ministros  de  Inquisición  de  otra  las  han 
llevado,  nos  ha  parecido  incluirlas  en:  esta  consul- 
ta ,  dexando  en  el  archivo  del  consejo  las  origina- 
les, i  fin  de  que  en  adelante  si  aquellas  se  extra- 
vian, queden  i  lo  menos  estas  para  que  no  se  aca- 
ben de  perder  tan  preciosos  monumentos^  Por  es- 
te testimonio  es  fácil  conocer  que  la  Inquisición 
y  con  ella  los  enviados  de  Roma  atentos  siempre 
á  consolidar  el  despotismo  eclesiástíiro  ,  no  solo 
echaron  una  mordaza  al  pueblo  prohibiendo  todo  es- 
crito y  toda  conversación  -que  pudiera  descubrir  sus 
usurpaciones  ,  sino  que  tomaron  6  por  lo  menos  in- 
tentaron tomar  todas  las  avenidas  al  desengafío,  á 
fin  de  que  los  hijos  no  pudiendo  por  ningún  cami- 
no rastrear  la  verdad  ,  cayeran  en  la  misma  fascina- 
ción que  sus  padres,  y  se  etejníjiara  el  error.  (l) 

(i)  La  citada  Consulta  de  /«j  mümoi  fiicalts  df  Casw 
tilia  y  Indias  tocante  á  las  materias  de  Inquisición  Art,  1.  , 
II  y  lll.  Es  un  lomo  en  quarto  de  3^7  foxas  que  ten- 
go á  la  vista  ,  escrito  todo  de  puño  de  Macaiiaz,  y  fir- 
mado por  ¿1  mismo  en  Monialvan  de  Francia  á  iiS  de 
febrero  de  172^.  De  este  manuscrito  ó  sea  de  alguna 
copia  sacó  Us  noticias  que  sobre  la  consulta  del  año  16^6 


c      Vimos  en  la  reflexión  anterior  qae  el   papa  Be-^ 
nedictio   XIV  á  solicitad   de  la  drden    tle    agustinos 
mandó  á  noesta  Inquisición  borrase  del  expuxgatorio 
tfe    1747  las  obras  del  cardenal  de  Noris  ^  <quepor 
•contemporizar  con  los  jesuítas  habia  en  él  incluido^ 
dándole   una    serera    reprehensión.  Asi   también  en 
1176 1  el   consejo    de   Castilla  consultó  á  Carlos  III 
«cerca  de  la  prohibición  del  catecismo  de  Mesan- 
gui  9  de  cuya  lectura  gustaba  mucho -aquel   monar- 
ca. Entrando  pues  á  examinar  la  autoridad  que  tie- 
ne el  gobierno  sob^e  los  libros  ^  advierte  que  nues- 
tros re;^s  ^  sin  embargo  de  la  veneración  que  les  me- 
'feció  el  xM)ncilio  de  Treñto  ^  no  admitieron  en  Flan- 
des  su  índice  ^  sino  con  respecto  i   los  escritos  de 
los  heresiarcas;  siendo  lo  mas  particular   que  Feli- 
pe   II  al  publicar  en  España   el  referido  índice  en 
1570^  exceptuó  expresamente  muchos  libros  decla- 
rando   que  podian  correr.  Afiaden    que  esto  mismo 
sucedió  con  el  expurgatorio  del  afio  1 60 1  ^  del  qual 

-extracta  hablando  de  Inquisición  el  autor  de  la  obra  in- 
titulada Essjt  sur  P^sfagne^  que  es  U  relación  de  su  vía- 
.ge  á  este  reino  en  1777.  Divídese  eo  dos  partes.  La  pri- 
mera contiene  los  hechos  mas  notables  que  en  las  con- 
troversias del  tribunal  han  ocurrido ,  c  incluye  varias  con- 
sultas entre  ellas  la  citada  de  17149  y  la  segunda  es 
un  tratado  de  rcgaaas  en  que  habla  de  ios  atentados  de 
la  curia  romana.  £1  título  pue^  lie  la  obra  de  Macatiai 
debió  ser  el  siguiente :  Defensa  de  las  regalías  contra  los 
ataques  de  la  Inquisición  y  de  la  curia  romana  ,  ú  otro  se- 
mejante. Por  este  escritor  se  formaron  ios  Campománes  j 
los  Joveliános ,  y  no  se  puede  negar  que  á  él  ea  gran 
parte  se  debe  la  ilustración  presente  j  pero  al  mismo 
tiempo  es  preciso  confesar  que  asi  en  su  estilo  y  método , 
como  en  algunas  de  sus  opiniones  se  resiente  (ni  podia  me* 
nos)  del  atraso  del  siglo  XVII  cuyo  período  úUimo  alcaoví^ 
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sacó  varias  obras  permitiendo  su  'lectura.  Da  luego 
el  consejo  una  ojeaida  i  ios  tiempos  pasados  ,  y  prue- 
ba con  exentplos  la  arbitrariedad  del  tnbunal ,  dxáa- 
dose  principalmente  en  el  extravagante  informe  que 
en  1 643  sobre  una  competencia  entre  la  Iim}uísí- 
cion  de  Valladolid  y  la  -saladel  crimen  de  aquella 
chancillería ',  dio  el  consejo  .de  la  Saprems  accrrc* 
de  una  consulta  de'l'  dá"  CastlHs-  que  d«  órdes  del- 
rei  le  fué  comunicada.  En  ella  encontró  tres  pro-- 
posiciones  mal  sonantes.  La  primera  ,  qoe  la  jaría* 
dicción  de  la  Inqüialcíóa  en]  causa»  civiles  era  pa« 
raméate  real,-  7  acerca- de'  éit*  proposicioa  'dhco 
que,  bifeii.eutenácda  v  la  tfenÍB  por  probable.  Late* 
guúda  fué,  que  dicba  jarísdiccion  era  precaria,'/ 
la  negó  Idicieñda  -que  la  ektíraaba  falsa ,  j  opQeata 
al  'Servicio  de  5. -M*~-'La  .terée^a'-proposieíon,  'que 
ios  iaquisidorM'  nó  pbdÍM  ^fSfidef  lal  Mferifla  iju»' 
risdiccion  ceQ  ceas^as^  la  retíatióiígfaalmcntequelú 
anteriores,  afírmando'que'era^dfgna' di(  ceosum  ^  y 
que  los  calificadores  la  haMaD'  <^o  per  temerarii  y 
próxima   á   error.  ,  ri...:    ,  1.   ;       ■  ,    .i     ■, 

'  Efti'VÍita'de  teMO'CXcItttia  ^-^''OOnKjo.  nfis  :un 
isoni%rtf''«s^vate«tl'JtT^¡f' -HD  :aeomqeteb]a  al-d^rccbo; 
y>  n»'plH4e  Üxtíifi  ^ftfafMt'^  beáígaidad'-del'-9r* 
Pelipfl  IV  en  quatAo-^ipertiiitió'  se  negasen -su  wií- 
tleranfa  el  ori'getf;  na!ttiraleza  ,  y  calidad  de  la  real  ^ 
jnris)Kccida«  'q<^  ■Íti"'abdi(36Í'teibábtk-'-cápfetido  at 
trtbiíaal'iÜ¿l<iSantoi'OfibbV''y  4<i^  Mt  «úsátüéiv^d 
Wldo^  d«^4ds''biq6isid»res '"¿''eUpAMV^^] \ftksiatb''4» 
'lMi<ealificaádtes>'láa:'ftepd¿í(^dne»"ideti'it«pKfH>'Benáf' 
-dc^-de^Ia  |usficia\  én'  oeaáúw'^^  ¡M'-ouinpUmíeat^ 
de  la  cotiífianza  qiieMertick  á:|ii::ÍltídHd;,-le.cépf«*  ■ 
sentaba  con  cristiano  aelo  lo  que  comprebeodía  kt 
dr  jnayí»  .aerricío  >de.  Siiía^  v^tiyj  Ü  S^JA^^'Si  faQ  «»• 
«3 
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tas  circanstaocñis  no  está  exento  tan  alto  tribonal 
del  amago  de  criticarle  sus  pipposiciones  como  poco, 
conformes  á  la  razón  y  á  la  religión  ¡  como  ni  con 
que  confianza  podrá  un  autor  particular  empeñar, 
su  estudio  en  defensa  de  los  derechos  soberano^  ?  6^ 
Dice  también  el  mismo  consejo  hablando  de  las  ca- 
lificacioQes,  que  la.  Inquisición  h^  soUdp  dar  á  lo», 
esiiritos.  .^  lia  censiin(.46  los.  libros  depende  de  la. 
inteligencia  y  opinión  de  los  calificadores ,  y  como 
estos  son  por  lo  común  personas  .religiosas  ^  con  lo 
que  se.  dice  5  devotas .  y  abstrahidas 9  propenden  por 
vafion  deiau  profesjoi^  ácla;  t^I^  del^  .^yangeljp  d^ 
que. sé  d^r.á  i>Diofcíp  i^we  efi  4^  Dios^  ,y  no  .sci% 
tan.  jñirados  ^n  la. <BegUflí4a,pa^e  de  deberse  dar^ 
cáar  lo  que  eá  dol  cééi^r.,^  Expláyanse,  pues,  I04' 
ministros  en  pintar.  Jas,  ipjvjstas. {prohibiciones  del  tr^r. 
buM«  :ñ8S  bieoí  ppcicjAesabOgaf  su.  corazón  y:,.cQit 
el  fin^de  pcítius^iriralljfeil  {ar.n^ce^dad.dQ  Mpaire-r 
forma  ^  que  plor  .rcMüDpUr  con  el'::encargp  que  hs  ha- 
bla-con&ido  ,'jdi)rigidp  úmkamente  á  que  le  consul- 
tasen acerca  del  atentado  cometidp  por  el  inquisi- 
dor general :  ara€!bis|x>  .de. :  F^r^i^ii^  .D«  Afanuel  Bo- 
nifiíis .  y  i  sb  coíi^i^  .en  ( paldic^.j^^  br^ve :  d^;  fi^onm 
qte!  prohibí  A^  el.  catecismo  Y  sip'^efí^^  'J^Ymisp.t<¿ 
S.  M^  Fueron  las  conseqUencias. '4^  laqud;  negocio 
el  destierro  id¿l  misniO\  inquií^idor  i  d^e  ¡  leguas  de 
la  cbrte  ;y5 o  sitios  i\T^\e». ;,,  |?iep  .qu^  de^puc^.-,  k  fep- 
litiqfó.'iel  túiá  m  gnacia^j  írWíKinplep,  :pc(rijí^effj*ittr 
«lilládwfe.  y  Ipeií^ .. p^ r4pn>^ ,,f ;  Ja  piíiv;íw}ioifl:  dft,ri» 
plazas,  f ue:  <4)t6niaa  e<i»¡la(^pr^B|aa/JpRi^ 
feros  de  CastiUa  IX  Juan.Curü^  y^i'D•^P^dro  Sa^ 
fnaniego  i, ,  nombfc^dosQ  qig».  m  ^u.  l^gar,:  (1)    ;     r  ^ 

tí. 
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£1  meocionado  arzobispo  de  Farialia  llevando 
á  mal  las  trabas  puestas  á  su  aatorídad  en  favoi 
de  la  ilustración  pública  ' y  dé  la  /dsticia'ictm  laL 
pragmática  sobre  prohibición  de  libros  expedida  en' 
1768,  y  pretendiendo  se  reformase^, '  dio  logará 
un  consejo  extraordinario ,  al  qual  asistieron  doce 
ministros  entre  ellos  cinco  prelados  ,  á  saber «  los 
arzobispos  de  Biirgos^  y  Zaragoza' ',  y  !  los  (^ispoa  ' 
de  Orihuela  ^  AlbaTracía  ^  y  Taíásona',  siendo  sa' 
presidente  el  cOtide'  de  ArSnda ,  y  Asolea  D.  Pe- 
dro Rodr/guez  conde  de  Campemdnes  y  D>  José  Mo- 
llino conde  de  Floridablancs.  Bñ  esta  consulta  se 
pone  de  manifiesto  la  poca  fidefidad,  con  que  el  ^ 
inquisidor  general  citártdo  Ik  bt)laí-5ol/íir(f0,  et  provi-: 
da-ie'  Benedíiio 'XI-V  «M  b  ^  parta 'que  habla  dtf 
la  '  audiencia  'que  debe  darse  á  Itfs  escritores  ,  aa-- 
prime  palabras  importantes  con  el  ol^eto  de  que  pa-» 
rezca  menos  cierto  el  derecho  de  "aquellos  ^  y  otó-, 
nos  eficaz  la  ^voluntad  del  papa  de  que  se  lea  oi- 
ga, (i)  Repr«)bcea  después  I09  ministro^  varias  qaa^ 

■  ia&n  él  -edictodt  ¡a  InquisicUm,  qiu-'frokih»- tm-Ungua  itit'^ 
üana  el  cattcistm  mtitutada:  Exposición' de  la  doctrina, 
ü  instrucción  sobre  las  principales  verdades  de  U  re- 
Ijgioa.  Papel  manuscrito.  ,..     . 

(1)  He  aquí  las  {)a labras  de  la  bula,  advirtipndo 
que  las  que  van  ¿fi  redondo  son  las  que'  omitió  el'  in- 
quisidor geáeraf:  Quod  sci^i  atiai  sumitaa  iet¡úhatit,  eipru" 
aentia  rotfáne  ,'ab  tadém  Congregatione  {  Saneti  Officii'^ 
factum  fmsj€  ctmttat.,  hoc  ttiam  in  poiterum  db  ea.ier- 
viiri  magnopera  optam»;  ^  «r.  ^9n^9  r»  ilif  iJe  «wctorf  e^- 
tholico,  aliqua  noininh  ¡  tt  meritorum  fama  iliuitri  ,  eítu- 
que  opuíf  dtmptis  demtndis ,  in  pubJtcutn  frodire  posse  dt- 
gnoscaíur'f  vei  aactorew/  i¡ium  mam  eauítam  tatri  volentitlt 
audiat ,  vel  útmm  ex  Conítdtmbui  detignet ,  9111  ex  office 
optm  jMroemntm ,  defeniMum^-  ptmftat.  £a  lugar  de  U 
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xas ,  qae  e&  todos  tiempos   se  hair  dado  contra  la 

Inquisición  ^  Ú  cayo  número  pertenecen  algunas  de 
las  alegadas»  A^^^^p^^ron  cafnbien  ^  itegun  indica  el* 
conteKtd  ^ '  dos  documentos  que  mq  la  representacioa 
primera,  de  Palafox  al  inquisidor  general  y  i  que 
hace  referencia  la  extractada  por  mí  que  es  U  ^ 
gunda  ^  y  una  carta  al  mismo  Palafox  por  el  fis- 
cal de  la  laquisicioa  de  México  D.  Antonio  de  Ga- 
vióla ii  quien;  defkte  Tepot^Qtlan  en  donde. se  hallaba 
desterrado  5  por  haber  ,  defendió  su  ii)ocencia  ^  le 
ejihorta  i  que  siga  con ,  yalpr  la  empresa  comen- 
tada ^  ni  cese  hasta  que  99. las  cosas  de  la  Inqui- 
sición ^.  estas  s<Mi  sus :  palabras ,  tengan  el  remedio 
qde  a>nTÍeaevi  y  rse  gaafde  w.ella  el  iastftoio  pa- 
üi;  qie  fué  fundada- 5  y  ^9  ieí. 'Talgan  de  él  sus 
lüiquos  mini$trps  para  yengarse^f  como  lo  ha  cono- 
cido el  vulgo  con  tanto  escándalo  en  las  materias 
presentes  ^  y  aquel  fiscal,  en  otras  gravísimas*  m 
Una  de  las  raisones  que,  expuso  en  su  represen- 

taoipn^jel  inquisidor. general  para  qu^e  se  modifica- 
se la  pragmática  fué  ,  que  la  sugecion  de  su  conse- 
jo al  de  Castilla  para  el  pase  de  los  edictos  podría 
dar  i  entender  que  S.  M.  no  tenia  mayor  confian- 
za en  el  santo  tribunal.  Contextando  pues  los  mi- 
nistros á.  este  reparo  ,  concluyen  diciefndo.  99  De- 
be desechar  el  inquisidor  general  los  temores  de  que 
sean  notados  los  ministros  de  la  Inquisición  por  la 
circunstancia  del  pase  ;  en  otros  puntos  puede  fixar 
su  atención  y  juicio  acreditado  para  desviar  la  vis- 
ta de  los   mal   intencionados  sobre  las  operaciones 


■  if 


partícula  el,  que  une  las  ^QS  voces  itquHatís  j  frudevh 
4ut^  traduxo  couao  sá  en  el  texto  se  leyera  la  ciisjunti* 
»'  vtl ,  lo  qual  debilita  ^oosiderablemente  su  ' 
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del  Santo  Oficio.  Los  flscalej  en  lo)  varioi  docu- 
tiientos,  que  han  recogido  en  el  archivo  del  con- 
sejo ,  y  ea  otras  partes  han  vista  nulidad  de  com- 
petencias ,  y  casos  ruidosos  de  la  Inquisición  coa 
los  obispos  y  cabildos ,  audiencias  y  cbaacillerías , 
corregidores  ,  intendentes ,  ayuntamientos ,  y  todo 
género  de  personas  ,  tribunales  de  justicia  y  hacien- 
da sobre  materias  aun  las  mas  estrañas.  Han  visto 
repetidos  reales  decretos «  y  consultas  del  consejo^ 
de  juntas  muy  autorizadas  ,  y  de  personas  muy  gra- 
ves sobre  arreglar  estos  puntos  ,  y  contener  tantas 
diferencias.  Eo  estos  asuntos  importantísimos  puede 
justamente  emplear  su  lelo  el  M.  Rdo.  arzobispo 
inquisidor,  promoviendo  con  S.  M.  se  llegue  al 
ün  deseado  de  fíxar  los  límites  y  las  reglas ,  que 
eviten  disensiones ,  dezen  tiempo  al  Santo  Oñcio 
para  dedicarse  á  sus  santos  objetos  ,  y  le  preser- 
ven de  zozf^ras.  Las  autoridades  templadas  y  coa 
regla  son  permanentes  y  amadas,  w  Aitaden  por  fin. 
V  Aunque  los  fiscales  lo  han  conocido  asi «  se  abs- 
tienen de  proponer  cosa  alguna  S9bre  otro  asunto 
que  el  que  se  ha  dirigido  al  consejo  extraordi- 
nario ;  pero  si  S.  M.  tuviese  por  conveniente  otra 
cosa ,  no  reservarán  contribuir  con  sus  trabajos  á 
lo  quB  ^ea  mas  del  servicio  de.  S.  M. ,_  convenien- 
te á  la  causa  pública,  y  decoro  del  misino  Santo 
Oficio.  M  Los  mismos  hablando  de  los  excesos  co- ' 
metidos  por  la  Inquisición  dé  Cartagena  de  Indias 
contra  aquel  obispo  ,  dicen  haber  tomado  esta  noti- 
cia del  bularlo  romano ;  porque  aunque  es  cierto 
que  se  remitieron  al  consejo  los  breves  de  S.  S. 
con  reales  órdenes  de  9  de  noviembre  de  1687  y 
de  9  de  marzo  de  1786  para  que  diese  su  dicta- 
men ,   00  consta  la  consulta  en  d  archivo,  como  ni 
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tampoco  el  resoltado  de  la  cansa.  Es   de    presnoiir 
fue¿  *n  los  tales  docamentos  del  núaiero  de   aqaeilos, 
que  afirma  Macanas  haber  desaparecido  por  inaBe- 
jo  de  los   inquisidores.    (  i  ) 

Finalmente  en  1797  la  Inqnisicion  de  Granada 
atropello  escandalosamente  la  autoridad  del  arzobis- 
po ,  y  pira  hacerlo  con  mas  libertad  atisbo  la  oca- 
sión en  que  el  prelado  se  hallaba  visitando  su  diócesis. 
Habia  el  consejo  de  la  *  Suprema  expedido  un  edic- 
to en  1 78 1  mandanuo  se  quitasen  los  confesonarios 
de  los  conventos  de  monjas ,  que  no  estuviesen  en 
el  ámbito  de  la  iglesia.  Esta  medida,  como  que 
excedía  las  facultades  de  la  Inquisición,  fué  uno  de 
lijs  muchas  embates  que  el  tribunal  ha  dado  á  la 
dignidad  episcopal ;  sin  embargo  callaron  los  obis- 
pos sea  por  indolencia  ó  por  miedo ,  y  se  dio  cum- 
plimiento á  la  orden  en  casi  todas  las  diócesis  del 
reino.  £1  monasterio  de  Santa  Paula  de  Granada 
sugeto  i  la  inmediata  Jurisdicción  del  arzobispo  de- 
xó  de  cumplirla  ,  y  aunque  hablan  ya  pasado  diez 
y  seis'  anos  desde  que  salió  el  edicto  ,  los  inqui- 
sidores sin  usar  con  el  ordinario  ni  aun  la  corte- 
sía de  participarle  la  diligencia  que  iban  á  prac- 
ticar, enviaron  albafiiles  que  entrando  en  la  clau- 
sura tabicaron  un  confesonario,  que  se  hallaba  en 
el  caso  expresado.  Recurrió  el  gobernador  de  la 
niitra  D.  Francisco  Pérez  de  Quiñones  deán  de  la 
metropolitana  al  rei  por  medio  del  secretario  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia  ,  que  lo  era  D.  Gas- 
par Melchor  de  Jovellános  ,   exponiendo  el    insulto 

(O  Consuita  h$^ha  <i  S.  M,  en  30  Í€  novumbre  de 
.176U  pt>r  /of  Srcs.  íUl  cQTijejo  eütr:^  irdinario  y  y  preladas 
qu:  tií^icn  voto  en   él.   Tiianuscrito   otras   veces   citado. 
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hecho  á    la  jurisdicción    de   que  estaba  encargado  ^ 

é  índicaado  al  paso  las  perjudiciales  mas^ímas  adop- 
tadas por  la  Inquisición  np  solo  contra  la  autori- 
dad de  los  diocesanos  ,  sino  también  contra  la  de 
los  reyes  mismos;  y  habiendo  S.  M.  mandado  in- 
formase sobre  el  contenido  de  la  representación  el 
obispo  de  Osma  ,  que  después  lo  fué  de  Salaman- 
ca, D^  Antonio  Tavira  prelado  conocido  por  su 
.piedad  é  ilustración  ,  dice  este  entre  otras  cosas 
Jo    siguiente. 

,       *v^  He   reiflexionado  sobre  este  caso  ,  y  hallo  que 
si  se  hubiera.de  decidir  por  la  costumbre  y  pose- 
¡fiion  en  que  de  hecho  está  el  tribunal   de  hacer  por 
^ola  su  autoridad   estos  y  semejantes  actos,  y    aun 
jotrps  en   puntos  de  mas  entidad  sin  anuencia  ni  no- 
ticia de  los  ordinarios  ,  podría  parecer  no  haberse 
excedido  el  de  Qrajaada  en  cerrar  el  confesonario ,  d^ 
«que  se  trata.,  ApéxfAS  h^brá  una   diócesis   donde   np 
Jbiaya    exemplar^s   de    haberse   hecho   estas  gestiones, 
y  ,  tal   vez   no  habrá  una   en  que   se  haya  dado  no- 
ticia anteriormente  al  obispo  ó  á  su  vicario  gene^ 
ral  i  y  pudiera  por  esta  parte  extrañarse   el   repa- 
^.  .(|el¡  deán  de  Grabada  y  su  recurso. ^^  qnando  to.- 
.40S  los  prelados   callan-  y  spfreí)  ^stos- pxpcedin^ipn* 
.tos.  Pero  yo  extrafio  mas  bien  este  silencio  y  to- 
.leranda  en  quienes  no  es, fácil  diculparse  ,  que  el 
.Zfilo  ilustrado    del    dea;i ,;    «pjaya    firmeza;  es    digiia 
de.  los  mayores' e}óg^ost44(;I^98a  l^égo  á   explicar    el 
.Sr.    Tavira    el    origen, jdcj    -privilegio   de    conocer 
'4el- delito  de   solicitación  concedido   al  tribunal  ,   y 
Jos  términos  en   que  se  le  concedió,   y  prosigue    di- 
ciendo.  99  Sería  atentado   en  los  inquisidores  ingerir- 
se en.  la  calificación    de    idoneidad  de  los    confeso* 
.res;  y.  ¿no Jlo  .s^r4  ^^9^^!pl..^j^(.y  ^^g^\  .de  los 


4H 
confesonarios  ?   Si   el    tribunal   hallase   por  alguna 

caasa^  que  ante  él  se  siguiera,  que  se  habia  dado 
ocasión  á  alguna  torpeaa,  debería  pasar  un  oficio  al 
ordinario  para  que  tomase  la  precaución  conveniea-* 
te  9  y  entonces  se  diría  que  se  guardaba  una  justa 
correspondencia  entre   las    dos  jurisdicciones,  m 

99  Males  gravísimos  ,  prosigue  ,  ha  habido  sieni'^ 
pre  en  la  iglesia;  pero  ¡quan  poco  se  ve  de  este 
delito  en  tiempos  antiguos  I  Podemos  inferir  su  no- 
vedad de  la  de  las  providencias  dadas  para  su  cas- 
tigo. Poco  nids  hace  de  doscientos  aSos  que  salió 
la  primera  bula ,  se  han  repetido  después  cftras  , 
se  ha  castigado  con  rigor ,  y  siempre  ha  ido  mas 
en  aumento  ,  y  en  él  dia  es  lo  que  ocupa  mas 
los  tribunales.  Bien  sé  que  desde  aquel  tiempo  co- 
menzó á  introducirse  una  cierta  espiritualidad  que 
no  se  conocía  antes  ,  y  de  ella  vinieron  primero 
los  alumbrados  9  y  después  el  molinismo  que  bazo 
diferentes  formas  renace  siempre ,  y  que  ordinaria- 
mente se  propaga  por  medio  de  la  dirección ,  y  cu- 
briéndose del  velo  misterioso  del  sacramento  de  la 
penitencia.  Sé  también  que  desde  lá  misma  época 
se  introduzo  el  desorden  de  las  largas  é  intermi- 
nables confesiones  9  que  por  serlo  no  denn  de  re- 
petirse con  especialidad  en  los  conventos  de  reli- 
giosas casi  diariamente  ^  lo  que  es  nuevo  é  inau- 
dito en  los  siglos  anteriores  «  y  es  ocasión  de  mu- 
cho mal ,  y  en  que  deben  estar  alerta  los  prela- 
lados  prohibiendo  esta  gran  frequencía  de  confesar- 
se,  y  dando  las  competentes  instrucciones  acerca 
de  la  confesión.  Todo  esto  puede  haber  infliudo  en 
que  se  extienda  y  sea  mas  frequente  el  mal  ^  peio 
tal  vea  ha  influido  también  el  haberse  arrogado  el 
tribunal    el   coooctmiento  de    estas  caos»  ^ .    para 
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lo  qne  H  me  ofrecen  algunai  ruooesiu 
.  Pasa  í  exponerlas,  y  se  r^educea  á  que  no  pi^-. 
djendo  la  Inquisición  según  sui^  lejres  proceder  pv, 
sola  una  delación  f  quedaba ;  impuAc^  aquel ,  qu^  ój 
no  repetía  la  solicitación  ,  ó  Í2  repetía  respecto  d«, 
una  mism^  peraonai,  iqic'atra^  que  el  ordinario,  coa. 
solo  un  aviso  ,  y  con  los  antecedentes  que  tuviese 
de  la  conducta  del  solicitante  ,  y  con  lo  que  denue-^ 
vo  es  él  observase  pudje¡ra  p^ceder  ú  su. correo-, 
clon,  con  dulzura  y  caridad,  y  si  las.  circunstan:* 
cías  lo  pedían  con  severidad  y  rigpr.  Ademas  co- 
mo el  tribunal  infamaba  con  sus  procedimientos « 
muchas  de  las  solicitadas  se  resistían  á  delatar ,  y 
aun  á  dar  permiso  al  confesor  para  que  lo  hicie- 
jM^  lo  que  DO  es  exlratlo  '  si  se  advierte  guedebif 
ncibirse  .dedaraciqn  judicifü  d3Ja,.pei;sona.deIatanv 
te.  Y  ¿  como  habia  esta  de  evitar ,  bien  se  la  su^ 
ponga  casada  ,  6  bien  doncella ,  6  religiosa ,  lo 
fnt^ndiesen  las  personas  con  quienes  vivía  y  de 
quienes  dependía  ?  ¿  Quantas  sospechas  no  podía  exr 
citar  de  que  habia  asentido  f  j  Que  conseqiiepcias 
4an  funestas  para  las  familias  no  podían  traher  es- 
tas sospechas  ?  Aun  quando  pudieran  precaverse  b^ 
referidos  inconvenientes  ,  la  natural  timidez  y  debi- 
-lidad  del  sexo,  no  le  presentaría  comg  ínsuperablfp 
es;os ., estorbos  S  El  tolq  ri^bor  |no  podía  deteoeH^ 
una  mugcr  y  hacerla  caer  en  -  d,^espeTacíon  4nf£S 
que  <lar  este  paso  ?  Afirma  el'  núsmo  prelado  cons- 
tarle que  no  eran  infreqUenteS;  s^mejant^s  «asos  ,  1(» 
quales.  se  evjtan'ao  sí  las  sol^it^daf,  entendiesen  que 
-los  obispos  tienen;  muchos  ^^íp^^jpgr^  -corregir  eg- 
■  te  desorden' 4*  respetando  el  ipfidpr  fitmei^ilj,  yr.'p'9- 
-ciedíendo.  contra,  los  de^pqU^ntes  pa^raalmeatft  ^j* 
liin  estrépito  j'udicial.  .  i....   ¡. ,       ..  ...    i; 
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Dice  después  fomáenado  lo  modio  que  deca-- 
j6  la  jarísdicdoa  episcopal  coo  el  estaUecimiea-* 
to'  de  la  loqaisicioo.  99  Estos  tribimaks  ban  redo* 
eido  i  mzra  formalidad  la  concarreocia  del  ordi- 
naiio ,  no  citándole  basta  que  está  para  sentenciar- 
se la  cansa  ,  no  dando  conocimiento  de  ella  al  qae 
asiste  como  tal ,  hasta  el  punto  en  que  ^a  á  vo- 
tarse,  recibiéndole  con  poco  decoro,  y  aun  al  mis- 
mo obispo  si  asistiera,  por  lo  que  justamente  se 
excusan  todos.  Quedaron  los  obispos  privados  de 
calificar  la  doctrina,  7  pasó  esta  facultad  que  les 
viene  por  divina  institución  á  los  nuevos  jueces, 
que  no  podían  ser  competentes ,  porque  no  bastan 
los  conocimientos  forenses ,  que  son  los  que  cons- 
tantemente se  ban  atendido  para  estas  plazas.  De 
suerte  que  para  el  objeto  principal  de  su  institu- 
to ,  que  es  discernir  lo  que  pertenece  á  la  f é  ^ 
pudiera  decirse  que  son  unos  jueces  legos ,  puesto 
que  no  pueden  dexar  de  conformarse  con  el  dic- 
tamen de  los  calificadores ,  y  estos  son  en  gran 
parte  como  es  notorio  gentes  de  poca  instrucción 
y  llenos  de  preocupaciones  y  errores ,  que  han  te- 
nido dinero  para  hacer  unas  pruebas  de  lo  que  me- 
nos les  importaba  para  este  encargo.  Aun  parece 
que  el  Santo  Oficio  asestó  sus  tiros  á  los  prela- 
dos para  que  intimidados  se  retirasen  y  le  dexasen 
el  campo   libre,  u 

Habla  aquí  el  Sr.  Tavira  de  la  persecución  de 
algunos  de  ellos ,  y  refiriendo  la  de  Carranza  dice. 
^  Este  suceso  puede  dar  á  S.  M.  una  idea  cabal 
de  la  prepotencia  ,  y  aun  me  atreveré  á  decir  as- 
tuiiia,  con  que  la  Inquisición  ha  ajado  á  los  obis- 
po», que  vieron  desde  entonces  en  este  desgracia- 
do personage  su  ilustre  compañero  ,   lo  que  podian 
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t?nier«  qnaodo  ai  su  alta  dignidad  «  ni  sus  gran- 
des, méritos  ,, ni  su  inocencia,  le  preservarou  de  ser 
víctima  de  una  cabala  con  mengua  y  deshonor  de 
todo  el  episcopado  ,  con  es{;ánd3la  de  la  iglesia  un|r 
versal ,  y  no  sin  nota ,  y  aun  infamia  de  la  na- 
ción española,  w  Últimamente  después  de  convenir 
con  el  deán  de  Granada  en  que  la  inquisición  des- 
doró no  pocas  veces  la  supremacía  de  los  reyes, 
apoya  su  reclamación  recordando  á  S.  M,  otra  qúfi 
dirigid  él  mismo  contra  la  de  Canarias  ,  quando  ob- 
tuvo aquella  silla,  por  haber  pretendido  se  calificase 
su  provisor  ,  é  insiste  en  la  necesidad  de  que  se  re- 
forme ,  ya  arreglando  su  método  de  enjuiciar  al  de 
los  demás  tribunales  y  de  consiguiente  dexando  ex- 
peditas las  fuerzas ,  ya  oliendo  la  inhumana  prue- 
ba del  tormento,  ya  por  .fin  tr^sl^ndo  á  otraa 
manos  la  prohibición  de  lib#os<  (t)  En  conformidad  i 
estas  ideas  del  limo,  obispo  de  Osma  le  encargó 
Joveltános  trazase  para  el  tribunal  un  plan  arre- 
glado á  justicia  como  efectíramente  le  trazó  ;  pe- 
ro una  medida  en  que  tanto  se  interesaba  nuestra 
libenad  y  felicidad  ¿  podia  realizarse  baxo  e]  vi- 
■irat»  4e   Codoi !  (s) 

(i)  tnforme,  que  dt  irden  de  S.  M.  dÍ6  t¡  limo. 
Sr.  D.  Antonio  Tavira  y  Aima%an  ottíipo  de  Osma  ,  jo- 
bre  ti  jrocttUmivato  del  trüninoi  dt  In^itiitctm  de  Grana- 
da impreso  ahora  en  Sevilla, 

(a)  Tan  propio  de  la  Inquisición  ha  sido  en  to- 
dos tiempos  «i  obrar  por  mero  capricho  ,  que  aun  des- 
pués del  nuevo  órdeu  de  cosas  quando  ya  debió  te- 
mer su  destrucción ,  no  se  ha  sabido  reportar  ,  según 
lo  acreditan  los  dos  lances  siguientes.  D.  Esievan  Ma- 
nuel de  Elosua  comisario  del  tribunal  de  Cartagena  de 
Indias  residente  en  la  Habana  pasó  en  1810  oficio  á 
D.  Francisco  dfi  Aiaogo  conséjelo  honoraria  de  India/, 
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TbI  ha  sido  qual  acabo  de  decifrar  la  serie  dé 

redamaciones  9  á  qae  la  laqnisidoa  ha  dado  lugar 

en  que  le  dice  que  ettaado  prohibidos   por  el  diocesano 
los  vestidos  de  mugeres  ,  y  todo  género  de   ropas ,   en 
que  se  ballca  esumpadas  insignias  sagradas  con  obli- 
gación  de   entregarlas  al  Santo  Oficio,  quite  las  cintas 
ó  iranjas  que  guarneciaa  las  libreas  de  sus  criados  por 
tener  bordadas   algunas  cruces.  El  interesado  exploro  del 
obispo  la   inteligencia  del  edicto  á  que  se  refiere  el  co- 
misario ,    y   habiendo   precedido  varias    contextacioncs', 
acudió   á    Cartagena  exponiendo  en  su  favor  lo  que  tu^ 
vo  por  conveniente.    £1  tribunal  siguiendo   su   sistema 
de  ficción  y  de   embuste  y  con    el   fía   de  adalarle  ,  le 
contexto   en  términos  lo^    .las  fatisíactorios  desaprot^- 
do  la   conducta  del  comisario ,  y  declarando  según  pa- 
recía y   según  creyó  Aran^b  serfe  permitido  el  uso  de 
sus  libreas  ,  por  cuya  razón  le  dio-  expresivas  js^racias; 
mas  después    le   fue  cemiinicada    por  conducto   de   ua 
hermano  suyo  inquisidor  ixmorario ,  y  con   todo  sigilo 
una  providencia  diametralmente  contraria  á  ia  anterior. 
He  aquí  a  la   letra   los  dos   oficios. 

Oficio  primero  del  tribunal  al  interesado,  firmado  del 
secretario  D.  Marcos  Fernández  de  Soiomayor  á  20  de 
junio  de  r8io.  ^  En  vista  de  quanto  V.  S.  ha  mani- 
festado á  este  santo  tribunal  contra  su  comisario  en  esa 
ciudad  Dr.  D.  Estevan  Manuel  de  Elosua  en  repre- 
sentaciones documentadas  de  31  de  marzo  >  y  15  de 
abril  últimos  acordó  que  dicho  comisario  nada  inove 
acerca  de  la  distinción  que  acostumbra  usar  V.  S.  en 
sus  libreas,  y  qualquiera  otro  sugeto  de  los  que  deben 
llevarlas  ,  sobreseyendo  en  su  procedimiento  que  ha  cau- 
sado al  tribunal  el  mayor  desagrado  y  por  dirigirse  no 
solo  con  abuso  de  la  autoridad  de  la  comisaria  y  á  ia 
sombra  de  la  superior  de  quien  depende ,  sino  en  ofen- 
sa del  distinguido  carácter  de  V.  S.  y  de  su  alta  ma- 
gistratura ,  como  se  le  previene  al  citado  Dr.  Elosua 
con  esta  fecha  ,  y  comunico  á  V.  S.  de  orden  del  trí-^ 
bunai  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  ^ 


con   BQ    arbitrario  proceder  desde  que    se    estableció 
ea    Sevilla  basta  nuestros    días.  Conozco  que  debie- 

OHcio  segundo  á  D.  Mariano  de  Aiango  inquiaidor 
bonorario  ,  ñrcnado  del  ioquisidor  D.  Juan  Jo$c  Odcriz 
en  1 1  de  ocubrc  del  propio  año  .  it  Acompaño  á  V,  S. 
testimonio  de  la  providencia  acordada  por  ette  tribu- 
nal sobre  las  franjas ,  con  que  el  Sr.  D.  Francisco  her- 
mano de  V.  S.  tiene  guarnecidas  las  libreas  de  sus  la- 
cayos á  Rii  lU  que  ¡u'^truido  de  ella  ,  con  el  mayor  de- 
coro y  secicto  di.iponga  substituir  en  su  lugar  otras 
que  no  comprehendan  el  sagrado  grabado  de  la  cruz; 
en  el  concepto  de  qac  dicho  tribunal  animado  de  su 
zelo  apostólico  y  de  las  obligaciones  que  le  imponen 
las  leyes  ,  los  edictos  librados  ea  varias  épocas  por  el 
Santo  Oñcio ,  y  la  regla  XI  del  expurgaturio  no  pue- 
da absolutamente  prescindir  de  evitar  el  escándalo  que 
ocasiona  i  las  almas  piadosas  ,  y  la  irrisión  é  irreve- 
rencia lan  análoga  al  di^stiuo  que  tiene ,  y  por  la  que 
se  siiicionaron  I^s  prohibiciones  aun  en  objetos  mas 
honestos  y  reservadüs  ;  habténdusc  al  mismo  satisfechos 
decorosamente  poY  este  tribunal  en  olicio  de  ao  de 
junio  pagado  por  no  haberle  guardado  el  comisario  en 
el  pumo  de  la  recolección  de  las  franjas  aquellas  con- 
sideraciones, que  exigen  su  alto  carácter  y  representr- 
cion  ,  cuya  falta  te  obligó  á  quexarse  en  31  dcoiar- 
zo  ,  y    if  de   abril  precedentes.,, 

El  otro  sucebo  ha  ocurrido  en  Santiago  con  D,  Fe- 
lipe Sobrino  Taboada  catedrático  de  vísperas  de  dere- 
cho civil  de  la  universid>)d.  Exercitó  este  quando  ocu- 
paron aquella  ciudad  los  franceses,  el  empleo  de  ma- 
gistrado de  policía  ;  y  subscribió  á  una  proclama  del 
director  general  de  !:i  misma  ,  en  que  exónaba  á  los  ga- 
llegos dexascn  la-  armas  ,  encareciendo  al  mismo  tiem- 
po como  benéfico  el  decreto  de  extinción  del  Sane» 
Oficio  dado  por  su  em'^erador.  Después  que  salieron  los 
í  ranceses ,  la  univeríidad  á  instancias  de  sus  émulos 
rehusó  admitirle  en  la  cátedra  ,  no  obstante  que  fué 
juzgado  y    declarado  libre  coa  reiategro  de  sus  bieces 
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ra   yo  aquí  ^  siguiendo   el  pían  que  al  principio  me 

propuse  9  presentar  exemplos  de  igual  naturaleza 
en  los  tribunales  de  Italia  y  Portugal ;  pero  seme- 
jante exposición  ^  no  pudiendo  menos  de  ser  dila- 
tada 9  fatigaría  á  mis  lectores ,  sin  que  por  eso 
adquiriese   mas  certeza  la  proposición  que  ofrecí  de»- 

por  el  tribunal  de  seguridad  pública  de  la  Corufia  ,  fun- 
dándose en   que  no  venia   expresa  en  al  auto  defiíiititro 
la  resiitucioQ  á  su  destino  j  pero  habiendo  Taboada  di- 
sue'to  este  reparo  por  oiedio  de  una  explicación  ,  que 
sacó  del   tribunal ,  favorable  í  a\x  intento  fué  delatado 
i  la  Inquisición.     Súpolo  este    y  se  presentó  espontá- 
neamente y  siendo  el  resaludo  tenerle  cinco   meses  ea 
las  cárceles  secretas  ,  sin  que  en  toda  la  causa  se  le  hi- 
ciera cargo  de   delito  alguno  que  perteneciese  al  cono- 
cimiento  del  tribunal  ,  y  de   que  no  se  le  hubiese  juz- 
gado en  el  de    seguridad  ,  si  ya   no  era    el  de  haber 
aprobado  el  decreto  de  su  extinción.   Prescindiendo  de 
la    inocencia ,   ó  criminalidad  de  Taboada  como  mate- 
ria agena    de   la  qüestion ,  es  inegabie  que   los  inqui- 
sidores se   portaron   en  este  caso  de    un  modo  arbitra* 
rio  f  persiguiéndole    sin  otro  ^'objeto  que   coadyuvar  las 
miras    de  los  que   aspiraban  á  su   cátedra.   Prueba    de 
ello   es  el  haber    procedido  á    su  arresto  sin    consulta, 
no  obstante  ser  persona  calificada  j   haber  dilaudo  dos 
meses  darle  los  motivos  de  su    prisión  ,   quando   debió 
hacerlo  á  los  nueve  dias  j  haberle  obligado  á  concluir 
en   la  causa  sin  permitirle  escribir  su  defensa  ^    haber- 
le concedido    volver  á  su  casa  baxo  caución  juratoria 
de  tenerla  por  cárcel  ,  y  ampliádole  después  la  carce- 
lería  á  todo  el   reino  de  Galicia  ,  bien  que  previnién- 
dole   evitase  ,  en   caso  de  residir  en  Santiago  ,  todo  ac- 
to que  por  su  exterioridad  y  aparato  pudiese  llamar  la 
atención   (  aquí  está   la  cátedra  ) ,   y  hsiberle  manda- 
do ,    sin  preceder   ninguna  reconciliación  y  conua    las 
instrucciones  y  práctica  del  tribunal  >  cumpliese  con  el 
precepto    pascual. 


V 


43* 

itiOEtrar  ,  y  que  juzgo  haber  demostrado  plenamenre. 
La  Inquisición  así  como  entre  nosotros  sobrepujó 
ea  autoridad  y  poder  á  las  de  otros  paises  «  así  tam- 
bién las  excedió  en  el  abuso  de  esta  misma  autori- 
dad ;  sería  pues  no  solo  fastidioso  sino  tambiea 
inútil  buscir  entre  los  extrangeros  su  débil  som- 
bra ,  quando  en  casa  tenemos  la  realidad,  (r)  Aun 
quando  quisiera  inculcar  mas  esta  materia  ciSénr 
dome  i  nuestra  EspaiTa  ,  pudiera  amontonar  nuevaí 
tropelías  sobre  las  que  he  indicado ,  que  resultan 
de  los  mismos  documentos  ;  pudiera  hablando  de 
cortes  y  de  concordias  celebradas  con  la  Inquisi- 
ción citar  las  de  1580,  de  1582,  de  1597  « 
16104  i6¡i  ,  1035  1  y  1713  1  pudiera  tratando 
de  consultas  hechas  por  el  consejo  de  Castilla  aJ 
rei  con  ocasión  de  sus  atentados ,  producir  las 
de  1634,  1669,  1682  ^  y  1770;  pudiera  en 
fin  señalar  varias  pragmáticas  pertenecientes  á  los 
reinados  de  los  Felipes  II  ,  IIÍ  ,  y  IV  ,  de  Car- 
los II  ,  de  Felipe  V  ,  de  Fernando  VI  ,  y  de 
Carlos  III  ,  dirigidas  todas  ellas  á  contener  los 
inquisidores  y  i  reformar  el  tribunal  ;  pero  omi- 
tiéndolas como  menos  conducentes  al  asunto  ,  haré 
solamente  algunas  observaciones  i  que  la  materia 
misma  da  margen  ,  y  que  comunicarán  mayor  Iue 
al   punto  principal   de  la  discusión. 

Sea  la  primera  no  bailarse  entre  la  multitud 
de  quexosos  que  alzaron  el  grito  contra  la  Inqui- 
sición  uno  solo  que  atinase  con  la  verdadera  cau- 

(1)  Véanse  la  obrí  Rttation  de  C  Inquiíition  de  Gaa 
Caf.XXXVUl.yU  oira  intitulada  FoHi  attentnti  aii'/n- 
(^iíraotK  e  íua  tstoria  generaít  e  particolare  di  Totcimi  acta 
el  ña. 
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sa  del   mal   qual   era  el   secreto  9  si    exceptuamoi 

algunos    individuos    particulares    y   alguna    de   las 
cortés    que   precedieron    al    año   de    1521  ^  y  aail 
estos    se    contentaron    con    pedir  se   hiciera   en    él 
cierta    restricción  ;    ni    menos  trató   nadie  de    mani- 
festar  la    discordancia   del  tribunal    con  el  evange- 
lio  y  la    antigua  disciplina  ^   sino   es  Fernando  del 
Pulgar    y    demás  ,    que    adheriéndose    i  su    dicta* 
men  se  oponían  á  su  introducción  en  Castilla*  La 
razón   de  este  silencio   no    es  otra  en  mi  concepto 
que   el    terror  de  su    nombre  ,    por   el   qual    nadie 
osaba  ^  digámoslo  asi  ^  mirarle  de  ftente  ^  y  la  ex- 
cesiva   deferencia  de  aquellos  siglos  á  la  sede    ro- 
mana. Contribuyó  para  esta    última  la   doctrina  de 
£to.  Tomas  ,  la  qual  dominando  casi   exclusivamen- 
te    en    las   escuelas  ,  grangeó    á    los     pontífices    el 
ciego    acatamiento  ^    con    que    nuestros    antepasada 
abrazaron    indistintamente  sus   sabias    disposicionest 
y   fas    que  carecían  de  esta  calidad.    Y  á  la  ver- 
dad   ¿  quien  ignora    la   suma  prevención  ^  con   que 
el    santo    doctor    recibe    qualquier     decretal  ?     La 
qüestion  sobre  la  dispensa  del  voto  solemne  de  cas- 
tidad   manifiesta    que   todo    argumento    aun    el    mas 
ineluctable  ,   era  para  él  de  ningún    valor  ^  siempre 
que    en    contrario   militaba     el   dicho  de   un   papa* 
¿  Puede    darse    opinión    mas    rara  ^   que   la   de   que 
debe  perecer   la  sociedad  ^    primero  que  se   le  dis- 
pense á   un  fraile  su    renuncia   al  matrimonio?   Sin 
embargo   bastó   una  decretal  ,  quizá  mal   entendida^ 
paraque   la  defendiera  el   comentador  de  los  Políti- 
cos   de   Aristóteles ,    haciéndole    no   solo  olvidar  los 
principios    del  derecho  público,  sino  también   tratar 
de   ignorantes    ( por  una  excepción  de    regla  en  su 
inata    templanza ,   y    de  que   sus    escritos    no    pre-* 
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sentañ'  otro    exemplar )   á.-áIguno$    cacipiii^^    qoe 

eran  de  distinto  parecer»  No  hay  pues  que :mar4* 
villarse  de  que  nuestros  mayores,  aun  quanJo. fue- 
ron perseguidos  por  la  Inquisición  ,  la  reprobase^ 
solo  á  medias  en  especial  desde  que  los  moaar;- 
cas  la  protegieron  decididamente  i^  puesto^que  par^ 
alucinarlos  concurrieron  á.  un  tiempo  las  leyes  so^< 
•tenidas  por  una  fuerza  superior  i  toda  resistencia, 
y  las  preocupaciones  de  la  educación  no  tan  fá^ 
ciles    de   vencer» 

La  segunda  observación  qué  se  me  ofrece  es 
acerca  de  los  continuos  atropeilámientos ,  que  han 
experimentado  los  obispos  de  parte  del  tribunal. 
Que  este  cometiese  mil  excesos  contra  autorida-* 
des  civiles  nada  tiene  de  particular  ,  si  se  atien«> 
de  que  el  carácter  de  pontificio  y  real  ,  y  los  ex-* 
traordinarios  privilegios  de  que  se  hallaba  adorna- 
do le  inspiraban  tanto  engreimiento,  qua  to  era  su 
ascendiente  sobre  los  d^nas.  P^ro  que  insultase  la  dig- 
nidad de  los  obispos  invadiendo  su  jurisdicción ,  y 
atropellando .  sus  personas,  mientras  se  preconizaba 
auxiliador  del  ministerio  pastoral ,  es  un  enigma 
harto  diñcii  de  explicar.  Entreveo  no  obstante 
la  razón  de  tan  irregular  procedimiento.  Los 
pontífices  del  siglo  XIII  creyeron  oportuno  colo- 
rear con  algún  pretexto  un  establecimiento  que 
trastornaba  la  gerarquía  sacerdotal  ,  y  diero.i  por 
causal  de  tan  violenta  medida  la  necesidad  de  prq-> 
veer  de  remedio  á  la  negligencia ,  que  suponiaa 
en  los  prelados*  Este  y  no  otro  fué  el  motivo 
que  al  principio  se  alegó  para  introducir  la  In- 
quisición ,  como  ingenuamente  lo  confiesan  ,  ó  por 
mejor  decir  ,  como  insolentemente  lo  vociferan  sus 
autores  prácticos  ;  asi  que  se  fundó   el   tribunal  ba« 
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iSb  el  Mipue^o  de  que  los  obispos «  ó  por  ignorantes 

"por  detfidioiK)0 ,  aó  cumplían  entonces  -üi  cunapll- 
rían'  en  adelante  con  su  obligación.- j  Que:  mucho 
piíes  que  los  inquisidores  hayan  tratado  á  estos 
con  tan  poco  miramiento ,  quando  el  instituto  tié- 
-loe  por  base  su  voluntaria  degradación,  y  e\  abÜQ^ 
"dono  del  cargo  pastoral?. 

En    efecto    el  poco   aprecio»  con  que   han   ttih- 
Tadó  los   pontífices  el  orden  episcopal  en   lo  tocan- 
te   á  Inquisición  se  dexa  conocer ,  ya  del  ridículo 
papel  que  hacia  el  diocesano  en<  los.  cortos  instan- 
tes  que   tenia  aisieñto   en  el  tribunal ,   ya  también 
de    otras    provideticias   que   ha    dado  la   curia   ro- 
mana 9  ordenadas  todas  á   deprimir  mas  y  mas  los 
obispos    engrandeciendo    á-    los    inquisidores.    ¿  Que 
función    hay  mas  propia  de  los    pastores    que   des-- 
yiar  su  grei  de  los  pastos  venenosos  ?  A  pesar  de 
esto  los   pontífices   y   los   inquisidores  ^  después   de 
inhibir   á  los   prelados  del   exercicio   de   esta  atri*- 
bucion  ,   los   univocan   en  todo  con  las  ovejas  mis- 
mas ^  no  solo  señalándoles  los  libros  que  inocente- 
mente pueden  leer  y  aquellos  cuya  lectura  deben  evi- 
tar ^   sino   también   conminándoles  en.  caso  de  obrar 
en     contrario  con    la    pena  de    excomunión.     Esto 
quiere   decir  Peña   quando   afirma   que   los  obispos 
en'  razón  de    tales  ,  ó  sin   privilegio,  expreso  ó  tár- 
cito  de  Roma    no  pueden  leer  libros   prohibidos ;  y 
esto    mismo    respondió    consultado    por    algunos     de 
ellos   el    inquisidor  y  pontífice   S.  Pió  V.  (i)-  Fi-- 
'nalmente   esta  doctrina   tan   ignominiosa    al   carácter 
episcopal  puso   en   exercicio   Urbano   YIII    respecto 

• 

(O   Peña    Ad    Director.     Iní¡tti'tor.   Part,    II  Cap.      IV.. 
€j)m,  3.  Deirlo  D/5^  isitiotu  i/u¿¿\ír..  ¿jfr.  V,  5¿cu  X^lh. 
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-de  los  obispos  de  Espaüa,  revocando  á  todos  aun* 

4]uo  fuesen   mrtropoliunos ,  patriarcas,  ó  primados 
-la  li^-encíj  de  le.T  semej^.iiis  libros  ai  mas  ni  mé* 

no»  qu-i  iarovojíí   á  todj  seglar,  y  coaserráado- 

la  i   solo    ei    inquisidor   general,   (i) 

(i)  Hállale  el  breve,  cuya  fecha  es  del  17  de 
agoíto  de  16^7  ,  al  principio  del  expurgatoriu  del 
aóu  163a.  Soa  sus  piübraf:  Omnn ,  et  ürt¿u¡¡it  'k^h^ 
tMi  ,  el  fií.uitMes  les^endi  ¡iitns  h«r;ticerun> ,  teu  de  hor 
Ttii  suspietat  a  Rominii  Pj  t  fiíibui  fmiUct.iaribut  00- 
ítrij  ,  lili   a   ttobis  ,  vei  gentrM   harttiaa  fravu^tis    in  rt- 

fw  HiifMÚarum  liepuiJto  tn^utjítare  daraamos  ,  el  ríprOr 
jIO> ,  juikifcuTn^e  ,  tam  ciericit  rcecuiaribui ,  vei  ut  f r^ 
feíittr  legu^jriüus  ,  quai»  laidt  m  dictis  regni>  degentéiu, 
eiiiuicitiihjue  üli  it,iiui ,  graduj  ,  ordinf ^  ,  CjDoiíiuonii  ,  «^ 
^«e)t»a:>(tú  (xütjnr ,  etjjmji  nbfutu  ,  efitCQpa  i  ,  urJÚ- 
iptKiipMi  ,  futrmrchííii  ,  priinaliaíi  ,  aut  aiúi  tcaesiaítica 
,dig«.íjíe  ,w¿,  inundan  t  ,  eljji»  níjrcíiK)r»,iíi  ,  da:aii  uuclo- 
riiuie  ,  jívj  excetimiia  praj'ulgtitnt  ,  gta¿ra¡i  inqui  i.(ii« 
duintaxM  excepto  ,  iipattoiicJ  auítitritute  unon  prascntium 
revoc^mui. 

j^uka  creyera  que  entre  los  patronos  de  la  In> 
quisiciou  se.  bauUn  de  cuuur  aUmios  de  los  que  mu, 
deDian  desear  eu  total  eKternunio!  Los  anubiepos 
de  Tarragona  y  du  Sa miago  y  los  obispo!  de  Lé- 
rida ,  Tunosa  ,  Barcelona  ,  Urgd  ,  TeruvI ,  Pamplona, 
Canagena  ,  Oríbuela ,.  Astor^a  ,  Segovii  ,  Orense,  Ba- 
dajoz ,  Fui  ,  Moiidoúedo  ,  Salamauca  ,  Almería,  Cucuca, 
Piasenda  ,  Albarraciii  ,  y  que  sé  yo  que  otrus  mas, 
no  han  tenido  reparo  en  dirigirle  al  Subcrauo  Con- 
greso cuDio  medianeros  para  el  resiibleduiieiito  de  la 
iniiutsiciuu  al  pleno  uso  de  sus  facultades  con  vanaa 
ri.yrcsentactaaes  ,  en  las  que  atiriDaii  ( lo  que  yo  oo 
descreo )  ser  de  su  dictamen  casi  lotlos  sus  bermanas 
los  donas  obispos,  j  Los  onispos  esp4áuJes  pidiendo  la 
Ilkq^i^jcion :;:  ! 

1  Prelados  de  la  iglesia  protesuate!  A  vosotros  me 
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La.  rapacidad  del  tribunal  que  resalta  en  ma- 
chas de  las  reclamaciones  presentadas  me  da  pie 
para  una  tercera  observación.  No  bien  se  habia  es-- 
tablecido  ^   no    digo  ya  en  Sevilla  sino   en.  Tolosa^ 

dirijo ,  que  educados  á  la  sombra  de  la  liberal  cons- 
titución inglesa  ,  os  halláis  ( sean  quales  fueren  en 
lo  demás  vuestras  opiniones  religiosas)  á  bastante  al- 
tura para  ver  y  compadecer  las  preocupaciones  de 
una  nación  envejecida  baxo  el  mas  opresor  terrorismo. 
2Que  juicio  habréis  formado  de  nuestros  obispos  al  sa- 
ber que  en  un  siglo  de  ilustración ,  olvidados  de  lo  que 
deben  á  su  dignidad  y  al  evangelio  de  que  son  minis- 
tros ,  se  prostituyen  hftsta  el  extremo  de  apoyar  una  des- 
membración de  sus  nativas  facultades  tan  monstruosa^ 
Como  ilegal?  Semejante  conducta  parecería  increíble,  si 
la '  eKperienciai  no  demostrase  que  la  tenebrosa  escla- 
' yitud   nace  al  hombre  amar  su  propia  degradación* 

Pero    ;  que  razones    son    las    que    han  obligado  á 
S.  S.  limas,  á  una   gestión  ,  que  honra  tan  poco  su  sabi- 
duría  y  su   piedad?    O  mas  bien  ¿que   motivos    tienen 
S.  S.    limas,    para  saber  lo  que   es   Inquisición  ,    pues- 
to  que  en   ella  solo  se  les   ha  concedido   entrada  has- 
el  zaguán  ?    |  Que  estudio  han   hecho ,  que  documentos 
han  registrado   para  averiguar  sus   buenas  ó  malas   ca- 
lidades ?    2  Han   tenido   presentes  ,   antes  de   decidirse  á 
abogar   por  este  tribunal  ,  los  centenares  de    argumentos 
que  en  contrario   llevo   expuestos,   los  que   faltan  aun 
que   exponer,   y   los    que   por  no  molestar   paso  en  si- 
lencio? Y  si   coa  tales    argumentos  han   contada   ¿por- 
que difieren  darnos  la  solución  ?  Frias  declamaciones  con- 
tra impíos  es    lo  que  úuicamentc  contienen   sus   repre- 
sentaciones  apologéticas ,    sin    que    esclarezcan    mas    la 
materia  ,  que    las   que   han   hecho   con  igual   objeto   el 
ayuntamiento  de  Arzúa  ,    unos   militares   en    número  de 
cinqücnta  ,   y  otras   cuya    substancia   se   reduce   á    que 
si    nuestros    padres  de  grado  ó    por   fuerza    aguantaron 
la  Inquisición,  de  grado  ó   por   tuerza  dcbcjios  aguan-. 
taria  nosotros. 
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qaando  se   oyó  en    la  corte   de   Francia   y    en   la 

de  Roma  el  clamor  de  millares  de  familias  arrui- 
nadas y  despojadas  por  unos  hombres  ,  que  afee* 
tando   desprendimiento    del  mundo  ^  ardiaa   ea   un 


He    dicho    que    los    señores   obispos    na  fundan   en 
razón   ninguna   su   solicitud   á  favor   de  la   Inquisición, 
y   he  dicho  mil.  Alegan  una  que  creen  muy  poderosa, 
y   es    la  de   faltarles  tiempo    para   el  desempeña  de    la 
parte  del   ministerio  co.neiida    al   tribaaaU  Pero  lo   que 
de   esto  se    sigae    en    buena    lógica    y   en    buena    teo- 
logía  es  ,   que    S.   S.   Ihius.    deben   solicitar    la    pron- 
ta    reducción    de    las    dióceses    á    monos   territoria ,    á 
fin    de     que    siendo    muyor    el    numero    de     los     dio«- 
cesanos  ,   y    disminuy ¿adose    respcctivainenLe   los    nego- 
cios y    puedan    atender    á   la    obligación    de    defender 
la  fe,^  la   qual  es  tan  principal  ,^  que   segua  S.   Pablo 
constituye ,  junto   con   la  de   enseñarla  ,  la  esencia  del 
cargo  pastoral.  Se    sigue  también  que   S.  S.   limas»,  de- 
bieran renunciar   la    mitad  ,    ó   á    lo    menos    una   gran 
parte    de    los    intereses     que     perciben    de     la    mitra , 
ya    que    solo    quieren    cumplir  con    la  mitad    de    sus 
atenciones  ^   y  en  verdad    no    es   justo   que  la    nación 
ó   sea    la    iglesia   les   acuda  con    el    íntegro   estipendio 
teniendo    por    otro    lado    que    mantener    la    Inquisición. 
Ex^ponen    S.    S.   limas,    ser    muchas  sus    ocupacio- 
nes.    Pera    2  que     ocupación    hay    que     sea    suficiente 
á    exonerarlos    de    obligación    tan    esencial  ?    No     será 
la     adiuinistracio:i    de     la    confirmación  j     pues     sobre 
ser    obra   de    pocos    minutos  ,  la  administran   de    tarde 
en  tarde.    No    serán   las   ordenaciones   que   hicen  ,.  pues 
aunque     ciertamente   hacen    roas    de    las    que    debieran, 
no   es  bastante    ocupación  esta  paraque    obligue    á   de* 
xar   en   pie    la   Inquisición^  Tampoco   será  la     predica- 
ción,    ó  la    visita    de    la   diócesis,    pues    los    1935    de 
eUos   ó. no   predican. .ni  visitan  jamas  su  diócesis,  6  lo 
hacen  rara    vez.   Sin   duda  serán   los    negociados   de    ia 
cúxia  eclesiástica  ,   los  que  absorben  €Í  tiempo,  á.  S.    S. 
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iaceAclío   de    ex&Itadas    pasiones  que   solo    dé    «este 

modo  foAan  satisñicer.  De  los  franciscanos  inqui- 
sidores dice  Alvaro  Pelagio  nel%ióso  de  la  misma 
^drden  ,  y  confesor  del  papa  Juan  XXII  ,  por  cu- 
yas circunstancias  pudo  saberlo  originalmente  ,  que 
siendo  asi  que  de  los  bienes  confiscados  una  par- 
te estaba  destinada  ai  fondo  público  del  lugar  de 
donde  era  natural  el  reo  ^  otra  á  la  manutención 
de  los  dependientes  del  tribunal  ^  y  otra  i  los 
gastos  de  oticio  del  diocesano  ^  por  tener  éste  ea 
aquel  tiempo  mayor  intervención  en  las  causas  de 
fe  de  la  que  ha  tenido  después  ,  lo  usurpaban 
aquellos  todo  para  sí  y  para  su  orden  ^  conmu- 
tando ^con  e$tQ  fin  las  penitencias  personales  en 
multas  exorbitantes  ^  que  i  la  fuerza  sacaban  de  los 
miserables  reos.  A  los  de  nación  hebrea  principal- 
mente, como  á  gente  acaudalada,  desollaban  con 
la  mayor  inhumanidad  ^  por  cuya  razón  Felipe  el 
Hermoso  les  prohibió  usasen  contra  ellos  de  la  pe- 
na de  confiscación.  No  fué  menos  criminal  en 
tiempos  posteriores  la  conducta  de  los  dominicos 
de  Sevilla  ^  según  se  dexa  inferir  ^  por  un  lado 
de  las  representaciones  hechas  sobre  la  materia  en 
los  primeros  años  que  existió  allí  el  tribunal  y 
que  no  cesaron  de  repetirse  en  lo  sucesivo,  y  por 

limas,  y  á  sas  provisores.  Si  asi  escomo  parece,  ra- 
da nay  tau  tácil  como  quitar  del  medio  semejante  es- 
torbo 5  pero  de  esto  en  la  reüeccion  que  sigue.  Poi^ 
cou^igüiciiie  las  represeiuacioues  de  los  citados  -Seao- 
res  obispos  nada  prueban  contra  mi  proposición  9  so- 
1j  si  demuestran ,  y  asi  lo  conoceiráii  por  ellas  las  na- 
cÍ0iie5  exirangeras  y  las  geaeraciuues  futuras ,  que  la 
iglesia  de  Espaúa  al  principio  del  siglo  XIX  se  ha- 
lliDa  poco  mas  ó  meaos  ea  el  mismo  estado  que  la 
moiiarquia. 
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Otro  de  los  varios  coarcatos  ediítcadoe  i  costa  de 
los  reos  por  Torqueinada  ,  entre  ellos  el  ác  Sto. 
Tomas  de  Avila.  (  i  )  He  aquí  porque  los  judíos 
conversos  y  los  moriscos  de  Granada ,  de  Valencia^ 
y  de  Aragón ,  y  aun  ios  cristianos  viejos  quando  re- 
sistían BB  entrada  en  aquellos  reinos  ,  después  que 
se  organizó  baxo  el  nuevo  plan  ,  manifestaban  tanto 
mieda  á  la  confiseacion.  Sabían  por  voz  pública 
unos  f  y  por  experiencia  otros  que  el  nombre  de 
Inquisición  era  para  el  clero  y  para  el  rei  la  se- 
fiaj  de  saqueo  ,  de  que  no  se  libraban  ni  aun 
los  bienes  enagenados  mucho  antes  de  la  condena, 
y  poseídos  por  un  tercero  con  la  niayor  legalidad^ 
A  causa  de  las  multiplicadas  quexas  sobre  las 
rapiñas  de  la  Inquisición  se  aííadió  ya  desde  su 
establecimiento  en  Sevilla  un  artículo  á  sus  ins- 
trucciones ,  por  el  qual.  se  disponía  que  el  salarlo 
Se  pagase  á  sus  ministros  por  tercios  anticipados. 
Para  esto  influyó  también  la  práctica  de  librar 
el  rey  las  cantidades  que  necesitaba  contra  el  re- 
ceptor como  depositario  de  confíscos  ;  razón  por 
la  qual  se  les  permite  en  otro  artículo  enagenar, 
si  menester  fuere ,  alguna  de  las  fincas,  del  tribu<^ 
aal ,  y  cobrarse  de  su  valor,  (a)  Atendiendo  sin 
embargo  á  la  singular  economía  de  los  inquisidores 
no  debúi  de  llegar  este  caso;  pues  antes  qnc  que- 
dar defraudados  de  sus  derechos  en  un  maravedí* 
vendian  por  esclavos  los  reos  hasta  cierto  tiempo, 
segua  eran  los  gastos  del  proceso.    Un  hecho  de  es- 

(  I  1  Zuriía  Ahalis  di  Aragón.  Tdm.  TV.  Lib:  XX". 
(Sap.  A'LU'.  Marineo  Skuio  Di  lj¡  co¡di  mcmarMes. 
de  E;pjñj.   Lib.  XIX. 

\^  IttftTutdontt  de  Stvim  de  s  dt.  awn,  di  148;^ 
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ta  especie  se  ve  en  el  auto  de  fe  de  México  del 
año  i¿ÍP:  en  virtud  del  quál  fueron  veuididoe  pa- 
ra servir  en  un  oI>rage  un  mestizo  hijo  de  espaílol 
é  india  ^  y  dos  mulatos  hombre  y  muger  ;  el  mesti- 
zo por  quatro  afíos^  la  muger  por  seis^  y  el  mulato 
por  diez.  En  152a  se  calculaba  en  Roma^  según  car- 
ta de  D.  Juan  iVlaauel  embaxador  de  Carlos  V  al 
mismo  ^  que  pasaba  de  un  millón  de  ducados  lo  que 
nuestros  reyes  habian  percibido  de  las  confiscaciones 
hechas  por  causas  de  fe.  Sin  duda  aludiendo  á  este 
abuso  decia  entonces  el  pontífice  parecerle  que  á  ios 
monarcas  no  los  conduela  el  mejor  zelo  quanJo  pro- 
tegían la  Inquisición,  (i)  A  pesar  de  esto  el  mi^mo 
pontífice  y  los  cardenales  no  se  mostraban  menos  di- 
ligentes en  convertir  en  provecho  suyo  los  asuntos 
del  tribunal  ^  que  los  reyes  de  España  en  utilizar- 
se de  sus  condenas.  £1  citado  embaxador  dice  á 
Carlos  V  en  otra  carta  ,  dándole  esperanzas  de 
qu3  las  cosas  se  compondrían  á  favor  de  la  In- 
quisición ^  y  contra  las  pretenciones  de  los  arago- 
neses. 46 En  lo  de  los  cardenales,  á  quien  V.  A. 
muchas  veces  escribe ,  diré  mi  parecer.  El  de  San- 
tiquatro  entiende  en  el  despacho  dé  las  cosas  ecle- 
sia'sticas  ,  y  en  esto  puede  mucho  porque  lleva  lo 
que  puede  para  su  amo  y  para  sí  ;  no  tiene  con 
el  papa  autoridad  de  hacer  sino  mediante  esto,  de 
lo  qual  es  grande  oficial,  u  Aconséjale  después  que 
le  gratifique  de  quando  en  quando  si  quiere  tener- 
le adicto  á  su  servicio,  añadiendo  que  asi  lo  ha- 
cia el  rey  de  Portugal ,  y  sigue  hablando  por  el 
mismo    es)ilo  del    cardenal    de   Ancona   y   de  otros 

(  I  )  C.irta  d:  D.  /u  m  Mjnuel  dz  $  de  junio  de 
1522  en  ana  Co.c::ion  d:  cartjs  de  Cirios  V  ^  y  desús 
embajadores  y  vireyes  de   la  real   blDüoteca  de   Madrid. 
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varios,  (i)  Eq  ótáea  ai  papa  escribe  el  misma 
en  otra  carta,  n  Me  ha  dicho  una  persona  de  bien 
que  el  papa  detiene  estas  bulas  de  Aragón  y  Ca- 
talufia ,  y  que  D.  Luis  Carroz  hará  con  V.  A.  que 
se  contente  con  la  bula  que  allá  está  contra  la  In- 
quisición ,  porque  contentándose  V.  A.  con  ella, 
el  papa  habrá  quarenta  y  seis  6  quarenta  y  sie- 
te mil  ducados.  M  (2)  He  aquí  como  se  portaban  en 
punto  de  intereiíes  los  inquisidores,  los  reyes,  y 
los  curiales  de  Roma ;  los  primeros  andando  tras 
los  despojos  de  infelices  condenados ,  y  los  últimos 
poniendo  á  logro  bulas,  y  agenciándolas  con  los 
que  combatian  ,  y  los  que  defendían  la  Inquisición.  (3) 

(1)    Carta   dil  tniíina  de    ij   de  J4RÍa  dtl  frofh  dSo. 

(3)   Carta    dei   misma    dt    12    dt  octubrt. 

(3)  Eli  la  celebre  colección  de  estampas  satíricas  de 
D.  Francisco  Goya  y  Lucientes ,  pintor  de  cámara 
de  Cirios  IV ,  coiiocidi  con  el  nombre  de  Caprichos 
hay  dos  destinadas  á  la  burla  de  ta  Iníjui^iciou.  En 
la  primera  que  es  la'XÍCUI,  y  que  presenta  un  au- 
tillo^ reprehende  el  autor  la  codicia  de  los  inquisi' 
dores  de  la  manera  siguiente.  Pinta  un  reo  senta- 
do en  una  grada  ó  banquillo  encima  de  un  tablado 
con  sambenito  y  coroza  ,  teniendo  cruzadas  las  ma- 
oos ,  la  cabeza  caida  suüre  el  pecho  en  ademan  de 
avergonzado  ,  y  al  st^^rctario  leyci.dole  la  sentencia 
desde  el  pulpito  á  presencia  de  un  numeroso  con- 
curso de  eclesiásticos  ,  con  este  lema  ai  pie :  At^ut- 
lloj  poivoí.  Debe  suplirse  U  segunda  parte  del  refrán, 
que  es :  traxeron  titot  lodaj.  La  explicación  que  an- 
da manuscrita  es  en  estos  térmiikus :  Los  autiilos 
ron  ((  agoitiliO  ,  y  la  divtrsioo  de  cúrtj  date  de  gen- 
tes. Por  ella  se  ve  que  el  lema  debe  aplicar.<e ,  no 
ai  reo  como  á  primera  vista  parecii ,  sino  ai  tribunal. 
En  la  segunda  estampa ,  que  es  la  XXIV  ,  pre* 
lenu  á  una  muger  condenada  á  axotes  por  hechicera, 

s« 
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Pero  ¿  que  delito  habrá  tan  grave  que   no  ha- 
ya   cometido ,  ó     no   haya    abrigado   este  tribunal  i 
¿Que   vexaciónes    podrán   citarse   que  no    las    hays 
causado  con    grande    exceso  de  atrocidad   la  Inqui- 
sición?   [Santa  virginidad    recibida   de   muchos  co- 
mo Jesucristo     en  Jerusalen   con    palmas   y    victo- 
res  9  y   hospedada  de    pocos  1   Tu    eres    la  mas   ri- 
ca presea  que    adorna  el  sacerdocio  católico  ;    pe- 
ro   ;  que     raros    son    los   sacerdotes  ^  cuya  conduc- 
ta   merezca    tu   aprobación  1    Y  si   la  privación  es- 
timula  en   el    hombre  el   apetito  de  lo  vedado ,   y 
los   alhagos  con  que   la  ocasión   le  brinda  son    tan- 
to mas  poderosos,  quanto  ve  mas   cierta  la   impu- 
nidad   ¿  quien   mas    expuesto   á    dexarse    llevar    de 
8u  apetito  que   un  inquisidor?  No  traheré  aqui  las 
anécdotas  que  sobre  este  particular  refieren  escrito- 
res extrangeros  ,  quales  son  entre  otras  una  ocurri- 
da en  Sevilla  á  mediados  del  siglo   XVI ,  otra  en 
Portugal  á   fines  del   XVII,   y    otra   en    Zaragoza 
á   principios   del  XVIII ;  porque  si  bien   todas  ellas 
se  hacen    verosímiles  atendido  el  sistema  del  tribus- 
la  qual   sale  montada   en   un  asno ,  desnuda   de   medio 
cuerpo  arriba    y   con   coroza  ,    rodeada  de   ministros  de 
jusiicia  y    y    seguida   del    populacho.    Lema :    No    hubo 
remedio.     Explicación    manuscrita :     Era  pobre  ,    y  fea, 
no    hubo   remedio.    Ya   vimos   en   la    reñexion    anterior 
que  la   fealdad ,    y  el    mal    pergeño  eran   para  los  in- 
quisidores  señales    infalibles  de    bruxeria.    Dicha    obra 
apesar  del    velo  con    que    la   cubrió  *su  autor  ,  ya  fi- 
gurando   los    objetos   en    caricatura  ,    ya    aplicándoles 
inscripciones   indirectas  ó  vagas ,  fué  delatada   á  la  In- 
quisición.   No  se    perdieron  sin  embargo   las  láminas  ó 
planchas ,    porque  el   Sr.    Goya  se   apresuró  á  ofrecer- 
las al  rey ,  y  este   las  mandó  depositar   en  el   institu- 
to de    calcografía. 
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nal  1  una  especie  tan  odiosa  como  es  esta ,  para 
darla  como  positiva ,  debe  estar  apoyada  ea  testi- 
monios  que  no  admitan  tergiversacioDt  Me  ceñiré 
pues  hablando  de  tal  ciase  de  desórdenes  í  lo  que 
acerca  de  ellos  atestiguan  dos  autores  nacionales ,  y 
coetáneos. 

Gonsalo  de  Ayora  cronista  de  los  reyes  cattílicoSf 
y  uno  de  los  diputados  enviados  por  la  ciudad  de 
Córdoba  á  la  corte  con  motivo  de  los  atentados  de 
Lucero  ,  escribiendo  á  Miguel  Pérez  de  Almazao 
secretario  del  rey  Fernando  qiiando  volvió  á  tomar 
el  gobierno  de  Castilla  por  muerte  de  Felipe  I « 
le  dice  lo  que  sigue,  m  En  lo  de  la  Inquisición  el 
medio  que  se  adoptó  fué  confiar  tanto  del  Sr.  Ar- 
«obispo  de  Sevilla  ,  y  de  Lucero ,  y  de  Juan  de  la 
Fuente  ( este  era  consejero  de  Castilla  y  de  la  Inqai- 
sicton  )  ,  que  infamaron  iodos  estos  reinos  ,  y  destru- 
yeron gran  parte  de  ellos  sin  Dios  y  sin  justicia, 
matando,  robando,  y  forzando  doncellas  y  casadas  en 
gran  vituperio  y  escarnio  de  la  religión  cristiana. 
Ea  lo  particular' que  ámfloca  hago  saber  á  vue- 
sa  merced,  como  ya  otra  vez.  le  escribí,  que  los 
dafSoB  y  agravios  que  los  malos  ministros  de  la  In- 
quisición han  hecho  en  mi  tierra  son  tales  y  tantos, 
que  no  hay  persona  razonable  que  sabiéndolos-  no 
se  duela.  w(i)  Siendo  tal  el  desenfreno  de  los  inqui- 
sidores de  Córdoba  á  fines  del  siglo  XV  ,  no  fué 
menor  el  de  los  de  Zaragoza  í  fines  del  XVI.  An- 
tonia Pérez  después  de  contadas  algunas  de  sus  tro- 
pelías nos  dice  lo  que  sigue,  n  De  otros  excesos 
de  jueces  particulares ,  de  procesos  falseados ,  añadí- 

(i)  Caria  iaédUa  de  Gonzalo  de  Ayora  ^  ^  (xlt> 
ti  en  la  bMiottca  de  Madrid. 
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dos  9  sisados  ^   enderezados  á   ganar  premio    con  sn 

príncipe  por  este  medio ,  acomodados  á  pasiones 
personales  ,  tan  sueltas  y  desconcertadas  ,  y  tan  no» 
torias ,  que  están  reducidas  á  proceso»  presentados 
en  el  juicio  superior  de  la  Inquisición ,  de  lasti- 
mosas quexas  de  pacientes  y  lastimados  ,  y  lasti-^ 
madas.  doncellas  ^  y  recien  casadas  rendidas  y  po- 
seídas con  las .  armas  de  tal  juicio ,  que  no  hay 
nadie  que  no  trueque  el  deshonor  secreto  por  la 
deshonra  pública  no  se  puede  hablar,  sino  suplí- 
car  ai  inquisidor  supremo  de  la  tierra  que  lo  re-» 
medie  (  entiende  hablar  del  papa  no  advirtiendo  que 
de  alli  ha  venido  todo  el  mal )  ,  antes  que  Dios 
tome  la  mano,  como  suele  en  agravios  desampara* 
dos  de  la  tierra^  m.  Concluye  con  decir.  99N0  mas 
desto ;  que  se  va  hacienda  delito  el  quexarse  de 
sus  dueloa  cada  uno,  y  ei  condolerse  de  los.  pú^^ 
blicos ,  asi  como  ei  pedir  justicia  ,  y  aun  el  te-^ 
nerla.  Mi  De  uno  de  los^  inquisidores  afirma  también 
el  mismo  Pérez  ser  muy  amigo  del  asentista  del 
lupanar  que  habla  entonces,  en  Zaragoza ,  y  que 
salia  de*  noche  disfrazado  y  con  armas ,  y  añade* 
99 Yo  digo  lo  que  pasa ;^  y  mucho  menos,  y  las  co-* 
sas  que  son  públicas ,  y  que  están  en  procesos ;  que 
si  dixese  las  secretas,  se  santiguarían  los  rufianes, 
mismos.  6c  (i)i 

Igual  á  esta  era  la  disolución  de  los  inquisi-^ 
dores  de  México  á  mediados  del  siglo  XVII ;  pues 
dice  de  ellos  el.  Vble..  Palafox  en  su  carta  al  in* 
quisidor  general  lo  siguiente.  wSi  estos  señores  vi- 
ven asi :::  ¿6  Hace  aqui  una  suspensión  ,  y  luego  pro- 
9Ígue..  99  Aunque  me  hallo  lastimado ,  lo  callo  ;  pe-^ 

(i)      Antonio  Pérez,  Relación,  dtl   24  d^    setiembres 
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fo  no.  dude  V*  S.  Jlma.  que  quieh  obra  de  esta 
manera  en  lo  público  '( ^'  decir  quieiL  sin  ^rirbor 
atropella  á  un  obispo  y  á  otros  sugetos  de  carác- 
ter) por  tener  contento- á  su  visitador,  vífc  las- 
timosamente en  lo  que  debía  ser  secreto ,  y  es  muy 
públÉco.  Quiero  dar  á  la  modestia  el  silencio;  so» 
lo-  hablané  claramente  individuando  casos  j .  cosas^ 
quando  á  V.  S.  lima,  le  pareciere  que  conviene  al 
servicio  de  Dios,  a  ¥  en  la  posdata,  m  Me  deben 
estos  quatro  señores  arzobispo  y  tres  iaquisidores  el 
no  escribir  á  V.  S.  lima,  muy  claras  fealdades  6u.< 
yas,  y  muy  ágenos,  de  sa  ocupación  >  por  las  qtia- 
íes  no  se  acreditaría  méno»  mi  fe<  perseguida  por 
ellos  5  que  defendida  por  mí.  u  No'  explica  Palafox 
si  los  ministros  del  tribunal  de  México  para  satis* 
facer  su  pasión  se  -  vallan  6  no  de  su  autoridad; 
mas>  debiéndose  suponer  como  indubitable  que  si  no 
Ir  yalian  de  ellai  no  sería,  por  escrúpulo ,  y  s¡en-> 
da  tal  el  terror  con  que  los  miraba  toda  la  Nue- 
va España  qual  le  pinta  en  su  carta  el  santo 
prelado,  í  que  muger  había  ,  no-  digo  ya  de  re- 
sistirse í  una.  sería  amenaza  suya ,  pero  ni  aun 
de  negarse  i  una  ligera  insinuación  S  £s  pues  evi- 
dente  que  la  candida  doncella  ,  y  la  casta  espo- 
sa: fueron  maS'  de  una  vez  arrancadas  del  seno 
de  sus  madres  y  del  tálamo  nupcial ,  y  traslada- 
das á  las  cárceles  del  Santos  Oficio  por  la  lascivia 
de  los  ioquisidoreS'  cubierta  ,cob>  d.  ¡maolo'  de  lá^ 
religión. 

Uno  de  tos  rasgos  de  tiranía ,  qué'  ofrece  la 
historia  cap3ces>  de  irritar  al  ánimo  mas  pacato^ 
es-  el  atentado  del  decemviro  romano  Apio  Claudio 
contra  Virginia  hija  del  centurión  del  mismo  oom-- 
bre^jf  prometida  esposa  ¿icílioque  bahía  aido trí* 
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buno  de  la  plebe.  No  hallando  aquel  ningún  arbí* 

trio  para  triunfar  de  la  honestidad .  de  la  jóven^ 
hÍ2o  que  un  amigo  sobornados  los  testigos  necesa- 
rios la  reclamase  como  esclava  en  su  tribunal^  á 
fin  de  sue  siéndole  adjudicada  como  á  verdadero 
dueño  ^  pudiera  él  tenerla  á  su  disposición.  Hasta 
aqui  corren  parejas  la  Inquisición  ^  y  el  tribunal 
del  decemviro ;  pero  quan  desemejantes  han  sido  los 
resultados.  Presentóse  Icilio  en  el  foro,  quando  se 
iba  á  pronunciar  la  sentencia,  y  dando  en  rostro 
á  Apio  con  su  despotimo  y  liviandad,  protestó  que 
mientras  viviese  el  esposo  de  Virginia  nadie  man- 
cillaría su  honor  impunemente,  ni  la  detendría  un 
instante  fuera  de  su  hogar.  Corrió  el  padre  á  la 
capital  desde  el  campamento  de  Álgido  donde  se 
hallaba^  y  dando  tristes  voces  preguntó  al  tira-* 
no  9  si  ,  el  premio  de  los  que  defendían  la  patria 
eon  su  sangre  era  tener  que  sufrir  en  sus  hijas  el 
mas  sensible  de  todos-  los  males,  con  que  suele 
afligirla  un  enemigo  vencedor.  Apio  sin  embargo 
dio  contra  la  joven  el  fallo  de  esclavitud ,  y  con- 
tra sí  mismo  el  de  su  perdición  ,  pues  el  exército 
y  el  pueblo  todo  se  le  sublevó,  y  le  asesinó,  (i) 
Tales  fueron  las  reconvenciones  de  los  deudos  de 
Virginia  ,  y  tal  el  paradero  de  su  iniquo  juez; 
pero  ¿  hubo  jamas  quien  asi  redarguyese  á  los  in- 
quisidores ?  O  si  alguna  vez  llegaron  las  quexas 
¿  la !  superioridad  ,  .¿  fué  tal  el  éxito  que  bastara 
á  escarmentarlos  ?  Amenazados  los  reos  con  su  inde- 
fectible ruina  en  caso  de  revelar  á  nadie  su  que- 
branto, tenian   que  devorar    secretamente  su  dolor; 

(t)       Tito  Livio     Histor.  Lib.   lU.   Caf.  XLIV ,  \y 
ftiptcnt.  Sexto .  Aurelio  Vtctoc  De    vhr,  .iUust,  Cap.  2Í2CL 
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el   respeto  al  juramento  con   que  se  creían  copstre<^ 

ffidos  les    embargaba  la  voz,  y  hasta  el   cielo  mis*- 

mo ,   cuyos  rayos   vibraban  los  inquisidores ,   parecia 

interesado  en  que  quedase  impune  tanta  opresión*  (i) 


REFLEXIÓN     SÉPTIMA,   Y  ULTIMA. 

Debiendo  ¡a  Inquisición  su  orjígen  á  la  deca- 
dencia de  la  disciplina  y  relaxacion  del  ele-- 
ro ,  opone  obstáculos  á  su  reforma  ,  la  qual 
es  absolutamente  indispensable  si  la  •  nación 
ha  de  prosperar. 
Con  ser  tan  monstruoso  el  plan  de    la  Inquisi- 

• 

(i)   No  es  menos  picante  que  ingeniosa  la  invectiva 
de  Quevedo  contra  la  Inquisiaon  ea  IsiHhtoria  y  vida  del 
gran  Tacaño.  Cap,  VI,  Los  puntos  sobre  que  fe    versa  son' 
la  falsa  devoción    que  ha  tolerado    unas    veces  ,  y  otras 
fomentado   en   el    pueblo   al    misino    tiempo   que    le    te- 
nia   lleno   de    terror  ^    la   frivolidad    de    muchas  de   las 
causas    que  en   ella  se   trataban  ^   su     portia    en   sacar 
confesos  á    los    reos  9   finalmente   su   codicia  ,  y  sus   ase- 
chanzas al  bello  sexo  y   bien  que  los  dos  últimos  vicios 
por    su  mucha   odiosidad   les  contrahe  á   los  dependien- 
tes del   tribunal.    Introduce   pues  al   héroe    de  la  fábu- 
la   refiriendo   las    travesuras ,   que   hizo    en  Alcalá    de 
Henares   siendo   muchacho ,  en  casa  de  un  tal  D.  Die- 
go hombre  soltero   á  quien  servia  ,  hurtándole  de  acuer- 
do con  el   ama   parte   del  dinero   que    les  daba  para  el 
gasto  diario  ^  y   sacando  con   engaño  á  la  misma  ama 
y  comiéndole    unos    pollos    que    tenia    en    el    corral. 
Dice   asi. 

9>  Ello  mucho  debió  de  ser  ( /o  que  los  dos  hur- 
taban al  amo  )  j  pero  no  obligaba  á  restitución  ^  por- 
que el  ama  confesaba  de  ocho  en  ocho  dias^  y  nunca 
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conducta  de  sus  ministros ,  sería'  aun   mas  absurdo 


le  vi  rastro  ,  ni  imaginación  de  volver  nada  ,  ni  ha* 
cer  escrúpulo  ^  coa  ser  como  digo  santa.  Traía  ua 
rosario  al  cuello  tan  grande ,  que  era  mas  barato  lle- 
var 4iaa  haz  de  lefia  acuestas.  De  él  colgaban  muchos 
manojos  de  imágenes  ,  cruces  ,  y  cuentas  de  perdones. 
E^  t9das^decia.x}^e  rezaba  cada  noche  por  sus  biene- 
chores.  -  Contaba  ciento  y  tantos  santos  abogados  su- 
yos ^  y  en  verdad  que  había  menester  todis  estas  ayu- 
das para  desquitarse  de  lo  que  pecaba.  &c.  u  Descrito 
el  carácter  del  ama ,  cuenta  el   lance   en  e^ta   forma. 

99Succdió  que  el  ama  criaba  gallinas  en  un  corral^ 
yo!;  teda  .gau^  de  comerle  una  $  tenia  doce  ó  trece 
pollos  grandecitos ,  y  un  día  estando  dándoles  de  co- 
mer ,  comenzó  á  decir  :  Pío  ,  pío  y  y  esto  machas  ve- 
ces. Yo  que  oí  el  modo  de  llamar  ,  coinenzé  a  dar 
^  voces,  y  dixe  :  ¡O  cuerpo  de  tal,  ama!  No  hu- 
biéradcs  muerto  un  hombre  ó  hurtado  moneda  al  rey, 
cosa  que  yo  pudiera  callar ,  y  no  haber  hecho  lo 
que  habéis  hecho,  que  es  imposible  dexarlo  de  decir. 
]  Mal  aventurado  de  mí  y  de  vos !  Ella  como  me 
vio  hacer  extremos  con  tantas  veras,  turbóse  algún 
tanto  ,  y  dixo  ;  Pues ,  Pablos  ,  g  yo  que  l)e  hecno  ? 
Si  te  burlas  no  me  aflijas  mas.  Como  burlas?  Pesia 
tal !  Yo  no  puedo  dexar  de  dar  parte  á  la  Inquisi- 
ción ,  porque  sino  ,  estaré  descomulgado.  Inquisicioa  ::  ? 
dixo  ella ,  y  empezó  á  temblar.  Pues  yo  i  he  hecho 
algo  contra  la  fe  ?  Eso  es  lo  peor  ,  decía  yo  j  no  os 
burléis  con  los  inquisidores ,  decid  que  luísteis  una 
boba  ,  y  que  os  desdecís  ,  y  no  neguéis  la  blasfemia 
y  desacato.  Pues  yo  me  desdigo  y  pero  dime  tu  de 
que  ,  porque  no  lo  sé  yo.  Asi  tengan  buen  siglo 
las  ánimas  de  mis  difuntos.  ¿Es  posible  que  no  ad- 
vertís en  que  ?  i  No  os  acordáis  que  dixisteis  á  los 
pollos :  Pió ,  pío  j  y  es  Pío  nombre  de  los  papas 
vicarios  de  Dios ,  y  cabezas  de  la  iglesia.  ^^  En  lo  que 
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y  mas  injusto  mí  proceder ,  sí  coatentándome  con  Jia- 
bet  hécbo .  patéales  los  vicios  del  tribinal  ,mo'  ex- 

ahora  viene   está  U   critica   de   que   vojr   hiblando. 

>i  Ella  queio  cqídO' oiticru  ^  y  ,i1íko:,  Pablos ,  yola 
d¡x£,  pera  po  me  perdoue  Dios',  si  fue  coa  malicia. 
Yo  me  desdfgo  ;  mira  si  hay  cainiao  p3ri.)ue  se  pue- 
da excusar  el  acusaruie ,  que  me  morir¿  sí  me  veo  en 
la  Inquisición.  Como  vos  juréis  que  no  tuvisteis  mali- 
cia, yo  asegurado  podré  dexar  de  acusaros;  pero  seri 
necesario  que  estos  dos  polios  que  comieron  liamiado- 
los  con  el,:$&mísimo  qovbre  de  lo&  -  pontífices ,  ibc  lot 
deis  paraquc  loé  Uev«  á  un  familur  que  lod  qu^mc* 
porque  esua  da&ailos  >  y  tras  efto  habíais  de  jurar  de 
no  reincidir  de  ningún  modo.  Ella  muy  comenta  dixo: 
Pues  llévatelos ,  Pablos ,  ahora.  Yo  por  mas  asegurarla 
dixe:  Lo  peor  es,  Cipriana  ,  (  que  asi  se  llamaba)  que 
voy  á  riesgo ,  porque  me  dirá  el  familiar  si  soy  yo^ 
y  entretanto  me  podrá,  bacer  vexacion ;  llevadlos  vos 
que  yo  pirdiez  que  temo.  Pablos,  dixo  quiado  me 
oyó  esto,  por  amor  de  l>ios  que  te  duelas  de  mí,  y 
los  lleves ,  que  á  ti  no  te  puede  suceder  oada.  De- 
xóla  que  me  lo  rogase  mucho  ,  y  al  fin  determin<£- 
me,  tomé  los  pollos,  «scondilos  en  mt  aposento,  hi- 
ce que  iba  fuera,  j  volvi  diciendo ;- Mejor  se  M  liei- 
cbo  que  yo  pensaba.  Queria  el  familtarcito  venú-se  trak 
mi  á  ver  la  muger  j  pero  liadameme  ie  he  enga&adc^ 
y  negociado.  Dióme  mil  abrazos ,  y  otro  pollo  pata 
mi  i  y  yo  fulme  coa  ¿1  adonde  habla  dexado  sus  com- 
pañeros j  y  hice  hacer  en  casa  .  de  un  pastelero  una 
cazuela ,  y  comimelos  con  los  ilemis  criados.  <(-  Hasta 
aquí  el  autor. 

La  idea  ináicada  la  expresan,  comú  desde  luego 
lo  puede  conocer  qualquiera  que  tenga  una  tintura 
de  la  fraseología  castellana  en  el  estilo  picaresco ,  la* 
palabras  <f  ti  no  te  puede  íuctdrr  nada  ,  que  dice  el 
ama  al  Tacafio  al  pedirle  que  vaya  por  ella  á  estar 
coa  el  familiar,  y  las  del  Tacafio  al  ama  después 
de  cumplir  coa  el  encargo  ,  á  saber ,  qmria  ti  'fami- 
67 
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tendiera  mis  desvelos -á  otro  objeto  que  elideso:  abo-r 

lición^  £1  establecjoiiento. auDqáe  raUtoi  de»  eclesÜa^--* 
tico  y  civil,^  en  lo  que  tiene  de  vicioso  debe  re« 
putarse  casi:  privativamente  eclesiástico.  Individuo»^ 
eran,  del  clero  los  que  le  fundaron^  individuos  del 
clero  dictaron  sus  leyes  ^  individuos  del  clero  bao, 
desempeSado.  sos  judicaturas ,.  individuos,  fueron  del 
clero  los  que  con. mayor  tesón  le  sostuvieron;  debe 
pues  recaex  sobre  el  mismo  clero  toda  la  respoosa- 
bilidadé  Y  si:  ha. sido  el.  clero:  el  autor,  de  los  ma- 
les que  «ha  causado  al  mundo  la  Itiquisicion ,  y  ea 
él  se  arraiga,  su  tiranía )  ¿bastará  que  este  tribu-^ 
nal.  se  suprima,  paraque  recobte.  la  nación  su  per- 
dida libertad?  £1  que  asi  pensase,  ó  bien  acredi- 
taría falta  de.  penetración  no  conociendo  la  cone- 
idon  íntima,  de  los  efectos  con  sus- causas ,.  ó  de  fir^ 
meza  no*  atreviéndose  átcoatrarestar- el  torrente  de 
desórdenes  introducidos  en  la  sociedad  por  una  clase^ 
que  debiendo  ser  *  la  nras  arreglada ,  es  la  que  mas 
ha  degenerado  dé  su  primitiva  institución.  Nada  ade? 
lantaríamos  coa  abolir  la  Inquisición  sino  diéramos 
otro  paso  mas;  no  basta,  quitarle  al  tirano  el  iá^ 
tigo,.  si  se-  le  dexa.  expedita  el  brazo-,  y  con  pro-* 
porción  para  tomarle  de  nuevo ,  á  para  procurarse 
otro  quiaas  peor;  es  necesario  contenerle  dentro  dé 
justos  límites  ,  según  lo  exige  la  felicidad  de  la. 
monarquía  y  el  explendor  de.  la  misma  religión. 

Marcho » Vetarse  tras  ,mi  á  ver  /a.'muger.  Y.  paraque:  no  se 
dud^:  ser  csia  u.ua  sátira  contra  la  liiquisicion  ,  tralie 
á  cuento  Qucvcdo  en  el  mismo  capitulo  la  reciente 
persccuviou  de  Antonio  Pe  tez ,  bien,  que  iatercaiando 
especies  eteragcueas  ,  ó  lo.  que  es  lo  mií^mo ,  usaudo  de 
aqaoiios  rodeos  que  son  indíspciisablcs  quaudo.  el. ser 
Ttcaz  es  ddiu>   eu .  uu  i  escritor. 
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Juzgo  mútil  amontonar   argsrmefitos  para  probar 

^ue  la  disciplina  de  la  iglesia  cmpezé  á  decaer  ya 
desde  el  siglo  IV  ^  4.  por  mejor  decir  ^  desde  que 
nuestros  sacerdotes  tUJirieron  de  :su  parte  á  los  em-* 
peradores,  sin  que  hasta  el  dia  se  haya  veriñcado 
€Q  ella  una  reforma  que  no  llegando  al  dogma  pueda 
llamarse  radical;  basta  haber  saludado  Ja  historia  ecle- 
siástica para  no  dudar  de  esta  verdad.  La  decaden- 
cia de  Ja  discipiina  y  relaxacioa  ea  Jas  jcostumbres  dd 
clero  fué  Ja  ^ue  obligó  á  S.  Hilario  á  exclamar  es 
el  transpoETte  de..8U;doloiv. diciendo  que  ya  seiiabia 
perdido  Ja  iglesia^  y  á  S.  Bernardo  que  de  ella 
se  habia  apoderado  Ja  corrupción  y  Ja  podredumbre. 
(i)  Con  motivo  ^e  esta  ^decadencia  respondid  con- 
suítádo  por  Adriano  lY  Juan  Seresbariense  que  la 
iglesia  de  Roma  4io  era  madre  sino  madrasta  de  Jas 
demás  iglesias  ^  qae  su  silla  la  ocupaban  escribas 
y  fariseos^  y  que  ya  habia  IJegado  á  hacerse  ior 
-soportable   á  todos   el   pontífice,   (a)  i 

Gm  motivo  de  la  misma  decadencia  los  PP.  del 
concilio  de  Constanza  concibieron  el  proyecto,  que 
no  se  realizó^  de  reformar  la  iglesia  no  solo  ea 
.«US  miembros  sino  también,  en  su*  cabeza,  y  por 
la  misma  el  papa  Eugenio  IV  en  elde  Basilea  lie* 
gó  á  confesar  que  la  iglesia  no!  tenia  parte  sana 
en  todo  ju  cuerpo.  (3)  Hablando  de  esta  decaden- 

(1)    S.  Hilario  LHf.  contra  Aúxent.  Este,  pasage,*  qoe 
ya  otra  vez  cité  traducido  y.  moderada  la  fuerza  del  pri- 
.ginaJ,  dice  asi  á  la  letra ;  Hac  de  eomparatiane  tradiue 
nobis  olim  eeclesia^iíunpque  deperditae, 

S,  Bernardo  '5irrmdn.2rXJr/rr.  in  Cant\ 

(a)     Baronio  Annal,  Tom,   XII.  adán.    11^6  n.X. 

(3)    CoíUction  des  ofuscules  de  M.  L.  Mbé  Fleury  IVm.  y. 
Van.  r.  S.  3. 


cia  dixo  Adriano  VI  en  la  instrucción  que  di6  á 
8u  Jegado  en  la  dieta  de  Nuremberg^  quando  loa 
disturbios:  excitados  por  Lotero-,  que  Dios  peniíitiá 
aquella  persecución  por  los  pecados  del  puebloi^  por 
los  de.  los  sacerdotes  y  d&  los'  obispos,  y  sobre  to*^ 
do  por  los  abaminables  excesos  de  los  papas  y  sus 
curiales ;  añadiendo  que  todos  los  prelados  y  él  coa 
ellos  se  hablan .  extraviado»  (i)  Últimamente  de  es-» 
ta  misma  decadencia  se  quejaba  la  congregación  de 
cardenales- encargada  de  inibrinaF  á  Paulo  Ilf  án* 
tes. de  convocar  el  concilio  de  .Trenta  aceirca  de  los 
abusos  de  aquella  curia,  quando  aseguró  que  la  igle- 
sia de  Jesucristo  amenazaba  ruina,  ó  mas  biea  estaba 
caida  casi  del.  todo;  los  quales  abusos  tampoco  reformó 
sina  parcialmente  dicho. concilio .  por  la  misma  rasoa 
•que  los  anteriores,  á  saber ^  por  la  excesiva  in?- 
fluencia  que*  en  él  tuvieron  ios  italianos.  (2)  Asi  se 
explicaron  esto¿  /]^randes  hombrea  sin  embarga  de 
que  ó  DO  conocieron  la  Inquisición  ^  ó  por  la  cala*- 
midád  de^  los  tiempos  en  que',  vivían  la  :cQoobieron 
jnal,  ¿qué  na  dirían  si  hubieran  tenido  tnas  exác- 
(tas  nociones  de  la  política  érlesiástica  y  de  la  ci- 
vil ,  y  hubieran  tocado  los  infinitos  atentados  co«-. 
metidos  posteriormente    por  este  tribunal! 

Nq  puede  pues  negárae  Ja  relaxacion  del  esta-» 
•do  eclesiástico  ,  como  ni '  tampoco  ¡el  que  á  ella  ha» 
ya  dado  principalmente  lugar  su  desmedida  ambi- 
ción» La  ambición  fué  por  la  que  los  ministros  del 
santuario  adquiriendo  una  suma  preponderancia  so- 
bre las  demás  clases ,  se  convirtieron  de  pastores  y 
padres    del  pueblo  ^n  Ipbos  y   tiranos  del  mismo  ^ 

(O    Id.Ibid. 

(2)    W.ÍWJ.  §.  3. 
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y  i  ella  deben  el  colosal  poder  que  disfrutan  tan 
ageno  de  su  vocación  y  de  su  instituto,  como  fu- 
nesto á  la  iglesia  y  á  la  nación.  Para  que  qualquie* 
ra  se  convenza  de  ja  certeza  de  mi  observación,  y 
de  la  absoluta  imposibilidad  ep  que  se  baila  la  Es- 
paña de  ser  L'ltz  mientras  subsista  en  píe  esta  pre« 
patencia  clerical  recorreré  ligeramente  y  ea  quanto 
lo  pide  mi  plan  los  principales  puntos  que  la  sir-r 
ven  de  apojro,  y  de  los  quales  no  pennitia  hablar 
sino  con  gran  diücultad  la  ínquisicioo.  Tres  «m 
estos  si  no  me  engaño ;  el  excesivo  número  de 
eclesiásticos,  sus  ^xórbitantea  riquezas,  y  sus  pri>- 
vilegios  debidos  ó  á  la  munificencia  de  los  princi- 
pes ,  ó  á  la  usurpación.  Nada  dtré  de  los  desorden 
nes  morales  del  clero,  porque  no  me  considero  ni 
con  autoridad  ni  con  la  necesaria  virtud  para  re- 
prehenderlos ;  tampoco  hablaré  de  los  desórdenes  ge- 
rárgicos  con  cuyo  nombre  entiendo  aquellos  que  di- 
manan del  trastorno  de  la  disciplina  interior  de  que 
tengo  dicho  lo  bastante;  hablaré  solamente  de  los 
poltiicos  que  son  aquellos  que  oponiéndose  mas  di- 
rectamente í  la  prosperidad  de  los  ptieblos  son  de 
mayor  transcendencia  y  gravedad. 

Por  1»  tocante  al  excesivo'  número  de  persor 
ñas  que  componen  el  clero,  ya  en  el. siglo  XVJ{ 
le  reconocieron  tal  el  canónigo  de  la  metropolita^ 
oa  de  Santiago  D.  Pedro  Feniáades  Navarrete,  y 
el  Mtro.  Fr.  Ángel  Manrique  abad  cistercieose  y 
catedrático  de  Salamanca.  El  segando  de  los  dos  vi- 
vamente penetrado  de  la  deplorable  situación  de  la 
monarquía,  se  propone  demostrar  la  necesidad  de  ex- 
tinguir conventos  y  reducir  el  clero,  y  sentando  co- 
mo principales  razones  por  una  parte  la  falta  de 
poblacioQ  ,  y  por  otra  la  dificultad  de  que  muchos 
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tengan  la  perfección  que  pide  ^1  estado,  y  ci  en- 
vilecimiento en  que  «forsosQmente  debe  este  caer  coa 
hacerse  común  y  vulgar,  5e  produce  en  los  términos  si" 
guientea.  t^Antiguamente  ordenaba  un  pootífíce  en  dies 
finos  siete  presbíteros,  cinco  diáconos  y  tres  ó  qua- 
íro  acóUtos,  con  esto  podian  salir  todos  escogidos; 
agora  á  ningún  obispo  de  'Castilla  se  h  suelen  pa^ 
sar  témporas  sin  'iSrdenes ,  ih  hay  órdenes  en  que 
no  entren  quatrocientos  ó  quinientos.  ¿Dónde  ha  de 
haber  tantos  que  sean  santos  ?  Y  si  por  desdicha 
tib  lo  fuesen  ¿de  qua  le  sirven  á  Dios  clérigos  ni 
frailes?  Dificultosamente  puede  creerse  que  llame 
Dioi  len  este  tiempo  mas  que  solia  en  otro.  De 
todos  los  ^ue  sobran  ¿  qué  hemos  de  creer  »hio  que 
he  vienen  ellos  ^  6  qoe  los  traen  motivos  teirenosl 
A -estos  su  comodidad,  porque  respecto  de  como -lo 
-hablan  de  pasar  legos  viven  mas  descansadamente;; 
il  aquellos  la  codicia  del  dinero,  porque  clérigos 
'^K>nsiguea  gruesas  rentas ,  y  legos  fuara  lo  mas  ciert» 
"vivir  pobres;  algunos  hacen  vanidad  del  estado  ecle- 
siástico, y  les  parece  .que  el  hijo  cura  hace  hidai»- 
'^o  al  pad^re  labrador,  el  canónigo  caballero  al  mer^ 
cader ,  y  que  si  alguno  Jlega  á  ser  obispo  será  el 
lustre  de  todo  su  linage.u  Asi  también  discurriendo 
«obre  el  gran  número  de  frailes  y  monjas,  da  á  entender 
^ue  la  vocación  en  muchos  de  aquellos  no  es  otra  que 
el  amor  á  la  holgazanería  ,  y  afirma  positivamente  que 
en  muchas   de   estas  es  efecto  de  la  violencia,  (i) 

(i)    Pedro  Fernindez  Navarrete  CQnscrví^cion  de  Mih 
jyirquias  Disc,  XLll.  y  sig. 

Fr,  AngA  Manrique  SocorrQ  qup  el  astado  ecksiásti- 
co  podría  hacer  al  rey,  Caf,  Vil,  n.  4.  y  sig.  La  obra 
de  Navarrete  se  imprituió  d^sdc  luego ,  y  se  han  hecho 
dé  ella  varias  ediciones  >  ia  del  P.  M^nrit^ue,  comoqu^ 


4S5 
No    debe  sin  embargb   maravíllaraos    semejante 

abuso  en  ambo»  cleros  ^  pues  si*  be  de  decir  lo  que 
siento,,  ios  concilios  que  trataron  la  materia-  prin- 
cipiando por  el  Niseno  no  desplegaran  suficiente  ener-> 
gía  para  atajarle.  Dexando  á  un  lado  la  ilimitada 
libertad  que  en  todos  tiempos  ha  habido  para  fun* 
dar  beneficios-,  la-  ordenación^  á  tirulo  de  pobre- 
za, y  la  que  llaman  á  título*  de  patrimonio .  han 
traido  un  aluvión  de  sacerdotes,  cuyo  destino  nú 
ha  sido  otro  que  engrosar  el  partido  eclesiásii- 
co,  y  abrumar  con  su  peso  y  debilitar  al  seglar* 
Ni  una.  ni  otra-^ordenacíon.  deben'  ya^  subsistir.:  No 
la  pri. ñera  ,  porque  si  la  pobreza  que  la  .sífve  dto 
título  es  quimérica  ,.  qualyo  la  creopuea  supond 
cierta^  la  subsisteqeia  en  el  ordenado^  viene  á  ser 
una  hipocresía  que  desdora  la  religión,  y  si  es  vei^ 
dadera  desacredita  al  pueblo  español  el  q gal  pro-, 
fesándose  religioso  como  el  que  mas ,  no  debe .  aban- 
donar á  su  suerte  los  ministros  del.  altar.  Tampoco 
la  ordenación  á' titulo  de  patrimonio  se  debe  tole-; 
rar ,  y.  esto  por  una  razón  análoga  i  la  que  aca-^ 
bo  de  exponer.  £a  pues  llegado  el  tiempo  de  que 
á  los  eclesiásticos  se.  les  considere  no  como -si  fue* 
ran  simples  cosas  ó  dádivas  consagradas  iDios^ba-; 
xo  cuyo  respecto  tendría  aun  sus  límites'  la  ordena- 
ción, sino  como  á- ciudadanos  empleados  cuyo  nú*^; 
mero  no  debe  jamas  exceder  el  de  los  empleos,  co- 
mo ni  tampoco  el  de  los  empleos  debe  ser  mayor 
que  el  que  exige  la  *  necesidad.  ¿Por  ventuicí^  será 
racional  el   sistema  de   aquel  gobierno  que'  permita 

dice  verdades  mas  duras  y  con  menos- rebozo ,  no  se  pur 
blicó  hasta  ios  ultimóos  afiós  en  que  á  estos  escritos  los 
protegía   eficazmeate   el  gpDíerno. . 


^ 
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»d  rouitipliquen  á  su  antojo  los  funcioirarios  públi- 
co» ^  ó  ya  que  folo  sean  los  precisos,  pretenda  de- 
ellos: se  mantengan  i  sus  expensas,  ó  los  coidine 
á  la  mendicidad  ?  ¿  Será  esto  promover  el  buen  or- 
den ,  y  contrayéndonos  al  asunto,  será  protegerla 
religión  ? 

Acerca  de  hs  órdenes  religiosas  no  puedo  nré- 
jios'  de  añadir  que  siendo  estas  las  que  mas  han  in- 
fluido en  los  abusos  de  la  moderna  disciplina,  y 
las  que  mas  han  detenido  los  progresos  de  la  ilus- 
tración, han  oprimido  también  las  demás  ciases  del 
eátado.  P^só  en  silencio- los  desatinados  privilegios 
de  que  lass  colmaron  los  papas  en  perjuicio  de  la* 
jurisdicción  eclesiástica  ordinaria,  y  sin  otro  ob- 
jeto que  tener  en  ellas  unas  tropas  auxiliares  con 
que  establecer  su  teocracia  universal.  Obra  fué  de 
l()s  frailes,  por  lo  menos  en  £spafia,el  estableci- 
nflento  de  lá  Inquisición ,  y  ellos  fueron  ^os  mas 
fieles  coadjutores  por  lo  mucho  que  l^  importa- 
ba atrincherarse  con  tan  fuerte  antemural.  Su  tena- 
cidad en  conservar  las  prácticas  supersticiosas  que 
les  transmitieron  los  viejos,  y  las  preocupaciones  de 
toda  especie  que  les  encapillaron  con  el  hábito 
la  describe  con  ^u  acostumbrada  elegancia  Luis  Vi- 
ves, comparándola  con  la  de  un  soldado  ateniense 
llamado  Cinegiro,  el  qual  en  la  batalla  de  Mara- 
tón teniendo  cortadas  las-  manos,  agarró  á  su  ene- 
migo con  los  dientes  •  no  pudiéndole  coger  de  otra 
lüanera.  (i)  Procurando  mas  bien  la  abundancia  ea 

(i)  Luis  Vives  De  Concordia ,  et  Discordia  Lib. 
II,  en  el  Tom.  V.  Quod  semel  arripuerunt  ^  amvutatis 
manibus  ^  retinent  tomen  ac  tusntur  dentibus  ^  ut  de  Cynagi» 
ro  ii/o  Atheniensi  memorant  in  fr^elio  apud   Marathonem» 


\ 
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sus  conventos  qoe  el  triunfo  de  la  verdad  ,  han 
estudiado  por  lo  común  y  enseñado  las  ciL^ncias  no 
con  el  fin  de  perfeccionar  sus  conocímieotos  y  de 
adquirir  otros  nuevos ,  sioo  con  el  de  sostener 
el  crédito  de  sus  autores ,  'celebrando  como  lun 
feliz  descubrimiento,  el  atinar  con  una  cavila- 
ción«  por  la  que  par?ciese-que  lo  que  dixeron  el 
doctor  eximio «  el  doctor  luttí  ,  6  ¡el  doctor  angelito 
al  fin  de  tu -vida  concordaba  con  lo  que  habisn 
escrito  veinte  aOos  dntes. 

Es  inegable  que  entre  los  regulares  ha  -habido 
hombres  insignes  en  todas  ciencias ,  mas-  esto  no  des- 
truje la  verdad  de  mi  aserción,  El  número  de  sus 
sabios  desaparece  i  vista  de  los  intiiiitos  necios  que 
consumieron  el  tiempo  en  la  ociosidad  i  6  que  es- 
cribiendo anublaron  con  sofismas  Ja  tsüod  en  vec 
,  de  ilustrarla,  lo  qual  se  hdce  tanto  mss  notabls 
quanto  libres  en  gran  parte  de  los  afanes  de  la 
vida,  teniau  mayor  comodidad  para  el  estudio  que 
los  seglares.  En  una  palabra  las  ventajas  que  los 
frailes  han  proporcionado  al  estado  no  equivalen  con 
mucho  al  gravamen  y  perjuicios  que  le  han  acar- 
reado, ni  era  posible  otra  cosa.  Porque  prescindien- 
do de  otras  razones  ¿quien  no  echa  de  ver  que 
estos  cuerpos  gigantescos  reuniendo  una  considera* 
ble  masa  de  relaciones  y  de  intereses  hap  id^  ater- 
rar coa  su  descomunal  pod^r  y  sojuzgar  al  indivi- 
duo particular?  (i)  Asi  es  que  al  paso  que  han 
afectado  exteriormente   una   cordial   fraternidad ,   j 


(i)  ídem  Ihid.  Vimiot  tx]¡Hnipútatt  «opuJí ,  tt  tamn 
timeri  te  gaudínt ,  et  gJenantiir  »  etn  iÜit  rctrorí ,  a  ^ui- 
hits  iuvantWf  tt  wutt  pfuHniuní  -metre.  \Dtmtt»it  <¡fú^i 
jfnliwtt  1 


^ue  divididos  interiormente  eA  bandos  se  han  da-^ 
do  unos  á  otros  á  semejanza  de  los  filósofos  que 
ridiculiza  Luciano  cruelea  tarascadas,  obrando  de 
mancomún  han  perseguido  de  muerte  con  sna 
lenguas  de  áspid  y  por  los  medios  mas  iníquos  á 
imitación  de  los  hipócritas  que  describe  S.  Mateo 
á  todo  el  que  ha  combatido  sus  absurdas  máximas,  ó 
se  ha  opuesto  á  sus  maquinaciones,  (i)  Fanáticos  por 
fliistema  y  atentos  constantemente  á  su  negocio  apre- 
tarán las  cadenas  al  pueblo  pintándole  los  reyes 
como  baxados  del  cielo  cuya  voluntad  nadie  so- 
bre la  tierra  debe  resistir,  y  se  conjurarán  con* 
t^a  los  mismos  clavándoles  el  puQal  en  el  pecho  co* 
mo  á  Enrique  IV  de  Francia ,  ó  ministrándoles  un 
tósigo  aunque  sea  en  la  eucaristía  como  á  Enrique 
VII  de  Alemania ,  siempre  que  no  patrocinen  sus 
miras  de  ambición,  (a) 

(i)  ídem  Ibtd,  ínter  eos  professio  cum  professione  cer- 
tat  odiis  asperritnis  ,  et  ex  eadem  natione  ac  secta  alti  cum 
alus  y  Ínter  quos  est  nescio  quid  in  victu  ,  ei  vestitu  discre- 
pantüe  ^  in  eodem  quoque  ccenobio  ,  et  intra  eosdem  parte* 
tes  capitales  puerilibus  de  causis  inimicitice  et  factionesy  tam- 
quam  in  imferio  y  si  quem  tamsn  odcrunt  forisy  in  illius 
odium  eorum  multi  frequentes  cimsentiunt ,  conferunt  ínter 
se  vires  ai  eum  Udendum ,  míttunt  iacula  atrocissima.  Y 
mas  adelante.  Quum  nihil  sit  atrocius,  quam  hteretici  ncH 
ta  aliquem  inurere ,  nihU  magis  habent  in  ore^  nuUum  prom^ 
ftius  telum  quod  iaciant.  íAn  istud  ex  mansuttudine  et  c¿i- 
fitate  christianay  quam  continenter  sonant  y  laudante  ingC' 
íhinanty  inculcante  quum  á  nuüa  re  absint  longius^  Pu- 
gnant  acerbissimis  odiis^  et  quibus  possunt  viribus  j  igne  et 
ferro  qui  possunt ,  qui  non  possu$it  animo  malevokntissimoy 
et  lingua  venenatissima. 

(a)    Turcos  con  capilla  viene  á  llamar  á  los  frailes 
el  mismo  Vives  en  el  citado  lugar.  Q^i  se  ita  opressfs 


\ 


*¿9 

No  deben  pues  tales  corporaciones  sobrevivir  í 
la  reforma  de  la  díscipliaa  y  nueva  organización  de 
la  monarquía  •,  ú  es  que  se  ha  de  reformar  aque- 
lla y  organizar  esta  de  un  modo  fundamenta]  y  es- 
table 1  según  imperiosamente  lo  reclama  el  bien  de 
la  iglesia  y  de  la  nación.  Todas  ellas  deben  cesar 
ya  que  se  ha  visto  que  soa  menos  úciles  y  aun  per- 
judiciales. Oígase  acerca  de  la  materií  á  un  cé^ 
lebre  escritor,  el  qual  sieado  fraile  y  pontífice ,  no 
puede  ser  sospechoso  de  parcialidad.  Hablo  de  Cle- 
mente XrV  quien  con  motivo  de  la  extinción  de 
los  jesuítas  dice  lo  que  sigue,  u  La  iglesia  no  co- 
noce sino  dos  (ordenes  tndispensablemeate  necesarias 
ftindadas  por  el  mismo  Jesucristo  que  son  los  obis- 
pos y  los  inferiores  sacerdotes.  Sus  mejores  siglos 
no  tuvieron  frailes  ni  monjas,  lo  que  da  i  enten- 
der que  la  religión  no  necesita  otros  ministros  que 
los  ordinarios  para  conservarse.  Debe  pues  toda  or- 
den consolarse  quando  se  suprime  ,  pero  muchas  ve- 
ces el  amor  propio  nos  persuade  que  somos  necesa- 
rios,  aunque  no  lo  contemplen  así  los  gobiernos. 
Si  hubiera  minos   estusiasmo  y  mas  principios  {et- 


vident ,  dice ,  in  tam  frx  iruJignotionc  rahitm  ac  áesf^a-^ 
lioncm  adducuntur  ,  ut  abrupta  cupiant  omnia  tt  mulata, 
rebutque  novii  avidisiime  itudtaat  ^  iueum  iUud  tt  ty- 
ramñdem  txcutiant ,  adto  ut  nec  Turcte  abommttitur  nomatf 
1KC  tub  to  ttcuient  vitam  ageri ,  immo  malmt  mb  iiJo 
aptrtí  Turca,  pam  lub  his  torum  ofmione  Turcii  in  ftr- 
íomt   christiatnrum   iMtntSiut. 

Parece  increíble  que  un  pasage  escrito  en  términos 
tan  fuertes  se  baya  librado  de  la  rara  censoria  de  la 
Inquisición.  Consistirá  sin  duda  en  que  el  laiin  que 
uta  Wite^  no  era  el  que  mas  leiaa  los  inquisidorea  7 
sus  apasionados. 


4^0 
to  es  un  hnguage  del  dia  menos  fanatUnko  y 'mas 
instrucción)  todos  estaríarooi  conformes  con  estas  ver- 
dades ,  y  lejos  dé  qaererse  sostener  temerariameo- 
te  un  cuerpo  de  quien  se  creen  ofendidos  loa  sabe- 
ranos  ,  solicitaría  retirarse  por  sí  sin  murmuradioa 
ni  estrépito.  Todos  desgraciadamente  acariciamos  nues- 
tra ilusión  9  y  creemos  que  no  se  puede  llegar  i 
nuestro  instituto  sin  ofenderla  religión  misma* 6^ (i) 
Lo  dicho  hasta  aquí  es  en  quanto  al  eiceaivo 
número    de  eclesiásticos. 

£n  quanto  á  sus  riquezas  es  notorio  que  en 
todos  tieiiipos  han  sido  inmensas,  de  suerte  qué 
por  lo  general  han  sufiagaob  no  solo  para  mantener 
el  culto  con  munificencia ,  sino  también  para  fo- 
mentar el  luxo  de  sus  ministros  aun  quando  baxo 
aate  nombre  se  comprendan  aquellos  que  profesan 
por  voto  el  desprecio  del  mundo  y  la  sobriedad.  Juan 
Trítemio  abad  dé  benedictinos  escribiendo  á  fi- 
nes del  siglo  XIV  no  reparó  en  afirmar  que  so- 
la su  orden  poseía  la  tercera  parte  de  las  fincas 
de  toda  la  cristiandad.  (2)  Tengo  por  exagerada  la 
proposición ,  mas  ella  demuestra  quando  menos  que 
en  Alemania  donde  escribía  dicho  autor  poseía  aquel 
instituto  incalculables  bienes  raíces.  No  extraño  ya 
que  el  deseo  de  ver  reintegrado  en  ellos  un  im- 
perio exhausto  y  cadavérico  allanase  el  camino  al' 
luteranismo;  pero  sí  es  de  extrañar  la  rajson  que 
nuestro  Alfonso  de  Castro  alega  para  creer  moral* 
mente  imposible  la  reducción  de  los  luteranos  á 
la   iglesia    católica,   conviene   saber,  que    esta   no 

(i)     Cflrta  CIX. 

(a)    Theatrum  vitif  Immatm.  Tom,  VI.  Verb,  Religh- 
SMi.  Tritmo. 
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los  ha  de  admitir  ea  m  leno*  á  méiios  qae  le  de- 
vuelvan S118  aatiguAB  riqü.;zas.  |A  taoto  puede  lie 
gar  el  alucinamíento  de  alguiioe  tetik^osl  Por  lo 
que  respecta  á  las  rentas  de  la  clerecía  de  Espafía, 
asombra  el  -penur  qae  exceden ,  con  aint^o  k  la« 
qye  aeceijta  el  «t«do  , para  sus  gastos  ordioariosa 
Predios,  censoí,  jaros,  réditos  procedentes  de  se- 
ñoríos, limosnas  de  la  crusada ,  oblaciones  vol  no- 
tarías, qliestaciooes ,  y  los  llamados  derechos  de 
estol»  ó.  pie  de-  altar,  á.  mas  de  los  diesmos  y  pri' 
inicias 4  y  de. loa  emolucneiitp»:  de  tribuaale»  ban  sí' 
do  otras  taatas  fueeies  que  bao.  acrecuitado  el  te- 
soro sacerdotal.  Para  concluir  de  una  yez  las  ri- 
quezas que  ba  poaeido  en  todos  tiempos  el  clercr 
por  ninguna  regla  pueden  medirse  mejor  que  por.  su 
característico  amor  al  interés,  y  pcfF  la  iodíacreta 
piedad  de  los  ñeles.  Su  amor  al  inferes-  obligó  k 
lar  «mpefadores  ValeotiDÍano  y  Valeote  según  se 
lamenta ,  bien  que  aplaudiendo  la  providencia ,  S. 
Gerónimo  á  cerrar  k  clérigos  y  moogea  la  puerta 
k  toda  herencia ,  no  tetante  que  Ja  Üewnio  «l>íei^ 
ra  k  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  k  los  histriones* 
é  las  prostitutas,   y  á  la  gente  ma»  ruin,  (i) 


(l)  S.  Gerónimo  Ejtút.  lí.  Pudet  díccrí.  Sactrdattí 
idolorunt ,  mimi ,  awñgtt  ^  et  icorta  h*nditattí  cafiunt  i  s^ 
lis  ciericii  tt  monachit  hoc.lígf  fnhiixtur,  noaa  pertecuto- 
fibai ,  sed  á  frmctpibus  Chriitianití.  ote  .de  Ugt.  con^MroTr 
ud    dbin    quod  meruimui  hamc  iegtm. 

Tx  que  be  apiiuiada^lga  sobre  diezmos  no  tengo  di- 
Rcultid  en  afirmar  que  aunque  son  de  derecho  divino 
en  la  fubsuncia,  es  decir,  en  quaato  suenan  ta  pres* 
tacion  de  alimentos  á  los  miniítrt»  de  la  religioa^ 
«enditlu  el  .pie  ea  que  se  .haltait  pueden,  servir  d« 
nDtkl»  de  «Musibnsioaet-  i^innas ,,  asi.  fiooto-.la.  Illq^a' 
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Ea  orden  á  lo»  prtWlegies  concedidos  á  los  ecle* 
silúrico^  7  cuja  is^forma  es  >  mas  urgente  ya  por 
lo  que  deshonran  al  santuario  ya  también  por  lo 
que  oprimen  al  pueblo^  llama  muy  particular- 
mente mi  atención '  la  jurisdicción  civil  dé  que 
.  se  hallan  revestidos.  Por  ellas  ^  p^r  me)t>#  de- 
cir ,  por  un  culpable  disimulo  -de  los  gobier- 
nos subsisten  tantas  curias  á  cargo  dé  unos  minis- 
tros, que  debiendo  vivir  abstraídos  de  todo  nego- 
cio temporal,  ó  debiendo  ya  que  entiendan  en  li- 
tigios ser  eoñciliadpres  de  los  ánimos,  después  de 
someter  á^  su  iadpeccióii  tbdo  género  de^  dátisas,  han 
Ueiradó  la  tranquilla  y  el  embrollo  mas  allá  qiie 
los  mas  corrompidos  tribunales  seglares.  ¿Quien  cre- 
yera- que  siendo  la  buena  armonía  entre  los  ciuda- 
danos por  la  que  en  un  principio  se  conñó  á  los 
obispos  como  á  prudentes  arbitradores  )a  decisión 
de  las  difereáciátf  que  entre  aquellos  se  suscitaban,  lle- 
garía tiempo  en.  que  los  mismos  obispos  con  el 
detestable  fin  de  enriquecerse  á  costa  de  los  plei- 
teantes 'habla»  de  'prohibirles  todo    acomodamiento 


« ■ 


sícion  lo  ha  sido  de  tribunales  iniquos.  En  ellos  se  fal- 
ta á  !a  justicia  respecto  de  la  quuia  por  quinto  ,  no 
deduciéudose  ios  gastos  ,  no  es  esta  uq  diez  por  cien- 
to que  aun  asi  sería '  exorbitante ,  sino  un  quarenta  ó 
tai  vez  un  cinqíícntaf  üáluse  umbien  á  i»  ju6ticia  res- 
pecto del  contribuyeme  pues  ordinariamente  los  paga  so* 
lo  el  labrador  y  con  U  circunstancia  de  dejarse  la  so-, 
lucion  en  gran  parte  á  su  conciencia  contra  la  natu- 
raleza  de  toia  forzosa  contribución ,  por  último  se  fal- 
ta en  ellos  á  la  justicia  re^pcao  del  motivo  porque 
fueron  establecidos,  una  vez  que  el  contribuyente  tie^ 
nc  qiie  abonar,  al  párroco  los. abismos  derechos  de  pie 
de  altar-  que  paga  otro  qa^qulera  sin  esta  contri  bucfon» 


i 
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6  transacción?  Y  sí  el  caniiin:  'de  los  tribunales  ecle- 
siásticos ha  adolecido  del  achaque  dú  la  codicia  jua* 
tando  á  los  inmoderados  derechos  la  eterna  dora- 
cion  ás  lo»  procetoSf  se  dexa  discurrir  que  ea 
sus  mayores  tribunales  el  abuso  habrá  sido  tambíea 
mayor.  He  aqui  las  quejis  sobre  los  excestos  de  la 
nuaciatura  dadas  i  Urbaao  V'Ilí  por  Ja  nación  reu- 
nida aa  Cortes  en    el  reinado  de  Felipe    IV. 

nLos  derechos ,  dice ,  que  ea  este  tribunal  s^ 
llevan  asi  por  los  ministros  como  por  los  jueces  de- 
legados se  regulan  omnímodamente  ,por  la  voluntad 
de  cada  uno,  pasando  las  propinas  de  doscientos  du- 
cados no  solo  en  lo  definitivo,  sino  muchas  veces 
en  lo  interlocutorio.  En  el  precio  no  se  atiende 
á  la  dificultad  de  la  causa  y  grandeza  del  pleit^ 
sino  í  la  substancia  de  los  litigantes,  y  loquees 
peor  se  rogatea  antes  de  la  sentencia  conro  si  se 
pusiese  en  almoneda,  y  viens  ¡í  darse  con  mayores 
6  menores  circunstancias  según  crece  la  cantidad*' 
Paraque  dure  mas  la  guerra  y  la  materia  de  ga^ 
Dar,  se  ha  introducido  tanta  diferencia  d«  artíca- 
los  y  autos,  que  no  hay  vida  que  alcance  el  fia 
de  un  pleito,  ni  hacienda  que  lo  costeo.  Antes  de 
haber  contestadn.<;2  las  demandas  en  lo  príocipal  pre* 
ceden  tantas  instancias  sobre  maputencioDes,  recu- 
saciones-y  otra  diversidad  de  puntos,  que  cada  uno 
impirta  mas  en  tiempo  y  cantidad,  que  ua  plei- 
to zn  los  tribunales  seglares.  A  Dtoguno  que  pide 
buleto  se  le  niega,  porque  dicen  que  sí  contiene 
agravio  se  corregirá.  En  un  día  se  suelen  sacar  por 
ambos  litigantes  para  cosas  contrarias ,  y'  quando  -  vait 
á  usar  de  ellos  y  se  hallan  recíprocamente  embara- 
zados ,  vuelven  con  oo  pequelfa  costa  k  pagar  otro 
breve    por  la  reformadme  de  los  pasados.  í^  m  ce- 
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cihe  moneda  asual  siney  plata  doble  y  oro.  Loa  sa- 
larios que  seffalan  k  los  jueces  ^  alguaciles  y  recep- 
toras que  se  despachan  (las  dietas  de  hs  que  sa^ 
íefi  en  comisión )  son  en  tan  grande  exceso^  queso- 
la  una  salida  puede  ser  condenación  de  delitos  muy 
¡graves."  (i) 

Tales  han  sido  los  abusos  y  tal  el  predominio  de 
uno  de  los  mayores  tribunales  del  clero.  Los  de  la  In* 
quisicíon  tribunal  todavía  mayor  y  mas  privilegiado 
que  la  nunciatura  quedan  demostrados  én  esta  di- 
sertación. Solol  resta  inculcar  lo  que  desde  el  prin- 
cipio tengo  insinuado  aóerca  del  inquisidor  gene- 
ral ,  esto  es  ^  que  ha  sido  un  verdadero  monarca^ 
ó  quando  mfénos  un  régulo  condecorado  non  las  pre- 
rogativas  de  la  soberanía.  La  facultad  de  dictar  le- 
yes y  de  interpretarlas ,  y  la  de  conmutar  y  per- 
donar las  penas,  la  qual  se  considera  propia  de  la 
magestad  ,  la  ha  exercido  el  gefé  supremo'  de  la  Inr 
•  quisicíon.  Aun  én  el  aparato'  exterior  emulaba  den-^ 
tro  y  fuera  de  su  juzgado  el  poder  y  la  ostenta- 
ción real.  £9  sabido  que  Torquemada,  6  porque 
tuviese  miedo,  ó  porque  quisiese  infundirle  lleva* 
ba  consigo  en  sus  viages  cinqüenta  familiares  de 
á  caballo  y  doscientos  de  á  pie.  ]Un  peniten- 
te de  profesión  (que  tanto  vale  el  nombre  frai- 
le) llevando  por  todas  partes  el  fausto  y '  el  •  terrorl 
El  consejo  de  la  Suprema  ademas  ha  sido  para  el 
inquisidor  general  lo  que  el  de  Castilla  para  el  rey, 

(i>  Memorial  dado  for  D.  Juan  Chumacero  y  Carril' 
lio  9  y  JD.  Fr.  Domingo  PimenHi  obispo  de  Córdiía  á  Ur- 
bano VllL  en  itii  sobre  los  excesos  que  se  cometen  en 
Roma  contra  hs  naturales  de  estos  reinos»  Caf,  X.  n.  Ó7 
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jthJi  «u-  derrieto  han  estads  lo*  grande*  :niisnios  sía 
que  bayaD  desdeñado  el  título  y  exwúcw  ,de  algtta» 
eiies  del  tribunal.  Hut»  .  Iv  .««rtís  ^  ^ioo  iW 
tenido  .que  sueBmbir  i  tu  :p«ep«l«nl)e  ¡áxttosiiiaát 
Muev«  i  .indigaacioQ  el  leer  que  Jb^eado  d&i  do 
Moaz«a  de  id<4  presentado  á  .F«Üpe  JI  variai 
proposicionei  dirigidas  á  la  refonsa  de -^  luquit 
ficioa,  faeroa  desechadas  modificadas  ó  adotítidit 
t^W  le  plugo,  al  líoquisidor  ^a«r^ -.(ii)  .< 

,      (i)       Actot  de  Cortií  del  reino   dt  Aragón. 

La  coilicia  del  estado  eclesiástico  U  c^iíSrma  ^ 
fcfcaa  castellano:  Doña  Codicia  et  dama  tcleiiáttica,  j 
fl  otro:  Si  quiere;  ttr  jninortdl  hattt  pkito  tcletiáilicoi 
asi  cumo  tauíbiea  comprueba  su  relaxa^ioit  la  exprcsioq 
pipverliial  Conciencia  de  teiiogo  siaúaima  4^  ./Incka  caa-t 
ei^ta.^  Tales  sentencias,  y  ias  qi^e  tcago  ilp^adas  coí\r 
ira  ta  ,ftlquÍsicioa  igualmeate  que  1^. disimulada  criti> 
ca  ife  algunos  de  nuestro*  escrítoref  deuaucsuaa  que 
pl  despotismo  clerical  pudo  opcimir  al  pueblo,  otas  nv 
ijnpídic  que  sintiese  su  opreaion.  Sia  embargo  no  co[^< 
vengo  cpii^el  Sr,.Llu[eqic,.  el  qual  tn  la  memoria  ac- 
riba c;^tgd^. sobre;,  uyCEdadcra  opíoioa  ¿^  los  espaóqr 
.les  acuca  de  la,lqq4ÍsicJop^jCq^tradicieado,i  ios  extraía 
¿eros  que  afiroaan^^r  los  ^utos  de  fe  nuestras  delicia^ 
pretende  probar  no  solo  que  entró  sino  también  que  bf 
permanecido  en  España  coutta  la  voluntad  geoerjU.  Di- 
go que  no  convengo  con  su  modo  de  pensar ,  pues  fS 
notoria  Ja  deferencia  de  nuestros  mayores  i  la  sede  ro- 
mana cu  materias,  de  religibu ,  y  lo  es  igualmente  fl 
aprecio  que  lucieron  grandes  y  pequefio's  y  l^terauís  j 
□o  literatos  de  loa  iltuloiy  veueraa  del  tribunal  >  X  ¿ 
entusiasmo  cou  que  ¿elébrabaa  sus  autos  basu  festejar 
con  ellos  á  los  reyes  ¿orno  i  Felipe  il  recién  venido 
i  España,  á  Felipe  iU  quando  viajó  á  Portugal,  yji 
Felipe  V.  eu  su,  ad.veuímieau>  ál  trono,  bien  qa^.eff 
jte,  rehusó  asistir.  '.  , . 
Quiere  ^ualpéa  4I  Sr.  Uoreote,  guiado  de|  nünvó  xp; 
""'■      Í9        "       ■    ■ 
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Tiaae ,  j  en-  el  inferno  la  dirección  de  las  conci^j»-^ 
cia^Y^u^&ndo  por  consiguiente  los- eclesiásticos  en  lo 
qoe  no  sea  meramente  espiritnal  sujetos  como  todo 
pudadauo  á  la  potestad  secular,  (i)  Este  tribuaal 


•  •  *        * 

(O  No  hay  que  Incomodarse  porque  yo  diga  qué 
al  clero  se  íe  debe  sujetar  al  fuero  seglar ,  ni  hay  que 
recelar 'sufra  por  esto  algua  desmedro  el  honor  debido 
i  su  clrácter ;  muy  al  contrario  se  asegurará  este  me* 
jor  por  'medio  de  uoa  'subordinación »  que  el  buen  or- 
den de  la  sociedad  tanto  reclaioa }  y  de -cuya  necesidad 
debe  convencernos  la  experiencia.  Nunca  estuvo  el  cle- 
ro tan  condecorado  con  prerogaiivas  y  exenciones  como 
en  la  edad  media  ,  pero  tampoco  estuvo  nunca  tan  des- 
acreditado. La  opinión  en  que  le  tenia  el  pueblo  pue- 
de cooocetse  por  los  siguientes  versos  entresacados  del 
opúsculo  Planctuf  BtcUsm  de  Westordo  autor  de  aquel 
tiempo,  el  qual  se  baila  inserto  en  la  obra  Monuinefi- 

ta  .medü.  €vi' de  Francisco  Walchio.  Dice  asi. 

•  .......  • 

Emtrgit  insolentia,  Maiores  cum  nünoribus^ 

Recedit  ccnscientia  Indocti  cum  doctaribus 

Commsmúsr  á  cltro,  Nán  habint  rectum  sfiritum^ 

Sun$  á  cunctis  iudicati 
Plus  tyratmis  defravatif 
Bt  virtutis  ignari^ 

No  nos  cansemos.  Mientras .  los  eclesiisticos  anhelando 
odiosos  privilegios  quieran  añadir  decoro  á  sii  carácter 
por  otros  medios  que  la  "ciencia  y  la  virtud ,  mientras 
no  bagan  vanidad  de  ser  entre  todos  los  ciudadanos  los 
primeros  en  observar  las  leyes,  serán  siempre  menos 
estimados  y  menos  venerados. 

I  Que  desmoche  tzn  grande  el  del  curso  de  estudios 
eclesiásticos  adoptado  este-  plan  de  refiorma!  Desde  luego 
quedan  cercenadas,  de  la  ciencia  de  los-  cánones  la  ma- 
teria de  juicios  y  con  ella  (todo  lo  •concerniente  al  contra* 
tgi  del  matrimonio^  el  qual'  siendo'd:primeco-de  los'con<« 
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apoyado  per  el  poder  txecutÍTo  «,  el  qne  debe  subs-. 
muirse  á  la  Inquisicioa  en  ia.  forma  que  expresar^ 
después  de-  disuelros  algunos  argumeotos.  de  que  mas 
K  prevaleoisus  patrooos.  pera  fascinar  la  multitud. 
.£s  el'  primero  que  lotaosameate  hade  ser  útil 
i  la  nación  y  santo  un  establecimiento  contra  el 
qual  en  todos;  tiempos  :baa  .declamado  los  here- 
ges  y  loa  impfot^  y  cuya  extinción  decretó  desde 
el  camparoeoto  de  Chamartin  el  empera^  d«  loa 
franceses  injusto  invasor  dál  reyno  y  corifeo  de-la 
impiedad:  (i)  [Aidícalo:  paralogismo  es  este  por 
ceirto  í  indigno  de  'hombres,  de  '.  raaon  I  Con  que 
jen  nada  pueden  acertar  los  hereges  ni  loa  impíost 
'  }Coa  que  todas  sus  opiniones  aun  en  materias  de 
disciplina,  de~  poUtica,  y.de.  ^derecho  habrán  de 
aer  'equivocad»,,  y:  poi..4t  contrario  acertadas  las 
^'  los  católicos  ?  -V^'{  porque  no  se  redargüirá  me* 
jor  -  con  esté  argumento  la  vergonzosa  obcecacioa 
de  los.  mismos  que  lo  proponen  ó  su  malicioso  em-> 
pejTo  «ri  defender  un  tribunal «- cuyo  plan  monstrao-' 
so  junto,  coa  los  desónleoes^  de  sus  mloístroS'  llegó 

traios  no-  sé  yo  porqse.  hade  estar  mas  tiempo,  subs^ 
traído  á  la  autoridad  civil  ,  la  materia  de  beneficios  y 
dcri:cho  de  p.a[rona[o  ,7  la  de  regulares  cdii  sus  emba- 
ráiósái  exenciones/ Si  por  otro  lado' se  destierra  de,  laíj 
antas- la  -farragiiibsa  y  pendciicieri  teología  e'scdlísll- 
ca  [rixosam  thtoiogiam  la  llama  Vives)  ,  subrogándose 
í  ella  la  dogmática  podrá  hermaiiarsc  con  la  ciencia 
de .  la  diKipIina ,  sin  qnc  en  el  esrudio  dé  entram- 
has  empleen  los  cursantes  mas  tiempo  que  la.  miud  del 
que  empleaban  en  l»>'bagafelas  peripaiéticas ,' y  en  loa 
.  dislates  de'las'  deeratklesi    ■'■■  "    '  ■ 

.  (<)  -  Asi  el  aut*^  tUI'  quadeno  Intitalad»-  jípofa^ 
Ít->¡ai  Jm^iüei»t'qtíto:ifri»tí''^ixiúmáDÍ(me-  con'^tftfi 
argumento  en  «1  ánimo  dd  lector.  '•     ^ 
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&  escandaliur  á  iot  maattroi  de  la  impiedad!  Ltt 

praebas  que  lie  preteatado  tomadas  de  la  nácara* 
leaa  del  eatablecimieoto  4  y  los  graves  autores  que 
he  citado  no  tanto  por  escudanne  con  sa  dicta- 
men el  qual  en  estas  controversias  es  de  menos  im* 
portañola,  quanto  por  los  datos  que  subministras 
casi  siempre  contra  su  intención  misma,  al  paso  que 
recomiendan  el  buen  criterio.de  los  impugnadoreí 
de  la  Inquisición  ,  condenan :  la  Aiperficialidad  de 
tantos  que  gloriándose  de  oatólíoós  no  solo  desco« 
nocen  ó  fingen  desconocer  el  espíritu  del  cristia« 
nismo,  sino  tambieu  carecer  de  toda  vislumbre  de 
lógica  natural. 

Nada  prueba  contra  mi  proposición  el  que 
Bonaparte  hajra  decretado  Ja  extinción  del  triba- 
nal.  Porque  en  primer  lugar  el  mismo  declaró  ea 
Francia  por  religión  del  estado  la  católica;  ?j 
habrá  por  esto  quien  diga  que  no  debió  declarar* 
ae  tal  en  España?  Juntó  cortes  en  Bayona  y  far« 
fuUó  una  constitución ;  y  ¿  podrá  de  aquí  inferirse 
que  la  nación  no  ha  debido  juntar  sus  cortes  tan  de 
antemano  deseadas,  y  constituirse  como  le  pareaca 
mejor?  Coavocó  en  Paris  un  concilio  nacional; 
}  porque  pues  solicitan  se  convoque  aqui  .también  los 
que  hacen  semejante  objeción?  (x)  Declaró  Napo- 
león ¿  es  verdad ,  por  dominante  en  Francia  la  re- 


(1)  Ciertamente  estaría  de  ver  un  concilio  compues» 
to  de  obispos  que  han  abogado  por  la  Inquisición.  Ne- 
cesario es  el  concilio  nacional  ^  mas  déxese  para  quan* 
do  ninguno  de  ios  que  en  él  se  sientan  teoga  esta  nota ,  ni 
la  de  haber  sido  elegido  en  una  époea  en  que  los  electores 
podiaa  decir  emetaes  qu^nimiís  got  noknt^Sp  que  decían  los 
de  la  antigüedad. 
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ügton  católica ,  llamó  á  cortn ,  y  conrocd  un  con- 
cilio  4  pero  sin  qae  á  ello  le  induzera  otro  m&* 
bit  qae  lu  insidiosa  política ,  la  qual  si  pudo 
dementar  i  los  franceses ,  sufre  de  parte  de  loa 
cspafioles  la  mas  humiUinte  contradicción.  En  se- 
gando tngar  la  esclavitud  de  los  pueblos  la  afian- 
la  sobradamente  coa  su  ODevo  sistema  de  policía 
y  con  el  despotismo  militar;  ¿para  que  pues  ha- 
bia  de  mendigar  el  aaxtlio  de  un  exdtico  tribunall 
No  son  no  los  degradados  franceses  «  ni  su  de- 
testado emperador  á  quienes  estaba  reservada  U 
^oria  de  acabar  con  la  Inquisición ;  les  es  debi- 
da sí  eterna  ignominia  ^  í  aquellos  por  haberle 
preparado  al  tribunal  su  cuna,  j  á  este  por  pa- 
Kcérsele  mas  que  otio  tirano  aJgano  en  lo  femen- 
tido y   atroa.  (i) 

El  segundo  argnmeJuo  que  se  trabe  i  favor  de 
Ift  Iilquisiciün  ea  haber  purgado  de  sectas  la  mo- 
náf^uíá ,  haber  impedido  la  introducción  de  otras 
nuevas,  y  haberla  preservado  de  las  guerras  de  re- 
ligión en  q&e  ardieron  otros  paises;  pero  semejan- 
te argumento  mas  tiene  de  especioso  qoe  de  sólido 
como  aparecerá  si  se  ex&mína  coa  imparcialidad* 
Bs  cierto  que  el  tribunal  ha  alejado  de  Espalla 
las  sectas  ;  mas  también  lo  es  que  á  un  estable- 
cimiento infernal  como  este  nada  resiste,  arrolla- 
rá lo  bueno  á  par  de  lo  malo,  protegerá  junta- 
mente coa  la  religión  Ja  superstición  ,  cogerá  el  fru- 
to pero  aeré  daado  al   árbol  por  el  pie.  No  hay 

.  (a)  Conviene  no  .olvidar  que  fué  en  el  Laagne- 
doc  donde  se  fiíodó  la  príoiera  Inquisicioa ,  y  que  I<m 
coocÜios  franceses  de  aquel  tiempo  influyeron  no  poco 
cu  la  liwmaciaa  de  ífe  código. 
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duda    que  4  él    se.  debe  .priqcipa^ii$Ate-  fl    «qiiq 
judíos  y   mofos  hayan  aido  arrqj^oa.de  la   Éfijtts 
ña;  pero   ¿obro    ea   esto   coa  justicia f^   dtxá    fSH 
bqen  lugar  .el   honor  del.  evaagelio,  fai^o  iin  ven 
daderd  s.?rvicio  á  la  Nación?  He  aqui  trds  pontos 
cada  uno   de   los  quales  requería  un  largo  dis<;uii7 
so;  Bias  no  .e^ -este/ tiempo- de- rentilarlos^  otro  día 
será.  Por  ahora  me    contento  .  con    decir  que  si   i 
Iqs  judíos  á  pesar  del .  derecho  que.  de  taAtQs  siglos 
atrás  gozaban  de  ciudadanos  pudo  ponérseles  en  laal- 
lernativa  de  bajutizarse  6  de  expatriarse  ^  no  asi  á  lo§ 
moros  sin  quobjrantar.  estanidalosainente  una.  capita* 
lácion   autoipizada^  como ;  vimds  ^arriba ,  con   el  mas 
solemne  juramento.  2n  cuanto  á  los  disturbios  por 
motivo  de   religión   es  cosájidj^.  aojarlos  ;  cliésmea^ 
se   los    sacerdotes  del   partido  agresor. y  segofOr^esr 
tá  que  este   vuelva  á  amotÍQArse. . 
«.,    .  Declaman  los    partidarios  ^de  la  Iqqqi^cioo  Iccm^ 
Ira  sus  impugnadores   ponderando  su   utilidad  pai^a 
extirpar  las    heregías;    pero    ¿con  quaata   mas   ra- 
zón pudieran    declamar  contra- los  papas  cuya  anlr 
j)icion    hizo    brotar  muchas  de  las    heregías   en    Ja 
extirpación   de  la^   quales  se  «ha   ocupado  el   tribu'^ 
cal  ?.  95Miéntras    S»    S.    unido  •  á   lo»   obispos-,    di- 
ce Macanaz  ^  no   ha  errado  jamas  en    Qosa  tocante 
4  la  fe  ^  él  mismo   llevado  de   ambicioa,  &  dirigi- 
do de  los  ministros  político^  del  siglo  deque  su. corte 
.está  no  menos  rodeada  que,  la  de  otro  qufilqjaier  sobe^ 
«jiano.ha  ocasionadora  la  iglesia  notabüísinops. perjuicios» 
Por  su  desmesurada  ambición  vimos  separarse  la  igle- 
sia griega,  perderse  la  Inglaterra ,  abrasar  el    lutera- 
nisino   la  Alemania  y    casi  todo    el  norte  sin  otros 
infinitos   exemplares  que  lloramos  todos  ^  y  de  qi^e 
est&n  llenas   las    historias    eclesiásticja    y     p^^^9^/}.9 
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níi»  (i)  Asi  »e  eitfilica  esíe  célebre  escritor,  apo- 
logiita  nnibien  de  la  {Dquíftíclon;  y  yo  digo  que 
si  los  albigenses  y  vildemet  pa.9»  qaieaes .  se  fuii'- 
d6  el  triliunal  y  despué»  los  Iticecstu»  mvieroa  al- 
gunos errores,  tamblra  ^redi¿arba  ciertas '  verdades 
más  odiadas  del  clero  que  ios  errores  aismos  por 
quanto  bamilf^an  su  altivea.  Debis  pues  este  ea- 
mendar  sus  procedimientoSf  pero  tomií  el  cimino  mat 
corto  obligando  por  meiJiD  del  terrtfr  i  Aquellos  á 
que  callasen ;  tal  fu¿  et  prínario  ob^to  -  ie  h  la- 
quisicioa.  Pondérese  quaato'sA  quiera  la  atilidad 
del  establecimiento ;  día  8e  presentará  siempre  mei- 
clada  de  inñnitos  mates,  los  qoales  aos  recordarán 
que  la  mejor  defensa  de  la  reÚgion  es  >a  exeniplar 
conducta  de  sus  ministros ;  y  que  al  oontrario  1* 
relazacion  de  «stós  lé  éimaf  ominosft  ^ue  la  maa, 
sangrienta  ptrseCUCÍOR.  (t) 

(i)  D.  Melchor  Macanax  cu  *u  citfedo  ottouscri* 
10,  Part.   I.    An.   XI^l.  T. 

(a)  Qualquiera  que  sea  el  rigor  coa  que  lleve  una 
nación  k  intolerancia  de  cultos  extrafios ,  no  tieae 
disculpa  «iempre  que  le  extieode  i  los  muenos,  prin- 
cifalmente  quaado  fueron  individuos  de  otra  oacioa 
amiga  y  aliada.  Niaguna  persona  sensible  poede  ver 
coD  ojos  enxncos  á  un  fdaebre  acompafiamieoto  que  tri- 
buta el  úhima  obsequio  al  pariente ,  al  amigo ,  ó  al 
conciudadano  ir  á  parar  con  el  cadiver  ta  un  campo 
abierto  6  en  'uoa  pUya,  donde  los  restos  del  hombre 
se  mczclarin  tal  vez  con  los  del  jumento.  Son  amar- 
gas las  quexas  de  fiduardo  Toung  porque  en  Montpcller 
se  neg6  decente  sepultura  i  su  bija,  y  es  Irritante  el  sarcas- 
mo con  que  zahiere  con  eite  motivo  á  los  católicos.  He 
aqui    sus   palabras,   {Night   Thoaghu.    III,    vers.    i¿t.) 

í^hilt   Nature  tncJtid,  Supeitition  rav'di 
Tkat  mourii'd   the   Dtad ,   ana  T&íj  dtnfd  a  Grave. 
'   Tbñr  Sigfu  tectuff  S^ht  fortizn  fo  fftr  Wül, 
6o 
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.    La  autoridad  de  tantos  santos  canonizados   que 

tributaron  los   mas  honorífico^  encomios  á  la  Inqui* 
SÍCÍ004  y  señaladamepte^Ja.de  algunos  que  obtuyie* 
ron  placas  en  ella  y  que  padecieron  muerte*  por  de- 
fenderla ves  el  tercer  argumento  que  se  alega  en  apa* 
yo   del  tribunal.  Satisfago  á   ¿1  con  responder  que 
las  varones .  mas  eminentes  en  virtud 9*  no  porque  lo 
fuesen  9  se  libraron  siempre   de   las  preocupaciones, 
ni  aun  de  Ios..erix>res  del  siglo  en  que  vivieron.  ^Vn 
santo   hay 9  dice  Melchor  Cano,   que  creyó  que  el, 
bautismo  administrado  .  por   los  hereges  debía  reite*» 
rarse,  otro  hay  que  negó  que  Jesucristo  sintiese  do<* 
Ipr.  alguno   en  su  cuerpo  ^   otro   admitió  la  doctri-^ 
na  de  los  .oiilenariosi,  pt^o  que   el   matrimonio    se 
disuelve  por  el  adulterio ,  otro  que  las  almas  de  los 
justos^. .UQ  gomarán   verdadera  bienaventuranza  hasta 
el   dia   del  juicio  fínal,  ot^o   que  el  alma  racional 
se  comunica    por  la  generación  9   otro  que  el   alma 
de  Adán  fué  criada  antes .  que  su  cuerpo ,  otro  que 
los   ángeles   lo  fueron    mucho  antes  que   el   mundor 

Their  IViil  ihe   Tyger  sucWd ,   outra¿*d  the  Stonn, 

For    Oh !    the   curA  UngodAncss  of  Zcai ! 

TVhile  siiiful   Ficsh  relented^   Spirií  nurst 

In  bíind  Infdllibiiity^s  Embrac¿j 

Xhe   S^uinted  Spirit  fctriffd   the   Brcait  j  ^ 

,T)cny\l   the   Charity  of  Dust  y  to  spread 

fftf  Dast !    a  Ch.ii'ity   thár  Do^s   ciíjoy, 

.^Porque   no  ha  de   hibcr  p:ira   csios  cxirangcros  un   lu- 

f;ar  ccrcivlo  ,  á  lo  iiw.ps  cu  las   gra»idcs  ciudades  y  en 
,  os    puertus  de    mar    doadc  es  mayor   -ju    coiicurrei;icia? 
.Semejante  omlsioa ,    Ukos  de  quj  u  rclgíoii  la  aconse- 
je, es    falta  de  hosp'.tilidad  coa   los  niaiics  de   los  qué 
ya  vivieron  y  nos   Ikvaa  la  dclintcra  en   el  largo   via* 
ge  á  la  eternidad,  es  poca  delicadeza  de   scniimieaios, 
ó  por  mejor  decir,  es  íalia  de  civiljiacioa. 


.  *7S 
corporal.  (i)'6e  oirá  tal  vez  que-no'tocaftdo  estas  do£- 
triiias  á  Ja  mordí  como  |>frrarrlenfe<  especulativas,  pu- 
dieron muy  bien  adoptarlas  loa  santos  sin  que  se 
siga  nota  alguna  d  su  virtud ;  mas  la  historia  ex- 
cluye semejante  réplica  cor  los  hechos  de  algunos 
<]ue  se  alucinaron  en  materia  de  costumbres ,  y  que 
obraron  Conforme  ii  su  misma  alucinación.  S.  Gre- 
gorio VII  puso  en  práctica ,  si  ya  no  fué  el  pri- 
mero qae  ideó,  la  máxima  subrersiva  y  de  la  qual 
tantos  escándalos  se  han  originado ,  de  que  pueden 
los  papas  destronaf  á-los  reyes;  y  Santo  Tomas 
de  Cantorberi  siguiendo  la  común  opinión  de  sii 
tiempo  padeció  martirio  por  defender  como  de  de- 
recho divino  la  inmunidad  del  clero  en  causas  ju- 
diciales, por  manera  que  selló  con  su  sangre  un  er- 
ror político  tomándole  por  dogma  de  fe.  (a) 

£i  quarto  argumento  á  favor  de  la  Inquisición 
es  que  si  fuera  contraria  al  espíritu  del  evange- 
lio, i  la  libertad  de  los  pueblos,  y  á  la  seguri- 
dad individual  de  los  ciudadanos  no  pudiera  con- 
cebirse como  b  iglesia,  que  es  infalible  no  solo 
en  sus  expresas  decisiones  sobre   dogma  y  costuoi- 

(i)  Melchor  Cano  Dt  Locis  the<^«gici¡.  Lib.  Vil. 
Cflf.  lll. 

(i)  Fleuri  Hitcaurt  IV  tur  J^HíitotVe  tcclitiattimt 
Chap.   Vil  y  IX. 

HA  gobierno  debe  tnuidar  se  borren  del  breviario 
como  atentaiivas  de  la  soberanía  las  siguientes  palabras 
con  que  termina  la  lección  del  reio  de  S.  Gregorio  VII 
en  el  3$  de  mayo.  Dice  asi:  Contra  Hearici  imperatorú 
impíos  c«natu;  fortis  «r  omma  atkleta  impávidas  perman- 
sít  ,  seque  pro  muro  aomui  Israel  poneré  non  timuít ,  ae 
eundem  Henrtcum  ín  profandum  moiorum  prolapium  fidelium 
commiMJoni ,  regnoque  privavit ,  atftt  smditot  popi^i  p- 
dt  á  data  úbtravú. 
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bres  sino  también  ^en  $\^  prácticas    imi?ejsiitoeiir« 

te  recibidas  9  hajra  podido  tolerarla  y  aeuii  auto» 
rizarla.  Agregan  i  dicha  ra^on  otra  análoga «  j 
es  que  los  concilios  ecuménicos  de  Constanza  y  de 
Trento  celebrados  después  de  la  ereccioa  del  trir 
bunal  en  cierto  modo  le  aprjpbaron  ^  puesto  que  per- 
mitieron continuase  exerciendo  su  autoridad  %  y  au^ 
el  de.  Constanza  ceiebrd  un  auto  de  fe  en  que  enf 
tregó  i  las  llamas  los  huesos  de  Gerónimo  de  Pra^ 
g^  y  la  persona  de  Juan  Hutz,  Este  argumento  en 
quanto  á  su  primera  parte  es  el  Aquíies  de  los  de- 
fensores de  la  Inquisición  «  y  de  quantos  defeodíe^ 
ron  alguna  vez  un  inveterado  desdrdent  De  ¿1  y 
de  la  autoridad  de  los  papas  Inocencio  VI,  Ju- 
lio III  ,  Adriano  VI^  y  Clemente  VII  echó  mano 
Martin  Delrio  para. probar  que  eran  hechos  posi- 
tivos y  no  ilusiones  de  la  fantas/a  las  nocturnas 
transportaciones  de  las  bruzas  ^  no  dudando  retar 
£ado  en  el  mismo  i  los  críticos  que  se  mofaban 
de  su  simplicidad  ^  J  i  quienes  acrimina  de  sos- 
pechosos en  la  fe,  (i)  Afianzado  en  semejante  ar- 
gumento^ y  en  la  posesión  de  cinco  siglos  pre- 
tende Francisco  Antonio  Zacaría  que  son  legítimos 
y  propios  de  la  iglesia  los  derechos  usurpados  á 
los  soberanos.  (2)  Por  último  en  el  mismo  argu- 
gumento  estriba  el  canónigo  D¿  Pedro  de  Castro 
después  del  P.  Tomas  Hurtado  para  probar  que  la 
tortura  en  nada  se  opone  i  la  justicia  ni  á  la  sa- 

(1)  Martin  Delrio  Disquisition,  magic.  Lib.  V,  Szct^ 
XVh  Mtnantur  mihi  Philif picas  ^  dice  ^  et  caíami  rigorem. 
Experto  et  rcex^ecto  j  sed  nihil  vldea  nisi  minas  ,  et  inatics 
iactancias. 

(a)  .  Francisco  Antonio  Zacaria  Storia  polémica  ¿el- 
le prQhibltiom  de'  libri.  Lib.  II.  Diss.  IIL  Part.  lí.  Cap.  UL 
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na  raion  <,  y  para  tratar  de  poco  religioaot  los  pai- 
K8. donde  se  había    proscrito,    (i) 

Pero  i  que  dirán  los  -  que  asi  ai^uyeo  si  vuel-  ' 
To  contra  ellos  aumentada  con  muchos  grados  de 
fuerza  su  misma  difícoltad  !  Las  injustas  y  absur- 
das purgaciones  canóoii^as.  prevalecieron  en  la  iglesia 
por  mas  tiempo  y  coa  mas  generalidad  que  la  la- 
quisicioa  ^siendo  también  mandadas^or  sfnodos  par- 
ticulares y  ensalzadas  por  los  papas ;  j  y  se  dir^ 
por  esto  que  no  debieron  quitarse  ó  que  se  deben  res- 
tablecer ?  La  prueba  del  tormento  mas  injusta  aun- 
y  mas  absurda  que. las  purgaciones  canónicas,  ser 
gun  lo  demuestra  Pilangieri ,  y  como  tal  desterra- 
da ya  en  el  día  de  todos  los  códigos  criminales^ 
ba  estadu  mas  en  uso  que  aquellas,  y  lo  que  es 
muy  de  notar ,  ba  entrado  como  una  de  las  par- 
tes mas  principales  ea  el  método  de  procesar  de  la 
misma  Inquisición ;  2  y  deberá  por  esto  continuar 
en  Espafia  la  tortura !  Kespondan  los  patronos  del 
tribunal  1  y  la  cabal  solución  que  den  á  mi  argu- 
mento aplíquenla  al  suyo,  y  le  vendrá  muy  hol- 
gada. Por  lo  que  respecta  á  los  dos  citados  con- 
cilios sobra  con  decir  que  aquellos  padres  en  unt 
doctrina  para  cuya  declaración  no  eran  llamados  si- 
guieron la  corriente.  ¡  Que  cosa  mas  cierta  ni  mas 
sabida  en  el  día  que  el  fraude  cometido  en  las  de- 
cretales por  Isidora  Mcrjator  ?  A  pesar  de  esto  y 
de  que  aquel  fraude  íniroduxo  mil  abusos,  también 
se   les    ocultó. 

Ocru  argumento  suele  hacerse  dirigido  mas  bien 
i  intimidar  i  los  que  combaten  la  Inquisición  que 
á  rebatir  su  dictamen.  Se  reduce  i  decir  que  los  pa- 

(1)       D.  Pedro  de  Castro  Tkfenta  de  ii   tortura. 
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pas^príacipalmente  S.  Pío  V  eñ*  la  bula  Si  de  prO'^ 

Ugeadis  fulminan  excomunión  latae  sententiíe  contra, 
los  que  impiden  el  libre  'exerciclo  dol  tribuaal  9  y 
con  mayor  razón  contra  los  que  conspiran  á  au 
ruina.  A  los  que  asi  arguyen  se  les  pudiera  apli- 
car el  dicho  de  Menipo  á  Júpiter  quando  estrecha- 
do este  según  Luciano  en  una  disputa  con  aquel  fi- 
lósofo ^  le  amenazó  con  el  rayo ,  á  saber :  ^Al  ra^ 
yo  afelasi  Confiésate  vencido.  ¿Quanto  no  pudiera 
yo  hnblar  aqui  acerca  del  valor  de  este  nuevo  ra- 
yo del  Vaticano ,  ó  sea  de  la  excomunión  íata  nd 
conocida  de  la  antigüedad?  Acerca  de  su  valor  di- 
go 9  porque  su  ilegalidad  es  tan  palpable  como  de-^ 
be  serlo  la  de  toda  disposición  contra  el  evangelio^  el 
qual  manda  preceda  á  la  excomunión  la  admonición 
del  que  pecó  ^  y  contra  el  principio  inconcuso  en 
toda  legislación  que  prohibe  condenar  á  nadie  sin 
oirle  primero ;  mas  el  frenesí  por  la  venganza  hi-. 
20  al  clero  cerrar  los  ojos  á  estos  reparos^  y  aun 
llamar  pertinaz  contra  la  etimología  de  la  voz  ^  y 
contra  su  constante  uso  en  la  lengua  latina  ^  y  en 
todas  sus  derivadas  al  simple  asenso  i  uñ  error  en 
la  fe.  Contrayéndome  pues  al  valor  de  la  excomu- 
nión ,  digo  que  en  el  caso  presente  le  reputo  por 
ninguno,  y  doy  la  razón.  Todo  superior  espiritual 
sin  excepción  del  pontífice  y  del  mismo  con- 
cilio ecuménico  en  lo  gubernativo  está  sugeto 
no  menos  que  todo  xefe  temporal  al  tribunal  de  la 
opinión  pública ;  asi  que  pretender  esclavizarla  es 
manifiesta  tiranía,   es  obrar  sin  autoridad,  (i) 


(i)  El  marques  de  Roda  siendo  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla  trabajó  con  fecha  de  12  de  marzo  de 
1770  una  exposiciou  al  mismo   consejo  que   anda   ma- 


'  Finalmente  los  apologistas  de  la  Inquisición  objetas 
contra  sus  antagonistas  creyendo  con  esto  mejorar  su 
causa  ser  hombres  sin  carrera  ninguna,  ó  que  i  lo 
mas  han  cursado  latinidad  y  uno  ú  otro  affo.  de  fi^ 
losofía  4  debiendo  su  parlería  en  estas  materias  i  la 
lectura  de  quatro  libros  luperiiciales.  Asi  hablan 
quando  sus  escritos  no  ofrecen  investigación  al- 
guna de  importancia  f  y  qaando  sus  raciojtnios  no 
penetran  la  corteza  de  la  dificultad.  Por  lo  que  A 
mí  toca  4  léxos  de  darme  por  ofendido  ,  ad  nito  gus- 
toso la  suposición  y  arguyo  de  esta  manera.  Si  ya 
con  ser  peregrino  en  las  ciencias  he  descubierto  tan- 
tos vicios  en  el  plan  del  tribunal  y  tantos  abusos 
ea  sus  ministros,  j  quaato  no  hubiera  descubierto 
el  que  prevenido  con  los  necesarios  conocimientos 
hubiera  tomado  esta  tarea  á  su  cargo?  O  de  otra 
manera.  Si  ^o  á  pesar  de  haber  rastreado  tantas 
monstruosidad^  y  tantos  desórdenes  en  la  Inquisi- 
ción no  dexo  por  esto  de  ser  un  ignorante,  ¿  quaq 
ignorantes  no  setío  los  que  en  ella  nada  supieroa 
encontrar!  Tiempo  es  ya  de  que  se  desengañen  tos 
que  están  acostupibrados  á  que  el  vulgo  mida  su 
mérito    por   las  ínfulas  que  los  adornan    6    por  la» 


nuscrita  ,  en  que  pide  $e  haga  presente  á  S.  M.  de- 
ber suspenderse  la  leciura  que  aiiualmcntc  se  hacia  en 
las  iglesias  de  la  expresada  bula  de  S.  Pió  V,  haua 
qae  se  foruie  la  .correspondiente  dc(nanda  de  retención  , 
pur  atacarse  en  ella  los  derechos  de  la  soberania  y 
aun  la  persona  d^-l  monarca  ,  advtrticnda  de  paso  que 
también  se  airopclta  en  la  misma  la  humanidad  quaiito 
mas  la  caridad  cristiana;  pues  se  manda  set  librado 
al  brazo  seglar  para  que  sufra  la  muerte,  no  solo  el 
que  atemorice  simplemente  i  un  de{>endiente  del  tribu- 
nal ,   sino  también  el  qu^;   intercediere  por  los  reos.  Bien 
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feíiUf   que  diifrotan*  El  tiempo  en  qoe  parecían  ais 
go  porque  Uh  demai  callaban  ya  pasó. 

Difuehat  las  objeciones  que  militan  i  faror  de 
la  Inquisición  y  contra  los  que  la  impugnan  5  Cal* 
ta  ahora  indicar  el  modo  de  suplirla  ^  el  qual  sea 
conforfiie  con  lo  dispuesto  en  el  evangelio,  y  coa- 
la ley  fundamental  de  la  monarquía  que  seffala  co<» 
mo  única  religión  del  estado  la  católica.  Por  tal 
estimo  el  siguiente.  El  obispo  reasumiendo  los  de- 
rechos  anexos  i  su  dignidad  tenga  independienfte  y 
expedito  el  tribunal  conservador  de  la  f e ,  y  del 
qual  di  mismo  sea  único  juea.  Como  la  fe  se  ha 
de  coaserv^ar  pura  separando  de  la  comunión  de  los 
floles  i  los  que  puedan  inficionarlos ,  incumbe  al 
diocosuno  como  juez  de  este  tribunal  declarar  qaie- 
nes  se  han  hecho  merecedores  de  esta  separación, 
y  serdn  aquellos  de  quienes  conste  que  niegan  algu«> 
no  de  los  dogmas  ,  ó  la  obediencia  al  obispo.  Beta 
declaración  como  emanada  de  una  autoridad  paeí* 
fltM«  y  cuyo  g:>b¡erno  es  caritativo  y  paternal  debe 
no  solo  estar  libre  de  fórmulas  forenses,  sino  ttiiH 
bien  debe  ser  precedida  de  la  triple  amonestacioa 
orvlonada  por  el  mismo  Jesucristo.  La  príoiera  l^ 
hará  ol  obispo  por  sí  ó  por  su  vicario  i  solas  5 
lu  sogunJa  estando  presentes  los  eclesiásticos  mas 
c\>adecv>rados  %  y  la  tercera  en  la  iglesia  i  pre- 
sencia dol  cabildo  y  de  todo  el  pueblo.  Si  el  disi* 
donte  abandv^oa  su  error  antes  de  la  tercera  cor» 
rcccion «  el  neg.vio  se  reputará  secreto  sin  otro  efec^ 
K^  que  una  saludable  penitencia ;  pero  si  diere  hi- 
gat  á  aquella ,  habiendo  ya  publicidad ,  á  mas  de  ta 


vuvK  <oa  La  ul  bala  U  iatcrccsiaB  4e  los  lajalsida-- 
rcc^  cu  lo«  aüios  de  &. 


Núm.  XVL  4»(' 

P'.>nii:éncia  su/nfá  $eá  escrito  bu  nombce  ;  la  gi;acUt' 
de  la  refovtiliacion  en.  la  p^iU  de  ^  íglesi^-  caf 
tedral,  Qoeadq  ,rBcoar«oido  se  .rpaaiiiviere  coqtiuaasi' 
6  llamado,  por  '  tercera' va?  de^ái;e  de  coqiparécer  , 
«e  pondrá  igualmente  su  oombre  ea  la  puerta  de;'' 
la  iglesia  f  pero  ea  calidad  de  excomulgado,  siéndolq' 
por  herege  formal  en  et  primex  caso,  y  por.  det-^ 
obedieate  y  cisoiático  en  ;eJ  segundo^  Cl  reinciden^ 
te  será  admitido; 4  reconciliación  quafitai  recu  la 
■olicitare-,  bien  que  sugettfndose  á  ma^  grave  peniteo*' 
eia.  Hasta  aqaí  las  diligencias  que  debe,  practicaí;' 
el  juez  eclesiistico  en  orden  á   Ú  ct^ervacion  de 

£1  magitlrade  civil  proceder^  igaalmeote  contra; 
el  infractor  de  esta  ley..fuadan>entBÍ  con  absoluta 
iodeperideocia  del  diocesano',  y  previa  acusación,  ñs- 
cal.  Quando' recayere  la  delación  sobre  algún,  di- 
cbo  ó  -  alguaa'  acción  contraria  d  injuriosa  á  la  fe 
j  se  hubiere  hecho  en  su  tribunal  primero  que  ea 
el  de  la  -iglesia  ,  pedirá  la  caliñcacion  motivada;  ál 
obispo  quien  no  podrá  negarla;  pero  si- la  delacioa 
recayere-  sobfe  alguo  escrito  la  pasará  á  la  juDta' 
de  censura  ,  y  siendo  la  calificación  no  favorable  al 
delatado ,  le  mandará  arreatar  después  de  instruí^ 
da  la  competente  information.  Si  la  iglesia  entendid'. 
primero  en  aquel  negocio  y  procedió  contra  el  di- 
sidente hasta  tercera  corrección,  el  fiscal  apoyará' 
en  esta  su  demanda  en  virtud  de  su  oficio  ,  bas- 
tando', para  detener  al  que  parece,  r^  la  simple  in- 
formación de  haber  dado  á  ella  lugar.  Este  juicio 
seguirá  los  mismos  trámites  y  admitirá  igual  núra^. 
ro  de  instancias  que  qualquter  otro  de  los  crimin»' 
les , '  midiendo  el  reo  representar  contra  la  talific*-' 
cidn  d*ada  por  el  'obispar,:  en  cayo  caso  d  Joís  Ím 
til 
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pitará   al  metropolitano;  pero  gi  el   metropolitano 

hnbiere  dado  la'  primera  calificacioo^  la  pasará  al 
sufhíganeo  mas  antiguo  para  que  dé  la  soya  qne  scs- 
tá  preferida  en  el  caso  de  ser  contraria.  La  .  peni 
que  se  seflale  al  delinqflente  podrá  ser  la  multa  ^  la 
reclusión  ó  el  presidio  por  tiempo  determinado  siem* 
pre  que  se  apartare  de  su  error^  y  se  agravará  al 
teincideote  precediendo  á  ia  sentencia  la  reconcí^' 
Hadon  para  cuyo  efecto  se  pasará  oficio  al  dioce- 
sano ,  el  extrañamiento  del  reino  al  que  persevere 
contumas  ^  y  la  pena  capital  al  dogmatizador  ó  pro- 
Imgador  de  secta  eon  efectivo  proseiitismo» 

La  prohibición  de  libros  ^  ya  por  lo  que  pue* 
dá  resentirse  de  ella  la  libertad  de  imprenta  ^  yá 
también  por  tratarse  de  ud  ramo  de  industria  na* 
ícional  y  de  comercio  activo  y  pasivo  ^  la  hará  el  rey 
coino  antiguamentfe  9  oidO'  el  -consejo  de  estado  y  coa 
aprobación  de  las  corte!-,  sin  que  á  los  obispos  lea 
quede  otro  derecho  que  el  de  elevar  al  trono  las 
razones  por  las  quales  jdzgden  que  deba  hacerse  la 
prohibición,  (i)  Los  libros  que  ve9gan  del  extran- 
gero  serán  revisados  en  las  aduanas  por  uno  de  loa 

(f)    Que  la  prohibición  de  libros  pertenezca  á  la  po* 

testad  civil,  y  que  la  práctica  estuviese  antiguamente  á 

favor  de   esta  regalía  lo  bace  evidente  la  pragmática  de 

'  los  reyes  católicos  promulgada  en   Toledo  en  i$o3   en 

que  establecen  la  forma  que  deberá    guardarse   en    la 

inprefisíon  de  libros  y  en  la  introducción  de  los  de  fiie* 

ra.  Igualmetite  lo  demuestra  la  óréea  dada  por  Felfpe  II 

«n  if^a  en  que  pone  baxo  ia  autoridad  del  consejo  es- 

•ta  misma  regalía   y  encarga  á  la  Inquisición  ia  forma» 

•cion  del  Índice  que  llama  Memorial ,  y  que  antes  en* 

.cargó  Carlos   V.  á   la   universidad  de  ix>yana.  Véase  á 

Campománes  en  su   obra  titulada.  Juicio  imparcial  sobre 

h$  lefras  íh  forma  ¿U  breve  qtíe  ha  fablicado  la  curia  r»* 
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individuos- de  U  juaU  pr0yÍ|KÍal  és  ccinswrq  6  pQt 
ua  cuiuisioaado  de  la  misma,  y  Q9  e^taado  ta^ 
minalmente  ingertos  en  el  catálpgo  .de  loi  piohib|- 
dps  .se  leit  dv4  entrada  sía  otro  examen ,  jf  siO'  qqe 
puedan  recbgerse  sÍdo  en  virtud  i  ^e,  úpfi  ^\^c\^^^r 
mo  ai  ae  hubieran  impreso  en  el  reino,  (i)  Si  n 
hallare  algún  libro  comprendido  en  diclio  catálogo  •« 
dará  por  de  coedÍso  «  /  pasarán  al  ordinario  para 
*u  aprobación  .  aquellos  que  por  Ja  materia  de  .qi^e 
.  tratan  oo  pueden  Íinpnmír3a  sin  ella.  Los  que  io- 
troduicany  Iiagan.coxrsr  obras  prabibidaf  sia  per- 
miso especial  delgobierao  u  (muidenráa  en>al  mis- 
ino caso  é  incurrirán  en  iguales '  penas  que  ai  las 
hubieran  impreso ,  j  los  coni[tradores  d  mas 'de  per- 
der la  obra  pagaiin  una  inulta  sí  nó' es  que  taá- 
gaa  ucencia  púa  leerla.  .Se  entenderá  tenerla  los 
funcionarios  públicos  que  lo  seaa  en  altos  destinos, 
los  profesores  de  universidades  y  colegios  ,  jr  los 
graduados  de  grado  mayor  en  qualquiera  de  las 
ciencias.  La  licencia  del  ordinario  qne  según  el 
,  concilio  de  Trento  debe  preceder  i  la  impresión  de 
.todo  libro.  Bobu  materias  de  religión,  se  limitará  á 
los  de  teología  bien  sea  didáctica  bazo  cuyo,  nom- 
bre se  comprenden  también  las  traducciones  de  la 
biblia  y  sus  comentarios,  6  bien  sea  mística  in- 
cluyéndose baao  esta  última  los  derocíonarios  ;  los 
de  tiistoria  y  política  eclesiástica  segoif áa  la  regla 
general.  Finalmente  el  ordinario'  nó  ^rá  negar  el 

tnana  en  ^  ur  se  intaaa  derogar  ciertos   edictat  deí  frin^fe 
infante  de    Porma.  Stct.  IX.  %.    W.  ti.    94   y  iig. 

(1)       EsEc  «rücuto  aifoque  parece  dezar  dcmaiiada  li* 
.beitad  en  U.iatroduccioa  de  libros  dice  lo  misaio  ^ue 

■•  U  real  i:iá\íu  que  prohibe  m  impida  tu  fuisó  i  pre- 

.  lexto  de  leacrsc;  jiue  calificar. 
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pase  ftino  i  aquellos  escritos  qae  cointeogan  pmpo- 
ijtbioffes  inanifiestamente  contrarias  á  datos  históricoa 
i^e  la  esmtiirá)  <S  i  dogmas  expresos  y  terminantes 
qjiíedando  al  que  se  sienta  dgittviado  el  derecho  de 
itcurriral.rpy.  (i)  ;    * 


-.  / 


^     (i);    Las  nota^  de» propositan  Urnerariaf  malsonaritef  piá^ 

'  rum  auriümuféksiva  f  sof tente  kafésítti'^  j  semejantes  usa^ 
idas  ^r  los  i^^isidores ,  como  que  tlexaa  ancho  cam- 
po; para  prbiuíbir  injustamente  im  papel ,.  se  deben  proa- 

'  orÁblr,raío?jq]^  :,tiQiiga  lagar  .otu  n;ui|gupa  que  lasia- 
4ic0as,-,á  .saber,  U  de  ser  una  proposición  mapiiSes- 
t^m^^  conCFária  al.  d<fgma,  6  insultante  á  la  religión. 
Es  verdad  que  puede  está  ser  atacada  poi^ios  medios  id- 
'fliírectós  la  amBbologiá,  y  la  aiegorist:^  pero  aunque  sea 

'  asi,  nunca  deberá  la  l!5erkád¡de  idiprenta'qucdar  abaq- 

.donada  ái  negro  hiuxiorclde  un  prelado  caviloso ,  ó  á  la 
astucia  de  t»  ministro  'que  propenda  •  al  (lespotisqaQ.  Cod 
solo  dexar  abierto  e^e  portillo  se  pondrán  uctías  co- 

'  mo  hasta  ahora  ál  escrito  mas  inocente  v  mas  católico, 
bien  sea  torciendo  su  sentido,  Ó  bien  aislando  los  pe- 

^  riodqs  4^  manera  que  no  digan  orden  al  todo  de  la 
composición.  Quan  fácil  sea  lo  pritúero  lo  demoistró  in- 
geniosamente el  jesuíta  teófilo  Reinaldo  edificando  pa- 
labra por  palabra  el  símbolo  de  los  apóstoles  y  presen- 
tando en  él  una  sarta  de  heregias ,  y  1q  segundp  se  ve 
también  por  ia  facilidad  que  ciertos  autores  han  tenido 
de  formar  con  centones' de^  otro  un  nuevo  escrito  bá- 

.  3to  un  objeto  contrario  al  del  otiginal.  Asi  texii  A(!i- 
sonio  con  versos  dél  modesto  Virgilio  un  himAó  epita- 
lámico  el  qual  es  de  lo  mas  lúbrico  que  se  ha  com- 
puesto jamas,  y  con  los  mismos  materiales  formó  Pro- 
ba Falconía  la  historia  de  la  vidá^y  pasión  de  Jesucristo 
y  de  Ja  predicación  del  Bautista.  No  debe  pues  perju- 
dicarse por  tales  inconvénieniies  la  libertad  de  impren- 
ta qiiando  los  saWá  la  misma  libeizad. '  Apliqúese  el 
antidoto  escribiendo  con  talento  y  eaodicioo  siempre  qae 


Estu  «Hi  SI  mi  .concepto  y  sapoesta  la  aaun- 
riada  reforma  del  clero  lat  reglas  'baxo  lai  qualeí 
debe  reatablecene  el  tribunal  conserrador  de  la  & 
instituido  por  el  miamo  Jesucristo-,  y  baxo  tas  que 
{>iiedan  las  leyes  suficientemeote  piotegerlai  Una  de 
las  ventajas  que  este  plan  ofrece  sobre  la  de  dejtar 
intacta  la- jurisdicción  de  la  iglesia-,  es  evitar  toda 
cooperación  die  los  eclesiásticos  pn  causas  de  sangre* 
y  desterrar  su  fingida  mediación  k  favor- del  reo^ 
iftconveaieotes  en  .que  .no  podr4  menos  de  tropezara 
.se  siempre  que  antorisadoa  con  jMÓKÜceion  civil  dea 
preparada  la  sentencia  al  magistrado.  Repito  que  es- 
te plan  en  oada  perjudica  la  jurisdiecioq  •  episco- 
pal -sentando  desde  .  luego  cooio  indubitable  que 
Mt  es  perjudicarla  el  -  restituirle  su  nativa'  libertad* 
-Asi  1»  eoteodiii  pocos  a5oc  ha  el  gobierno  da  Por- 
tugal suprimiendo  la  Inquisición  de  Ooa  á  conse- 
qüencia  de  un  tratado  coü  la  Inglaterra*  j  asilo 
£nteddieroo.  Peroondo  IV  re;  de  las  dos  Sicilia*.* 
y  Pedro  Ifcopolflo  graa  duque  de  Toscaos:  abolíéo- 
:  dolfe- .en  jsus.  respectivos' «ttuips*  y  procediendo  to- 
'  doek   dios   por  sol»  -  su;   antoridad*  -(i)    Favorecea 


se  recele  que  uu  escrito  difunda  encubierto  el  veneno, 
pues  at  cabo  triunfará  la  verdad. 

(i)  Leopoldo  en  nt'decreio  de  s  de  julio  de  Í7É3 
quitaudo  la  Inquisición  reformada  ya  por  su  padre  en 
174$  I  y  emancipando  pür  el  mitoiQ  becbo  la.jurisi^c- 
cíoD  episcopal,  declara  que  en  esto  usa  de  su  potes&L 
He  aqui  ius  palabras : 

RijiltUndo  che  i  mbuaali  del  S.  U¡¡zU>  sano  ormai  in' 
KttJi  asi  Graa-Dacato ,  ck$  i  wfi  mmñ  hamo  riceVuto  da 
Dio  ii  ¡acTO  dtfóíita  dtlia  ftát,  che  fa-  ad  esñ'tm  gran 
■torio  ü  ^vidire  can  altri  i»  forwm  fié  gtiota  dtth  ¡oro 
pafctfií  c  <A»   (MÍ.<ldrdw»-taaM.pi«   Hnpsgtiafs  «j  «uam* 


igaalmeóte  estas  reglas  la  entrada  y  circuiactoo  de 
obras  eztrangeras^  la  qual  debe  aer  taa  libre  como 
la  impresioQ  de  las  nacionales  ^  por  quanto  es  otro 
de  los  canales  de  la  instrucción  pública  ^  y  otro  de 
Tos  medios  de  refrenar  el  despotismo  eclesiástica  7 
el  feaL 

CToir  ellas  se  coarta  también  la  prohibición  de 
libros  asi  respecto  de  sns  materias  como  da  los  su-- 
getos  á  quienes  pueda  comprehender^  Es  cieltameq- 
te  ridícolo  que  personas  que  'han  merecido  la  coa- 
'fianaa  del*  gohiy|pirparff  el  desempeño  de  negocios 
-arduos,  ó.qne  IMO  acreditado  iegaímente  su  cien- 
cia ,  estamto  no  .menos  obligadas  que  los  mismos 
gubernaotes  á  discernir  lo  saludable  de  lo  nocivo^ 
hayan  de  permanecer  en  nn  degradante  pupilage. 
No  vale  decir  que  pidan  licencia  y  se  les  conce- 
derá» Porque  en  primer  lugar  no  es  justo  se  les 
obligue  á  recibir  como  favor  el  exercicio  de  un  de- 
recho en  que  no  debió,  ponérseles  embaraao.  En  se- 
gundo logar  la  concesión  de  una  gracia  nunca  se 
consigue  sin  algún  dispendio.  En  tercer  lugar  sería  de 
temer  ^  si  ^s  que  la  experiencia  de  lo  pasado  sirve 
de  aviso  para  lo  futuro ,  se  negase  en  adelante  la 
licencia  con  tan  poca  razón  como  hasta  aqui  en 
ciertas  ocasiones,  aunque  en  otras  se  concedió  hasta 
i  las  mugeres.  El  célebre  Nicolás  Antonio  hallándose 
en  Roma  de  agente  general  de  las  EspaSasy  sien- 
do también  apoderado  de  la  Inquisición,  no  alcan- 
sd  dicha  licencia  sino  para  cinco  aSos  j  esto  con 

con  la  magghr  vipiama  qiumdú  siaao  joS  á  nfpondcmr  a. 
Dto  id  al  SovranOf 

Perció  atíriamo  di$ermmaío  di  abotirt  iaUraimmíi^  os- 
ms  di  fano  con  h  fiennxa  d^ih  mstra  iufnma   id  #1- 


4Bt 
dificultad  ;  7  en  la  dluma  ^loca  el  tribuásl  lá  nega^ 
ba  ain  eicepcioa  á  todo  el  que  ho  babia  cumplido' 
k»  quarenta  affoi,  aua  i  los.  catedrático!  de  laa  uoi- 
Tersidades  respecto  de  los  libros  de  su  asignatura.  (5) 
Fuera  de  que  el  excetívo  rigor  en  esta  parte  no 
hace  honor  ní  i  la  iglesia  ni  i  sos  ministros.  Una 
causa  cuyos  defensores  cuentan  meaos  con  sus  fuer- 
las  que  con  el  sUeacio  impuesto  i  los  contrarios  in- 
foode  sospecbaa  de  no  estar  cimentada  en  verdad. 
Toco  ya  al  término  de  mí  diaertacioii.  HepriH 
bado,  á  mi  entender,  basta  laialdÉl^eifcgi^Ia  In- 
quisición lejos  de  ser  á  propósito  t^K  Mteuer  coa 
dignidad  la  reli^on  de  lesocristo  y  de  este  mo- 
do contribuir  i  la  felicidad  de  la  monarquía  «so- 
lo puede  desacreditarla.  Su  sistema  de  rigor  lleva- 
do al  mas  alto  grado  de  crueldad  manifiesta  que 
el  espíritu  que  la  anima  se  opone  diametralmeote 
fll  del  autor  del  evangelio,  y  por  lo  mismo  dis- 
ta infinito  del  plan  de  mansedumbre  que  siguió  la 
iglesia  en  su  mejor  disciplina.  Como  tribunal  crea- 
do en  los  siglos  de  tinieblas  las  leyes  sobre  que 
esti  fundado  son  otros  tantos  desvarios  de  la  ra- 
zón enferma,  y  como  trazado  por  el  rencor  ata 
apariencia  de  zelo  su  código  es  un  complexo  de 
superchería  y  de  iniquidad.  Poniendo  la  naturaleza 
en  contradicción  consigo  misma,  ha  conjurado  por 
medio  de  la  delación  unas  contra  otras  las  perso- 
nas mas  allegadas ,  desmoralizaado  los  pueblos  á  tív 
tulo  de  piedad.    Impla^ble    con    los    desventurados 

ítiluta  foteitá  ah<^iichiam9  ti  mnuUiama ,  tiri  nortrt  /c/icti- 
ñna  itati  it  tribaaiüi  ¿tW  Inqüsixmne. 
■    (1)    Cartat  di  J>.  NicqLu  ^ínMni»  publicadu  pw'D. 
Gregorio  Mayaos.  Cdrt.  U, 
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qué  caian  1>axb  sus  garras  ^  se  eosangrentó  en'  tlloé 
del  modo  más  -  inhumano  quando  tupieron  befoisM 
mo  para  hacerle  frente,  y  se  insolentó  contra  ioit 
débiles  hartándolos  de  escarnio  en  su  mism^  humilla- 
ción. Pérfido  en  sus  palabras  y  rillano  en  sus  manejos^ 
solamente  se  creyó  feliz  quando  tuvo  reos  que  condes 
nar*  Arrastrado  de  su  codicia  aun  mas  que  de  su  cruel*^ 
dad  devoró  un  pan  arrebatado  á  la  viuda  y  al  huér- 
£anó  9  dificultándoles  también  «on  H  infamia  hasta  al 
arbitrio  de  mendigar* 

Como  obca  áioestra  que  es  del  error ,  persiguió 
obstinadamente  las  letras  y  loa  literatos  temiendo 
siempre  encontrar  eñ:  :1a  luz  su  deairuccion.  Jactó- 
se de  inerrable  en  ^ns  providencias  y  en  sus  fallos 
judiciales,  y  de  su  trípode  salieron  los  mas  abaur* 
dos  y  perjudiciales  oráculos.  Poseyendo  en  sumo 
grado  las  pasiones  de  los  déspotas,  el  orgullo  |ia  si* 
do  su  ahna  y  la  ficción  el  ambiente  que  ha  Tes^ 
pirado^  Adoptáronla  los  reyes  para  esclavizar  las ' 
naciones  después  que  los  pontífices  la  fundaron  pa^ 
ra  avas&illar  á  los  reyes  ;  asi  que  atentando  á  lar 
soberanía  y  extenuando  los  subditos ,  prosperó  uaíc9^ 
mente  baxo  su  sombra  la  ambición  dei  clero  y  su 
inmoralidad.  No  solo  atropello  la  propiedad,  la  hon* 
ra  y  la  vida  de  los  ciudadanos ,  sino  también  su 
pudor.  No  contenta  con  tener  ajada  la  autoridad 
civil  vilipendió  la  dignidad  episcopal  k  pesar  de 
haberse  proclamado  sosten  de  ella.  Agólpanse  en 
fin  los  crímenes  todos  para  formar  la  historia  de 
su  dominación.  Y  después  de  esto  ¿cómo  te  de- 
finiré Santo  Tribunal?  Tu  has  sido  caverna  de  la- 
drones ,  baluarte  de  la  superstición  y  de  la  ignoran- 
cia y  esfinge  insaciable  de  carne  humana  ,  tirano  en- 
tre los  establecimientos   despóticos,   monumento   de 
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Ja  barbarie  de  los  si,';bs  mjdios,  escoria  de  tribaii-lesj 
en  fin  una  invención  tal  que  ni  en  los  antiíjuos  ni  en 
los  modernos  tiempos  tiene  semejante,  (r)  ¿  V  per- 
mitirá tranquilo  el  siglo  de  la  filosofía  que  subsis- 
ta la  Inquisición  ?  No  lo  permitirá  ;  antes  bisa  ani- 
quilando al  monstrno  bar^  la  filantropía  en  el  siglo 
XIX  lo  que  en  el  XVI  llamado  siglo  de  la  teolog/a 
no  hizo  la  caridad. 

Prias  paredes  de  esas  cárceles  que  sostuvisteis 
al  ansioso  padre  de  familias,  al  sacerdote  virtuoso, 
al  ilustrado  literato  fatigados  con  la  argolla  y  los 
grillos  y  sollozando  en  tan  triste  soledad  por  su 
amable  consorte  y  tiernos  hijos ,  por  su  reputacioa 
perdida,  por  sus  talentos  malogrados;  negras  bó- 
vedas de  esos  calabozos  que  correspondíais  con  eco 
lúgubre  y  espantoso  al  cruxido  de  las  cadenas  y 
al  grito  de  la  desesperación «  tomad  parte  en  el 
regocijo  universal,  pues  hecho  pedazos  el  cetro  del 
cruel  fanatismo  no  seréis  ya  en  adelante  oficina  dé 
tormentos  donde  gima  abandonada  la  mísera  huma- 
nidad. Víctimas  del  funesto  tribunal ,  sombras  res- 
petables que  divagando  por  esas  lóbregas  estancias 
después  que  vuestros  cuerpos  quedaron  en  ejlas  con- 
sumidos ,  ó  que  en  un  público  suplicio  fueron  con- 
vertidos en  pavesas,  renováis  la  idea  de  aquello* 
diaa  prolongados,  de  aquellas  noches  eternas  de  amar- 
gara y  desconsuelo  ,  y  os  felicitáis  por  haber  sali- 
do de  la  vida  al  veros  libres  de  esa  prisión ,  dese- 

(1)  Pueden  considerarse  como  un  imperfecto  reme- 
do de  la  Inquisición  la  Enquesta  de  Aragón ,  la  B^s- 
tilta  de  París  á  la  qual  reduzco  la  que  aqai  llaLiiáí>a- 
mos  vía  reservada  ,  y  la  Fracmazoncria  j  ta  biiquMia  ¡wr 
lo  despótica ,  la  Basiilla  por  lo  despótica  y  lo  misteriosa, 
y  la  FracmttoDerU  por  lo  misteriosa  y  lo  disparatada. 
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chad  todo  melancólico  afecto ,  rebosad  de  júbilo  pues 
va  k  llegar  el  momento  suspirado  en  que  la  enemi- 
ga de  Dios  y  de  los  hombres,  la  abominable,  la 
perversa  Inquisición  cese  de  existir ,  y  en  que  vues- 
tros agravios  sean  vengados*  Desaparecerá  sí  de  la 
faz  de  la  tierra  acosada  de  la  maldición  del  cíelo 
cuya  autoridad  tan  descaradamente  usurpó  ,  y  cu- 
bierta de  infamia  será  su  nombre  objeto  de  horror 
i  la  posteridad. 

Pueblo  español ,  pueblo  digno  de  mejor  suerte, 
engañado  te  ha  y  tiranizado  durante  seis  siglos  la 
Inquisición.  Prevalida  la  solapada  intriga  de  tus 
mandantes  de  tu  amor  á  la  religión  labró  su  fortuna 
con  tu  infelicidad.  Aprendiste  muy  á  costa  tuyU  que 
si  la  religión  es  el  mayor  bien  dispensado  por  la  di- 
vinidad á  los  mortales ,  la  autoridad  de  sus  minis- 
tros quando  se  propasa  de  sus  legítimas  atribucio- 
nes es  la  mas  tiránica  de  las  autoridades.  Pc^ro  la. 
máscara  ya  se  cayó  á  los  hipócritas,  y  su  impos- 
tura en  vez  d^l  sufrimiento  y  del  respeto  hallará 
en  tí  el  desprecio  y  la  indignación.  Hoy  .ma§  que 
nunca  debe  excitar  tu  indignación  el  execrable  tri- 
bunal ,  pues  ocasionando  tu  decadencia  inspiró  ai 
perturbador  de  la  Europa  el  auJuz  proyecto  de 
aíre¿arte  á  su  inmunda  piara,  y  consuniar  tu  p^r- 
dwMon.  Esta  dolorosa  verdad  te  le  anunció  muy-  de 
a  itemano  un  político  francés  ( porque  al  fin  los  sa- 
bios de  todos  los  paises  forman  una  mis  na  sociéda(}) 
alnnando  que  la  supresión  de  la  Inquisición  ya  que 
tu  no  la  executases  la  tomaría  á  su  cargo  un  con- 
quistador,  (r)  Sea  pues  esta   medida  obra  de  tu  des- 

(0     Ks   Cite    Gui  liTiuo  T.  n?;.  Rníial   en  fu  Histoire 

phLu/yphu-^us  d^s  etabifisscinciu  w»  ¿iu  cj.;/t'ive*  des  curopccns 
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prencapicion  y  de  tu  j'i^ta  venganza,  la  qtiai  pr.'íín. 
tanjo  á  hs  nic:')ni3  a!iudr,í  tín  nuevo  tcstiüíanio  de 
lo  mucho  que  de  tí  deben  esperar  y  á  la  Fruncía  un 
nuevo  ¿!;.'S,>n^ifío ,  coiitribujra  á  qu2  un  torbellino 
vuelva  á  sumir  el  troao  del  tirano  en  el  légamo  pesti- 
lencial de  donJí  ha  salido^  ó  i  que  una  furia  precípi- 
te su  alma  horrenda  en  los  abismos  que  la  abortaron. 
Padres  de  la  patria,  representantes  del  mas  he- 
roico de  los  pueblos ,  á  vosotros  los  que  en  las 
presentes  cortes  generales  os  ocupáis ,  y  á  los  que 
en  adelante  continuéis  en  la  regeneración  de  la 
monarquía ,  dirijo  mi  discnrso.  Quando  la  penín- 
sula desde  las  márgenes  del  Ebro  hasta  la  emboca- 
dura d^I  Tajo  se  hallaba  supeditada  por  las  hues- 
tes que  en  ella  introduso  un  falso  amigo  ,  quando 
el  gobierno  remudado  varias  veces  en  la  actual  cau- 
tividad del  monarca  se  hallaba  enteramente  sin  con- 
cepto ,  en  fin  quando  asomaba  por  nuestro  horizon- 
te el  caos  coronado  de  sombras  para  engullirnos  y 
sepultarnos  en  una  profundidad  sin  suelo ,  vosotros 
fuisteis  el  centro  de  reunión  de  nuestros  votos,  en 
vuettra  sabiduría  y  patriotismo  ciframos  nuestras  es- 

daiu  its  deujt  Indcs,  quien  hablando  (Torn.  /í'.  Lib.  VIH.) 
del  funesto  ascendiente  de  los  eclesiáíticos  sobre  nues- 
tro gobierno  y  de  la  necesidad  de  quitarles  su  pede- 
roso  apoyo  la  Inquisición,  dice  lo  que  siguu:  /( ist  doax 
4V  fipercr  ^ue  si  ia  cour  dt  MudrUi  ni  se  dttet'mhe  fas 
a  ctt  arte  nícesiaire,  eUt  y  scrS  quilque  jour  reduhe  par 
lin  vahufutur  hamain ,  ^í  dans  un  traiti  de  puix,  dictcri  four 
ptemiert  condition  que  leí  auto-da-fe  seront  abolís  dans  lou- 
tes  les  poísessioiu  esf:tgno¡cs  de  f  anden  ct  du  vouviau  mon- 
de. La  Inquisición  prohibió  la  obra  ,  mas  esic  pronos- 
tico asi  como  otros  varios  del  misma  autor  en  la  subs- 
tancia se  ba  verificado ,  esto  es  ,  en  quanto  diinoi  lu- 
gar los  españolee  i  la  tentariva  de  un  usurpador. 
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peranzas,  vosotros  fuisteis  nuestra  salvacioa*  Revi- 
vió  con   vuestra  influencia  el  espíritu   público,    el 
paisano  acudió  gustoso  á  las  urgencias  de  la  ^uerra^ 
el  soldado  presentó    intrépido  su  pecho  al  ^cero,  en 
una  palabra  nada  han  omitido  los  espaSoles  en  apo- 
yo  de  vuestros  decretos  y  de   la  independencia  na- 
ción aL  Ahora  pues  los  que  con  tanto  ahínco  traba- 
jan por  rechazar  el    extrangero  yugo  ¿habrán  de  se- 
guir condenados  á  llevar  el  doméstico  ?  ¡Se  miraráa 
aun    entre  nosotros    como    gratos   al    Dios   de    pas 
los  gemidos   de  un  ciudadano  arrojados  sin  que  na* 
die  los  oiga    entre  los  hierros  de  una   mazmorra ,  6 
sus    alaridos  subiendo  entre  llamas  y  vórtices  de  bu* 
mo  i  perderse  en   las   nubes  ?  ¿  Los  magnánimos  es- 
pañoles tendrán  que    encorvar'  todavía  sus   espaldas 
baxo   el  azote   de  la   Inquisición?  Lejos  de  mi  seme- 
jante  recelo  no    máaos   injurioso   á  vuestra  probidad 
que  á    vuestra  ilustración  de  que  tan  relevante  prue« 
ba   nos  habéis  dado  en  la  inmortal  constitución  qu¿ 
acabáis  de  sancionar.  Por  ella  quedó  minado  el  gó- 
tico  edificio  del   feroz    tribunal;  asi    que  no   es  po- 
sible   que    retrogradéis  minando  con    este  y  hacien- 
do   irrisoria    la  constitución. 

Porque  ¿  quien  no  vé  la  oposición  que  dicen  entre 
sí  la  fonstittícion  liberal,  y  la  sanguinaria  Inquisición? 
La  constitución  restituye  al  ciudadano  con  la  libertad 
de  escribir  el  derecho  de  manifestar  sus  opiniones 
políticas,  y  ¿podría  conciliarse  con  esta  la  Inqui- 
sición que  en  obsequio  de  los  reyes  y  del  clero  y 
apelando  á  mezquinas  sofisterías  exerce  su  autoridad 
sobre  los  ocultos  pensamientos  ?  La  constitución  des- 
tierra el  feudalismo  haciendo  de  la  nación  Uiía  so- 
la familia ,  y  ¿será  compatible  con  elfa  un  esta]>lecí- 
miento  cuyo  gefe  es  otro  soberano  en  gran  parte  exea- 
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to  de  respansabilídad  ?  Nivela  la  constitución  los  pro- 
cesos judiciales  por  las  reglas  de  la  equidad,  y  ¡so 
hermanara  con  ella  un  tribunal  cuyo  ciidigo  pug- 
na abiertamente  con  los  primeros  axiomas  de  la  uni- 
versal justicia?  Es  pues  evidente  Ja  incompatibili- 
dad de  la  laquisicion  con  nuestra  carta  de  libertad, 
ni  en  ella  tiene  lugar  una  prudente  reforma.  Por- 
que j  que  Il^rcules  bastaría  á  limpiar  de  tanta  in- 
mundicia este  nuevo  establo  de  Augias  ?  Un  insti- 
tuto esencialmente  malo  qual  es  la  inquisición  no 
es  susceptible  de  reforma',  y  dadu  caso  que  lo  fue- 
se  j  p^r  ventura  permite  el  bien  de  la  religión  se 
fie  su  defensa  á  un  tribunal  que  con  el  renombre 
de  santo  tuctos  vicios  jr  abusos  abrigó,  y  que  va 
á  quedar  para  siempre  desacreditado !  Exterminad 
pues ,  Padres  de  la  patria ,  venciendo  los  respetos 
de  clases  ó  partidos  la  monstrussa  Inquisición ,  no 
quede  memoria  de  ella  sino  para  detestarla ,  y  pa- 
ra que  las  generaciones  futuras  viviendo  precavidas 
con  tan  terrible  lección ,  opongan  una  insuperable 
barrera  á  la  ambición  sacerdotal.  Esto  mismo  reclaman 
de  vosotros  los  varones  justos  cuya  sangre  derramó 
este  tribunal ,  los  sabios  cuyos  escritos  dilaceró  j 
condenó  al  fuego,  la  iglesia  á  quien  tanto  afren- 
tó, la  razón  y  la  humanidad  i  las  quales  de  tan- 
tos modos  ultrajó  y  ptropelló.  Reformad  al  clero  ya 
que  en  él  estí  la  raiz  del  mal ,  reducid  su  autori- 
dad á  los  límites  de  su  ministerio,  quitadle  todo  mo- 
tivo de  oÍKtraccion  y  de  odiosidad ,  proteged  en 
fin  la  religión  según  conviene  á  la  santidad  del 
evangelio  y    á  la  dignidad    del  pueblo    español. 
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ENMIENDAS  MAS  PRECISAS. 


Labicndosc  dilatado  cerca  de  año  y  medio  con- 
tra lo  que  se  es^raba  la  discusión  sobre  la  Inquisición' 
dt::>pucs  que  empezó  á  publicir  la  prcfente  obra ,  y  ha- 
biiitiiJo  yo  coa  csio  podido  darle  la  extensión  necesaria, 
deticrá  quiíarre  del  prologo  ludo  lo  que  alude  á  ialta  de 
libros  y.  d^iiiS'iaXi  premura  de  lieinpo  dexándole  en  la 
ibi'iua  que   sigue. 

PROLOGO. 

V^uando  traiu  de  destruir  la  Inquis!cioa  por  sus 
ciinici^^  ,  (.jinplo  con  uno  de  lus  principales  deberes 
que  imponen  n  iodo  cÍLidadano  h  humanidad  y  la  ce- 
ligU^r.  otr.id'uUf  atrozmeiiic  y  por  uti-i  serie  dilatada  de  si- 
glos KLi  esie  LciDuiíai.  ¡Ojalá  pudieran  mis  fuerzas  llenar 
la  extensión  de  mis  dosuos,  asi  como  han  excitado  toda 
mi  sensibilidad  su  viciosa  constitución  ,  y  lot  abusos  que 
dcbi«ruii  serle  cüusiguienics!  Trrs  meses  empleados  ea 
investigar  quantos  doeumentos  puedan  servir  al  inten- 
to me  constituyen,  á  pesar  de  la  obscuridad  de  la  ma- 
teria ,  en  eíitado  d<i  olrccer  al  público  noticias  que  si 
no  me  encaño  fixarán  su  opioioii.  Como  durante  este 
iiem,'0  no  luii  criado  dz  salir  escritos  ya  impugnando 
ya  i'.efcikdieüdo  este  csublecimienio  ,  los  a'jLores  de  los 
primvriis  me  han  prevenido  en  alguiias  rvticxiones  que 
-  no  dexirc  de  n^producir,  quando  me  propongo  llevar 
la  demostración  basta  el  grado  de  evidencia  que  tenga 
lugar.  La  satisfic^ion  qac  me  hubiera  cabido  en  pre- 
sentarlas como  lluevas  se  compensa  con  el  uso  de  oirás 
que  ios  mismos  papeles  me  suüuirnistran  ,  y  que  aca- 
so no  me  hubieran  ocurrido  sin  ellos.  Hasta  los  apolo- 
gi-tas  del  uibuml  que  refutare  según  se  vaya  ofrecien- 
do coniriOüirán  á  poner  mas  en  claro  mi  aserción,  pues- 
to que  la  naiurjUia  de  una  causa  suele  también  cono- 
cerse por  la  cílIJid  de  fu-  abogados.  No  por  esto  me 
Itsongco  yo  de  ii^Ji'r  dado  á  mi  trabijo  toda  la  liaia 
necesaria  ,  .n\  umpoco  una  perfección  regular  i  pero  si 
alguna    vez  lia  sido   cierto  que  lo  mejor  es   enemigo  de 


lo  bueno »  lo  es  s;a  duda  ea  unas  circunstancias  en 
que  el  augusto  Congreso  Nacional  va  á  deliberar  acer- 
ca de  la  supresión  ó  subsistencia  de  la  Inquisición.  Los 
defectos  pues  de  esta  obra ,  que  coa  harta  violencia  de 
mi  amor  propio  dexo  que  vea  la  luz  pública,  los  ha-, 
rá  disimaiablcs  mi  designio  de  cooperar  al  buen  éxito 
de   tan   importante  discusión. 

Presiento  va  á  levantarse  una  porción  de  escritores 
rutineros  qne  bien  hallados  con  sus  añejas  preocupa- 
ciones nada  omitirán  porque  se  alexe  el  dia  ,  que  al 
cabo  hi  de  llegar  ,  cu  que  veamos  derrocado  un  co- 
loso que  es  el  genio  tutelar  de  todas  ellas  ^  pero  ni 
la  verdad  será  menos  luminosa  porque  se  la  ataque  con 
sofismas,  ni  á  mi  me  aturdirán  los  acostumbrados  de- 
nuestros  con  que  sus.  impugnadores  quieran  favorecerme. 
Ladran  según  la  fábula  los  perros,  mas  la  luna  giran- 
do en  su  órbita  celeste  sigue  con  magestad  su  carre- 
ra sin  negarles  por   esto  su  resplandor. 

* 

Los  epígrafes  de  las  reflexiones  léanse  como  están  en  el 
índice. 

Pág.  ^(i  Un.  7  ixzz  Valdes  Ua%z  Sarmiento  Valladares. 
Pág.  141  bórrese  en  la  primera  nota  el  periodo  fínal  que 
empieza:  A  los  citados  apuntes  &c.  Pág.  191  lin.  10  dicQ  La 
vela  que  unas  veces  es  amarilla  y  otras  verde  la  llevan  iéa^ 
se  La  vela  que  es  de  color  verde  la  llevan.  Pág.  252  Jiu.  2  j 
dice  Pitágoras  íease  Aristarco.  Pag.  248  lia.  8  en  algunos 
exemplares  dice  José  Baiis  léase  Benito  Bails.  Pág.  260  lin. 
6  dice  que  criticaban  á  Menandro  porque  léase  que  le  cri- 
taban  porque.  Pág.  26$  lin.  20  dice  en  una  queja  que  d  ri- 
gió al  rey  léase  en  la  primera  de  dos  cartas  que  dirigió 
ai  inquisidor  ^general.  Pág.  316  lin.  9  dicedt  ellas  en  pri- 
mer lugar  se  deduce  que  padeció  léase  de  ellas  en  pri- 
mer lugar  se  deduce  que  fue  inocente  y  en  segundo  que 
padeció.  Pág.  475  noi.  2  lin.  5  dice  lección  del  rezo  léase 
lección  V.  del  rezo. 

Las  demás  enmiendas  las  suplirá  la  bondad  del  lector. 
Cádiz :  Imf  renta  de  D.  Manuel  Carreña  desde  el  núm.  XHL 

hasta  el  fin.  Año  de  1813. 


CARTA 


DEL  VBLR  D.  JUAN  DE  PALAFOX 


OBISPO 


DE   LA   PUEBLA    DE   LOS   ANGELES 


Y  DE   OSMA 


AL    INQUISIDOR    GENERAL    DON    DIEGO    DE    ARCE  T 
REYNOSO  ,   OBISPO-  DE  PLASENCIA  ,   EN  QUE  SE  QUEJA 
DE  LOS  ATENTADOS  COMETIDOS  CONTRA  SU   DIG- 
NIDAD T  PERSONA  POR  EL  TRIBUNAL  DE 
INQUISICIÓN    DE    MÉXICO. 


DALA  X  LUZ  COV    NOTAS    EL    AUTOR.    DB    LA    JlíQVISICIOJr 

SJK  MASCARA. 


Cádiz  :  imprbnta  db  D.  Diego  García  CampoTi 
plazuela  de  horta  ,  año  de  1813. 


.  ^'^ 


PROLOGO   DEL  EDHOR. 


x^Toponién dome  probar  en  la  reflexioo  ti  de  Za  In- 
quisición sin  mateara  la  arbitraría  y  atroz  conducta  de  ett» 
tribunal ,  inserté  entre  otros  documentos  el  extracto  de  ana 
carta  inédita  del  Vble.  D.  Juan  de  Falafox  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  al  inquisidor  general ,  en  que  le  da 
cuenta  de  las  tropelías  cometidas  contra  su  jurisdicción  y  per- 
sona por  los  Inquisidores  de  México  ;  y  ofrecí  al  mismo  tiem- 
po imprimirla  entera  y  con  notas  y  como  al  presente  lo  hago» 
para  lo  qual  me  asisten  tres  principales  razones^ 

Es  la  primera  desmentir  &  la  faz  de  la  nación  con  an 
testimonio  práctico  é  irrefragable  la  calumnia  ,  varias  veces 
estampada  en  los  papeles  públicos  y  predicada  en  los  tem- 
plos ,  de  que  únicamente  los  hereges  y  los  libertinos  buscan 
defectos  en  la  Inquisición  para  hacerla  odiosa.  £1  autor  de 
la  carta  que  presento  es  uno  de  los  prelados  mas  respeta- 
bles que  ha  tenido  la  España  ,  no  soltf  por  lo5  altos  dcstw 
nos  que  ocupó  asi  eclesiásticos  como  civiles  >  sino  tambíea 
por  su  ciencia,  y  sobre  todo  porta  virtud ;  de  consiguien-' 
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te  no  pni^de  Imponérsele  semejante  tacha  sm  manifiesta  in- 
justicia y  temeridad. 

La  segunda  razón  que  me  mueve  á  publicarla  es  el  des- 
engaño que  su  lectura  deberá  producir  en  el  pueblo  senci- 
llo y  el  qual  por  ella  verá  que  el  tribunal ,    á   pesar   de    los 
piadosos  títulos  con  que  se  condecoraba,   no  era  tan   santo 
como  se  le  hizo  creer.  Este  resultado  me    le  prometo   con 
tanta  mas  seguridad,  qtranto  enseña  la  experiencia  el  poder- 
roso  influxo  que  tienen  ios  documentos  de  esta  clase  en  or- 
den á  despfeocupar  la  multitud ,  cuyos  errores  mas  que  con 
otro  argimiento  alguno  se  corrigen  con  la  vista  de  los  he— 
éhos  y  con  k  autoridad.  Tal  fué,   por  no  salir  del  asunto 
del  Venerable ,    el  efecto  que  en  1 766 ,  año  que   precedió 
á  la  expulsión  de  los  jesuítas ,  produxo  la  traducción   de  la 
carta   del   mismo   á  Inocencio  X    publicada  por   D.   Salva- 
dor González,  en  que  el  santo  obispo  expone  al  sumo  pon- 
tífice la  persecución  que  aquellos  PP.  le   suscitaron,  y  que 
en  el  fondo  es  la  misma  de  que  aquí  se  habla  ,  pues  la  exe— 
cutaron  auxiliados  de  la  Inquisición.  Sin  embargo  de  los    ar- 
dides con  que   los   partidarios   de   la   Compañía   procuraron 
luego  amotinar  al  vulgo ,  encareciendo  los  servicios  que  ha- 
bla hecho  á  la  iglesia  y  al  estado,  y  aun  fingiendo   prodi- 
gios del   ciclo   en    señal  de  desaprobar  la  vigorosa   medida 
que  con  ella  tomó  el  rey ,  los  españoles  no  veian  ya  en  los 
jesuítas  sino  unos  ambiciosos  hipócritas  ^  los  quales   no  du- 
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daban  sacriiicar ,  con  tal  de  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de 
dominación ,  los  hombres  mas  de  bien  y  de  mas  alto  carác- 
ter ;  así  pues  se  mantuvieron  pasivos  como  debian ,  sin  tomar 
por  ellos  el  menor  ínteres. 

La  tercera  razón ,  que  me  impele  á  dar  á  luz  esta  car- 
ta es  corroborar  con  ella  varios  de  los  datos  que  ^produzco 
en  mi  citada  obra  de  La  Inquisición.  Con  el  propio  objeto 
he  dispuesto  la  acompañen  algunas  notas  y  de  modo  que  la 
carta  del  Vble.  Prelado  sirva  en  muchos  puntos  de  confir- 
mación á  mi  obra ,  y  esta  de  ampliación  á  la  carta.  Lo  di^ 
cho  hasta  aquí  es  con  respecto  á  los  motivos  que  he  te- 
nido para  emprender  este  trabajo.  Los  antecedentes  que  pu- 
sieron al  tribunal  de  México  en  la  ocasión  de  atropellar  al 
Sr.  Falafox,  y  á  este  en  la  necesidad  de  dirigir  sus  quejas 
al  inquisidor  general  son  los  siguientes. 

Quando  nuestros  reyes  de  acuerdo  con  los  pontífices 
resolvieron  convertir  á  la  fe  cristiana  el  nuevo  mundo ,  en- 
viaron por  misioneros  á  simples  sacerdotes  de  ambos  cleros 
con  muy  amplias  facultades ,  ni  allí  se  conocieron  obispos 
hasta  que  adquirieron  proporcionado  aumento  aquellas  co- 
lonias. Desde  esta  época  debieron  tenerse  por  revocados  ,  y 
de  consiguiente  debieron  cesar  los  privilegios  concedidos  á 
los  misioneros ,  como  perjudiciales  á  la  autoridad  episcopal; 
mas  desentendiéndose  de  esta  observación  los  religiosos  de  la 
Compañía ,  y  de  que  el  [concilio  de  Trento  habia  postejior- 


mente  reintegrado  á  los  obispos  en  sus  derechos  primitivo^ 
predicaban  todavía  y  administraban  la  penitencia  y  el  mat^ 
trimonio   sin  licencia  del   ordinario  »  quando   el  Venerable 
pasó  á  ocupar  la  silla  de  la  Puebla.   A  este  abuso  se   alle- 
gaba el  <]e  comprar  los  jesuitas  <liariamente  nuevas  hacien- 
das 9   lo  qual   cedia   en  notable   detrimento  ^e  las   iglesias 
por  quedar 'aquellas  exentas  ¿e  diezmo  ^  y  como  «1  nuevo 
obispo  reconviniese  por  ambos  capítulos  á  los  jesuítas  ^  nom- 
braron estos  ^egun  costumbre   jueces  conservadores  de   sus 
privilegios  9  que  fueron  'dos  «dominicos  ^  y  empezaron  á  de- 
clamar .contra  él  y  i  perseguirle  resueltos  i  echarle ,  ^i   po- 
sible fuese  y  de  su   diócesis  saliéndose  para  ello  de  la  pro- 
tección que  les  dispensaban  el  virey  y  la  Inquisición.  Adver- 
tido por  el  Sr.  Palafox  el  riesgo  en  que  se  hallaba  su  autoridad 
y  aun  su  vida,  y  deseando  evitar  una  conmoción  en  el  pueblo 
que  se  mostraba  muy  interesado  en  su  favor,  se  retiró  á  los 
montes  donde  permaneció  quatro  meses  oculto  en  una  choza, 
desde  la  qual  escribió  repetidas  cartas  al  rey,  al  papa,  y  al 
inquisidor  general. 

El  original  de  esta  que  ahora  publico,  y  que  es  la  segunda 
de  las  dos  que  escribió  al  referido  inquisidor  ,  se  hallaba 
en  1762  en  que  se  sacó  copia  auténtica,  en  el  colegio  de  San 
Joaquín  de  carmelitas  delcalzos  -situado  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  México,  y  en  el  mismo  se  hallará  probablenuíntc 
en  el  día.  Yo  para  esta  impresión  he  tenido  presente  un  manus- 


(critique  se  me  ha  franqueado  én  la  Biblioteca  de  Cortes,  y 
que  se  escribió  sobre  la  copia  anterior  en  Nueva  España  por  aquel 
mismo  tiempo..  La  circunstancia  de  llevar  al  frente  una  décima 
latina  en  elogio  de  D.  Francisco  Xavier  Fabián  Fuero  obispo 
de  la  Puebla  de  los  Ángeles »  que  después  fué  arzobispo  de 
Valencia )  me  da  margen  para  creer  le  escribiría  de  orden  suya 
alguno  de  sus  familiares.  MI  conjetura  se  hará  mas  verosímil». 
si  se  atiende  &  que  este  ilustrado  obispo  mientras  estuvo  eo 
América  recogió  varios  manuscritos  de  su  Vble.  Antecesor^ 
siendo  uno  de  ellos  la  carta  primera  ñrmada  del  mismo  al  in* 
quisidor  general  de  que  hace  mención  en  esta,  y  de  la  qual 
acompaño  copia  el  consejo  de  Castilla  en  su  consulta  de  30 
de  noviembre  de  1768  i  Carlos:  III  sobre  prohibicioa  de 
libros*. 

En  quanto  al  mérito  intrínseco  de  la  carta  no'  como  quie- 
ra la  juzgo  digna  de  que  .sdlg|&''  de  la  obscuridad  en  que  ha 
yacido  hasta  ahora  y  sino  también  la  contemplo  tal ,  que  en 
todos  tiempos  excitará  en  sus  lectores^  sentimientos  de  ^ad- 
miración y  aprecio  hacia  el  Vble,  Palafox  ,  y  de  execra- 
ción y  horror  contra  el  tribunal,  que  tan  injustamente  le 
persiguió..  £1  desaliño^  mismo  que  se  nota  en  su  estilo  realza 
no  poco  el  valor  de  la  expresión..  Descargaba  sobre  el  autor* 
quando  la  escribió  la  mas'  deshecha  borrasca  ;;  así  pues  la. 
turbación  de  que  se.  hallaba,  poseído^  su  espíritu  no^podiai 
menos  de  transfundirse  al  papel. 


y 
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Por  lo  demás  la  divina  justicia,  que  tarde  ó  temprano 
alcanza  á  los  malvados,  parece  ha  querido  vengar  al  Vble* 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de  los  agravios  que  i^ 
cibió  de  los  jesuítas  y  los  inquisidores  ,  no  soló  disponiendo 
el  exterminio  de  unos  y  otros ,  sino  también  que  las  dos 
cartas  que  su  tiranía  obligó  á  escribir  al  santo  prelado,  sir- 
viendo de  apoyo  á  las  providencias  tomadas  contra  ellos 
por  el  gobierno ,  vengan  á  ser  su  mayor  fiscaL 
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CARTA 

Del  limo. ,  Excmo.  y  mi^  Vble.  Sr.  D.  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza  al  Sr.  Inquisidor  general  en 
defensa  de  su  dignidad  y  persona. 


ILMO.  T  RMO.  SEÑOR. 


V-^on  increíble  dolor  escribo  esta  á  V.  S.  lima, 
por  el  miserable  estado  en  que  se  halla  este  obispa- 
do y  su  gobierno  espiritual ,  ofendida  y  lastimada  su 
jurisdicción  ,  y  destruida  del  todo  por  el  Sr.  D.  Juan 
de  Mañozca  arzobispo  de  México ,  y  los  inquia- 
dorcs  de  aquel  tribunal  con  la  mano  que  tiene  con 
el  Santo  Ohdo  ,  como  su  presidente  y  visitador. 

A  V.  S.  lima,  suplico ,  por  quien  Dios  es ,  y 
por  el  zelo  y  rectitud  que  su  Divina  Magestad  ha 
puesto  en  su  corazón ,  que  se  sirva  de  leer  esta  car- 
fa  con  la  atención  y  consideración  que  pide  la  ma- 
teria y  excesos ;  porque  estos  son  tan  graves  y  per- 
judiciales á  estas  provincias  y  i  las  almas  de  mi  car- 
eo,  y  de  tan  mal  exemplo  ,  que  dudo  mucho  que 
desde  que  se  introduxo  el  Santo  Ofício  en  los  ru- 
nos de  España ,  y  aun  en  los  de  toda  la  cristiandad, 
se  hayan  obrado  por  su  mano  (si  algunas  se  han 
obrado)  cosas  tan  agenas  del  sagrado  fin  y  ministerio 
para  que  fué  erigido ;  sin  embargo  de  que  afirman 
los  inquisidores  que  obran  violentados  por  su  visi- 
tador y  presidente ,  y  que  liacen  protestas  contra- 
rias á  lo  que  mandan ,  siendo  así  que  ni  esto  pue- 
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de  relevarles  en  culpa  tan  ^rinde ,  pues  en  una  ocu- 
pación  tan  santa ,  y  en  perjuicio  y  daño  de  tercero, 
mas  fácilmente  han  de  ceder  los  que  sirven  tales  ofi- 
cios en  la  parte  de  la  reputación  y  de  la  vida ,  quan- 
do  fuera  necesario  aventurarla  *  que  no  ea  la.  de  la. 
conciencia.  ( i ) 

Todo  lo  que  en  esta  parte  dixere  á  V.  S.  Ilm». 
en  esta  carta  se  probará  ante  qualquiera  juez,  que 
V.  S.  lima,  y  ese  Supremo  Consejo  nombraren,  sien- 
do ,  como  se  espera,  de  la  rectitud  de  V.  S.  lima., 
ministro  escogido  por  su  mano ,  cristiano ,  desapa- 
sionado y  desmteresado  ^  y  desde  luego  se  ofrece  mi 


f  O  Dudí  el  Vble.  Palafox  si  el  tribunal  del  Santo  Oficio  prac- 
ticó ¡amas  con  otro  alguno  cosas  ageras  de  su  inslitulo,  como  lai 
practicó  con.  ¿1.  No  lo  extraño  ,  pues  no  pudo  leer  nada  que  le 
úi&tTiiyesc  en  la  materia  i  poi  quanto  sobre  ella  nada  se  permitía  e&- 
C.ribirK  Padeció  ademas  el  común  error  de  nuestros  antepasados,  que 
creyeron  buena,  la  In<)uiiicion  solamente  por  ser  hechura  de  los  pa- 
fga.  Mas  bien  debió  dudar  si  existía  tribunal  alguno^  de  Inquisi- 
ción que  en  varias  ocasiones  no  hubiese  procedido  como  el  de  Méxi- 
co. Las  quejas  ditdas  contra  el  de  Sevilla  por  los  parientes  de  los  reos 
en  los  primeros  años  de  su  fundat:ion  ,  las  del  varón  apostólico  Don 
Ft.  Hernando  de  TaUvera  arzobispo  de  Granada  ,  y  otros  contra 
el  de  Córdoba  á  principios  del  siglo  xvi ,  1k  de  los  aragoneses  ,  ca- 
talanes y  castellanos  en  muchas  de  las  cortes  celebradas  deide  el 
afio  ijio  haita  el  1646,  las  del  obispo  de  Cartagena  y  Murcia  con- 
tra el  de  esta  ciudjd  en  irtii ,  las  del  obispo  de  Valladolid  en  1630, 
las  de  la  audiencia  de  Sevilla  en  1637 ,  las  del  oblsjio  de  Cartagena 
de  Indias  en  16S6  ,  la  consulta  sobre  los  continuos  excesos  de  los 
inquisidores  hecha  i  Carlos  11  por  una  junta  compuesta  de  doce  indi- 
viduos de  los  consejos  de  Estado  ,  Castilla  ,  Aragón  ,  Italia  ,  Indias 
y  Ordenes  en  ifípó,  las  quejas  del  ayuntamiento  de  Córdoba  en  1700, 
y  en  t/ii  ,  las  del  cabildo  eclesiástico  de  Canarias  en  1713  ,  la  con- 
«ilta  de  los  consejos  de  Castilla  £  Indias  en  1714,  la  del  primero 
en  i/ái  ,  otra  en  1768 ,  finalmente  las  quejas  del  deán  de  Graaa- 
dl  gobernador  del.  arzobispado  en  1797  bastan  para  demostrar  que 
el  desorden  fui  transcendental  4  todos  los  tribunales  de  Inquisición, 
y  que  le  hubo  en  todos  tiempos.  Véaic  i*  InfUritim  jin  mdicsra. 
«Inde  la  pigtna  36a  liatta  la  .42$. 


iglesia  y  mí  dignidad  y  persona  á  qualquier  gasto 
que  en  esto  se  hubiere  de  hacer ,  para  en  caso  que 
no  resulte  culpa  conua  los  ministros  del  tribunal 
de  México,  comprehendidos  en  estos  excesos. 

Tengo  tscrito  á  V.  S.  lima,  con  la  flota  como 
el  señor  arzobispo  D.  Juan  de  Mañozca ,  y  el  in- 
quisidor su  primo  hermano ,  que  son  los  que  hicie- 
ron y  publicaron  el  libelo  famoso  (que  á  V.  S.  lima, 
tengo  remitído)  contra  mi  persona  y  contra  otros 
ministros  y  prebendados ,  resolvieron  para  moles- 
tarme mas ,  y  deslucir  con  eso  y  atropellar  mi  dig- 
nidad, jurisdicción  y  persona,  de  mezclarse  c  in- 
troducirse por  via  de  jurisdicción  é  inquisición  en 
la  causa  y  pleito  entre  los  presuntos  conservado- 
res y  mi  provisor  sobre  el  mostrar  las  licencias  de 
confesar  los  religiosos  de  la  Compañía ,  formando 
edictos  y  publicándolos  por  toda  esta  Nueva  Espa* 
ña ,  en  los  quales ,  como  V.  S.  lima,  habrá  visto, 
se  nota  en  oiversas  partes  á  mi  persona  con  ocasión 
del  pleito ,  dando  á  entender  que  todos  los  excesos 
cometidos  por  los  religiosos  O^^s  quales  no  se  han 
querido  rendir  al  santo  concilio  de  Trento  en  un 
punto  tan  importante  al  bien  de  las  almas  como 
confesar  con  aprobación  y  licencias  del  ordinario) 
se  deben  imputar  á  mi  jurisdicción.  Y  como  si  la 
dignidad  episcopal  .no  fuese  superior  á  los  demás  es- 
tados regulares  y  seculares  de  la  iglesia ,  y  no  se 
debiese  a  esta  la  universal  conversión  de  los  fieles 
en  todo  el  mundo ,  no  solo  no  se  defiende  en  di- 
chos edictos  con  verla  tan  lastimada  con  libelos  ,  de 
los  quales  algunos  han  tenido  los  mismos  inquisido- 
res en  las  manos,  y  vuelto  á  las  partes  para  qué 
se  publicasen  contra  mí ,  como  se  probará  ,  sino  qué 
no  se  halla  una  palabra  en  que  se  exurte  á  los  pue- 
blos ni  á  las  religiones  al  respeto  de  la  digmdad 
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episcopal ,  y  que  no  lean  y  publiquen  sátiras  ce»-' 

tra  personas  tan  sagradas ;  y  todos  se  ocupan  en 
ponderar  y  ensalzar  los  servidos  de  las  rel^ionesy 
y  lo  que  las  aborrecen  los  hereges ,  para  insmuar  y 
dar  á  entender  que  el  pleitear  con  ellas  es  pare- 
cerseles  á  ellos ,  como  si  á  los  méritos  y  servicios 
de  las  religiones  fuera  contrario  pedirles  que  mués-- 
tren  las  licencias  para  predicar  y  confesar. 

Pasan  de  allí  los  inquisidores  á  prohibir  y  reco- 
ger absolutamente  en  estos  edictos  todo  lo  escrito 
en  defensa  de  mi  jurisdicción  contra  los  conserva- 
dores ,  siendo  alegaciones  formadas  de  bulas  y  de- 
cretos apostólicos ,  de  cánones  conciliares  ,  de  decla- 
ración de  los  señores  cardenales  ,  y  de  constitu- 
ciones de  la  misma  Compañía »  y  de  la  autoridad 
constante  de  todos  los  doctores,  quitando  las  de- 
fensas á  la  causa,  y  con  tan  grande  escándalo  de 
los  pueblos,  de  ver  a  un  tribunal  tan  santo  co- 
mo el  de  la  Inquisición  tratar  así  á  la  dignidad  epis- 
copal ,  y  proponerla  á  los  fieles  tan  inferior  res- 
pecto de  las  religiones ,  que  es  cierto  que  los  que 
no  fueren  muy  instruidos  y  doctos  fácilmente  lian 
de  hacer  un  concepto  baxisimo  de  tan  alta  digni- 
dad ,  y  muy  contrario  al  que  la  iglesia  quiere  que 
se  tenga  á  la  jurisdicción  y  respeto  que  se  debe  á 
los  obispos ,  para  que  los  sigan  sus  subditos  en  to- 
das ocasiones ,  y  muy  particularmente  en  las  dife- 
rencias que  se  ofrecen  entre  ellos ,  y  otros  estados 
seculares  o  regulares  de  la  iglesia  ,  en  las  quales 
hasta  que  la  sede  apostólica,  ó  juez  legítimo  di- 

Í)utado  por  ella  otra  cosa  ordenare  ,  es  justo  que 
as  ovejas  obedezcan  y  respeten  la  doctrina  y  edic-" 
tos  de  su  pastor ;  y  de  lo  contrario  se  pueden  seguir 
los  graves  inconvenientes  que  advierte  el  santo  con- 
cilio de  Tiento  en  tantas  partes  de  sus  .decretos  y  y 


que  con  tan  irreparables  lagrimas  se  lloran  en  esta 
provincia.  (2) 

Entre  las  demás  cosas  que  mandaron  con  gra- 
vísimas penas  y  censuras  estos  señores  inquisidores 
en  estos  edictos  fiíeron  tres ,  que  todas  tienen  la  jus- 
tificación que  V.  S.  lima,  verá  por  ellos ,  y  han 
side  la  causa  principal  de  estos  escándalos  y  ruina 
de  mi  iglesia.  1.a  primera ;  que  ninguno  quitase  los 
edictos  ni  las  censuras  de  los  conservadores ,  tenien- 
do mi  provisor  mandado  por  edicto  que  se  quitasen 
estas  censuras  por  ser  nulamente  nombrados  los  con- 
servadores ,  y  ellas  escandalosas ,  sin  decirse  en  es- 
tos edictos  que  no  se  quitasen  con  irreverencia  y  sín 
autoridad  de  juez  competente  ,  con  que  se  daba 
algún  color  á  lo  que  se  mandaba.  Con  esto  que 
ordenaron  estos  señores  inquisidores  con  palabras  y 
ponderaciones,  que  daban  á  entender  gran  fuerza 
ue  razón  en  los  presuntos  conservadores  y  excesos 
en  la  jurisdicción  ordinaria,  autorizaron  la  jurisdic- 
ción nula  de  estos  dos  religiosos  ,  y  la  suscitaron  ;  y 
como  si  fiíeran  las  censuras  de  estos  conservadores 
artículos  de  fe ,  -hicieron  caso  de  Inquisición  el  que 
se  quitasen  ,  siendo  conforme  á  derecho  que  qual- 
quier  juez  eclesiástico  ordinario  puode  mandar  qui- 
tar las  censuras  que  se  pusieren  en  el  territorio  de 
u  jurisdicción  nulas  é  inválidas  y  contrarias  á  de- 
ícbjj ,  y  mas  contra  su  persona ,  y  quando  se  pu- 
lican  por  juez  y  jurisdicción  no  conocida  ni  reco- 
nt:ida ,  ni  asentada ,  ni  presentada  ante  la  ordina- 


^\)  Ha  lido  frecuente  en  la  Inquisición  prohibir  libros  por  ser* 
▼'/  aariidos  de  escuela  ,  ó  por  coadyuvar  la  venganza  ó  predomi- 
nio dcuerpos  poderosos.  El  mismo  tribunal  lo  ,confesfi  paladina- 
•■c's  ispéelo  de  las  obras  deJ  Venerable  en  el  edicto  cb  que  at- 
'^  >u  bUbícioa.  La  Jn^jú.  jm  máit.  píg.  i6i  y  sig. 
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Tía ;  pues  de  otra  suerte  no  se  pudieran  defender  los 
jueces  eclesiásticos  legítimos  de  los  que  fuesen  nu- 
los ^  intrusos ,  d  usurpantes ,  o  impedientes. 

La  segunda ;  mandaron  que  no  se  tratase  mal  á 
los  conservadores ,  ni  á  su  sagrada  religión  de  San- 
to Domingo,  y  á  la  de  la  Compañía  y  las  demás 
como  si  ellas  no  supiesen  bien  defenderse  por  los 
medios  del  derecho ,  y  esto  con  palabras  equívocas 
para  dar  á  entender  ^ue  miraban  al  honor  de  la  re- 
ligión y  á  la  qual  nadie  ha  habido  que  la  haya  de- 
:xado  de  amar  mucho ,  y  todos  la  amamos  con  de- 
mostración ;  pero  en  substancia  íiié  para  poner  con 
esto  temor  y  impedimento  á  que  se  pudiese   obrar, 
actuar,  ni  escribir  contra  los  conservadores ,  ni  los  de 
la  Compañía  por  ser  religiosos  ,  v  ellos  pudiesen  ha- 
cer quanto  quisiesen,  como  lo  nan  hecho,  hacien- 
do caso  de  Inquisición  el  reñir  con  ellos.  Óe  suerte 
que  se  les  dio  toda  rienda  i  los  religiosos  para  que 
hablaran  contra  un    prelado  consagrado  con  muy 
grande  libertad  y  palabras  muy  injuriosas;  y  si  un 
sacerdote  o  seglar  lo  defendía  propulsando  esta  in- 
juria á  los  religiosos,  lo  hacían  caso  de  Inquisición 
y  lo  acusaban  porque  obraba  contra  las   religiones, 
quando  defendía  á  un  prelado  contra  los  religiosos 
que  se  ofendian ,  absolviendo  en  unos  lo  que  en  otrof 
condenaban  ;  siendo  así  que  es  muy  diferente  la  cau 
sa  de  la  religión  en  quanto  religión ,   á  la  de  U 
frailes  que  temerariamente   usurpan   la   jurisdiccin 
de  un  obispo ,  lo  descomulgan  y  lo  privan  desu 
obispado ,  quando  defiende  al  concilio ,  y  se  h^^en 
jueces  apostólicos  sin  fundamento  alguno  para  Üo. 
La  tercera;  sintiendo  los  inquisidores  la  dicul- 
tad  que  tenían  de  introducirse  o  entrometerse  f^  es- 
ta materia  pof  no  tocarle  por  ningún  camino^  <íste 
tribunal ,  y  que  antes  había  de  ayudar  á  la  jrisdic- 


clon  ordinaria  que  defiende  el  concilio ,  y  el  escán- 
dalo que  de  ello  habla  de  resultar  por  ser  contra  ello 
expresamente  lo  que  ayudaban  ,  pone  el  mismo  edic- 
to otra  cláusula ,  en  que  manda  que  nadie  temeraria' 
mente  se  atreva  á  dudar  si  sobre  esto  tiene  Jurisdic- 
ción el  Santo  TribunaL  Con  lo  qual  pone  á  todos 
los  vecinos,  y  á  los  pueblos  y  moradores  de  esta 
Nueva  España  en  la  congoja  de  no  poder  discurrir 
ni  hablar  en  una  materia  probable  ^  antes  bien  cier- 
ta y  constante  (.le  que  el  Santo  Tribunal  en  las  ma- 
terias que  no  le  tocan ,,  ni  quiere  ni  puede  conocer 
de  ellas  ,  y  lo  hace  caso  cíe  Inquisición  y  de  fe, 
siendo  así  que  es  permitido  y  lícito,  como  sea  con 
la  templanza  y  prudencia  debida ,  disputar  del  po- 
der de  los  tribunales  y  formar  competencias ,  y  la 
que  es  mas  de  las  cabezas  supremas  ,  como  son  pon- 
tífices, y  reyes ,  y  así  hay  tratados,  enteros  de  ello 
en  el  derecho.,  Y  entre  personas:  cuerdas  se  puede 
discuorit  y  disputar  con  aquel  modo  prudente ,  cris- 
tiano y  considerado ,  y  para  aquellos  fines  que  die- 
pone  y  permite  la  Iglesia.  Y  con  todo  eso  en  sus 
edictos  prohiben  estos  señores  inquisidores  con  gra- 
vísimas penas  y  censuras  el  dudar  de  ello ,  como 
si  fuese  artículo  de  fe  el  quitarle  la  jurisdicción  á 
un  obispo  que  defiende  el  santo  concilio  de  Tren- 
to  ,  y  dársela  á  dos  religiosos  nulamente  nombrados 
por  conservadores,  pomendo  en  tan  alta  calificación 
las  censuras  y  edictos  de  dichos  conservadores,  que 
hacen  caso  de  Inquisición  el  quitarlos,  y  afrentan  por 
ello  á  los  vasallos  del  rey  (como  después  se  dirá)  que 
tienen  ordert  de  su  prelado  de  quitarlos,  como  nuIo& 
y  escandalosos  á  las  almas.  (^} 

C3)     Uegó  3  tal  extremo  la  petulancia  de  la  Inqu¡sÍci6o ,  (¡iift 
M  Tendía  poi  inüdible  en  íus  fallos  y  decreto».  Scmejaotc  doctrii». 
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Con  estas  tres  cláusulas  y  las  demás  que  se  for« 
marón  en  estos  edictos  (los  quales  fué  publico  que 
se  dictaron  en  el  camarín  de  la  condesa  de  Salva- 
tierra vireina  á  satisüaccion  suya ,  por  ser  esta  se- 
ñora y  el  arzobispo  los  que  alientan  y  amparan  con 
gran  fuerza  á  los  conservadores ,  y  han  hecho  que  el 
virey  dé  la  audiencia  de  esta  causa  y  les  diese  el  au- 
xilio ,  y  conociese  de  la  materia  de  fuerzas ,  y  de  todo 
lo  eclesiástico  él  solo ,  como  si  fuese  una  chancillería 
ó  audiencia  entera  incurriendo  con  evidencia  en  gra- 
vísimas censuras)  hallaron  disposición  el  arzobispo  y 
los  suyos  para  hacer  caso  de  Inquisición  toda  esta 
materia.  Porque  habiendo  entendido  que  algunos  ha- 
bian  hablado  sobre  la  jurisdicción  de  los  conservado- 
res en  la  Puebla ,  otros  que  tuvieron  palabras  con  los 
religiosos  de  la  Compañía ,  otros  que  quitaron  edictos 
de  los  conservadores ,  y  que  faltó  uno  en  México,  de 
los  mismos  conservadores ,  y  otro  en  la  Puebla ,  y 
que  estos  hablan  disputado  si  tenian  jurisdicción  para 
formar  estos  edictos  los  inquisidores  con  la  juris- 
dicción ordinaria;  se  resolvió  el  arzobispo  y  su  primo 
con  los  demás  inquisidores  á  enviar  un  juez  comisario 
particular  para  averiguar  y  castigar  todo  esto,  y  afli- 
gir y  abatir  con  eso  del  todo  mi  jurisdicción ,  y  per- 
sona, y  buscando  el  que  mas  apasionado  les  parecía 
que  podría  ser,  eligieron  al  Lie»  Cristóval  Gutiérrez 


mandó  predicar  eti  Zaragoza  desde  el  pulpito «  quando  Felipe  n 
trató  de  atropcllar  los  fueros  de  Aragón  ,  á  fin  de  que  intimidado  el 
pueblo  al  ver  de  la  parte  del  rey  al  tribunal  admitiera  el  yugo.  Tam- 
bién los  inquisidores  de  México  ,  contra  quienes  escribe  Palafox  ,  hi- 
cieron cargo  como  de  un  verdadero  delito  á  dos  reos  el  haber  negado 
su  inralibilidad.  Por  último  la  practica  de  la  Inquisición  de  condenar 
á  las  llamas  á  todo  el  que  no  se  aquietaba  con  su  sentencia  ,  ha  sido 
otro  do  los  medios  con  que  ha  sostenido  este  error.  La  Inquisic.  sin 
másc,  pág.  27P  y  siguíent. 
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de  Medina ,  capellán  del  marques  de  VUlena ,  ex- 
pulso de  la  Compañía ,  cura  de  la  catedral  de  México, 
el  qual  había  predicado  quatro  días  antes  en  aquella 
ciudad  muy  libremente  contra  mí  sobre  estas  materias 
con  general  escándalo  del  pueblo,  y  había  firmado 
en  una  consulta  que  algunas  proposiciones  en  el  libro 
de  las  alegaciones  de  los  diezmos  por  mi  iglesia  con 
los  religiosos  de  la  Compañía  eran  sospechosas  ó 
contrarias  á  la  fe,  dándoles  siniestra  y  cavilosa  inter- 
pretación; y  á  este  tal  nombraron  y  dieron  esta 
comisión  muy  ampia  para  que  viniese  á  estas  ave- 
iriguacioncs.  (4) 

¿lego  de  México  á  la  Puebla ,  y  lo  primero  que 
hizo  habiendo  entrado  de  noche  fué,  después  de  haber 
juntado  todos  los  ministros  para  mostrar  su  comisión, 
Uamar  catorce  d  diez  y  seis  famiUares  y  á  un  secre- 


(4)  El  Conde  de  Salratíerra  era  enemigo  del  Vblc.  Obispo  j 
le  perseguía ,  porque  siendo  visitador  de  aquellos  reinos ,  protegió 
í  los  indios  contra  Iss  iojuríu  que  les  ha(;ian  sus  luíni^tros.  Jun- 
tábase í  esta  circunstancia  otra  no  menos  poderosa ,  i  saber ,  la  de 
estar  el  virey  ganado  por  los  jesuítas  mediante  una  (]uantiosa  su- 
dia  de  dioero.  £1  mismo  Sr.  Palafox  en  su  Carta  á  Inocencio  X. 
.  I  Un  expulso  de  la  Compañía  promoviendo  los  intereses  de  Ii 
misma!  F.^e  hecho  parecería  inverosímil  si  no  recavera  en  unos  hom- 
bres >  ^uc  siendo  consumados  maestros  en  la  intriga,  de  todo  saca- 
ban utilidad.  He  aquí  lo  que  de  tales  expulsos  dice  el  Venerable 
en  la  citada  caria.  aVemos  hoy  casado  al  que  ayer  vimos  je- 
tuita ,  i  nuestro  parecer  religiotí^iino.  Hoy  notado  y  expulso  al 
que  ayer  venerábamos  adornado  de  todas  las  virtudes ,  y  aun  reco- 
mendado por  los  mismos  jesuítas.  Y  como  tan  repentina  muta- 
ción aumenta  naturalmente  Ja  sospecha  del  delito  y  lo  enorme  do 
la  culpa  en  el  concepto  de  los  que  ven  el  castigo  y  no  conocea 
la  cutusa ,  se  hacen  juicios  muy  indecorosos  no  solo  contra  los  ex- 
pulses,  sino  contra  los  mismos  que  loa  expelen.  De  suerte  que  se 
puede  decir  que  no  debemos  desconfiar  mucho  de  los  espulsos  de 
la  Compañía ,  ni  confiar  tampoco  de  los  que  en  ella  quedan ;  por- 
que en  las  dimisorias  qne  da  alaba  ordinariamente  k  loa  que  ex* 
pele  I  j  expele  coa  üeqüencU  á  lot  que  tenia  aprobtdoi.  •- 


^ 
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(arlo  del  Santo  Oficio,  y  previniéndoles  que  estuviesen, 
prontos  con  sus  armas  ofensivas  y  cfefensivas,  sin 
ilaberme enviado  recado  ninguno,  irse  derechamente 
conello^  en  dos  ó  tres  coches. á  las  tres  de  la  tarde  á 
mis  casas  episcopales ,  conmoviendo  é  inquietando  to- 
da la  ciudad  con  e5ta  demostración,  y  de  hecho  entrar- 
se en  ellas  con  toda  aquella  gente,  mandando  á  los 
^na  Jos  que  estaban  en  el  patio  que  no  subiesen  arriba; 
y  yo  viendo  á  un  clirigo  particular,  forastero,  que  en- 
traba en  mi,  ca^a  sin  haber  mostrado  recados  algunos, 
y  que  orde;naba  y  njandaba  a  mis  criados  que  no  subie- 
sen del  patio  á  los  corredores ,  hube  de  salir  á  una  de 
las  ventanas  que  salen  al  mismo  patio ,  y  decirles  que. 
me  djxescn  quien  eran ,  y  como  entraban  así  en 
aquella  casa ,  y  comenzaban  á  mandar  en  ella  ?  Y 
respondiendo  que  eran  ministros  del  Santo  Oficio,, 
les  dixc  que  yo  también  era  inquisidor  ordinario ,  y 
que  sería  el  primero  que  executase  y  favoreciese 
aualquiera  materia  de  aquel  Santo  Tribunal ,  y  ayu- 
qaría  a  ello  como  lo  habia  hecho  siempre ,  con  que 
les  hice  subir  y  recibí  con  agrado  y  gusto ,  y  disimu- 
lación de  esta  injuria  y  oprobio  á  mi  dignidad ,  y 
dicicndome  que  querían  hablar  a  mi  provisor,  lo  hi- 
ce llamar ,  y  le  hablaron  ,  y  le  notificaron  secreta- 
'^mente  un  auto  de  parte  del  tribunal ,  en  que  cono- 
cidamente se  perjudicaba  á  mi  jurisdicción ,  como  se 
probará  ante  el  juez  que  V.  S.  lima,  mandare  nom- 
brar ,  quando  sobre  todo  se  pidan  sus  desagravios. 
Y  con  todo  eso  viendo  el  provisor  que  tenían 
preso  a  un  canónigo  de  México  y  otro  de  la  Pue- 
bla ,  y  que  se  hallaba  dos  mil  leguas  de  V,  S.  lima, 
y  de  ese  Suprítmo  Consejo ,  y  que  antes  que  venga. 
^1  remedio  los  dcstru/en  ,  hubo  de  hacer  lo  que  qui- 
sieron por  excusar  vexaclones  ,  y  habie'ndolos  yo  re- 
cibido con.  todo  comedimiento  y  paciencia  ^  llegado, 


„  d  aviso  al  tribunal  de  México  me  'escribieron  de 

aquella  ciudad  que  se  admiraron  los  inquisidores  de 
mi  tolerancia ,  porque  su  intento  de  hacer  que  así 
entrase  este  comisario  en  mi  casa  habia  sido  para 
.  ver  si  podían  obligar  á  que  me  descompusiese  con 
■  él ,  y  por  este  camino  embarazarme  con  este  tribu- 
nal ;  y  á  esto  debió  mirar  el  decirles  que  vinieran, 
con  armas  defensivas  y  ofensivas.  Vea  V,  S.  lima, 
si  esto  es  cosa  digna  de  personas  cristianas  y  de  tal 
oficio  y  ocupación»  y  si  a^í  «Jebe. -un  tribunal  taa 
santo  tratar  á  los  obispos  de  hil^^lfi,  quajulo^q 
mí  no  concurriera  el  ser  conse|ei«S*ítótual  df^tjf^iL. 

Ísu  decano  y  visitador  general  de  estos  reínósv-y 
abcrlos  gobernado  y  que  siempre  en  quantos  pues- 
tos he  tenido ,  que  han  sido  todos  los  mayores  dt 
estas  provincias ,  he  favorecido  las  causas  de  la  In- 
quisición con  demostración  particular..   (5) 

Habiéndose  entendido  por  parte  del  tíscal  ecle- 
siástico la  mala  Intención  con  que  venia  este  comisa- 
rio del  deslucimiento  y  deshonor  del  clero  y  de  su 
jurisdicción  ,  y  dt-l  favor  que  venia  a  dar  a  los  con- 
servadores presuntos ,,  y  de  lo  que  habia  predicada 

(  S )  la  «tratagcma  ^ue  los  inquisidores  y  su  comisario  usaroai 
Cpn  el  limo.  Palafox  fué ,  &in  que  x  pueda  negar ,  indecente  é  íni-. 
<]ua ;  mas  nr>  por  esto  x  crea  ni¿nos  confoime  coa  la  índole  y  c»-. 
tilo  del  tribunal.  D]'ga"Io  sino  las  que  su  Directorio  previene,  so: 
usen  con  los  reos  ('ara  arrancarles  la  confciion.  Dos  de  ellas  en- 
tre otras  son  ,  que  el  Ín(¡ui.>Ídar  teniendo  en  la.  mano  el  procesO). 
finja  (haciendo  que  Ice.^  consiar  en  él  el  delito,  cuya  eslstenoja 
quiere  averiguar;  ú  bien  que  introduzca  en  la  cárcel  á  otro  reO' 
ya  reconcuiAJii ,  el  r,ii.il  aparentando  compadecerse  de  la  situación  del. 
preso,  y  dldundo  ser  también  herege  ,  h.iga  le  revele  su  interior. 
listas  artrrias,  j'  la  de  valerse  del  abogado  y  del  confesor  ^z  «1: 
mismo  (Tlcio  ,  como  también  la  de  truncar  y  alterar  las  declara^' 
ciones  de  los  te-rtigos  pruchan  que  el  odio  y  el  espíritu  de  ment^ 
za ,  y  no  el  zelo  de  la  religión  y  la  justicia  presidian  las  delibcTaciónes. 
¿K.hjRi{aiúcioa.¡Vhsc.£aI¡t^uüic,smmáse.fi¡.  i¡^,  i¡tf  158.. 
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en  México ,  j  dedarádose  en  otras  consultas  co-^  .^ 
mo  enemigo  mió;  y  que  había  amenazado  (co-  "^ 
mo  se  pro^rá  ante  el  juez  que  V.  S.  lima,  nom- 
brare) de  que  á  los  clérigos  mis  sdbditos ,  y  aun 
á  mi  persona  misma  había  de  hacer  muchas  y  muy 
graves  extorsiones ,  fué  recusado  por  mí  fiscal  ecle* 
síástico  para  todas  las  causas  tocantes  á  los  clérigos» 
y  su  jurisdicción  expresándolas  en  la  petición »  y 
ofreciéndose  á  probarlas ;  y  sin  hacer  caso  de  esta 
reaisacion  pasó  adelante ,  y  comenzó  á  actuar  y  ha^ 
cer^.diversas  prisk)nes ,  y  a  unos  porque  habían  ha-^ 
bfado^  contra  los  conservadores  en  favor  de  la  ju- 
rikllbcion  ordinaria ,  á  otros  por  decir  que  habían 
quitado  los  edictos  de  los  conservadores ,  y  por  otras 
causas  de  este  genero  fué  prendiendo  y  molestando 
sacerdotes,  y  vecinos  en  la  forma  siguiente. 

Al  Líe  Pedro  Salmerón ,  uno  de  los  mas  exem-^ 
piares  sacerdotes  que  hay  en  esta  Nueva  España ,  y 
que  ha  servido  de  abogado  fiscal  de  S.  M.  en  la  real 
audiencia  de  Guatemala  en  diversas  ausencias  de  los 
propietarios ,  y  ha  sido  juez  oficial  de  pías  causas 
en  este  obispado ,  y  que  siendo  hombre  muy  acomo- 
dado de  hacienda ,  la  dio  toda  á  los  pobres  reser- 
vándose un  moderado  sustento ,  y  que  en  todo  el 
año  no  se  ocupa  en  otra  cosa  sino  en  hacer  obras 
pías  y  santas  ,  teniendo  sesenta  años  de  edad  ,  y  que- 
brado ,  y  con  grandísimos  achaques ,  habiendo  en 
diversas  ocasiones  dicho  su  parecer  de  que  los  con- 
ser>' adores  no  lo  eran ,  y  por  esta  causa  estar  aira- 
dos con  él  los  religiosos  de  la  Compañía ,  valién- 
dose del  tribunal  de  la  Inquisición ,  y  con  pretex- 
to de  que  había  dicho  a  las  religiosas  que  no  oyesen 
un  edicto  de  la  Inquisición  sobre  estas  materias  (quan- 
do  todos  se  han  leído  en  mis  iglesias  sin  repugnancia 
ninguna  mía  con  ser  cojutra  mi  jurisdicción ,  Rabien* 
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do  hecho  protesta  para  sd  Qem^m  que  tengo  remi- 
tida á  V.  S.  lima. ,  y  siendo  equivocación  la  de  este 
sacerdote ,  por  dedr  que  no  oyesen  edictos  de  los 
conser\  adores  descomulgados  como  está  ordenado 
por  mí)  le  mandaron  que  pareciese  en  México ,  y 
visitando  este  venerable  viejo  al  comisario ,  y  ro- 
gándole que  le  excusase  de  ir  á  aquella  ciudad  con 
tan  conocido  riesgo  de  su  vida ,  y  en  tiempo  áa 
aguas,  y  que  él  haría  qualqutera  declaración 'que  se 
le  pidiese  en  qualquiera  materia  ,  no  solamente  no 
se  lo  concedió ,  pero  habiéndole  obligado  á  que  fue- 
se á  México  con  grande  trabajo  y  riesgo ,  y  prc- 
sentádose  luego  á  aquella  ciudad ,  le  detuvieron  en 
ella  ha&ta  que  después  de  muchos  dias ,  se  dice ,  que 
k)  han  recogido,  y  vuelto  otra  vez  á  soltar  con  la 
afrenta  que  se  dexa  entender ;  siendo  muy  ptíblico 
como  se  verá  por  los  autos  que  no  hubo  mas  causa. 
que  la  referida ,  y  que  es  uno  de  tos  mas  exempla- 
fes  varones  que  hay  en  esta  Nueva  España.. 

A  otro  sacerdote  llamado  Lie.  Ramírez  confe- 
sor de  las  monjas  de  Santa  Catalina  ,  con  quien  taTn<- 
bien  los  religioios  tenían  particulares  disgustos  sobre 
estas  materias ,  porque  delendia  la  jurisdicción  ordi- 
naria contra  los  conservadores  siendo  hombre  an- 
ciano y  muy  acreditado  en  virtud  y  letras ,  le  nO' 
tiücaron  el  mi^mo  auto ,  y  lo  tienen  preso  hoy  en 
el  tribunal  de  la  Inquisición  de  México ,  y  con  el. 
descrédito  que  se  .dexa  entender. 

A  otro  sacerdote  llamado  Antonio  Suárez ,  unO' 
de  los  mas  exemptares  y  modestos  de  toda  la  ciudad^, 
porque  en  estas  materias  procedió  con  aquella  natu- 
ral afición  que  los  subditos  tienen  á  sus  prelados,, 
diciendo  que  los  conservadores  y  los  padres  de  Ix 
Compañía  no  tenían  razón  en  este  pleito ,  d  que 
esta  DO  era-  causa  de  Inquisición  (que  uin  él  niega: 
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qtne  tal  haya  díclio^  aunque  uno  y  otro  se  ha  pu- 
blicado ,  pero  ^u  opmlon  es  de  grandísima  modestia 
y  virtud)  le  hizo  poner  «1  dicho  Lie.  Medina  co- 
misario en  una  muía  sobre  una  albarda  ,  y  pen- 
dientes de  ella  dos  pares  de  grillos  lo  ^acd  afrento- 
samente á  las  doce  del  <iia  por  medio  de  la  ciudad 
de  la  Puebla  con  guardas  á  caballo ,  y  con  otros 
dos  presos  ^  según  se  dixo}  por  las  mismas  causas, 
con  increíble  dolor ,  escándalo  y  lástima  del  pueblo 
á  quien  era  notoria  su  virtud ;  y  porque  me  iiiese 
mas  sensible  á  mí  ver  así  tratar  á  los  sacerdotes ,  á 
quien  yo  he  procurado  por  la  Ix)ndad  divina ,  por 
su  dignidad  que  el  pueblo ,  y  yo  ,  y  todos  les  tenga- 
mos el  respeto  y  reverencíigue  es  justo  ,  y  que  ellos 
^a  merezcan  con  sus  virtudf^C  fué  público  que  aguar- 
do Á  sacarlo  con  aquaUa  ignominia  y  afrenta  á  tiem- 
|K)  que  yo  lo  pudiese  vejf  volviendo  de  decir  misa 
de  la  iglesia  de  S.  Juan ,  que  está  fuera  de  la  ciu- 
dad; y  así  fué  llevado  un  sacerdote  veinte  leguas 
hasta  la  ciudad  de  México,  corte  de  estos  reinos, 
y  entró  en  albarda  por  la  cabeza  de  «tas  provincias 
€n  las  cárceles  de  la  Inquisición. 

A  otro  sacerdote  llamado  P^dro  Serrano ,  por- 
que defendió  á  su  prelado  y  su  jurisdicdop  en  las 
conversaciones  que  se  ofrecieron ,  siendo  hombre  de 
conocido  exemplo  y  virtud ,  le  notificaron  de  la 
misma  manera  que  á  los  otros  que  pareciese  en  Me- 
xico  9  en  donde  ha  mas  de  dos  meses  que  lo  tienen 
afrentado. 

A  otro  sacerdote  llamado  Sebastian  de  Pedraza 
cura  de  la  iglesia  parroquial  del  señor  S.  José ,  con 
quien  los  religiosos  de  la  Compañía ,  sobre  querer 
poner  edictos  de  los  conservadores  contra  los  de  mi 
p^royisor  habían  tenido  pesadumbre,  lo  prendió  y 
^qüestró  ^^us  bienes  dicho  comisario ,  y  con  guarda 
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poniéndole  en  ana  tnula  que  quiso  que  ñiesc  tam- 
bién enalbarda,  y  por  grandes,  tnseroesicmes ,  con 
grande  indecencia ,  y  á  medio  dia  lo  sacaron  de  U 
ciudad  en  muía  de  silla  muy  afrentosamente  pot  el 
mido  de  las  guardas ,.  y  el  conocimiento^  de  la.  vir- 
tud y  exemplo  del  cura,  y  serlo  deunade  las  parn>- 
quias  mas  ilustres  de  la  cuidad ,  y  así  lo  llevaron 
preso  á  Méxica  imputándole  que  habia  faltado  por 
su  causa,  un  edicto  en  su  parroquia  en  estas  materias 
de  la'  Inquisición ;.  y  habiendo  probado  lo  contrario^ 
y  que  él  no.  tenia-  culpa ,.  queda:  con  esta  afrenta  é- 
Ignominia.,,  hasta  que  redaron  por  él  ios  religi6ros:<Ja 
la  Compañía,  que  son  los  que  se  vengan  y-  amenazan 
con  la  mano  de  la  Inquisicíoa  á  quantos,  les  parece^ 
como,  se  probará- 
Al.  Dr^  Gregorio-  dé  Aillon,  uno  de  los  médicov 
mas  conoddos  y  acreditados  de  la.  Puebla^,  ca^doj 
coa  muger  de:  notoria'  calidad  yemparentadaxon  niÍ-> 
nistros:  de  S.,  M. ,  porque  dixo  en  conversación  que 
esta:  no  era  causa'  de  Inquisición ,  y  que  los  conser- 
vadores no  tenían,  jusdcia ,  y  otras  cosas  que  le  im- 
putaron ,  no- solo  le  prenctíeron  y  seqüestraron  sus 
bienes ,  sino  que  a)n  dos  pares  de  grillos ,,  en  cuer- 
po,  y  sin  sombrero'  le  pusieron  en  un.  macho  de 
albarda ,  y  lo  sacaron- de  dia  afrentosamente  por  la-, 
ciiidad;  y  así  lo  envió  este  comisario  á  la:  de  Mé- 
xico al  tribunal  de  la  Inquisición ,.  y  por-  graa  pie- 
dad dexaron  que  se  le  diese  un  son:¿>rerO'  para:  sa- 
lir del  lugar ,  y  se-  dixo  por  pdblico  que  le  costd- 
trescientos  pesos  que  dio  á  las  guardas  porque  le  en- 
trasen en  México  de  noche ,  y  no  viesen  esta,  afren- 
ta' y  deshonra  los  conocidos  que  tenia  en  aquella 
ciudad;  y  después  se  ha  publicado  que  fué  falso quanto 
le  imputaron,  y  lo  han  vuelto  i  la  de  la  Puebla 
absueíto,  y  queda  ya  su  persona  y  linage  con  estai 
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¡«lominia  y  afrenta  pudiende  aguardar  á  añ^niarle 
ck^pues  que  le  hubieran  oido,  y  se  hubiese  defendido^ 
y  con  eso  no  quedara  siendo  inocente  afrentado* 

A  otro  vecino  hqnrado  de  la  Puebla  llamado 
N.  Cárcamo ,  que  mostraba  añdon  á  la  parte  de 
la  jurisdicción  ordinaria  contra  los  conservadores» 
babiendo  edicto  de  mi  provisor  para  que  se  quitasen 
estos  edictos  como  escandalosos  y  ofensivos  al  santo 
x:oncilio  de  Trento  y  bien  de  las  almas ,  ^habiéndolo 
llegado  á  entender  el  dicho  comisario  Medina ,  se 
ennirecid  de  manera  que  envió  por  un  potro  de  tor- 
mento á  la  cárcel  secu^r  ^»  y  lo  hizo  llevar  al  convento 
de  San  Agustín  donde  vivu,  y  llamando  al  verdugo 
en  el  mismo  monasterio  donde  estaba ,  hizo  traer  á 
sí  al  indio  y  con  el  miado  del   tormento  le  obligo 

3ue  dixese  quien  le  habla  mandado  (|uitar  el  edicto 
e  los  conservadores,  y  habiendo  dicho  que  Car-* 
camo ,  mando  que  lo  sacasen  por  la  puerta  principal 
de  la  iglesia  de  aquel  convento  ^¡indecencia  grandí^ 
sima¡)  á  ser  azotado  y  llevado  por  las  calles  princi« 
pales  de  la  ciudad,  y  se  le  dieron  por  ellas  quatro^ 
cientos  azotes ,  seeun  se  dice ,  asistido  del  alguacil  ma« 
yor  de  la  Inquisición  y  ademas  de  él  doce  ministros 
de  ella  á  caballo  con  sus  insignias ,  y  con  galas ,  bro« 
ches  de  diamantes,  y  otras  demostraciones  de  alegría 
para  hacer  burla  y  mas  irrisión  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria eclesiástica ,  por  cuya  causa  padecía  el  indio; 
y  el  pregón  decía:  Ésta  es  la  justicia  que  manda  ha^ 
cer  el  señor  comisario  Crist&val  Gutiérrez  de  Medina 
á  este  hombre  j  por  haber  quitado  un  edicto  de  los 
MM.  RR.  PP.  Fr.  Juan  de  Paredes,^  Fr.  Agus- 
tín Godtnez  jueces  apostólicos  conservadores  contra  la 
jurisdicción  ordinaria  de  este  obispado.  Quien  tal  hace 
que  tal  pague.  Y  esto  al  tiempo  que  yo  tenia  puesto 
pilblicamcnte  por  descomulgados  á  estps  rebgiosos 
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por  usurpadores  notorios  de  mi  jurísdicdbn,  y  ex- 
pugnadores  del  santo  concilio  de  Trento,  pues  man- 
daban en  sus  edictos  que  pena  de  excomunión  yo  y 
mi  provisor  dexísemos  confesar  á  los  religiosos,  que 
nosconstaba  no  tener  licencias  nuestras,  ni  de  nuestros 
antecesores  para  confesar.  Y  los  azotes  fueron  tan 
rigorosos ,  que  estuvo  í  punto  de  morir  el  pobre  indio 
en  el  hospital  de  S.  Pedro,  el  qual,  qiiando  en  haber 
quitado  el  edicto  que  contra  mí  pusieron  los  conser- 
vadores pudiera  haber  alguna  culpa,  no  la  podía  te- 
ner por  Ignorar  loque  hacia,  como  hombre  simple 
é  incapaz  quales  son  los  indios,  por  cuya  causa  está 
mandado  por  S.  S.  y  por  el  rey  N.  S.  que  no  se  sigan 
ni  puedan  seguirse  sus  causas  por  el  Santo  Oíido ,  como 
tampoco  están  sujetos  á  censuras  algunas  de  la  iglesia» 
y  con  todo  eso  fiíé  cruda  y  ptíblicamente  azotado  por 
este  comisario.  Y  habiendo  visto  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  el  exceso,  y  que  lo  había  obrado  en  veinte  y 

3uatro  horas  sin  consultar  al  tribunal ,  en  esto  lo  ha 
exado  proseguir,  de  la  misma  manera  otros  y  seme- 
jantes excesc»,  sobre  estar  recusado  desde  el  principio 
de  la  causa.  (6) 


((5)  Este  pírrafo  nos  recuerda  U  barbarie  de  la  Inquisición  en 
cl  uso  de  la  tortura ,  y  en  sus  famoios  aulos  de  fe.  Ei  lormento  de 
fa  garrucha  ó  polea  en  que  al  reo  ,  ya  fuese  hombre  ó  ya  niuger, 
le  descoyuntaban  los  huesos,  levüntindolc  en  alto  coa  cien  librat 
fie  yerro  en  los  pies ,  t  dírdoJe  hasta  ¿oca.  estrapadas ;  el  del  po- 
tro en  que  tendido  sobre  un  banco  le  daban  garrote  en  los  bra- 
zos y  piernas,  y  Ic  obligaban  al  mismo  tiempo  á  tragar  siete  quar- 
tillos  de  agua  causándole  las  ansias  de  un  ahogado ;  y  el  del  fuego-, 
por  el  que  teniéndole  descalzo  y  sujetos  sus  pies  al  cepo  ,  se  lo* 
íreíjn  untándoselos  con  grasa  y  arrimándole  un  brasero  ,  estos  tor- 
mentos repito,  les  parecían  á  los  Inquisidores  demasiado  suares,  y 
así  inventaron  otros  todavía  mas  atroces,  y  no  usados  en  ningún 
tribunal ,  tegun  lo  dan  i  entender  las  ledamaciones  ^ue  hubo  sobre  el 

3    . 
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Al  vecino  que  mando  quitar  este  edicto  de  los 
conservadores  llamado  Cárcamo ,  teniendo  dos  cu- 
ñados clérigos  sacerdotes,  y  siendo  un  hombre  muy 
honrado  y  virtuoso  en  la  ciudad ,  le  envió  afren- 
tosamente sobre  una  albarda  y  con  grillos  por  en 
medio  de  la  ciudad  de  México ,  y  cárceles  de  la 
Inquisición  ,  seqüestrándole  los  bienes  ,  y  sacándole 
luego  de  contado  trescientos  pesos ,  como  hizo  á 
otros ,  no  siendo  menester  treinta  para  ir  desde  la 
Puebla  á  México ,  pues  son  veinte  leguas  de  viage,  (7) 

Con  esta  y  otras  demostraciones  semejantes  se 
comenzó  á  atemorizar  el  pueblo  viendo  estos  rigo- 
res ,  y  como  quiera  que  unos  habían  hablado  ino- 
centemente en  las  conversaciones  contra  la  juris- 
dicción de  los  conservadores ,  otros  sobre  si  esta 
era  causa  de  Inquisición,  otros  si  cpitaron  edictos 
de  los  conservadores ,  otros  si  lo  vieron ,  otros  si 
lo  callaron ,  comenzó  á  llenarse  toda  la  ciudad  de 
confusión  y  escrúpulos ,  acusándose  unos  á  otros  so- 
bre estas  materias  como  si  fueran  artículos  de  fe, 
ausentándose  unos ,  escondiéndose  otros ,  delatándo- 
se otros  sobre  una  materia ,  que  no  tiene  mas  subs- 
tancia ni  cuerpo ,  que  la  que  le  han  querido  dar  Ja 
venganza  y  pasión  de  los  que  pusijeron  estos  lazos 


^rticular.    l^a  Tnqutste^  sin  mase,  pág.   i6^  y  376. 

En  quanto  á  los  autos  de  fe  celebrados  con  grande  aparato  7  so- 
lo nnldad,  el  clero  los  pregonaba  como  otros  tantos  triunfos  de  la 
ttl  gíon  sobre  la  heregía ;  pero  en  realidad  eran  el  triunfo  de  la  am- 
bición y  demás  vicios  del  mismo  clero  sobre  la  religión  y  la  hu« 
onanidad.  Acerca  de  ellos  y  de  la  cómica  intercesión  de  los  inqui- 
sidores á  favor  de  los  reos  véase  La  Jnquisi'c.  sin  mase,  desde  la 
p%.    193.  hasta  la  230. 

(  7  >  La  historia  de  la  Inquisición  ofrece  enumerables  datos  >  quo 
<)emuestran  la  codicia  de  sus  ministros  y  su  rapacidad.  Esta  fué  la 
^ue  baxQ  el  título  de  confiscación  les  proporcionó  ininciiw&  riquezas^ 
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para  que  las  almas  cayesen  inocentes  en  ellos.  (8) 

En  execucion  del  ckiio  del  arzobispo  y  de  los 
inquisidores ,  y  del  suyo  propio ,  lastimado  el  co- 
misario de  verse  recusado,  y  con  tan  justas  causas, 
buscando  á  los  que  mas  lastimados  estaban  de  mi 
jurisdicción ,  d  porcjue  los  reformé  ,  ó  porque  los  corr 
regí ,  ha  ido  también  haciendo  probanzas ,  según  se 
ha  dicho ,  contra  mi  persona  sm  respeto  alguno  á 
mi  dignidad ,  y  esto  sobre  todos  aquellos  puntos  en 
que  yo  entiendo  que  mas  he  servido  á  nuestro  Señor, 
torciéndoles  el  sentido  y  la  acción  á  su  intento,  atre- 
vimiento bien  digno  de  que  V.  S.  lima,  lo  mande 
averiguar  y  castigar. 

Pongo  por  exemplo.  Si  yo  reformo  las  devociones 
de  monjas  que  suelen  tener  con  eclesiásticos  seculares 
d  regulares  d  otros ,  que  tan  ofensivas  son  á  nuestro 
Señor,  y  hago  imprimir  constituciones  para  ^ue  las 
tengan  presentes,  y  las  guarden,  busca  el  comisario  á 
las  religiosas  que  mas  han  sentido  esta  reformación, 
y  las  recibe  por  testigos  para  que  declaren  que  yo  he 
mudado  la  regla ,  como  si  fuese  mudarla  reducurla  á 


y  i  ella  debieron  su  construcción  muchos  conventos  de  franciscos  y 
dominicos »  quando  estaba  á  su  cargo  el  tribunal.  Las  quejas  á  que 
semejantes  rapiñas  dieron  lugar ,  y  los  emolumentos  que  sacaron  de  la 
Inquisición  los  reyes  y  los  papas  pueden  verse  en  La  Inquuic,  sin 
mase,   pág.  4^6. 

( 8 )  El  Venerable  pinta  con  bastante  propiedad  la  turbación, 
que  en  los  ánimos  causaba  la  delación  mandada  por  el  tribunal.  Por 
esta  delación ,  la  qual  promovieron  los  pontíBces ,  no  solo  invitan- 
do á  ella  á  los  fieles  en  general  por  medio  de  indulgencias ,  y  á  los 
frailes  en  particular  con  la  concesión  de  cierta  independencia  respeo* 
to  de  sus  prelados ,  sino  también  conminando  á  todo  el  que  rehusa- 
rse hacerla  con  la  pena  de  la  excomunión ,  el  hermano  entre  noso- 
tros ha  necho  traición  al  hermano,  los  padres  á  los  hijos  y  estos 
ik  los  padres ,  el  marido  á  la  muger  y  la  muger  al  marido ,  en  fin 
cada  español  ha  tenido  que  ser  traidor  á  sí  mismo;  7  esto  no  p^ 
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SU  santa  execucion  con  imprimirles  j  formarles  santas 
y  buenas  costumbres.  (9)  Y  si  yo  viendo  que  los  reli- 
giosos se  atreven  á  confesar  las  monjas  sm  licencia 
del  ordinario ,  les  digo  y  advierto  á  ellas  que  sin  li- 
cencia del  ordinario  nadie  las  puede  confesar ,  y  que 
en  este  caso  no  quedarán  absueltas ,  porque  no  se 
arrojen  á  confesar  con  qualquiera  clérigo  d  fraile, 
y  les  señalo  confesores  ordinarios ,  y  algunos  ex- 
traordinarios muy  á  su  satisfacción ,  les  pregunta  el 
comisario  si  yo  les  he  dicho  que  los  pecados  una  vez 
confesados  se  deben  volver  á  confesar ,  para  ver  si 
puede  probarme  que  he  dicho  un  desatino  tan  gran- 
as ,  como  que  los  pecados  de  que  uno  legítimamente 
estaba  absuelto  los  debe  confesar  otra  vez ;  como  si 
las  mugeres  fuesen  capaces  de  saber  que  diferiencia 
hay  de  deberse  confesar  enteramente  por  el  peni- 
tente todos  los  pecados  confesados  quando  no  tuvo 
•jurisdicción  el  confesor  ,  cosa  evidente  y  llana  d 
el  poderse  volver  á  confesar  por  devoción  los  peca- 
dos una  vez  confesados ,  haciendo  materia  de  ellos 
por  mayor  humildad  y  arrepentimiento ;  d  el  tercer 
caso  que  es  el  que  quieren  inducir  y  sería  error 
decirlo ,  que  una  vez  confesados  los  pecados ,  y  le- 
gítimamente absuettos  por  quien  para  ello  tiene  ju- 
risdicción ,  se  deben  volver  á  confesar.  Con  estos  y 
otros  equívocos  va  procurando  vengar  sus  pasiones, 
y  las  del  arzobispo  que  le  envió ,  y  actuando  coa 


ra  evitar  algún  inminente  peligro  á  la  religión  ó  i  la  patria ,  si- 
no porque  asi  convenia  á  la  estabilidad  del  despotismo  eclesiástico; 
despotismo  por  el  que  nuestros  sacerdotes  han  sido  verdugos  de  los 
espíritus  aun  mas  que  de  los  cuerpos ,  y  del  que  las  sectas  mas  monsr 
truosas  no  presentan  exemplar.  La  Inquisic,  sin  mase,  pág.  X15. 

(9)     Acerca  de  la  falsa  piedad  que    tanto  ha  mediado  baxo  la 
influencia  del  tribunal  véase  La  InqiUsic.  lin  mase,  pág  .298» 


todo  género  de  personas  sin  distinción  alguna  de  si 
son  amigos  ó  enemigos ,  ni  la  edad  que  tienen  ,  ni 
los  pleitos  que  han  tenido  con  mi  dignidad  y  juris- 
dicción ,  eligiendo  mozos  y  hombres  escandalosos  y 
castigados  para  que  digan  contra  su  obispo.  (  i  o^ 

De  todo  esto  ha  resultado  tomar  los  religiosos 
de  la  Compañía  tanta  avilantez ,  y  los  presuntos  con- 
servadores ,  que  viéndose  tan  abiertamente  favoreci- 
dos de  la  Inquisición  se  atrevieron  los  dichos  con- 
servadores á  descomulgarme  de  participantes ,  por- 
que no  les  obedezco  y  desamparo  mi  jurisdicción, 
y  las  almas  de  mi  cargo,  y  i  mandar  á  mis  subdi- 
tos que  no  me  obedezcan  ,  y  fíxar  en  las  puertas 
de  mi  casa  censuras  contra  mí,  sin  que  hubiese  qulea 
las  quitase  por  el  edicto  que  tienen  de  la  Inquisi- 
don  para  que  no  se  quiten  ,  y  otros  inumerables  uL- 
trages  é  indignidades ,  todo  amparado  de  la  Inqui- 
sición y  á  su  sombra.  Últimamente  resolvieron  los 
presuntos  conservadores  y  religiosos  de  la  Compa- 
ñía ,  si  yo  no  me  rendía  á  reconocer  su  jurisdicción, 
y  desamparaba  la  mia  y  de  mi  dignidad ,  y  revo- 
caba el  auto  que  tengo  hecho  de  que  no  confiesen 
sin  licencia  del  ordinario ,  y  que  muestren  las  licen- 
cias ó  las  pidan  ,  y  las  censuras  que  tengo  fulmi- 
nadas contra  ellos ,  de  prender  mi  persona  y  des- 
terrarla adonde  mejor  les  pareciere  ,  como  lo  hi- 
cieron con  el  arzobispo  Guerrero  en  Manila  con  el 
auxilio  que  para  esto  les  dará  el  vlrey ,  y  para  to- 
do  lo  que  quisieren  obrar  contra  mí.  O ' } 


(10)  El  método  <le  enjuiciar  del  tribunal  era  descabellado  en 
todas  sus  partes ;  pero  en  nineuna  ¡£  hacia  esto  tan  notable  como 
en  la   probanza  por  testigos.  La   Inquijic.    sin   máic.   pág.    149, 

(11)  El  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  y  el  arzobispo 
de  Maula  peitcguido»  ]por  el  tribunal  de  Maluco  <kben  ú  i  la  poi 
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Habiendo  yo  entendiclo  que  esta  era  resuelta  de- 
terminación de  dos  hombres  descomulgados ,  que  se 
hallan  á  dos  mil  leguas  de  S.  S. ,'  y  de  S.  M. ,  y  de 
ese  Supremo  Consejo ,  y  que  estaban  amparados  de 
todos  los  émulos  de  mi  visita  para  acabar  conmigo 
de  una  vez  ,  como  constará  por  probanzas ,   viendo 

3ue  de  resistirles  habian  de  resultar  grandes  escán- 
alos ,  pecados ,  y  muertes  por  estar  el  pueblo  tan 
indignado  contra  estas  resoluciones  de  los  conserva- 
dores presuntos  y  sus  fautores ,  y  que  de  sujetar  mi 
jurisdicción  á  sus  nulidades  resultaba  la  ruina  total 
de  mi  mitra  y  dignidad ,  y  de  las  almas  de  mi  car- 
go ,  resolví  cediendo  á  tan  terribles  violencias ,  re- 
tirarme 'y  ausentarme  á  parte  segura ,  hasta  que  vi- 
niese el  remedio  por  los  tribunales  á  quien  toca.  (12) 
Y  sin  embargo  de  que  dexé  nombrado  gobernador 


del  obispo  de  Cartagena  de  Indias  D.  Antonio  Bcnavídcs  v  la  Ple- 
drola  preso  por  el  de  esta  ciudad  ,  y  de  D.  Fr.  Bartolomé  Girran- 
za  arzobispo  de  Toledo  detenido  diez  y  seis  años  en  sus  cárceles ,  j 
condenado  Analmente  en  Roma  á  abjurar  como  sospechoso  en  la 
fe.  La  Inquisic,  sin  mase.  pág.  235  y  402.  El  tribunal  no  se  ha 
contentado  con  usurpar  los  derechos  de  los  prelados ;  los  ha  insul- 
tado también  en  sus  personas ,  no  obstante  que  hacia  alarde  de  auxi- 
liarlos en  el  ministerio  pastoral.  La  razón  de  esta  conducta  al  pa- 
recer contradictoria   véase  en  La   ínquisic,  sin  mase,  pág.  433. 

(12)  Tomó  el  pueblo  tanto  interés  en  la  causa  del  Venerable, 
que  rondaba  de  noche  guardándole  el  palacio,  según  afirma  el  mis- 
mo en  su  Satisfacción  al  memorial  de  los  religiosos  de  la  Compa^ 
uta.  Asi  también  quando  volvió  de  su  retiro  1  le  dio  muestras  na- 
da equívocas  del  amor  que  le  profesaba ,  y  de  que  tenia  por  injustos 
los  procedimientos  de  la  Inquisición.  Dice  acerca  de  esto  en  la  Car^ 
ta  á  Inocemio  X,  "Elegí  el  silencio  de  la  noche  para  entrar  en 
mi  palacio  episcopal ;  pero  noticiosos  los  pueblos  de  la  venida  de  su 
pastor  corrieron  al  amanecer,  y  quebrantando  las  puertas,  mezclando 
sus  voces  con  lágrimas  de  regocijo ,  me  abrazaron  ,  besaron  ,  y  sa- 
ludaron; y  por  espacio  de  quatro  dias  continuos  consolé  á  mas  de 
seis  mil  hombres ,  mugeres  y  niños  que  finieron  á  Teripe.  n 
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Í  provisor ,  como  lo  he  tenido  y  tengo  siempre,  les 
a  quitado  el  virey  de  hecho  la  jurisdicción  ,  y  man- 
dado que  gobierne  el  cabildo ,  y  gobierna  hoy  con 
tantas  nulidades,  como  puede  V.  S.  lima,  conside- 
rar en  un  obispado  tan  extendido  y  populoso ,  así 
en  lo  jurisdiccional  como  en  lo  sacramental ,  y  pre- 
dican y  confiesan  los  religiosos  de  la  Compañía  no 
solamente  sin  licencia ,  pero  con  repugnancia  del 
mismo  prelado ,  porque  no  tienen  privilegios  para 
que  aprobados  en  un  obispado  puedan  confesar  en 
todos ,  que  no  estén  expresamente  revocados  por  bu- 
la de  Urbano  VIII  del  ano  de  1629. 

Después  de  haber  salido  de  la  Puebla  me  han 
escrito  que  á  un  gentil  hombre  mió  llamado  Juan 
Martínez ,  que  de  page  de  mi  señora  la  condesa  de 
Bena vente  me  pidió  que  le  tuviese  en  mi  casa  por 
$er  hijo  de  su  mayordomo ,  hidalgo  muy  honrado, 
y  de  muy  buena  y  limpia  calidad ,  habiendo  llegado 
á  la  puerta  de  mi  casa  un  clérigo  llamado  el  JLic. 
Padilla  ministro  del  Santo  Oficio ,  que  sirve  de  leer 
sus  edictos  y  dicho  á  este  criado  y  á  otro  por  irri- 
sión y  desprecio  de  mi  persona ,  que  ya  de  mí  no 
habia  que  hacer  aienta ,  que  cada  uno  mirase  por  sí 
dando  a  entender  hiciese  su  negocio ,  y  que  mis  de- 
litos eran  gravísimos ,  porque  respondió  este  mozo 
defendiendo  á  su  amo ,  y  diciendo  que  se  habian 
adunado  contra  mí  mis  enemigos ,  y  que  el  tribu- 
nal era  santo,  pero  que  todos  quantos  hacian  estas 
maldades,  y  levantaban  estas  calumnias  eran  malos 
cristianos ,  y  otras  razones  de  este  género,  lo  lleva- 
ron preso  al  comisario ,  y  le  hizo  poner  en  una  al- 
barda  con  grillos,  y  de  esta  manera  lo  saco  de  dia 
por  toda  la  ciudad  con  general  escándalo  y  sentí-, 
miento  suyo  de  ver  tan  gran  deshonra  á  un  hom- 
bre honrado ,  y  criado  de  mi  casa ,  y  siendo  público 
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el  suceso  convidándole  con  una  mascarilla ,  como  si 

eso  no  fuese  publicarlo  mas,  respondió  que  quando 
él  padecía  por  la  verdad  aunque  fuese  así  no  tenía 
que  avergonzarse ,  sino  los  que  obraban  contra  él;  y 
de  esta  manera  lo  llevaron  á  la  corte  de  estas  pro- 
vincias que  es  México,  y  cada  dia  estoy  aguardan- 
do que  le  han  de  hacer  alguna  afrenta  allí,  solo  por 
azotar  al  obispo  de  la  Puebla  en  las  espaldas  de  aquel 
criado  pobre  que  me  defendió.  Y  este  clérigo  Padi- 
lla ,  que  siendo  ministro  del  Santo  Oficio  iba  á  inquie- 
tar á  los  criados,  y  obligarles  á  que  defendiesen  á 
su  amo ,  está  hoy  libre  y  aplaudido  porque  ocasiona 
estos  desórdenes ,  que  son  los  que  se  buscan  para  afli- 
gir y  lastimar  á  su  prelado ,  que  no  les  ha  hecho 
daño  ni  molestia  alguna. 

En  este  estado ,  Señor ,  se  halla  mi  iglesia  fomen- 
tado por  estos  señores  inquisidores ,  y  en  el  recurso 
me  presento  ante  V.  S.  lima,  como  á  tan  gran  mi- 
nistro de  Dios ,  y  de  S.  M. ,  y  que  sabe  la  obliga- 
ción que  tenemos  los  prelados  de  defender  nuestra 
jurisdicción ,  y  dar  la  vida  si  fuese  necesario  por  ella 
para  que  se  sirva  de  proveher  de  remedio  pronto  á 
tantas  y  tan  graves  injurias ,  escándalos ,  y  ofensas 
como  estos  señores  inquisidores  han  hecho  á  mi  igle- 
sia, al  clero,  á  mi  dignidad,  y  á  mi  persona 'misma, 
y  á  estos  honestos  y  virtuosos  sacerdotes ,  y  veci- 
nos de  la  Puebla ,  sirviéndose  de  considerar  quan 
afrentados  quedaron  ellos  y  sus  familias ,  con  tanta 
ignominia  tratados  y  maltratados. 

Pues  ¿quando,  Señor ,  se  ha  visto  en  tierras  cató- 
licas pasar  por  en  medio  de  una  ciudad  en  una  albar- 
da  con  grillos  colgando  á  un  sacerdote ,  á  quien  tie- 
nen reverencia  los  ángeles ,  y  esto  á  medio  dia ,  y 
en  los  primeros  pasos  del  proceso,  y  por  orden  de 
un  tribunal  tan  santo  ?  ¿  Qué  mas  se    podia  hacer 
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después  de  probarle  que  era  herege  llevándole  a 
castigar  ?  Y  aun  entonces  acostumbra  el  Santo  Ofi- 
cio ,  y  dispone  el  derecho  que  se  envié  yi  degra- 
dado ,  porque  tan  santa  y  sagrada  dignidad  como 
la  del  sacerdote  no  vaya  entera  afrentada ,  sino  que 
le  quite  primero  la  iglesia  todo  quamo  puede  qui- 
tarle ,  dando  á  entender  que  sí  pudiera  también  le 
quitara  como  á  indigno  ex  sacerdotal  carácter ;  y 
aquí  en  estas  provincias  se  comienza  por  tan  ter- 
rible afrenta ,  ántts  de  darle  traslado  al  inocente 
sacerdote  para  que  pueda  satisfacer  á  la  culpa.  A  Se- 
bastian Baez  de  Acevedo ,  con  quien  jugaban  muy 
ordlnariamente  estos  señores  inquisidores  á  los  nai- 
pes, prendiéndole  de  allí  á  pocos  dias  por  judío  ,  lo 
llevaron  á  la  cárcel  de  la  Inquisición  en  un  coche, 

}''  retirado ;  y  á  este  virtuoso  sacerdote  en  una  mu- 
a  de  albarda ,  y  de  día ,  y  con  grillos  pendientes  p<»r 
las  calles  de  México  y  de  la  Puebla ,  las  mayores 
ciudades  de  estos  reinos.  ¿Que  respeto  han  de  tener 
los  españoles  ,  y  los  indios  en  uerras  tan  remotas 
y  recientes  á  la  fe ,  al  clero ,  y  á  sus  pastores »  y 
curas  y  beneficiados ,  sí  así  los  ven  tratar  antes  de 
haber  sido  convencidos  por  los  ministros  de  tan  san- 
to tribunal ,  y  lo  que  es  mas  sacándolos  desinies 
libres. 

Aseguro  á  V.  S.  lima,  con  toda  verdad  que  pa- 
rece que  se  han  escogido  para  castigar  por  estas 
causas  de  los  conservadores  á  los  sacerdotes  mas 
exemplares  y  acreditados  en  virtud  que  hay  en  to- 
da la  diócesi ,  como  V.  S.  lima,  lo  podrá  averi- 
guar muy  claramente.  Vea  V.  S.  lima,  quales  que- 
darán estas  familias  y  sus  deudos  ,  y  el  cre'dito  de 
la  virtud  liasta  que  se  desagravien.  Y  sí  estas  fue- 
ran materias  de  fe ,  todos  fuéramos  ministros  del 
Santo  Oñcio ,  y  lleváramos  en  nuestros  hombros 
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la  leña  para  quemarlos ;  pero  porque  defienden  la 
jurisdicción  de  su  prelado ,  y  con  ella  el  santo  con- 
cilio de  Trento ,  y  porque  estos  señores  incjuisido- 
res  por  pasiones  particulares  se  entran  en  jurisdic- 
ción agena,  y  coadyuvan  á  los  conservadores,  y  por- 
que su  visitador  les  disimule  algunos  desórdenes  co- 
nocidos, intentando  cubrir  unos  excesos  con  otros^ 
mandar  que  no  se  quiten  los  edictos  de  los  conser- 
vadores, quando  son  escandalosos  y  dañosos  á  las 
almas  de  mi  cargo ,  y  yo  á  quien  toca  ordeno  que 
se  quiten ,  bien  se  ve  que  no  es  mirar  por  la  auto- 
ridad del  Santo  Tribunal,  por  la  qual  todos  derra- 
maremos la  sangre ,  sino  valerse  de  tan  santo  tribu- 
nal para  lastimar  las  reglas  eclesiásticas  y  seguridad 
de  las  conciencias,  que  defiende  un  prelado,  y  li- 
sonjear y  executar  pasiones  propias ,  y  de  su  visi- 
tador ,  de  que  tan  exentos  habían  de  vivir  los  que 
sirven  en  tan  alto  ministerio^  (i^) 

Finalmente,  Señor,  V,  S,  lima»  mandará  ver 
lo  que  pesa  hacer  causa  y  artículo  de  fe  un  pleito 
eclesiástico  y  entre  dos  comunidades,  poniéndose  lo^ 
que  sirven  y  gobiernan  éste  santo  tribunal  de  la  ban- 
da de  aquellos  que  repugnan  al  santo  condlío  de 
Trento,  y  á  la  seguridad  de  las  conciencias;  punto 
tan  sensible  á  qualquiera  prelado,  que  me  obUga  £ 


( 1 3  )  Alude  aquí  el  limo.  Palaíbx  á  lo  que  de  S.  Fernando  IH 
Tefiere  la  historia,  esto  es,  que  llevó  ea  sus  hombros  la  leña  con 
que  fueron  quemados  algunos  enemigos  de  la  fe.  Después  que  ce-^ 
saron  las  persecusiones  de  la  iglesia  por  haber  los  emperadores  abra- 
zado el  cristianismo ,  el  clero  contando  ya  con  la  fuerza  armada^ 
y  substituyendo  á  la  mansedumbre  de  los  tres  primeros  siglos  la 
venganza  y  la  persecución,  empezó  á  enseñar  poco  menos  que  co-» 
mo  dogma  católico  la  intolerancia  de  los  demás  cultos.  Esta  ha  si- 
do generalmente  la  opinión  de  nuestros  escolásticos ,  y  por  lo  mls-^ 
mo  no  debe  maravillarnos  fuese  taxnbiea  la   del  Sr.  Palafox.. 
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suplicar  á  V.  S.  lima,  que  se  sirva  mandar  averi- 
guarlo, y  liallando  ser  así  que  lo  castigue  con  de- 
mostración, y  que  se  vuelva  á  mi  jurisdicción  su  au- 
toridad, y  derecho  que  es  lastimosa  cosa  qual  la  tie- 
nen y  la  tratan,  y  que  se  vean  y  reconozcan  estos 
procesos,  y  se  oigan  estos  pobres  sacerdotes,  y  á  to- 
dos los  comprehendidos  en  ellos,  y  que  esto  sea  por 
jueces  desapasionados ,  y  que  se  les  vuelva  siendo 
justo,  el  honor  que  se  debe  á  la  virtud ,  y  que  es- 
te comisario  se  castigue  pues  ha  obrado  con  tan  co- 
nocida pasión ,  amenazado  primero  lo  que  después 
habia  de  executar  con  la  mano  de  tan  santa  juris- 
dicción. 

Yo,  Señor,  bien  puedo  asegurar  i  V.  S.  lima, 
con  verdad  que  desde  qne  he  venido  á  las  Indias, 
no  he  puesto  los  ojos  así  en  lo  eclesiásdco  como  en 
lo  secular  en  quanto  he  obrado  y  deseado ,  sino  en 
lo  que  he  entendido  que  es  mayor  honra  y  gloría 
de  Dios;  y  esto  me  cuesta  las  penas  y  disgiastos  en 
que  me  hallo,  de  que  no  estoy  arrepentido  por  tra- 
bajar en  el  lucimiento  del  clero,  y  buena  disciplina 
eclesiástica,  y  en  la  observancia  del  santo  concilio 
de  Trento,  y  en  promover  el  bien  de  las  almas  que 
Dios  me  ha  encomendado,  y  en  que  se  guarden  las 
cédulas  de  S.  M.  Pero  siendo  en  qualquiera  cosa  en 
que  yo  me  hubiere  desviado  en  el  decir,  en  el  sen- 
tir, d  en  el  hablar,  de  aquellas  buenas  reglas  que  de- 
be  executar  un  prelado,  porque  homo  sum,  huma- 
num  á  me  nihil  alientim  puto,  aquí  estoy  muy  lejos 
de  defenderme  en  la  enmienda,  ni  de  vaierme  de  re- 
servación, ni  de  exención  ninguna,  porque  m¡  in- 
tención y  mi  verdad  ha  de  ser  mi  verdadera  ex- 
ención. 

Todos  en  el  mundo  viven  mejor  que  yo ;  pero 
ninguno  cree  mejor  que  yo,  ni  desea  mas  que  yo  el 
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aumento  y  propagación  de  la  fe  catdlica  romana ,  ni 
ofrecerá  su  sangre  mas  prontamente  por  elku  Esto 
he  enseñado  siempre  por  escrito  y  de  palabra;  y 
quien  otra  cosa  dlxere,  lo  dirá  falsamente,  y  será 
algún  hombre  dexado  de  la  mano  de  Dios,  escan- 
daloso, vengativo,  ó  infame,  d  simoniaco,  d  ten- 
drá otro  semejante  defecto  que  sin  duda  alguna  le 
probaré  con  evidencia.  Porque  este  género  de  gen- 
te suelen  ser  los  que  ponen  en  mala  fe  á  los  que 
ensenamos  y  defendemos  la  fe,  y  las  reglas  ecle- 
siásticas, y  es  venganza  mayor  que  toda  venganza 
andar  buscando  calumnias  contra  la  fe  de  un  pre- 
lado español,  vasallo  de  un  rey  santo  y  catdlico, 
enviado  por  la  sede  apostdlica  romana,  y  que  tan* 
tos  trabajos  le  cuesta  defender  el  santo  concilio  de 
Trento,  y  buena  disciplina  del  clero»  y  válida  ad* 
ministracion  de  los  santos  sacramentos»  siendo  todo 
esto  lo  que  defiende  y  constituye  la  fe ;  hijo  por  la 
divina  bondad  de  una  casa  tan  honrada ,  tan  cono- 
cida y  antigua  en  España,  que  consta  por  crónicas,, 
privilegios ,  y  escrituras  que  ha  setecientos  años  que 
defíen(k  la  te  con  la  pluma  y  con  la  espada,  siem- 
pre con  actos  positivos  de  nobleza ,  y  de  limpieza,. 
y  ocupados  en  los  mayores  puestos  de  la  monar- 
quía. 

Y  así  mande  V.  S.  lima.,  le  suplico,  informarse 
de  hombres  cristianos  y  desapasionados,  y  que  le 
escriban  y  digan ,  señalando  casos  y  cosas ,  que  han 
sabido  ni  entendido  del  obispo  de  la  Puebla,  que  na 
sea  por  la  gracia  divina  zelo  de  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios.  ¿  Si  han  visto  que  trescientos  mil  pesos 
que  han  entrado  en  su  poder  de  las  rentas  de  su  igle- 
sia en  seis  años  hayan  salido  de  él ,  sino  para  los  po- 
bres y  obras  pias ,  y  cincuenta  mil  mas  en  que  estoy 
empeñado  por  ellos?  ¿Si  han  sabido  que  haya  dormida 
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una  noche  fuera  de  su  casa ,  ni  en  ella  se  oiean  sino 

conversaciones  y  exercicios  eclesiásticos?  ¿Si  han  sabi- 
do que  haya  enseñado  de  palabra,  sino  lo  que  tengo 
enseñado  por  escrito  en  los  libros  impresos  que  tengo 
remitidos  á  V.  S.  lima. ,  todos  por  la  bondad  de  Dios 
llenos  de  doctrina  católica,  y  aprobados,  vistos,  y 
reconocidos  por  los  hombres  mas  doctos  de  las  Indias, 
y  de  España ,  y  con  las  licencias  acostumbradas  que 
dispone  el  santo  concilio  de  Tremo,  y  sujetos  á  su 
doctrina?  ¿Si  han  visto  en  mi  casa  y  familia  por  la 
bondad  de  nuestro  Señor,  sino  tanto  exemplo  y  refor- 
mación ,  que  el  señor  arzobispo  y  su  primo  el  inquí* 
sidor  Mañpzca  lo  censuran  por  hipócrita  en  sus  sátiras, 
paredéndoles  que  es  bizarría  y  autoridad  la  profanidad 
de  los  trages  que  yo  no  consiento  en  la  mia ,  y  ellos 
en  la  suya  estiman?  ¿Si  han  visto  ^ue  habiendo  ha- 
llado el  templo  principal  de  la  iglesia  catedral  veinte 
años  parado  y  suspensa  su  obra ,  lo  he  puesto  muy  a 
los  fines,  en  la  mayor  perfección  y  jgrandeza  que 
tiene  otro  edificio  en  las  Indias ,  habiendo  gastado 
en  él  trescientos  y  treinta  mil  pesos  en  seis  años, 
teniéndole  ya  muy  á  los  fines  de  su  última  per- 
fección ? 

¿Si  han  visto  que  he  fundado  tres  seminarios  don- 
de se  cria  la  juventud  con  las  reglas  que  dispone  el 
santo  concilio  de  Trento,  aprendiendo  varias  lenguas, 
conforme  á  los  partidos ,  en  donde  han  de  ser  benefi- 
ciados y  curas  para  que  se  crian,  medio  útilísimo  para 
la  administración  de  las  almas,  siendo  yo  el  primero 
que  sobre  formarlo  he  contribuido  con  las  rentas  de 
mi  dignidad  ¿  ?Si  han  visto  que  he  foímado  un  co- 
legio de  vírgines  españolas ,  de  donde  en  menos 
de  tres  años  han  salido  veinte  y  cinco  casadas,  y 
hoy  hay  dentro  de  él  mas  de  treinta,  donde  viven 
con  mas  estrecha  clausura  que  el  mas  retirado  con- 
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vento?  ¿Si  han  visto  que  desde  el  año  de  quarenta  se 

han  edificado  en  mi  obispado  mas  de  quarenta  tem« 
píos  desde  sus  fundamentos ,  v  capillas  ,  hermitas ,  y 
otros  lugares  sagrados  para  el  mayor  lucimiento,  y 
ornato  del  culto  divino  en  tan  grande  número,  que 
sino  es  quien  lo  viere  y  reconociere  y  tocare  con  las 
manos  no  lo  creerá  fácilmente  ¿  ?Si  han  visto  que 
habiendo  hallado  sin  casas  episcopales  esta  iglesia 
(siendo  tan  grande  y  tan  rica)  que  han  vivido  siem- 
pre los  prelados  en  alquiladas ,  he  hecho  las  mejores, 
y  mayores  de  toda  esta  Nueva  España,  y  en  acabán- 
dolas hice  de  ellas  donación  á  la  mitra ,  y  á  mis  suce- 
sores ,  y  de  la  librería  que  es  la  mejor  y  mayor  que 
ha  pasado  á  las  Indias,  á  los  seminarios  y  colegios  que 
he  fundado? 

¿Si  han  visto  que  habiendo  hallado  al  clero  en 
grande  deslucimiento  y  desamparo  que  tenian  tien- 
da de  trabajar  con  sus  manos ,  y  que  en  él  habia  su- 
jetos de  mucho  lucimiento  y  letras ,  los  he  alentado 
le  suerte  que  con  actos  literarios ,  y  asistir  yo  en  ellos 
se  hallan  hoy  los  mas  doctos  y  acreditados  que  ha 
habido  jamas  en  Indias?  ¿Si  han  visto  la  reformación 
Que  he  introducido  en  los  conventos  de  religiosas, 
desterrando  devociones  ,  y  otras  correspondencias 
nocivas  con  grande  consuelo  suyo  ,  porque  con  la 
palabra  de  Dios,  pláticas  y  sermones,  socorros,  y 
limosnas  que  les  he  hecho  se  hallan  mas  contentas 
que  no  con  aquellos  profanos  divertimientos  ?  ¿  Si  han 
visto  que  habiendo  hallado  aun  la  misma  forma  de 
la  administración  sacramental  turbada  en  lo  ritual, 
habiendo  mas  de  diez  manuales  diferentes  antiguos 
y  manuescrltos  con  tanta  diversidad ,  y  dexando  tan- 
tas y  tan  santas  ceremonias  de  la  iglesia,  que  apenas 
se  parecía  una  á  otra  administración,  hice  formar  ma- 
nual castellano  y  mexicano  conforme  al  de  la  santí- 
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dad  de  Paulo  V ,  imitando  lo  posible  al  toledano ,  y 

habiéndolo  hecho  imprimir  después  de  visto  y  apro- 
bado por  varios  prácticos  en  la  materia ,  lo  remití 
á  S.  M.  que  examinado  me  dio  muchas  gracias  por 
ello,  y  hoy  corre  en  toda  la  Nueva  España  cesando 
con  eso  inumerables  abusos ,  y  aun  indecencia  ? 

¿Si  han  visto  que  habiendo  yo  hallado  la  adminis- 
tración de  las  almas  en  tan  miserable  estado  que  no 
habia  cura  regular  ninguno ,  que  administrase  con  li- 
cencia y  aprobación  del  ordinario,  contra  expresa  de- 
cisión del  santo  concilio  de  Trento  v  ordenes  de 
S.  M.y  he  reducido  los  de  mi  obispado  a  que  las  dexa- 
sen  ó  se  sujetasen  al  concilio ,  y  no  habiendo  hecho  lo 
segundo  les  obligué  á  lo  primero ,  y  lo  aprobó  S.  M. 
y  el  consejo ,  punto  de  grandísima  importancia  y  utili- 
dad para  las  almas ;  y  todo  esto  y  otras  muchas  obras 
que  por  la  divina  bondad  he  hecho  reduciendo  el  go« 
bierno  espiritual  de  esta  iglesia  á  los  términos  del  sanr 
to  concilio  de  Trento ,  lo  lie  conseguido  con  grandísi- 
mas contradicciones  de  los  que  me  habian  de  ayudar 
á  esto,  y  solo  asistido  del  rey  nuestro  señor  y  del  con- 
sejo, pero  impedido  al  mismo  tiempo  en  estas  pro- 
vincias de  todos  sus  ministros?  Esto,  Señor,  señal  es 
de  buena  y  constante  fé;  erigir  seminarios  conforme 
al  concilio,  reducir  á  él  las  administraciones  y  cos- 
tumbres, formar  manuales  conforme  á  las  mismas 
reglas  del  concilio,  esto  es  promover  y  amar  la  fe» 
Muestre  el  señor  arzobispo  qué  cosas  ha  hecho  de 
estas  en  su  arzobispado,  teniendo  de  su  parte  al  virey, 
y  pudiendo  yo  señalar  algunas  que  ha  hecho  que  no 
son  muy  coiuormes  á  la  fe,  las  dexo  de  referir  quando 
él  trata  de  hacerme  sospechoso  en  ella,  porque  en- 
tienda que  no  proceden  de  poca  fe,  sino  de  tener  muy 
tibia  la  caridad» 

Todo  esto  no  ha  de  importar  para  descubrir  la 
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verdad  de  las  material ,  7  para  ayudar  á  que  se  obren 

semejantes  cosas  en  el  servicio  de  Dios,  solo  porque 
el  señor  arzobispo  diga  que  ha  de  destruir  al  obispo 
de  la  Puebla,  y  que  le  ha  de  quitar  la  honra,  y  si 
puede  la  vida  ( ¡  cosa  increible  sino  á  quien  lo  hubiere 
oido ! ) ,  sin  saber  porque  causa  se  ha  cerrado  tan  en- 
trañable odio  en  su  corazón,  si  bien  se  sabe  que  lo 
mismo  hizo  en  la  visita  de  Quito,  y  por  eso  se  la 
quito  el  consejo  de  Indias  á  poco  tiempo  que  la  co- 
menzó á  servir,  por  valerse  también  allí  de  la  mano 
de  la  Inquisición  para  executar  sus  pasiones,  como 
consta  en  aquel  consejo  ?  ¿  Y  solo  por  esto  ha  de  mi- 
nistrar el  santo  tribunal  de  México  á  todos  la  ira  de 
su  visitador  ?  Y  por  una  parte  dicen  los  inquisidores 
(como  se  probará)  que  obran  violentados,  y  que  ya 
nacen  protestas  para  su  tiempo ,  como  si  esto  les  rele- 
vase ,  o  excusase  ,  quando  por  otra  le  lisongean  con 
hacer  quanto  quiere  el  visitador,  y  firman  los  autos 
y  edictos ,  decretos  y  comisiones  que  él  les  envia 
formados. 

¿Con  que  se  puede,  Señor,  satisfacer  que  se 
diga  en  los  pueblos  que  se  escribe  por  la  Inquisición 
contra  un  obispo ,  que  por  la  bondad  divina  en  otra 
cosa  no  se  ocupa,  sino  en  lo  que  él  juzga  que  es  ma- 
yor servicio  de  Dios ,  y  bien  de  las  almas  de  su  cargo, 
y  que  estos  autos  se  formen  por  un  cura  enemigo 
suyo  expulso  de  la  compañía ,  y  que  ha  lisonjeado 
al  señor  arzobispo  en  predicar  públicamente  contra 
mi  criado  de  quien  se  sabe  que  tiene  conmigo  tan 
abierta  emulación ,  solo  porque  guardé  y  cumplí  las 
ordenes  de  mi  rey?  Si  esto  ha  de  costar.  Señor,  el  que 
los  prelados  guardemos  el  santo  concilio  de-  Trento 
y  las  cédulas  de  S.  M.  ,  y  miremos  por  el  bien  de  las 
almas  de  nuestro  cargo,  y  cuidemos  de  la  debida 
administración  de  los  sacramentos ,  muchos  habrá  que 
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agan  antes  Is  vida  acomodada ,  qué  nd  la  eclesiástica 
y  perfeaa.  Y  sí  en  defendiendo  las  rentas  de  mi 
Iglesia  en  los  diezmos,  y  la  válida  administración  de 
los  sacramentos  en  las  almas  de  mí  cargo,  porque 
esto  no  pi¿de  hácetrae  sin  encontrarse  con  la  leligion 
de  la  Compañía,  d  las  demás  religiones  luego. ba  de 
salir  á  la  defensa  de  ellas  el  santo  tribunal  de  la  In- 
quisición ,  y  hacer  edictos  contra  los  obispos  que  pla- 
teamos con.  ellas  como  si  fuéramos  sospechosos  en  la- 
fe  (siendo  cierto  que  ten^o  carta  de  México  en  que 
meescfiben  qoe  dos  religiosos  de  la  Ctnnpañía  daban 
dinero  á  un  testigo  para  que  falsametite  dixcse  que 
yo  lo  era),  ¿no  es  cierto  que  habremos  de  desamparar 
la  dijgnidad  episcopal,  y  enviar  á  las  religiones  el 
báculo,  y  la  jurisdicción ,  y  la  mitra  para  que  hagan 
qiumto  quisieren  de  nosotros,  y  de  las  almas  qué 
Dios  nos  ha  encomendado  ? 

Hl  estado  rile  las  religiones  es  santo  y  perfeao,  y 
por  eso  lo  amamos  y  estimamos;  pero  no  quita  eso 
que  el  episcopal  y  pastoral  defíenda  su  jurisdicción» 
y  sus  ovejas ,  y  que  se  guarde  el  concilio ,  y  que  en  lo 
que  no  tienen  exención  se  sujeten  las  religiones  á  las 
reglas  eclesiásticas,  como  lo  hacen  los  demás,  que 
el  estado  episcopal  no  es  extraño  ni  ageno  de  la  igle- 
sia, sino  el  que  mas  la  constituye,  la  forma,  y  res- 
plandece; y  así  no  debieron  estos  seriores  inquisidores 
despreciarlo  tanto  en  eniLilacíon  y  pleito  pendiente 
con  las  religiones,  y  con  edictos  pfíbücos,  que  eso 
es  echar  por  el  suelo  el  oficio  pastoral ,  el  ser*  icio'  de 
Dios ,  y  el  bien  espiritual  de  las  almas  ;  ni  quitar 
afrentosamente  las  ocupaciones  de  alxjgados,  y  con- 
sultores de  aquel  santo  tribunal  á  los  doctores  Fian- 
cisco  López  de  Solis  catedrático  de  prima  de  cánones 
"de  la  real  universidad ,  y  Nicolás  de  Escobar;  al  pri- 
mero porque  dÍxo  y  defiende  que  los  conservadores 
í 
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están  descomulgados,  y  al  segundo  porque  abogaba 

en  la  causa  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  siendo  los 
primeros,  mas  doctos,  y  antiguos  abogados  deMé- 
xico*  (14) 

Finalmente «  Seftor^  bien  puede  V.  S.  lima,  echar 
de  ver  el  estado  en  que  me  halló ,  quando  asi  se  trata 
la  causa  de  Dios  y  mi  jurisdicción,  y  viéndola  tan 
pisada  y  despreciaoa ,  y  las  almas  de  mi  cargo  afligidas 
y  turbadas ,  y  todo  por  mano  de  quien  me  había  de 
ayudar  á  apacentarlas »  y  alentar  la  veneración  de  los 
decretos  conciliares»  y  apostólicos,  y  que  sobre  cum« 

Elir  yo  con  las  obligaaones  de  mi  cargo  ^  intenten 
acerlos  tan  crecidos  á  mi  opinión  y  á  mi  fe,  y  al 
zeio  y  deseo  que  arde  en  mi  alma  de  la  mayor  honra 
y  servicio  de  nuestro  Señor ;  y  así  Llegado  á  este  estada 
as  materia,  pido  justicia  á  V.  S.  lima,  contra  el  señor 
arzobispo  de  México ,  y  estos  señores  inquisidores  y 
comisario  >  y  demás  ministros  compi^hendidos  que 
parecieren  culpados,  que  con  la  mano  de  la  Inqui* 
sicion  han  querido  vengar  la  mas  desapoderada  y  fea 
pasión,  y  mas  sin  causa  ni  fundamento  que  se  ha  vis- 
to en  hombre  de  su  ancianidad  y  obligaciones ,  coma 
consta  bien  á  D.  Francisco  de  Estrada  uno  de  los  in- 
quisidores ,  que  me  avisó  de  ello  enviái^dome  la  sátira 
y  libelo  que  me  habían  hecho  el  arzobispo  y  su  pri- 
mo 3^  como  también  otros,  muchos  ministros  de  este 


^i4>  La  arbitrariedad  det  tríbunat»  necesarro  electa  de  la  obt«^ 
«uridad  que  encubría  sus  operaciones  >  sq  extendió  á  vexar  no  solo 
i  los  extraños  ,  sino  tambiea  á  sus  mismos,  dependientes  ,.  quando  hu- 
bo alguno  tan  virtuoso  que  osó  oponérsele  en  la  execucion  de  al» 
guna  maldad^  Esto,  se  vio ,  fuera  del  casO'  aquí  expresado ,  con  los, 
consultores  que  en  la  causa  del  hermana  de  D«.  Melchor  Macanaz 
opinaron  ea  su  favor ,  y  con  el  abogado  que  defendió  al  P.  Ni- 
colás Belando  autor  de  la  Historia  chil  de  Esfaña^  Véast  La  Iit^ 
ffáuic^  /m  nühc.  pág.  241  y  ij^/^ 
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Santb  Ofició  me  la  cnvhton ,  y  con  todo  esp  solp  por 
hacerle  lisonja,  y  por  las  comodidades  que  de  ^to 
le  resultan  para  que  calle  sus  cargos  que  son  bien  gra- 
ves ,  y  por  haberle  yo  á  un  criado  suyo  desacomodado 
porque  ua  oficio  que  compro  á  S.  M.  en  siniestras 
f«lacíones  por  seiscientos  ducados,  avisando  yo  al 
consejo  de  ello  como  visitador,  lo  compró  después  el 
mismo  por  veinte  y  cinco  mil  pesos  (¡tanto  va  del 
engaño  á  la  verdad  en  las  Indias!),  no  solamente  hace 
todo  lo  que  el  arzobispo  quiere ,  pero  por  lisonjearle 
habla  con  tanta  liberud  y  atrevimiento,  que  dice  que 
como  San  Gregorio  Magno  tenia  al  Espíritu  Santo  al 
cido,  tiene  el  obispo  de  la  Puebla  al  enemigo  de  las 
almas,  y  aun  lo  dice  con  mas  descompuestas  palabras. 
Y  si  V.  S.  lima,  supiera  la  desenvoltura  con  que  ha- 
bla este  sugeto  que  califica  al  obispo  de  la  Puebla, 
vive  y  ha  vivido ,  y  el  escándalo  de  sus  costumbres 
inuy  conocidas  en  México  (que  obliga  a  <jue  así  se 
hable  en  defendiendo  la  verdad),  reconociera  V.  S. 
lima,  quanto  mas  cerca  tiene  al  enemigo  de  las  almas 
el  que  por  lo  menos  en  sus  cargos  no  padece  por  sal- 
varlas, como  los  que  defendemos  su  válida  adminis- 
tración, y  decretos  del  concilio. 

D.  Juan  de  Mañozca,  Señor,  es  el  que  con  su 
primo  hizo  aquel  libelo  famoso,  que  á  V.  S.  lima, 
tengo  remitido,  y  así  por  la  obligación  de  la  sangre 
y  inclinación  sigue  tan  abiertamente  la'  pasión  de  su 
primo,  y  se  atreve  á  decir  por  lisonjearle  que  el 
obispo  de  la  Puebla  es  ateísta,  y  que  tienen  escrito  en 
la  Inquicision  mucho  contra  mí,  dando  á  entender 
grandes  misterios  de  fe ,  quando  es  mas  segura  que  la 
suya ,  como  quien  tiene  mas  obligaciones  por  naci- 
miento y  dignidad.  Mire  V.  S.  Urna,  como  hablan  los 
mquísi^res  que  han  de  enseñar  modestia  y  templan- 
za á  los  demás,  y  qual  estará  su  pasión,  y  quien 


pocde  fiar  «i  crédito  de  tal  kngia,  y  de  la  ÓA 
mttarío  que  en\¡aron  á  la  Pudili,  el  qoal  se  ha  en- 
tendido que  trata  también  de  averiguar  mi  ñla  ea 
materia  de  costumbres  examinando  á  las  relisiosas» 
quarHÍo  buena  parte  de  lo  que  padezco  es  por  la  re- 
formación de  los  excesos  que  ellos  quieren  imputar- 
me,  y  por  reducir  á  la  forma  del  cmcilio  su  vi- 
sita con  tan  atenta  circunspección ,  que  aan  de  la 
íjuc  ponen  las  bulas  he  limitado  buena  parte,  solo 
por  dar  cxcmplo  en  estas  provincias  muy  necesita- 
das de  remedio  en  estas  materias;  y  esto  dicen  de 
un  obispo  qje  solo  trata  y  padece  por  defender  el 
santo  concilio  de  Trento,  en  cuyos  cánones  sagrados 
consiste  toda  doctrina  católica,  y  defensa  de  la  ít\(i5) 
¿Quanto  mas  puede  dudarse  de  la  fe  de  los  que  es- 
to dicen,  Y  del  Lie.  Higuera,  que  en  todo  les  asis- 
te por  temor  del  arzobispo  (quejándose  de  que  no 
puede  hacer  otra  cosa,  porque  lo  ha  de  destruir  ú 
c.to  no  hace),  quando forman  edictos  en  que  hacen 
punto  de  fe,  y  materia  de  Inquisición  una  cosa  tan 
contraria  al  santo  concilio  de  Trento,  como  la  que 
maiidan  los  conservadores,  de  que  yo  haga  edicto  pa- 
ra que  confcscn  y  prediquen  sin  licencia  ios  religio? 
sos  de  la  C^ompañía,  que  yo  he  probado  que  no  las 
tiene  n ,  siendo  inmediata  y  necesaria  conseqüencia  la 
siguiente? 

(^ónstamc  por  la  secretaría  y  probanzas  que 
no  tienen  licencias  mias,  ni  de  mis  antecesores  pa- 
ra contesar  y  predicar  en  este   obispado  los  reli- 

(15)  Fstc  pasagc  demuestra  que  en  todos  tiempos  los  que  vívea 
fie  abusos  á  título  de  religión  ,  siempre  que  algún  hombre  zeloso 
los  ha  dado  á  conocer  al  pueblo ,  han  debfogado  contra  él  su  saña 
llenándole  lie  dicleriu^i ,  con  el  fin  de  hacerle  pasar  á  los  ojos  del 
uiisiíK»  pueblo  por  enemigo  de  uAa  religión  >  cuyo  nombre  no  iji- 
▼ocan  &ino  para  bla¡>ÍciiMrla» 
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giosos  de  la  Compañía,  que  actualmente  confíesan 
y  predican  en  k  Puebla ,  y  les  ordeno  ¡^ue  no  o^nfie- 
sen  ni  prediquen  sin  mostrarlas  d  las  pidan  que  se  les 
darán,  por  ser  esto  conforme  a\  santo  concilio  de  Trenr 
to,  y  no  lo  quieren  hacer  sino  que  nombran  jueces 
conservadores.  Los  religiosos  presuntos  conservado- 
res mandan  que  se  les  vuelva  á  su  posesión  de  pre- 
dicar y  confesar  á  aquellos,  que  sin  licencia  predi-, 
caban  y  confesaban  en  mi  obispado  en  perjuicio  de 
las  almas  de  él.  Luego  mandan  expresamente  con- 
tra el  santo  concilio  de  Trento.  A  estos  conservado- 
res ,  que  mandan  contra  el  concilio  y  en  daño  de  las 
almas,  ayudan  los  inquisidores,  ^  castigan  á  los  que 
les  resisten  en  esto.  Luego  estos  inquisidores  en  ma-; 
teria  grave  y  en  perjuicio  de  las  almas  se  oponen  al 
santo  concilio  de  Trcnto.  Luego ,  quando  no  sea  en 
inacerxa  inmediatamente  contra  la  te,  es  en  materia, 
escandalosa  "y  errónea.  Luego  obran  y  favorecen  los 
inquisidores  de  México  proposiciones  y  acciones  es- 
candalosas, y  erróneas  en  la  fe.  Y  esto  hace  mas 
fuerza  habiendo  pedido  el  fiscal  del  Santo  Oficio  es- 
to mismo  que  yo  estoy  diciendo  en  el  mismo  tri- 
bunal ,  por  cuya  causa  le  desterraron  con  otros  dife- 
rentes pretextos.  (16) 

Y  así  aquí,  Señor,  entra  el  pedirles  V.  S.  lima.». 
como  yo  se  lo  suplico ,  pues  es  censor  de  la  fe ,  que 
digan  estos  sus  tres  ministros  ¿en  qual  de  los  artí- 
ci3os  de  la  fe  hallan  que  puedan  confesar  y  predi- 

(i(í)  Llamábase  el  fiscal  D.  Antonio  de  Gavióla.  Fué  dester-' 
lado  á  Tepotzotlan,  desde  donde  escribió  al  Venerable  exhortán- 
dole i  que  llevase  adelante  la  empresa  comenzada ,  y  no  parase  has- 
ta que  en  la  Inquiiicion  se  hiciese  la  reforma  de  <]uc  tanto  nearsi- 
taba  ;  porque  sus  excesos ,  según  decía  ,  no  eran  solamente  los  que  yeía 
entonces  el  público  ,  sino  oíros  mas  anlígnos  y  ocultos  de  que  ¿1  por 
m  oficio  cr»  testigo  ooUu.  La  bi^U-  .tío  mtt,  p^.  41a  , 
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car  sin  licencias  de  los  ordinarios  los  religiosos  de 

la  Compañía,  no  solamente  no  teniendo  privilegio, 
sino  constituciones  para  que  las  pidan,  j  habiendo 
mas  de  treinta  años  que  se  les  acabó  un  privilegio 
que  tuvieron  temporal,  y  estando  revocados  todos 
por  la  bula  novísima  de  la  santidad  de  Urbano  VIII 
del  año  de  62^  con  estas  palabras :  etiam  prrvilegia 
Societatis  Je  su;  y  que  el  obrar  con  estas  nulidades 
tengan  por  tan  de  fe  estos  tres  ministros  que  se  opon- 
gan Y  haean  caso  de  Inquisición  el  impendirlo  el 
prelado ,  a  quien  le  toca ,  y  que  me  lo  prohiban  con 
edictos  públicos? 

¿  Bn  qué  artículo  hallan  que  sea  tan  materia  de 
fe  el  edicto  (que  formaron  unos  conservadores  nom- 
brados con  notoria  nulidad  por  veinte  y  ocho  cau- 
sas gravísimas),  que  castiguen  estos  señores  inquisi* 
dores  afrentosamente  á  quien  quita  estos  edictos  con 
orden  de  su  prelado  ?  ¿  Esto  no  es  hacer  caso  de  fe 
lo  que  no  lo  es?  Y  esto  también  es  en  daño  de  la  fe. 
Porque  en  la  fe  no  se  han  de  añadir  mas  casos,  si- 
no los  que  declarare  la  iglesia ,  y  el  tener  por  de  fe 
los  que  no  fuesen  de  ella,  ó  fuesen  dubitables,  d 
errados ,  sería  también  contra  ella.  Porque  si  yo  di- 
xcse  por  mi  juicio  propio  que  lo  que  no  es  de  fe 
lo  es,  y  defiero  á  ello  como  de  fe,  sería  contra  la 
fe,  porque  lo  que  es  de  fe  humana  lo  hago  de  fe 
divina;  y  aunque  fuese  de  fe  humana,  que  no  lo  es, 
lo  que  mandan  por  sus  edictos  los  conservadores ,  pre- 
tendiendo yo  que  es  contra  el  concilio,  es  indirec- 
tamente oponerse  á  la  te  el  coadyuvarlo  como  ma- 
teria de  fe,  por  que  es  hacer  de  fe  divina  lo  que 
quando  mucho  es  dubitable  d  probable;  y  de  fe  hu- 
mana á  fe  divina  hay  tanta  diferencia,  que  lo  contra* 
rjo  sería  miscere  sacra  profanis. 

¿£n  que  artículo  de  fe  hallan  que  sea  materia 
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contraria  á  la  fe  y  caso  de  Inquisición  el  decir,  y 
discurir  en  una  conversación  que  los  inquisidores  no 
tíenen  jurisdicción  en  el  caso  que  no  está  compre- 
hendido  en  la  suya?  Porque  si  estos  señores  dicen 
que  es  contra  la  fe  decir  verdad ,  esto  es  obrar  con- 
tra la  fe»  é  injuriar  la  fe  que  es  la  misma  ver- 
dad. Y  si  es  decir  que  es  falta  de  respeto  dispu- 
tar la  potestad  del  tribunal  quando  excede  y  pa- 
sa de  sus  límites»  como  sea  cchi  la  modestia  debida, 
es  decir  que  se  puede  disputar  de  la  potestad  del 
pontífice  y  del  rey,  y  no  de  la  de  estos  señores  sin 
dexar  medio  para  formar  una  justa  competencia  en- 
tre las  jurisdicciones,  cosa  permitida  y  necesaria  en 
las  provincias  católicas;  y  con  todo  eso  gmeralmen- 
te  mandan  que  de  su  potestad  e»  este  punto  no  set 
dude  (X)n  pena  gravísima  de  censuras. 

jEn.  que  articulo  de  fe  hallan  estos  señores  in- 
quisidores, que  como  sí  fuera  materia  contra  la  fe 
una  alegación  en  que  desde  el  principio  al  fin,  co- 
mo V.  S.  lima,  habrá  vísro,  solo  se  contienen  bulas 
de  pontífices  romanos ,  cánones  de  concilios  generales 
y  particulares,  declaraciones  de  señores  cardenales, 
xc^lSf  y  constituciones  de  la  religión  de  la  Compañía, 
opiniones  constantes  de  varones  doctos ,  y  todo  esto 
defendiendo  un  artículo  tan  necesario  y  útil  para  las 
Almas,  como  asegurar  la  válida  administración  del  sa- 
cramento de  la  penitencia,  lo  recojan  y  prohiban  co- 
mo.si  estas  bulas ,  concilios ,  y  declaraaones  no  fueran 
la  luz  de  la  iglesia  ,  d  estuviéramos  en  tierra  donde 
no  hacen  fuerza  las  autoridades  linicas  y  principales, 
£  quien  debemos  creer?  Este,  Señor,  ¿no  es  punto 
digno  de  que  V.  S.  lima,  les  pregunte,  si  estas  autori- 
dades prohibe  la  Inquisición,  quales  son  las  que  de- 
fienden la  fe  ?  Y  si  las  bulas  apostólicas  y  concilios  se 
Kcogea  ea  cierras  católicas  ^  ¿  que  es  lo  que  se  podrá  coa 
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su  licencia  creer?  ¿En  que  artículo  han  hallado  estos 
señores  cjue  porque  un  prelado  escriba  una  pastoral  á 
sus  subditos  para  consolarlos  en  tiempo  de  tanta 
añiccion ,  como  (juando  le  echan  de  su  obispado  por- 
que defiende  la  ]urisdiccion  espiritual  de  las  almas  de 
su  cargo,  siendo  esta  carta  llena  de  buenos  y  saluda- 
bles consejos,  se  vava  recogiendo  por  mano  de  la  In- 
quisición con  escándalo  general  de  los  pueblos  por 
conocer  todos  una  pasión  tan  terrible ,  y  que  aquella 
carta  y  cuidado  no  era  de  ofensa  de  nadie ,  sino  dtil  í 
las  almas  y  muy  propio  del  oñcio  pastoral ,  y  quando 
está  el  señor  arzobispo  que  por  su  dignidad  y  anciani- 
dad habla  de  reformarnos  á  todos,  haciéndose  repre- 
sentar quatro  comedias  publicamente  en  sus  ca^^as  ar- 
zobispales por  los  faranduleros  de  México,  sirviendo 
de  vestuario  su  oratorio  á  mugeres  inmundísimas » con- 
vidando á  las  religiones  á  que  asistan  á  estas  comedias, 
publicándose  con  general  escándalo  que  se  hacían 
estas  fiestas,  por  h^r  vencido  y  echado  de  su  obis-* 
pado  las  religiones  al  obispo  de  la  Puebla ,  como  si  yo 
no  defendiese  su  misma  jurisdicción,  haciendo  este 
santo  prelado  tales  demostraciones  al  tiempo  que  las 
desdichas  de  la  monarquía  y  la  persona  real ,  que  está 
padeciendo  en  la  campana,  necesitan  de  tan  diverscis  y 
contrarias  oraciones,  ¿no  ha  de  ser  lícito  al  obispo  de 
la  Puebla,  ausente  y  fui^itivo  por  defender  la  ecle- 
siástica jurisdicción,  escribir  un  tratado  espiritual  en 
que  consuele  á  sus  subditos,  sin  que  el  señor  arzobispo 
por  mano  de  la  Inquisición  se  lo  recoia,  por  parecería 
que  es  murmurar  lo  de  México,  quanto  se  obra  de 
este  género  en  la  Puehla  ? 

¿En  que  artículo  han  hallado  estos  señores 
que  se  escriba  y  pilblique  por  dos  ministros  de  la  In- 
quisición ,  visitador,  y  visitado  un  libelo  sangrien- 
tísimo contra  un  obispo ,  ministros ,  sacerdotes  ,  pre- 


41 
kdo6,  ^  caballeros  de  toda  suerte  de  estados  llamán- 
dolos hipócritas,  sodomitas,  ladrones,  y  otros  títulos 
infames ,  y  que  después  para  cubrir  este  exceso  persi- 
ga todo  este  santo  tribunal  á  los  ofendidos,  quando 
toda  su  justicia  había  de  volverse  contra  los  que  co- 
metieron tales  excesos.  Y  que  el  señor  arzobispo  visi- 
tador de  este  santo  tribunal  quite  los  pliegos  de  carcas 
que  van  á  los  ministros  de  S.  M.  debaxo  de  la  pd- 
blica  seguridad,  y  contra  tantos  derechos  y  cédulas 
del  señor  emperador,  en  que  extraña  de  estos  reynos 
al  arzobispo,  o'  obispo  que  tal  hiciere,  y  á  todos  los 
demás  ministros  los  destierra  y  condena  a  perdimiento 
de  bienes ;  y  no  se  contente  con  cogerlas  el  señor  ar- 
zobispo, sino  con  abrirlas ,  y  no  soH)  con  abrirlas  sino 
con  publicarlas,  y  no  solo  con  publicarlas ,  sino  con 
que  se  publicasen  adulteradas  para  tomar  de  ello  mo- 
tivo para  destruir  al  desdichado  prebendado  el  Dr.  Don 
Antonio  de  Peralta  canónigo  magistral  de  la  Puebla, 
que  sencillamente  escribía  lo  que  pasa  en  estas  pro- 
vincias á  un  ministro  de  Jas  Indias  consejero ,  que  le 
rogo  lo  escribiese;  y  con  esta  disposición  le  tuvo 
hecha  la  cama  para  hacerle  proceso  por  la  misma  In- 
quisición ,  diciendo  qtfe  eran  libelos  las  cartas  que  el 
mismo  visitador  de  este  santo  tribunal  había  hecho 
\  libelos ,  y  luego  prender  el  delinqüente  al  inocente, 
y  afrentarlo  y  tenerlo  en  las  cárceles  de  la  Inqui- 
sición indignamente  aprisionado ,  y  publicar  él  y  su 
primo  D.  Juan  de  Mañozca  que  ninguno  se  la  había 
hecho  á  él  jf  á  su  primo  el  arzobispo  que  no  se  lapagase, 
axtoma  y  proposición  escandalosa,  y  contraria  á  la 
ley,  caridad,  y  perfección  cristiana;  como  si  fuese 
dificultoso  el  afligir  y  lastimar  con  el  puesto,  y  ma- 
no del  oñcío  el  poderoso  al  inocente,  siendo  lo  difi- 
cultoso y  digno  de  tales  puestos  vencer  sus  pasiones 
los  tninistros,  y  no  pasar  al  oficio  las  que  son  de  la 


persona?  T  que  habiendo  respondido  á«$te  libelo  el 
jLíc.  D.  Alonso  González  de  Villalba  oidor  de  la 
real  audiencia  de  México  por  lo  que  le  tocaba ,  por 
llamarlo  ladrón  el  inquisidor  ,  le  hiciese  este  santo 
tribunal  proceso  de  la  respuesta;  y  quando  los  testigos 
decian  que  era  satísfaccion  del  libelo  del  señor  arzo- 
bispo lo  que  este  oidor  respondió,  no  queria  el  inqui* 
sidor  Estrada  que  hacia  la  averiguación  que  se  escri- 
biese ,  porque  veia  que  la  disculpa  del  oidor  era  culpa 
y  cargo  del  arzobispo  su  visitador ,  y  del  inquisidor 
Mañozca  su  compañero  que  dieron  causa  al  delito, 
si  fué  delito  el  volver  im  hombre  hcHirado  por  su 
opinión.  De  suerte  que  hoy  tienen  al  Dr.  D.  Antonio 
de  Peralta  canónigo  magistral  de  la  Puebla  jpreso  en 
las  cárceles  de  la  santa  Inauisicion  de  México  con 
todos  estos  agravios  sobre  si.  Primero  haberle  cogi- 
do las  cartas.  Segundo  habérselas  abierto.  Tercero  ha- 
bérselas ptíblicado.  Todo  esto  me  confesó  á  mí  el 
señor  arzobispo  pidiéndome  castigase  á  este  cancmigo. 
Quarto  habérselas  adulterado.  Quinto  haberle  coi| 
esto  calumniado  para  hacerle  proceso.  Sexto  haberle 
afrentado  en  un  público  libelo.  Séptimo  haberle  preso 
estando  inocente,  y  muy  gravemente  enfermo  se- 
qüestrándole  los  bienes.  Octavo  haberle  hecho  gran- 
des costas  con  guardas ,  y  llevádole  con  ellas  en- 
fermo á  las  cárceles  de  México.  Nono  tenerlo  en 
ellas ,  y  gobernarse  esta  causa  por  el  señor  arzobispo 
y  su  primo  que  le  han  hecho  estos  agravios ,  libelos^ 
prisiones,  y  han  sido  jueces^  reos,,  y  partes  en  su  mis- 
ma causa.  (76) 

Últimamente  ¿en  que  artículo  de  fe  han  hallado 
estos  señores  que  porque  un  sacerdote  llamado  Don 

Ci^>    Sobre  í*  prisión  del  canóniga  Peralta,  y  calumnia,  qoe 
k  levanta  cl  iJEibu&aí  réasc  tainhkii  Xa  Infuiríc  sin  núUt.  p<g.  26^ 
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Francisco  de  Aguilar  i  otro  hombre  que  decia  que, 
pues  los  teacinos  confesaban  lo  debían  de  poder  hacer, 

Ír  que  tendrían  privilegios  para  ello,  respondió  que 
os  ceatínos  no  son  santos  y  así  que  se  pueden  enga- 
ñar, sobre  esta  proposición  le  mande  el  santo  tribunal 
que.  parezca  en  la  Inquisición  y  allí  le  detengan  mu- 
chos dias,  7  finalmente  afrentado  le  envíen  advertido 
que  no  hable  en  estas  materias?  ¿Y  luego  inmediata- 
mente  haga  una  máscara  la  religión  de  la  Compañía 
en  la  misma  dudad  donde  tengo  mi  silla  episcopal ,  y 
vayan  cantando  á  voces  por  las  calles  los  de  la  misma 
mascara  el  pater  noster ,  y  acabando  esta  santa  y  ve- 
nerable oración,  que  formo  para  tan  contrarios  fines 
el  múmo  Verbo  eterno  encarnado,  con  las  palabras 
siguientes:  No  nos  dexes  caer  en  la  tentación  mas  lí- 
branos di  Palafox  ;  y  poniéndose  uno  de  los  de  la 
máscara  en  figura  de  D.  Juan  Martínez  Guijarro  cura 
de  la  catedral  de  la  Puebla,  iba  rezando  con  algunos 
niños  de  la  doctrina  delante,  y  los  de  la  máscara  le 
decían  al  que  representaba  este  venerable  varón  sacer- 
dote con  trage  feo  y  ridículo:  Así,  así.  Padre  Gui- 
jarro ,  'vaya  redando;  haciendo  irrisión  y  burla  de 
que  un  cura  enseñe  la  docrina  á  los  niños  hijos  de  sus 
feligreses ;  y  esto  fué  recibido  con  risa  y  gracia  de  los 
comisarios  del  Santo  Oficio ,  que  estaban  presentes  en 
la  misma  ciudad ,  haciendo  burla  y  sátira  de  un  pre  - 
lado,  y  sacerdote,  y  con  modos  tan  indignos  yescán- 
dalosos  como  mezclando  cosas  sagradas  con  tan  pro- 
fanas acciones,  publicando  también  estos  santos  reli- 
giosos otras  sátiras  y  libelos  en  verso  y  prosa  por  toda 
esta  Nueva  España  contra,  el  obispo  de  la  Puebla; 
y  con  todo  esto  al  otro  pobre  sacerdote,  porque  díxo 
que  los  teatinos  no  son  santos,  siendo  de  fe  que  no  son 
santos  canonizados,  ni  tampoco  santos  por  canonizar 
quando  hacen  estas  cosas,  lo  afrentan  estos  señores, 
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y  á  los  que  obraa  de  esta  suerte  los  £siyorecen  y 

amparan.  (17) 

Con  Gue  V .  S.  lima,  y  ese  Supremo  Consejo  se 
ser\'irán  ae  pesar  en  tal  estado  la  igualdad  de  estas 


balanzas ,  y  mas  cuando  á  D.  Alonso  de  Olivares  un 
vecino  de  la  Puebla,  y  de  los  mas  conocidos  caba- 
lleros de  aouella  dudad  lle\aron  á  la  Inquisición,  y 
á  la  madre  Micaela  de  Santiago  religiosa  descalza  car- 
melita, que  tiene  treinta  años  de  baoito,  y  á  la  madre 
Beatriz  de  la  Encarnación  religiosa  del  convento  de 
la  Santísima  Trinidad  monja  andana  y  exemj^ar ,  las 
afrentó  el  comisario,  á  la  primera  con  quitarle  el 
torno  y  portería  que  servia ,  y  á  la  segimda  con  qui- 
tarle el  velo  y  ondo,  y  descomulgarla;  siendo  pá- 
bllco  que  fue  porque  dixeron  que  tenían  á  su  prelada 
por  santo.  ¡Tanta  es  la  desigualdad  con  que  se  pro- 
cede en  estas  materias,  y  con  tan  universal  escándalo 
del  pueblo,  que  es  lastimosa  cosa  como  se  habla  de  tan 
santo  tribunal! 

Yo,  Señor,  siempre  he  visto  que  todos  los  tribu- 
nales! de  este  sagrado  y  santo  mimsterlo,  en  quantas 
partes  he  andado  que  son  casi  todas  las  de  España  son 
seminarios  de  prelados ,  dechado  de  entereza  y  recti- 
tud ,  y  los  que  los  componen  suelen  ser  los  sugetos 

(17)  El  Venerable  hablando  en  su  Carta  á  luocencio  JT.  de 
esta  máscara  6  mogiganga  executada  por  los  discípulos  de  k>s  jesuí- 
tas ,  añade  otras  circunstancias  todavía  mas  escandalosas ,  j  que  prue- 
ban mas  y  mas  la  insolencia  de  aquellos  PP. ,  y  la  criminal  con- 
descendencia de  la  Inquisición.  »  Uno  de  los  estudiantes ,  dice ,  to- 
mó las  bastas  de  un  toro ,  y  persignar dose  con  ellas ,  dtxo  i  ro- 
ces mostrándolas  en  lusar  de  la  santísima  cruz :  Estas  son  las  at'» 
mas  del  ferfecto  y  verdadero  cristiano.  Otro  llevaba  en  una  mano 
la  imagen  del  niño  Jesús  (^era  muy  devoto  de  ella  el  Sr^  Palafox\ 
y  en  la  otra  un  impudicísimo  instrumento.  Otro  llevaba  el  báculo 
pastoral  atado  á  la  cola  del  caballo  #  y  la  mitra  pintada  en  loa  se-» 
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ttias  recatados /y  mirados  del  mundo,  y  los  que  á 

todos  enseñan  recogimiento  y  virtud.  Y  si  estos  señores 
viven  así....  Aunque  me  hallo  lastimado  lo  callo;  pero 
no  dude  V.  S.  lima,  que  quien  obra  de  esta  manera 
en  lo  pdblico,  y  hace  tales  cosas  por  tener  contento  á 
su  visitador ,  vive  lastimosamente  en  lo  ^ue  habia  de 
ser  secreto ,  y  es  muy  público ;  pero  quiero  dar  á  la 
modestia  el  silencio  que  no  merecían  las  injurias ,  que 
han  hecho  estos  señores  á  mi  jurisdicción ,  mi  digni* 
dad ,  y  persona.  Solo  hablaré  claramente  mdividuando 
casos  y  cosas  quando  á  V.  S.  lima,  le  pareciese  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  cjue  diga  y  señale  lo  que 
pasa ,  para  que  tan  santo  ministerio  sea  servido  como 
conviene  en  provincias  tan  remotas,  v  vuelva  en  estas 
á  su  antiguo  lucimiento  el  honor.  (i8)  Si  estos  seño- 
res hacen  de  fe  todas  estas  materias  que  no  lo  son ,  y 
otras  como  estas,  aunque  les  den  el  colorido  que  qui- 
sieren ,  ya  eso  sería  contra  la  fe ;  y  si  sabiendo  que 
no  son  de  fe  las  hacen  de  Inquisición  ,  ya  es  exceder 
de  sus  límites ,  y  afligir  y  lastimar  con  la  mano  del 
Santo  Oficio  á  los  prelados  que  defienden  el  concilio, 
y  las  almas  de  nuestro  cargo  y  la  fe. 

Yo ,  Señor,  de  todo  quanto  obro  y  ordeno,  y  he 

C  i8 )  La  disolución  de  costumbres  de  los  inquisidores  de  Mé- 
:iico  que  censura  aquí  el  Venerable ,  y  que  vuelve  á  inculcar  en 
la  posdata  t  se  observó  en  varios  tiempos  en  los  tribunales  de  In- 
quisición ,  desde  los  quales ,  como  el  leopardo  desde  la  cueva ,  ace- 
chaban sus  ministros  prevalidos  de  su  irresistible  autoridad ,  á  la 
inocente  doncella  v  á  la  casta  esposa  t  para  saciar  en  cll^  su  li- 
viana pasión.  Asi  se  vio  á  fines  del  siglo  XV  en  la  Inquisición 
de  Córdoba ,  y  ¿  fines  del  XVI  en  la  de  Zaragoza ,  con  cuyo  mo- 
tivo se  dieron  quejas  al  rey  y  al  consejo  de  la  Suprema »  según 
lo  atestiguan ,  no  autores  hereges  i  eittrangeros ,  ó  mal  informados, 
sino  católicos ,  nacionales ,  y  coetáneos ,  y  que  tuvieron  particular 
motivo  para  hablar  con  conocimiento  de  causa  >  y  con  verdad.  Vea* 
K  La  ingfuik.  sin  másc.  pág.  442. 


obrado  como  obispo  para  el  bien  de  las  almas  de  mi 
carro ,  y  descargo  de  la  mia ,  daré  razón    na  solo 
á  V,  S.  lima. ,  sino  á  qualquiera  que  me  lo  quiera 
preguntar ,  y  diré  en  que  me  tundo ,  y  las  bulas ,  con- 
cilios ,  y  resoluciones  de  derecho,  que  á  esto  me  obli- 
gan, porque  en  todo  obro  con  consejo  y  deseo  de 
acertar.  Muestren  estos  señores  en  que  fundan  todas 
las  suyas,  y  den  satisfacción  de  los  daños,  pecados,  y 
escándalos  que  con  sus  edictos  han  causado  y  están 
actualmente  causando ,  que  yo  nunca  rehuso ,  no  solo 
sujetarme  á  V.  S.  lima,  varón  doctísimo  y  rectísimo, 
y  público  defensor  de  la  fe ,  sin  embargo  de  ser  yo 
obispo,  sino  á  un  niño   que  pase  por  la  calle,  que 
sienta  mejor  que  yo,  Y  asi  suplico  á  V.  S,  lima,  que 
pues  estos  señores  han  puesto  las  materias  en  tal  es- 
tado que  sobre  defender  yo  las  bulas,  y  concilios,  y 
impugnarlas  ellos ,  me  quieren  hacer  sospechoso  en 
la  fe ,  se  sirva  de  nombrar  juez  ó  jueces  cristianos  y 
rectos  que  averigüen  estas  cosas ,  r  que  nos  oigan ;  y 
que  sean  personas  d  persona  que  aoorrezca  la  codicia, 
letrado  recto,  y  bien  instruido  en  tan  graves  materias. 
Si  vo  en  alguna  ocasión  d  tiempo,  d  en  escrito,  o  de 
palabra  hubiere  dicho,  d  obrado  alguna  cosa,  en  que 
se  dude  d  no  pareciere  bien ,  se  me  diga  d  señale, 
que  yo  daré  razón  de  ella ;  y  si  como  hombre  en 
cualquiera  cosa  hubiere  errado,  nadie  será  mas  pronto 
a  corregirse  que  yo ,  porque  nadie  como  yo  desea  mi 
salvación,  ni  á  nadie  le  importa  tanto,  y  esta  atención 
de  salvarme  me  pone  en  estos  cuidados  y  diferencias 
sobre  defender  lo  que  yo  pienso  que  es  descargo  de 
mi  conciencia.  Y  estos  señores  den  también  razón  de 
sí,  y  hagan  lo  mismo,  pues  vemos  cj^ue  los  cargos  ellos 
mismos  se  los  han  firmado  en  los  edictos,  autos,  ave- 
riguaciones, y  demostraciones  que  hanhecho,  y  pasión 
que  han  descubierto,  con  que  han  causado  tantos  y 
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tan  graves  escándalos  á  estas  provincias,  y  pequicioá 
las  almas  de  mi  cargo.  Y  todo  esto  que  aquí  digo. 
Señor,  me  ofrezco  á  probar  ante  el  juez,  que  suplico 
á  V.  S.  lima,  envié  para  causas  y  excesos  tan  graves, 
y  otros  que  ante  él  se  alegarán  por  mi  iglesia ,  por 
mi  dignidad ,  y  las  partes  á  quien  toca ;  juzgando  que 
en  pedir  esto  nago  particular  servicio  á  nuestro  Señor 
para  que  se  remedie»  enmiende  v  satisfaga.^ 

Y  porque  me  hallo  ausente^  de  mi  iglesia  por  las 
violencias  de  dichos  conservadores ,  v  no  tener  como- 
didad y  tiempo  para  enviar  querella  en  forma,  su- 
plico a  V.  S,  lima,  que ,  pues  le  causa  es  tan  grave 
y  necesita  de  prontísimo  remedio ,  sirva  esta  carta  de 
querella  y  se  lea  en  el  Consejo ,  que  por  mis  pro- 
curadores por  quien  la  remito,  se  presentará  si  fiíe- 
se  necesario.  Guarde  nuestro  Señor  á  V.  S.  lima, 
muchos  años  como  deseo.  Chiapa  lo  de  agosto 
de  1647  años. 

M'  P 

A  V.  S.  lima,  suplico  me  perdone  sí  he  sido 
prolixo  en  esta  carta ,  que  son  prolixos  mis  trabajos, 
pues  me  hallo  hoy  desposeído  de  mi  iglesia  solo  por 
cefender  su  jurisdicción;  y  si  en  algo  hubiere  excedido 
en  el  modo  ó  en  la  substancia  del  decir,  vuelvo  á  su- 
plicar á  V^  S.  lima,  lo  perdone  en  consideración  de 
que  nunca  tiene  tan  dilatados  términos  la  modestia, 
como  quando  defiende  un  obispo  su  fe;  porque  á  la 
que  debe  la  sangre  y  la  vida ,  también  con  la  misma 
constancia  y  valor»  y  resolución  ha  de  defender  con 
la  pluma.  Y  me  deben  estos  quatro  señores  arzo- 
bispo ,  y  tres  inquisidores  el  no  escribir  á  V.  S.  lima, 
mpy  claras  fealdades  suyas,  y  muy  agenas  de  su  ocu- 
paaon,  por  las  quales  no  se  acreditaría  menos  mi  fe 
perseguida  de  ellos  que  defendida  de  mí;  porque  pa- 
ra ver  las  costumbres  del  perseguido  mucho  mñuye 
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el  saber  igualmente  las  de  aquellos  que  le  persiguen* 
La  brevraad  del  remedio  suplico  á  Y.  S.  lima. 
Servidor  de  V.  S.  lima. 
£1  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  ^19) 

C  19  )  Hemos  TÍsto  por  la  relación  del  Vble.  Obispo  de  la  Pue- 
tila  oual  era  la  conducta  de  los  inquisidores  de  México  i  media- 
dos del  siglo  XVII ;  véase  ahora  quan  diferente  lenguaee  usa  ha- 
blando  de  los  mismos  un  dependiente  del  tribunal  en  la  relación 
impresa  del  auto  de  fe ,  que  en  i-^^j^  celebró  en  aquella  ciudad ,  dedica- 
da al  inquisidor  general  Arce  y  Reinoso ,  el  mismo  i  quien'  escribia 
el  Sr.  Palafox.  Dice  así.  n  Quatro  columnas  en  la  constancia ,  de 
bronce ;  en  el  valor ,  de  oro ;  en  la  actividad ,  de  fuego ;  y  en  lai 
firmeza  ,  de  mármol  tiene  la  fe  católica  en  esta  Nueva  España  ,  so- 
bre quien  los  Atlantes  de  la  antigua  han  cargado  todo  el  cielo ,  des- 
cuidando en  su  gran  solicitud  lo  atento  de  su  cargo.  Estos  son  lot 
MM.  Utres.  Srcs.  Dr.  D.  Pedro  de  Medina  Rico  inquisidor  de  la 
ciudad  y  reyno  de  Sevilla ,  é  inquisidor  y  visitador  de  este  tribu- 
nal sagrado  ( fste  es  el  único  nuevo  que  entró »  ocupando  la  pL%x,a 
del  arzobispo  Mañozca  muerto  en  i^jo),  en  quien  las  atenciones 
duplícadis  muestran  duplicado  espíritu  ,  y  los  SLCicrtos  ,  con  quo 
á  todo  asiste  lo  ardiente  de  su  zelo  ,  lo  superior  de  su  capacidad, 
Dr.  D.  Franclvco  de  Estrada  y  Escobedo  ,  Dr.  D.  Juan  Saenz  de 
Mañozca  ,  y  Lie.  D.  Bernabé  de  la  Higuera  y  Amarilla ;  los  mé- 
ritos de  los  qualcs ,  sus  calidades »  y  personas  no  tienen  mayor  apo- 
yo que  á  sí  mismas ,  y  pudieran  ser  monteas  de  rectitud  al  des- 
velo ,  si  empleos  i  la  fama.  Su  acierto  ,  su  saber ,  su  nobleza  ,  su 
justicia ,  y  vigilancia  hacen  á  sus  personas  dignísimas  de  su  ofícior 
y  gritan  en  su  apoyo  desde  el  silencio  á  superiores  lauros»  ¿Pue- 
de darse  descaro  mayor  ?  <  Quien  en  adelante  hará  caso  de  los  elo- 
gios al  Santo  Oficio ,  con  que  se  hallan  tiznados  la  mayor  parte 
de  nuestros  libros  ?  Todos  ellos  deben  mirarse  ya  como  tributo  de 
la  adulación  en  unos  autores »  como  expresión  de  una  piedad  po- 
co ilustrada  en  otros »  y  como  efecto  de  un  miedo  cerval  en  to- 
dos ;  puesto  que  nadie  podia  hablar  de  él  sino  alabándole  i  ó  de  lo 
contrario  se  exponia  á  ser  víctima  de  su  furor. 

NOTA.     Usaré  del  derecho  que  me  concede  la  ley- 
contra  qualquiera  que  reimprima  este  quaderno. 

t^.  51 ncÁ. 
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